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HISTORIA  DE  ESTE  DRAMA. 


iNo  teman  los  censores  periodistas,  y  especial- 
mente mi  buen  amig:o  el  concienzudo  revistero 
de  la  Iberia,  D.  Juan  de  la  Rosa  González ,  que 
vaya  á  escribir  un  prólog:0  eu  defensa  de  la  obra 
y  eu  menosprecio  de  la  crítica ,  según  es^uso  y 
costumbre  en  los  encomiásticos  tiempos  que  al- 
canzamos. 

Voy  á  referir  sucintamente  la  historia  de  este 
drama,  que  si  nada  interesa  al  público»  importa 
mucho  á  mi  conciencia  de  escritor. 

Los  literatos  se  parecen  en  varias  cosas  á  las 
mujeres. 

Como  ellas,  conservan  la  poco  caritativa  eos-* 
tumbre  de  murmurar  de  los  del  gremio. 

Como  ellas,  tienen  una  marcada  propensión  á 
la  chismografía,  y  mas  que  ellas,  adolecen  de  la 
susceptibilidad  del  orgullo. 

No  conozco  un  mediano'  poeta  ni  Una  mujer 
medianamente  hermosa,  que  no  sean  orgullosos, 
si  bien  la  altivez  del  genio  y  de  la  hermosura  es 
la  mas  digna  y  justiñcada. 

Pero  en  lo  que  mas  se  asemejan  indudable- 
mente es  en  circunscribir  siempre  sus  conver- 
saciones á  un  objeto  determinado. 

Difícilmente  se  reunirán  dos  mujeres,  sin  ha- 
blar única  y  exclusivamente  de  modas  y  de  cria- 
das. 

Imposible  es  también  quo  haya  dos  escritores 


juntos,  sin  que  traten  en  seguida  de  literatura  y 
de  teatros. 

De  una  de  estas  obligadas  conversaciones 
nació  la  idea  de  escribir  La  escuela  de  las  ma- 
dres. 

Cansados  de  charlar  en  el  café,  y  sin  otro  ob- 
jeto que  matar  el  tiempo  al  lado  de  una  bien 
encendida  chimenea,  solian  reunirse  tres  amigos, 
en  casa  de  uno  de  ellos,  algunas  de  las  largas  y 
frías  noches  del  invierno  de  1858. 

D.Gregorio  Romero  Larrañaga,  D.  Manuel 
Juan  Diana  y  el  que  escribe  las  presentes  líneas 
formaban  aquella  reunión. 

En  tan  amistosas  como  tranquilas  conferencias 
se  perno  en  escribir  un  drama  en  comandita. 

En  ellas  se  trazó  á  grandes  rasgos  el  argu- 
mento de  ÍM  escuela  de' las  madres,  y  aun  se 
dibujó  el  boceto  de  sus  dos  primeros  actos* 

La  muy  sentida  muerte  de  un  hijo  del  prime- 
ro de  mis  dos  amigos  y  las  ocupaciones  del  se- 
gundo, impidieron  mas  tarde  á  ambos  desempe- 
ñar la  parte  de  trabajo  que  á  cada  uno  habia 
correspondido,  viéndome  yo  obligado  por  esa 
causa  á  escribir  este  drama,  que  el  público  y  la 
prensa  han  acogido  con  una  benevolencia  que  en 
el  alma  les  agradezco,  y  que  no  olvidaré  en  mi 
vid^. 

Esta  es,  lisa  y  llanamente,  la  historia  de  La 
escuela  de  las  madres,  que  he  creído  de  mi  deber 
consignar  en  la  primera  hoja ,  consagrando  asi 
un  tributo  á  la  justicia  y  un  afectuoso  recuerdo  á 
la  amistad. 

EL   AUTOR. 
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La  propiedad  de  esta  obra  perleoeoe  ¿  su  aator,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, varíe  el  titulo  ó  represente  en  cualquiera  de  los  teatros 
de  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  propiedad  literaria  y  decreto  orgi- 
nico  de  teatros  hoy  vigente. 

Los  corresponsales  de  D,  Prudencio  de  Regoyoi,  duefio  de 
la  Galería  dramática  El  Museo  Literario  ,  son  los  encar- 
gados exclusivos  de  su  venta  y  del  cobro  de  sos  derechos  do 
representación  en  dichos  puntos. 


Habiendo  examítiado  este  drama,  no  hallo  in- 
conveniente alguno  en  que  su  representacimí  sea 
autorizada, 

Madrid  1.°  de  Noviembre  de  1859. 

E)l  Censor.de  Teatros, 
Antonio  Fbrrer  del  Rio. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


SOFÍA  (33  años) Doña  Josefa  Palma. 

ADELA  (16  id.) Josefa  Hijosa. 

JUSTINA  .i Adela  Zapatero. 

RICARDO D.  Manuel  Catalina. 

D.  ANTONIO  (60  id.)..  José  Calvo. 

CARVAJAL '.  Juan  Catalina. 

D.  MARTIN Mariano  Fernandez. 

ENRIQUE  (17'id.) Eduardo  Iroba. 

ESCRIBANO Eduardo  Molina. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  lojotamente  alhajado.  Habitación  i  la  derecha  y  otra  i^ual 
enfrente.  Puerta  grande  en  el  fondo.  Un  celador  en  el  sitio 
que  se  crea  conveniente,  con  varios  objetos  de  adorno  y  re* 
cado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

JUSTINA,  acabando  de  arreglar  los  muebles*  A  poco,  Carvajal. 

JusT.       Qué  amante  tan  testarudo 

es  don  Luis;  hace  hora  y  media 
que  desde  el  portal  de  enfrente 
la  contestación  espera. 
Mientras  el  ama  está  dentro, 
bajaré  sin  que  me  vean 
y  despacharé  mi  encargo. 
Si  don  Antonio  Bupiera 
que  me  ocupo  en  tales  lios, 
me  mataba  de  esta  hecha. 

(Suena  la  campanilla.) 

¿Quién  será?  ¡Ahí  (Dentro  al  abrir.) 

Carv.  No  te  asustes.^ 

(Entrando  con  misterio.) 

jüST.       Ha  sido  grande  imprudencia 

subir  ahora. 
Carv.  ¿No  hiciste 

de  que  subiese  la  sena? 
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JusT.       Le  indiqué  desde  el  balcón 
que  aguardase.  Si  viniera 
el  aino...  si  ella  saliese... 

Garv.      Pronto  marcharé,  no  temas. 
¿Le  diste  por  fín  la  carta?... 

JuST,  Y  la  volvió  sin  leerla,  (Se  la  «ntre^a  ) 

'  diciéndome  que  otra  vez 
que  fuese  con  esas  nuevas 
de  usted,  me  despediria. 
Por  Dios,  no  me  comprometa; 
vayase  pronto;  ya  vé 
que  aqui  su  amor  no  se  acepta. 

(Observando  por  el  fondo.) 

Carv.      Caro  le  saldrá  el  desden, 

si  al  fín  mi  pasien  desprecia, 
porque  Luis  de  Carvajal 
lo  mismo,  que  ama  se  Tenga. 
Escucha,  y  di  la  verdad, 
que  el  decirla  te  interesa. 
¿Tiene  tu  ama  algún  amante? 
¿La  casa  tal  Vez  frecuenta 
algún  joven?     , 

JüST.  Nadie  viene 

que  pueda  infundir  sospechas. 
Su  vida  es  tan  retirada, 
que  ni  á  teatros  ni  á  fiestas 
asi^e;  tan  solo  vá 
desde  su  casa  á  lafglesia, 
y  á  visitar  á  Jos  pobres 
con  otras  señoras,  de  esas 
que  piden  parala  Inclusa, 
V  son  de...  beneficencia. 

Carv.      Siendo  anciano  su  marido^ 
y  joven  y  hermosa  ella, 
es  imposible  que  pase 
la  vida  de  esamanera. 

íüST.       Señorito,  la  verdad; 
es  una  santa  Teresa, 
á  quien,  todos  cuantos  vienen 
aqui,  alaban  y  respetan, 
siendo  su  esposo  y  sus  hijos 
<los  que  adoran  mas  en  ella. 
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ACTO  I,   ESCENA  I.  3 

Cart.      Farsa,  y  nada  mas  que  farsa; 
todo  mentira,  apariencia. 

JUST.  Oigo  pasos.  (Escacha  en  la  paerta  del  fondo.) 

Carv.  Estoy  ciego 

por  esa  mujer,  y  sea 
como  quiera  el  resultado, 
no  desisto  de  mi  empresa. 
Verá  que  no  impunemente 
con  el  corazón  se  juega 
de  un  hombre,  y  que  la  mujer 
que  caprichosa  ó  coqueta 
dá  pávulo  á  una  esperanza 
y  las  llamas  alimenta 
de  amor,  no  tiene  derecho 
á  extinguirlas  «cuando  quiera. 

(Vuelve  Justina  á  la  escena*} 

Toma  y  sírveme  fielmente. 

(La  dá  dinero,  que  ella  se  resiste  á  toinar>.) 

J  üST.       Tengo  escrúpulos. . . 

Carv.  No  tengas 

reparo;  ademas  que  hoy 

no  es  la  primer  vez  que  pecas. 
JusT.       Pero  estoy  arrepentida...  (Tomándolo.) 
Carv.      Para  eso  tiempo  te  queda. 
Sofía.      (Dentro.)  ¡Justina! 
JcsT.  ¡El  ama!...  Ya  voy... 

Márchese  usted... 
Carv.  (Ya  no  es  hora.) 

(ai  ir  á  salir  Carvajal  por  la  izquierda  ^\  fondo» 
aparece  Sofi^a  por  la  derecha,  y  hace  ana  seña  á  Jus- 
tina para  que  so  marche.) 

ESCENA  II. 

CiRVAJAL  y  SOFÍA. 

Gary.      Á  los  pies  de  usted,  señora. 
Sofía.      (No  sé  lo  que  viendo  estoy,) 

Caballero...  su  presencia 

en  esta  casa,  me  indica. . . 
XIarv.       Muy  fácilmente  se  explica: 

que  cometo  aína  imprudencia. 
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Pero  aunque  imprudente  fui, 
seguro  estoy  de  obtener 
su  perdón,  al  comprender 
el  por  qué  roe  encuentro  aquí. 
Si  usted  quiere  recordar... 

Sofía.      Recuerdos  no  tengo,  no. 

Carv.      Pues  hay  recuerdos  que  yo 
no  puedo  nunca  olvidar. 
Grabada,  existe  en  mi  mente 
desde  hace  tiempo  una  historia, 
sin  poder  de  la  memoria 
borrarla,  aunque  mas  lo  intente. 

Sofía.  .    Se  borra  cuando  hay  honor. 

Carv.      Cuando  se  escribió  por  juego. 
No,  si  con  buril  de  fuego 
supo  grabarla  el  amor. 

Sofía.      Uejemos  esa  cuestión, 

pues  ya  vé  que  me  incomoda. 

Carv.      Oiga  usted  la  historia  toda... 
toda,  hasta  la  conclusión. 

Son  A.      Ya  sé  que  hubo  una  mujer, 
buena  madre  y  buena  esposa, 
á  quien  usted  con  mañosa 
pasión  supo  distraer. 
Una  mujer  imprudente, 
pero  nunca  criminal, 
que  en  un  instante  fatal 
alucinada  su  mente; 
presa  de  vértigo  extraño 
(|ue  su  razón  trastornó, 
una  cita  le  otorgó... 
mas,  conociendo  el  engaño 
de  aquella  ilusión  maldita, 
la  pudo  desvanecer... 
Supo  luchar  y  vencer, 
y  al  fin  no  acudió  &  la  cita. 
Fué  un  instante  de  locura, 
que  hace  dos  años  que  llora 
amargamente,  y  ahora 
aumenta  usted  su  amargura. 

Carv.      Me  juzga  usted  muy  cruel 
y  de  esc  juicio  me  ofendo. 


ACTO  1,   ESCENA  U. 

solo  recordar  pretendo 

que  á  un  hombre  dio  este  papel, 

que  dice,  aunque  abora  le  asombre, 

tí  Iré  al  teatro. — Sofía.»  (Guarda  el  papel.) 

SoFu.      Mas  no  fué,  y  desde  aquel  dia 

no  volvió  á  ver  á  aquel  hombre. 

Nunca  al  deber  ha  faltado; 

faltó  su  imaginación 

un  momento,  y  la  expiación 

de  esk  falta  le  ha  costado 

hartas  lágrimas. 
€arv.  l*ambien 

está  ese  hombre  sofocando 

una  pasión,  y  llorando 

dos  años  tanto  desden. 

Ese  hombre,  que  al  conseguir 

de  aquella  cita  la  oferta, 

vio  de  par  en  par  la  puerta 

de  un  risneño  porvenir. 

Y  al  entrar  con  arrogancia 
«-  en  tan  bello  paraiso, 

lo  cerraron  de  improviso. 

el  capricho  ó  la  inconstancia. 

Por  dos  años  ha  vivido 

triste  en  extranjero  suelo; 

mas  hoy  su  amoroso  anhelo 

de  nuevo  aqui  Je  ha  traido. 

La  dicha  un  tiempo  perdida 
•  hoy  se  propone  buscar, 

y  al  fío  la  habrá  de  encontrar 

aunque  le  cueste  la  vida. 
Sofía.      Creí  que  era  usted  honrado, 

y  por  Dios  que  me  engañé. 
Carv.      ¡Ah,  Sofía!  lo  que  sé 

es  que  estoy  enamorado, 

y  que  dos  años  de  ausencia 

aumentaron  mi  pasión, 

sin  que  pueda  el  corazón 

luchar  con  esa  vehemencia 

que  lo  arrastra  y  le  domina. 
Sofía.      El  tiempo  lo  calmará. 
Caav.      Acaso  lo  irritará 
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si  observa  que  usted  se  obstina. 

Y  si  pierde  la  esperanza 

y  en  él  la  ira  no  cabe, 

señora,  entonces.,,  ¿quién  sabe 

si  apelará  á  la  venganza? 
Sofía.      ¿Será  usted  capaz?,..  j 

Carv.  De  todo. 

La  carta  de  aquella  cita 

está  aqui,  y  ella  h  irrita. 

(Señalando  al  corazón.) 

Sofía.      ¡Es  un  corazón  de  Iodo! 

Carv.      Mi  amor...  ^  ."  'O 

Sofía.  ,   Amor  no  se  llama, 

no;  nunca  ha  sabido  amar 

el  que  es  capaz  de  infamar 

á  la  mujer  á  quien  atoa. 

Marche  usted...  ¡pronto!  - 
Carv.  Señora... 

confleso  que  me  cegué. 
Sofía.      He  dicho  que  marche  usted.  (llaman  ) 

¡Cielos!  si  llegan  ahora... 

(¡Este  hombre  me  ha  perdido!) 
Carv.      No  importa;  me  escondo  aqui. 

(Trata  de  entrar  en  la  habitación  de  la  izquierda.) 

Sofía.      Deténgase  usted,  que  ahí' 

entra  solo  mi  marido. 
Carv.      Pyies  en  esta  habitación. 

Ya  nos  veremos,  Sofia. 

(Entra  en  la  de  la  derecha.) 

Sofía.      Quiera  Dios  que  en  este  dia 
no  empiece  mi  expiación, 

(Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  III. 

RICARDO  y  D.  MARTIN,  eQ< traje  de  camino.  £1  último,  vestido 

muy  á  la  antig^ua,  y  denotando  ser  un  ricacho  de  au  pueblo. 

JUSTINA  entra  acompañándoles. 

Ríe.        ¿Con  que  no-estan? 
JüST.  No,  señor; 

aun  no  han  vuelto  de  paseo. 
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Marp. 

¿Tardarán  mucho? 

JüST. 

No  sé. 

Maht. 

Aquí  les  aguardaremos, 

que  estos  sillones  convidan. 

(Repantig;ándose  en  uno  de  ellos.) 

JUST. 

(No  es  poco  franco  este  viejo.)' 

Mavt. 

Después  de  sesenta  leguas 

de  vaivenes  y  mareo, 

esto  es  delicioso.  Siéntate, 

y  no  gastes  cumplimientos. 

Verás  qué  comodidad. 

Ríe. 

(Sentándose.) 

(Siempre  el  mismo.) 

JusT. 

(iQué  camueso?) 

Mart. 

He  de  llevarme  uno  igual 

luego  que  regrese  al  pueblo. 

para  leer  la  Esperanza 

recostado  asi. 

Ríe. 

¿Están  bueno? 

los  señores? 

JusT. 

Muchas  gracias. 

Mart. 

Di  si,  ó  no. 

Jdst. 

Lo  primero 

es  dar  gracias.  Se  conoce 

que  ignora  los  usos  npevos, 

y  que  por  primera  vez 

viene  á  Madrid. 

Mart. 

Y  lo  siento. 

Pues  desde  hace  media  hora 

*  que  hemos  llegado  á  este  infierno, 

harto  estoy  áQ  tanto  susto 

como  los  coches  me  dieron, 

y  de  tanto»  encontrones, 

y  de  tanto  movimiento... 

Ric. 

¿Y  la  señorita  Adela? 

JüST. 

Gracias. 

Mart. 

¿Olrra  vez  volvemos? 

Ríe. 

¿Pero  está  buena? 

Just. 

Muy  buena. 

Mart. 

¿Y  tiene  algún  novio? 

Jüst. 

Lejos; 

por  allá^  por  Santander. 
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Creo  que  se  conocieron 

en  unos  baños,  y  pronto 

se  ha  de  hacer  el  casamiento^ 

según  dicen. 
Mart.  Tú  también 

tendrás  tu  trapillo...  ¿es  cierto? 

¿Sirves  en  infantería, 

ó  eres  de  á  caballo?  Apuesto 

á  que  eres  de  cazadores, 

por  la  pinta.*. 
JüST.  No  comprendo 

lo  que  quiere  usted  decir. 
Mart.      Digo,  que  en  quéregimiento 

sirve  tu  novio. 
JusT.    .  En  qihguno. 

Mart.      Vamos,  no  puede  ser  eso. 

¿No  hay  guarnición  en  Madrid? 
JusT.       Si... 
Mart.  Pues  eres  del  ejército. 

Mucho  tarda  esta  familia, 

Ricardo,  y  estás  inquieto. 

Lo  que  es  tener  ilusiones... 

Déjalo;  ya  tendrás  tiempo 

de  charlar  luego  con... 

(Habla  en  voz  baja.) 

JüST.  (¿Quiénes 

serán  estos  forasteros? 
Y  el  otro  que  está  encerrado 
sin  duda  en  ese  aposento... 
íQué  compromiso,  Dios  miol 
Me  voy,  y  asi  se  irán  ellos.) 

ESCENA  IV. 

RICARDO  7  MARTIN. 

Mart.      Se  marchóla  maritornes 
y  solos  aqui  nos  deja. 
Asi  hay  robos  en^Madrid 
y  chilla  luego  la  prensa. 
Pero  hablando  de  otra  cosa; 
sabes  que  hay  magnificencia 
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en  esta  casa,  y  que  debe 
ser  una  fortuna  inmensa 
la  de  tu  futuro  suegro? 

Ríe.         Yo  no  lo  he  tenido  en  cuenta 
al  pretender  enlazarme 
con  su  hija.  Amor  desea 
mi  corazón. 

Mart.  Bien;  ya  sé 

que  te  sobra  con  tus  rentas, 
que  tu  capital  es  pingue, 
si;  pefo  dá  tantas  vueltas 
la  rueda  de  la  fortuna, 
que  si  una  vez  te  atrepella... 
Luego,  es  preciso  pensar 
que  en  la  sociedad  moderna 
no  hay  otro  Dios  que  el  dinero, 
y  uno  vale  lo  que  pesa. 
Lo  que  debieras  hacer, 
antes  que  hoy  te  comprometas 
á  realizar  esa  boda 
al  momento»  como  piensas, 
es  averiguar  si  esto 
es  realidad  ó  apariencia. 
Sí  es  capital  saneado 
el  que  tu  suegro  maneja, 
ó  si  son  estas  arañas, 
estos  espejos  y  mesas, 
estos  sofás  y  sillones, 
estos  candelabros  y  estas 
alfombras  solo  un  anzuelo 
echado  aqui  con  la  idea 
de  atrapar  un  novio  rico 
á  quien  comerle  su  hacienda. 
Ten  muy  presente,  sobrino, 
lo  que  el  maestro  de  escuela 
dice  siempre:  que  en  la  corte 
no  hay  nada  que  verdad  sea; 
que  dos  y  tres  no  son  cinco; 
que  todos  usan  careta; 
que  la  verdad  está  muda 
y  la  virtud  eslá  ciega. 
Que  entre  buenos  cortesanos 
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el  que  menos  corre,  vuela; 

y  entre  las  damas  de  corle 

la  que  no  es  coja...  cojea. 

En  fin,  dice  que  es  un  bosque, 

en  cuyas  punzantes  breñas 

se  crian  muchos  lagartos 

y  también  muchas  culebras. 

¡Anda  con  tiento!... 
Ric.  Esas  son 

preocupaciones  de  aldea. 
*        Aqui  hay  virtudes  también, 

y  fácimente  se  encuentra 

honradez  en  las  mujeres 

y  entre  los  hombres  nobleza. 

Esta  familia  es  modelo 

de  virtud  y  buenas  prendas,' 

y  ya  sabe  usted  que  vengo 

muy  resuelto  á  unirme  á  ella 

por  causas,  que  usted  ignora, 

de  honor  y  delicadeza. 
Mart.     Como  el  único  pariente 

que  ya  en  el  mundo  te  queda 

y  que  en  este-casamiento 

la  familia  representa, 

debo  darte  esos  consejos, 

pues  tu  suerte  me  interesa. 

En  fin,  Ricardo,  adelante; 

sé  feliz,  que  eso  desea 

tu  tio,  y  que  salga  falso 

lo  del  maestro  de  escuela. 

ESCENA  V. 

DlCflOS,  D.   ANTONIO,    ADELA,   ENRIQUE   ]}  JUSTINA:    SOFÍA 

poco  despu«s. 

Adela.    ¡Ricardo! 
Ríe.  ¡Adela! 

Ant.  ¿Qué  veo? 

Tanto  bueno  por  mi  casa. 

RlC.  Adios^  Enrique.  (Se  dan  la  mano.) 

Ant.  ¿Qué  pasa? 

Ríe.        Nada;  cumplir  un  deseo. 
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Les  ofrecí  que  vendría 

A  Madrid,  y  aqui  estoy  ya. 
Ant.        Pero  tu  ama,  ¿dónde  está? 
JusT.       En  m  cuarto.  No  sabía 

que  estuviese  aqui  el  señor. 
AifT.        Llámala  al  momento;  vete. 
Ric.         Mi  tío... 

(PreMntándolo:  habla  ap.  con  Adela.) 

Mart.  Martin  Clarete... 

mayorazgo  y  servidor. 
Adela.    ¿Como  siempre? 
Ric.  Si,  te  amo 

con  todo  mi  corazón. 

Mart.       (Hablando  en  otro  lado  con  D.  Antonio  y  Enrique.) 

En  aquella  población 
soy  alcalde  y  soy  el  amo. 

Sofía.        (Á  Ricardo.) 

Por  DO  haberle  recibido 

dispense  usted:  la  criada... 
Ríe.         Está  usted  ya  dispensada. 
Sofía.      (¿Habrá  Carvajal  salido?) 

ík  D.  MaMtn.) 

Á  usted  pido  igqaí  perdón. 
Ant.        Este  caballero  es  tío... 
SoFu.      Me  alegro.  Muy  señor  mió. 
Mart.     Siempre  á  su  disposición. 
Ant.        ¿Con  que  Vívirtin  aqui 

mientras  en  la  corte  estén? 
Mart.     Yo  por  mí  digo. . .  que  bien. 
Ant.        ¿y  usted,  no  dice  que  si? 
Ríe.         Dejemos  ahora  ese  punto 

para  después;  ya  hablaremos. 

Antes  terminar  debemos 

entre  los  dos  otro  asunto. 
Mart.     Tiene  razón,  si,  si;  ya 

que  en  familia  nos  hallamos,. 

no  sé  por  qué  no  tt^tamo? 

de  la  boda . 
Ant.  Tiempo  habrá. 

Mart.     Ricardo... 
Ric.  Tío,  le  ruego 

ponga  á  su  franqueza  tasa. 


/-      ./ 
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Ant. 

¿No  somos  todos  de  casa? 

pues  hablemos  desde  luego. 

• 

La  verdad  es,  don  Antonio, 

que  desea  terminar 

hoy  este  asunto,  y  cargar 

con  la  cruz  del  matrimonio. 

- 

Á  eso  viene  mi  sobrino. 

siendo  á  su  palabra  fiel; 

á  casarse  viene  él, 

y  yo  á  servir  de  padrino. 

¿Para  qué  tanto  rodeo? 

Las  cosas  asi,  en  caliente, 

y  si  no  hay  inconveniente. 

que  se  casen  y  laus  Deo. 
El  viene  resuelto... 

Ric. 

(¡Oh!)i 

Mart. 

A  realizar  en  seguida 

esa  boda,  suspendida 

por  usted. 

Ríe. 

(Ya  la  soltó.) 

Adela. 

¿Suspendida?. 

Sofía. 

¿En  qué  se  apoya?... 

Ant. 

Hay  una  grave  razón 

que  por  hoy  la  suspensión 

aconseja. 

Mart. 

(jAquihay  tramoya!) 

Ant. 

En  la  causa  no  hay  ultraje. 

Ríe. 

La  sé. 

Ant. 

Usted  sabe...  (Muy  alarmado.) 

Ric. 

La  sé. 

Por  eso  precipité 

mi  ya  proyectada  viaje. 

Ant. 

El  motivo... 

Ríe. 

No  deshonra, 

sino  al  contrario,  revela 

que  usted,  el  padre  de  Adela, 

• 

es  un  modelo  de  honra,    \ 

Ant. 

¡Ah!  (Afligiéndose.) 

Adela. 

Padre... 

Sofía. 

¡Esposo! 

Enr. 

Dá  enojos 

A 

ese  llanto... 

.n     '.fc, 
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Ric.  Es  SU  honradez, 

que  aqui  no  cabe  esta  vez 

(Tocando  el  pecho  de  D.  Antonio.) 

y  le  brota  por  los  ojos. 
Enr.       y  ese  secreto  ignorado 

¿cuál  es? 
Ríe  Decirlo  no  debo. 

Ajít.       Yo  á  confesarlo  rae  atrevo... 

si,  si...  que  estoy  arruinado. 
Sofía.      ¡Antonio!... 

(Lo  abrasan  en  señal  de  conenelo.) 

Adela.  ¡Padre  del  alma! 

Ant.       Tal  desgracia  no  merezco... 
Enr.        De  ser  su  bijo  me  envanezco. 

(Estrecha  la  roano  de  sn  padre.) 

Ric.        Vamos,  don  Antonio,  calma. 
En  Madrid  nadie  recela 
de  su  crédito  y  buen  nombre. 

Mart.      (Veo  qne  es  un  grande  hombre 
aquel  maestro  de  escuela.) 

Ríe.         Por  la  quiebra  repentina 
nuestra  boda  de  improviso 
suspendió  usted,  pues  no  quiso 
envolverme  en  esta  ruina. 

Ant.        Asi  fué. 

Ric.  Mas  yo,  que  soy 

tanto  como  usted  honrado, 
vengo  á  Madrid  empeñado 
en  que  se  celebren  boy 
los  contratos.  Con  mi  fírma 
de  toda  deuda  respondo. 
Será  común  nuestro  fondo 
y  su  crédito  se  aGrma. 
Elija  usted  pues... 

Ant.       (Vacilando.)  Elijo... 

sufrir  yo  solo  este  daño. 

Ríe.         Piense  que  no  es  un  extraño 
quien  lo  ofrece,  sino  un  hijo. 

(Cogiendo  la  mano  de  Adela.) 

Ant.        No  consiento... 

JUST.         (Desde  la  puerta  y  se  retira.) 

El  escribano. 
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AwT.        (¡Viene  á  embargar  I...) 

Adela.     (Suplicándole.)  ¡Padre!... 

«  AnT.  (Después  de  lachar  interioimente.) .    Admito. 

Ric.         ¡Qué  dicha ,  cielo  bendito! 
Sofía.      ¡Ricardo!... 

(Abriéudole  los  brazos.) 

Ríe.  ¡Madre!  ¡mi  hermano! 

(Abrazando  á  Sofía  y  dando  la  mano  á  Enrique.) 

Enr.        Hermano  que  solo  anliela 
probarle  que  suyos  son 
mi  vida  y  mi  corazón. 

AnT.  (a  su  h¡ja.)j 

«     Abraza  á  tu  esposo... 
Ríe.  ¡AdelaJ 

Adela.     ¡Ricardo! 
Ríe.  ¡Oh!  qué  profundo 

placer!...  Ciertas  alegrías... 
Ant.        Si,  nos  revelan  que  hay  dias 

en  que  Dios  bendice  al  mundo. 
Ric.         Pues  tenemos  escribano, 

hagamos  la  transferencia 

de  débitos:  su  presencia 

hoy  aquí  no  será  en  vano. 

Nuestro  contrato  de  boda 

puede  extender  á  la  vez. 
Mart.      (Gayó  en  el  anzuelo  el  pez.) 
Ríe.        Si  usted... 
Ant.  Con  el  alma  toda. 

Que  esa  habitación  preparen; 

(La  de  la  derecha.) 

y  ahí  pueden  estar  los  dos 
con  comodidad. 

(Vánse  los  dos  por  el  fondo.) 

Sofía.  (¡Qué  apuro 

-si  Carvajal  no  salió!) 

ESCENA  VI. 


SOFÍA,   ENRIQUE,   ADELA  (y  D.    MARTIN. 

Sofía.      Estaba  pensando,  Adela, 

que  es. mala  esta  habitacioo^ 


ACTO  1,   ESCENA  VI. 

y  que  para  estos  señores 
la  de  allá  dentro  es  mejor. 
Adela.     Al  contrario;  si  esta  os 

mas  á  propósito. 
-Sofía.  (iOhi 

si  llegan  á  descubrir...) 
Mart.      Nada,  aqui  rae  instalo  yo 
con  mi  sobrino,  y  no  haya 
cumplimientos  desde  hoy, 
pues  ya  todos  somos  unos 
medíante  la  bendición. 
Tratémonos  con  llaneza, 
porque  asi  lo  manda  Dios, 
sin  eáa  gazmoñería 
de  la  corte:  franco  soy, 
y  me  ofende  el  que  conmigo 
no  usa  franqueza  mayor. 
tKR.        Creo,  don  Martin,  que  vamos 
áser  amigos  «los  dos, 
pues  me  gustan  sus  ideas, 
su  genio  y  su  buen  humor. 
^Mart.      Allá  vivimos  asi, 

sin  farsas  y  sin  Gccion; 
cada  cual  á  su  negocio, 
sin  engañarse,  eso  no. 
Lo  que  pronuncian  los  labios 
eso  estafen  el  corazón: 
se  dice  lo  que  se  siente 
y  santas  pascuas...  y  adioS. 
Rudos  son  los  montañesas, 
sin  pizca  de  ilustración; 

pero... 
Sofía.  Lo  que  es  su  sobrino, 

no  parece... 
llART.  Es  que  viajó 

bastante,  y  ha  estado  en  Francia, 
en  Portugal  y  en  London. 

,ErfR.  (a  Adela.) 

QQué  original!) 
Adela,     (a  Enrique.)        (Pues  disfruto 

oyéndole.) 
:Emr.  (También  yo..) 
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Son  A.      Lo  que  Ricardo  posee 
es  un  noble  corazón. 

Mart.    .  Si,  generoso  cual  nadie, 
bueno  sin  afectación, 
y  en  lo  tocante  á  honradez 
no  conozco  otra  mayor. 
En  él  las  faltas  de  honra 
no  encuentran  nunca  per  don, 
que  es  tal  vez  exagerado 
en  los  asuntos  de  honor. 

Adela.     Aquí  sale. 

Mart.  ¿Concluíste? 

Ric.         Todo  por  fin  se  arregió, 
y  allí  quedan  extendiendo 
el  contrato  de  cesión. 
Mientras  tanto... 

Mart.  ¿Tú  querrás 

lavarte?  Será  mejor 
que  nos  quitemos  el  polvo. 
Ha«ta  luego. 

Adela.  Adiós. 

Ric.  Adiós. 

*  Sofía.      (¡Oh!  no  lo  pude  evitar... 
¡tenga  el  cielo  compasión!) 

ESCENA  VIL 

D.   MARTIN  y  RICARDO. 

^  Mart.      ¿Con  que  tu  suegro  ha'  quebrado? 
Ríe.        Y  me  alegro  de  ese  golpe 

para  poderlo  salvar... 
Mart.      Á  costa  de  tus  doblones. 
Ríe.         Una  desgracia  imprevista. 
Mart.      ¡Qué  bien  me  pintó  la  corte 

el  maestro  don  Sempronio! 

¡Es  un  Séneca!... 
Ríe.  No  invoque 

su  opinión  en  este  asunto, 

que  no  hay  lo  que  usted  supone. 

La  causa  de  este  percance... 
Mart.   '  Te  la  están  diciendo  á  voces 
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este  lujo  y  despilfarro 
de  espejos  y  de  sillones. 
Si  en  vez  de  estos  ricos  muebles 
hubiera  sillas  de  roble, 
mesas  de  pino  pintadas, 
y  en  vez  de  arañas  velones, 
cual  usan  los  comerciantes 
de  nuestro  país,  entonces 
ni  tantas  quiebras  habría 
^      ni  tanta  trampa  en  la  cdrte. 
¿Pero  qué  ha  de  suceder 
con  tanto  fausto  y  derroche, 
y  gastando  veintiocho 
sin  ganar  mas  que  catorce? 
Ric.         Para  los  que  aman  de  veras 
es  en  estas  ocasiones 
el  dinero  lo  de  menos: 
su  amor  quiero, üo  su  dote. 
Esta  gente  és  muy  honrada, 
y  aqui  encontraré  los  goces 
de  familia ;  goces  puros, 
que  del  aln>a  los  dolores 
mitigan  siempre,  y  que  forman 
la  felicidad  del  hombre . 

ESCENA  Vm. 

DICHOS  y  CARVAJAL,  que  sale  al  abrir  la  paerta  D.    ANTONIO 
Ant.  ¡Ah!  (Asustándose.) 

Ríe.  ¡Caballero! 

Carv.  No  crea 

que  con  viles  intencione3 

aqui  me  oculté. 
Ríe.  ¿Qué  causa 

para  esconderse  hubo  entonces? 
Carv.      Uno  de  esos  contratiempos 

que  á  un  amante. ..  Usted  conoce 

que  el  sitio  no  es  á  propósito 

para  esas  explicaciones, 

que  le  daré  cuando  guste  ^ 
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en  otra  parte.  Mi  noaibre 
y  las  senas  de  mi  casa 
ahí  están,  y  le  responden 
de  que  soy  un  caballero. 

Rio.         ¿Mas  quién  es  la  que  se  expone 
recibiendo  á  usted?... 

Carv.  Mañana 

satisfaré  sus  temores. 
Mientras  tanto,  yo  confio 
á  sus  sentimientos  nobles 
este  secreto  que  encierra 
de  una  familia  el  buen  nombre 
y  el  bonor  de  una  mujer. 

Ríe.         Pero  ella... 

Cary.  Estoy  á  sus  órdenes. 

ESCENA  IX. 

D.   MARTIN  y  RICARDO. 

Ríe.         ¿Qué  es  esto  que  aqui  sucede? 
Cuando  honrados  los  creí... 
¿Habrá  llegado  hasta  aqui 
la  inmoralidad?...  ¡Bien  puede! 

Mart.      Pues  señor,  cero  y  van  dos. 
¡Vaya  una  boda  acertada! 
Si  esta  es  la  familia  honrada... 
¿qué  serán  otras,  gran  Dios? 

Ríe.         ¡Oh!  también  en  esta  casa, 
templo  que  juzgué  de  amor 
y  honradez,  el  deshonor 
iioy  sus  umbrales  traspasa... 
¿Será  posible? 

Mart.  Asombrado 

no  estoy  de  nada.  El  maestro, 
que  es  en  sociedad  muy  diestro, 
estas  máximas  me  ha  dado, 
propias  de  un  genio  profundo: 
«Piensa  mal  y  acertarás, 
y  en  nadie  fíes  jamás.» 
;0h!  ¡cómo  conoce  el  mundo!... 


^»f?i?? 


ACTO  I,  ESCENA    IX.  19 

Dice  muy  bien  don  Sempronío, 
que  hay  lagartos  y  culebras, 
y  que  tiene  muchas  quiebras 
en  la  corte  el  matrimonio. 
Ahora  lo  acabas  de  ver: 
tu  suegro  ha  quebrado  ya 
y  muy  en  peligro  está 
de  que  quiebre  tu  mujer. 

Y  en  quiebras  matrimoniales 

no  hay  transferencia  de  créditos; 

no  hay  mas  que  pagar  los  réditos 

ó  perder  los  capitales. 
Ríe.        Pero  ese  hombre,  ese  amante, 

¿por  quién  se  ha  escondido  aqui? 
Mart.      Adela... 
Ric.  Es  un  ángel ,  si; 

lleva  el  alma  en  el  semblante. 
Mart.      ¡Bien  vamos! 
Ríe.  Duda  fatal, 

que  en  mis  instintos  se  estrella... 
Mart.      No  dudes  ya,  que  no  es  ella; 

su  madre  es  la  criminal. 

Se  opuso  de  cierto  modo 

á  darme  esta  habitación: 

si,  si;  aquella  oposición  ^ 

viene  á  probármelo  todo. 
Ríe.         Adela  es  pura,  inocente.. . 

pero  el  ejemplo... 
Mart.  Ademas, 

que  el  mundo  no  hace  jamás 

la  distinción  conveniente. 

Y  son  refranes  muy  fijos 
los  que  se  usan  en  Castilla: 
De  tal  árbol,  tal  astilla; 
tales  padres,  tales  héjas. 

Ríe.         Y  en  este  trance  ¿qué  hacer? 

Mi  palabra  está  empeñada, 

y  fuera  una  campanada 

ahora  el  retroceder. 
Mart.      Si  pudieras  diferir 

la  boda.. 
Ric.  ¿Y  en  qué  razón 
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fundaré  la  suspensión? 
La  causa  no  he  de  decir. 
Mart.      a  su  madre  yo  veré 

ahora,  y  de  cierto  modo 
se  lo  haré  entender,  y  todo 
al  punto  lo  arreglar/é. 

(Le  toma  la  tarjeta.) 

Ric.        ¡Oh!  siento  al  malar  mi  amor 

el  corazón  desgarrado... 

mas  mi  hotior  se  habrá  salvado, 

y  vale  mas  el  honor. 
Mart.      Déjalo  de  cuenta. miar 

entra  ya  y  déjame  hacer, 

(Entra  Ricardo  por  la  derecha.)        « 

que  es  ella.  Viene  á  saber 
si  la  jaula  está  vacia. 

ESCENA  X.. 

D.   MARTIN  y  SOFÍA. 

SíJFiA.      (Muerta  me  tiene  la  idea 

de  que  lo  hayan  descubierto.) 

Mart.      (No  sé  por  dónde  empezar.) 

Sofía.      ¿Ricardo?... 

Mart.  Ocupado  ahí  dentro. 

Sofía.      (¡  Ah!  me  salvé;  no  lo  han  visto.) 

Mart.      Hablar  con  usted  deseo 
de  su  parte. 

Sofía.  Cuando  guste. 

Mart.      (Pecho  al  agua.) 

goFiA.  (¡Otra  vez  tiemblo!) 

Mart.      Pues  es  el  caso,  señora, 
que  razones  de  gran  peso 
le  obligan  á  suspender 
Ja  boda  por  mucho  tiempo. 

Sofía.      (Todo  lo  saben...  ¡Dios  mió! 

dadme  fuerzas...)  ¿Qué  hay  de  nuevo 
para  cambiar  de  propósito 
tan  de  repente? 
Mart.  ^^  misterio 
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le  aclarará  esta  tarjeta, 

que  aqui  le  entregó  ru  dueño.  (Se  u  dá.) 
Sofía.      (¡Cómo  me  castiga  Diost...) 
Mart.      ¿Compreiwie  usted  ya? 
Sofía.  Comprendo 

que  soy  harto  desgraciada... 

(Aparece  Adela  en  la  puerta  del  fondo  y  escucha.) 

Mas  calcule  el  mal  efecto 

de  deshacer  esta  boda. 
Mart.      Ricardo  asi  lo  ha  resuelto. 
Adela.    (¿Qué  escucho?) 
Sofía.  Mi  pobre  Adela 

morirá  de  sentimiento. 
Mart.      También  la  muerte,  señora, 

él  lleva  dentro  del  pecho, 

que  ese  amor  era  su  vida 

y  la  perderá  al  perderlo. 
•Sofía.      ¡Oh!  ¡por  piedad!  por  roí  hija... 

por  mi  esposo... 
Mart.  No  hay  remedio. 

Usted  tendrá  la  bondad 

de  disculparte  con  ellos 

y  decirles  que  obra  bien, 

que  obra . . .  como  caballero. 

ESCENA  XI. 

SOFÍA  y  ADELA,  i  poco  D.  AUTOIVIO  y  ENHIQtC. 


Adela. 

¡Madre! 

Sofía. 

¿Has  escuchado? 

Adela. 

Si, 

que  me  ama  y  me  abandona. 

Sofía. 

(La  abrasa.) 

¡Hija  d^l  alma!  En  el  seno 

de  tu  madre  desahoga 

tus  penas;  llora,  hija  mía. 

que  llorando  se  aminoran. 

Ant. 

¿Qué  es  eso? 

Knr. 

¿Llorando  Adela? 

Sofía. 

(Á  80  hija.) 

r 
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(Resígnate.) 

Ant.  ¿Por  qué  llora 

en  un  día  como  este 
en  que  la  dicha  nos  sobra? 

SoFU.      La  dicha  es  una  visión 
que  se  escapa  y  evapora, 
asi  que  el  mundo,  gozoso 
la  mano  alarga  y  la  toca. 

Enr.        Pero,  en  fin,  ¿qué  significan 
esas  frases  misteriosas? 

Sofía.      Significan  que  Ricardo 

quiere  suspender  la  boda,  ' 
ó  deshacerla  tal  vez. 

Ant.  Eso  es  imposible,  ahora 
que  el  escribano  lo  sabe 
con  otras  muchas  personas. 

Enr.       ¿y  qué  motivos  alega 
para  esa  infamia? 

Sofía.  ¿Y  qué  importa 

saberlos?  Serán  fundados 
cuando  de  ese  modo  obra. 
Ademas  que  nuestro  orgullo... 

Enr.        Esa  frialdad  no  me  asombra 
en  usted,  porque  es  mujer. 
Un  hombre  no  se  conforma 
con  que  otro  diga:  «Yo  falto 
porque  quiero.»  ¡No,  señora! 
Cuando  se^falta,  y  la  causa 
no  es  harto  satisfactoria, 
y  no  se  dice,  se  acierta 
con  la  espada  ó  la  pistola. 

(Llamando  en  la  puerta  de  la.dereeha.) 

¡Ricardo! 

Ant.  (Deteniéndole.) 

¡Enrique,  silencio! 
que  de  uña  hija  la  honra 
solo  la  defiende  el  padre, 
pues  mas  de  cerca  le  toca. 

Sofía.      ¡  Por  Dios!  no  expongas  tu  vida . . . 

Adela.     ¡ Padre!  por  Dios. . . 

Ant.  ¿Estáis  locas? 

¿No  hay  mas  medio  que  las  armas 
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para  zanjar  estas  cosas? 
El  que  es  honrado,  no  debe 
vengsrr  su  ofensa  con  otra: 
al  infame,  se  le  mata 
con  una  acción  generosa. 

ESCENA  XH. 


.'  > 
j*  V 


DICHOS,  RICARDO  y  el  ESCRIBANO. 

Ríe.         Mucho  siento... 

Ant.  Nadie  exige 

satisfacciones;  sin  ellas... 
EscRiB.    Ya  está  el  contrato  corriente; 

á  firmar,  y  enhorabuena. 

Ant.  (Coge  el  contrato.) 

Se  ha  pensado  diferir 

la  boda. .• 

(a  su  familia.)  (Calla,  y  lo  aprueba...) 

(Enrique  quiere  acometer  i  Ricardo ,  y  tu  pa()f  e  lo 
detiene*/ 

Enr.        ¡Oh! 

Ant.  (iQuieto!)  Por  consiguiente. . . 

esto  papel  no  aprovecha. 

(Lo  ra8ffa  y. lo  arroja  al  suelo.)  ^ 

Ríe.         ¡Don  Antonio! 

Ant.  Asi  lo  quiero. 

EscRiB.    Aqui  está  la  transferencia 

de  los  débitos.  La  firma 

de  usted  falta  solo. 

m 

(Dando  la  pluma  á  Ricardo.) 

Ríe.  Venga; 

todo  quedará  pagado 
según  ofrecí. 

(ai  tomar  el  papel  se  anticipa  D.  Antonio.) 

Ant.  Su  oferta, 

Ricardo,  admitir  no  puedo, 
por  mas  que  se  lo  agradezca. 
También  este  documento 
.    es  inútil...  (y  me  quema  ' 

las  manos!) 

(Lo  rompe  y  arroja  sobre  la  meta.)         • 
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Ríe. 

Di  mi  palabra, 

y  he  de  cumplirla  á  la  fuerza. 

Ant. 

Las  palabras  sen  ruido 

que  el  viento  leve  se  lleva. 

- 

¡Palabras!...  ¿Quién  hace  caso 

de  palabras?  bueno  fuera 

que  todas  las  que  se  dan 

en  d  mundo,  se  cumplieran. 

Ríe. 

¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Ant. 

(ai  Escribano.) 

Esto:  me  declarcí  en  quiebra. 

Adela. 

¡Ah!  ¡Padre! 

Sofía. 

¡Estamos  perdidos! 

Ric. 

Es  una  locura. 

Ant. 

Sea. 

Embargue  usted  ahora  mismo 

cuanto  en  mi  casa  se  encuentra. 

Enr. 

(Estrechando  sn  mano.) 

Asi  se  portan  los  hombres 

0 

de  honor... 

Ant. 

¡Hijo! 

Sofía. 

Considera... 

Ant. 

Considero  que  hay  favores 

que  en  vez  de  halagar  afrentan^ 

y  que  hay  riquezas  que  infaman ^ 

y  que  honran  ciertas  miserias. 

(Llevándoso  á  su  familia.) 

ESCRIB. 

(Yéndose  detrás.) 

No  he  visto  un  deudor  mas  tonto. 

ESCENA  Xin, 

RICARDO  y  ENRIQUE,  que  retrocede  desdé  la  puerta  del  fondo  , 
y  recoge  del  suelo  ios  pedazos  del  contrato. 

Enr.        Asi  los  viejos  se  vengan, 
porque  el  frió  de  la  muerte 
su  sangre  detiene  y  hiela. 
Mas  los  que  sienten  la  suya 
hervir  rápida  en  sus  venas, 
y  sienten  que  el  corazón 
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en  ua  mar  <ie  ira  se  anega, 
solo  coD  sangre  traidora 
pueden  vengar  sus  afrentas. 
Y  en  vez  de  arrojar  al  suelo 
de  vil  injuria  las  pruebas, 
como  una  marca  de  infamia 
en  la  cara  las  estrellan. 

(Arroja  los  papeles  al  rostro  de  Ricardo,  que  dá  on 
grito  de  ira  y  se  contiene.) 


FIN    DEL    AGYO    PRIMERO. 
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Salt  de  despacho  biea  alhi^ada.  Paertas  laterales  y  en  el  fon< 
do.  Un  balcón  i  la  derecha  y  en  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  ANTONIO,  escribiendo,  y  RICAROO|  de  pié  junto  i  la  mesa. 

Ric.        No  obstante  sa  oposición, 

aqui  las  sumas  están 

que  de]  todo  salvarán 

su  fortuna  y  su  opinión . 

Conozco  bien  su  honradez 

y  no  desisto. 
Ant.  Creía  ) 

que  usted  al  fin  marcharía 

sin  insultarme  otra  vez. 

Esa  cantidad  no  quiero, 

pues  no  me  sirve  de  nada. 

Quien  tiene  su  honra  manchada, 

¿para  qué  quiere  el  dinero? 

Como  yo  es  libre,  y  repito 

que  el  asunto  ha  terminado. 

Después  de  lo  que  ha  pasado 

nada  de  usted  necesito. 
Ric        Gs  que  necesito  yo 

convencerle... 
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Ant.  ¿a  roí?  ¿y  de  qué? 

(Dejando  el  sillón.) 

Ríe.         Üe  que  al  obrar  como  obré 

el  honor  me  aconsejó. 
Ant.        Por  Dios,  que  pica  en  historia 

de  este  suceso  el  motivo, 

que  en  mi  mente  no  concibo 

y  trastorna  mi  memoria. 

Su  honor  mi  desdiclia  labra, 

sin  que  por  ello  me  queje; 

mas  ¿qué  honor  hay  que  aconseje 

ei  faltar  á  una  palabra? 

¿Cómo  el  honor  se  concilia 

con  actos  que  me  sonrojan 

y  que  el  ridículo  arrojan 

sobre  una  honrada  familia? 

De  honor  me  vienen  hablando 

cuando  la  deshonra  toco... 

Hay  para  volverse  loco  . 

con  lo  que  me  está  pagando. 

Y  al  fin,  ¿no  hemos  de  saber 

la  causa  que  hoy  á  los  dos 

nos  separa? 
Ric.  No  haga  Dios 

que  se  lleguis  á  comprender. 
Ant.        Digala  usted,  y  prometo 

que  mi  memoria  lo  olvide. 
Ríe.         ¡Jamás!  que  mi  honor  me  impide 

revelar  ese  secreto. 
Ant.        ¿Será  porque  infame  al  mió?  ^ 

Ahora  lo  comprendo  bien. 

Pero  ¿quién  lo  infama?  ¿quién? 

^Oh!... 
Ríe.  Nadie,  y  yo  se  lo  fio. 

Ant.       No,  no;  por  mas  que  usted  trata 

de  ocultarme  mi  deshonra, 

tengo  duda  de  mi  honra... 

¡ay!  y  esa  duda  me  mata. 

¡El  secreto!  {Esto  es  morir! ... 

por  su  padre  se  lo  imploro... 
Ric.         ¡Nunca!  ¿No  vé  usted  que  lloro 

por  UO  poderlo  decir?  (Marchándose.) 
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Ant.        iRicardoI  .,   ^  \ 

j^,^.  Ni  una  palabra.  (Vise  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 


D.   ANTONIO   y  iüSTlNA. 


Ant.    "  ¡Oh!  ¿cómo  podré  obligarle 
á  que  aclare  ese  misterio 
que  del  juicio  ba  de  privarme? 
Misterio  que  me  horroriaa 
al  pensar  que  él  no  es  culpable, 
no;  porque  un  hombre  que  llora 

no' puede  ser  un  infame. 

Si  pudiese  descubrirlo 

por  Adela  ó  por  su  madre...  (LUma.) 

tal  vez  les  habrá  indicado 

á  ellas...  puede  ser  fácil.  (Entra  Josiina.) 

De  mi  parte  á  las  señoras 

que  las  aguardo. 
j^,gY  Al  instante,  (váse.) 

AntI        En  estos  asuntos  son 

las  mujeres  muy  sagaces, 
y  al  explicarse  con  ellas 
pudo  tal  vez  indicarles 
la  causa  del  rompimiento 
que  á  mí  tratado  ucultárme. 
En  una  alusión  á  veces... 
en  un  gesto,  en  una  frase 
se  comprende...  si,  el  secreto 
ellas  sin  duda  lo  saben. 

ESCENA  lU. 

ANTONIO,   SOFÍA   y   ADELA. 

Sofía.     ¿Nos  llamabas? 

ANT.  »^s  preciso 

iníjuirir  á  todo  trance 
por  qué  motivo  Ricardo 
nos  ha  inferido  ese  ullraje. 

Acabamos  de  tener 
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una  explicación,  ;  en  balde 
Je  rogué;  tenaz  insiste 
en  no  querer  explicarse, 
al  paso  que  de  su  afecto 
metiB  dado  claras  señales. 
¿No  te  ba  iudicado  la  causa? 
A  mi...  no. 

Y  al  anunciarte 
la  suspensión,  ¿no  entendiste 
algo?  ¿nada  sospechaste?  - 
Nada...  (¡Gran  Dios!  qué  martirio...) 
¿Le  habéis  heclio  algún  desaire? 
Ninguno;  antes  al  contraría... 
Tampoco  yo  por  mi  parle... 
Díme,  la  verdaA,  Adela. 
¿Te  desagrada  ese  enlace, 
y  asi  se  lo  has  iodicado? 
Ten  franqueza  con  tu  padre, 
que  solamente  desea 
hacerte  feliz;  ya  sabes 
que  tu  voluntad... 

Repito 
<jue  estuve  con  él  amable 
j  contenta  como  siempre. 
Algún  capricho,  ¿quién  sabe? 
Cada  vez  lo  entiendo  menos. 
Tampoco  yo, al  acordarme 
de  las  palabras  que  el  lio 
dijo  en  su  nombre  á  mi  madre, 
que  bien  claro  demostraban 
su  amor  verdadero  y  grande. 
Gl  te  adora,  no  lo  dudes. 
Es  honrado. 

Es  un  infame, 
que  ba  jugado  con  mi  amor 
paradespuesdespre< 

(Vi)«  ILorudo.) 
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ESCENA  IV. 

D.   ANTONIO  7  SOFÍA. 

Ant.        ¡Pobre  hijal 

Sofía.  (¡Pobre  inocente! 

Su  llanto...) 
Ant.  Maldiga  el  cielo 

al  que  aqui  la  culpa  tenga 

del  llanto  que  vá  vertiendo. 
Sofía.      (¡Oh!  ¡esto  mas!)  No  conviene 

que  asi  nos  desesperemos. 

Tal  vez  lo  meditará 

Ricardo,  y  ¿quién  sabe?  luego... 
Ant.        Dichosa  tú  que  conservas 

tal  resignación... 
Sofía.  Espero... 

Ant.        En  vano  esperas,  Sofía; 

Ricardo  está  muy  resuelto, 

y  al  saberse  su  desaire 

con  la  quiebra...  no  liay  remedio. 

¡Oh!  qué  porvenir  tan  triste 

para  nuestra  hija  veo, 

cuando  todo  sonreía 

á  su  alr£dedor...  No  puedo 

pensar  en  que  la  miseria 

la  alcanzara,  y  el  desprecio 

del  mundo... 
Sofía.  La  sociedad 

verá  siempre  con  respeto 

nuestra  desgracia,  y  en  ella 

estimados  viviremos. 
Ant.        ¡Qué  mal  el  mundo  conoces! 

Ya  verás,  ya  verás  luego 

cómo  la  espalda  nos  vuelven 

los  amigos  de  otros  tiempos, 

que  al  mirarnos  arruinados 

se  avergonzarán  de  serlo. 

Solo  ante  ídolos  de  oro 

el  mundo  quema  su  incienso, 

porque  cuando  son  de  barro 
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los  arroja  de  su  templo. 
SoFi\.    ,  (Se  me  parte  el  corazón, 
al  oírle..  ), 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  CARVAJAL. 


JüST. 

Un  caballero 

pide  para  entrar  permiso. 

Ant. 

Que  pase.  ¿Quién  será? 

Sofía. 

(¡Cielos! 

¿Con  qué  intención  volverá?) 

Carv. 

¿Es  el  sefior  de  Montero?... 

Ant. 

Servidor  dé  usted. 

Carv. 

Yo  soy 

Luis  de  Carvajal:  deseo 

hablarle  sobre  negocios 

de  interés;  tengo  unos  créditos 

contra  usted... 

(Lüs  reconoce  D.  Antonio  y  los  devuelve.) 

Sofía, 

(j Cómo  so  venga!... 

¡Miserable!) 

Ant. 

Mi  cajero 

podrá  enterarle  de  todo. 

Son  A. 

Con  su  permiso. 

Carv. 

Le  ruego 

no  se  marche,  si  es  de  casa. 

Ant. 

Es  mi  esposa.' 

Carv. 

Lo  celebro. 

Quizá  ustedes  no  sospechan 

de  mi  venida  el  objeto. 

Sofía. 

(¿Qué  idea  será  la  suya?)     % 

Ant. 

Si  usted  no  se  explica. . . 

Carv. 

Vengo 

tan  solo  á  ofrecer  á  usted 

- 

un  plazo  de  largo  tiempo 

para  que  evite  la  quiebra 

y  recupere  su  crédito. 

Sofía. 

No  podemos  admitir 

esjj  oferta,  caballero. 

(¡Antes  ia miseria!) 

ACTO  H,   ESGBIfA  V. 
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Ant. 


Sofía. 
Carv. 
Ant. 


Carv. 
Ant. 


Carv. 


Sofía. 
Ant. 


Sofía. 
Carv. 
Sofía. 
Carv. 
Sofía, 
Carv. 
Sofía. 
Ant. 

Carv 


AlfT. 

Sofía. 


Tiene 
razón  mi  esp.osa.  Agradezco 
tanta  generosidad 
con  el  alma  y  mas  no  acepto* 
¡No,  nunca! 

Pero,  señora... 
Las  granas  le  doy  de  nuevo; 
mas  antes  que  una  limosna 
admitir,  la  ruina  quiero. 
Pero  sus  hijos... 

Mis  hijos 
tienen  buenos  sentimientos, 
y  vivirán  resignados 
trabajando. 

No  comprendo 
por  qué  tanta  obstinación 
cuando  humillarles  no  intento. 
Supe  anoche  casualmente 
ese  fatal  contratiempo, 
y  queriendo  por  mi  mano 
dar  á  su  honradez  un  premio, 
los  créditos  he  adquirida 
contra  usted  y  ahí  se  }os  dejo. 

{Lo8  pone  en  la  mesa.)    i 

(;0hi  ¡qué  infame  hipocresia!) 
Aun  existen  hombres  buenos. 

(El  anterior  verso  se  lo  dice  á  Sofí^  acercándote 

la  mesa  para  ver  anos  papeles.) 

No  podemos  recibirlos.  (Se  ios  devuelve.) 

(¡La  miseria!...)  (a  Sofia.) 

(La  prefiero.)  (a  Carvajal.) 
(¡Es  de  bronce  esta  mujer!) 
(¡Este  h^bre  es  todo  veneno!) 
¿Con  que  no  aceptan  mi  oferta? 
Ya  hemos  dicho. . . 

No  por  eso 
se  ofenda  usted. 

Pues...  entonces 
en  paz  asi  quedaremos.  (Los  rasgal.) 
Nada  me  deben  ustedes.  (Marchándose) 
¡Qué  acción  tan  noble!  (a  Sofia.) 

(¡Qué  empeño!) 
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Ant. 

(Deteniéndole.) 

Ya  no  me  puedo  negar; 

me  ha  vencido  usted,  acepto. 

Mas  no  sé  cómo  pagarle... 

Carv. 

Solo  su  amistad  deseo. 

Ant. 

Será  eterna  y  verdadera.  • 

¡Oh!  si;  que  á  usted  deberemos 

la  dicha  de  nuestros  hijos. 

Carv. 

Me  basta  con  ese  premio. 

El  hacer  bien  siempre  ha  sido 

mi  mas  ardiente  deseo. 

Sofía. 

(Quiere  asi  robar  su  honra  .. 

pero  yo  se  la  defiendo.) 

Ant. 

Me  marcho  con  su  permiso 

á  que  extienda  mi  cajero 

el  plazo.  Suplico  á  usted 

me  oguarde,  que  pronto  vuelvo. 

Trátale  desde  hoy,  Sofia,  (a  «u  mujer.) 

como  amigo  verdadero, 

y  encuentre  su  recompensa 

en  nuestra  amistad  y  afecto. 

(Aun  se  hallan  almas  de  oro 

(Marchándose  por  U  izquierda.) 

en  Aste  mundo  de  cieno.) 

ESCENA  Vi. 

.  SOFÍA,  CARVAJAL. 

Sofía. 

¿Y  es  eso  honradez?  ¿y  es  eso 

hacer  noblemente  el  bien? 

Carv. 

Es  adorar  con  exceso 

y  pagarle  su  desden... 

Sofía. 

Con  la  infamia...  lo  confieso. 

Carv. 

Considere... 

Sofía. 

Considero 

Carv. 


que  está  usted  en  un  error, 
que  calificar  no  quiero, 
al  pensar  que  con  dinero 
se  puede  comprar  mi  amor. 
Al  ofrecer  mi  fortuna 
no  tuve  tal  opinión. 


ACTO  11,   ESGEXA   VI. 

Mi  afecto... 
Sofía.  Harto  me  importUDa, 

que  no  existe  Haye  alguua 

para  abrir  mi  corazón. 
Carv.      ¿y  no  hallaré  gratitud, 

ya  que  amor  hallar  nó  pueda? 
Sofía.      Ya  sabe  que  mi  virtud 

agradecerle  me  veda 

su  amante  solicitud. 
Carv.      ¿Ni  la  mas  leve  esperanza/ 

aunque  remota? 
Sofía.  Jamás. 

El  amor  solo  se  alcanza 

« 

con  amor. 

Carv.  ¡Oh!  por  demás 

desprecia  usted  mi.  venganza. 

Sofía.      No,  porque  harta  desventura 
ha  sembrado  ya  en  mi  casa 
con  su  amorosa  locura. 
Respete  usted  mi  amargura 
poniendo  al  delirio  tasa. 

Carv.      Y  si  el  corazón  batalla 
y  por  fin  ese  delirio 
nuestra  razón  avasalla... 
¿cómo  sufrir  el  martirio? 

Sofía.      El  que  es  bueno  sufre  y  calla. 

Carv.      ¿No  tiembla  usted  al  pensar 
que  desbocado  mi  amor 
al  fin  se  podrá  vengar, 
y  una  prueba  presentar 
que  comprometa  su  honor? 

Sofía.      No  será  usted  tan  malvado 
que  se  vengue  de  ese  modo. 

Carv.  Es  que  estoy  enamorado, 
y  un  hombre  desesperado 
como  yo,  lo  arrostra  todo. 

Sofía.      iM i. virtud  me  escudará 
contra  su  loco  capricho. 

Carv.      ¡Oh!  ¿Con  que  resuella  está? 

Sofía.      Ni  una  esperanza,  lo  he  dicho. 

(Váse  por  el  foro.) 

Carv.  _  Pues  usted  lo  llorará 
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ESCENA  VIL 

CARVAJAL. 

Si;  lo  llorará  muy  pronto 
y  con  lágrimas  de  sangre. 
Veremos  quién  de  los  dos 
al  fin  victorioso  sale. 
Yo  venceré  ese  desden, 
ó  conseguiré  vengarme 
de  quien,  por  coquetería, 
jugar  con  los  hombres  sabe. 
Mi  amor  desprecia,  ¡insensata! 
de  virtud  haciendo  alarde , 
sin  pensar  que  este  papel 
que  á  su  esposo  puedo  darle, 
probará  que  esa  virtud 
es  una  virtud  muy  frágil, 
y  á  un  marido  no  le  gustan 
las  virtudes  de  esa  clase, 
por  mas  que  de  hipocresía 
la  máscara  las  disfrace. 

(Se  pone  á  observar  alguoos  cuadros.) 

ESCENA  VIII. 

CARVAJAL,  D.  MARTIN,  saliendo  por  la  deiecha 

Mart.      (Aqui  Otra  vez  el  de  marras, 

y  él  no  trata  de  ocultarse 

por  lo  visto.) 
Carv.  (Este  es  el  tio; 

qué  atrasado  está  su  sastre.) - 

¡Hola!  ¿Usted  extrañará 

verme  aqui? 
Mar.  Justo  es  lo  extrañe 

al  recordar  la  encerrona 

consabida. 
Carv.  ¡  Pchl  Con  traste» 

de  amor,  cuya  variedad 

los  hace  siempre  agradables. 
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ACTO   U,  ESCENA  VIII. 

Amorosas  aventuras, 
sin  que  haya  arriesgados  lances, 
por  lo  monótonas  cansan 
y  disgustan  por  lo  fáciles. 

Mar.        (¡Con  qué  descaro  se  explica; 
qué  ideas  y  qué  lenguaje!..) 
Parece  que  hoy  no  hay  peligro, 
¿eh?  la  suerte  es  favorable? 
Habrá  tropas  apostadas 
que  las  espaldas  le  guarden, 
ó  que  de  una  retirada 
den  con  tiempo  las  señales. 
¿Lo  acerté?  Mas,  sin  embargo, 
no  debe  usted  descuidarse, 
que  á  lo  mejor,  un  garrote 
sobre  las  espaldas  cae. 

Carv.      Se  equivoca  usted.  No  hay  causa 
para  temer  tal  percance. 
Es  un  pecado  venial, 
y  hoy  día... 

Mart.  Pues  es  muy  suave 

la  religión  quo  usted  sigue; 
¿con  que  eso  es  venial?  ({Diantrel 
¿qué  serán  para  este  hombre 
los  pecados  capitales?) 

Carv.      (Con  él  voy  á  divertirme 
mientras  et  otro  no  sale.) 
¿Es  usted  de  Santander? 

Mart.       Déla  Montaña. 

Carv.  (Un  salvaje.) 

¿Habrá  allí  mucha  bellota? 

Mart.      Hay  una  cosecha  grande, 
pero  toda  aqui  á  Madrid 
para  el  consumo  se  trae. 

(Con  intención  toda  U  escena.) 

Carv.      (Pues  no  es  tonto  el  lugareño.) 
Mart.      (Si  él  se  ha  propuesto  burlarse...) 
Carv.      ¿Us'ted  será  boticario 

en  su  pais? 
Mart.  Soy  alcalde. 

Carv.      Bien  gobernado  estará 

el  pueblo  donde  usted  mande. 
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á  juzgar  por  su  cultura, 

su  ilustración  y  modales. 

Habrá  teatro,  casino... 
Mart.      Nada:  solo  hay  una  cárcel, 

donde  encierro  á  todas  horas 

á  los  vagos  y  truhanes, 

que  son,  como  usted...  conoco, 

unas  polillas  sociales. 
Carv.      Muy  bien.  (No  se  mama  el  dedo.) 
Mart.      (Ándate  con  bromas,  ándate.) 
Carv.      Según  me  ha  dicho  Justina, 

¿hoy  trata  usted  de  marcharse 

con  su  sobrino? 
Mart.  Esta  noche 

tomaremos  el  portante. 
Carv.      ¡Qué!  ¿no  les  gusta  Madrid? 
Mart.      Hay  mil  incomodidades, 

y  no  puede  un  provinciano    ' 

á  esta  vida  acostumbrarse, 

ni  á  estas  jaulas  de  madera, 

faltas  de  luz  y  de  aire. 

Luego...  hay  aqui  tantos  bichos... 

y  unos  moscones  tan  grandes 

en  las  casas...  que  no  dejan 

parar  un  minuto  á  nadie. 

(No  fué  mala  la  indirecta  ) 

ESCENA  IX. 

DICHOS   y   D.    ANTONIO. 

Ant.        Habrá  usted  de  dispensarme 

si  he  tardado. 
Carv.  No  hay  motivo. 

Ant.        Ya  está  á  punto  de  firmarse 

la  próroga. 
Carv.  Firmaremos. 

Ant.        Cuando  usted  guste. 
Carv.  Al  instante, 

que  anhelo  darle  esa  prueba 

de  mi  amistad. 
Ant.  Gracias. 


ACTO  II,   ESCENA    IX. 

(Entran  por  la  izquierda.) 

Mart.  ¡Calle! 

¿Con  que  son  amigos?  ¡Claro! 
es  una  regla  constante: 
no  hay  duda,  siempre  son  ellos 
los  que  á  su  casa  lo  traen. 

ESCENA  X. 

D.   MARTIN  7  RIC4RD0. 

Ric.         Tío,  ¿fué  usted  á  traer 

los  billetes? 
Mart.      ^  No  he  podido, 

porque  aq^ii  me  ha  distraído 

el  prisionero  de  ayer. 
Bic.         ¿Carvajal  de  nuevo  aquí? 
Mart.      Del  marido  es  compañero, 

y  hay  cuestiones  de  dinero 

entre  ellos,  según  oi: 
Hfc.         ¡No  puede  ser!  £l  no  sabe 

que  asi  su  honor  han  comprado. 

Don  Antonio  es  muy  honrado 

y  esa  infamia  en  él  no  cabe. 

No,  no.  Mas  ¿y  ella?  ¿será 

tan  grande  su  hipocresía 

que  con  tal  alevosía 
*  á  su  esposo  venderá? 

Mart.      Porevitar  esa  quiebra 

y  salvar  á  don  Antonio... 

en  fin,  lo  de  don  Sempronio: 

¡hay  aqui  mucha  culebra! 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 
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RICARDO,  Y  loego  ADELA. 

Ric.         ¡Qué  terrible  desengaño 
se  lleva  mí  corazón, 
cuando  en  él  esta  pasión 
siento  aumentarse  en  mi  daño!... 
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¡Pobre  niña;.  .  [ángel  del  cielo!... 
^       ¡ilusión  (Te  mis  amores!... 
espinas  en  vez  de  flores 
pisarás  en  este  saeb. 
Presa  de  dolor  profundo 
verás  romperse  tus  alas 
y  marchitarse  tus  galas 
con  el  hálito  del  muTido-. 
Mas  ella  viene;  no  sé 
si  tendré  valor. 

Adela.  \     Creí 

que  estaba  mi  padre  aquí... 

Ric.         ¿Por  qué  te  marchas?  ¿por  qué? 

Adela.  Esa  pregunta  rae  enoja, 
pues  una  burla  parece. 
Contestación  no  raerece 
quien  la  hace  y  no  se  sonroja. 

Hic.         Si  la  causa  sospecharas 
de  todo  lo  que  ha  pasado, 
me  ocultaras  ese  enfado 
y  tal  vez  me  disculparas. 
¡Oh I  si;  porque  tengo  herido 
de  muerte  mi  corazón; 
que  al  luchar  con  mi  pasron 
esa  causa  \o  ha  vencido. 
Dios  te  libre,  pobre  Adela, 
de  descubrirlo  jamás. 
Mi  conducta... 

Adela.  Nada  mas 

que  inconsecuencia  revela. 

Ríe.         ¡Inconsecuencia,  gran  Diosí 
cuando  me  mata  el  pensar 
que  esta  noche  he  de  dejar 
un  abismo  entre  los  dos. 
¡Ay!  cuando  mi  despedida 
al  darte  en  este  momento 
el  llanto  me  ahoga...  y  siento 
que  se  me  escapa  la  vida. 
Cuando  al  mirar  tus  enojos^ 
en  alas  de  su  papión 
se  eleva  mi  corazón 
y  se  sale  por  mis  ojos. 


ACTO  It,   ESCENA  XI. 

Adela.     ¡Ricardo!  ¿No  es  ilusión? 

¿Es  verdad  que  me  amas  tanto? 

Ríe.        ¿No  te  revela  mi  llanto 

lo  que  te  ama  el  corazón? 

Te  adoro  y  parto...  no  hay  nombre 

que  le  cuadre  á  mi  dolor... 

Tú  no  sabes  cuánto  amor 

encierra  el  llanto  de  un  hombre. 

Adela.    Si,  si:  Ricardo,  te  creo; 
sufrir  debemos  los  dos, 
ya  que  no  consiente  Dios 
se  cumpla  nuestro  desee. 
iMas  no  importa  que  suframos 
y  que  hoy  nos  separemos 
para  siempre,  si  sabemos 
que  por  igual  nos  amamos. 

Ric.        ¿Me  amas  todavía? 

Adela.  Si; 

con  un  amor  verdadero, 
que  este  es  el  amor  primero 
que  en  mi  corazón  sentí. 
¿Por  qué  te  lo  he  de  ocultar 
si  para  siempre  te  ausentas? 

Ric.         ¡Oh!  con  ese  llanto  aun^entas 
mi  cariño  y  mi  pesar. 
Tu  amor  también  de  mi  alma 
fué  la  primera  ilusión; 
él  solo  á  mi  corazón 
supo  arrebatar  la  calma. 
Fué  una  flor  en  cuyo  centro 
yo  atesoraba  mi  amor, 
y  hoy  al  coger  esa  flor 
marchita  y  seca  la  encuentro. 
Muy  fatal  para  los  dos 
es  el  destino. 

Adela.  ¡Ah!  mi  hermano... 

Ríe.         Deja  que  bese  tu  mano 

antes  de  partir...  (Se  la  besa.) 

Adela.  '       Adíos. 
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ESCENA  XII. 

DICHOS^   ENRIQUE. 

Enr.       En  vez  de  seguir  mintiendo 

una  pasión  que  no  siente, 

burlándose  de  mi  hermana 

cuando  respetarla  debe, 

cumpliría  usted  mejor 

del  honor  con  los  deberes 

pidiendo  satisfacción 

de  algún  ultraje  reciente 

que  en  su  semblante  ha  dejado 

una  señal  indeleble. 
Adela.    Enrique,  ten  mas  prudencia 

y  el  escándalo  no  aumentes. 
Ríe.        De  la  ofensa  me  olvidé, 

porque  hay  hechos  que  no  ofenden, 

como  hijos  de  un  arrebato, 

disculpable  muchas  veces. 
Enr.        ¿Es  decir  que  me  desprecia? 
Ríe.         Eso  es  decir  que  usted  puede, 

por  ser  hermano  de  Adela, 

insultarme  impunemente. 
Adela.    (¡Ricardo!  Bien...)  (a  él.) 
Enr.  Eso  indica 

que  hay  ciertos  hombres  que  tienen ' 

mas  valor  para  insultar 

que  no  para  defenderse, 

y  prueba  que  los  infames 

son  cobardes  casi  siempre. 
Ric.        Ya  no  es  posible  sufrir 

tanta  injuria. 

(indicaodo  i  Eorique  que  satg^a.) 

Adela,    (a  Eañque,  deteniéodoie.)  ¡No!  detente... 

Enr.  ¡Aparta!  (Desprendiéndose.) 

Adela.  ¿Y  no  hay  nadie? 
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ESCENA  XIII. 

LOS  ANTERIORES  y  SOFÍA . 

Sofía.  ¿Adonde 

de  ese  modo  van  ustedes? 
Adela.     ¡Ah,  madre!  van  á  matarse. 
Sofía.      ¿Es  cierto?  ¿Nada  merece 

ya  nuestra  antigua  amistad? 
Ric.        'No  purfe  sobreponerme 

á  tanto  insulto. 
Sofía.  Debiera 

considerar  que  no  tiene 

edad  y  y  que  de  esa  ofensa 

sus  pocos  años  le  absuelven. 

Pero  á  usted  ya  ¿qué  le  importa 

que  las  desgracias  se  aumenten 

en  mi  familia? 
Ric.  ¡Señoral... 

Sofía.      ¿Qué  le  importa  que  me  quede 

sin  hijo?  El  honor  lo  manda;       ♦ 

es  preciso  obedecerle... 

y  su  honor,  por  lo  que  veo, 

es  exagerado  siempre. 

¡Oh!  vaya  usted  á  matarle; 

Usted  es  diestro  y  es  fuerte, 

y-lo  matará'. 
Ríe.  ¡Señora!... 

Sofía.      Vamos,  ¿por  qué  se  detiene? 

Háganos  usted  beber 

la  amargura  hasta  las  heces. 
Ríe.         A  morir  iba  tan  solo, 

no  á  matar,  como  usted  teme, 

que  el  privarme  de  la  vida 

fuera  un  bien.  Tal  es  mi  suerte. 

Mas  he  sido  un  insensato, 

porque  debiera^  oponerme 

á  ese  duelo,  aunque  su  hijo 

en  la  cara  me  escupiese. 

Perdóneme  usted,  señor?. • 

Desde  hoy  Enrique  bien  puede 
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matarme,  sin  que  los  labios 
abra  para  contenerle. 
Enr.        Asi  los  cobardes  hablan. 

RlC.  Yo  lo  soy.  (C<in  resignación.) 

Enr.  Solo  merece 

quien  obra  de  esa  manera 
que  mi  manoie  escarmiente. 

(La  levanta  y  le  detiene  su  madre*) 

Sofía.      ¡Enrique! 

Rio.  ¿Está  usted  contenta? 

Sofía.       ¡Oh!  si.  El  furor  te  enloquece. 
'  Por  eso  no  consideras 

que  quien  asi  se  contiene 

muestra  mas  valor  que  tu 

que  abusando  le  acometes. 

Ricardo  es  noble  y  honrado, 

como  tu  no  lo  comprendes, 

y  es  digno,  yo  Je  lo  juro, 

de  que  esta  mano ,  que  aleve 

iba  á  deshonrarle  ahora, 

la  suya  cordial  estreche. 

Enr*  (Rfcistiéndose.) 

Madre,  usted  olvida... 

SOFIA  (Hace  qae  se  estrechen  las  manos.) 

Nada. 
De  todo  cuanto  hoy  sucede 
la  culpa  no  tiene  él; 
es  que  Dios  asi  lo  quiere. 
Dejadnos  solos. 

(Vánse  Adela   por  el  fondo  y    Enrique  por  la  iz- 
quierda.) 

.     ESCENA  XIV. 
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RICARDO  y  SOHA. 

Ríe.  Señora... 

¿puedo  hacer  mas? 
Sofía.  De  un  servicio 

inmenso  le  soy  deudora; 
.   mas  vengo  á  exigirle  ahora 

otro  nuevo  sacrificio. 


AGTO  U,  ESCENA  XIV. 

Mi  Adela,  mi  hija  adorada, 
se  morirá  de  dolor. 
Yo  sola  soy  la  culpada; 
pero  no  tan  desgraciada 
que  me  cubra  el  deshonor. 
Ese  hombre  que  usted  halló 
escondido  en  su  aposento, 
solo  de  mí  consiguió 
una  carta,  que  escribió 
mi  vanidad  de  un  momento. 
Usted  con  dureza  harta, 
sin  que  á  mi  falla  le  cuadre, 
hoy  de  la  dicha  me  aparta. 
Rio.         Pero  es  que  al  dar  esa  carta 
era  usted  esposa  y  madre. 
Y  de  la  virtud  modelo, 
es  la  madre  en  la  familia 
guia,  sosten  y  consuelo; 
que  es  ella  quien  reconcilia 
á  sus  hijos  con  el  cielo. 
En  ella  espejo  han  de  bailar 
de  tal  brillo  y  pulcritud , 
que  nunca  se  ha  de  empanar, 
y  siempre  ha  de  reflejar 
la  imagen  de  la  virtud. 
¡Pobre  madre  si  no  admiran 
de  esa  virtud  el  reflejo!... 
si  ya  empañado  le  miran, 
y  avergonzados  retiran 
los  ojos  de  aquel  espejo.... 
Pues  el  desvio  filial, 
rotos  del  amor  los  lazos, 
pedazos  hará  el  cristal, 
y  solo  serán  pedazos 
del  corazón  maternal. 
Sofía.      ¡Ahí  mire  usted  mi  aflicción, 
y  su  noble  pecho  abra 
á  la  dulce  compasión... 
¡  Piedad!  que  cada  palabr  a 
me  desgarra  el  corazón . 
Ríe.         También  el  mió,  señora, 
por  el  dolor  desgarrado 
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pruébelo  en  este  momento 
devolviéndome  esa  carta. 

Cary.      Si  usted  me  otorga  una  cita 
hoy  mismo,  y  fuera  de  casa, 
en  ella  le  entregaré 
ese  papel:  doy  palabra. 

Sofía.      ¡Es  imposible!  « 

Carv.  No  hay  medio; 

ó  la  cita,  ó  de  esa  carta 
haré  el  uso  conveniente 
que  me  dicte  mi  venganza. 

Sofía.      iOh!  sea  usted  generoso... 
se  lo  pido  arrodillada... 
Olvide  usted  mi  in)prudencia 
y  termine  mis  desgracias 
ese  papel  entregándome; 
apiádese  de  mis  lágrimas 
si  es  cristiano  y  caballero.. . 
Soy  madre,  y  tal  vez  mañana, 
si  usted  se  venga,  mis  hijos 
podrían  despreciarme... 

Carv.  Nada 

sucederá,  si  usted  quiere. 
Refleiiónelo  con  calma, 
y  verá  que  le  conviene 
uo  ser  á  mi  amor  ingrata. 

Sofía.      ¡Por  compasión!  Se  Jo  ruego 
por  la  memoria  sagrada 
de  su  madre... 

Carv.        (Mirando  el  reloj.)  DÍCZ  mínUtOS 

para  resolverse  bastan . 
Su  decisión  en  la  calle 
aguardo;  puede  anunciármela 
saliendo  al  balcón. 

ESCENA  XVI. 

SOFÍA. 

[Infame! 
¡son  de  un  tigre  sus  entrañas ! 
¡Estoy  perdida!  ¡perdida! 
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Solo  el  deshonor  me  aguarda 
y  el  sufrimiento  y  la  muerte... 
¡Oh!  si:  la  madre  que  falta, 
aunque  sea  de  pensamiento, 
solo  con  la  muerte  paga. 
¿Qué  hacer.  Dios  mió,  qué  hacer? 
¡Loca  estoy,  desesperada! 
¡Cuan  felices  son  los  hombres, 
que  pueden  en  circunstancias 
como  esta,  por  sí  solos 
castigar  cualquiera  infamia, 
traspasando  un  corazón 
con  la  punta  de  su  espada! 
Pero  á  mi,  débil  mujer, 
no  me  resta  otra  venganza 
que  morir,  ni  mas  recurso 
que  derramar  nuevas  lágrimas. 

ESCENA  XVII. 
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SOFÍA,   ENRIQtE. 

Enr.        ¡Madre!  ¿por  qué  Hora  usted? 

¿qué  nuevo  insulto? ... 
Sofía.  -Te  engañas... 

si  no  lloro...  estoy  contenta... 

mi  risa... 
Enr.  Es  risa  forzada, 

pues  mientras  los  labios  ríen 

sus  ojos  llanto  derraman. 
Sofía.      Es  verdad;  ¿por  qué  negarlo? 

conmovida  estoy. 
Enr.  ¿Qué  causa 

ha  podido... 
Sofía.  No  te  alarmes; 

no  es  cosa  nuestra;  no  es  nada. 

Me  han  referido  una  historia 

.tan  triste,  que  al  escucharla 

brotó  mi  llanto,  y  sentí 

mortal  angustia  en  mi  alma. 

Figúrate  que  una  esposa, 

que  una  madre  que  sin  mancha 
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vio  correr  su  juventud, 

dos  años  hace,  asediada 

por  un  hombre,  un  libertino 

sin  corazón,  dio  una  carta 

otorgándole  una  cita, 

cita  que  quedó  frustrada 

porque  ella  se  arrepintió 

al  punto  de  aquella  falta. 

Pues  bien:  hoy-ese  hombre  ha  vuelto 

de  nuevo  á  mortificarla 

con  sus  obsequios,  y  al  ver 

que  al  fin  su  objeto  no  alcanza, 

burlándose  de  sus  súplicas^ 

ha  jurado  deshonrarla, 

entregando  ese  papel 

á  su  marido,  á  quien  ama, 

y  bajo  de  sus  balcones 

su  resolución  aguarda. 
Enr.        ¿Es  posible  que  haya  un  hombre 

que  cometa  tal  infamia? 

Pero  esa  pobre  mujer, 

imprudente  y  no  culpada, 

¿por  qué  no  se  lo  confía 

á  su  es'poso,  que  vengarla 

sabrá,  después  de  otorgarle 

su  perdón? 
Sofía.  ¡Oh!  ¡Nunca!  {Calla! 

Su  marido  es  un  anciano 

y  muriera  en  la  demanda. 
Enr.        ¿No  tiene  un  hijo  á  quien  pueda 

encargarle  su  venganza? 
Sofía.      Es  un  joven,  casi  un  niño, 

que  no  maneja  las  armas, 

y  perdería  también 

la  vida...  no  mas  desgracias. 
Cnr.        ¿Tan  joven  es  ese  hijo 

que  le  cayera  la  espada 

de  la  mano  al  esgrimirla? 

Fácilmente  se  dispara 

una  pistola.  ¡Oh!  si  fuese 

mi  madre...  juro... 
Sofía.  ¿Qué  hablas? 
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Enr  .        ¡ Ah !  si  fuese . . .  hoy  quedaría 

yo  muerto  ó  ellaTengada. 
Sofía.      ¿Morir  tú?  No,  no;  primero 

(Conteniéndole  maquinalnieute.) 

la  deshonra. 
Emr.  Esas  palabras... 

ese  temblor...  ese  llanto... 
Sofía.      No  soy  yo>..  es  que  me  espanta 

y  me  trastorna  la  ddea 

de  tu  muerte...  ¡No!  No  vayas 

jil  balcón. 

(Quiere  contener  ¿  Enrique,  que  se  dirige  de  pron- 
to  al  balcón  ) 

Enr.  ¡Parado  un  hombre... 

aqui  flja  sus  miradas... 

Carvajal!  ¡Ya  lo  comprendo... 

madre  mia! 
Sofía.  ¡Hijo  del  alma! 

(Salc  Ricardo  por  la  derecha,  y  se  detiene  en  la 
puerta,  instado  por  las  señas  de  D.  Antonio,  que  apa- 
rece  al  mismo  tiempo  en  la  de  enfrente,  y  escucha 
hasta  la  conclusión  con  visibles  señales  de  ira,  de 
sorpresa  y  do  amargura. 

Hoy  el  niño  será  hombre. 
¿Qué  intentas?  ¿Adonde  marchas? 
Á  traer  su  corazón 
envuelto  en  aquella  carta. 

No  te  dejaré  partir.  (Oponiéndose.) 

El  cielo  mi  vida  guarda, 
que  a]  que  deGende  á  su  madre 
él  lo  protege  y  ampara 
¡No,  no  vasl 

Déjerao  usted, 
que  ahogándome  está  la  rabia. 

(Se  desprende  brnscamento  de  su  madre,  que  cae 
arrodillada  junto  á  la  puerta  del  fondo,  por  donde 
sale  Enrique.) 

Sofía.      ¡Ahí  La  culpa  tendré  yo 

de  su  muerte...  ¡Ay!  ¡Insensata! 
á  morir  lo  lleva  hoy 
su  madre  que  lo  idolatra... 
jDios  miol  ¡Salva  su  vida... 


Enr. 

Sofía. 
Enr. 

Sofía. 
Enr. 


Sofía. 
Enr. 
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aunque  muera  deshonrada! 

(Cae  desmayad»!  Ricardo  y  D.  Antonio,  que  hace  un 
esfuerzo  de  desesperación  y  sentimiento,  corren  i  le^ 
cantarla  mientra»  cae  el  telón.)  ^ 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


¡•tf^.-* 
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La  misma  decoración  qae  en  el  anterior. 


ESCENA  PfilMERA. 

D.  MARTIN  7  JUCARDO. 

IIart.      ¿No  sabes  lo  que  ha  pasado? 

Aqui  tienes  á  tu  lio, 

sin  comerlo  ni  beberlo, 

cómplice  ya  de  un  delito. 
Ric.         Expliqúese  usted;  ¿qué  ocurre? 
ÜART.      Que  el  diablo  aqui  vá  muy  Jiste . 
Ríe.        ¿Y  bien? 
Mart.  Qti6  Enrique  lia  quedado 

muerto  en  ese  desaGo» 

y  que  yo  voy  á  esconderme, 

porque  he  sido  su  padrino 

y  ai  saberl«  la  justicia, 

me  encarcelarán  de  fijo. 
Ric.        ¿Pero  eso  es  cierto? 
Mart.  Y  muy  cierto. 

¿No  ha  de  ser  si  yo  lo  he  visto? 
Ríe.         ¿Y  cómo  es  que  usted?... 
Mart.  Verás 

cómo  lo  enredó  el  destino. 
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Iba  yo  rodando  calles 
y  bastante  distraído, 
cuando  oí  que  desde  un  coche 
rae  daban  algunos  gritos. 
Eran  Carvajal  y  Enrique, 
que  me  llamaban  solícitos, 
y  apeándose,  dijeron: 
Vá  usted  á  ser  eh padrino. 
Pues  ¿quién  de  ustedes  se  casa? 
dije  yo.  Es  un  desafio, 
me  contestaron,  que  vamos 
á  celebrar  ahora  mismo; 
y  que  quieras  que  no  quieras 
me  meten  en  el  vehículo, 
y  por  fin  nos  apeamos 
allá,  detrás  del  Retiro. 
Saca  el  cochero  dos  sables 
que  llevaban  prevenidos; 
se  ponen  los  dos  en  facha, 
y  empiezan  una  de  brincos 
y  mandobles,  que  ya,  ya. 
Al  poco  tiempo  dá  un  grito 
el  pobre  Enrique;,  su  rostro 
se  pone  descolorido, 
y  suelta  el  sable.  A  ese  tiempo 
veo  un  polizonte,  y  digo: 
«Aqui  falta  uno.»  Y  corriendo 
por  esas  calles,  sin  tino, 
aqui  he  logrado  llegar 
por  fin,  mas  muerto  que  vivo. 

Ric.        Eso  no  habrá  sido  nada.     . 
El  miedo  de  usted... 

Mart.  Repito 

que  ha  recibido  una  herida. 
Yo  vi  la  sangre. 

Ríe.  Algún  chirlo 

en  la  mano:  verá  usted... 

Mart.      Lo  que  está  viendo  tu  tio 
es  que  en  hora  desgraciada 
los  dos  á  Madrid  vinimos. 
Tú  á  perder  las  ilusiones, 
yo,  ciudadano  pacífico, 
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á  ser  tal  vez  encausado 
por  cómplice  de  homicidio. 
¿Quién  á  la  corte  me  trajo 
á  meterme  en  estos  líos? 
Si  ya  no  encuentro  billetes     . 
para  marcharnos  hoy  mismo, 
á  pié  me  marcho.  Esta  noche 
no  duermo  en  Madrid,  sobrino. 

ESCENA  H. 
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>.      aiCAR1>0|  i  poeo  ADELA. 

Ric.         No  hay  nadie;  esta  es  la  ocasión: 
evitémosle  su  ruina, . 
ya  que  al  partir  la  desgracia 
me  dejo  entt'e  esta  familia. 
Desgracia  que  yo  he  traído, 
aunque  bien  á  costa  mia, 
pues  me  ha  iierido  como  á  ellos^ 
siendo  su  primera  víctima. 
La  casa  recobrará 

(Póse  QB  pUeg^o  «ntre  los  papeleí  d«  U  meM.) 

hoy  su  fortuna  perdida, 
sin  que  la  miseria  aumente 
las  domésticas  desdichas^ 
No  lo  admitió  por  orgullo; 
asi  haremos  que  reciba 
estas  sumas,  y  que  crea 
que  un  deudor  se  las  envía. 
Adela.     ¡Ricardo! 
Ríe.  Adela...  ¿qué  tienes? 

¿por  qué  asi  tan  conmovida?... 
Adela.    ¡Oh !  si  es  verdad  que  me  amas 

ó  que  me  amaste  algún  dia, 

descúbreme  ese  misterio 

que  me  espanta  y  me  horroriza , 

y  que  cual  fantasma  lúgubre 

aqui  desde  ayer  habita, 

sembrando  desapiadado 

la  aflicción  en  mi  familia. 

¿Qué  es  lo  que  pasa,  Ricardo? 
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¿por  qué  desde  lu  venida 
la  dicta  huyó  de  esta  casa? 

Ríe.         Sosiégate  y  no  te  aflijas, 

que  no  es  nada ;  algún  disgusto 
doméstico  y  alguna  riña 
entre  tus  padres ,  que  hoy  mismo 
quizá  verás  concluida. 

Adela.    No,  no ;  Ricardo ,  me  engañas ; 
otra  causa  muy  distinta 
deben  tener  las  escenas 
que  por  todas  partes  miran 
mis  ojos.  Mi  pobre  madre  > 
desde  que  volvió  á  la  vida , 
cuando  ei  desmayo ,  unas  veces 
llora  y  reza  de  rodillas 
pidiendo  perdón  á  Dios 
de  sus  faltas. . .  ¡  Madre  mia  I 
Ella  tan  buena...  faltar 
ella,  que  es  la  virtud  misma... 
¡  Cuánto  sufre !  El  sentimiento 
suele  turbar  en  seguida 
su  razón ,  y  trastornada, 
se  asoma  al  balcón  y  grita 
que  no  maten  á  su  hijo 
sino  á  ella.  Asi  delira 
creyendo  ver  á  mí  hermano 
con  una  mortal  herida. 

Ric.         ¡  Es  horroroso ! 

Adela.  Si  hubieras 

visto  cual  yo  su  agonía 
y  su  delirio  hace  poco. . . 

Ric.         ¿Y  cómo  sigue? 

Adela.  Abatida 

cayó  en  el  lecho ,  quedando 
sin  fuerzas,  pero  tranquila. 

Ríe.        ^Tu  padre  estará  á  su  lado 
cuidándola? 

Adela.  Todavía 

no  lia  vuelto ,  y  esa  tardanza 
me  hace  temer  mas  desdichas. 

Ríe.         ¿Adonde  ha  ido? 

Adela.-  No  sé; 
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según  me  ha  dicho  Justina 
salió  en  busca  de  mi  hermano , 
dando  señales  de  ira 
7  guardando  unas  pistolas 
en  el  bolsillo. 

Rio.  El  enigma 

tienes  explicado  ya , 
que  antes  descubrir  querías. 
Por  no  sé  qué  vagalela 
Enrique  á  batirse  iba, 
y  esa  es  la  causa  de  todo 
cuanto  has  visto. 

Adela.  ¿Y  no  peligra 

su  existencia  en  ese  duelo? 

Ríe.         Yo  respondo  de  su  vida; 
sosiégate ,  y  ruega  á  Dios 
que  no  vengan  mad  desdichas. 

Adela.     Mi  madre. 

Bic.  Retírate. 

¿Qué  querrá  en  esta  entrevista? 

ESCENA  III. 
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Sofía.      Ricardo ,  no  crea  usted 
que  pretendo  disculparme 
de  nuevo.  Usted  obró  bien; 
mas.  Dios  que  todo  lo  sabe, 
su  perdón  me  otorgará 
cuando  á  su  juicio  me  llame. 
De  mí  po  se  trata  ahora; 
^    de  mi  Enrique  quiero  hablarle, 
que  fué  á  buscar  á  ese  hombre, 
causa  de  todos  mis  males. 

RiG. .       Ya  lo  sé. 

Sofía.  Él  es  un  niño 

y  morirá  en  el  combate; 
ne  lo  anuncia  el  corazón 
y  nunca  suele  engañarme, 

Ric.        (¿Cómo  decirle?.. ..BO,  no.) 
sosiégúese  usted  y  calme 
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esa  angustia ;  cI  desafío 

se  habrá  evitadíF,  es  probable. 
Sofía.      Marchó  hace  tiempo  y  no  vuelve... 

su  tardanza  está  matándome. 
Ríe.         Yo  le  buscaré. 
Sofía.  Si ,  si ; 

eso  vine  á  suplicarle. 

¡Oh!  i  por  piedad!  corra  usted 

á  evitar  á  todo  trance 

ese  duelo. 

RlC.  Voy  al  punto.  (Váw  por  la  dercch».) 

ESCENA  IV. 

SOFÍA. 

Sofía.      Haga  Dios  no  llegue  tarde-, 
y  á  los  pies  de  Carvajal 
encuentre  solo  un  cadáver. 
¡Muerto  mi  Enrique!  ¡no ,  nof 
Dios  no  q^ierrá  castigarme 

de  ese  modo....  eso  seria  (Empieza  á  delirar.) 

mucha  crueldad...  se  me  arde 

la  frente  otra  vez ,  y  veo 

las  visiones  infernales 

que  de  continuo  me  espantan 

con  sus  risas  y  ademanes. 

Quisiera  cerrar  los  ojos 

y  no  puedo...  qué  semblantes 

tan  feroces...  cuántas  pasan^.. 

y  todas  al  alejarse 

me  amenazan  repitiendo... 

«Mala  madre!...  ¡Mala  madrel...» 

Ya  pasaron.  Mas,  ¿qué  veo? 

No  hay  duda,  entre  aquellos  árboles... 

«líos  son...  van  á  batirse... 

se  acometen...  no. le  mates, 

Carvajal!  toma  mi  vida... 

mi  honra...  te  daré...  mas  sálvale! 

Vacila  Enrique,  y  la  espada 

de  Ja  mano  se  le  cae... 

¡Ay!  en  el  suelo  está  ya 
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eoYuelto  en  un  mar  de  sangre, 
que  por  la  herida,  del  pecho 
á  borbotones  le  sale... 
Lo  dejan  solé  y  muñéndose... 
¿no  hay  quien  lo  socorra?  ¡nadie! 

(ai  volvarM  vé  i  Enriqao,  qo0  aparece  por  la  puer^ 
ta  del  fondo,  con  el  brato  vendado.) 

ESCENA  Y. 

SOFÍA,   ENRIQUE. 

Sofía.      ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿No  te  han  muerto? 

¿vives,  Enrique?  No  tardes 

en  contestar...  habla  pronto... 

Yivps...  ¿es  verdad? 
;Enr.  |Si,  madre... 

7  ojalá  que  no  viviera! 
Sofía.      Fué  un  delirio  lo  de  antes. 

¿Vienes  herido? 
Enr.  No  es  cosa; 

un  pinchazo.    , 
SoFi  A .  Y  ese  iníáme . . . 

Enr.       Me  ha  perdonado  la  vida 

y  es  favor  que  hay  que  pagarle. 
Sofía,      Entonces,  yo  le  perdono 

si  te  ha  salvado.  ^Tu  padre. 

ESCENA  VI. 

D.   ANTONIO  y  ENRIQUE. 

Ant.       Tengo  que  hablar  con  Enrique 

sobre  un  asunto  importante, 

y  te  ruego  que  nos  dejes. 
Sofía.      (¿Sabrá  la  causa  del  lance?)  (Váse.) 
Ant.        ¿Fuiste  á  un  duelo? 
Enr.  Si,  señor. 

Ant.        Ya  veo  que  te  han  herido, 

y  supongo  que  habrá  sido 

la  causa... 
Enr.  Causa' de  honor. 
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Pretendieron  ofender 
nuestra  honra  en  lo  mas  vivo... 
por  la  quiebra... 
Ant.  Si;  el  motivo 

no  necesito  saber. 
Hiciste  bien,  que  no  es  hombre 
digno^  quien  no  se  defiende. 
¿Pero  el  que  así  nos  ofende 
quién  es?  di;  ¿cuál  es  su  nombre? 
D'úp  pronto. 
Enr.  ¿Con  qué  objeto? 

.   (¡Qué  terrible  compromiso!..,) 
Ant.        Respóndeme,  que  es  preciso 

que  yo  sepa  ese  secreto. 
EiYR.        ¿Con  él  batirse  querrá 

tal  vez?... 
Ant.  Si;  me  lias  comprendido. 

Lo  que  el  hijo  no  ha  podido 
hacer,  el  padre  lo  hará. 
¡Pronto! 
Enr.  Está  usted  delirando. 

No  lo  expone  asi  su  hijo. 
Ant.        Como  amigo  te  lo  exijo; 
como  padre  te  lo  mando. 
Enr.        ¿y  si  es  contraria  la  suerte? 
Ant.        No;  triunfante  he  deí»al¡r, 
porque  el  que  anhela  morir 
no  encuentra  nunca  la  muerte. 
¿Quién  es  el  que  tal  ultraje , 
nos  hizo? 
Enr.  No,oo;  primero... 

Ant.        ¡Habla!  ¿No  ves  que  me  muero 
de  impaciencia  y  de  coraje? 
¿Ese  hombre  quién  es?  ¡su nombre! 
Enr.        ¡Nunca! 

Ant.  Me  lo  has  de  decir, 

porque  no  podré  vivir 
.mientras  exista  ese  liombre. 
¿Te  obstinas  aun? 
Enr.  Jamás 

lo  revelará  mi  boca. 
Ant.       ¡Oh!  ¿Quién  será?... 
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Enr.  Carvajal... 

(A0iiDCÍaDdo  i  Carvajal,  que  aparece  por  el  fondo.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS  7  CARYAJAL.    • 

Cary.      Si  estorbo.. 

Ant.  Siempre  en  buen  hora 

Tiene  á  mi  casa  un  amigo 

como  usted. 
Cary.  Gracias.    (Habiaii  aparto») 

finR.  (Me  ahoga 

la  ira..«  no  puedo  mas; 

su  presencia  me  sonroja. 

Y  una  palabra  imprudente 

pudiera  tal  yoz.  . . )  ( Váse. ) 
Ant.  £s  cosa 

de  poco  tiempo.  El  cajero 

tiene  en  su  poder  la  nota, 

y  pronto  terminará. 

Pase  usted ,  yo  entraré  ahora , 

que  he  de  arreglar... 

Cary.        (  Entra  por  la  izquierda*  ) 

Cuando  guste... 

ESCENA  VIII. 

D.   ANTONIO. 

* 

Ant.        Marchóse  Enrique ;  á  mí  esposa 
será  inútil  preguntar. 
¿  Qué  hacer  en  esta  zozobra 
que  mi  espíritu  consume , 
que  el  corazón  me  destroza? 

(Encaentra  maquinalmente  las  pistolas  en  los  bol  sillos 
del  gabán  y  las  saca  eoloeindolas  en  la  mesa.  ) 

¡  Ah!  ya  lo  sé ,  sí ;  por  algo 

me  encuentro  aqui  estas  pistolas 

que  tomé  para  matar 

ú  hombre  que  me  deshonra. 

No  hay  mas  medio  que  morir. 
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Sí;  la  vida  ¿qué  me  importa 
sin  su  amor  y  deshonrado  ? 
¿Qué  es  esto?  Una  carta  anónima , 
billetes  de  banco...  y  dice:  (Lee.) 
«  Quien  restituye ,  no  roba. 
Un  deudor  arrepentido.» 
¡Oh!  este  hallazgo  redobla 
mi  valor;  muero  contento, 
ya  que  está  seguro  ahora 
el  porvenir  de  mis  hijos. 
Mis  hijos...  |ay!  me  abandonan 
las  fuerzas  pensando  en  ellos... 
Mi  Adela  tan  cariñosa , 
él  tan  valiente ,  tan  noble 
que  el  fatal  secreto  ahoga 
por  Bo  perder  á  su  madre... 
Lejos  de  mí  sus  memorias, 
que  el  corazón  roe  contristan 
y  el  espíritu  me  postran. 

(Se  sienta  y  escribe  mientras  habla.) 

De  ellos  me  despediré 

y  de  su  madre...  j  mi  esposa ! 

¿Por  qué  á  su  nombre  las  lágrimas 

de  mis  secos  pjos  brotan? 

¡Ayl  consiste  en  que  mi  alma 

aun  á  mi  pesar  la  adora 

con  todas  las  ilusiones 

de  otra  edad  mas  venturosa. 

Cada  palabra  que  escribo 

es  un  puñal  que  se  ahonda 

en  mi  pecho...  Estos  recuerdos 

de  amor  el  alma  destrozan , 

y  en  medio  de  su  dolor 

aun  la  quiere ,  aun  la  perdona. 

(La  cierra  7  deja  sobre  la  mesa,  cociendo  las  pis- 
tolaa,  qu«  guarda  al  Ter  á  Sofía.) 

Dejemos  aquí  esta  carta 
y  que  luego  la  recoja. 
£s  ella.  Disimulemos 
si  puedo  disimular. 
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ESCENA  IX. 

D.   ANTOmO,  SOFÍA. 

Sofía.      ¿Estás  solo?  ¿Se  ha  marchado?  {Sobresanada. ) 

¿No  estaba  aquí  Carvajal? 

Me  ha  dicho  Enrique  que  vino 

áTcrte... 
Ant,  Si ,  dentro  está 

con  el  cajero,  arreglando 

ese  asunto. 
Sofía.  {Respirar 

puede  ya  mi  corazón, 

que  siempre  roe  anuncia  el  mal.) 
At(t.        {;Tan  hermosa  y  tan  ingrata!..) 

Si  no  quieres  algo  mas, 

adiós, -que  tengo  que  hacer. 
Sofía.      Temblando  tu  mano  está.  {Se  u  eog^e.) 

¿Qué  tienes,  Antonio? 
Atít.  Nada. 

Ijéjame  y  vete. 
Sofía.  Ese  afán 

que  estoy  leyendo  en  tus  ojos, 

donde  aun  miro  la  señal 

deljlanto,  ¿qué  causa  tiene? 

¿Por  qué  ocultándome  estás 

un  secreto  que  te  mata? 

¿No  soy  tu  esposa?  ¿No  hay  ya     ' 

intimidad  para  mi? 

¿No  hay  cariño? 
Ant.  ¡Por  piedad! 

déjame... 
Sofía.  ¿Ya  no  me  amas? 

Ant.        {¡Oh ,  qui6  tormento!)  Sí  tal; 

te  amo...  con  toda  mi  alma... 

mas  que  nunca!...  Carvajal 

me  espera ;  con  estas  sumas 

voy  su  crédito  á  pagar. 
Sofía.      Corre,  págale.  Hasta  luego. 
Ant.        &';  luego...  {;En  la  eternidad!) 


/ 
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ESCENA  X. 


SOFÍA. 


Sofía»      Algo  sospecha ,  no  hay  duda ; 
pero  Ignora  que  ese  hombre  ' 
para  atentar  á  su  nombre 
hoy  en  su  amistad  se  escuda. 
Una  carta  para  mi, 

(La  coge  de  la  mesa  y  la  abre.) 

y  carta  escrita  por  él; 

no  sé  por  qué  este  papel 

las  manos  me  quema  asi. 

«En  el  momento  en  que  emprendo  (Lee.) 

»este  Tiaje  incierto  "y  largo, 

Msolo  mis  hijos  te  encargo; 

»su  dicha  te  recomiendo. 

»No  olvides  que  eres  su  madre 

»con  adoración  querida, 

»y  ámales  toda  tu  vida 

))ya  que  no  amaste  á  su  padre. 

))No  te  reconvengo  ,-no; 

»me  quejo  de  mi  fortuna.    - 

))Tú  no  tienes  culpa  alguna; 

ael  culpable  he  sido  yo. 

»Yo,  que  en  ilusiones  vanas 

»quise ,  y  era  una  locura, 

nque  la  flor  de  tu  hermosura 

)>se  enlazase  entre  mis  canas. 

»Yo,  que  quise  fuera  eterno 

))el  verjel  de  mis  amores, 

))sin  ver  que  mueren  las  flores 

»con  las  nieves  del  invierno. 

»Mi  fortuna  recobrada 

»á  tí  y  á  mis  hijos  dejo; 

))que  la  guardes  te  aconsejo; 

))que  nunca  les  falte  nada. 

»Su  bendición  á  los  dos 

»mi  alma  desgarrada  envia, 

»y  tú  recibe,  Sofía, 

))un  suspiro  y  un  adiós.» 
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]Qué  noble  el  cielo  le  ha  hechol 
Disculpas  basca  á  mi  agravio, 
sin  una  queja  en  su  labio, 
sin  un  rencor  en  su  pecho. 
Todo  lo  sabe ;  á  partir 
vá  para  nunca  volver; 
¿cómo  podré  suspender? 
La  verdad  le  ha  de  decir. 
Es  lo  mejor;  de  rodillas 
mi  falta  le  contaré 
y  su  perdón  lograré, 
viendo  el  llanto  en  mis  mejillas. 

(ai  ir  á  entnr  en  la  habitación  de  la  ÍKqnterda  re  • 
troeede  desde  la  pnerta.) 

Mas  ¡ohl  funesto  destino... 
Allí  dentro  está  GarvajaU. 
Otra  vez  para  mí  mal 
se  atraviesa  en  mi  camino. 
Ademas,  ¿cómo  proburle 
la  verdad?  No  me  creería 
y  acaso  sospecharía 
que  voy  de  nuevo  á  engañarle . 
Son  sus  principios  muy  fijos 
y  no  podré  convencerle. 
Qvdzá  logren  detenerle 
las  lágrimas  de  sus  hijos. 

ESCENA  XI. 

o.    ÁlfTOIflQ  y  RICARDOy  que  apareciendo  por  la  derecha, 
«ye  los  primeros  irersos  de  D.  Antonio  y  «e  acerca  sin  que 

lo  Tea. 

Ant.       Gracias  á  Dios  que  se  fué. 

(Saca  ana  pist^  y  la  prepara,  después  de  cerrar  la 
pnerta  del  fondo.) 

Estoy  solo,  ¡ea!  valor... 
Si  una  vez  se  ha  de  morir, 
no  importa  que  sea  hoy. 

RlG.  (Cogiéndole  del  braco  que  para  disparar  levanta.) 

Asi  habla  quien  no  escucha 
de  sus  deberes  la  voz 
y  abandona  sus  sentidos 

5 
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á  la  pena  y  al  furor. 

Creí  que  era  usted  un  hombre 

de  tan  grande  corazon> 

que  no  doblara  la  frente 

ante  el  rayo  del  dolor.- 
Ant.      -¡Ricardo!... 
Ríe.  Me  equivoqué; 

y  por  lo  que  Tiendo  estoy, 

es  de  esos  hombres  vulgares 

sin  fé  y  sin  resignación, 

que  buscan  en  uñábala 

lo  que  no  buscan  en  Dios. 

¡Almas  de  barrol  cobardes... 

sin  bríos  ni  decisíoii 

para  morir  padeciendo. 
Ant.        Es  que  no  mata  el  á(AoT, 

porque  según  loque  sufro  (SeSala  el  corazón.) 

aquiy  muerto  hubiera  yo. 
Ric.         Todo  tiene  fin.  El  tiempo 

es  el  calmante  mejor;  * 

él  curará... 
-Ant.  ¿y  quiere  usted 

que  yo  viva  desde  hoy 

siendo  el  escarnio^  del  mundo, 

de  ese  mundo  mofader, 
que  al  saber  esta»  desg^cias^ 
sin  piedad  ni  compasioA 
las  celebra  conf  un  chiste 
ó  una  carcajada?  ¡Oh! 
Ríe.         T  el  mundo  ¿á  usted  que  le  importa? 
también  ese  es  un  error. 
El  que  es  cristiano,  el  que  es  hombre 
de  conciencia  y  corazón, 
nunca  vive  para  el  muado, 
vive  siempre  para  Díofl. 
Ant.       Es  verdad;  fui  un  insensato...  ^ 

¡Perdón ,  IHos  mia,  perdón! 
No  sé  qué  haoer. 
Ríe.  Ante  todo 

darme  palabra  de  honor 
de  no  atentar  á  su  vida 
en  ningún  tiempo. 


ACTO  ID,   ESCENA  XI. 

Ant.  La  doy; 

pero  hoy  mismo  parUré 
iejos/miiy  lejos...  { adiós ! 
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RICAftBO ,  CARTAJAL,  que  al  ir  á  Mlir  al  principio  á«  la  escena 
anUrior  se  detnro  en  la  puerta  de  fat  isqulerda. 


Ric. 

Carv. 

Ric. 


^Carv. 
Ríe. 


Cary. 


Ríe. 


Gary. 


Ríe. 

Cart. 

Ríe. 


¿Oyó  usted? 

Si,  lo  escüQhé. 
Y  estará  muy  satisfeciio 
de  tanto  mal  como  ha  heoho... 
¿no  es  verdad? 

Su  suerte  fué. 
No  su  suerte;  usted  ha  sido 
el  que  con  sus  ímprudaBdas, 
estas  nobles  existencias 
ha  enyenenado  y  ha  herido. 
También  mi  pecho  lo  está 
de  una  pasión  delirante, 
que  me  empuja  hacia  adelante 
sin  saber  adonde  vá. 
Preciso  es  que  la  raoon 
sobre  las  pasiones  mande. 
¿No  queda  ya  nada  grande 
dentro  de  su  corazón? 
Por  ese  amor  ocupado 
está  todo,  y  00  hay  en  él 
mas  que  el  despecho  y  la  hiél 
de  un  amor  deñuperado. 
Otra  pasión  acendrada 
ahogo  yo. 

Eso  es  comparar 
las  aguas  de  un  hn^  ai  mar. 
Tiene  u^ted  razón  sdiirada. 
Su  amor  es  el  Océano 
que  proceloso  y  artera, 
abre  siempre  al. marinero 
la  tumba,  tavdet)  temprano. 
El  mió  es  un  lago  puro, 
por  cuya  mansa  corrieate 
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se  desliza  dulcemente 
la  vida  á  puerto  segura. 
No,  no  es  amor  la  pasión 
insaciable  como  ardiente, 
que  atosigando  la  mente 
atormenta  al  corazón. 
Esa  vive  en  e)  vacio, 
aunque  el  corazón  abrasa, 
dejando  por  donde  pasa 
la  deshonra  y  el  hastió. 
Entre  una  y  oíra  pasión 
pone  el  amor  un  abismo. 
La  suya  es  el  egoisoK), 
la  mia  es  la  abnegación. 
La  suya  es  luz  de  un  momento 
que  en  los  sentidos  se  apaga-, 
dejando  la  sombra  vaga    • 
de  amargo  remordimiento» 
Cabv.      No;  que'es  luz  cuyo  fulgor 
alumbra  un  altar  aqui. 

(SeñaU  el  pecho.) 

Ríe.        No  profane  usted  asi 
la  santidad  del  amor. 
Ahí  no  hay  nada;  esa  pasión, 
que  usted  por  Sofia  siente, 
nació  y  existe  en  su  mente  . 
sin  bajar  al  corazón. 
De  amor  puro  y  verdadero 
nunca  ha  sentido  la  llama, 
y  cuando  dice  qa&  ama. 
solamente  dice  quiero^ 
Usted  por  desgracia  ignora 
lo  que  es  ese  sentimiento, 
que  sublima  al  pensamiento 
y  el  corazón  atesora. 
Ese  es  amor  que  ennoblece^ 
que  se  siente  y  no  se  explica, 
que  lo  malo  purifica, 
que  lo  pequeño  engrandece. 
£1  endulza  la  existencia;, 
del  alma  es  grato  consuelo; 
pura  emanación  del  cielo. 
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de  los  ángeles  herencia. 

Y  ese  amor  casto  y  profundo 

que  forma  un  alma  de  dos, 

es  )a  bendición  de  Dios; 

es  la  redención  del  mundo. 
Ga«t.      Á  esa  mujer  amo  yo 

con  delirio,  con  locura. 
Ríe.        Usted  ama  su  hermosura, 

no  ama  usted  su  alma,  no. 

Mas  después  délo  que  ha  Tisto 

¿aun  piensa  usted? 
Garv.  Estoy  ciego 

por  ella. 
Ríe.  Yo  se  lo  ruego; 

desista  usted. 
Garv.  No  desisto. 

Ri€.         Si  de  una  adorada  esposa 

ó  de  una  hermana  querida 

viese  la  honra  ofendida 

por  la  conducta  alevosa 

de  un  hombre,  ¿acaso  con  calma 

sufriera  tal  viUania? 
Garv.      Á  ese  hombre  le  mataría. 
Ríe.        Pues  su  juez  es  hoy  su  alma. 
Garv.       La  suposición  qs  vana 

é  infundado  ese  temor, 

pues  carezco  del  amor 

de  una  esposa  ó  de  una  hermana. 
Ríe.         ¿Y  no  tiene  usted  tampoco 

madre  y  joven? 
Carv.  ¡Oh!  ¡Qué  idea!.. 

(Empiexa   A  reflexionar  manifestando  la  lacha  de 
sus  sentimientos.) 

Ríe.        Ruéguele  á  Dios  que  no  sea 

víctima  de  un  vil  ó  un  loco. 
Carv.       ¡Es  dura  esa  reflexión! 

¡Me mata  ese  pensamiento! 
Ric.        Eso  es  el  remordimiento 

que  brota  en  su  corazón. 

No  vacile  usted:  con  calma 

en  mis  consejos  medite, 

y  que  un  capricho  no  evite 
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nobles  instintos  del  aima. 

Usted  es  rico  y  es  joven; 

ame  á  una  tionrada  mujer, 

y  que  ese  casto  placer 

¡as  locuras  no  le  roben. 
Cary.      á  mi  voluntad  no  cede     * 

mi  ofuscado  corazón. 
Ríe.         Es  que  no  bay  resolución; 

el  hombre  que  quiere,  puede. 

El  capricho  es  un  lucero 

que  brilla  por  un  instante. 

Sea  usted  noble  antes  que  amante;   ' 
'  antes  que  hombre,  caballero. 
Carv.     'Me  vence  usted  y  me  Immffla. .. 
ItiG.         Y  llora... 

Carv.        (Secándose  los  ojos  avergonzado.) 

Engañado  está. 
Hic.        No,  que  una  lágrima  vá 

-surcando  por  su  mejilla. 

Mas  no  le  cause  rubor, 

porque  el  hombre  que  asi  llora 

indica  que  aun  atesora 

caudal  de  virtud  y  honor. 
Carv.      Mi  espíritu  se  engrandece 

á  su  voz... 
Ríe.  Ya  lo  sabia. 

La  juventud  se  extravia, 

pero  nunca  se  envilece. 
Carv.      ¿Y  qué  hacer? 
Ríe.  Será  mas  fiel 

consejero  su  hidalguía. 

(Carvajal  se  sienta  y  escribe  una  «arta  mientras  di 
ce  los  sig^uientes  versos.) 

Carv.      Es  verdad.  Si^  si,  á  Sofia 
déle  usted  este  papel. 
Ahí  vá  su  catta,  quisiera 
fuese  su  dicha  eomplida, 
mientras  yo  pa^  la  vida 
muriendo  en  tierra  extranjen. 

(Dándole  su  mano  en  seáal  de  despedidaf ) 

Me  llevo  de  usted  tam)Hen 
un  recuerdo  cariñoso. 


*  j«>*.- 
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Ríe.         Aun  será  usted  muy  dieboso^ 

que  Dios  premia  al  que  hace  bien. 
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RICAHDO  y  JUSnNA. 
RlC  (LUoia.) 

Asi  hay  muchos  corazones , 
que  en  el  fondo  son  honrados 
y  los  tiene  aletargados 
el  opio  de  las  pasiones. 
Pero  llega  la  ocasión , 
y  en  su  fondo  oculto  y  hueco 
saben  encontrar  un  eco 
la  virtud  y  la  razón. 

JusT.       ¿Llamó  usted? 

Ric.  Á  tu  señora 

entrega  al  puiMo  esta  carta. 

JOST.         (Saliendo.) 

Voy  corriendo.  (Desde  ayer 
se  ha  movido  aqui  una  zambra 
que  ^1  demonio  no  la  ratiendef  « 
veremos  esto  en  qué  para.  (véM.) 
RiG.         Quiera  Dios  que  desde  hoy 
tengan  fin  tantas  desgracias, 
y  que  esta  pobre  íáinílía 
recobre  otra  vez  la  calm;i. 
Esa  madre  sin  y^tura 
harto  ha  expiado  su  &lta; 
expiación  que  de  rechazo 
también  á  su  hija  alcanza.  ' 
¡Pobre  Adelal  {Pobre  niña! 
víctima  inocente  y  candida 
de  culpas  que  no  comprende 
ni  que  auil  sospecha  suidma. 
¿Habrá  sido  en  este  asunto    / 
mi  opinión  exagerada, 
pagando  MrvH  tributo 
á  preocupaciones  rancias? 
¿Habré  obrado  por  temor 
á  esa  sociedad  lín^na 
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que  iiace  regla  la  excepción, 
que  solo  ea  el  mal  compara, 
y  que  juzga  por  rutina 
y  sentencia  sin  probanzas? 
Si,  si;  la  virtud  de  Adela 
aun  junto  al  vicio  brillara, 
que  van  también  los  armiños 
entre  el  cieno  y  no  se  manchan. 

ESCENA  XIV. 

RICARDO,  D.  ANTONIO,  ADELA   y  ENRIQUE. 

Adela.    Ricardo... 

Enr.  Amigo,  una  usted 

sus  ruegos  á  nuestras  lágrimas^ 

para  lograr  que  mi  padre 

desista  al  fin  de  su  marcha. 
Ant.        Ricardo  sabe  que  debo 

partir  de  aqui,  sin  tardanza; 

que  hay  un  negocio  en  América 

que  mi  presencia  reclama. 
Ric.         Todo  es  cierto;  sin  embargo, 

la  suerte  inconstante  cambia, 

y  pueden  llegar  noticias 

mas  favorables  y  gratas. 

Espere  usted  unos  dias. 
Ant.       Nada  me  detiene,  nada; 

ahora  mismo  he  de  partir.^ 

Usted  sabe  que  la  causa 

de  este  viaje  me  precisa 

hoy  mismo... 
Adela.  Usted  nos  engaña, 

y  se  marcha  para  siempre; 

bien  vemos  que  no  no^  ama 

cuando  asi  nos  abandona. 
Ant.       (Se  me  parten  las  entrañas.) 

¿Que  no  os  amo?  ¡cuando  sois 

la  única  ilusión  del  alma!... 
Enr.       Hal  se  muestra  ese  cariño 

abandonando  la  casa 

y  sin  amparo  d^ándonos. 
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ÁNT.       No;  vuestra  madre  os  ampara, 
yenmiasuncia  velará 
por  nosotros;  ella  os  ama» 
y  es  virtuosa  yes  buena:  ^ 
vosotros  también  amadla 
como  se  merece,  y  nunca 
dejéis,  ¡no!  de  respetarlSi 
porque  una  madre,  de  Dios 
es  la  imagen  veneranda* 
Gracias  también  á  un  milagro, 
nuestra  fortuna  está  salva 
y  conjurada  la  quiebra, 
de  suerte  que  no  hago  falta. 
Adiosi  pues,  y  hasta  la  vuelta 
que  creo  no  será  larga,  (cot  ábrai*.) 

ÉNR.        ¡Padre! 

Adela.  ¡Por  piedad! 

Ant.  ¡Adiós! 

(Mi  corazón...  se  desgarra!.*) 
Guando  dirijáis  al  cielo 
vuestros  votos  y  plegarias, 
consagrad  á  vuestro  padre 
una  oración  y  una  lágrima. 

ESCENA  XV. 

LOS  AKTBBIORBS  f  SOPtA  «o  traje  de  calle. 
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Sofía. 

¿Adonde  vas? 

Ant. 

Á  emprender, 

pues  lo  he  resuelto,  mi  viaje. 

Sofía. 

No;  no  harás  esa  locura ; 

yo  soy  quien  debe  alejarse 

de  esta  casa ,  y  á  un  convento 

voy  á  marchar  al  instante. 

Ant. 

Tus  hijos  te  necesitan. 

SOFU. 

Menos  que  á  tí,  y  ahora  partes. 

Resuelta  estoy;  debo  hacerlo, 

y  solos  no  han  de  quedarse. 

Adrla. 

Madre... 

Enr. 

Usted  también  nos  deja... 

SOFU. 

No ;  que  se  queda  tu  padre, 

/ 


/ 


r. 


74  LA  ESCUELA  DE  LAS  MADRES. 

y  á  SU  lado  viviréis 
dichosos  aun :  mas  antes 
de  que  os. abandoné  á  todos... 
¡  hijos,  vuestros  brazos  dadme ! 

(Lo6  abraza  y  dáá  D.  Antonio  la  carta  de  Carvajal.} 

De  mi  falta  esa  es  la  prueba; 
tu  perdón  no  me  retardes. 
Ant.        ¡Qué  veo!  ¿Y  ésta  es  la  falta 
origen  de  tantos  males  ? 
¡  Sofía...  ven  á  mis  brazos... 
perdóname,  pobre  mártir! 
•      De  esa  luch^  ya  pasada 
no  debes  avergonzarte; 
la  virtud  que  lucha  y  vence 
es  la  virtud  que  mas  vale.        ' 

Lea  usted.  (  A  Ricardo,) 

Ríe.  Su  conversión, 

por  Dios,  que  ha  sido  admirable. 
«  Sin  comprender  su  virtud  (Lee.) 
))la  ofendi :  perdón  lá  pido. 
»Crímen  del  alma  no  ha  sido, 
»s!no  de  mi  juventud. 
»Le  envió  esa  cantidad, 
»aunque  su  objeto  le  asombre, 
»para  que  ejerza  en  mi  nombré 
»]a  pública  caridad.» 
ÁNT,        Los  billetes  que  le  di. 
Hic.        Es  un  joven  de  alma  grande. 
Sofía.      Le  bendecirán  los  pobres, 

y  á  usted  que  supo  salvarle. 
Ríe.        Solo  anhelo  en  recompensa 

que  bendiga  usted  mi  enlace, 
y  que  olvide... 
Son  A.  Para  siempre, 

hoy  todo  debe  olvidarse. 
Ant.        Se  hará  la  boda  al  momento. 
Sofía,      (a  Adela.)  Solo  un  consejo  he  de  darle, 
y  es  qué  pienses  én  tus  hijos 
de  la  vida  en  los  azares, 
y  serás  dichosa  y  buena, 
y  ellos  á  tí  semejantes. 
Ric.        Es  verdad;  el  buen  ejemplo 
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la  dicha  consigo  trae; 
ley  santa  que  en  las  familias 
corregir  y  enseñar  sabe. 
La  escuela  de  ia  virtud 
es  la  escuela  de  las  madres, 
donde  los  hijos  aprenden 
á  ser  honrados  y  grandes. 
Que  es  la  virtud  maternal 
semilla  de  donde  nacen 
los  héroes  gue  el  mundo  admira, 
los  genios  que  el  orbe  aplaude. 
Las  madres  nobles  y  buenas 
noble  y  bueno  al  hijo  hacen; 
si  es  fiera,  tórnanle  en  hombre; 
si  es  hombre,  tórnanle  en  áng^l. 
¥  cuando  de  ellas  en  pos 
sus  hijos  del  mundo  salen, 
y  caminan  por  la  senda 
de  la  eternidad,  exánimes, 
siguiendo  el  astro  de  luz 
que  ellas  les  trazaron  antes. 
Dios  al  fin,  compadecido 
las  puertas  celestas  abre, 
y  en  su  seno  los  recibe 
si  los  presentan  sus  madres. 


FIN    DEL    DRAMA. 
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PERSlNtAS. 


ACTORES. 


Antonia.  ....    «...  Doíta  Carinen  Cor  cuerea, 

doíTa  6KRVASIA.    .   *    .    .    .  Dona  Ger ánima  Llórente. 

^^,g^ ;!.'.•.  Dóffa  Manuela  Sierra. 

DOH  PULGENCIO J^í"»  JuUan  Romea. 

DON  CIPRIANO '.  J>on  Pedro  Sobrado. 

TiBüRCio. ^^'^  Mariano  Fernandez. 

vn  stBGANTE ^^  Manuel  Garda. 


V  /  *f^a  esctna  en  Madrid  x»asinín«l  naciones. 
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ííto  Comírfiai  <?ue  pertenece  d  la  Galerut  Dramáti- 
ca, es  propiedad  del  EdÜor  de  los  teatros  moderno,  an- 
tiguo español}-  estrangero!  guien  perseguirá  ante  la  ley 
ñique  la  reimprimqórepr^eptf^n  algún  teatro  del  re,- 
no%in  recibir  para  eílo  suáUtorUacion,  ^^S^nprevune 
la  Real  orden  inserta  en  lí Gaceta  de  8  de  Mayo  de  i  837, 
y  la  de  16de  Abrtt  ttt  1?»,  r  «!«*<•!« -^  te  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 
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Sala  de  la  casa  át  don  Fuígendio  en  Madrid.  Puerta 
en  el  foro  coh  t^stíi' de  ta  antesáía  ,  jr  f>lras  doa  la^ 
ierales.'  la  de  la  derecha  áél  actor  conduce  al  dor-» 
notorio  de  don  FtAgencio  x  ^«  <?c  ^^  izquierda  al 
cuarto  de  don  Cipriano:  Luces  sobre 'un  velador  d 
cujro  lado  aparece  Carmen  lejrcñdo:  ' 
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,  £1  dia  v^  i  aiD^ipiPCf r , 
¡T  aun  no  vy^e.,i:\  lauiil  Ubre» 
Qiie  ni  en  tq»  hoja?  ofr^«4 
A  mi  |Mjia  algttn  alivif>, 
Ni  siqui^rai  i|ie  aprovechas 
Por  cs^Ma40'  y  ^r  infllpidíP 
Para  ^pc^ilLar  ^^ue^o, 
Duerme  t.ú  y  en  el  olvido 
£n)o(^  ei  dofienite  )lopo 
Que,  cr^y/M^^te  w.am^p    • 
Te  he  confíalo. -r-  ¡Qué  90che  * 
Tan  proji^.»!  Tengo  fría.. 
Trer  vece»,  co|i'Ja;efl|K*rai|2a/ . 
J>e  dar  trf>gu2|  i  mis  «iuspiros, 
Y  adormecerían  i|i$t9nte 
Mia  párpados  dplor idos 9 
£n  y^jdp  del,  aolilario 
Lecho  he  buscado  el  abrigo. 
i^llt  en  perdurable  insomnio 

* 
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Se  acrecienta  mi  martirio, 
ó  lí  D»  momento  áe  pac 
Da  el  cansacio  á  mis  «cutidos , 
Fantas  mas '  atrrradom 
Me  Mean  del  parasismo  ^    Q 

Para  anegarme  olra  vce  —   . 
¡Ay  desdichada!  — en >n  rio-    >, 
De  lágrimas-  —  Pero  ¿cnil. 
Oh  ciek»)  es  mi  delito 
Par»  castigarme  asi  f 
Al  ladrón ,  a)  asesino, 
,  Al  mwtal  mas  depravad* 
Le  es  dado  dormir  tranquila 
Alguna  vezi  solo  á  mí 
Hegais  ííte  beneficio  { 
A  mí,  víctima  inocente 
Del  mas  iutnslo  desvio;      ,  .  ,,  .. 

A  mí,  c[oe  acaso  debiera 
Aborrecer  al  inicuo  .  ^ 

Qne  i  mi  pesar  cada  diá 
Amo  con  mayor  delirio. 
1  Ayt  en  mal  hora  ctei 
Sns  jiframentos  sacrilegos. 

jAy!  en  mal  hora  aoñí  ;.   ' 

La  gloria  del  Paraíso    -'  ' 

Unida  al  ansiado  yngO 

Que  «s  ya  funesto  suplicio 

De  mi  joventnd.  Veloces 

Las  horas  que  yo  mald^ 

Pasan  pira  tí,  Fulgencio, 

Que  amores  y  regocijos 

Las  abrevian ,  mientra»  yo 

Me  consumo  de  fastidia' 

Y  pido  desesperada 

El  solo  bien  á  que  aspím: 

j  La  muerU !  —  Un  coche  ha  parado.  - 

Él  serí,  que  ya  diviso 

La  Ina  del  alba.  —  Vergnenia 

Debiera  darme,  Dios  mió, 

ne  (lae  me  encontrara  asi ,   -  ■ 


A  s«r  laféüi  Indibrio 

De  la  ingratilud...  Ya  «abe. 

^Se  levanta.') 
•fOb  cirio!,  M  arreprutido 
Me  recibiera  en  sas  braMS.- 
Pen>  n  necia  deavarí» . 
Eipa-ar-. 

ESCENA  ]|. 


YDLGSBCta 


voLesMvio. 


(¡A(]Bi-.  {Con  lo...) 
¡Fqlgenck.! 

(Habri  lemoDcitA) 
jNo  te  bu  auMUido,  Carmen? 
Ta  lo  VE*. 

¡Qqí  desatino  í 
Te  ciprraba—  No  creí 
Qoe  Un  tarde- 
Mi  designio 
Era  volver  nuw  lempraBO» 
Pero...  Te  lo  tengo  dicho; 
No  ijniero  que  le  moleate» 
Por  cfDsa  nia. 

I«  ettinio* 
Pero...  Ho  tenía  toeSn 
Mi  Hlnd... 

¡  Pne* !  j  No  lo  cUcp  f 
¿  Cómo  ha«  de  tener  lalod    '      i 
Velando  a>i  de  contfnw)? 
Siempre  te  esltty  repitieado: 
"Cnidate  i  no  ere*  de  riacoi 
Mira  por  tí...,'*  pero  ¡nadal 
Haa  dado  ea  eae  capricha» 
jE*  cierto  qne  te  interesa* 
Par  ni  Mluá? 

[Oh!  Infiífiín- 
Siendo  aii,  no  baria*  mt 
En  quedarte  aqai  Gonmí( 
Algnoa  noche». 

En  efecto 


Pero...  hay  ciertos  ci>mpromÍ806.M 
£1  qae  vive  en  el  gran  mundo 
'Tiene  que  hacer  sodrificios... 
Anoche  no  te  quejabas... 

c.^RMEH.         Cuando  á  mi  lado  te  miro 
Me  siento  mejor. 

FULGENCIO.  Rarezas 

Del  sexQ.  ¡Son  tan  equívocos 
Vuestros  males!  ¿Quiéti  había 
De  presumir  que  los  picaros 
I)e  los  nervi<»  reservasen 
Un  ataque  intempestivo 
Para  cuando  no  pud¡e$e 
Socorrerte  tu  marido  ?  -^ 
T  luego...  como  uno  es  )óven 
Y  aquí  no  nos  divertimos... 
Tá  eres  muy  bella;  eso  sf| 
Pero  ese  genio  encogido  t 
Esa  seriedad...  Apenas 
Hemos  hecho  cuatro  6  cinco 
Visitas  de  cumplimiento 
Desde  qoe  el  sagrado  vinculo 
Nos  une ;  no  vas  al  Prado, 
Ni  á  los  teatros,  ni  al  Circo... 
Asi  I  nadie  te  conoce...; 
Nuestra  casa  es  un  castillo; 
T  ya  ves...,  los  elegantes 
Ya  no  gustan  del  antiguo 
Régim^M.y  y  áo  es  razian 
Que  aqni  me  tengas  cautivo 
Porque  tiS  quieras  vivir 
Como  se  usaba  «n  el  siglo 
De  Sancho  el  bravo. 

CAilHEif.  ¿Y  acaso, 

Porque  en  el  mundo  no  brillo, 
Pretendo  yo  esclavtiiarte? 
No,  no  es  tanto  mi  egoimio. 
Diviértete ,  gasta ,  triunfa ; 
Pero  cuando  yo  limito 
Mis  deseos,  porque  un  dia 
No  falte  el  pan  á  mis  hifos, 
Si  el  ciclo  me  los  concede, 
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Y  («da  mi  gloria  cifro 
En  (jobermar  tmn  ni  caía 

Y  en  amar  á  mi  maridA, 

I  MercECO  «pie  me  abandonu 
Día  j  nocbe  en  mi  retiro 
Escarneciendo  tal  va 
Mis  Fslérilea  gemídcal 
No  hay  tal  cacamio.  Lo  ({Be  hay 
E9._  qae  somoe  de  diatintoa 
Caracteres.  Con  mil  dianlres, 
¿Por  qué  no  lipiea  mi  eatiloi? 
¿  Te  encierro  yo  por  ventora  ? 
¿  Por  «pié  no  vas  á  loa  cfrolos 
Qae  yo  frecamta_.  ú  i  otro*  ? 
Asi  coa  jtuto  .motivo 
Las  ganl«s  de  tono  pknaan 
Qae  c»  mi  moger  un  criio. 
Si  nw  hacieras  dicho  Bnoclle; 
Fulgen  cío  t  me  voy  conli^^ 
No  te  holnera  yo  negado 
Mi  brau. 

Gracia*:  estimo 


Falgencio,  y  el  tnyo  mbmo 
Me  lo  impedían.  Hay  caaas 
A  que  no  van  sin  pcUgro 
MDgrres  de  bonar. 

jQdí  dice*! 
¡Cañamar  el  domicilio 
De  doña  Crisleta  Jnaresi 
Condesa  del  Obrlíaoo! 
¡  El  panto  de  reanioB  j 
El  rtnd4*  eou»,  am  me  eaplico 
Con  mas. propiedad ;  el  cealro 
De  lo  Aas  callo  y  florida 
De  la  nciadad!  Té  estia 
Mal  iaformada.  No  es  lícito 
Hablar  can  rae  desprecio 
De  una  «tikra. 

I  Ia  qailo 
Yo  acaso  su  seftorfa  ?  „ 
Pito  ¡qoí  trato  taa  fino! 
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¡Qué  amabilidad!  ¡Qué  tacto! 
i'Qué  gasto  tan  esqaisito 
Para  todo! 

¡Sff  por  cierto! 
Escudada  con  elUUulo 
De  señora,  annqne  Dbs  sabe 
Cómo  y  de  dónde  la  vino 
El  ooiúíadoi  para  ella 
No  tienen  vos  los  vecinos , 
Ni  severidad  la  ley, 
Ni  la  policía  esbirros* 
Casa  coya  entrada  obsimyen 
Cien  carmages  peregrino»; 
Casa  donde  arden  bagfas 
De  costosa  esperma  en  rióos 
Candelabros,  donde  brillan 
En  marcos  de  oro  brvnido 
Lonas  de  Venecia,  y  cobren 
Regias  alfombras  el  piso, 
T  donde  hasta  k»  criados 
Usan  guantes  amarillos. 
Puede  ser  impunemente 
La  ^sentina  de  los  vicioSé 
¿  Quién  se  atreve  á  censurar 
A  la  que  da  á  sus  amigos. 
Sin  que  ellos  sospechen  que  es 
A  costa  de  sus  bolsillos, 
Hoy  un  espléndido  baile, 
Maitana  un  banquete  opíparo? 
El  juego,  donde  un  tahúr 
Amaestrado  en  el  oficb 
Roba  sin  riesgo,  usurpando 
A  la  suerte  su  dominio, 
Allí  es  honesto  recreo 
Si  fuera  de  alli  garito;   -^ 
Ni  es  vergonzosa  la  crápula 
Siendo  de  Champaña  el  vino, 
Ni  infame  la  seducción 
Donde  el  pudor  es  ridículo. 
¡Oiga!  ¿También  moralÍEas? 
j Puci^estamos  divertidos! 
;Qoé  f  ¿me  negarás... 
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fOIGXHCIO. 
CAMMEM. 

ruifiBVdo. 
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Ni  nie^ 
Ni  concedo:  boIo  di^ 
Que  ya  he  salido  dd  aulai 
T  annqne  venero  y  admiro 
Esa  ascética  Yirind  ^ 
Ni  quiero  ni  necesito 
Que  mi  mn^  me  predique . 
G>mo  un  fraile  capuchino. 
No  ha  sido  tal  mi  intención* 
¡Salir  por  ese  registro 
Ahora!  ¿Habré  de  imponerme 
Disciplinas  y  cilicios 
Para  que  Dios  me  perdone 
£1  execrable  delito 
De  visitar  á  ona  dama 
De  mérito  que  es  el  (dolo 
De  Madrid? 

|T  el  tnyo! 

¿Zelos? 
Faltaba  ese  requisito 
A  nuestra  dicha  doméstica. 
Tá  pensarias  lo  mismo 
De  mí  si  yo  te  imitase. 
¡Eh!  ni  eso  es  amor,  ni  Cristo 
Que  lo  fondd.  Es  tiranía, 
Es  que  has  dado  en  el.pmrito 
De  mortificarme. 

¿Yo» 
Es  que  no  hallaré  camino 
De  darte  gusto... 


Si  no  estoy  siempre  cosido 
A  los  autos.^ 

¿  Qaién  pretende..» 
¡SI  tal|  sí  tal!  (Es  preciso 
Meterlo  i  barata) 

Pero... 
To  seria  mny  benditOt 
May  saoto  si,  reduciéndome 
A  la  condición  de  nido. 
Sofriera  que  me  posieses 
Andadores... 
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GA&MBH.  Yo  na  exip... 

rDLGBncio.     ¡  Sí  «eñora ;  al ,  señora ! 

Aqnelto  ck^  tin  hnevecito 

T  á  la  cinna. 
CAuíu.  jOli!  jno  me  drúa 

Hablar? 
iDtfitKao.  Vamm;  uta  visto. 

No  congeuiamol ,  y  fneru 

Será  túinar  nn  partido.. 
CAMiBit.        Sí;  ¡fuena  acra! 
rDLGKRCiO.  No  hay  medrá 

De  tener  paz;  no  hay  arbitrio... 
CAtiiiBIi.         Sí;  QD'i  hay;  [mi  mnerte! 
FOMlMio.      (Sin  oiría.)  ¡Impoaíble! 

To  en  el  man^o ;  td  en  el  Limbo  ; 

Tú  mística;  yo  profano; 

Discrejtamoi ,  disentimos, 

Df  ufinanMM... 
CARHIR.  ¡Fulgencio! 

rtiLSERGio.     Perdemos  d  equilibrio; 

Somos,  en  fin,  nnidadea 

Incongruentes... 
CARHiF.  £1  jakio 

Me  haría  perder.. 
FCLOKHUO.  Anlipiticas... 

CAuíBH.        ¡  Ob !  basta.  Me  Toy.  >  , 

m«BFCio.     Hetepogíneas. ]^^  ^  twmpo.) 

GARMKR.  ¡Diosmb! 

(fate  por  ia  ttiiuitráa  éet  foro.) 

ESCENA     III. 

BOM  FULGEIHf&. 

Por  mío  ha  quedado  él  campo 
De  batalla.  ¡  Tal  granizo 
De  sdabaft  Inmultuoaas 
Sobre  la  pobre  ba  llovido. 
Si  no  apelo  á  ese  '««pediente 

Iba  i  dnnr  *1    IH»¡n 


_n 


II 


G)nfieso  que  la  rason 

Está  de  in  parte.  Infrinjo 

Los  preceptos  conyugales » 

T  á  la  Inz  del  catecismo 

Tan  culpable  es  mi  conducta 

G>mo  sanos  los  principios 

De  mi  mnger ;  pero  |si  ella^ 

¡Cielos  .*  ¿  Vudve? -^No:  es  mi  prima 

ESCENA  IV. 

JDoír  rvLQxircjo.  don  csfmijmo* 


CMPniAJXO. 
TOI«E1faO. 

dPaiAiro. 

TÜLGKSCIO. 


aPUAHO. 
UndGEIICIO. 

ciPRUiro. 

aPRUBO. 

nnj&Bvcio. 


CfP&IAHO. 
JITLCBHCJO. 

CIPRIAHO. 
F0I.GBNC1O. 

aPBIAlVO. 

TVLGXNCIO. 

ClFaiASO. 

rtXLGBHClO. 

JUJLGBHCIO. 


¿  Aun  estás  así ,  Fulgencio?    * 
Yo  te  hacia  ya  en  el  lecho» 
¿  Qné  quieres!  A  mi  despecho 
Carmen... 

|Ta  mnger.M 

¡Silencio! 
Hablemos  bajo  los  dos.-*- 
Si  te  oye,  ¡Dios  me  socorra! 
¿Habéis  tenido  camorra? 
Sí. 

(¡Me  ale^;ro,  como  hay  Dios!) 
Tú  tienes  la  culpa  ahora. 
¡Yo! 

Si  hubiéramos  venido 
Juntos...  ¡Dejar  á  un  marido 

Solo... 

Hombre,  aquella  señora.^. 
La  has  llevado  de  bracero 
A  su  casa ;  ¿  eh  ?  ¿  Qué  tal  va  ? 
No  se  pierde  el  tiempo. 

¡Ya! 
¡  Qné  vida  la  de  soltero ! 
¿Tii  me  la  envidias? 

Sf  tal. 
Pues...  ¿Cómou.!  ¿Ya  no  te  agrada 
Tu  linda  esposa  ? 

Me  enfada* 
j  Pues  si  es  tan  angelical ! 
Por  lo  mismo,  acá  ínter  nos, 
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CIPRIAMa 

ruifiBHCia 


CIPBIABa 


ruiesiiao. 


«CIPMAVa 
rOLGIHCIO. 
CIPaiARO. 


yCLGBRCia 


No  Joy  S  aa  amor  la  pslma. 
¿Qué  he  de  hacrr  yo  con  nn  alma 
Que  está,  gofeaodo  de  Dios? 
EUa  te  ama.^ 

¿1%  CipríaDO, 
Pero  sa  amor  hiperbólico 
Es  demasiado  católico^ 
Apostólico  9  romana 
No  culpabas,  yo  testigo. 
Ese  amor  de  privilegio 
Cuando  salió  del  colegio 
Para  casarse  eontiga 
£1  hombre  que  se  acomoda 
Solo  atiende  á  la  hermosura 
pe  su  mvger  mientras  dura 
El  dulce  pan  de  la  boda. 
Los  quince  dias  primeros. 
Tal  cual...  Vamos;  has  la  el  mes; 
Mas  ¿quién  no  st  harta  después 
De  regocijos...  caseros  ? 
Yo  la  vi  niña  y  hermosa, 
T  unia  á  estos  alicientes 
El  no  tener  mas  parientes 
Que  una  tía  poderosa.    , 
Delante  del  sacerdote 
Cálaseme  la  baba. 
¡Tan  bottita...  y  me  endosaba 
Veinte  mil  daros  de  dote! 
Esto  á  cualquiera  conviene  ; 
Mas...  diera  yo  sin  trabado 
La  dote  que  ella  me  ivaip 
Por  las  dotes  que  no  tiene. 
Su  virtud  es  un  articula 
De  qué  yo  me  felicito, 
Mas  ¿qué  quieres... f  Si  la  imito 
Voy  á  ponerme  en  ridículo. 
Justo  es  tu  temor. 

Exacta 
¿A  quién  no  tienta  la  risa 
Cuando  ve  salir  de  misa 
Un  matrimonio...  compacto? 
Si  asi  nos  llegan  á  yer. 
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¡Hagan  {nm! :  por  ahí  van 
SxB  Isidro  y  sn  innj^rr.  -  .'  ^ 
Pero,  >l  fin,  Carmen  es  bdUj,>'' 
T  sa  irariía  [roAiir.ia;..  .  .  m^,) 
I  Me  he  At.  divorciar  dfl  'wAaáüi 
Porque  me  Cksé  con.  ellaf  viil. 
Aunque  la  fó.qoe/aileaor*  . .  -  iri 
En  su  conion  npiqucpa,::  ,::-i''.° 
jQaé  imperihi ({oe  yo  loMf«.<:) 
Si  el  oniveno  k>;JKU°>^^  ■  ■  •'' 
Se  fjnrja  de  ihi.fofidil.,  1  !  >  ií. 
Pero  ¿  pac  i|pé  if  taa  oicsia'>  / 
T«k..i  I  Q«¿"nls:mirfatiniM*|n«.I 
Si  nJBgnka  incilji.eatvidisí  -  i' 
<iSf  Ul!>     :  L  .,-::.  ;.l 

Cierto.  (N«.lc,loÉ.dat¿.>  ■■  ■  .''■ 
Ella  Miit^A.lcinMkiá,  u.:0 
Como  anUrcn  -sn*  alxMikH  ^.■•.-'i 
Amor,,inod<Bti>,  viétad>.i:  ■  •'.'. 
¥  CBEnároiCoaio  ea.Jalio'  ■  ■■■) 
Mirtr  por  nucitro  paCBÜa^ir'. ; 
Resar  pMT'JHiestiJa  salnd;.  '■  •  ¡'. 
Eso  naaj  baenoy/muf -MKtQi 
Pero  jvoto  á'SaUnul;:  .'  ^-'■ 
£f^a«  al^'MTiio*  ■bm''':,  '  ¡ 

Aunque  no  nos  qnier^. tanta': 
No  eq-d  aiMik*  vna.baba 
De  aceitt*>ien¥i«MreM.    ;  •;: 
Ninguna  c«b*1a.  es  boena  .  . 
Siempre  con  la  misma  salla.     ,' 
Gusta  masnna  caricia,   '       .'t 
Lo  mismo  aqai  quera.  Dalraaclit 
Si  se  otorga  como  gracia  .    .  <  .- 
Annqoe  sea  de  ¡oiticía. 
Es  el  matrimonio  un  drama 
Sin  interés  y  sin  vida 
Cuando  la  esipasa  ae  dvida 
De  los  fueros  de  la  dama. 
Pnra  roiaervar  su  imperio, 
Un  discrvlo  ten  con  leu 


a 


aP&IAHO. 


rDLGBRCia 


CIPRIANO. 


rüI«BNClO. 


CIP&IAVO. 

rULGBHCIO. 

CiPaXAKO. 

yüLGBNCIO. 

CIP&IARO. 


Mezcle  el  favor  y  ei  desdeit 
T  lo  alegre  con  lo  serio; 
Y  en  vez  de  echarse  en  el  luroo 
S^pan  enseñar  los  diente»,    •  - 
Que  víctimaa  obedientes 
Solo -las  quiere  «1  gran  turco; 
Ayude  'al  lindo  semblante 
£1  priiiiQro86.vestido..., 
Traten^  :cfi  i  fin<|  al  marido 
G>ZQí|^;ae  trata  al¡  amante; 
O  al  marido  no'^  arguya 
Sí  el  hastío  le-  o^ndcM  • 
AJbasc»en  icaaa'agena  .  ; 
Ii>  iquft  no  énouektra/vii^  la  -siiya. 
Me  hiaidádo'jmiiclKi  piaceri  ' 
Discreto  amaneces  hoyv-     «  ^    ;; 
.}Qaé  dcccion  ir.  (Fctdido  soy 
Si  la  api'eiidé.  sn^  muger  J)  c       - 
Otro  camio»  né  ehéuentrtf 
Para  mi^ár  su  estrella^       < 
Mas  no  ise  i lo  «digo  é  iella ,  ' 
Que  flsb.v/  ha^da  sidir  de  iautcntro^ 
¡  Mal  «arbitoip!  No  le  eacspjaf ; 
No  sea  .que  el  diablo  aSM|iei.«'    * 
(¿GstáSpW?  y  la  ni2a  tome  < 

£1  rábano  por  laa  hojas/  ;         - 
¿  £lla  ?  ¿  Carmen  ?  tb,  ¡pof  qi^to* 
£aa.teibor  fuera  vano#     ' 
Lo  que  yo  temo,  QprlaiiOy 

£s  predicar  efl:  desierto. 
Sin  auxilio  dé  Pateta, 
Rápidos  progresos'  baea 
£1  instinto  en  la  que  nace     ■ 
ffCoa  vocación  de  coqueta. 
Es  verdad. 

Pero  mi  esposa... 
Sí ;  parece  una  bendiu 
De  Dios... 

Llora,  solicita... 
No  sabe  hacer  otra  cosa. 
Casi  es  m^jor  que  no  venza 
Su  invencible  antipatía 
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lULGBMCIO. 
GPBIAHO. 


Al  gran  ipiin^ 

Si't  á  fó  mía. 
Asi  escus^  pii  vcrgü^fi^ 
Ella  no  puede  brillar 
Do^de  toda  «s.  t^  lelfcto,    . 
Pareceria,  t^  .^éfito, '    /  /    .  í 
Señorita,  de  l^ga^. . .     ; ,  ,        j,o 

Diz  que  >e)^m4W  m.^  «^egfe'i 
Franfi4^y  ;t>^  i í%lg».  4«r *  WTugÍp... 
Pero...  ¡  f^)^4^  k.<;bifP^.ll  7 

TDLGBFCia    jEs  fatal¡4^í,t^.f^t^ .,,  ...^ 
Hasta., 


GPRIAVO. 

Cada  dia, ij^^a, cjjief elU*  ,, 

lüLGUCia     ¡  Reniegq  .d^  19^  c^9S(|r,^Í9  ^  ■. ; '  ' ' 

ap&iAxo.      ¡Oh !  n^^  sf rTÍpA  ^e  a^^i^.nr : .  i 

Te  hartffás  j.v..¡jSi  f»  pr^Me!) 

Esto  parara  e|^  divyoprciQ. 

raiAnao.    Te  juro  á  £4  4?.^p;inq(        ..  :.} 

Que.yav^^w?4ofpfiir-     :     í 
Pera  vernos  á  domur,     . 
Sí,  que  y^b^.s^^ído  el  íqU.,  ,  -* 
¡Simoi^;  x-^jQni  q^Q^ri^!  |fo¡f  no  abro 


ciniiHo. 

FÜIfiiBCIO. 


ESCENA  V. 

siMOH.  ^        ¡Se2ior!  «    / 

CIPRIANO.       (Bien  va,  y  aun  irá  mejgr.) 
ruiGENaa     Llévate  efe  candelabro, 
ciPKiAHO.       (Si  aquel  cora^són  sencillo...) 

Yo  tanÜMen  voy  á  acostanq<^  , 
FULGENCIO.     (^  Simón  que  se  retira  fon  tfts  luces.) 

¡Oyes!  Entra  á  desnudarme 

Por  la  puerta  del  pasillo.     . 
(Entra  don  Fulgencio  ppr  la  de  la  derecha^  cerrándola^ 
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ESCENA  VI. 

4 

» 

jQne  asi  despi^ie  mi  primo 
ISX  envidiable  tesoro 
Que  posee!  Es  necesario 
Ser  muy  neciOy  ter  may  tiftpo 
Para  no  ver  oon  déücia 
Tantas  gj^acias  en  su  roitri» 

Y  l¿jo  el  candido  yelo   . 
De  sil  modestia,  que  loco 
Escarnecct  un  ooria&on 
SensiUe,  tierno,  amorosa 
Mas  no  lo  estraSo:  es^  marido» 

Y  yo  qoe  ciego  la  adoro 
Qais¿  haria  en  so  logar 
Lo  qoe  en  el  mió  baldono; 
Qne  lió  con  la  misma  los 
Hieren  los  bumanos  ojos 
£1  lente  de  la  pasión 

Y  el  prisma  del  matrimonio, 

¡  Fuerte  empedo  de  qne  brille 
Su  mnger  para  que  todos 
Se  la  codicien  y  le  bagan 
Pasar  la  TÍda  en  nn  potro! 
Pero  una  ves  qoe  ba  tomado 
Ese  sesgo  sn  amor  propio. 
No  mtté  yo  qaien  pretenda 
Corregir  á  mi  fildsofo 
De  nuevo  cuSo.  Al  contrario; 
Todo  mi  conato  pongo 
En  balagar  sn  manía  - 
Mientras  aplaudo  y  encomio 
La  doke  conformidad 

Y  el  desprendimiento  beróico 
De  su  moger.  Asi  espero 
Qne  se  verifique  pronto 

El  rmnpimiento  á  que  aspiro 
Para  hacer  con  él  mi  Agosto. 
Ya  hace  tiempo  que  él  la  mira 
Con  iadifilt^cia,  y  corto 
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CJAMra. 
CIPBIAVO* 

GAUISir. 
CIVXIABa 

CAmmir. 

CIFSUKO. 

CA&MSH. 

CIP&IAKO. 

CARMEN. 
CIP&IAKO. 


Es  el  espacio  qne  resta 

De  fa  indiferencia  al  odio* 

Ella  le  ama  today/a. 

Mas  caando  en  triste  abandono 

No  espere  ya  enternecerle 

Con  lágrimas  y  sollovos, 

Al  grito  de  la  venganza 

Acaso,  no  sea  sordo 

SvL  corazón  ulcerado. 

To  entonces  |  astuto  lobo 

G>n  piel  de  oveía..*  ¿  Quién  vienft.4 

Ella  es.  Bien.  £3t¡amos  solos... 

ESCENA  VIL 

cdBMnirí   DON  cjrntJNo* 

I  Aquí  estás ,  Cipriano ! 

Si. 
Con  uia  bnipor  dd  demonio. 
¿  Por  qué  ?  , 

Porque  ese  Fulgencio 
Es  Incorregible* 

¿Cómo...! 
Toda  la  ^ciQcbe  de  baile 
T  de  broma ,  mientras... 

¿Qué  oigo! 
Si  repniebas  su  conducta... 
¿Que  si  repruebo?  Gm  todo 
Mi... 

Pn^^  ¿por  qué  le  acompaSas? 
( ¡  Argumentó  per  en  (orio ! ) 
i  Yo?  Por  «mas  de  una  raion. 
£n  primer  lugar»  no  somos 
Los  dos  iguales :  él  tiene 
Obligaciones  de  esposo ; 
Yo  soy  libre  ;  y  p  ademas , 
Si  con  Fulgencio  me  asocio » 
No  es  c9mo  cómplice  suyo, 
Siuo  como  un  pedagogo » 
Como  un  censor  inllej^ible 
Que  le  muestra  los  emllos 
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CAEMEN. 
CIPaiANO. 


CA&UEM. 

CIPRIANO. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 
CIPRIANO. 

CARMEN. 
CIPRIANO. 


CARMEN. 


De  la  vida... ;  ;  pero  en  valdei 
Porqae  á  su  agitado  golfo 
Se  arroja  menospreciando 
La  esperienciá  del  piloto. 
¡Cipriano...! 

•     Y  por  otra  parte ,' 
El  mando  es  tan  maliciosa.. 
(Esploremos...)  Nadie  ignora 
Que  yo  vivo  con  vosotros. 
Los  que  le  vieran  á  él ,     , 
•Y  á'  mí  no,  y  á  lí  tampoco,    '. 
Dirian ,  sospecháriaili..       .      .   ^ 
¡Cielos...! 

'tú'  }ÓVeh ;  yo  moza.. 
¡Qué!  ¿La  virlnd  mas  austera 
Ño  me  escusará  e)  sonrojo 
De  sospecl^a  tan  villana  ?    . 
(Aun  4¿Uin  váfdes.  "Recojo       '  ' ' 
Velas.y  Sosiégate^  Carmesí , 
Que  SI  Se  atreVe  áí¿iiit  ¿oilo ' 
A  pOner  duda  en  tu  fama^' 
Le' castigará  mi  enojo. 
Pero  bueno  es  evHár 
Que  murmuren  )os  ociosos,..  .    ,.^ 
Por  lo  mismo  f  ño  Uie  abarlo '  ' 
De  Fulgencio.  Mas  ¿qué  logró  ' 
'  Con  esto  ?  No  mejorar 
Tu  suerte  'y  hacerme  ódiiteo 
Para  con  él. 

•pero  ¿acaso... 
Estoy  decidido.  Hoy  rompo  ^    . 
Con  mi  primo. 

;Tá...!  . 

Es  mi  sangre 
Pero  ¿qué  importa?  Yo  abogo 
Por  la  inocencia  ultrajada , 
Y  pues  en  vano  le  exhorto 
A  qde  sea  hombre  de  bien , 
Me  iré  á  la  Fontana  de  Ora.. 
A  cualquier  parle... 

¡  Buen  Dios! 
¿Sería  verdad... 
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aPEIAHO. 


aPUAHO. 


CA&JCXH. 


QPRIAHa 


}Oh  colmo 
De  ingratitud!  Ya  es  preciso, 
Aunque  me  ateste  «n  kochornoi 
Decir  todo  lo  que  pasa.! . 
Que  él  se  pasee  en  kirlocho 
Mientras  sencilla  y  modesta 
Te  estás  pregando  de  todo, 
Siendor  coañtioaa  tu  dote 

Y  escaso  su  patrímobio; 
Pase;  qittmaloá  ejemplos      . 

Y  lá  vanidad  y. d ocio 

Le  hagan  jugador;  «ambien 
lo  disculpou.  y  Je  perdono; 
Mas  ¡violar  á  los  doa  meses     - 
De  su  fclii  matrimonio 
La  fé  conyugoL.!  ¿Y  é  quién 
Te  ha  po^rgado  4a.  antojo  f 
A  una  muger.*  .    • 

¡La  condena  I 
Bien  temÜ*.. 

'  Me  .tiene  absorto 
Tanta  ceguedad.  ¿  Qué  encanto 
Puede  tener  á  sus  ojbs 
£sa  intrigante... 

lAh!  sin  duda. 
Aunque  yo  no  la  conoico, 
Pues  la  ba  preferido  á  mi 
Valdrá  mas... 

;  Ni  por  asomo! 
Knnca  ha  valido  gran  cosa» 

Y  ahora*  que  está  en  el  Otofio 
De  la  vida....  Por  mi  coenia, 
Ya  ha  «lunplido  treinta  y  ocho. 
A  íuensL  de  miriñaques , . 
Barnices  t  depilator^, 

Y  dengues  I  y  pantomimas»     . 
£s  paraíso  de  tonJos  ; 

Mas  su  cara  ya  ato  es  Obra 
De  Dios,  ^ino  dieldemottÍQ»  : 

Y  da  grima  que  «extasíalo 
Ante  aquel  laboralorío 

De  química...  Y  si  Fulgencio 
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Beinasaiabsolatoiy  solo... 

Lo  ¡Uigá  «ai  el  mentecatOf 

¡P«ro  liaaé  díu»  mciosl        :  ■  ' 

¡Pac¡pncia!..¥«  fiuB^i  Di«' 

Que  al^a  di»,  pesnua 

De  sn^iokiio  pcocadcTf 

Ea¡aga«  nü  trille  Uoro^.; 

¡Vana  espCrauBs!  Si  al  mt*éa 

Te  estimaíe  allá  en  d  fimitt  - 

De  sa  coratoBL^  M«»  ¡ayl  :-  :       < 

Con  íec  UajjPíáíey  ümiéilüOr' 

Él  desamen 'luaoérilo. 

T  en  tjiari^irQimestNlw       '  '   < 

A  su  vida.liceiiciwa.    ■■ 

Lo  que  fueeti  pm  otns 

Motim  de  «dmirbcibnt 

Si  no  ^í  omor„,  Con  a«H^>Kí     ■ 

Lo  digo,  e»  ya  para  il 

Ridículb  y  ém&dcwí. 

¿Qué  dices!  ¡SeripOsiUc      ■ 

Queii  titftO'U^;tie  mi  oprolüo? 

Si  I  Conucncita  [  m  mofa 

De  tu  virtud.  Ahora  poco 

Cuando  yo  se  la  encomiaba     .     ' , 

OuUcotabá  a  mis  elogios 

Con  epigrama»  iwolwi  ■  ■  ' 

¥  agud»BS  d^mal  hmo^ 

Yo  no  s^  lo  que  decia 

De  anacronismo—!  de  Aluoso 

Novenet  de  si  tu  amor         ■  ■ 

Es  dáonasiado  catdlico  ' 

Aposbilico,  romano.- ' 

Y  otra»  cliistcs  tan  donOHW 
Como  eae.  Yo  le  erguía 
Con  lu  deltfr,  su  depora/., 
El  temor  do  la  veneon»-; 

Y  reía  como  un  bobo; 
Ó  respondia-,  cansada 
De  Un  prolip  coloquio, 
A  cada  argumenlo  mió 
Coa  un  bosteso  de  á.  fblb. 
Ll.ima  poc  fin  i  Simo» 


cipiaAva 


CAEHSH. 


aPRlABO. 

CARMEir. 

CIPaiAHO. 

CA&JKEH. 


CIPRIANO. 


^ «^    f        •«    f 


A  lo  mejor  de  mi-  |4áttC8l,  i 
Me  deja,  d<^;ioMlx>y  el  loco. 
Con  la  palabra  en  la  booft -^^  -^^ 

Y  corrida  ísMnb'iiiií'illotto. 
Pero  ¿qaé  hari  yo'cii,iláXi'fritt4k 
SitoaciimT''  ¿Cómo  recobro 
Sq  ierniirar?'/I^ijr'qiitf)^lM»* ''  «  ' 
La  iniquidad  de  eat/TaoñétíW^^»^ 
Pintar.'^UM'UÍles  colores, 

Pondré  ifin  á  «a'p¿rfidift\  •  •  •   > 

Y  á  la  peni»  en  qW'níe  iiliogo f ' 
¿Quétediré.aaadkbidWÍ*        ; 
Otras  bijiHaviMÍ'  plP#n't^ 
^ir<;miidibJ.,  y  no  sería, 
Por  oíenoi  1in-''pilSftl>il^lN|t'Mytgo; 
PefO'cms  mti|^  lMMnp|Mk  Vi  * 

Y  yo  solo  te  proponga.. 
jLa  resi^tía¿io¿Í'X)uí  Ah, 
No  .recobrar $^4  ^1  trono . , , ,.    . . 
Perdido,  que  en  bumillarte 
Ese  infiel  fittiid»  SU' go^V  •'  '^]       ./     .  • 
Pero  si  no  éb.«stei-id)indo..., 
Serás^^c-ó^n  el  otro.  .  •<    - 
\/ái  f  que:  JAcé^  t^isAíM iBtf  níndslra 
Inexorable  á.;múi  votoáT  '  * 

Ya  no  4e  pido  ¡maí  amor  •'     '  ' 

ImposibU;  sólo  imploro  ' 

£1  consuelo  d«'  la  mñeM»; 

¡Y  ai»Vie|i€^á  mi  íAMMVo!  -' f- 

'¡Monr...(y  por  ^!  W.  Aun  queda 
«£1  tv«eavso  4evL.  ^l  divopoió...  ' ; 
'  f  Jaáaa»^  '^Qtu^ ,  diaiga  ú  miindD.U 

¿  ¥  jri^í  tieii«  i(et)|0  {h'OflóAitó.i. 

¡  Bíenl  si  ese'^p«B<P«r  'agmvib    ' 

Me(i*escTvaV  mtf  toiíUfrma, ' ' 

Qi}e.liableL  iLefobc^ciccré ! 

(  ¡BNm}  ai»  liará^tal,  que  «s  muy  zorro.) 

Ko  pretendí»  yo  «que  entables 

La  demanda,  sino  solo  •  '^    > 

Que  le  amén^ióes.  con  ella. 


%i 


y    y  '  -> 


•:>  ) 


>. 


i;  íi  > 


»'     I  • 


lA  y 


jf 


'W 
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'»•  1 


?■■ 


/ 


A* 


A(;aM  <il  tflgwr  de  vn  fiMon 

Boropimicnik^..  -    . 

,  Taaoié 
Mentir.  :  i.    ' 

A  vfcet  el  tklo 
Ha  a  «ulpiiUc  iL.      . 

A  lo  RtCBM» 

No  ditdnqoe^  pKntoto 
EL  ewindalo. 

NoobtUake^    r,   ! 
(¡Eati  dan  con»  «iiulraacoQ  , 

{jÍ  la  putrUt  dtt /oKO^    i'        ' 
ScAorA,  d«jia  CtTTalia^ 
¡Mi  tisl  Qtie.ealif.,  ,    -. 

.  .        ,  .  .  ,  {Ktn^íFU}» 
^BAfueno  B«*  vieiuitiAbM« 
S(  que  tiftmo-hvsw  ne^Mtio.^  ' 

ESCEMA  VIH.      ;  ■; 
CAaitsíi.  poK  cirniAKd.'  se^A  ísUtash, 

9IA.      ¡Sobrinttl  (¿o  «bnuo.) 
|Qhlia.Ml 

(  Es  vidrioM ,  y-  M  la  Mbncltf  ,¡ 
Tronaril)  -.1 

:  Cdrl»«  waA» . 
Qae  sea»  Bfadrngldara. 
SeiIoFado3a.GerV»ia.d  .. 
MayjbnuM'diasiCipriaiMk  i  , 

(A  Carmen^). 
¡Óh !  d  madcngar  o  nuir  mbOi 
Jjo  misnio  <ai{ui  que  ei^  xl  Aaia^-— 
yvtt.jo  tfniffi  ja  el  rcGwrad'  , 
Dctrea  miaw  m  San.  Lufii  .    ; 
(¡Ahita  wt.|;Eana  de  aulil) 
Esteles  mijH'iiiiw  almOeitoi   > 
T  cref^DA,  afuera  duna    .)  :/ 

Tratada  coa-  moc^  mimo, 
Todavía-      , 

Illo.<Mi>|irÍBia~       j 


cmvMiA.      Ectarías  en  la  cama. 
UKMU.        No.  ¡Si  i  mf  no'me  molfsla 

LevautariDe  coa  el  tol! 
ciPUlRik       ¡Ta— !  Pero,  en 'buen  espaSot, 

¿Madruga  el  (|iic  no  te  acueata  ? 

OB&TUU. 

cmuiHO.  reparo. 


# 


SXBTUUi 

.!  No  entiendo.» 

OPKUm 

diciendo 

en  claro? 

CIUUU. 

>  fraile 

^idoí 

oniim. 

_               ,                 ado  de  baile! 

uuna. 

(Ea  BOX  baja  d  don  Cipriano.) 

¡Oh„!  ¡calla.-! 

OMiim. 

{Sin  oiría.)       Ha  venido  ahor^.. 

GUVASlA. 

¿  De  baile  ?.  Consorle  fiel , 

, 

Habrjs  ido  lil  con  él... 

CiUlIK. 

Sí,  señora. 

oniiao. 

No,  aeSora. 

SlkTAlIA. 

¿  A  qaiín  creo  de  los  dot  f 

cimuio. 

A  mf.  Aanque  Carmen  e«  digna 

De  olraiuerte,  ae  resigna 

A  ser  mírlir... 

sBTinA. 

iEh7 

euui. 

(Como  anlet.)        ,  \  Por  D>o«  I 

$ 

{A  tu  tia.) 

La  verdad-. 

GMTUIA. 

jQuí.-dr<)fiaea«uí 

OBMIB. 

Ffllgencio  me  suplicó  ' 

Qqe  fuese  al  baile,  mas  yo 

No  pode...  Estaba  indispuesta... 

CUTA  SI  A. 

:  Eh!  un  ratito,-  Basta  lu  once- 

CilMKF. 

iSidie.... 

ciniAHo. 

jSi  ella  no  ijaiso.™ 

eUTASIA.     . 

j  Pero  basta  el  alba  ?  Es  preciso 

Tener  las  piernas  de  bronce- 

ClUBIf. 

To.: 

ClnUAHO. 

He  de  bablar  aunque  te  enfades.- 

Aunque  éslnviera  robusta.. 

Qne  no  lo  eslá,  día  no  gmU 

De  ir  i  cirjrtai  tockioAta,  • 

GBKTAilA. 

CIPKIAKO. 

Lai  r)!"^  frrcumta  Falgeiicia. 

U  de  1>  Juawi.-        ^ 
(Como  oníe».)     ¡Silencioí 

CARHBK. 

CIPKIAIIO. 

NaU  y  fk*  di  las  condeia^ 

6ERVASIA. 

Ta;»í.  ¿Ladí 

¿La  confitera 

CIVRIAMO. 

Lamúma. 

CI  FUI  AMO. 
CI^KIAHO. 
eUlTASIA. 


Yo 
Paslíllas  de  ni 
¡Oh!  lat  hacia 
Cnanto  enviu 
TVaWcw... 

To  no  me  meto 
A  inqnirlr  vidaí  agcnas. 
LuFgo  casó  con  el  conde... 
£t  pobre  ni>  era  au  Narciso       , 
K:  un  Síneca,'  mas  ¡la  quiso...       * 
jT  qué  mal  le  corrMponde!  — 
En  fin,  eí  rauger'de  historia, 
j  Es  culebrón ! 

(¡Qní  suplicio!) 
Bula  fué  para  aa  vicio 
La  postiM  ejecutoria. 
Prro  ¿qué  TOO  importa  á  mi— 
Un  ricacho  de  el  Provencto 
La  obsequiaba...  , 

.  Ahora  es  Fnlgencio— 
¡Quj  Iforror!  J Su  cortejo?    . 

¡Sí! 
¡Oh!  no  crea  nsted.» 

¡Malvado! 
'  j  Quién  diría...  T  td  estás  pjlldat 
Oierosa,  triste,  escuilida... 

¡  Infeliz!  ¡Tú  bu  llorado!  * 
¿Quieres  que  ño  le  denigre,     , 
T  te  quita  la  salad  ! 
¡A  tí,  í  la  misma  virtud...!      . 
¿PcM  d¿nde  esti  ese  tigre  7 


¡T  le  jaigaé  tan  aibalilef '  ''   '-' 
Su  condoéü  abómiaable 
He  sorprui4e|  me  dtstrVRíá.' 

¡La  ira  ine<ak^!  -  ^) 
Con  que ,  i  ha  dado  en  esa  femai? 
Yo  igDOrÍAÍií_;  Mf  ^iÁMua 


Toi 


láS  rw...  ■ 

Y  i  dúpretíos  yptí^M   '  '" 
Te  está  qoltando  la  TÍdl?'    '    ' 
No,  leñW,  tJíteii  Ife'iácrep* 
Sia  raioQ.-  '  ■ 

Prima,  jp  alabo 
Tu  bondad,  pcirb]  sí  al  dabb  '  ' 
&  Ibrídsequt  lciáÍ!itá;.'.1'      y-^ 
■  i  Caindbemmtídaíí  ios  yerros 
Si  ta  paciencia  le  incita—'    ' 
Sí  Ul*,'  ti  i  la  ^brt^ita 
Lleva  ana  vida  de 'petrib.  ■  '-    ' 
¡Honibi^'iatame'y  sin  conctencía!  •' 
{j4  Carjtun^    '  ' 

¡Oh!  noshaíiívladoeltieló  '' 
A  In  tia ;  ¿  ese  óiod'elo     '  '  '-  '       -' 
De  cordnra,  de^adencia_.  * 
Vtto  ¡si  no  eí' nenester— 
To-cti'  mi  casa--     '  '.      '    .  '  ' 
" '  '■  ¡Oh  sttafln'     ■ 

Inácéute..: !' ¡Gaíopin t ,'  " 
No  mertcfs  t*!  magcr. 
Usted  1ebablar£„  con  calma, 
G>n  dignidad— 

■     Por  supiíesíoi 

Y  él  raqdará  de  bisiesto , 

Ó  ¡per  la  vi^a  (Fe  di  alma..:! 
¡Por  Dios,  lia..-!  Eslo)*  enferma,^ 

1855. 


«BRVAsiA.     ^,ji?iK!>,ci!iin,¡,íM(í  j«. ,  ,  : 

Lediri_,yoy-.„.,    ....    ■  .'  ,■  - 
CARHBII.  ^,i :   ,,: _,M^' '>!'*•  ■■  ■ 

l>n?rWf»T;  ■-'.    TT  .■!        ,  ■      i: 
QKKVASIA.  j  Na  qniercí  que  docrpfi  t 

aewJÁtto.      (En  eot^ja^.  ,.  ,      ,  ■ 

GERVASIO.  .  ,^      < 

¡Por 


lÉid 
Y  tiL. 
Tdet 

T  DO 

AHO.       Sia  gnur;.,  .  |  ,  ■  :  f-  ■ 

.  .  {Etf  foz  ^ic^y,    .  ,■' 

¡Duro! 

ABiA.  ,.:  ,    ¡Bola,  hola! 

Err^d  (nitarel  bai^        , 
Lurgo  ijuenrán  qua  taya  Porcitp.» 

{ZJaman^q J^le  4  la  puert^ <'<.'<■  ^treeha^ 
Llamaré-,,    ,;     r  , ,  -     ,  ■ 

Espere, luled.-;,  , ..  j  .  ,,,       'i 

,;    .■:.,.■_-   -1^9  \W^}TfC''  '  ■ 
Ó  M  eumienilá ,  <Í¿Ít.  4(y()rf^í^ 

¿  No  reiponijeí    ,,,  ■,  . 

.,  ,    ,^114  pM  íoeío» 
YaosoiriD,  vive,«VcWj,, 
Gimjbnu  ■,  lijipjiardos  y  godo*. 
{Entra  en  el  dormilérip  ^e  Ata  f^^fgencio.y 

.,„-  /FSCENA'ÍX.'/'".  ,.   ., 


.   POK  CJ£^f_HlfO.  CARMBír. 


Si  hubieraa  cfltado— 


BUK.  mi  intcn^oq..  Na  cnl 
■  "     '"       ■"  Qdc^kcw  lün' íííujÍMk" "*"""' "*"""       "~    "~ " 

{Gritan  dentro  doSa  Gervatia  y  fUf «ficía.) 
GBKVAiUi      ¡  VUUbo!  jMal  caballero ! 
VULSERCIO.     jTia  del  dcmoBio^.l  _^ 

GERTASiA.  ¡Vindabu-t 

{S¡gH«n  TyUfíinA  tTÚ%i'4tteeit^»Mado»l*aHa  eatr  «1 

tetoitt  sin  ifue  pmtia  e<attprtndtrto^o  ^tu  dicen,  por- 

9<<«  íot  doí  oocáaniuit  tiempo^ 
CAKMKH.  ¿  Oyes  r  JtllL.' f  "~- - 
cumiAKo.   ,  {.  Sicslo— 

jOb  ralior!  ¡Graa  Diov.  ¡To  mnerb! 
<Coí!  «í-Vf  fiWm  de]fTiv»J<^da.) 
dnuAKO.       <;A£,'¿f!-¡Cuil  Ae  AéteKo-!) 

i^itÉnio  d  Carmen  ain  tenlido  acude  d  totorrtrla.'^ 
j  IMnofo?  j  Bmtí  La  drlhíDya 
Se  complica.  —  ahí  arde  Troya—  — 
]SoMnóth-rG*ninm»plc^*-'  > 


■,'(ZJ|'  mi^hid   gala    del ,  acfo    fffimerih'}""    ''  * 


flUtUIA. 

Gmqkíe^j  M  UMKÜá-dfr-éMN-''' : 

T  no  ba  vu«lta  á  parecer? 

CABMBK. 

¡No  ha  vuelto! 

OBIlVASlAi 

|Paei!  ¡Si  lo  dije 

Aqni  Citaba  como  el  pea 

Fuera,,del''?gna!  impacienle. 

Para  vivir  á  rnTaH^fa» 

■le  estorbaba  5u  muger     • 

Legitima. 

CAKMBH. 

A  tal  eslremo 

Él  no  llegara  tal  ves 

Inoportuno-            -■     .      - 

GBKTASIA. 

¿  De  tpiia  ? 

De  ta  tia  :  dilo  claro. 

CAKaiN. 

Las  intenciones  de  usted 

Eran  rectas,  pero  el  modo.- 

Usted  k  insulto.. 

GEKTASIA. 

Hice  bien. 

Transigir  con  la  maldad 

No  cnadra  á  la  rígida 

De  mis  principios. 

■     ■ 

■ —    -  -. 

/  I.j 


-r. 


Ná  oiitiáiile«A 


» <• 


I        !«• 


'..■:( 


í. 


CÁftVElI. 

«B&TASIA. 


CAEIIKII. 


GXaVASIA. 


i/i' 


.  ■  .  »* 


»  > 


\t    ■    ' 


f 


Te  veo  aqai  ^idiocer 

Ul  Ir  ages  noipenacidéSít 

Te  v^  t^iidaaihrt,y^s»A.i  -rv  > 

De  ]^$lkm.boiuyo^lV  i-  .>:■><'  .  ^i  j, 

T  á  fuer  de  tw^y-á  fo» 

De  católii»  ciMú«a4 

Leo  á  ta  coüsérte  iiifiel..' 

Qae  aquí  era  fajflMnesItf 

Ua^  .inieraf  ¿¿GUI  amada  | 

¿Yel  vilbiJ^dfioaDtéfr      / 

Se  dtcjbr^indtpiíadieBlQ'.i 

Y  me  eÁVíftiá  íwciktmí' ) 

Esto  «sacÉrbá  JD*  bifisf     t 

Él  Je  acalora.' taii¿xíen*M   1  !  >  .:-.  : 

Pero.^        <  '  '■ .  '■  ílí  1'  1   ^ 

Él  mflil«ittiemeticMS  f-  ..    > 

T  yo  se  las  áca^áféi;:   : .      .i 
Mel^jce  dos  claridades»;    .:>!  •"  /\ 
T  yo  ie  cespoaido^re^ú         • '  i .  ' 
¡El  campo  qnedo  por .mio!-~ :     ' 
Más  .del  cohibíate  ás^qné .        ',.\   ,\ 
Uliájdqiieoa.(.  { Jesaal    .)  .   -    '\ 
Se  me  salt^  la  •sien.**-. 
¡Y  en  Ivgac  de  agradeoéprnaloy    < 
Me  reprendcatúdespuesi:  • 
Yo  no  repi^endó  :á  mi  iiat     . 
A.  quien  desde  la  niñea 
Respeto  como  i  vna  madre;   •  :  ' 
Mas  de  kin  lance  como  aqvel    i  / 
¿Qaé  bienes. me  liaAitcsáltado?; 
No  he  recobrado  la'fé.. 
De  Fulgencio,' y  ^naaráiü  ,         '. 
Acaso  los  que, no  ven 
Ni  mi  covazóA;nl  fel^ttjso    '  -  "  í  ; 
Que  mia  la  culpa  fué  :  ),\  .  t 
De  nuestra  separadon. 
¡  Este  es,  tia «  él  mas  cruel 

De  mi^  tormeatoa!'  •  ' ; 

I  )Ba,/bai 

Qa^iga  el.  vulfso  soea    . 


^ 


•i  i 


\         > 


/  r 


1855. 


r 


r^ 


1,0  qne  f|nitrá.  ¿Hay  por  ventor» 

Raion,  jiuticia  ■£ kyi'  ;      '  -' 
Para  Iratai;  é-twa  aiposB 
OiiDo  él tetrataftsf  itif^r 
iTUo  henos  dt'^uMr  Jerecte.      > 
Siquiera  p»rt  penar:  / 

£1  iT'to  «1  ^  i^htt»  «férÉ  >      ' 
T  alborotar  el  cntrtel       '     >.      '. 
Cuando  w]*pim|í'-^]f,  voenS'^ 
jQaé  piardeftiMncm|wrd«t''     ' 
A  an  Iini)l)«r;iiu«>taradhN4eéeP'  ' 
FoDco  vein«ék)Mtrli  4ieil  '       Y ; 
A  que  QO'leáfafaff^  nupjt*'     ' 
Qoe  tú  teledutcBík  óotdet 
Al  cuello;  y  la  piPoeU  de'«*t*- 
Bien  ckramente'Wii'vc    '■ 
E>  el  descaro  inaudito         -  ..i-  ■> 
Om  qm-^paU  soédioiiBM  '. 
Sin  verle, i^iescrifaiMei  -       '  '^ 
Dos  letrasr^  '^'Mo  hky  yi  -paj^h'  ' 
En  Madríd-Í.  jiMo'hty  a»  «£-iad<^ 
Con-ipíiennmqifatr  i:»abar 
De  tu  salud?  ¡Vaoíi  le  lloras! 
¡Y  aun  le  et^m  de  .meno*  !  ¡Bhí 
01vídale,-y.oráE']' r^ 
Por  siempre  jamas, 'amén.  -  '¡ 

£1  no  menoearan^  ,  i  '. 
m  mis  JigrÚMai:;  Ib  aé;  ■-.  ■  I 
jPei'o  acato iestá.éa  mlarlHUjic»". 
El  qUeret -ó^no  querer?  '  .  ' 
Al  mtops,  MHiquE  iiliaiillada  '<' 
I^orsu  (>iku«a¿i>'d(«dBB^ 
Antes  tenia' cltaiinielo  . 
De  verh'4  mi  Ipdo.  ' 

¡ÍVsl:'      . 
¡Lindo  ee(iHatlal.¡EI  soplícia     ' 
De  TánUioí  :> 

.lAlgniH  vFE' 
La  espbunu  melhalegó.^ 


•     .\ 


GBaTASXA. 


CAMEK. 


CCAYASIA. 


8IM0N. 


Sobre  hojaelas,  no  te  amáti¿'*  ^''^^ 

En  ¥tfte  (ítl^dO|  marchiU 
Cometen  Owaií»? tí  c»^;  ' "P  '»^ 
Muest!^  lü'ci^Q  ief  éi^ií:<%        '  -^ 
De  anlicjpadaí Vt jttf  *^i   -'      ^  >'!' 
Aunque  infundada^  aunque  necia  | 
Era  la  espeUnitf^^  bielí 
Que  me  restaba j.^  por  siempre 
i  La  he  -^^iat^yíílí^^x  * ''•  '^  .v.An.- k; 
{Picada,^  ¿Porqué? 

Aun  fá^7J^''1íh'ktíh&mí;'^^ 
Su  compasión  mdHiSfcr.^'í  '  '^  "  ^^ 
Acatfé(l9JdeíttHdA . 
Te  ve  llorar  á  sus  pieá;'  -^  ^  '  ^  ^- 
Hoy  recilMi'tuíttití  ¿  sierva 
A  la  que  UanJaltf  éy%i^  ^  "'  ^'   • 
Espoítí^  ^SV  lé4xmsientes 
Que  como  absoluto  i4^  -  '..jijímI 
Exija  de  tí  q6é^'^^fendo 
Hacienda  y  hónral'lé  «és/"  '    -'^ 
Quizá  algún  ékt  le  <ie^^  ' '  ^ 

Desde  su  altivo  dosel      '"-'^       1 
De  alguiká'^ablé'^K^VW 
GoncederCé^lá  tai^^d.  '  J  '^^ 

¡No !  /  E4o  riof  Ifoi^íttíde  é^ánti. 
Mi  huiiiilláciénldksfceiiaiéi^J'  '  ''- 
Si  volviérearrtípeirtidlí,^^'^  •'»*-^ 
Tierna  esposa  le  ébriré-'  '"'  '^.^ 
Mis  braso^^  qtte  no  se  nutre 
En  mitíoratJoh'Ia^tóá  *  •  '  ' 
De  vengdbtól-ciicioró^''  -.v  \\ 
Pero,  apüfárido  ía* hiéi  '  'í  '  '^^ 
De  mi  ¡¿ñOttíiniav^  *ai»'l?fe**í*)»^ 
Geníír,'rtígár.í.*iíí6:i¿littÍN?!'    '^ 

¡Eso!  jtesóü!  AlJokt'íl    (  '''  '•  ' 
Que  é[^és'1le¿bt^a^dt  Itón^fa-y  «prb ! 
Pero  no  basta.  E*  pt^iító'i*     '      * 
Y  lo  éjrfjé»  el'  fnWes 
De  nuestVo  sfe¿o.i.      ''         '       ''^ 
(A  la  puerta  del  /tfn>.)  El  «dülwr 
Don  Cipriano  pide  6  usted  '     '  * 


3«^ 


.y  7irn/'> 

.Al  V  '  >;  »> 


.(  x./i/inrn 


..!♦; 


;fA 


:» 


./  r/  A.".'.) 


.( 


íi/  •  .  . .  • 
.fu  /.i;.  .    ) 


.  /^.  »         I  . :  '  .  í 


r,  >-  -•     .  1    ) 
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/ 


/^ 


lu.  I  if'/i  ,■.,....  Me,alFp»  [   i. 

Deq»wye(i»»^ístc»íqn«M.,„,  l 
Coii)plejl«,i!)íiw]^ ,¡ Pdra.gaUff  ,  , i .<: 
Te  cantaría  con,  é)!     ,.:•■,,■:     1 

yi.,jí,',;i  ■;  .■,   ■  ;  ,MÍ    i,  ,,  '.  rí  ■  ./I 

euBMíit.  DOSA  ^áv^ti^  .w-ir  ««WJtO. 

^."^,^l.'ij    '    ,  (.■-.■.  .-.■.  ■.  (     .*. 

no.       Carn(pii.j,¡0h.«5ijir;flBw.  „./. 

A  usted  l(u,^f...    ,  ,.',,,  ,.'; 

«*•  TwBJaáeiMif;./, 

Satifiáccioq-^ ,  .,...  .,■(■ 

"■  t  .  í'í^aijM  ¿h» , . ,  ,,,n 

Sin  venir  ¿y«r"iflei.,.;i  ■ ,,;,  ,.i  ,'. 

"*•  '■:-.  ,„P*;«ili¥»o"-""' 

Imperdoik&bi^.,. ;,.!„..,,    ,.^„, -,  .,',,() 

BOi  ,  ;"-,„jSe5oir?j,  -1  ■!,,■.  ! 

Cuando ,i)ig(  :(^te4mÍS;efCWKU  i 
Creoqne  l?»,jaíj^4,  „;  ;,..,■,.,,  i 
Legitimas,  i,,.  ■  ,,,:i;,,  „,  .,¡  .'\ 
jOh!  sin.'  ¿oda...  '  ,,  i 
Después  üe  «ijaelj^  ^eríflile,.,,.  ,  i 
Eíc(!«*-rj,4e 5MP  nK^aicma  :,    .;  ,, 

Mi  corasí),. porque  al  fin,',: :    ;' 
Obré  con^pieai^t  Cinara.,  ,;,  , 
Que  buen  -ifi/^ea.^  ,        ■  ' 

,,;:,.,  .  ,  ,    ,   KoUlí    ; 
No  señor.  ^  Jf  ra  nunca  , 

El  que  dii^  \a  que  siente. 
Mi  prima' ti.íjM  la.  kKjur.-!  -  ,    ., . 
Hí  ?B«.^íi *«»«,, y  después 
De  acG^fif»  Apalea  y  Un  t«ti^<^^ 
Vivir  yo  ^q^i  hóbiefa  si^  ' ,.    '  '         / 

De  ina\4if¡^if^:.,    ,.  ,j  „'  „   ,', 
¡.      Eatifi^do;       -¡ 
Mas  llevarlo  tan  á.,pu^Lta  .  .    , 
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CIPRIAKO. 


CARMSII. 
CIP&IAHO. 


GKRYASIA. 


aPRIA&O. 


Cá&IUN. 

apuAio. 


apfti&Ko. 


CA&n&K. 


V 


Gomo  quien  dice,  y  no  es  justo 
Qae  se  aflija  y  se  consnma 
£n  amarga  soledad. 
No  faera  tan  absoluta 
Mi  ausencia  i  estar  en  mi  arbitrio 
Dar  consuelo  á  su  amargura.  -« 
Ahora  vengo  á  despedirme... 
¿Te  vas? 

Sí ;  áf  Tontdagnna. 
Me  ba  dejadot^Ui  nnas^iierras 
Mi  tia  doáa  Facunda...  ^*' 
Sí;  la  muger  án  don  CoMer 
Traté  mucho  á  1^  diftiiit^  '''^ 
Era  muy  buena  ci^iabft.  '  ^( 
•  Vaya... !  tenia  en  la  ul^^í"^ 
La  Biblia... 

Breve  será 
Mi  viaje.  (¡No  me  pregunta 
Por  su  marido ! ) 

I  Y...  Fulgencio  ? 
(¿  Qué  decía  yo  ?  Si  es  muda 
Revienta.)  ¿Mi  primo?  To 
No  le  hablo  ni  él  me  saluda. 
Pero  i  qué  hace  ?  Tú  sabrás... 
Por  mi  vida  y  por  la  tuya 
No  me  hables  de  él ,  Carmencita. 
¿Qué  te  diré?  Me  repugnan 
Ciertas  cosas...  Si  te  digo 
Que  ha  mudado  de  conducta , 
Que  reconoce  su  error 
Y  su  corazón  angustian 
Crueles  remordimientos, 
Calmarás  mientras  me  escuchas 
Tu  dolor ;  mas  cuando  veas 
Que  la  esperanza  se  frustra, 
Maldecirás  mi  piedad 
Que  aumenta  tu  desventura. 
Por  otra  parte,  ¿  qué  sirve, 
Cuando  el  mundo  la  divulga. 
Ocultarte  la  verdad  ? 
Pero  hay  verdades  tan  duras... 
;  Oh  Dios  mió...! 

3 
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GERVASXA. 


CiPaiANO. 

GERVASIA. 

CIPRIAHO. 

CARMEN. 

GERVASIA. 


I 


CARMEN. 


GERVASIA. 
CIPRIANO. 
CARMEN. 


Diga  usted,  que  ya  nliiguna 
Puede  sorprendernos,  ¿  Sigilen 
Sus  relaciones  impúdicas 
Con  la  condesa?   ,  i 

Sonora... 
¿Va  de  noche  4  su  tertulia? 
Algo  mas.  ¡  Vive  en  su  casa ! 

¡Indigno!        ^  r\ 

j^neviiHo  braja 

Como  eU«  ?■  PefjOf  ¡.s<gior  ¡ 

De  ¿e  ¿o^q?  «Y»  se  ve ; 

Tieiie  eílíitfi¡F*^duUura 

Pcgc^Nl^^íTAÍ  fin  criada 

Entre  pilones  de  azúcar  I 

¡Asi  celebró  dos  bodas 

Cuando  para  otras  no  hay  umi  -^ 

Yo  no  lo  digo  por  mí, 

<Jue  luve  en  mi  edad  venusta 

Muchos  novios;  perp  siempre 

Aborrecí  la  coyunda 

Matrimonial.—  ¡Oh!  hay  bribonas 

Que  tienen  una  fiartuna 

Borracha;  y,  créalo  usted ; 
A  pesar  de  las  arrugas  > 

Y  de.su  eterno  catálogo 
De  galantes  aventuras  t 
¡  El  dia  que  se  la  antoje 
Se  casa  en  terceras  nupcias! 
¿  Pero  esa  muger  no  tiene 
Conciencia,  que  asi  me  usurpa 
Un  coraason  que  me  amaba  ? 
¡Ah,  no  sabe  la  tortura 
Que  sufre  el  mío!—  Quizá 
Piadosa  me  restituya 
Mi  esposo  si  yo...  Una  carta... 
¡Escribir  á  esa  lechuza! 
¡Execración...!  ¡  No  en  mis  dias! 
Te  espones  á  ser  la  burla 

De  su  reunión... 

iAh!Sf. 


3S 


6B&TASIA. 


aPRIAHO. 


CAaMKn. 
CIP&IAHO. 

CARHKH. 

CIPEIARO. 

URTAftlA. 

OPEIAKO. 


6KRTASIA. 
CARVSH. 


apuAira 

CAUUH. 
CIPUAKO* 


CA&HEV. 
CIPEIAKO. 


¡  Todo  el  tmnáa  m  con  jora 
Contra  ana  inficlíx! 

¿  Quién  Míbe 
Los  comentarios,  las  pollas 
A  que  habrá  dado  ocasión 
Con  sti  escandalosa  faga 
Aquel  traidor? 

.    {Es  tan  frivola 
La  sociedad»  Un  ilijaata.a  { 
¡  T  Dios  permite  qae  sicmpr^ 
La  parte  flaca  Sucumba  ! 
¡  Qué !  ¿  Se  atreverán... 

Si;  á  él 
Le  aplauden  y  á  tí  te  colpas. 
^ Justo  Dloa»..!  Pero  ¿qué  dicen 
I  Qué  sé  ye.^  Mil  inpostnraa*. 
Dirán  sapOs  f  ctikbnM 
Mientras  tú  calles  y  sofras. 
A  alguno  que  temeraria 
£n  t^  fana  siempre  pni^ 
Puso  la  le]i{pia^iiMirdas  # 
Ya  le  ha  enaeiladé  ta  pnafta 
De  mi  espada  á  vespetairCe^   . 
(Mentira. es,  peco opoi'tmia.) 
¡  Bien !  £so  bacaí  los»  am^w.  < 
¿  Hay  muger  mas  Aiit  ventará? 
¡  Un  du^  por,  mí  ^  tal<  v«9 
Una  ^niierte..*  \  . 

No  e»piKíf«ndtr 
La  herida... 

¿,T  no  me  defiende 
De  tan  grosera^  liiiilnfDAiar.  - 
Mi  marido! 

CiéMas  cosas 
No  las  ven  ni  las  fsmiclufai.'   • 
Los  maridoi;  y  éqmo  ,él 
Unicamenftft.se  ooupa-     ■  /! 
Eq  d  yeiipp>v  en  su»'ameitea«. 
Sa.ilidife)k*énoiA  ine  insoiltA' 
Mas  que  iii/tfaictonki  '      <.    . 

,  í  .'        •    ;  '•;  .  'Pai»  eaá  \: 
Ta  no  tiene. soldadw*^.. :   r  f  • 


) 
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CARMEN. 
GERVASIA. 


CAB.MB1I. 
GBaTASIA. 


GA&lIBll. 


GKRVASIA. 

CARMEN* 

GERYASIA. 

ClPRIANOi 

GBRVAMA* 


CIPRIAlIOi 


Es  prectfo  que  athora  «muía 
Entablemos  en  la  caria 
La  demanda  de  divorcio. 
¡  Divorcio ! 

¿  No  te  repudia 
De  hecho  ?  Pues  de  derecho 
Quede  para  siempre  nula 
La  sociedad  conyuga)  ^ 
Y  ya  qtte  ese  infame  busca 
Tres  pies  al  gato... 

¡  Divorcio! 

¡Jamas! 

¿  Con  esa  frescura 
Lo  dices  ?  ¡  Qué !  ¿  Dejarías 
Entre  las  manos  de  un  Judas 
Tu  dote?  ¡Eso  no!  E»  forzoso 
Que  lo  suelte  hasta  la  última 
Peseta. 

¡  No!  ¿  Qué  me  importa 
Mi  dote  ?  ¡  Que  lo  destruya  ^ 
G)mo  mi  paz ,  mi  salud , 
Mi  esperanza !  Esta  importan» 
Existencia  acabaré 
Pobre,  solitaria 9  oseara,- 
A  una  legua  de  Madrid 
Tiene  una  casilla  icástica 
Mi  amiga- Antonia,  y  espero 
Que ,  pues  ella  no  la  ocupa  f 
Me  la  ceda.  En  aña  carU 

Se  lo  he  propuesto... 

¡Tontunas...! 

Usted  me  aoompafiará... 
¿Yo?  ¡Chica...! 

(No  me  dis^sta 

Su  resolución.) 

¡Yoalli! 
¡Yo  vivir  en  ana  gruta  •'  ^ 

Donde  no  hay  cuarenta  horás^ 
Ni  sermones ,  ni  Porciéncalá..:. 
Duro  es  sepolUr  en  vida  ' 
Tu  ^uventátí,  tu  hermosura , 
Prima  mia^  pero  alli    ' 


I.  ,1  \ 


I 


GKRTASIA. 


CIPRIAmO. 


QULYASIA. 


ClPElAVa 
CA&MEH. 

«SKTASIA. 

* 

CA&HIH. 

6£ay&su. 


C&AKKR. 
CáUOl. 


6S1TASIA. 


CARÜBII. 
6ERVASIA. 
CIPUIAKO. 
CKRTA8IA. 


r 


Tranque »  olvidiida ,  'óculla  f 
No  te  alcaniarán  los  tiros 
Alevosoo  de  la  iiijosta 
Maledicencia... 

¿Qué  escacho! 
¿Apoya  usted  tan  absarda 
Determiiiacion  ? 

Al  menos 
Por  «nos  días...  La  soma 
Providencia  no  abandona 
Jamas  á  sos  criataras , 
T  con  el  tiempo...  ¿  Qai^  sabe... 
Bien ;  ya  que  usted  no  lo  impugna , 
Vaya  al  campo.  To  tambirn 
Haré  vida  de  palurda. 
La  acompañaré. 

(j  Maldita!) 
i'Ofa  qoeridai  tia  !   ¡  M^  dnica 
Amiga!  ¡Cuánto  agraidetcou. 
Pera  est6  ha  de^ser  cou  una 
Goodiiclonf;  sine  qua  twn. 
¿Cuál? 

Que  al  momento  se  instruya. 
£1  consabido  espediente 
De  divorcia.. 

|0b..! 

I  liO  rehusas  ? 
Soy  éni^nw|a  ifte  escándalos. 
No  quiero  que  se  haga  pública 
Miidesgqaciai    •-  " 

¡Dale,  bola!   • 
jSi  Ip  és  ya!   ¡  Vaya^  que  es  mucha  f 
'Terquedad!  Pues- á  mí  nadie       ^    - 
Me  gana  á  ser  testaruda. 
Pleito  ha  de  haber «  ó  no  cuentes 
Con  tu  tia;  ^ 

Pero... 

¡Estúpida! 
Señora... 

■;  Echarse  por  tíerrii 
Cu  añilo  podría...  |  Asi  abusan 
Los  hombres  de  su  poder!- 

1855. 
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CIFRIAMO. 
G  IR  V  ASI  A. 


QBMVASIA. 
GSRVAllA. 


i  Aii  eMloan  y  «ríimiaii ! 


Pero 

Yo  na  Esa 

Solamente. 


(De  poriltaa 
Me  vieae  «Ma  ucaranota.) 
Es  de  todo  el  bello  sno,- 
¥  i  mi  ^«  alcaaia  la  iojuria 
Como  á  ti'.  ¡Pleito!  ¡Venguca! 
Aunque  lo  mande  la  bala 
No  deaisto  de  mi  empeBo. 
Siento  ^e  usted  lo  aUribuy* 
A  ohatioiacioii,  pero-.. 

'     '  ¡Bh*t«!. 

Me  avei^üetiaai.  No  cTitmla 
Mi  sanare  eo  tns  ^venM.. 


¡Tía! 


j  Calla !  7  Estoy  h 
(¡Diosmio!) 


¡A  Dios!  Te^bándoa»  ' 


(Carmen  te  deja 
jor  abatimiento.) 


A  tnfl 

A  (a  incivismo... 

.SeAora...  ;    ■.     .... 

(¡Bravo!)  :      ;  ' 

jQue  Dio*. jiHi «mfÍBnila 
Si  vnelvo  á  poner  los  pies  .y        ■  ■  ' 

En.  -Ita  cau !  - .  /  t       "    - 

,.<A»¡  mogwrtai)  •  -:•  ,     . 

¡UC-!-->-  ,    ,  ; 

Ten(;a  usted  can^pM))!»  '  . 
De  mf..  '■',:■■:  .'í/  .  ■-  ) 

;.Nivicar'¡,N(uica! '¡INüfical 
or  an  Bn  tHldit  caí»  mueétra»  del  ma~ 


ESCENA  \Vl.'.     :  <: 

ctnmMir.   bou  citmiako. 

i  Ella.  Unbien  me  bUndona ! 
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cupBJAKO^  ;Qaé?  ¿No  estoy  yo  aquí  ? 

Tu  fid  amigo... 
CAaMEH.  ¡Afa!  perdona.' 

Solo  á  tí  roí  corazón 

Debe  gratitud  sincera , 
/  Pero  ¿r|ué.  consuelo  espera 

De  tu  estéril  compasión? 
ciPEiARo.       ¿Estéril..!  ^ Oh  cielo! ,  sí; 

Mas...  (Anímate ,  Cipriano.) 

Mas  si  estuviera  en  mi  mano 

¿  Qué  no  baria  yo  ¡lor  tí  ? 
GABJüEir.        Ta  humano  esfuei-zo  no  alean  sa 

A  tanta  y  á  tanta  herida. 

¡Oh  cuan  odiosa  es  la  vida 

Cuando  muere  la  esperanza ! 

¿  Ni  la  paz  del  ataúd 

Otorgáis  á  mi  amargura, 

Dios  eterno !  ¡  Oh... !  por  V<?nt«ra 

¿Os  cansa  ya  ini  virtud? 
ap&iAHO.       ¡Virtud  heroica,  sublime, 

Superior  á  toda  idea !  — 

Y  en  ella  quizá  no  crea 

El  pérfido  que  te  oprime. 
CARIIEM.  ¿Por  qué  en  lágrimas  inuivdo 

Mi  rostro  si  al  Düos  que  imploro  -^ 

No  apiada  esté  aioiargó  Horo 

Que  sirve  de  escarnio  al  mundo  ? 
CiPKiAlo.        No  Horarias  dos  veces 

Si  Fulgencio  fueSe  yo. 

¡Un  ángel...!  No  es  esa,  no, 

La  suerte  que  tú  mc'rcces. 
c&RMElf.  (Leüantdndose.) 

¿  Perdí  ya  lodo  liii  encanto  ?  * '  r 

¿  Nada  queda  de  esta  flor 

Marchita  por  el  doloj". 

Deshojada  por  el  llanto? 

¿  Tal  desventura  me  ¡AtáAzíí 

Que  á  est!a  desofeita  cspósá 

Sea  la  vlrtiid  íbrzoéa 

E  imposible  la  vengísnaá?      «  •    « 

Algún  dia ,  y  no  eistá  l^Joír , 
I  Pqc  bella  pasaba  yo, 

•fr  1855. 
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JtO 


CIPRIANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 
CARMEN. 


CIPRIANO. 
CARMEN. 


CIPRIAKO. 


CARMEN. 


IFRLAKO. 


Y  no  decían  que  no 
Las  fuentes  y  los  espejos. 
I  No.  podré  sin  pi^esuncion , 
Por  mi  juventud  siquiera » 
Con  mi  rival  allanera 
Sostener  el  parangón? 
(¡Bien!  Ella  misma  se  presta...) 
¿Lo  dudas?  ¿Quién,  prima  mia, 
Contigo  compe.tiria  . 
A  ser  tú  menos  modesta  ? 
Aun  mas  que  perjuro,  es  necio 
Quien  no  advierte  en  su  desdén^ 
Que  otros  con  envidia  ven 
Lo  que  él  mira  con  desprecio. 
¡Alguno  por  tí  á  mil  muertes 
Quizás  el  pecho  ofreciera 
Si  una  sola  mereciera 
I>e  las  lágrimas  que  viertes! 
Tanto  me  punza  el  agravio 
De  aquel  hombre  fementido, 
Que  grata  suena  á  mi  oido 
La  lisonja  de  tu  labio. 
(Hoy  espero  que  sucumba.) 
¡Lisonja]  To... 

¿  No  es  verdad 
Que  es  aun  muy  tierna  mi  edad. 
Para  encerrarme  en  la  tumba? 
¡Tú  morir! 

¿  No  es  menester 
Que  esté  ya  fuera  de  sí 
Quien  osa  tentar  asi 
La  virtud  de  una  mugfr  ? 
¡Tu  virtud!  No  os  ella  sola 
La  que  aventura  Fulgencio. 
Otra  tal  vez  en  silencio 
Con  ardiia.lid  s^  aa;isola. 
¿Qué  oigo!  £ntr^  tantos  sonrojos 
¿Podré  al  fin  hacrr  alarde  ^ 
l>e  un  trionio...  ¿  Quién,  es..,  ¿  Quién  arde 
£n  la  Ininbre  de  mis  ojos  ? 
Aunque  es. su,  pación  vehemente, 
Teme...  "    '    _ 


CAAJOES. 


CIPRIANO. 
CARlIEn. 


CIPRIARO. 


CAILMEH. 


CiPRIANOk 


CÁanir. 


CIPRIAHO. 

CARMEN. 
CIPUANO. 


CARMEN. 


CIPRIANO. 


CARMEN. 

CIPRIANCT. 

CARMEN. 


CIPRIANO. 


Si  ignoro  nú  gUrtria , 
¿  Cómo  cantaré  victoria  . 
Ufana  alzando  la  frente? 
(Vamos  viento  en  popa.  í Oh  cielos... !) , 
Hable  ese  oculto  rival , 
T  aqnel  hombre  desleal        a 
Pruebe  la  hiél  de  los  zelos.    ,, 
^adie  bajo  este  hemisferio 
Amó  con  tanto  fervor, 
Pei*o...  halagajn  al  amor 
La  soledad,  el  misterio... 
]  Misterio !  ¿  Qué  lograré 
Sí  mi  nombre  no  restanrp  ? 
Público  sea  mi  lauro 
*  G>mo  mi  oprobio  lo  fué. 
(La  muger  toda  es  antojos. 
La  juzgaba  ayer  esquiva, 
¡  Y  hoy  toma  la  iniciativa 
Y  se  mete  por  los  oyosl) 
¿Callas...?  ¡Ilusa!  Crei... 
Solo  en  tu  boca  me  halaga  .      ' 
Mentida  esperanza  vaga... 
¡Nadie  se  ^cuerda  de  mt!- 
¡Eso  dices  y  me  yes    " 
Ciego,  embelesado,  ansiosa.. 
¡Cielos!  ¡Él... i 

¿  Será  forzoso 
Morir  de  amor  á  tus  pies? 

(Se  arrodilla») 
(Retrocediendo.) 
¿Qué  veo!  Alza,  antes  t^t  llame 
Quien  castigue... 

(Turbado,)  ¡Qué!  ¿Mi  afa^... 

Yo...  Si..,  Tú.^  (í  Hemos  hecho  un  pan 
Como  unas  hostias  I )   (Se  levantf.) 

¡Infante! 

¡Carmen...! 

, Y, yo, le  cw?ía 

Desinteresado ,  £el... 
¡Oh  desengaño  cruel  j 
¡Oh  villana  hipocr<íSÍaí 
Culpa  á  tu  rostro  divino 
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CIPMAVO. 
CARMEIt. 
CTÍBIANa 
CAftltEII. 


CIPRIAMa 
CAHHBN. 
CCPIIIAIIO. 

*c  Aunan. 

CIPRTAMa. 
CAKIIEH. 


CARMEN. 
CIPRIANO. 


Si  te  ofrndc  mi  ternura,  ' 

Y  á  tu  prtpia:  apaVCnturo, 

Y  á  la  Iry  de  -mi  destino. 

A  itíi  d «aren tura...  ¡Oh!  Sí. 

¡Tu  lengua  falsa  y  traidora 

Me  hace  conocer  ahora 

Cuin  desgraciada  nacf  '.\ 

¿Me  engañará  mi  memorjar      ' 

Cuando  te  hablí  de  otro'altHH- 

¿No  hacías  (¡Fatal  error!  ) 

Alarde  de  tu  victoria? 

SelK)  eM  hoca  malvada. 

¿  Sahe  ni  pupde  saber 

Lo  que  dice  üná  tnuger      ' 

Cuando  eslá' desesperada  ? 

¿  No  hablaste  díe  Mlbi... 

[Oh...! 
Qaerias ,  mil!  que  le  pese... 
Quería  que  ^I  los  tuviese , 
Pero  no  d&'tsrfoí  yo. 
(¡Me  ha  burlado!  — Mf  atnrriiltó...) 
¿  Por  qaí  me  traías  asi? 
I  Por  qoí  me  elpgiste  i  mí 
Para  inmolarme  á  fu  orgnUo  ? 
¿Mi  orgullo?  ¡Noble  conquista 
Para  engreírme  con  ella!  ■ 
No  té  enojes,  prtma  bella... 
jEh!  Aléjate  de  mi  vista. 
¡Ingrata!   Quirf  mercico 
Mejor... 

¡Basta! 

Que  un  infiel... 
Pírfido  lé  qoteró  A  ñ;'  ■ 
Rendido  á  tf  te  ahorreao.      ■ 
(Vaya,  hay  momentos  fetales...) 
¿  Posible  M  que  no  me  absuelvas 
De  nna... 

'  Vele,  y  nunca  vuelvas 
A  pi*ar  esos^  umbrales.         ' 
¡Te  obedezco!   M»d  ¿  «dónde 
liv  qae  en  el  alma  mía 
Tu  iraágcn...  '  -  ■ 


GARMSK.  ¡  Oh .  qii^ :  purfia! 

Así  á  ttH.  ntoeio  íBe  mpepdv. '     - 
{f^a.se  por  la  puerta  jilé^Jm   izquierda^ jarrándola  de 

galpe.)  ..  ;ii   "  .  '    '  ". 

..£S€£N)A;   IV;.       •         • 


•  •   1 


DO  a.  cjp^fiJiift^, 


I  Esto  es  dar 

¡  Esto  es  .en  Inies :  cá^WUaoto  i 
Despedirla. «A  ¿iudadaiio  »  ■ 
Con  yie|ttD>  ftrrseo  dd  nortti 
"Pero^táYésay  rm,j¡tÚBatnUij  *  ^ 
ó  apenaa  Jiaée  ^nJnsiabte  ' 
Qne  del  opuesto  coadr^nte  > 

Benigno  soplaba  el  viehtd^. ' 
j  Tales  son  l|ía>ldffts'  de  Eval^  . 
Mas  '¿  me  fSenkiioiífípatía 
Declarada  I  ó  tridavi»'  •     ^^ 
.J8o'^f4^ikMdtit1aLla'brevaf  ..>  i  ..   i 
Ese  desden  insultante 
¿  Prueba  q«[e  ^é^áfdb  Un  mastneno...» 
ó  es  quizá  el  último  esfnenso 
De  ana  .iKÚrtndi  vacdaate?. 
j  Es  eso  honor... ,  ó  es  capricho  ? 
Bufando  db^íe^a  manera,  .<•  - 

¿St  ofende  de  que  laí><iuifrÉ.4.»  " 
0  de ^e  fie. lo  h* Ja  dicho ?  ---  .  *    - 

Yo  me  he  fiado  en  lapinlal       )       .<  /;  • 
'Guando  déhiec**vlaber  ^  ,:v  . 
Tiempo  há  que  cada  muger 
Tiene  su  jlpda  ^fSliiCai — 
Pero  con  tanta  acritud 
No  acMtamlu^a.á  fCoccdeK 
Ciertamente  una  muger . 
Que  confia  en  aRr-virtfidv'  >  í'  '.•'' 
Para  qultaps«f  de!eiicímé  <  >  ! 

Cuando  la  enfada.. lina  Bioscaí,     *        ./t^ 
No  se  paiieásu;^  tan  fosca 
Como  se  -ba  pnesio  nú  priÉite 
Me  hobierA  desconce^lado  ■;'.. 
Una  risa^de  desprecio/  ... 
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8IM0K. 
CIPRIANO. 


Peró'tron^  tan  ii¿  precio..., 
¡ Eb!. ya- pasará  el nnbtado. 
£fitp  me  3irve  de  aviad.  ' ' 
Apelemos  á  otra  táctica. 
Ella  tiene  poca/ prácitcá... 
Busquémosla  un  compromiso... 
A  n  tes .  probarié  ibrtunk 
'  Contra  su  virtud  ascética 
Con  u¿a  cartn  patétii^        o .  :í  • 
Fechada 'én-Torrela^una.     <^      ; 
G>mpararó>€on  tk  ampo  ¡'  ■ ,  y'^ 
Dfr-]pbtfa  üiévfe  m4'  afeetb;  '  *'  f* 
Y  á  mi'.'vaelta^^i  en  efettor' 
Está  enia oksai'de JúatñpOAv 

Pase  nated..i.  ¡v-  'i  ' 

{Mirbtndb  ader^téoiy'    •  ' 

..  ;    ¡Hok!  :¿?risila?  ' 
Me  voy  corriendo.  6  j.  i.i    .. ! 
(Ai  ii'se^  entran  Antú$sta'^  Siníon.) 

•:  í  ESCENA  -V;^ 


•  /• . 


.■>>  i 


>  •     »      4. 


CIPRIANO. 

AHTOiriA. 
CIPRIANO. 


. »    I 


.\ 


AlfTOiríyt.   SO^'CiÉafM/O.'fiMMOÁ 


T    '.1 


'A 


Beso.á'-tistedí^i  -    ;-'•'•  ^í-.i  '  :. 

- '    »  '  -     Muy  servidera./. 
G)n  liixníi^a^i.  -i'  -'*■  í'  ' í'-  "  -  *•'' 
(téndose.)     (¡Umacbsíl  jQiié  Itihita!) 

-ESGEi^A  Vfw 


SIMÓN. 

ANTONIA. 
SIMÓN. 


ANTONIA. 


No  la  v«i«por  aifCiiV  •  •  W<y .  • 
Pero  no  ha  >  salido;  >Vovu. 
Bien;>espei^ret.jt '  ^ '•    'i    '    t. 

í   '  •  Sin^iida»* 

£stai*á  '0f)  su>  tobadüf*/*^ 
Puede  u^ki^id  tomar  astexiilo^;. 
^Dígala  usted  que  no  soy  --     . 


i 


De  cnmplímícmla  Quk  vehgn  - 
Como  M  hatk ;  sam  /«{5oa^     . 
{Entra  Simón  por  la  jfueria  de  la  'ucqúierda.) 


U 


ESCENA  YII. 


jtirTOJflM 


'i 


:.  oií^.i 


¡Pobre  Carmen }  Estará 
Traspasada  4e  dolor. 
¡Tan  niña  7.  tan  de9{;raeuida!  ■ 
¡Me  inspira  «ña  coúipaBion...] 
(Salen  Carmen  j  Siman :  est9<se  v^tirm  per  el  foro,) 

ESCENA    Vni;' 

...  , 


AFrOHIA» 
GA&MSN. 

AHTOmA. 
CA&MBH. 


AHTOiriA. 


CAM1B9. 
ASTOKIA. 


w 


•  '.t 


Aqoi  vicneL' 

¡Ai^lsnia  mía!  - 
{Se  abrasan.)  • 
¡Carmen! 

Mil  ^aciaa  te  doy 
Por  tu  visita.  ¡No  sabes 
Cuánto  sufre  el  corazón  ; 

De  ta  árnica! 

No  lo  ignorai  - 
Corren  !goíx  paso  veloz 
Las  malas  noticias,  Carflaen^ 
Y*st  afectan  al  honor 
Y  á  la  paz  de  una  üunilia, 
Sabroso  pábulo  son  . ' 

Para  el  val^  maldiciente. 
Yaga  cundía  la  vos  .    . 

De  ciertas*  desavenencias 
Con  tu  infiel  marido^' 

¡Ay  Dios! 
Se  hablaba  confusamente 
De  riña,  separación... 
To  no  quería  dar  cnédtto 
A  semejante  rumor. 
No  podia  figurarme} 

w 
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CARMEH. 


(  tt  \o 


CARMEIf. 
ANTOHÍA. 

CAGUEN. 
ANTONIA. 


VA\, 


\      \ 


Qae  en  tres  meses  d^lcUsado 
S^  .éva^CH^sc  el  aqpLor. 
De  Falgencio;  pero  él  mismo 
Deladadá:túeAat:¿i:     i 
¡Él  mismo! 

Si.\Gsfliiaimeiite 
Junto  á  la  puerta  del  sol 
Me  yió  ayjer  tiíárido  tterálMi'i' 
A  componer  mí  relo{i..' 
Un  idóké  requiebro' ^é  '  t.  :. 
Su  primer  salotackni  j  •  <«       *  •' 
h^  a^*adccí^,sa.lisonjav        ^ 
Poi*que  educada  no  estoy 
Gomo  aqikdla!^  nio^i^tají 
Cuyo  bravio  pudor 
A  cada\  galantería  .    .   ■     k  « 
Responde  con  una  coz; 
Dióle  ánimo  mi  indulgente  '..i.^\ 
G>rtesibr;  snspinéí^  '  ; 

Y  á  los  qipince  6  Veinte; pasos ^ 
Junto  á  un  almacén  de:aBroBv^' , 
Ta  me  biad  en  defaida^fidrma 

Su  amante  declaración^         ;  -;  '  < 
j Tambienrá^  til  -  ......  *i 

¿TiehestzaioB. 
De  tu  ]Kien9i'aaáig&? 

¡  Ak !  ina  -    ' 
Con£sMi  que*  $a  osadia  • . ' 
Me  causó  tanto  rubor'        > .  '^  Y 
Que  b|ii)icnaflí  dicÍK>  last^nie^:  ' 
^^Esa  tiene  sarunpion^^  <      'v.  '  > 
A  no  cvbrirmé  laicariaii  •  i-^  i; ..  1 
Con  mi  sombríHaíido  groa*        •   ' 
Supe,  no'okitaivte^.sér^dtieJlia 
De  mi  justaiindignacidnj  r:  í¡  ' 
Diyslen.'tqno  de  amistad 
Cuanto  pude  .en»  ■  tno£a vctr ;: '  : i  */ 

Él  se  sinceróle Wiiifoda<>'>    ^ 
De  condúótai  tan^  atft»;}  ;  ^  (  i  *< 

Y  aunque  para  obrar  asi        r  / 
No  hay  justicia  nrrazbn,. 


■  I 

'  i ' 


\"  .>V\  ) 


V  *     '  ^  •  ■ 


./.:/iOT  -.-. 
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CARMEH. 
JkRTOiriA. 


\ 


CiEMBH. 

ATIomA. 
CAKMIH. 


ARTMIIA. 


GARHBV. 


AHTOHIA. 
CAaMBH. 

AHTOHIA. 


Inferí  de  su^  d¡3culpa» 
Qaeea  él  soloi  acá  iiiifr  n^,     , 
Mp  está  ol.  verdadero  origen 
De  tan  hisA  deaonioiif ..   • 

Yo  no-  le  esplicacé         ,  -; 
Ese  enigma. -7  Prosiguió..,   ...    ,  . 
Requir iéndopae  de .  ajpores.    .  ; 
G>n  tan  neci^  i^resi^ipiop  , ;    .    . 
Que  al  fin  tiiye^oe^nisri^e.    : 
Seria  como  un  facistol ,.    ,  ,       . ,- 
Y  le  envié. noramala 
Junto  á  la  cajle,  de  £^pQz. 
¡También  te  engañaba, i  tí. 
£1  pérfido»  seduce !    . 
Lo  sé. 

En  ese  amor  al  menos 
No  viera  jo  mi  l^ldon.    , 
¿Sería  mncbo  que  amase 
A  quien  vale  ipas.que  yo,? 
I  Mas  que  tú  ?  ¡  Pp^Tie  n;iucbafiiai 
I  Tienes  tan  trÍA^  opinión 
De  tí  misma?  —  D^  ai^ui  vien? 
Tu  desdicha.  ¡Pobre  flor 
Que  escondida  en t^e  las,,  ramas 
Teme'  los  rayos  .del,  soW  — •  . 
Yo  ignoraba  tus. pesares» 
Salí  para  Badajoz 
Poco  después  de  \^  boda»  * 

Y  solo  una  carta  ó  dos 

Me  escribiste ;  Vine  á  ycrte.   , 
Después  de  mi.exipediciony 

Y  nada  me  revelaste^  ^    . ,  * 
No  tuve  tanto  va^lor. 
Esperaba  todavía 

Recobrar  el  cora^^n.     ,        ,  •  1.   • 
De  Fulgencia  •  ) 

¿De  qué  modo? 
G>n  dulzura,  con,  amor» ,  :    .  .  , 
G>n  mis  ruegos»  con  iiiis  \k^^^!s„. 
í Santo,  admirable  crisol. 
De  paciencia  conyugal!       , 
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AHTOniA. 


Pero  ¿esa  rEsignacion 
Deqnf  faá  servido?' 

¡  Ay  !  De  nada. 
i  Pero  á  una  nh^er  de  boñw 
La  qttcdaba  airo  i'ecorso,? 
Mi  tia  me.  aconsejó 
El  divorcio...  Ta  conoces 
So  iraícililf  condición.  ; ' 

Sf;  ella  ei  mny  baena  cristiana^ 
Mas  tiene  an  genio  feraz. 
Yo  me  opnse...  '  '  ' 

Haí  lieclio  hieQ- 
Las  damas'de  honra  y  de  pro 
Solo  apelan  á  ese  arbitrio 
Cuando  no  hay  otro  mcior.  '. 
Mi  abaolata  negativa 
A  su  lenax  opinión 
La  ha  irritado  en  tales  téiininos 
Que  no  ha  macho  se  marchó 
Jnrando  i  Dios  no  volver 
Jamas  á  verme. 

Ni  Job 
Sufriría  tanU). 

Y  loegff» 
¡Cmel  día  ha  sido  el  de  boy 
Para  mí !  Soto  uii  apoyo 
En  mi  triste  situación 
Me  quedaba... 

ün  primo 
De  Fulgencio. 

¿  T  j  quí !  murii  F  . 
No.  Acaso  tíí  le  conozcas. 
Es  don  Cipriano  MuSoí... 
No,  á  íé.  Será  el  caballera 
Qne  de  esta  pieía  salió 
Cuando  yo  entraba... 

Que  el.  solapado  traidor 


autovía. 

¿Si?  Lo  celebra 

¡Ese  es  un  buen  espAftoly 

Hombre  de  gusto »  que  te  hace 

Justicia ;  y  no  aquel  Nerón 

De  tu  marido! 

CA&BIKK. 

1  Es  posible.^ 

¿Tú  no  miras  con  horror 

Su  insolencia? 

AVTOiriA. 

No ,  por  cierta 

La  ocasión  hace  al  ladrón. 

Creyéndola  abandonada 

Queria  meter  la  boa 

En  mies  agena.  No  hay  cosa 

Mas  naturaL 

CAaMsn. 

Pero  yo.« 

ARTOHIA. 

Le  habrás  echado  con  cajas 

Destempladas. 

GAMIKK. 

Si. 

AHTONIA. 

¡  Qué  error ! 

CARMEN. 

¿Cómo!  ¿Querias  que  infiel... 

AUTOHJA. 

¿To?  ¡No  lo  permita  Dios! 

Pero  debiste  á  lo  menos 

\ 

Guardar  mas  contemplación 

G>n  quien  puede  vengativo 

Armarte  ahora  un  complot... 

• 

Otra  lo  hubiera  tomado 

A  risa... 

CAEMKH. 

¡Sí  ;  buen  humor 

1        /antohia. 

Era  el  mió... 

.  En  casos  tales 

1 

i 

Se  da  á  la  conversación 

) 

Otro  giro.  Con  pretesto 

1 

De  la  jaqueca  ó  la  tos 

1 

Se  deja  á  un  hombre  plantado, 

1 

■ 

T  queda  ^1  santo  varón 

Sin  saber  lo  que  le  pasa. 

1 

¡  Hubieras  guardado  el  nó 

t 

Siquiera  hasta  que  Fulgi'ncio 

Sintiera  la  comeson 

De  los  zelos ,  y  quizás 

A  un  rival  emprendedor 

1 

Debieras  la  sa^pirada 

♦9 


1885. 


'  %     "i 


/^ 


_j*IS-i' 


Felii  reconcJlÍ«eioti!>- 
Mu_  todayfa  no  m  tarde.'— 
¿  Qakns  rrcobrar  la  amor? 
¿Yoi  [Cieloil  Dht*  mí  Tida.> 
Pau  escucba  mi  lección. 
Si  no  qaierca  moi-ir  ítlca, 
Libro  naevo  desde  hoy. 
Td  eres  baceudosa ,  bonrada , 
T  (mmíMe  como  Jacob, 
T  tierna  como  ana  (úrtola, 
Y  dnice  como  el  Inrron. 
Con  uto  se  contentaban 
Tal  vn,  b>ce  nn  siglo  6  ¿M, 
Aquellos  santos  maridos 
¡Cayo  tipo  se  perdió 
Para  siempre  !¡  mas  los  iMntlirca 
De  la  acdial  generación; 
Sobre  lodo,  los  que  viven 
A  la  moda,  y  comní  ü  faut. 
Gastan  de  otros  alicientesj 
No  viven  en  so  rincón 
Solamente]  ban  menester 
Que  á  ia  natural  'primor 
Sepan  unir  las  magerts. 
Sin  cansada  afectación, 
0  talento  de  agradar 
Mostrándose  á  su  señor 
Cada  dia,  si  es  posible, 
Distintas  de  lo  que  mn ; 
Esa  magia,  que  en  algunas 
Es  nalnral  y  precoi 

Y  en  otras  obra  del  arte 
Que  sn  flaqneEa  inventó. 
Todas,  en  fin,  necesitan, 

Y  sea  su  condición 

La  que  fuere  en  este  mando; 

Y  las  casadas,  ¡  mejor ! , 
Un  poco  de  ese  inocente 


T  piadoM  Ja  ii 

¡Ahí  tii  eres  mi  angc)  cnttodio 

Qne  del  cielo  d««cendió 

A  protegerme!  Td  me  ■brea 

Los  ojos.  Mattda;  dbpon^ 

Pero  yo  ¡pobre  de  mil 

No  entiendou.  ¿Sabré  ser  ya.. 

Gjqneta? 

¿  Ho  bas  de  s»ber  ? 
Deíéalo  con  fervor, 
T  basta.  Menos  recursos 
Tfngo  yo  que  iil,  y  lo  soyj 
T  mi  marido  me  adora. 
¡VenlnroM  galardón! 
Compañeras' de  colegio 
Fuimos.  ¿  No  s¿  yo  el  valor 
.  De  tus  gracias?  Sobre  >er 
Linda  como  el  misoM  sol, 
Bailas  como  una  peonta , 
Cantad  como  un  ruiseñor... 
Cnando  seas  conocida , 


Qne  tanto  faecbiio  ignord, 
Al  fin  caerá  de  ia  burro  ' 

T  te-pedirá  perdón. — 
jEa,  manos  á  la  obra!  — 
Haremos  correr  la  vok 
De  que  vives  retirada 
En  mi  gr3n>a  de  Atbaflor; 
Y,  en  efecto,  allí  te  estis... 
Poco  tiempo;  ni^  dia  ó  dos.— 
Te  traigo  luego  i  Madrid 
Con  otro  nombre..,)  te  doy 
A  luz...  No  sé...  Todavía 
£stá  mi  plan  en  embrión.  —* 
En  cnanto  á  (n  tia,  es  fuena 
Desenojarla.  Ahora  voy.„ 

■  A  Dios... 

¡Espera!  Me  aturdes... 


¡Tanta  predpitKioi 
Lot 


Vuelvo—  ¡Un 

{Se  btian,  hallándote  jra  cerca  de  Japaerla  del  /oro,  jr 
en  teguida  se  retii'an  ;  Antonia  por  la  dtrecha  j  Car- 
men por  la  izquierda.)  ¡A  Diott 

CáBHKK.  |A  Dkw! 


i    t 


(gjV)rt0  tmm 


Tocador  de  Antonia  amueblado  eon  elegancia.  Puerta 
en  el  foro »  con  vista  de  un  pasillo  que  por  la  izquier-» 
da  del  actor  conduce  d  la  sala  principal ;  otra  late- 
ral d  la  derecha  ^  que  sirve  de  comunicación  d  lo  in- 
terior  de  la  casa ,  jr  otra  también  lateral  d  la  izquier- 
da j  que  es  la  de  una  alcoba  contigua  d  dicha  sala 
principal.  Aparecen  Carmen  jr  Antonia  en  trage  'de 
sociedad  jr  muy  elegantes  ;  especialmente  ia  primera. 

ESCENA    PRIMERA. 

« 

CAñMEir,  AJfTOlfJM 

AHioxiA.        Todo  ya  perfecUmeiite. 
Tu  tía  doña  Gervasia 
Se  reconcilia  contí^ 
Y  hoy,  por  fin ,  daerme  en  la  granja 
De  Albaflor.  Fué  indispensable, 
Despaes  de  tantas  instancias 
Iniitilps,  suponer 
Que  se  hizo  ya  la  demanda 
De  divorcio.  G>n  pretesto 
De  activar  las  necesarias 
Diligencias,  te  he  traido 
Por  quinta  ves  á  mi  casa 
Para  ([iie  de  nuevo  seas 
La  pres,  la  flor  y  la  gala 
De  mi  tertulia  ;  y  pues  hoy , 
Si  la  amistad  no  me  engaña,  ^ 
Veré  colmada  tu  gloria , 
Para  que  tu  tia  amada 
No  destruya  mis  proyectos 
Dicha  ha  sido  y  no  mediana 
Venir  m  ellai  merced 
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AMTOHIA. 
GÁKMBN. 


A  SU  flaxion  de  garganta.  — 
A  bwn  que  acra  mu^  corta 
Nuestra  ausencia,  pues  mañana 
Heiiios  de  almorzar  con  ella 
En  el  campo.  —  Pero  ¡  yaya 
Si  estás  esta  i^oche  Ijnd^ ! 
El  peinado  á  la  i'om^nf 
Te  sienta  divinamente; 
£1  vestido  azul  realta 
La  blancura  de  tu  tez, 
T  esa  graciosa  guirnalda...  ^ 
Vamos ,  no  seas  burlona.   - 
¿  Burlona !  Con  toda  el  alpa 
Te  lo  digo,  y  es  seguro 
Qne  cuando  entres  en  la 'sala 
Todos  fijarán  cu  tí 

(Componiéndose.')  ¡  Eh  !  ¡.Qiié  bobada! 

Los  bombres  para  adorarle ; 

Para  envidiarle  las  damas. 

{Mirándose  al  espejo.) 

¿Quién  me  ba  de  envidiar  á  mí... 

Me  parece  que  esta  falda 

No  plega  bien. 

(Es  discfpula 
Qne  me  bará  lünor.) 
•eglando  el  plegado  de  ¡a  falda  de  Carmen.) 
¿Asi? 
¡  Basta. 

(Cinco  veces  8«  ha'  mirado 
Al  espejo»  y  olras.taiitas 
Se  ha  de  mirar  todavía 
Antes  que  al  estrado  vaya.) 
Con  que,  ¿  te  parezco  bien? 
T  tanto  que  doy  mil  gracias 
A  Djos  porque  nii  tfiarido 
No  está  en  Madrid.  ¡Ay!  Eb  ascuas 
Me  tendria  si  te  viese. 
¿  De  veras  ?  Pase  por  chama ; 
Mas  ninguna,  bien  lo  sabes. 
Puede  llevarse  la  pafana 
Donde  te  ballaa  tú;  7  jamos 
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Piulicra  yo  ser  ingrata 

A  mi  generosa  amiga, 

A  la  que  es  mas  que  una  hermaiia 

Para  mí*  ¿  Ni  qué  me  imjxrlan 

Esos  triunfos  que  decantas 

Mientras  no  logre  el  que  anbela 

Mi  amor? 

AHTOHiA.   V  Uji  poco  de  calma. 

■  Toda  se  andará.  No  en  vano 
Cunde  por  Madrid  la  fama 
De  tu  mérito.  Yo  sé^ 
Porque  amigos  no  me  faltan 
Que  me  sirvan  de  auxiliares 
En  esta  inocente  (arsa, 
To  sé  que  el  mismo  Fulgencio 
Desea  con.  vivas  ansias 
G>nocerie  y  tributar 
Amante  culto  en  tus  aras, 
Ta  se.  ve;  mientras  le  escribe 
Su  muger  desconsolada 
Llorando  su  ingratitud 
Desde  un  Itigar  de  la  Alcarria, 
¿G>mo  puede  figurarse 
Que  ella  n^isfia  en  cuerpo  y  alma , 
Bajo  el  noQstibre  de  Eloísa , 
Que  es  goü^o  lodqs  te  llaman  y 
Está  siendo^ el  embeleso 
De  Madrid  i 

CáRMEii.  Pero  ¿qué  aguardas? 

Ta  es  hora  de  que  él  me  vea. 
(jSe  mira  al  espejV,) 
•  ABTOHIA.         ¿  Aqui  ?  ImpqsiUe.  Cuando  haya 
Baile  en  casa  del  marqqes 
*    Del  Junquilloi.. 

CARHBV.  ¿Sí?— ^  ¡Insensata! 

Él  me  verá  CQn  el  misino 
Desamor... 

AHToifiA.  €aei?á  á  tus' plantas 

Arrepentido,  amouosp.... 

CARMEV.         ¡ Ay  Antoniai  ¿Y  si  te  halaga 
Vano  afaiju.. 

autoría.  ;  Eh  !  no  lo  picr4e 


1855. 


i 


X 


CARMEN. 
ANTONIA. 
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Todo  f  hija  mía,  el  qne  gana 

Un  desengaño.  A  lo  menos    - 

Ahora  vives  ohscquiada. 

Divertida ,  y  poco  arriesgas 

En  echarle  noramala 

Si  caando  todos  te  admiran 

Tiene  él  solo  telarañas 

En  los  ojos.  —  A  prop<5s¡to: 

¿  Qué  es  de  don  Cipriano?  ¿  El  maula 

l>e  su  primo?  ¿  No  te  ha  vuelto 

A  escribir  ?  • 

Ni  una  palabra. 
Pues  es  mucho,  porque  tii, 
Aunque  sin  darle  esperanzas. 
Le  contestaste,  siguiendo 
Mis  consejos,  ^ue  aceptabas 
Las  respetuosas  disculpas' 
De  su  respetuosa  carta. 
¿  No  hubiera  sido  el  silencio 
La  mejor  respuesta  ? 

¡Eh!  Calla. 
¿  A  qué  hacerte  un  enemigo 
Sin  necesidad...  Pero  anda, 
Qne  ya  está  lleno  el  salón 
(Observando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Según  crece  la  algazara 
I>e  la  gente. 
(Se  ojre  templar  violines.  Carmen  se  mira  otra   vez    al 
espejo:) 

Sí;  ya  templan 
Los  instrumentos.-— Ya  sacan 
Parejas  para  bailar, 
T  según  reza  el  programa 
Td  cautas  luego...  Supongo 
Que  tienes  corriente  el  arpa.— - 

(Suena  música  de  vals,) 
Sí. 

i  Cuidado  que  me  iiejes 
Con  lucimiento! 

Dios  lo  baga. 
Mucha  espresion ,  mucho  brio... 
Y  un  rayo  en  cada  jnirada. 


CARMEN. 


ANTONIA. 


CARMEN. 
ANTONIA. 

CARMEN. 
ANTONIA. 
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CAAITO. 
AinOHIA. 

¿  No  entras  t¿... 

Seré  al  instante 

pontigo.  Ahora  tengo  varias 
(Wenes  qae  dar. 

{uibre  la  puerta  del  foro^ 
A  Dios. 

CABMEH. 

{Corriendo  d  mirarse  al  espejo.) 

autohia. 

Espera ;  no  se  me  caiga 
Esta  horquilla... 

{Se  compone  el  peinado,) 
(¿Nolodije?) 

CAUUH. 

(No  me  disgusta  mi  cara 
Rita  DochK)— •£!  ahanica 

AVTOiriA. 

(Ddndole  uno.) 
Ten. 

CAunir. 

(¡No  estuviera  en  la  sala 

La  detestable  condesa 

Del  Obelisco!)  Ya  bailan. 

.AXTOBIA. 

Hasta  luego. 
{Da  algunos  pasos  y  vuelve,) 

¿Qué  tal?  ¿  Ando 
CoB  despejo  y  elegancia  ? 
Sí.  ¡Viva  el  arte... 

aJlHEH. 

No  hay  arte. 

Esto  es  natural... 

AirroRiA. 

{Besándola.)       Sí,  alhaja. 

{Vase  Carmen  por  la  izquierda  del  foro.) 

ESCENA  II. 

ANTOírJA. 

\  Digo  I  miren  si  despunta 

El  diantre  de  la  muchacha! 

Ann  es  visoña  en  el  arte 

y  ya  puede  poner  cátedra. 

Por  dicha,  su  índole  es  buena       ' 

T  no  temo  que ,  infatuada  > 

Por  las  lisonjas»  se  aparte 

De  la  senda  que  nos  marca 

£1  honor.— -¡Pues  si  supiera 

Que  convidé  esta  mañana 

A  su  marido  y  tal  vez 
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En  este  momentat.  Nada. 
La  he  dicho »  porque  quisa 
Sabiéndolo  se  tnrhara... 
¿  Pero  no  será  peor 
Si  al  atmves^r  H  estancia 
Le  ve  de  sorpresa...  Vamos , 
He  sido  una  atolondrada. 
Debí  advertirla... 
(Ucga  Luisa  por  la  dcrtcha  del  f^ro^ 

£SC£NA  IIL 

A  NT  o  If  1  A,      LU  X  S  A. 


LÜI8A. 

Sc&ora»*. 

AHTOVIA. 

¿Qué  traes? 

LUISA. 

En.  la?  antesala^ 

Está  esperando  permiso 

])e  usted  para  saludarla 

Un  caballero... 

AVTOHIA. 

¿  Quién  es  ? 

¿Te  ha  dicho  cómo  se  llama? 

LUISA. 

Don  Falgen^Hi... 

ANTOHIA. 

{Ab!  Díle  qne  entre. 

rULGEléCIO. 
AHTOHIA. 

FULGEVCia 


ESCENA  IV. 

Bien.  Ta  está  el  moro  en  campaba  , 
T  mi  ami{;a  no  le  ha.  vjsto. 
Pero  es  pretensión  muy  rara 
La  suya.  ¿  Sabrá...  ¿A  qué  fin 
Pide  audiencia  reservada? 

ESCENA    V. 

AVTOKIA,   DON  FULGENCIO. 

Salod'y  bellísima  Antonia. 
Salud. -^  Peroi  yo  .recibo.  . 
En  la  sala.  ¿Qué  motiva.. 
No  ven^o.por  ceremonia. 
¿  He  de  goear  del  con^^te 
Primera  .que  mi  humildad 
Agradezca  la  bondad 


autohu. 


FUIGXSCIO. 


AHTOKU. 


YUIGBirao. 


AHIOiriA. 
rULGEHCIO. 

AHTONIA. 
JDLGKBCia 


AITOSIA. 

rULGXHCIO. 
ANTOHIA. 

rTiLGincio. 

AHTOiriA. 


vuiCKKaa 


Con  (¡ne  mted  me  lo  permite  ? 

Caro  amigo»  usted  se  pasa 

De  atento.  A  la  que  convida 

Toca  estar  agradecida , 

Y  no  á  los  que  honran  sa  casa« 

La  amabilidad  compite  • 

En  usted  con  la  bellesa » 

.Y.  la  singular  fineza 

Que  usted  me  hace  en  el  convite... 

No  hay  tal  singularidad. 

Todas  las  esquelas  son 

De  la  misma  Condición. 

Calle  del  sordo... 

Es  verdad; 
Mas  con  esa...  diplomacia 
Tan  discreta » tan  benigua 
Me  prueha  usted  que  se  digna 
Restituii*me  á  su  gracia. 
Pues...  ¿  La  hahia  usted  perdido  ? 
Síf  cuando  injusta  y  atroa 
Junto  á  la  calle  de  Espoz... 
¡Ba!  eso  yace  en  el  olvido. 
¡  Ah  dulce ,  adorado  bien... 
Mas  diga  usted»  por  su  vida: 
¿  Qué  negocio  es  el  que  olvida ; 
Mi  carifioy  ó  su  desden  ? 
Uno  y  otro.  No  me  inclina 
Mi  genio  á  ser  rencorosa. 
¡  AngeL. 

Ni  valen  gra^  cosa 
Galanteos  de  rutina. 
No  llame  i|&ted  galanteos 
Al  ardiente  desvario... 
Hablemos,  amigo  mío. 
Francamente  y  sin  rodeos. 
Mas  que  yo  donosa  y  bella  f 
Olvidada  á  Carmen  vi , 
¿  Y  3^^  fiel  para  mí 
Quien  no  lo  fué  para  ella  ? 
No  me  hable  usted  de  esa  fatua, 
De  esa  figura  de  estuco. 
Ruda  como  un  almendruco 
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AHTOHIA. 


rULGKHClO. 
ANTOHIA. 


VUtOEHClO. 

AVTONIA. 

• 

rULGBNCIO. 

AVTONIA. 

FVtCXNCIO. 
AffTOHIA. 


ru|:«BHCia. 


autovía. 


ruiGsvcio. 

AUTOniA. 
rULOENCIO. 


AKtOHIA. 


X  yerla^mo  nna  estatua. 
Vienüo  ese  rostro  hechicero 
¿  Pudiera  yo  dar  la  palma 
A  muger  que  tiene  el  alma 
Siete  grados  bajo  cero  ? 
Pfro,  sin  que  yo  lo  diga, 
¿No  ve  usted  y  hombre  tenas, 
Que  yo  sería  incapaz 
De  suplantar  á  una  amiga  ? 
I T  á  qué  tenderme  la  red 
T  codiciar  otro  nido, 
Si  Dios  me  ha  dado  un  marido... 
'Que  me  gusta  mas  que  usted  ? 
Señora... 

Tomarlo  á  risa 
Es  mejor.— Yo  sé  que  aqui 
No  ha  venido  usted  por  mí. 
Pues  ¿por  quién? 

Por  Eloísa. 
Tiene  gran  celebridad, 
Pero... 

T  Justa.  Bs  una  perla. 
¿No  ansiaba  usted  conocerla? 
Solo  por  curiosidad. 
¡Pues  ya!  A  ser  de  otra  manera, 
No  hubiera  yo  convidado 
A  usted ,  que  no  me  degrado 
Hasta  servir  de  tercera. 
¿Quién  esa  vil  condición 
Guardaría  á  la  que  raya 
Tan  altOi  á  la... 

Vaya ,  vaya , 
No  sea  usted  machacón. 
Hablemos  de  otra  materia... 
Pero... 

Ó  sin  ver  á  Eloísa 
Se  irá  usted  mas  que  de  prisa...  • 
No  se  ponga  usted  tan  seria. 
(A  esta...  no  )a  echo  la  aarpa.) 
Voy...  {Cesa  ta  música,') 

Ya  dejan  de  bailar. 
Ahora  mismo  va  á  cantar... 
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AVTOHIA. 

ruLGEiíao. 

AHTONIA. 
rULGEHaO. 


AHIOHIA. 


¡Ella! 

Una  caacíon  al  árpa. 
¿  Al  arpa  ?  j  Elegante  estudio ! 
Ni  la  de  Jardín  la  iguala. 
Gm  permiaa..  Iré  á  la  aala^ 
(Ójrese  un  rilornéla  de  arpa,) 
\  Pronto !  Ya  suena  el  preludio.  *- 
Pero  ¿quién  penetra  allí.» 
Estará  la  sala  llena... 
(Abre  la  puerta  de  la  izquierda,) 
Venga  usted.  Coa  menos  pena        ^^  . 
Se  oye  y  se  ve  desde  aquí. 
{Don  Fulgencio  se  acerca  d  la  puerta  de  la  izquierda  y 

mira  adentro^ 
ruiGEHCio.    Gracias.  —  ¡  Airosa  postara !  — • 

I  Voy  mas  allá  ?  Hasta  la  puerta 
Vidriera. 

I  Pues  no  está  abierta  ? 
Me  estorba  la  colgadura. 
{Le  coge  del  brazo,) 
Sorteai'la  y...  ¡quieto  aquí! 
(  ¡Qué  mano!  ¡Oh  quién  la  besara!  ) 
Mas  no  veo  bien  la  cara. 
£1  arpa  la  cubre... 

Sí. 
(Me  contengo  á  mi  pesar.  — - 
Por  fuerza  ba  de  ser  divina—) 
¡Qué  ejecuciou!   ¡Cómo  afina! 
¡Silencio,  que  va  á  cantar! 
{Mientras  canta  dentro  Carmen   la  siguiente  teirÜla^ 
don  Fulgencio  muestra  en  sus  ademanes  oiría  con  su- 
mo placer ,  y  aun  lo  espresa  profiriendo  alguna  pala^ 
bra  suelta  f  como  ¡Divina!  ¡Brava!  ¡Deliciosa...!  Anto-" 
nia  manifiesta  también  su  satisfacción  por  el  efecto 
que  hace  el  canto  en  el  alma  de  don  JFUlgencio.) 


ARTOKIA. 

rULGEHCia 

AHTOHU. 

rUlGBHGIO. 


AHTORJA. 
rü¿6S]ICIO. 


AFTOiriA. 


^^tros  canten  de  las  tórtolas 
El  tierno,  fáuguido  arrollo; 
Otros  canten  de  las  ágttí^s* 
£1  fiero  y  áspero  orgullo.  ., 
Yo  te  canto,  ob  mariposa, 
Cuando  vuelas  caprichosa 
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AKTOMIA. 

ARIOHIA. 
rDtGBNCIO. 


FutesHcio. 

TOtGBMClO. 


De  flor  en  flor 
Sin  wgollo  y  «iu  imor." 

{Se  igte  gran  palmee».') 

jOh  Dioa!  La  (ama  no  miatU; 
jQní  mnger  tan  perr^rina.. 
'Perdone  nsled. — ¡E«  divña.^ 
Mejfw^ndo  lo  presente. 
Eilimando. 

¡Qvé  garganta! 
To  ante  esa  deidad  me  pMlML. 
¿T  no  la  he  de  ver  el  rMiro?— 
De(a  «I  arpa.— Se  levanta» 
Ta  la  veo.  ¡Oh  ({tté  placer! 

Qoé  bella...!  Pero  yo  he  vÍ»to 
No  mí  donde_.  |  JeBncríitO ! 

"o  es  ella?  S!;  ¡es  in¡  mogar! 
{Atttoaia  si  ríe.) 

No;  na  risa._ 
Imposible.  Eati  en  el  fondo 
De  la  Alcarria  y  yo  n 
¡  Es  Carmen ! 

Es  Eloísa. 
¡Ba!  ¿Soy  yo  algún 
j  Para  qoe  yo  coa  fundiera... 
¿Puca  no  decía  usted  qae  era 
Una  figara  de  estoco  ? 
Lo  creí,  lo  di)e,  pero... 
No  es  ella,  no.  Aquella  calma... 
I  Se  canta  asi  con  el  alma 
Siete  grados  bajo  cero? 
Ella  es.  ;  Si  la  estoy  mirandat 
Lo  juro  á  ít  de  marido. — 
S(Ao  que.-  la  han  refundida 
To  no  sé  cAtaa  ni  cuándo. 
:Ta.  no  queda  ni  vestigio 
De  aquella  gaimoSería... 
¡Oh!  gracias,  amiga  mia. 
A  usted  debo  ese  prodigio^ 


jnDLGxncio 


AHTOKIA. 


FUI.GZllGia 


AITFOHIA. 


TUI.GEBCIO 


Que  esa  gracia  singalar 
Ni  se  osarpa  rií  se  aprende.  ' 
Mas  ¿  por  qué  tuvo  goárdádas 
Sos  gracias  cuando  en  común... 
No  había  cursado  aún 
La  escuela  de  las  eaSadai». 
Greyd  que  hacia  gran  cosa 
G>n  ser  tierna,  amante,  httitiílde 
T  no  faltar  á  una  tilde 
De  los  debem  de  ^spoisa. 
¡Y  idiora  qtfe  libffe  bt  eDcutntni 
Saca  á  luz  esos  primores ! 
La  esperiencia  Itece  doctores 
T  la  letra  con  sangre  entra. 
¡  Qué  injusto,  qué  üeció  fci! 
¡Oh!  lleno  de  tíontricíon 
Iré  á  pedirla  perdón... 
Mas  ¿dónde...  [Ya  no  está  dlif— • 
Por  medio  del  auditoríb 
Iré  hasta  la  ott*a  pared... 
(f^a  d  entrar  jr  h  dtiiene  Antonia,^ 
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AHTOmA. 


FÜ1:.GK1IGI0. 


¡  Por  crhf  uo!  ¿  Pues  no  ve  astea 
Que  es  ese  mí  dormitorio  ? 
Pues  bien',  por  las  otras  piefeas..! 
¡Qué  goao  tíuaütdó  Idi^dóS;..  - 
¡Por  Üios,  Antonia,  por  Dios 
Reserve  usted  hiis  fla^ecas! 
(F'a^se  por  el  ftító,') 

ESCENA    VL 

Loco  está.  ¡Bien!  Esto  marcha. 
Ya  puedo  pedir  albricias 
A  Carmen... . 

esceKa  vn. 

ANTOmA,    TOñJBIO. 

TORiBio.         {ui  la  puerta  de  la  derecha^ 

Señora... 
ANTONIA.  ¿  Quién... 

TORiBio.         Toribio. 
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Entra. 
{Entrando.)    jAvcMarlaf 
¿QoéMofircce  7 

Aunque  parcica 
larigialar  la  vi*ila_, 
Tengo  que  hablar  doa  p 
Con  in  prcmua  de  tufa 

Bien,  pero  ¡pronlot 
Puei  el  cara  e«,  «eñariUi 
Que  Y°  i  o"  perdón  y  salva 
La  parte,  soy  en  el  dia 
Cochem  de  luta. 

Paea  ahora  poco  cuando  iba 

fot  mi  paso  k  entrar,  hablando 

^al ,  en  la  caballeriaa , 

Llegase  á  mí  an  caballero 

A  qnien  gbé  la  cocina 

lo  ilo  (émpure  ,  y  dfiome 

i  Vaae  mafiana  á  la  quinta  ' 

Tu  ama  ?  T  respóndole:  sf.— 

i  Va  sola,  6  con  EIuvím?  — 

Ambas  ir&n.  —  ¿A.qaé  hora?— 

Non  tenemos  hora  fija , 

Pero  dijo:  antes  de  el  alba 

Tendrás  pnesta  la  berlina. 

(¡Raro  pregootar!)  Abrevia.- 

No  gastes  tanta  saliva. 

Entonces  díjomei  dindome 

Una  onza  de  [uropina; 

Si  c^esme  to  sortü 

T  premites  que  te  sirva 

De  sobrestoki  eu  el  viaje, 

Daríte  otras  dos  dencima. 

¿  Qué  escucho... !  j  Y  cómo  se  llama 

Ese  hombre?  (■^Babri  picardía.-!) 

Es  don  Cipriano  MoñoK. 

(¡El  primo!  — ¡Bravo-.!  Esto  pica 

En  histmria.)  Por  sopoesto. 


TORIBia 


AKTONIA.' 
TO&UUO. 

AHTONIA. 

TORIBIO. 

ANTONIA. 

TtMLIBlO. 


ANTOmA. 

TO&IBIOé 

AHTOKIA. 

TORIBIO. 


ANTONIA, 
TQIUBIO. 

ANTONIA. 

TOEIBIO. 
ANTONIA. 

TOBIBia 


No,  ftefiíora/ 
Que  con  toda  mí  malicia 
Díjele  amén.  ¿Soy  yo  gansa? 
Paes  ¿cómo... 

Aii  se  le  pilla 
En  fragaanti. 

¡Oh... !  bien  has  hecba 
¡Bai 

Cuando  vuelva  á  la  cita, 
Cample  tu  piiomesa. 

Bien. 
¿  T  d¿íle  cuando  lo  pida 
lÁtigQ  y  capote? 

Sí. 
Es  cuhriehte. 

T  no  le  digas 
Que  yo  lo- sé... 

Ni  á  él,  ni  á  naide, 
Ni  al  bcayo  Juan  Garcia, 

Que  es  otro  naide.  ¿Y  cacemos 
l>e  la  oriza  d'om  T  Gogfla 
Cuando  diómela,  y  paréceme 
Que  es  miá  propi:^  y  ligítima.^ 
Claro  está  pues  que  le  sirves... 
Claru.  (Es.qué  lo  mismu  haría 
Sin  servirle.)  Y  ahora  ¿  marchóme? 
Sí ;  y  j  cuidado! ,  que  si  chistas 
Te  despido. 

¿Y  sí  non  chista? 
Con  esa  onsá  y  otra  mía 
Tendrás  dos. 

¡  Dios  se  la  page 
Y  las  ánimas  benditas! 
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ESCENA  VIH. 

¡Hola,  seSor  don  Cipriano! 
¿Apelamos  á  la  intriga? 
Un  rapto  quizá...  Mas  no; 
No  tendrá  tanta  osadía. 
Querrá  á  favor  del  disfraz 
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ARTOniA. 


AWTOWIA. 

yUlGEHClQ* 

ANTONIA» 

•  fULGBNGia 

ANTONIA. 

VUIGBNCIO. 


Intioáucirs*  «a  U  <inmU  , 
Suponiendo  <|u<i  nwiiíiA'» 
Qned«r,áfiola  mi  aiKlig9*»'>i 
Ponpie  sin  duda  no  $abe, 
Que  hoy  diuertn©  ^»<i^**  \*  ***• 
Mucho  agradezco  á  Ttwíibi*. 
QiMl  dedcubt^  la. parodia 
Del  primito  emprendedor. 
Yo  le  juro  poR  mi  vida.- 
Pero  vuelve  doA:  Eulg^ncÍP*'  ; 

ESGBIKA  Bfc>       •    • 
autovía,  don  Tüt&JSiratO' 

j  Ay»  Antonia,  qué  agom'ai-l/ 
Vengo  «ofocidou»i¡ frito! 
¿Cómo!  ¿  Acaso  Carm«iolt»      «:  ' 

Se  iú«g|»..i  - 

,.líoa&..N6».ea\eiífí    •■  • 

Es  cfufr  con  mticba  iaAigai 

He  lograda  penttírac 

Hasta  'oerca  de»  sn  3Íllfl»*» 

¡Pero. en  vattol  Uaa  IfgFOtt 

De  pisaverdes  la  siti»; 

Diciéndola.  mil  lison^A.-  ' 

E»  el  pan.  de  oada  dia. 

¿Sí? 

¡  Tiene  tanto  partido  y , 

Tant)i.«. 

Eso  m«  y«g(»ci)ai 

Ya  veo-. 

Como  ctnee4  una 

Notabilidad. 

{Maldita 
Mi  obcecación;.,  t  esta  noche 
Yo  no  estraña-  ;Está  tan  linda...! 
¿  Cómo  no  adorarla ,  ciclos ! 
Pero  lo<|aíi  mas  me  admifa. 
Es  el  mágico-  donaire. 
La  amable  coquetería         ^     ^ 
Con  qué  á  todos  vuelve  el  jwiei»; 
A  este  eott  tma  soürísai 


,  < 


AITTOKU. 
YULGSnCia 


▲KTOiriA. 


•A  aqael  oóli  otia  mii^da, 
GoH  «na  palabra  aqvfvoca 
Al  de  mas  allá...  ^  ^a*^.  ¿iaatre, 
Sienéocomo  eá  taá  novkíai 
La  ha  instruido  por  ensalme» 
En  esa  especie  de  esgrima  ? 
Nadie.  £1  instiat»  del  seto.  . 
Como  estaba  entretenida  f 
No  me  vio,  y  era  imposible 
Con  aquella  algarabía 
Meter  baza».  T ,  la  verdad , 
^Por  medio  de  la  pandilla 
No  me  ati*tv<  á  abrirme  pasa 
Presentándome  con  ínfulas 
De  marida.,  y  no  sin  riéapi 
De  sufrir  una  reobtfla ; 
Porque,  usted  lo  sabe,  hay  casos 
En  que  hacemos  tan  ridicula 
Figura..^  Aun  sin  pronunciarme. 
Debió  ser  mi  pantomima 
May  grotesta^y  por  no  ser 
Ludibrio»  fábula  y  risa 
De  la  sala,  aquí  me  vengo 
Prófugo.^  ¡Por  Dios,  qu^a, 
Pídala  usted  una  audiencia 
Para  mí...         (Mirando  por  ti  foro^ 

Pero  ¡bendita! 
Allí  viene... 

(iQoiera  Dioi 
No  eche  á  perder*..) 
(Asoma  Carmen  por  el  foro^ 
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ESCENA  X. 

CARMBN.   ANTOiriA.    DO»  FUL&XNCIO, 

TOUBVXCio.  ¡Alma  míia!  • 

€AaMSM.        (Reconociéndole,) 

.     (íAh!) 
AHTOHiA.        (Acudiendo  d  pré^nirta  jr  adelanidndo$e 
d  don  Fulgencio  con  preí$sto  de  besarla.) 

Como  un  ángel  lo  has  hecha 
Dame  un  beso.  Otro.  { Pivia^  I 


-». '.» 
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.  (En  (Hit  baja.) 
I  Firme »  qae  este  es  el  instante 
De  prueba ! 

(Lo  mismo,)  \  Ay  Dios !  No  sabia. 
Pero  no  tengas  cuidado. 
FULGENCIO.     Ruego  á  usted  que  me  permita... 
(Separándose  d€  f armen,) 
¡Ah!  sí.  £1  scDíor  deseaba 
Saludarte... 

Muy  sumisa 
Servidora... 

(¡Qué  lenguaje!) 
(A  Antonia,) 
Mire  usted :  también  queria « 
Si  usted  no  lo  toma  á  mal^ 
Hablar...  á  esa  señorita 
Sin  testigos. 

Está  bien. 
Si  lo  consiente  Eloisa... 
Sí. 

¿  Puedo  irme...  sin  recelo  ? 
Sí  í  vete. 

(Estaré  á  la  mira.) 


GA&tfEH. 
FÜLGKRC] 

antoría. 

CARMEirJ 

ruLasHCio. 


AHTOVIA. 


CARMBV. 

autoría. 

€ARVBK. 
ARTOHU.- 


TÜLGENCia 


CABJIER. 


(Hace  ung>  corUsia  y  pase  por  el  foro.) 


ESCENA  XI. 

CARMEIT,     DO»  FULQENCJO, 

Carmen»  mi  culpa  confiesa 
Perdido  tenia  el  seso. 
Cuando  me  aparté  de  tí.      ' 
Aquel  dia  merecí 
Tu  maldición... 

Nada  de  esa 
Vivías  con  barta  pena 
En  !tr1ste  cautividad , 

Y  rompiste  la  cadena. 
Sea  muy  enhorabuena... 

Y  viva  la  libertad. 

Yo,  como  inferirlo  puedes » 
A  quien  asi  me  desprecia 
No  quise  pedir  mercedes» 


rULGEKCIO. 


CAJLMSH. 


WZGEVCJO, 


GJJUffEH. 


Ni  llorar  como  ana  necia^ 
Sola  entre  cuatro  paredes. 
Quizá  debió  mi  yirtud 
Reservar  con  bnmildady 

Y  en  mengua  de  mi  salud , 
Para  ti ,  la  libertad , 
Para  mf,  la  esclavitud; 
Pero  vi  <iue  era  delirio 

Al  cierzo  de  tu  desden 
Marchitarme'  como  lirio 

Y  poner  sobre  mi  sien 
La  corona  del  martirio. 
£n  mi  suerte  desgraciada. 
Viéndome  necesitada 

De  un  amigo,' de  un  consejo  y 
G)mo  otros  con  la  almohada 
G>nsulté  coii  el  espejo, 

Y  una  vez,  y  dos,  y  tres 
Me  dijo  sin  ironfa ; 
Joven  eres  todavía 

Y  la  rosa,  no  el  ciprés, 
Para  tu  frente  se  cria. 
¡Oh!  ¿qué  te  dirá  el  espejo 
Que  no  te  diga  mi  amor, 
Ni  cómo  tanto  gracejo 
Podrá  en  todo  su  esplendor 
G)piar  su  mudo  reflejo  ? 
Pudiera  sin  presunción 

ISo  llaniar  adulación 
A  su  grato  parabién , 
Pues  todos  los  que  me  ven 
Son  de  la  misma  opinión. 
Si;  tu  mísero  consorte 
Que  con  mil  pesares  lidia 
Ha  visto  ya  la  coboi*te 
Que  te  está  haciendo  *Ia  corte 
Para  matarle  de  envidia  $ 
¡Y  tu  corazón  de  risco 
A  esta  oveja  pecadora 
Niega  tal  vez... 

Ya  en  su  aprisco 

La  recoge  la  seitora 
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VÜLGBÜíaO. 

VÜI6SVCI0. 
CAaMEH. 


VÜLOBVaO. 

eAauEN. 

rüLGEHCIO. 
CAaUBN. 


rULGBHOO. 


CAEUBV. 


VÜLGBNCIO. 


CABUEir. 


CAAMBN. 


Condesa  ael  Obeliaoo» 

¡  Ah|  que  esa  injusta  sospecha 

Me  amarga  como  el  acíbar ! 

¿S(,?  ¡Ella  es  tan  dulce...]  A  esta  fecha. 

Aun  tendrá  de  sa  cd^secha 

Algunos  tarros  de  almibar. 

No  me  mi^estres  tal  encono. 

Culpable  fué  mi  ahandotto» 

Mas  si  tienes  aelos».. 

No.  * 

2  Disparate !  ¿  Zelos  yo  ? 
I  QuiU  allá !  Son  dQ  i»al  tono. 
Ya  los  tengo  á  mi  pesara.. 
I  Lástima! 

Al  ver  los  j^ticeres 
Que  te  halagpmi  las... 

£1  desex)  de  agradar.». 

¡Fragilidad  de  mugerea! 

¿Y  por  qué  al  pobre  manido 

Tal  gracia  no  se  concede? 

¿  Por  qué  reservar  adrede 

Ese  tesoro  escondido 

Para  cuando  uno  no  puede... 

Hasta  sentir  el  veneno 

¿  Quién  busca  la  eonirayerba? 

¿Sabia  yo  si  en  mi  seno 

Se  encontraba^  malo  d  baeno» 

Este  -escuadrón  de  iieserva? 

¿ No  era  tuyo  este  tesoro» 

Este  ignorado  Perú? 

¡A  tí  la  mengua  y  el  Uom 

Si  otros  descubren  el  oro 

Que  no  descubrías  tú! 

No  arguyes  de  buena  fé, 

Aunque  estás  muy  metafísica^. 

Que  bien  sabes..* 

Soloaé 
Que  por  darle  gusto  á  usté 
No  quiero  morirme  tísica» 
Per6„. 

Y  que  ningan  deredio 


mtmm 


■vÍ'-#r-i-.-i-«-'^-t't,:-í-, 


(^ct0  (navt0. 


uirboíeda  d  las  inmediaciones  de  Madrídf  d  la  izquier'^  ' 
da  la  fachada  de  una^elegunte  casa  de  campó  con 
puerta  jr  balcón ,  que  d  su  tiempo  han  de  abrirse  .*  d 
la  derecJus  un  banco  de  piedra  con  rtspaJdo.  Al  le^ 
vantarse  el  telón  principia  d  amanecer  jr  pdra  una 
berlina  junto  d  la  casa  i  pero  mirando ,  ó  suponiendo-^ 
se  que  miran  los  caballos  al  bastidor  de  la  izquierda 
por  la  parte  del  fortín  Hon  Fulgencio  viene  d  la  tra^ 
sera  jr  don  Cipriano  en  el  pescante  ^  ambóS  cQn  los 
éconnespondientes  oapotonTS  de  librea* 

ESCENA  PRIMERA. 

jíoír  Fuiajsircio,  jdoií  cirnuiro» 

"{Silba  Don  Cipriano  como  para  que  dejen  de  andar  los 
cabaMos.  Don'.'J^^dgeneio  se  apea  de  la  trasera») 

1 

cipaiAiH).      ^AqQÍé0|  que  bien  iomaáas 

Tengo  Ifts  sellas,  r^  Si  ahora 

Me  éay  á  reconocer, 

Gritarán  y  se  aH)orotA 

£1  cotarro.) 
TULGEH  aa     {jábtiendo  la  parteeuelajr  echando  el  estribo.) 

(Aun  duernieM*^  SU 

Antes  qne  ine  reconozca 

£1  coéiíero...) 
i^aca  de  la  berlina  en  braeoé  d  Cwnnen^  que  9t  finge 

domada,) 
cipfliAHO.  ^        (Ese  lacayo, 
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Que  aun  no  saLe  mí  tramoya  ^ 
Me  podría  descubrir 
Antes  de  tiempo...) 
FUiGEKCio.  (: Qué  hermosa!  — 

La  dejaré  en^te  banco...) 
{Reclina  d  Carmeinn  el  banco  de  piedra^ 
CIPRIANO.       (Acabaré  la  maniobra 
Dejando  en  el  cobertizo 
La  berlina.) 
FULGBKCio.  (Con  la  droga 

Que  Antonia  ia  administró 
Duerme  como  nna  cachorra.) 
^PAIANO.        {Fingiendo  la  voz.)  . 

¿Estamus,  JuaniUu? 
<  {Golpes  en  lo  interior  de  la  berlina,")    • 
FUI43BRao.     (Fingiendo  iarribien  la  voz.) 

Áspera,-»-^ 
(Creí  que  venia  sola... 
Será  su  doncella...) 
{Da  la  mano  d  la  persona  que  baja  y  sin  reparar  al  pron^ 
to  en  ella.  Es  Antonia  vestida  de  hombre  x  coa  un 
gabán  abrochado  hasta  las  narices,) 

\  Cielos ! . 
¡Era  un  hombre! 
ANTONIA;        {Ahuecando  la  voz.)  ¡Punto  en  boca! 
FULGEKCio.     {A  media  voi^  alzando  el  estribo  jr  cerran^ 
do  la  portezuela.) 

¡Traidor...! 
tiPRiANO.  ¿Acabas  con  mil  * 

Demonius?  ¡Vaya  una  sorna! 
FULGENCIO.     ¡Aleve...!  —  Ecb;>  á  andar,  Turibio. 
CIPRIANO.       (Hoy  trueno»  ó  canto  victoria.) 
{Da,  augura  dar  con  el  Idtigo  d  los  cabalaos  y  jr  rodan^ 
do  la  berlina  desaparece  por  la  izquierda-) 

ESCENA    a 

CAnníEír,   ANTONIA.   DON  FULGENCIO, 

t 

rULGEVGJO.     ¿Qué  hacia  usted  en  el  coche?    . 
ANTONIA.        ¡  Pues  me  gusta... !  ¿  Qué  le  importa 

Al  muy  villano... 
FÜI.GBNCIO.  *  El  villano 


M^a^rM^  *  ■«'^*—  —    — - 
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9*»» 


AKTOHIA. 


FUI.G£1VC]0. 
AüTOHIA. 

FDI.GEZVCIO. 


AVTOKIA; 
FDLGBVCIO. 


AKTOiriA. 

YDIGSUCIO. 

ASTOHJA. 


JÜI^KSCIO. 


AHTOIIIA. 


YUlGEHCIO. 
AKTQNIA. 

ruLGEKao. 


Será  usted.  ;  Vire  Dios. 

|HoUl 
Hábleme  con  mas  respeto  i 
Ó  castigará  mi  cólera 
Su  insolencia. 

,  ¡Señor  mia..! 
Esto  ya.  pica  en  ^historia. 
I  A  la  trasera  el  lacayo ! 
¿Lacayo...?  De  mi  señora ;   . 
No  de  usted ,  y  á  mi  lealud  • 
Toca  d^fendrr  so  honra. 
¡Bravo  p^jadinl  j Ilustre 
Campeón! 

Valor. n^e  sobra 
l^ara  cuatro  como  usted. 
Deje  ese  tóño  de  mofa 

¿  Desafio! 
Desafio;  ¡sí! 

¡Es  graciosa 
La  ocurrencia!  Caballeros 
De  mi  sangre  no  se  rozan 
Con  criados  de  librea. 
¿  Qué  librea  ni  qué  alforja? 
Soy  tan  noble  como  usted 
Aunque  me  cubra  esta  ropa. 

(Se  desabrocfui  el  capóle,) 
Ya  no  es  tiempo  de  fingir. 
Sí;  ese  frac...  La  camisola.t. 

El  lenguaje... 

{Riéndose.) 

¡  Como  hay  Dios 
Que  la  aventura  es  chistosa! 
¿Sí?  Pues  maldita  la  gracia 

Que  veo  yo... 

*  Me  retOKa 
La  risa..  Ah,  ja...  Con  que  ¿  somo^ 
Rivales? 

Sí;  sí,  y  á  pólvora 
Le  huele  á  usted  ya  la  frente. 
Aqui  hay  un  par  de  pistolas... 
{Lat  saca  del  holsillo.) 
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CA&MBN. 
7ÜLGB9CI0. 
ANTONIA. 
FULGENCIO. 


ANTONU* 

FULGENCIO. 
ANTONIA. 

TÜLGENCIO. 
ANTONIA. 

FULGENCIO. 
ANTONIA. 


FULGENCIO. 
CARUEN. 


FULGENCIO. 
ANTONIA. 


CARMEN. 
FULGENCIO. 

CARMEN. 
.  ANTONIA. 

FULGENCIO. 
CARMEN. 


(Esto  va  foraal.  Vrtáao 
Será  despertar...) 

DieE  postas 
Tiene  cada  ana. 

(¡Zape!) 
Mejor  ea  edbarló  á  broma... 
I  Cómo  á.  booma !  Tbnie  usted 
La  que  qaiera:  yo  la  otra* 
Vamos.  Ana  está  la  casa 
Cerrada;  Aates  que  aos  oijj^aiii.. 
No  quiero  escosar  el  lance  9 
Pero  si  usted  refletinnai.. 
|£h!  no  hay  reflexión  qü»  TSllga< 
Si  vence  usted  y  triste  gloria 
Será  la  suya^ 

¿Bsrqoé? 
Porque  9  al  fin,  usted  no  igtiorft 
Que  esa  dama  me  prefiere. 
¡A  usted! 

La  pmeiia.es  notoria. 
Usted  vino  en  la  trasera; 
Yo  dentpo  de  la  carrósat 
¡Oh!  en  tu  saujgre  lavaré..^ 
{^LeifaritdndMe  jr  en  aJta  pipz.y 
¿  Dónde  estoy !  —  ¡  Favor!  ¡  Gre^^rk ! 

{Aaercdndose.) 
¡Cielo»! 

¡Ah..! 
...^     (f Gracias  4  INosf 
No  me  llegaba  la  ropa 
Al  cuerpo.)' 

¿ Qué  es  esto ?  ¡Aquí 
Dos  hombres  I 

(A  Antonia.)  ¿Qaé  espera»  ?  Toma , 
Traidor... 

¡  Gran  Dios !  ¡  Mi  marido ! 
¿Gémo...  ] Usted...!  Abóra  es  mas  cómica 
La  situación.     (Risa  estrei^ii&sa,) 
¡Oh!  esa  risa... 
(Carmen  &e  rie  htntbienJ) 
¡Til  también  ,  falsa ^  traidora... 
¿No  me  he  de  reir?  ¡Qué  tra^..! 
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rCLGBKCIO. 

CA&MBH. 
FD1.GEHCI0. 


¿  Me  faai-,Y«nido  -d^vdD  etcolU.? 
Sí  y  infiel  y.  donde.  iu>«  MpePitbft 
Ver  mi  oprobio ;  im  desboMtá. 

(j^  qmia  el'cúpoi^  y  le  tira,) 
Sea  usted  may  bien  yc)»ido-f. 
Señor  don  JuMi-d^  Mendoza. 
SegBtt.  ejo »  tíL.  ij^norabas... 
(Sí ;  la  bebida-  aarc^ioa.*) 
Que  Tenia  en  la  berlittft 
G>nt¡go.M 

T#  i  eá  pftvima. 
I  Qué  oigo!  Ne  a^é.^  Me  quedé 
.Dormida  ,430ino  una  tonta... 
Poco  antes  bi^ÍA  yo 
Entrado  sin  ceremonia^. 
¡  Oh  mfti]]»Í£l«i* 

Señor  dbnJuBtm^ 
Esa  es  mala  accio»  ¿-  impropia- 
De  «n  aiiM9$^» 

¡Atr^  me£f{^ 
La  pasión  qtie  we  devora! 
Sí»  don  Juan  ; :  bien  lo  conoxodl 
¿Le  d4sctfl>pas!  ¿No  te  enofas!. 
No  es.estratto  cuando  infiel. 
Mi  marido  me  abandona.^.- 
¡Cruel!  ¿No  te  dije  anoche..« 
{Sin  hacerle  caso,) 
Las  pasiones  se  perdósatf^. 
¿  Qué  es  perdonar!  ¡  Vire  el  ciclo.44 
Perd  espofierme  coa  loca- 
Temeridad... 

¡Oh!  ])^  basta. 
¡Le  disculpas!  ¡Casi  abogasi.- 
Por  él  i  Llorareis  entrambos 
Mi  venganza; 

ESCENA  lU. 

CARMEN.     jmOVIÁ.   DO»  FüJJ&BNCXO,   DOB   CirBIJJíO. 

GpaiAHa       {Sin  pasoft  deí  bastidor.) 

(Ah6ra  un  par  de  oAzas 


CA&KEH. 

AHTOVIA. 

CARMEN. 

AHTOiriA. 

7ÜI6BNCI0. 
CAAUSH. 


AVTOKIAj 

CA&MBH. 

rOLGSHCIO. 

GARHSH. 

WniJGNtClO. 

ca&hem. 

CARMEN. 
FDL6ENCIO. 
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Al  Uajo...  Mas  iqni  tm!) 

AICTOKUi 

Y>  ha  despuntado  la  aurora- 

No  alboroten»».- 

ClPKtlVO. 

(¡DoabombTT» 

Con  armu!) 

FOLSBRCIO. 

¡Vamos-i 

UPKIAHO. 

.    (¡la  roban! 

(^ctredndoae.y 

La  defenderé.) 

CARlIKKí 

¡Baliríe 

riPKlAIlOi 

.<¡Quéoisol) 

¡Vamo.- 

ANTONIA. 

No  K  baten 

Caballeros  de  mi  «tola 

Sin  padriDOf- 

FULGESCIO. 

¡Cobardf»..!- 

Annqne  se  fal  le  á  las  formaí , 

Séalo  ese  hombre. 

CARMES. 

(¡  Ahora  ea  ella  !> 

CIPRIANO. 

¡Fadríno  cDindo  me  aboga 

El  faror...  Antes... 

{Reconocienda  d  don  Fulgf.Titío) 

iQuíveo! 

TOtGBNCIO. 

i  Cipriano  í 

aPEUNO. 

E*  esta...) 

ANTONIA. 

Aqnelia  berlina 

Es  la  caja  de  Pandora. 

TDLGSHCtO. 

¿Til  también  ¡horrible  inpria! 

T.  atreves ,  primo  falat, 

Con  ese  indigno  dbfraK... 

CIPKIANO. 

¡Fulgencio...! 

FCLGBnCIO 

Galla,  6  mi  furá.. 

No  consiente  mi  decoro, 

Pues  ya  descubierto  ful , 

Escasas  frivolas.  Sf; 

Soy  tu  Tívalt  yo  la  adoro. 

(Se  detpoja  también  del  disfrat.) 

rULGBNClO. 

Ven,  que  á  morir  te  tenteado 

£1  primera  de  los  do*. 

■■V^ll  V^^liTJI?  A  m 


AVT09IA. 


cabjueii. 

AKTOHIA. 


*íírf;:/:» 


.o:  ./•'  M'T 


autovía. 

CAKMEK. 


I.  .A"      •'! 


{Presenta  Us,¡4fl/f(^.j  don  aprUtmo'ioma  imiK),.: 

Sí  ^  ¡Toto  ji  líriáAi  1  .í  ( 
Tiqpe  jt^zqh  don  Ful^fiMcio.  .  - 
A^n^^  cpg¡49  ef».  lajrfd^  /.  «• 
Cómoda  otro,  aow{ue  «ii;>||iUi 
De  mi  aixu>r  9  aí  üu  y  al  cabA,.f 
Yo  Bo  ewi  amig<|  4Je  i|*ted^ ,  ,  „  j 
Amigo...  y  primo  carp^l^  ,, .,  .  ^ 
Qw.fi»  cirqa^slaocia  t^t^vmtc, 
T  pues  h#  cogí4o  el  guaule ,  r'..  .,.;.^  ,.^ 
{Apretando  ¡amano  4  don  Fulgencio.)  .>..,/ ./  í 
;  Yo  padrino  «pesia  laJ  í  ,        ;  ; , 

FULGEHCio.     Bien  ;  íipepto.  Ua  di^l^  í»í  pp»  «^ 

-      •.  Belotro.^   ,  .  '.     *  .  ."    \  .^    .^^  .^,y, 

AHTonrA.  .     91  ;3oin<^.tf <}«.,,, 

roLGEHCio.     Le  mato  4  éJ,  y  d4»paes<     , 

Nos  batiremos  los  idos.  ,     .[ 

Corriente.  v 

'  ¿^  yp^á  qu^  hc' venido? 

Pase  el  padrino  i  esta  ix^i¥>;.'   ' 

Séalo  de  dou  Cipriano;—  j 

Yo  lo  soy  de  mi  marido. 
PüL6K«ao.     é  Apa^^,  micqa,  malvada...   , 

&>y  del  sexo  femenino, 

Mas  i qué  impoiU ?  De  padfi^i^ 

A  padrino  no  va  nada.. 
vULGERCio.     i  Huye !  i  Aun  te  atreves ,  infiel... 

4  No  hay  qoe  echsirme  por  eí  lodo! 

Señora... 

Muger  y  todo. 
Soy  tan  homlire  como  él. 
rvLGSHcio.    jEhl^Cdmo... 
ciPRiAHo.  ¿  Que:  oigo  ! 

^"^^'^  La  bella 

Carmen  dice  la  verdad. 
FüiGEirciOr    i  Por  qué  ?  .      . 

Porque  en  realidad^.. , 
(Desabrochándose  el  gabán,) 
Tan  muger  soy  yo  como  ella. 
¡Cielos ! 

¡Antonia! 

6 


.!•*•.' 


CAaMEN. 


./!/'/ 


CARMBH. 

CiPRIANa 

CARHSR. 


AHTOXIA. 


CIP&IANa 
FI7£G£liaO. 
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Vi 

Anbttnu  > 


'  Jjd'süitibia'' 


.  ,n> 


tTomeii  uaiiaiuic  imc«cm«i  " 

T  mi  lengú»  iAxhdi^tíñntk  .  '''^"  '  '^ ' 

FUioBFCio.     Vero  ii^tai^''rdi■ttiVHlhm:!^ 
AFTOSIA.         P»ra  quífll!i'eHlrt«eWcáWílitt'' 

Un  desttilatíe  foiaáftficb.- '  ".'  "^ 
CARMKB.        {Riind»ie.y    ■       ■'■■■■  í  ■"-^■"'  .         -■■■l'--■'• 

¿tJSCtsí  ?  'i  «6Vi'íátt*t»ii«7 

FUWEBCio.     SílaljW-     i(2feicbhrtrfd(fc.)  * "^^ 

CARMB».'    ■■■■■■-'"  ■■■■■■iQúWk'fc^éi^Hr-^'  > 

¡  El  manÜbift  la  trWrta  'I  " '  ■ 

Trf'^HÉñ'rtV-el-^«lcañW!'  ■•]"_[     ■"■■'■■'■ 
{La*  dúi  damas  prorumptn  en  ruiétís&t  ütrchja^S.')^ 

¡Reid!  Uítaéreícb^Wi.'  '';  ■    "        '      '     "  ' 


GIPKIABO. 


rut^EKCio. 

ÁMTOMIA. 


¡Reid!  Uítaéreícb^Wi.'  ' 

■    Pera..  -   '    ■  ■  ''['    '   '  y 

{En  voz  baja.)  .--i.    ""■ 

■'■    ■  ' Btá 'tíittd  ta*il(i*ii...  . 
T  lé  tonarS  ínÁfclrtíHJtf'  ', '  j 
(EnvoThajá.)'    '',■    "'•'■' 

iSt?         '■■":    ■■■'  "  ';* 

(SoíianJlo  /•  tiilV<^MLÍ  i 
iQaé  ó^lúaS  ¿fcAe  MifcíT 

Orti...-  ■■■■.■         í'    ■; 

La  d>&  iba  sWd, 


Para  un  curioso  romance  f 
tViaWMCm.     Pues  todos  rSen  aqnl,  , 

To  no  be  dt  hictr  fcl  tiriWt  , 
{ProrumpUndo   iantbitn  en  risatoáar  r  /^diíUda  M^o 
con  ¡0$  demos.')  ., ,      . 

'  Jk,  ja...  ¡Tii  también,  Cipriano, 
Conspirabas  éontlfbmft 
.xHiiiii         Si;  umbien  él  nos  aoxilíi. '  '  >      ' 
Confitsk  ii'at  tai  dportuna 
Li  ocoüreíiiíia...  » 


9» 


-•'«  f'  .1  / 


'  /         •14 


'  ..r/  * 


'H.' 


CARMKN. 


•:r  r/. 


:í. 


Mieiity;fí^,pid}^AJ^,6)  i9fiy/Ar 

Seducía  yft,fi>  í?|caíífty.'  .r'  :  y 
ciPRiAHo.       Soborc^^^^o  ,^1  cppbpT^  1  .^' 
lüLGEHCio.     Y  los  ídfi^^tíüi^diir  y.  Í«ftíM' 
ANTONIA.        Y  yo  d'ts&viff^O;el  twV^j,  'i 

£u  la  Wlína  ni.^.^$)p4M9v .   .  >^ 
CA&MEH.         (Señfi^dndfi^e  d  si  misma.) 

G>n  el  cuerpo.j^d^í]^^    .'     • 
(2>oa  Cipriano  puéive  la.giM9Íai  d^of^.fMgpncio^  y  éste 

guarda  las  4^,}^  f     .         ;.,. 
ruLGBNCio.     ¡  Idea  mas  f^traiqb4tn:9v « •  . 
cipRiAHO.       Todo  lo  inve^Vó.l^Á  plfímfh  .  : 
TVLGEVCio.     ¿  Inclíisa  Jl?;,  p^.U>mi|[i|a  ...       / 
De  IjL  liebi^ii  jiavc^lica  I  ,.    .,j    > 
Ansiaba  mi  corazón  y         ^    •    ,  ; 
Viená^  tM  .pjsíif  siw^^ro, 
Perdoii^t^ ; .  ffi?i^  pr  WTQ      -      » 
Quise  d^L'^.u^  le,C9Íon.     ,.  ,, 

Se  campljr4*  •  V   , 

.    :.    iYpib.e^túpiíQ.     :    . 
En  el  alflqa!  .  < 

(En  voz  bajci^  f¿.^<>  A>vA"?/?.  /"'«"'.fif^f  fíp{i 
Fulgencio  dirige  la  palabra  d  ^fílmf^-}^      «    .    . 

No  la  ecbe  i|^lé  eOr-Sf^raUf,     . 
CIPUAKO.       (Admirado^  .        ,         ,,  .  »  .   .     ^  • 

C;Qn$^u^Uí4>Wí»^vn|MUÍ*>   '  • 
Se  la  pegan. 

Sí ;  jííi  h^  vjisto... 

De  broma.  —  ¡Nww»,4,";í^ 

Que  t^i ip^ijl^f  9  fementido! 
riix^BNCiOi :.  S^Tfra  lección  ha  sido. 
CARMKH. .        Asi  no  la  olyi49r4f*    .  ! 
PDieBHCio.     No ,  y  4<^i\Y^3r  iWáifím??jl9 

Mi  conyugal  prof^#,r » 

Pq€^  rrc<)br)t^  ^  m<  mugier 


C^&IAVO. 

7ULGSNCIO. 

GARMSH. 


TUIGENCIO. 
CAILHBK. 
FULGBBÍCIO. 
€A11ÍIEN. 


u 


u..\. 


1  . 


<  '    l      ,1  s 


1855. 


AHTOHIA. 
FULGENCIO. 

autovía. 

FULGEVCIO: 


GARMEH. 
FULGENCIO. 

AnTOMlA. 


CARáiti.   ' 

FULGENCIO. 

CARMEN. 

ANTONIA. 


'.  \ 


\      ) 


s     ) 


Me)oradd  *ii  irr<:ioí  y  í]ttiirto. 
CARMEN.         Aunque  ^  dü^tíkitos  Iñddós;' 

Algo  áprendiitios  \é&  eos.'.         '    ' 

Y  esta  leccibfa.:.  }  quirr'a  Dios  '  '    ' 
,   Qae  nos  á^ovi^fbé  iá  todos! 

¡Caidadó  con  irr'  ti^nefa  ! 

Sii  reincide  nsted.U  ' 

¿Yo?   ¡Ba...! 
Toda  la  cortti  sabrá  '    '  •     > 

El  láiite  de  la  lrajM»ra.      ^  ' 

¡Por  Cristo  y  sa  Padre  Éleriió ,' 
No  decirlo  á  nadie,  no?  •  i 

Basta  que  D>  sepa  yO     '  '•  ' ' 

Y  me  sirva  dé  gobierno.  •  •,      •     ' 
Si  te  ha  ofendido  mi  chan¿a, 
Perdona... 

Anies  la  agrádetco» 
Carmen.  Qatzá  no' mei^ezco 
Tan  indulgente  venganza. 
Bien  vendrá  ahora  un  reftierto...» 

Y  pues  aili  hay  provÍsÍoii\     • 
Celebremos  vuestra»  unión  ' 
Con  un  opíparo  almuei'zo. 
Abracemos  á  mi  tiá... 
iEstá  üqui! 

Pero  la  puerta 
Ya  defbfíi  estar  abierta... 
I  Sí  dormirá  todavía  ?  -     ' 

FULGENCIO.     Llamaré...  '  ^  . 

{Va  á  la  puerta  jr  Ihíma  atin  él  aldabón.  JB>nlte  tan- 
to habla  Ccrí-men  d  media  voz  y  Mpiéüfhcnte  *can  don 
Cipriano.)  ■'    . 

(ARMEN.    '  '  Cipfiano. 

CIPRIANO.  Hermosa..;     •  ', 

CARMEN.        Por  amor  á  mi  maridO'j '  ••     ^ 

Que  no  á' usted... .  •      • 

CIPRIANO.  ¡Carmen?    '  .- 

CARMBN.  HftSido*      "" 

I 

Demasiado  generosa. 
En  ^godé  ral  áileiicio»    ' 
Olvídeme*  ostéd.;. ' 
CIPRIANO.  ';Ah!  Yo...  ■ 


/  I 


fó 


¡Por  siempre  jaiim!  Si  no , 

Todo  lo  salirá  Fal(^cio. 
ciPRiAso.       To  jaro  que  en  adelante 

Respetarf.^  , 
CAUUEV.        (Riéndose,.)  Sí,  f;alan  ^ 

Vortfat  al  fin  ^  con  tanto  aían 

¿  Qaé/iía  pescado  luUl  |  Ün  pesibante! 
ÁvroKiA.        ¿No  han  oíd» el  aldabón^?  -  - 

¡  Otro  golpe !  Esa  canalla... 
{Újese  abrir  la  puerta  por  'difMrtí^) 
FI716KHCIO.     No.  Ta  abren  la  puerta.  ^ 

jCalk! 

También  abren  el  balcott.' 


ESCfiKA    IV- 

CAñMEIf.    AKrONJA.    DOÍf  m/^MÍfCIO.    DON  CIFRlAifO*    D09d 

GEBVAHJt, 


«ULTASIA. 


CAaMEH. 

AKToniA. 

GE&TASIA. 


AHTDV14. 
GEHYA8IA. 
CIPUAna 
GKEVASIA. 


CAunir. 
cinuAiio. 

GBHTAaiA. 
7ULGSKCIO. 
GBYASIA. 
AWTQfA 


(En  eibmicom,) 

¡Hola!  ¡Ya  estáis  por  aq«i! 


I 


Tia... ! 


/  i 


'  1 1.*  /•  * 


¡Señora...! 

■''    Seáis; 
Bien  venidas.— Pero  ¡qtié' 
Significa  ese  disfraa? 
Ta  sabrá  usted... 

jOigaf  El  pr«Mi.v 

Buenos  difts. 

Ea,  entrad... 
Habéis  madrugado  vnúcbo.  — 
|Ah!  decidme  t'¿  Cómo  va 
De  pleito?  .' 

Le  hemos  fiiudA*  •  *    • 
(Ella  iif  pero  yo  ]  ay ! 
Le  far  perdido;)     :    '       ^     -     '  > 

.   ;  ¿Qué  me  cvtntÉsl 
(  ¡La  tendré  que  saludar!  ) 
¿  Tan  pronto  ?  '¡Si  no  ca  creíble.. 
Y  con  costas.  ■         .    • 
(já  don  Fulgencio  y  que  permanece  Jumio  d  ta  paertm  jr 
no  puede   ser  tnsio  por  dona  Geroasia^ 


'  i  V 


,t   .'f 
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m 


jNiktl  vtrdtfl^ 


■r.Tf 


1 .     í  ■ 


.f^'.:  *.    '  .    ,í 


FU^iGBKCio.     Cierto. 

GERYASiA.  M¡ejiti?A«  yo.no'V^>        "^ 

£1  auto  dei  tribunal,  .   .     :    : 

No  lo  creo;  k  í      ,  *.  f      .*  ».     • '        .<     ^.'  > 

CARMEV.  n>  i.  f).¿:0uft.mi|a.liatO  .••,        * 

(i>  Zoma  Jtfl  6/*a¿o^i;|cA<lcel#«iiírt4dflind0  le  vgB^iMlká- 


'.    !•..•.{ 


:  <• 


>  • 


•^  1 


r.    1      t 


Gerffasia.)  ...,.1:    n  , 

GERVASIA.     (j£WhlJ     .  \  '  ■ 

EULGBHCio.  Himld^  «Hwrnd 

CARMSii.         No!  £||pi€^f bá  usted  quizás 

Tan  grs^te.yfMl^    r.    íI    v     :? 

GERVASIA.  No. 

¿  Qué  hAbift  y#  (k  »iiMi»rf 
No  por  cierto. 

La  enhorabjMiiiA^ .  .^.  .^ 

¡No  tel! 
¿  No  se  goza  uste^  tfl*iVetdA5\ 

Recon<¡jyií|dD4i¿ ¡  r:.  .?,  /T;  !   « 

¡Jamas!      !    .: 


.  •  /  • 


'\  '  i  •  I 


GERVASIA. 
CARMEH. 


GERVASIA. 

ANTONIA. 

FULGENCIO. 


GERVASIA. 


■\   r      IT-M     4 


¡Seííora...  !...mo''. .':  j 

CaráctiiM»^»^ ué  ^|||«ljc«lli) 

¿No  se  alfgr$ tnH^flíde/ vende f    ', 

Como  si  viera  á  Callin»ii  Vi ...    :  ' 

.¡  Hm^mrifki^y^t  modo ! 

¿  Qué  farsa  es  esta?  ¿.Qü¿  ^fkím- \ 

DiabóIiooL*."!!"'  ,  '•  í 

í./  onj..  i;,NfQÍ¿^»')í>  Ifv'.  i 
Yo  te  envié  á  litigar  ;  "i  ,íji  .•  ?  •./ 
No  á  tetoiwgyv-^'.oji  oJ 

¿  No  e^  mejor  que(ei(>4lfiAf  p^Bi.J 
GERVASIA.    !  ÜDifgtfdmiii^bl^^  con  él. 
FULGENCIO.     ( ¡  Brufai  iaiorilig9i4'VM»>  . :  >  •  \  ) 

GERVASIA.      .JSM\iTfQHICÍ)w4l^':  o)i:.   -t     m*.  ; 

Te  será  un  día  utaL.^n:' 
jfN-vwiKAi  \  ^  tNb  k^tti^a  üMAied^r.' 

GERVASIA.  í     '       .    >v^    ♦  '     ..SíftFQÍirrí 


CARMEN. 
GERVASIA. 


CARMEN. 


I  j 


\    t 


'r      •.    \ 


.f 


»  '9       ~ 


I  .     » 


I       í 


CiPalAHO. 


I  Débil  mx^getu  I 
Esto  me  consnldsk)' 


.•i»»i::i.i  •••  :  •« 


CARHEH. 

GSRAYSIA. 

CAB#EJI. 


.'•;  \/ ,? 


AHTOHIA. 


QERVASIA.  £1  sezvt^mtfiííá^'  :  ^ '^  ...in^/r 
La  res...>'.  v! .  o  -i  -i;  j  '•)  >'j  ;» j',!<'^ 

r' »•••  -^  '*-^'  fC^Üartí  ■••í''í 
La  rwpBUMÜlédaiit  <  i  '.  .  ^A 
To  debía  pei|loniGii;l«4i     •     '  r?  ■> 

6SEVA8IA1  ¡No!.Af«)Niooii)iiiti^'MaaA'  ') 
T  en  fift^ti'lil^sit  ptt*ilMihr^i  O 
Yo  ¡  nuuca!  ¡99^  MHMrfMk.^  >  '^' 

ruLGEKCio.     (  ¡Qaé  ener^Mnlal ')!.*<  Nj     ri./> 

Usteé/«e^:ooiptfeao¿vA  '   i    •  ••  •  i 
Cuando  ■•^«•ilplM'     i'*  •*>:  .'.  m.,') 

vuLGBH¿:io.     £ntremcb«i.  ¿'x*   ^!t)cl     ■;    ! 

^' «*  i'fiütivdi^  :eMnid*p'  / 
La  casa  es  voiMltaii.^  "    >•'  ^  '  ''-í 
,'  '''  •"•'  -5'    •/    '  ]'  Mi^Megoil!. 

«BRYASiA.      Ma«'il<]iiietea}eNÍs'faaiy$     '*   *'<<'/ 
Por  di«hár«ik»vVt^  t^MTtt»  ^ 
€on  difereuti^  >f%iiáifli.  *•  <  -     '  i-   '- 
Furiosa  y  escandalizada 
Me  iré  yo  por  la  de  atrás... 
¡ Silencio!  —  mientras  vosotros 
Entráis  por  la  principal; 

Y  nunca  os  veré ,  annqne  viva 
Mas  adotitoe  elipadr&'Adan; 

Y  llevaré  el  sentimiento 
De  qne  en  el  juicio  final 
Nos  ba  de  unir  algún  día 
£1  valle  de  Josafat. 

(^Se  retira  del  balcón  cerrándole  con  furia.y 

ESCENA  ÚLTIMA. 


.f.w.oirK 


GE&YA^A. 
VULGBH¿:iC 
GBRVASIA. 

CARHEH. 


;    jiirToirjA,  don  ruLGSifciQ,  don  cifrijito. 


ap&lAiio.       >(  \  Ah  buena  tia !  ) 


i  855. 


.|i'     ••! 


VIK   DI  XA  COmiA. 


./ 


:A  / 


CARMiir.  GorranM» 

FütGBHCia  Es  áfm  >      í 

Inútil.  iVvicS  ;baf nos  hamos 

Tiene...  Vamos  á  «ImoBtar^ 
AmoHU.        Mejor  es  de^r  qae  ahora 

Deslome  la  tempestad.  '. 

Ella  nfo  Kieiie  mal  fondo. 

Aunque  sn  cara  fei'Jdtafjín». 

G>mo  sn  genio  ^  y  espero 

Qae  en  .(Desando  el  veadahál    * 

Os  reeibíri  en  sns  bracos^  . 
poiamcio.    Si  asi  lo  lucíeM  será 

Correspondida }.at  no t  j\ 

;    TéaHÚOi  quien  quiera  á  mal , 

Tona  Up  dulce deaengafi^'*'  .^.:;. 

G>nTÍerte  en  grato  aoka     .  n  i ) ;  ) 

'Méctlras  penes  y  de  nuevo  ./.». 

Estrecha  el  laco  nupcial ; .  •:  i.í      .o*  ..    . 

T  oqu  esto  y  ¿bn. librarnos  ./  i/  / 

De  esa  tía  montan» , >  . .  • 

Que  es.  peor  que  veinte  suegras. 

Aunque  e9  inuclio  ponderar »  .         ./ 

Ta  nadA  faUa »  bien  mío »   >. 

A  nuestra  Jelicidad. 


/,'■■'.' 


i 

1 


LA  ESCUELA 

DE  LOS  PERDIDaS. 

'  COÉÉitlÁ  ra  TBBS  ACTOS  T  EH  ÍEllSO 

m  jDiH  jdsj  mu  I  am  cmim  múmt.  [ ' 


«w  ^Hu  n  ti  tcatr*  de  Lop  ds  h%t  es  li  w 

'd  H  Mino  de  ISSS. 


PERSONAJES.  ACTOBES. 

DOLORES Sra.  Revilla. 

JUAN Sr.  Alvbra.  (D.  A.) 

FERNANDO Sainz. 

DESIDERIO Sr.  Alvera.  (D.  J.) 

MARQUES Sr.  Diez. 

QUINTÍN Sr.  Valero. 

BRUNO Sr.  Rodríguez. 


La  acción  pasa  en  Madrid  en  casa  del  Marqués. 


Nadie  podrá,  sin  permiso  desa  propietario,  repre- 
sentar ni  reimprimir  esta  comedia  ni  en  España  ni  sus 
posesiones. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  lírico-dramática 
El  Teatro,  son  los  encárgalos  esclusivos  de  su  venta 
y  cobro  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos 
puntos. 


Á 


ACTO  PRMERO. 


Sala  de  audiencia  en  casa  del  rolnistro.  Uaa  mampara 
que  figura  conducir  á  su  despacho:  puerta  en  el  fondo; 
otra  á  la  derecba,  balcón  á  la  izquierda. «-Mesa  campa* 

nilla,  etc. 

ESCEIA  PRIMERA.    , 

Bruno  arrellanada  en  tma  butaca  y .  con  un 
periódico  en  la  mano. 

Pues!  lo  de  todos  los  dias! 

maldiios  gacetilleros! 

— Que  ha  dado  este  mes  dos  bailes 

y  piensa  dar  el  tercero; 

que  pasa  de  seis  mil  dures 

lo  que  se  ha  gastado  en  ellos  ^ 

cuando  no  se  le  conocen 

otras  fincas  que  su  sueldo! 

que  si  están  los  esclaustrados 

entre  tanto  pereciendo, 

y  los  cesantes  reniegan^ 

y  van  las  viudas  en  cueros! 

—Si  son  la  plaga  mayor 

que  existe  en  el  universo 

los  periodistas!  Apenas 

sale  un  chico  del  colegio, 

cuando  se  deja  bigote, 

Í  según  le  crece  el  bello 
ace  que  las  bijas  de  Eva 
le  pongan  en  esqueleto; 
monta  sobre  las  narices 
antiparras  ó  (¡uevedos, 
y  pluma  en  ristre ,  vomita 


Desid. 


Bruno. 
Desid. 
Brumo. 

Desid. 

Bruno. 
Desid. 

Bruno. 
Desid. 


de  su  corazón  ya  seco,  /    ^ 
hijas  de  la  envidia,  críticas 
mezquinas,  que  están  oliendo 
al  deseo  de  subir 
donde  no  alcanza  su  vuelo. 
Felizinente  ya  f^u  Espa  na 
sobradó  los  conoceraofe 
y  los  ministros  se  duermen 
de  sus  iras  á  los  ecos! 
{Repasando  el  periódico.) 
Que  sabe  un  método  fácil 
de  hacer  feliz  á  los  ptiebids! 
Yo  también;  nada  mas  fácil, 

aue  todos  tengan  dinero, 
adié  quiere  trabajar, 
y  todos« quieren  epapleo, 
y  luego  que  se  minoren    , 

fretenden  los  presupuestos... 
•oUlla,...!  no  falta  nada, 
para  llamarle  jumento. 

[Rompe  el  periódico. Y  ' 

ISCENA  H.  i 
Dicho.  D*  Desiderio, 

Estoy  enestesalotí  '  '■-■  .    ' 
y  casi  no  meló  creo..,-     '  ' 
no  quiero  manfehar  de  barro' 

las  alfombras..... 

Desiderioí 

No  te  enfades 

No  creí 
fuese  tal  tu  átrevimicntoi 
El  hambre  no  tiefae  espera. 
Salió  ya?  ;  . 

Se  está  vistiendo 
Respiro;  quiere  decir 
que  para  hablarte  habrá  tiempo.... 
Pero  si  ya  me  has  contado, . ... 
{Sacando  unos' Tfapeles  del  bolsillo.) 
No  importa:  los  documentos 
traigo  conmigo.....  Óyeme, 
aquí  tienes  el  primero.' 


—Del  afio  cuatro!  Era  yo 
entonces  un  mocosneio " 
y  estaba  ya  de  escribiente 
te  la  oficina  de  Gremios 

BnuifO.    Si  lo  sé 

Desid.  El  segundo 

Bruno.  Bale! 

Desid.     Cuando  murió  nuestro  abuelo 

el  año  de  ocho ascendí 

Íme  fijaron  un  sueldo. 
as  tarde  Pepe  BoleUas^ 

no  lo  alego  como  mérito, 

me  qukó  por  sospechoso 
'-  y  enngré á  Nftvslcarnero. 

AUi  me  casé  con  Rula, 

ttegala  Dios  en  el  eieio, 

y  tanta  gloría  la  dé 

como  ella  me  hadado  infierno. 

Pobrecita!  Si  no  muere 

tan  pronto,  buena  la  hacemos ! 

Me  aejó  diez  y  seis  hijos..... 

Gracias  que  once  la  siguieron 

Y  estarán  á  su  papé 

los  pobres  compadeciendo! 

Las  lágrimas  se  me  saltan 

cada  vez  que  lo  recuerdo... «. 

{Buseamo  en  los  bolsillos.)  • 

A  dónde  lo  habré  metido?   . 

Quieres  prestarme  el  pañuelo? 
Bruno.    (¡Dándole  un  pañuela.) 

Toma  y  con  este  van  dos 

Desio.     Pues  qué  i  No  te.  le  he  devuelto  1 

Dame  un  polvo....  ^■ 

Bruno.  Tona. 

Desio.  A  ver 

si  la  cafbeza  despejo. 

Pero  sigamos 

Bruno.  No  sigas 

Desid.     Aquí  tieneB  el  tercero: 

firmado  está  por  el  Rey 

al  volver  del  cautiverio;  . 

detrás  de  otro  de  Godoy 


f»  ••  •• 
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cttaDdo  le  dejaron  tuerto. 

Enéláioe 

Bruno.  Quíéga ?  Gedoy ? 

Desio.    Hombre,  no,  Fernando  sétimo. 

—Y  el  cuarto  cuando  las  ^esoais 

de  los  blancos  y  los  negros, 

lo  gané  el  siete  de  julio 

enk  calle  de  Boteros. 
Bruno  .    Haz  el  favor  .de  callar 

que  me  estás  cómprametiendo 

Si  el  aiiiidtro  te  vé  aqni 

Desid.     iJEntemeeiio.) 

No  tienes  iiaaa  «n  ei  pedio! 

*^Me  ves  que  me  muero  de  hambre 

con  mis  cinoo  pe^enuelos*... 

que  ea  )a  tienda  no  me  fiaa 

y  me  pones  ese  gesto! 

Tú  Bo  eres  parieate  mió! 

que  eres  mi  sangrB  üo  <;reo* .. 

cada  dia  un  desengaño 

recibo*. ..i-^Exaauaa  el  sesto. 
Bruno.  '.  Si  no  Ineses  «nrino  mió! 

ni  oyera  l«s  lloric[ueo6, 

ni  foner  te  penaitierá 

los  ^8  e&  este  aposeao^to^.^* 
Desid  .     P  ues  una  vez  que  los  pongo 

lo  demás  es  )o  de  menos. 

Becibe  este  memonaK 

(Dándole  ua  papeL) 
Bruno.    No  hace  falta;  pero  bueno, 

ya  le  he  hablado  á  mi  señor. 
Desío,     y  ^ué  te  ha  dicho? 
Bruno,  Vea  luego 

Íentimrá^  en  su  despacho, 
ntretanto  te  prevengo 
que  no  seas  tan  pesado. 
Yete  ahora  al  recibimteBlo 
6álai)ociiia. 
Desid.  AHiaoi 

es  un  bruto  el  cocinero 
que  me  ruó  el  otro  día 
porque  destapé  wat  puchero.. .. 


^^.    Si  no  harás  oost  caturi • 

Quién  te  mete.i*..? 
^v  (Suena  mía  cafnpanüladerílre.y: 

VV  &t¿fioyeado? 

\\\        Marcha»  maseha» no  seeiifade. 
^t>.    DeaeasaD  en  tu  (^radmieiteft. 

ISCEKI  m. 

Bruno»  Fernando.  . 

Fern.      Está  en  casa  su  excelencia? 
Bruno.    Si,  seidt;  ocupadisiniQ*^ .« ^ 

(Sin  ^flteerto  eow.) 
Fern.      Lo  siento. 
Bruno.  En  ana  ^trevisU 

condes  personajes  chim^^ 
Fern.      Le  esperaré. 
Bruno.  Si  usted  gusta, 

corriente;  pero  le  ávido 

que  después  esté  citado 

á  Gons^  de  Ministros* 
Fern.      Si  le  pndieran  pa»ar    ' 

tarjeta 

Bruno  •  Lo  ha  prohibido. 

Fern.       Y  decirle  que  le  espera*.*.^ 

un  dípvtado. 
Bruno.    {Vartmdp  de  kmo,) 

Mucbisimo 

lo  sieato..t.*  Pero  tal  vez 

cuando  sepa  su  apellidjOo... 

Afiui  tiene  aaientO' ii9)aw   ... 
Fern.      Bien;  aguantaré. 
Bruno.    (Marchando^)  •.  Ima^jíM 

q«$.  pagará  )argK>  ralo 

hasta  q^e  D.  J^uan  del  ftio/ 

Íotffo  satgant  de  la  aodienoia. 
esperarle^  me  reógno.  • 

ESCINil  tV. 

Fernando,  Juan  saliendo  de  la  hahitadon  del 

marqués. 


[.•••. 


Juan.       No.  esperaba  hallacte  9^m. 
Fern^      La  fuecsa^  del  ^wh^  chico ! 
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Me  tiene  •  foera  de  mi 
la  sobrina  del  ministro; 

Juan.      Buen  modo  de  hacer  carrera 
«    te  propones!  Los  castillos 
que  forjó  tu  fantasía      : 
tan  pronto  se  han  destruido. 
A  los  pies  de  una  mujer 
tus  pensamientos  políticos 
sacrificas.... 

Fern.  No*  lo  creas, 

las  intenciones^  abrigo 
^ue  ayer  abrigaba:  estoy 
a  conquistar  decidido 
una-  posición,  y  un  nombre 
de  que  me  supongo  digno..... 

Juan.       Sí ? 

Fern.  Lo  sabes  como  yo. 

Cuando  á  la  corte  hé  tenido, 
meditado  ya  tenia 

de  mi  ambición  el  camino 

Soy  mayorazgo...  estudié; 
soy  abogado,  soy  rico; 
no  seré  un  pozo  de  ciencia» 
pero  tampoco  imagino      ' 
que  soy  un  tonto.  A  cincuenta 
que  valen  menos  he  visto ... 

Juan.       Ya  lo  creo...! 

Fern.  Mis  paisanos 

con  sus  votos  han  querido 
honrarme...  yo,  por  sut>uesto 
que  ni  una  palabra  he  dicho» 
ni  imprimí  candidaturas,  ^ 
ni  en  intri^s  me  he  metido. 
Estaban  mis  comitentes 
'  terriblemente  abarridos 
con  nombrar  representantes 
que  en  t9da  su  vida  han  visto; 
que  cobraban  del  Estado, 
y  en  los  momentos  mas  críticos, 
sus  opiniones  vendian 
por  una  cruz  ó  un  destino. 
Y,  á  la  corle,  me  dijeron, 


don  Fernafido.  Hay  infinitos 
en  Madrid  qoe  se  ogiif  an 
j^que  en  ella  han  recibido 
cierto  barniz  palaciego 
y  emborronan  dos  artícnlos^ 
y  frecuentan  las  tertulias 
de  generales  y  títulos, 
que  ellos  se  lo  saben  todo, 
que  son  en  todo  precisos   ' 
y  que  para  ellos  se  hicieron 
las  sillas  de  los  ministros. 

JuANt       No  van  muy  descaminados: 
sin  embargo,  n6  es  lo  mismo 
el  brillar  en  una  aldea  t 

Fern.      Dudas  acasOé..? 

Juan.  Hemos  Tisto 

tantos  que  al  alzar  su  vuelo 
se  transformaron  en  icarost 

Fern.      Con  todo,  mis  intenciones 
ya  sabes.— Soy  atrevido; 
veré  si  las  esperanzas 
de  mis  paisanos  realizo. 

Juan.       Bien  pudiera  sucederte 
volverte  como  has  venido. 
A  la  corte  cada  dia 
igual  que  tú,. veinte  y  cinco 
entran  con  la  misma  idea, 

5  otros  tantos,  convencidos 
esu  impotencia,  se  largan 
espantados,  á  su  nido! .   , 
Fern.      Y  en  qué  consiste? 

Juan.  Consiste 

en  que  es  fuerza  haber  nacido 
ya  para  el  caso.  Este  pueblo, 
iPernando ,  es  ua  laberinto*... 
Mar  en  donde  todos  quieren 
pescar,  y  adonde  es  preciso 

Eara  que  á  uno  no  le  pesquen 
aliarse  muy  sobre  aviso. 
Aquí  las  gentes  no  son 
cual  las  que  en  tu  tierra  has  visto  r 
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Son  una  rasa  dififtinU 
de  hombres,  mujeres  y  ví&os . 
El  que  ves  de  los  primeros^ 
mas  obsequioso  y  mas  fino, 
en  un  laudó  redünado 
pasar  por  hombre  politioo,. 
no  pasa  de  un  íutnganie 
con  sus  ribetes  de  pillo. 
La  dama  mas  reoúlgada    . 
que  ostentando  mas  hechizos 
en  el  Prado  se  pasea 
6  se  dá  tono  en  el  Circo, 
ni  es  tal  dama ,  ni  es  bonita ; 
aquel  cuerpo  es  artificio,' 
aquel  color  es  mentira, 
y  mentira  aquellos  rizos ! 
Si  en  su  casa  la  mirases 
de  su  hermosura  el  castillo 
deshacer,  frente  al  espejo, 
te  quedaras  confundiclo..,.. 
Zagalejos  por  un  lado, 
enaguas,  aquel  preciso 
miriñaque ,  el  esponjoso 
tieso  engomado  vestido , 
y  debajo  de  todo  esto... . 
una  lagartija,  un  vicho.... 
De  los  chicos  no  hay  que  hablar, 
porque  aqui,  chico ,  no  hay  chicos; 
todos  los  chicos  son  grandes, 
y  de  ellos  al  mas  chiquillo, 
chico  pleito  le  parece 
tener  en  la  inclusa  un  chico. 
Respecto  á  moralidad , 
estamos  como  en  el  limbo.;.. 
▼  avanzaremos  muy  poco. 
Clalcula  por  lo  que  he  dicho 
si  necesita  estudiar 
el  que  viene  de  un  retiro 
y  no  conoce  mas  mundo 

Sue  aquel  espacio  mezquino, 
n  último  resultado , 
si  tú  tienes  decidido 
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á  ser  buefio ;  si  en  tu  pecho 
no  hay  Hiala  fé  ni  egoismp; 
8i  á  mentir  no  te  acomodas, 
ni  á  olvidar  el  catecismo, 
si  no  le  haces  daño  al  prójimo, 
y  no  tienes  desafios 
qne  se  acaben  en  la  fonda 
y  respetas  los  marides.  *  • . 
serás  unaj[)lanta  exótica, 
darás  en  San  Bernardino, 

Fbrn.      No  me  puedes  convencer : 
si  el  retrato  es  parecido, 
cómo  puedes  ser  feliz 
tú,  en  tan  ^ligroso  sitio  ? 
Yo  de  la  misma  manera,... • 

Juan.      Ahi  te  comparas  conmigo? 

Ío  esto]^aqui  en  mi  elemento  i 
ara  mí  la  corte  se  hizo. 
Hombre  de  bien  con  los  buenos , 
redomado  con  los  pillos , 
coqueton  con  las  coquetas , 
con  las  santas  un  doctrino ; 
con  las  duras,  de  diamante ; 
con  las  frágiles  de  vidrio.... 
con  un  corazón  elástico 
de  toda  pasión  vacio  : 
no  hay  nadie  que  me  domine; 
á  todo  el  mundo  dommo ; 
nadie  sabe  mi  intención; 
de  mi  mismo  desconfio;    ' 
soy  un  hongo  y  tengo  mas 
escamas  que  un  crocodilo. 

Ferk.      y  bien ,  ¿6mo  vives  tú , 

cuando  eras  casi  un  perdido...? 
Porque  no  me  negaras.... 

Juan.       Guando  yo  vine  de  Urqaijo 
á  Madrííf,  segaramente 

aue  me  hallaba  tronadísimo, 
ena  de  aire  la  cad)eza 
y  con  aire  les  bolsillos, 
pero  el  ingenio  agucé. 
Serví  de  paje  á  un  obiépo, 
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luego  chillé  en  d  café', 
formé  ufi  circttlo  de  amigos, 
y  todos ,  mis  instrumentos 
sin  que  lo  sepan  Han  sido.... 
Ya  ves  que  ahora.... 

Fern.      Qué  eres  ahora?.... 

Juan.      Soy....  estoy  bien  admitido 
en  todas  partes:  no  hay  nadie 
que  no  me  juzgue  su  amigo, 
y  merced  á  una  jugada 
(le  bolsa  y  á  cierto  tino     ' 
en  los  negocios  de  minas,- - 
de  ninguno  necesito. 
Ajjuí  viene  ya  Dolores. 

Fern.      Viene? 

Juan.  Entrégate  á  Cupido. 

ESCERA  V. 
Dichos.  Dolores. 

Fern.      Señora... 

Dolores.  *    No  suponía... 

Juan  .       Yo  también  tenga  el  honor. . 

Dolores.  Gracias. 

Juan.  {Ap.)  (Coqueta!) 

Dolores.  (Ap.)  (Traidor!) 

Siéntense  usliedes.  • . 

Fern.  Debía 

pasada  ya  mi  dolencia 
venir  á  rendir  tributo;     < 

Dolores.  Y  qué  ha  sido? 

Fern.  Fué... 

Juan.  Escorbuto. 

Fern.      Hombre,  por  Dios!  Con  frecuencia 
me  suelen  dar  malos  ratos 
las  muelas;  y  alo  que  inffero... 
el  frío... 

Juan.  Estamos  en  enero... 

la  enfermedad  de  los  gatos! . . . 

Dolores.  No  haga  usted  caso  á  don  Juan... 
es  siempre  tan  decidor, 
y  tiene  tan  buen  humor. .... 

Juan.       Sus-bellos  labios  están     - 
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dispuestos  eternamjente 
^  á  hoDrarme. 

*^^tOHES.  Con  Dkioer  sé 

los  triunfos  que  alcanza  usté 
I  en  las  Cortes!...  .    • 

^"^N.  Ciertamente, 

es  un  maehaefaode  [uró; 

de  una  oratoria  hechicera 

que  ti^e  que  hacer  car retra  ' 
n  como  le  pioteia  yo. 

jJ^í-OMs.  üaled?... 
^^  •  El  desventurado 

necesita  luz  y  guia; 

se  encuentra  por  suerte  impía 
rv  ciegamente  enamorado.  , 

UoUoRES. Y  quiénes 

Ve^n.  a  ustedes  ruego.. . 

Dolores.  Mucho  debe  de  valer 

la  que  ha  conseóiido  hacer  ; 

Íue  pierda  u^ea  el  sosiego* . 
^olores!... 
Juan.  En  mi  opinión 

los  hombrea  que  valen  mas, 
por  arte  de  Satanás 
no  tienen  buena  elección!  .. 
Fern.      La  que  quiere  el  alma  mía»  , 
la  que  es  de  mi  amor  estrella, 
es  la  mas  pura  y  mas  bella 
que  soñó  mi  fantasia. 
Qué  mucho  perder  la  oalma; 
darla  á  sus  ¡nés  por  despojos 
cuando  la  luz  de  sus  ojos 
me  está  devorando  el  alma  ? 
Si  la  que  causa  el  amor 
supiese  usted  que  me  abisma, 
seguro  estoy  que  usted  misma 
disculpara  este  calor. 
Dolores.  [Ap.)  (Bien  seesplicadon  Fernando!) 
Juan.  {Ap.áBoL)  (La  gusta  á  usted  el  Amadís!) 
Dolores. {Ap.úúmJuatL)  Masque  usted. 
Fern.  Enmipak, 

la  esp^anza  acaridandov 
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de  lograr  con  mi  ambíeion 
un  porvenir  lisonjero; 
pronto  ofinecérselo  espero 
y  con  él  mi  corazón. 
Juan.       Se  cumplirá  tu  esperanza: 

no  piensa  usted  de  igual  modo  ? 
Con  fé  se  consigue  todo;> 
todo  la  audacia  lo  alcanza. 

Y  en  asuntos  de  amorios 
no  hay  cosa  como  lanzarse 
de  frente,  y  no  amedrentarrse. 
Aunque  los  galanes  frios 
también  su  partido  tienen;  ' 

{Cotí  intención.) 
de  mas  de  dos  botarates 
sé  yo  que  con  sus  dislates 
inmenso  partido  obtienen. 
Está  el  gusto  tan  perdido 
de  parte  de  la  mujer, 
que  no  sabe  uno  qué  hacer 
para  erigirse  en  marido. 
Aquel  que  con  mas  afán 
pruebas  de  su  amor  ha  dado, 
se  yé  á  lo  mejor  plantado 

Eor  algún  orangután, 
lemos  dado  en  un  esc&llo 
que  ninguno  lo  creerá; 
porque  es  absurdo:  hoy  está 
todo  el  mérito  en  ser  piollo. 
Ck>sa  resuelta  en  el  dia: 
el  adonis  mas  constante 
pierde  el  pleito  en  el  instante 
que  mete  barba  en  bacía... 
10  aplaudo  sus  intenciones, 
reconozco  que  es  muy  bello 
un  rostro  limpio  ó  con  bello 
como  los  melocotones. 
Bs  cariño  mas  leal 
que  el  de  un  hombre  ya  macizo 
el  de  un  muñeco  enfermizo 
entre  quinto  y  colegial . 

Y  no  entiendo,  vire  Dtoa, 


cómo  es^  V  lo  esloy  palpandos 
(A  DoUÍÍño  de  esos,  y  Femando, 
Cluál  vale  mas  de  los  dos? 

Dolores.  Ocarrencia  ^ingularl 

Fern  .      Es  qnae  tienes  unas  cosas ! . . . 

Dolores.  Lo  dije  antes...  muy  chistosas. 

Juan  .       No  nos  quiere  contestar. 

ESCEtlft  VI. 

Dichos.  Bruno, 

Bruno.    De  parte  de  su  excelencia 

?ae  puede  pasar  usia. 
oy  al  punto.  Con  permiso. 
DoLORBs.  Usted  lo  tiene! 
Fern.  (Qaé  linda!) 

ESCENA  Vil. 

Dolores.  Juan. 

Dolores.  (Con enfado.) 

Se  ha  divertido  usted  bien? 
JoAK.      He  dicho  lo  que  sentia, 

la  verdad  tan  solamente, 

aborrezco  la  mentira. 
Dolores.  Quién  lo  dijera?...  Al  contrario, 

completamente  creía. . . 
Juan  .      Ha  estado  usted  engañada . 
Dolores.  Seta  que  soy  aprensiya; 

'  mas  cualquiera  en  mi  lugar 

lo  mismo  que  yo  creería. 

El  galán  que  tantas  veces 

entre  palabras  de  almíbar 

su  ardiente  pastou*  pintaba , 

su  ternura  encarecía, 

dónde  está?  Qué  es  de  su  aidor?   . 

Yo  no  ^acuentro  aU^nativa: 

don  Juan  entonces  ó  ahora 

villanamente  mentía. 
Joan.       Se  atreve  usted  á  dudar 

asi  de  mi  fé  sencilla? 
Dolores.  Sí  no  fuese  usted  celoso, 

en  paz  cual  yo  viviría; 
Juan.      Claroi  Si  no  me  ocupase 
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de  lo  ^ve  pasa  á  mi  vista, 

si  taviese  couh)  usted 

alma  de  a?e  de  rapiña;     .  > 

si  DO  tuviese  aquí  nada«..  •       .         < 

(Señalando  el  pecho.) 

por  naaa  me  exaltaría. 

Pero  lo  siento  latir!...  > .  <^ 

el  desdichado  se  agita 

y  en  lágrimas  por  los  ojos 

mi  debilidad  publica!... 

'  (Marchándosi^^ 

A  Dios,  senora,  no  <|uiero> 

seguir  haciendo  la  victima .  • 

(Desde  la  puerta  despues^dewui  pausaJj 

Me  he  despedido  de  usted. 

Dolores.  Vaya  usted  con  Dios! 

JüAN.  Impía!. 

Pero  eso  es  lo  que  usted  quiere, 

?ue  y  o  la  deje  tranquila . 
Volviendo.)  Me  quedo. 
Dolores.  Quédese  ustcdl 

Juan.       (Sentándose.)  Tan  falsa  como  bonita. 

Ay!... 

Dolores.       Se  habrá  vuelto  locol  - 
JüAN.       Ay!  Pero  usté  no  suspira?    ' 

Yo  tampoco-^esltoy  serenoi..         *  . 

lágrimas!...  flaqueza  indigna!... ^ 

vuelvo  por  mi  dignidad! 
Dolores.  Imagino  que  otro .  día 

volverá  usted  mas  tranquiló; 

y  me  hará  usted  mas  justicia. 
Juan.       (Levantándose.)  Aire  libre  necesito. 
Dolores.  Voy  á  casa  de  una  amiga.  ^ 
Juan.    -  (Mirando  desde  el  bakon.) 

Allí  tiene  usté  su  amante 

aguardando . 
Dolores.  Hasta  la  vidta! 

Juan.       Espada,  fusil,  pistola 

mi  cólera  necesita. 

Y  se  va  usted  sin  oirme! ... 

(Después  de  marcharse  Dolores.) 

Ya  pae4o  sohar  la-  risa.' 
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HCEil*  VIH. 

Juan. 

Ja,  ja,  ja.— Pobre  muchacha! 
A  pesar  de  ser  tan  lista 
apuesto  que  positivo 
cuanto  la  dije  imagina? 
Lástima  me  da  eu^añar 
á  tan  seductora  nina; 
Y  confieso  que  si  dura 
Ja  comedia  muchos  dias, 
cogido  en  mis  propias  redes 
me  veré  por  mi  desdicha. 
—Eso  nunca;  al  porvenir 
debo  de  tender  la  vista, 
y  los  instrumentos  todos 
que  para  alzarme  me  sirvan, 
rotos  deben  ser  al  punto 
que  mi  elevación  consiga... 
Es  sobrina  del  ministro, 
gracias  á  la  astucia  mía, 
he  conseguido  por  ella 
un  destino.  Que  se  eclipsa 
Ja  estrella  de  su  pariente 

Sara  mí  es  cosa  sabida, 
pn  que  á  rey  muerto,  rey  puesto, 
El  aue  en  el  mando  le  siga 
tendrá  parientes  también. 
Oh!  fuera  una  anomalía 
haber  ministro  en  España 
que  no  tuviese  familia. 

ESCENA  IX. 

Juan.  Fernando. 
fERN.      Ya  soy  venturoso,  Juan! 

Dolores  es  un  prodigio. 
Mn.       Es  decir  que  te  ha  gustado. 
i^üRN.      Si  me  ha  gustado! ...  muchísimo! 

Oué  ojos!  qué  talle!  qué  voz! 

Cuánto  talento! 

&       n  Au      .^     Magnífico! 
rm.      Qué  boca!  Como  un  jpiñon 
y  le  hace  aqní  unos  hovitos. 
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Juan.       Con  que  estás  enamorado? . . . 
Fern.      y  que  pié  tan  pequenito! 

Y  digo!  miel  sobre  hojuelas; 

porque  el  marqués  será  rico. 

Me  voy  á  casar  con  ella. 
Juan.       Pero  hombre,  estás  en  tu  juicio? 
Fern.      Te  ríes  de  una  manera... 

He  dicho  algún  desatino?... 
Juan.       Reflexiona... 
Fern.  Para  qué? 

Juan.       Que  tienes  que  andar  muy  listo; 

que  hay  otro  amante  por  medio. 
Fern  .       Otro  amante?. . . 
Juan.  Un  pobre  chico, 

un  simple,  que  de  su  amor 

ni  una  palabra  le  ha  dicho. 

Que  estó  rondando  la  calle 

cinco  6  seis  meses  seguidos 

y  se  contenta  mirándola... 
(Asomándose  al  balcón.) 

— Hasta  el  color  ha  perdido 

al  verla  subir  al  cocne... 
Fern.      Ese  hombre  no  es  de  este  siglo. 
Juan.       Iré  contigo  á  comer; 

y  si  estás  tan  decidido, 

yo  los  medios  te  daré 

Jara  lograr  tu  designio, 
dmitiré  tus  consejos. 

Juan.       El  primero  y  mas  preciso 
es  que  hagas  la  oposición, 
desde  mañana,  á  su  tío. 

Fern.      Pero  eso  es  una  locura. 

Juan .       Conviértete  en  su  enemigo. . . 
y  él  la  paz  te  propondrá 
á  trueque  de  ser  ministro. 
Te  ofrecerá  una  embajada, 
loque  quieras... 

Fern.  Yo  destino! 

Juan.       A  eso  voy  precisamente. 
De  tu  carácter  np  es  digno 
el  comer  del  presupuesto: 
que  coman  los  pipiolillos... 
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Fern.      Pues  10  te  entiendo... 
.Juan.      Es  Jnuy  fácil. 

Verás  que  ¡dan  tan  sencillo!... 
Presta  atención.. .El marqués, 
según  yo  tengo  entendido, 

Eor  conservar  la  cartera 
ara  cualquier  sacrificio. 
El  era  un  pobre  pelele, 
contrató  los  suministros... 
como  no  es  pulcro  de  manos, 
ni  de  conciencia  muy  limpio, 
llegó  á  hacerse  hombre  de  peso 
con  la  paja  y  utensilios. 
Logrado  esto ,  no  te  estrañe 
que  se  hiciese  con  un  titulo; 
que  llegase  una  ocasión; 
y  que  en  uti  instante  critico 
inspirase  gran  confianza 
y  le  nombrasen  ministro. 
Por  supuesto  que  él  blasona 
de  no  conocer  un  libro; 
pero  vá  al  grano  derecho 

Íes  como  necio,  atrevido, 
ü  cuentas  con  inñuencia 
en  las  Cortes,  con  amigos... 

Íuedes  inspirarle  miedo.,. 
'  vaya  si  se  lo  inspiro! 
Ha  tratado  de  ganarme 
en  este  momento  mismo.  . 

Juan.       Si  le  haces  la  oj^osicion, 
pronto  se  dará  á  partido. 
Si  humildemente  reclamas 
la  honra  de  ser  su  sobrino, 
te  desahucia  bruscamente 
como  á  otros  muchos.  Te  av4S0 
que  yo  le  zurzo  al  marqués 
esos  discursos  magníficos 
que  tanto  nombre  ie  dan. 

Fern.      Será  posible! 

JüAN.  Efectivo! 

Si  no,  no  te  propondría... 
Pero,  marchémonos,  chico. 
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No  tienes  poca  forUind 
en  poder  coAIat  ccmmígo. 

tSCENft  X. 

Bruno. 
Jesusl.*.  jesús!.*.  Gomo  está 
hoy  su  exodeacia  conmigo!. 
Parece  un  toro!...  Qué  cara! 
Quó  apostrofes!...  Ya  adivino! ... 
De  lodo  tiene  la  calpa 
ese  último  que  ha  venido.-- 
Y  yo  me  llevo  las  carcas! 
Ya  con  ninguno  transijo! 
Tengo  que  andar  en  un  pié— 
hoYf  ó  pierdo  mi  destino. 
Nadie  cruzará  esa  puerta» 
aunque  me  desuellen  vivo. 

ESCtNA  Yl. 

Quintín^  Bruno. 

8Ü1IHTIN.  Puedo  pasar  adelante"^ 
RUNO.    No  señor:  ntngñnopasa. 

No  está  su  excelencia  en  casa: 
está  malo. 

8U1NT1N.  Es  un  instante. .. 

RUNO.    La  calentura  le  abrasa... 
QüiNTiN.  Yo  molestarle  no  quiero. 
Bruno.    Déjese  de  triquiñuelas. . . 
Quintín.  Déle  usted*.. 
Bruno.  No  admite  esquelas! 

Está  en  su  alcoba  el  barbero 
echándole  sanguijuelas! 
Quintín.  Qué  lástima!...  Es  decpidado 

la  enfermedad? 
Bruno.  Horrorosa! 

8U1NT1N .  Diga  usted  que  he  preguntado. , . 
RUNO.    Bueno...  diré  cualquier  cosa. 
8U1NT1N.  Quó  mal  tiene? 
RUNO.  Sofocado! 
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Esetiift  XII. 

Dichos,  Desiderio. 

Desid.     Al  fia  consigo  mi  afán! 

me  cuela. 
Bruno.  Retírate! 

guiNTiN.  Mas  ia  esquela  dejaré? 
RUNO.    Será  inútil* 
8UINT1N.  Volveré... 

EsiD.     Bruno,  Brunitol.*. 

(Suena  una  eampamlla.) 
Bruno.  Allá  Tan* 

ESBEM  XI1K 
Desiderio,  Quintín. 

Quintín.  Por  mas  que  me  doy  prisa,  * 

nunca  consigo 

verme  un  momento  á  solas 

con  el  ministro!... 

No  hay  pretendiente 

que  hava  tenido  y  tenga 

tan  mala  suerte. 
Desid.     Quién  á  decir  se  atreve 

que  es  desgraciado, 

cuando  se  ve  delante 

de  este  cristiano! 

Con  peor  estrella 

nadie  cual  yo  ha  nacido 

desde  Adán  y  Eva. 
QuiNTni.  Si  no  fuera  el  cariño 

que  arde  aaui  dentro, 

no  pusiera  las  plantas 

bajo  este  techo. 
Desid.     Si  yo  he  venido, 

es  por  matar  el  hambre 

de  mis  chiquillos. 

8UINTIN.  Con  qué  es  usted  casado? 
EsiD.     Por  mi  desgracia! 
8UINTIN.  Compadezco  á  su  esposa! 
EsiD.     Murióse  de  asma. 
La  pobrecilla 
para  poblar  un  reino 
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dejó  famitia. 
Quintín.  Y  qué  es  io  que  usted  pide? 
Desid.     Lo  que  á  él  le  ocurra! 

La  plaza  de  portero 

Íue najen  la  inclusa, 
'or  mi  desdicha, 
veinte  años  llevo^  á  rorros 
dando  papilla. 

8UINT1N.  Sf  ustea  no  se  ofendiera... 
ESiD.     Yo  no  me  ofendo... 
8U1NTIN.  (Haré  una  obra  cristiana.) 
EsiD.     rSaca  dinero!) 
SüiNTiN.  No  será  mucho... 
BsiD.     Mil  gracias!  (Quien  pillara 
todo  el  cartucho!) 
Pues  ya  desde*este  instante 
joven  apuesto 
cuente  usted  para  todo, 
con  Desiderio! 
Vamonos  fuera 
que  mi  brutal  pariente 
temo  que  venga! 
Quintín.  Quiere  decir  que  Bruno, 

tiene  su  sangre? 
Desid.    Primo  tercero  ó  cuarto 

aunque  él  lo  calle... 
Quintín.  Me  felicito!. 

Tiene  usted  Desiderio, 
que  hablar  conmigo. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misñaa  decoración. 

ESCf  NA  PRIMER*. 

Marques,  D.Juan. 

Marq.     (Sentado  con  periódicos  en  la  mano.) 
.  Es  cosa  resiieita;  hoy 
^    se  va  á  dar  en  ei  Congreso 
la  batalla. 
Joan.  Ya  lo  sé 

Marqués;  pero  venceremos: 
tiene  mucha  mayoría 
el  partido  del  gobierno. 
Marq.     La  prensa  está  de  mí  parte 
también^  como  que  sostengo 
periódicos... 
Juan.  Ya  vé  usted 

aue  yo  tampoco  me  duermo. 
Marq.     Ya  he  visto  el  artículito«.. 
Juan.       Me  parece. qne  no  puedo 

decir  mas... . 
Marq.  Está  muy  bien. 

Juan.       Pongo  á  usté  en  el  quinto  cielo... 

y  es  jusiisimot 
Marq.  El  discurso, 

tiene  que  hacer  mucho  efecto. 
Juan.       Es  claro. 
Maro.  No  dormí  anoche 

con  el  afán  de  apréndelo. 
Aunque  no  lo  sé  muy  bien, . 
me  lo  llevaré  al  Congreso 
y  lo  leeré  si  me  corto, 

aue  son  apuntes  diciendo, 
e  tomado  unas  pastillas 
para  suavizar  el  pecho. 
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Me  gusta  mucho  el  principio 

«Cammnian  al  ministerio:  {Leymdo.) 

muy  bien  los  negocios  marchan; 

hay  paz  completa  en  el  reino, 

y  solamente  se  ocapa 

de  la  dicha  de  los  pueblos, 

que  nunca  tan  venturosos 

se  han  visto  ni  tan  contentos. 

Tienen  las  contribuciones 

un  considerable  aumento; 

pero  proviene,  de  que 

el  bienestar  va  crecrendo. 

Sí  á  las  viudas  y  cesantes 

no  se  paga,  un  nuevo  arreglo 

se  someterá  muy  pronto  ^ 

al  examen  del  Congreso, 

en  que  todos  guedarán 

altamente  satisfechos.» 

Qué  tal  lo  digo?. 
Juan.  Muy  bien, 

con  ener|[ia,  con  nervio! 

Mas  á  la  interpelación 

del  diputado  gallego, 

no  podrá  usted  contestar? 
Marq.     Diré  que  estoy  recogiendo 

datos...  Que  ahora  me  ocupa 

la  cuestión  de  presupuestos; 

que  ya  señalare  dia... 

y  luego  después...  veremos. 
Juan.       No  fuera  fácil  hallar 

un  hombre  de  mas  talento 

aue  usted,  para  estos  asuntos, 
e  vanaglorio  de  ello. 

Hasta  la  suerte  me  ayuda: 

acabo  en  este  momento 

de  recibir  una  carta 

del  diputado  Acebedo 

en  que  me  pide  la  mano 

de  Dolores... 
Juan.  Lo  celebro 

muchísimo. 
Marq.  Sabe  usted 
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que  es  hombre  de  mucho  genio, 
y  jefe  de  la  fracción 
enemiga  del  gobierno: 
lue^o  hablaré  á  Dolorcitas, 
y  SI  su  alianza  acepto , 
como  es  seguro,  él  será 
á  defenderme  el  primero. 

Juan.       Magnifico!. 

Marq.  Valgo  mncho, 

amigo,  para  este  puesto! 
Tenso  el  don  de  gobernar. 

Juan.      Sin  auda  {^ilguna.  Veremos 
si  no  salen  nuestros  cálculos 
equivocados... 

Marq.  Qué  es  eso? 

{A  Bruno  que  sale.) 

Bruno.    Don  Fernando  Ruiz,  espera. 

Marq.     Pronto,  que  pase  al  momento. 

(Vase  Bruno.) 
Este  no  yeta  por  mí. 

Juan.       Es  uuq  de  aquellos  genios 

8ue  no  se  pueden  domar:.. 
>ificil  ganarle  creo. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Fernando. 

Fern.      Señores...! 
Marq.  Oh!  don  Fernando! 

.    A  su  amigo  preguntaba 

por  usted... 
Fern.  Tanto  fayor!... 

Marq.      Sin  venir  por  esta  casat 

fué  terrible  ingratitud!... 
Fern.      Unas  cuentas  rae  ocupaban. . . 
Marq.      Gomo  no  le  vi  en  las  Corles, 

por  si  era  algún  mal  la  cansa', 

estaba  ya  con  cuidado. 
Fern.      Supe  que  na  se  trataba 

mas  que  de  algunas  cuestiones 

de^poquisima  importancia; 

y  yo  no  pensaba  hablar... 
Marq.      Pero  hoy  irá  usted  sin  falta? 
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no  es  asi?. 
Fern.  Sin  duda  alguna. 

Tiempo  hace  que  tengo  gana 

de  decir  cuatro  verdades 

tan  solemnes  como  amargas. 
Marq.     Me  eusta  esa  decisión. 

Sor  10  franca  y  espontánea, 
spiro  á  ser  nel  intérprete 

del  pueblo  que  aqni  me  manda; 

y  hago  á  cualquiera  la  guerra 

cuando  sus  fueros  ultraja.  . 

Este  es  mi  deber.  Marqués; 

y  á  mi  deber  no  faltara 

aunque  supiese  que  había 

de  morir  en  la  demanda. 
Marq.  Nunca  se  ha  visto  mejor. 
Fern.      Yo  sostengo  la  contraria. 

(£/  marqués  se  pone  á  leer  los  periódi- 
cos; Jnany  Femando  forman  grupo  ap.) 
Juan.       Sabes  que  estará  brillante 

el  baile  que  da  mañana 

el  Marqués? 
Fern.  Me  lo  figuro. 

Qué  tal  me  porto?      {Ap,  á  Juan.) 
Juan.  Firme;  alma!.. 

Gomo  sisas  de  este  modo, 

tuya  será  la  jornada. 
Fern.      (Od,  cuanto  vale  un  amigo!) 
Juan.       (Cuanto  vale  un  alma  candida!) 
Marq.     Doscientos  cuarenta  y  nueve, 

(Con  un  periódico  en  la  mano.) 

la  oposición  no  me  espanta; 

daré  á  los  trece  dudosos» 

cruces,  sueldos,  jembajadas*. . 
Juan.      La  noticia  aunque  no  es  buena 

mé  parece  justo  dártela; 

un  diputado  maruso 

te  va  á  disputar  la  palma. 
Fern.      Pero,  hombre,  sí  ayer... 
Juan.  Hoy  mismo 

ha  recibido  una  carta. 
Marq.     (Que  si  llevo  bisoñe! 
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que  si  me  tifio  las  canas!. 
Qué  )es  importa  todo  esto 
SI  hago  feliz  á  mi  patria? ) 
Juan.       Si  te  descuidas,  no  dudes 

?ue  con  ese  hombre  la  casa, 
►ué  debo  hacer?- 
Juan.        '  ,  En  seguida, 

manifestarle  tus  ansias. 
— Sobre  ser  tú  mejor  mozo 
y  tener  mucha  mas  labia, 
tengo  aquí  para  los  dos 

aue  acabaras  por  flecharla, 
on  que,  vamos  á  las  Cortes? 
[Bajo  á  Femando). 
Juan.       La  ocasión  la  pintan  calva; 

ahora  te  puedes  quedar. 
Fern.      Ya  comprendo. 
Juan.  Mucha  táctica! 

Marq.     Calumnian  al  ministerio, 

(Marchando  y  en  tono  declamatorio.) 
muy  bien  los  nogocios  marchan! 
Hay  paz...  Mas  no  viene  usted? 

{A  Femando.) 
Fern.      Sigo  á  ustedes  sin  tardanza. 
Voy  ha  hacer  unos  apuntes . . . 
Marq.     Usted  se  queda  en  su  casa. 

ESCENA  lil. 

Fernando. 

Es  mucho  lo  que  por  mi 
se  interesa  Juan!  Pintarla 
debo  mi  amor,  es  verdad! 
Voy  concibiendo  esperanzas 
desde  que  miro  al  marqués. 
Cada  momento  q  u»  pasa 
mi  fése  va  acrecentando. 
Pronto  tenderé  las  alas, 
y  en  la  red  que  le  dispongo 
se  estrellará  su  ignorancia! 
Cuando  logre  que  vacile 
el  poder  porque  se  afana, 
me  entregara  su  sobrina, 
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y  de  himeneo  en  las  aras 
quedarán  nuestras  discordias 
eternamente  olvidadas! 
Va  saliendo  el  plan,  "Iníl  veces 
mejor  que  yo  jmaginaba! 
— Quiero  llevar  las  ideas 
hoj  al  Congreso  anotadas. 
Mi  interpelación  hará 

Íue  se  conmuevan  las  masas, 
a  cuestión  de  economías, 
de  consumos,  de  alcabalas, 
de  libertad,  pueblo  Hbre, 
y  otras  que  no  dicen  nada; 
a  mi  intención  servirán, 
y  de  cimiento  á  mi  fama. 

ESCENA  IV. 
Fernando,  Desiderio. 

Desid.     Ya  le  topé...  Es  admirable 

que  entrar  aquí  haya  pnodidó! 
He  aprovecho  del  descuido 
de  mi  primo  inexorable. 
Voy  el  memorial  sacando 
que  á  prevención  traigo  aquí; 

Ía  veinte  y  siete  le  di... 
ero,  en  qué  estará  pensando! 

{Haciendo  cartelas  y  presetUando  el 
memorial.J 

A  los  pies  de  su  excelencia. 
Fern  .      Qué  tiene  usted  que  manda  rme? 
Desid.     Yo  señor!... 
Fern.  Qué  va  usté  á  darme? 

Desid  .     Solicitaba  una  audiencia ... 

Pero,  dispénseme  usía 

la  turbación  natural 

al  verle  en  ese  sitial. .» 

—En  donde  le  encontraría? 
Fern.      Ahora  acaba  de  salir. 
Desid.     Me  he  descuidado!  Es  muy  obvio! 

Y  ese  condenado  novio 

aue  no  acaba  de  venir! 
ómo! 


—  29  — 

Desid.  El  dará  el  memorial; 

ua  jóVen  que  es  un  portento. 
Hice  este  conocimiento 
aguardando  en  el  portaU 
Toca  uno  tantos  registros*.. 
Fern.      (Necio  á  Jni  rival  presumo.) 
Desid.     Si  se  escapan  como  el  humo 
estos  sefiores  ministros! 
Desde  el  anterior  estío, 
por  nuestra  suerte  mezquina, 
él  muere  por  la  sobrina, 

fo  suspiro  por  el  tio! 
ara  conseguir  mis  fines, 
mil  veces  en  mi  aflicción 
traigo  bajo  el  levitón 
á  niis  pobres  chiquitines, 
Ganimedes  y  Beltran, 
Baltasar  y  las  chiquillas, 
uno  de  ellos  en  mantillas, 
los  cinco  pidiendo  pan! 
y  lo  piden  con  razón! 
Con  un  mendrugo  indigesto 
pies  con  cabeza  en  un  cesto, 
^  se  acuestan  á  la  oración! 
De  nada  sirven  mis  mañas 
para  del  frío  librarlos, 
porque  no  puedo  taparlos 
sino  con  telado  arañas. 

Y  aunque  me  llamen  babieca, 
caliento  á  mis  hijos  bellos, 
poniéndome  encima  de  ellos 
como  si  fuese  una  llueca! 

Y  entonces  cesa  mi  empeño, 
y  puedo  al  fin  respirar, 
que  solo  saben  callar 
(Cuando  se  entregan  al  sueno* 
mas  en  cuanto  brilla  el  dia, 
de  un  lienzo  por  los  girones 
chillan  como  los  gorriones, 
arman  una  algarabia 

tan  tremebunda  y  tan  fiera, 
que  otro  mendrugo  les  echo 
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y  me  vengo  aquí  derecho 

á  sentarme  en  la  escalera. 
Pern.      Tenga  usted  resignación; 

yo  de  su  asunto  hablaré 

al  marqués  y... 
Dbsid.  a  dónde  iré 

á  por  la  contestación? 
Fern.      Aquí  está.  {Dándole  una  tarjeta.) 

ESCENA  V. 
Dichos  ,  Bruno  con  unos  papeles. 

Bruno.  Ya  se  marchó! 

Medrados  hemos  quedado. 
Fern.      Qué  es  eso? 
Bruño.  Se  le  ha  olvidado 

el  discurso  que  estudió! 

De  fijo  crisis  mañana! 

en  perdiendo  la  ilación... 

le  va  ¿  dar  un  sofocón! 

y  se  corta,  es  cosa  llana! 
Desid.     Santo  cristo  de  la  Fé! 
Bruno.    Y  ya  estará  en  el  Congreso... 
Dbsid.     Trae!  no  te  apures  por  eso. . . 

se  lo  llevo  y  le  hablaré. 

Te  prometo  por  quien  soy... 

No  nay  mal  que  por  bien  no  venga! 

Allí  le  encajo  mi  arenga: 

ó  me  oye,  o  no  se  lo  doy. 

ESCENA  VI. 

Fernando,  Bruno. 

Fern.      Ya  puede  usted  sosegarse. . . 

Bruno.    Dios  quiera  que  Ileeue  á  tiempo! 

Fern.      Si  llegará...  Casualmente 
yo  que  interpelarle  tengo, 
y  aun  se  pasará  media  hora 
sin  que  me  halle  en  el  Congreso. 

Bruno.    Usía  es  quien  le  interpela? 

Fern.      Y  qué  tenemos  con  eso? 

Bruno.    Usía!  Quédese  Usía  con  Dios! 
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ESCENA  Vil. 

Fernando. 

Habrá  mayor  majaderot 
Como  si  Tiese  al  demonio 
huye  de  mil  Tengo  tiempo 
de  hablar  aun  con  la  sobrina. 
Aqai  está  ya:  me  prevengo. 

ESCENA  VIII. 
Dicho,  Dolores. 

Fbrn.      Sorpresa  tan  singular! 

Dolores.  Cómo  aqui  tan  retraido? 
el  coloso  del  partido 
ane  está  próximo  á  triunfar! 

Fern.      No  la  debe  sorprender 
encontrarme  solo  aquí, 
que  lucho  {triste  de  mi! 
entre  el  amor  y  el  deber. 
Quiere  el  destino  fatal 
que  entre  los  dos  vacilando 
esté  mi  pecho  pasando 
una  congoja  mortal. 

Dolores.  Siendo  tan  buen  caballero^ 
tal  lucha  no  debe  haber, 

Sne  entre  el  amor  y  el  deber 
deber  es  lo  primero. 

Fern.      La  cuestión  si  asi  se  mira, 
es  muy  sencilla  en  verdad; 
mas  no  cuando  una  beldad 
como  usted  es  quien  la  inspira. 

Dolores.  Estraña  declaración, 

y  muy  rara  en  este  instante, 
es  usted  harto  galante! 

Fern.      Hablo  con  eFcorazon! 

— Guando  á  la  corte  llegué 
v  ser  algo  presentí, 
la  primera  luz  que  vi 
fueroi^los  ojos  de  usté! 
Girasol  de  su  hermosura, 
do  quiera  que  usted  estaba 
allí  mi  afán  me  llevaba 
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^  en  alas  de  mi  ternura. 

Dolores.  En  gran  apuro  ine  veo 

si  he  de  ser  franca  y  sincera... 

Me  halaga  sobremanera 

ese  amoroso  deseo! 

Mas  no  tome  usted  á  enojos 

que  yo  á  su  amistad  apele, 

y  le  diga  que  me  duele 

que  haya  puesto  en  mi  los  ojos. 

Fern.      Antes  de  hablar  con  usté 
esa  respuesta  esperaba, 
que  Juan  de  esplicarme  acaba 
cierto  proyecto... 

Dolores.  No  sé, 

qué  es  lo  que  pudo  decir; 
¿ero  me  choca  á  fé  mía. 

Fern.      Sin  embargo,  yo  debia 
con  mi  corazón  cumplir! 
Y  por  eso  la  he  pintado 
el  cariño  que  me  inspira... 
otro  por  usted  suspira... 
Sé  que  mas  afortunado 
otro  á  su  tio  va  habló! 

Dolores.  A  mi  tio!  Nada  sé... 

Fern.      Con  que  lo  ignoraba  usté? 
Entonces  comprendo  yo. . . 
Con  el  alma  se  lo  digo; 
que  á  ¡lesar  de  su  protesta, 
no  ha  sido  usté  en  la  respo^esta 
bastante  franca  conmigo.    • 
Si  ahora  mi  pasión  no  alcauía 
nada,  viéndola  constante 
puede  ser  que  en  adelante 
me  conceda  una  esperanza. 
No  es  ocasión  de  insistir, 
debo  marchar  al  congreso; 
á  mi  pesar  lo  confieso, 
voy  por  usted  á  sufrir. 
Guando  se  escuche  sonar . 
en  sus  bóvedas  mi  acento 
acusador;  mi  tormento 
se  debe  de  acrecentar. 
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En  rudo  circulo  impío 
el  hado  fatal  me  encierral 
Piense  usted  que  hago  la  guerra 
solo  al  ministro,  no  al  tio. 
Usted  sabe  que  á  Madrid 
si  vine,  fué  que  creía 
que  un  camino  me  abriría 
en  la  política  lid. 
Si  consigo  tal  victoria 
no  tendré  mas  interés 
que  rendir  ante  esos  pies 
mi  corazón  y  mi  glona. 

ESCENA  X. 

D0I1ORB8. 

Será  verdad  lo  que  ha  dicho? 
Quién  me  ama  con  tal  afán 
que  pide  mi  mano?  Juan 
jue  na  tenido  ese  capricho... 
I  es  un  lance  muy  gracioso! 
nada  en  el  mundo  le  apura, 
que  imagina  estoy  segura 

Íue  al  fin  ha  de  ser  mi  esposo, 
ues  hizo  mal  en  contar 
con  el  triunfo!  Si  le  oí, 
fué  porque  yo  le  creí 
capaz  de  poderme  amar! 
Pero  ya  me  he  convencido 
y  atrás  no  me  volveré, 
que  no  merece  mi  fé 
un  hombre  tan  aturdido — 
No  vi  contraste  mayor 
con  ese  pobre  muchacho, 
que  verme  le  causa  empacho 
y  que  me  calla  su  amor. 
En  mi  puerta  todo  el  día: 
adonde  quiera  que  voy, 
segura  de  hallarle  estoy: 
su  cara  triste  y  sombría 
en  la  tertulia  a  mi  lado 
aparece,  y  siempre  igual; 
siempre  me  oculta  su  mal; 

3 
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siempre  le  encuentro  callado. 
Cómo  se  esplica  d«seo 
saber...  De  fijo  que  yá 
(Acercándose  ala  verUam.) 
de  centinela  estará. 
Pues  es  raro!  no  le  veo! 

ESCEHA  IX 

Dolores,  Quintín  entrando  con  miedo. 

Quintín.  Magnifica  proporción 

es  para  esplicarme  ahora  1 

Aprovecho  la  ocasión.    , 

Señora!. ..  No  oye!  Señora! 

Cuál  me  late  el  corazón! 

(Se  acerca  de  modo  que  al  volverse  Do- 
hreSf  tropiece  con  él.) 

Señora!  dispénseme  usté!... 

El  amor  es  atrevido 

y  al  cabo  me  he  decidido... 

Pero...  Ya  entro  con  mal  pié. 
Dolores.  Me  ha  roto  usted  el  vestido! 
Quintín.  Vamos,  soy  un  majadero! 

No  me  es  dado  dar  un  paso 

sin  contar  algún  fracaso... 

(Al  ir  i  colocar  una  silla  para  que  se 

siente  Dolores^  se  le  cae  el  sombrero.) 
Dolores.  Ha  tirado  usté  el  sombrero! 
Quintín.  (Qué  suerte!)  No  ha^a  usted  caso! 

Mi  natural  impaciencia 

es  quien  me  hace  cometer 

tanta  estúpida  imprudencia! 

Por  no  llegar  á  ofender 

á  usted,  diera  mi  existencia! 
Dolores.  Oh!  de  ninguna  manera! 
Quintín.  Es  tanta  mi  cortedad 

que  cualquier  cosa  me  altera; 

yo,  señora,  bien  quisiera 

tener  mas  serenidad. 

Pero  mi  negra  fortuna 

pulir  no  me  deja  el  genio 

2ue  saqué  desde  la  <;uDa. 
or  mas  que  aguzo  el  ingenio. 
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DO  hago  una  cosa  oportuna. 
Dolores.  Siéntese  usted  un  momento, 

Í  cuando  esté  sosegado... 
s  verdad...  gracias.  Me  siento.. . 
{Distraido  se  sienta  entíma  de  la  labor 

de  DoloreSy  que  está  en  una  silla.) 
Cielos!  en  qué  me  be  sentado! 
Dolores.  (La  torpeza  va  en  aumento!) 
Si  estaba  ahi  mi  labor! 
No  ba  visto  usted? 
Quintín.  Soy  muy  franco. . . 

(Haciendo  un  gesto  de  dolor.) 
nada  ne  visto...  (Qué  escozor!' 
debo  estar  azul  y  blanco! ) 
Dolores.  Hágame  usted  el  favor... 

(Quitando  la  labor  que  ha  cogido 
Quintín.) 
Quintín.  Tanta  bondad... 
Dolores.  Y  la  herida? 

Quintín.  No  es  de  consideración: 

ademas,  quién  no  la  olvida 
si  otra  mas  grave,  escondida 
encierra  en  el  corazón? 
Dolores.  Podemos  dar  otro  giro... 
Quintín.  En  buen  hora,  si  usted  gusta. 

(Ya  desahuciado  me  miro!) 
Dolores.  Hablar  de  males  me  asusta! 
Quintín.  Solo  á  complacerla  aspiro. 

Mas  aunque  á  usté  le  impaciente 
el  hablar  de  asuntos  tales, 
ruégola  que  no  se  ausente 
sin  que  á  lo  menos  la  cuente 
una  parte  de  mis  males. 
Largo  tiempo  emplearía 
en  hacer  un  6el  relato 
de  la  triste  historia  mia; 
mas  de  cansarla  no  trato 
con  pintura  tan  sombría. 
Bástele  á  usted  comprender 
que  en  el  mundo  no  se  encierra 
mas  desventurado  ser; 
y  que  si  vine  á  la  tierra 
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vine  para  padecerl 
No  lo  tome  por  agüeros: 
cada  cosa  es  un  desastre. 
y  soD  mis  hados  tan  fieros, 

S|ue  si  yo  me  hiciera  sastre 
ueran  las  gentes  en  caeros. 
Dolores.  Galle ustedpor  caridad, 
porque  me  causa  agonía 
el  ver  que  á  tan  corta  edad... 
QUINTÍN.  Pues  lo  peor,  señora  mia, 
es  que  (figo  la  verdad. 
Nací  con  tan  mala  estrella, 

Sae  apenas  los  resplandores 
canzo  de  una  hora  bella, 

cuando  viene  tras  su  huella 

una  nube  de  dolores! 

Adonde  quiera  que  voy, 

la  desgracia  vá  conmigo, 

y  tan  olvidado  estoy 

Qu^  únicamente  yo  soy 

ae  mis  pesares  testigo! 

Sin  embargo,  resignado 

con  mi  suerte  me  veia, 

hasta  que  ha  querido  el  hado 

colmar  la  desgracia  mia 

mirándome  enamorado. 
Dolores.  Qué  desgracia!  Pero  al  caso: 

Y  quién  es  la  dama? 
Quintín.  Es... 

No  puedo  decirlo. 
Dolores.  Acaso 

va  á  nuestra  tertulia? 
Quintín.  Pues!... 

Mí  mérito  es  tan  escaso, 

que  un  desengaño  me  augura; 

eso  causa  el  dolor  mió. 
Dolores.  Quizá  á  usted  se  le  figura... 

(Ruido  dentro.) 
Dolores.  Oigo  la  voz  de  mi  tio.  (Levantándose.) 
Quintín.  Cíelos!  (Asustado.) 

Dolores.  Pobre  criatura! 

^Entrando  por  la  segunda  puerta  lateral.) 
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ESCENA  XI. 

Quintín.  • 

Si  el  marqués  aquí  me  vé, 
incomodarse  pudiera! 

(Mirando  por  el  foro.) 
Ya  ha  subido  la  escalera! 
En  dónde  me  esconderé? 
{Entrando  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 
Marques»  Juan. 

Marq.      Se  portó  villanamente! 
Juan.       Se  p>ortó  como  un  bandido! 
Marq.      Y  mi  amigo  se  llamaba! 
Juan.       Tenerle  yo  por  mi  amigo! 

Serénese  usted  marqués! 

Yo  escribiré  dos  artículos 

y  le  pulverizaremos! 

V  usted  no  debe  admitirlo 

ya  en  esta  casa... 
Marq.  Seguro, 

que  aquí  no  entrará! 
Juan.  Magnífico! 

Marq.      No  transigiré  con  él. 
Juan.       Ni  yo  tampoco  transijo. 
Marq  .      Parece  que  entre  nosotros 

un  demonio  se  ha  metido... 
Juan.       Cómo! 
Marq.  Pues!  solo  sabiendo 

él  mi  discurso...  imagino, 

3ue  se  puede  contestar 
eun  modo  tan  decidido. .. 
Juan.       Pero  esa  suposición 

me  ofende,  marqués,  muchísimo. 
Marq.     Perdone  usted!  se  ven  cosas... 
Juan.       Es  que  yo  nunca  permito 

Íue  en  contra  de  mi  honradez... 
stá  bien;  si  me  he  escedido^.. 
Contemple  usted  mi  ansiedad. 
Cómo  salgo  del  conflicto? 
Juan.      Diga  usté  que  este  pais 
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de  ser  dichoso  no  es  di^no, 

que  esta  nación  merecía 

que  la  mandasen  beduinos. 

Que  es  en  vano  tener  fé/ 

que  la  caridad  se  ha  hundido, 

que  el  que  guarda  la  esperanza 

es  mas  candido  que  un  niño... 

que  en  fin,  ios  hombres  de  bien 

en  él  estamos  perdidos. 
Makq.      Pero  ese  homnre  del  discurso 

á  dónde  se  habrá  metido? 
Juan.       Tiene  usted  tiempo  sobrado. 

— Un  recurso  fué  divino 

el  apelar  á  la  tos 

en  el  momento  mas  critico. 
Marq.      Pero  el  tiempo  va  pasando: 

contestar  he  prometido 

antes  de  media  hora! 
Juan.  Bueno; 

conteste  usted  por  escrito. 
Mrrq.      Feliz  idea.  La  acepto. 

Un  discurso  decisivo 

voy  á  escribir.— Entre  usted 

á  mi  despacho  á  zurcirlo. 

Saldremos  por  la  otra  puerta 

en  cuanto  esté  concluido. 
Juan.       Bien,  vamos! 

ESCENA  XIII. 

Quintín,  después  Desiperio. 

Quintín.  Suerte  fatal! 

Hallarme  en  este  conflicto! 
escapo,  ya  que  no  hay  nadie. 
Desid.     Ed  aónde  estará  metido? 

(Quintín  tropieza  con  Desiderio  y  le 
deja  caer  las  cuartillas  de  papel  que 
trae  enlamano.) 

8UINTIN.  Perdone  usted!... 
Esio.  Caballero! 

Caballero!  Me  ha  perdido! 
es  usted  un  otentote! 
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ESCENA  X1T. 
Desiderio,  Bruno. 

Bruno.    Gracias  á  Dios! 

(Viendo  el  discurso  en  tierra.) 

Santo  Grístot 

Los  papeles  por  el  suelo! 

(Gritando  por  la  puerta  donde  entraron 
el  Marqués  y  Juan, ) 

Ya  está  aqui.--Al  fin  has  venidot 
Desid  .     Deja  que  yo  se  lo  lleve. 
Bruno.     Paes  contentó  está  contigo! 

Si  sabe  k)  que  hoy  has  hecho, 

no  té  dá  nunca  el  destino! 

ESCENA  XV. 

Desiderio. 

Pues  he  podido  hacer  mast 
Como  una  liebre  he  corrido! 
Llego  al  Congreso,  pregunto, 
no  me  contestan,  repito, 
me  pegan  un  empellón, 
me  exaltan  la  bilis ,  chillo, 
á  una  tribuna  me  subo 
para  ver  si  le  diviso, 
le  escucho  al  cabo  to3er, 
le  veo  salir,  le  grito, 
me  acogota  el  centinela , 
me  escapo  como  un  ovillo, 
sal^o  á  la  calle,  j  con  otro 
subir  al  coche  le  miro... 
¿Pude  hacer  mas  que  lanzarme 
tras  del  carruaje  maldito, 
y  venir  como  una  fiera 
gritaiido  todo  el  camino: 
«Aquí  llevo  su  discurso! 
Alto!  soó!  Señor  ministro  ! 
trayéndome  hasta  el  portal 
un  ejército  infinitó 
de  hombres,  mujeres  y  perros , 
que  con  afán  me  han  seguido, 
empujándome,  mordiéndome, 
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aturdiéndome  á  chillidos! 
Oh  virgen  de  la  Paloma! 
Gomo  logre  mi  destino, 
he  de  colear  en  tu  iglesia 
de  cera  cinco  chiquillos^ 

ESCENA  XVI. 
Juan. 

Vá  aue  no  le  alcanza  el  viento! 
Su  pleito  está  mal  parado» 
y  que  quiera,  que  no  quiera, 
tendrá  que  dejar  el  mando. . . 
—Capricho  mas  singular! 
Pues  no  se  hallaba  empeñado 
en  aue  yo  le  acompañase! 
Ño  le  he  dispuesto  mal  chasco! 
Como  pronuncie  el  discurso 
tal  como  yo  se  lo  he  dado, 
de  fijo  (|ue  á  la  cabeza 
van  á  tirarle  los  bancos. 

3 Quién  pudiera  figurarse 
ue  todo  esto  un  pobre  diablo 
esconocido  cual  y 0^ 
es  el  que  lo  va  enredando? — 
Del  que  le  ha  de  suceder 
he  de  ser  el  secretario, 
y  aunque  á  la  amistad  presuman 
algunos  necios  ({ue  falto, 
primero  yo,  y  siempre  yo 
como  dice  aquel  adagio! 
Si  me  falta  á  su  palabra 
mi  Mecenas,  derribarlo 
sabré...  Y  no  faltarán  otros 
que  se  tomen  este  encargo. 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Dolores. 

Dolores.  Gracias  á  Dios  que  le  encuentro! 
Juan.       (Se  cayó  la  casa  abajo.) 

señora!... 
Dolores.  Quiero  yo  hablar, 

porque  á  usted  vengo  buscando! 
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Quién  le  ha  dado  á  usté  d[eírecb(»     . , 

Km  propasarse  átaatd?    , 
n  qué  razón  ea  jbí  ofeuM  > 

va  usted  pregonando  ufano, 

Íalahrag»  que  qiuzá  nunca 
an  proferido  mis  labios? 
Si  escuché  su  amor  de  usted,    , 
si  alguna  yóe  le  biee  easo, 
fué  pordneno  conocía 
de  usted  el  carácter  falso: 
-   porque  supo  usted  fiingir   - 
un  amor  exajeradoi 
que  sus  acciones  desmienten 
torpemente  á  cada  paso. 
Juan,       Esto  es^-^^Io  que  es  la  mujer; 
siempre  igual!  El  ángel  malo 
que  nace  que  vayan  los  hombres 
locos  y  desesperados 
de  tumbo  en  tumbo  en  la  tierra 
sus  ilusiones  matatudo. 
Luego  no  sea  usté  escé^tioo^ . 
no  tenga  usted  de  guijarro 
ei  coraron!  no  reniegne 
de  todo  el  género  humano! 
no  abrigue  usted  las  ideas 
de  Jor^e  Sauz  y  de  Biron! 
Imposible:  las  muj^es 
nos  convierten  eñ  parásitos,. . 
nos  hacen  discolos,  aerea, 
y  hasta  desmoralizados.. i 
Ya  no  comprendo  la  vida 
si  no  «me  vuelvo  hermitaño! 
Mt  concieiieik  está  tranquila, 
mi  pecho  incólume  incanto> 
no  me  acasa  de  haber  sido  i 

nunca  par^ii  usted  ingrato!  *         *    * 
Yó!  que  soy  tan  caballero;, 
yó  que  soy  tan  reservado  ? 

que  ni  al  mismo  confesor 
le  digo..,No  se  lo  que  hablo! 
Acusarme  de  este  modo!  .  i 

Pero  en  fin,  en  qué  he  faltado? 
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Dolores*  Yft  mi  es  tiempo  de  fingir. 

Juan.       Gorrieitie  paes,  no  finjamos. 

Dolores.  Aunque  es  usted  un  sugeto 
muy  apreciable,  y  dolado 
de  cualidades  muy  bellas... 

Juan.       Gracias:  me  está  usté  adulando. 

Dolores.  Le  he  dado  yo  á  usted  permiso 

{ara  aue  pida  mi  mano? 
ve-Maria  purisimal 
(Haciendo  la  señal  de  la  cfWí.) 
di  me  encontraré  soñando! 
Ahora  lo  comprendo  todo! 
Y  á  mi  me  llamaba  falso! 
Porque  usted  no  se  encontraba 
con  el  valor  necesario 
para  darme  calabazas, . 
me  ha  preparado  este  lazo! 
Solo  falta  que  derfame 
tres  lagrimitas  ó  cuatro; 
que  haga  trizas  un  pañuelo, 
4fne  la  acometa  un  desmayo, 
y  que  nos  demos  después 
el  último  á  Dios  romántico! 

Dolores.  Se  atreve  usted  á  negar... 
No  he  visto  mayor  descaro! 

Marq.     Quién  ha  sido  el  inventor?... 
necesito  averiguarlo. . . 
quién  ha  sido  el  ser  aleve? 

DoLOftES.  Aquí  llega  don  Femando. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos,  Fernando. 

Juan.       Fernando.. .sable  ó  pistola! 

Dolores.  Señores! 

Fbrn.  Qué  te  ha  pasado? 

Juan  .      No  soy  dueño  de  mi  mismo. . . 

Dolores.  Repare  usted... 

Juan.  Tal  agravio, 

es  imperdonable! 
Fbrn.  Pero... 

Juan.       (Irrítate!)  Vamosl 
Fbrn.  Vamos! 
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Pero  espUeame  siquiera... 
Juan.  Con  las  armas  en  la  mano! 
DoLORBs.  No  es  digno  de  ustedes  dos 

proTocar  aquí  un  escándalo! 
Juan.       (Irritate,  tonto!) 
Fern.  Bien! 

Estoy  ya  dispuesto. 
Juan.  Al  eampo! 

Dolores.  Ustedes  no  teflexionan... 

Si  se  es])licaran  acaso;*. 
Fern.      Esplicaciones  no  caben! 

La  verdadera  es  matarnos. 
Juan.       Mafiana  una  gacetilla 

le  dirá  á  usté  el  resultado. 
Dolores.  Yo  no  debo  estar  aqui... 

Están  locos  rematados. 

CSCENAXIX. 
Juan,  Fernando al^ntío  la  voz. 

Fern.      Pero  esplicame  todo  esto. 
Juan.       Usted  ha  sido  un  YÜlano. 

— ^No  te  ofendas.-^Si  mted  la  ama, 

si  juzga  su  amor  pagado, 

eso  no  le  da  motivo 

»ara  estarme  calumniando! 
Fern.      Qué  dices!  Con  que  me  auiere? 
Juan.      De  un  modo  desenfrenado. 
Juan.       Será  posible! 
Juan.  Marchemos; 

por  el  camino  enterando 

te  iré  de  todo... 
Fern.  Quisiera... 

Juan.       No  es  nada  lo  que  has  ganado 

cqn  esta  farsa:  la  armé 

solamente  con  el  ánimo 

de  hacer. mas  interesante 

tu  amor! 
Fern.  Mi  amor? 

Juan.  Era  pálido! 

Hoy  á  sus  ojos,  por  mí, 

has  crecido  cinco  palmos! 

Mas  te  anuncio  que  su  tío    v 
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de  mí  ámnUrf  sm  eirilárgO) 
es  muy  fácil  te  prohiba 
el  volver  á  vigitarlo... 
FíBN.      Qué  dices?  Voy  ahora  mismo— 
a  saber... 

ESCENA  XX. 
Dichos,  Bruno. 

Juan.  Há  regresado 

de  las  Oyrtes eimarqués? 
Yo  de  arreglartome  encargo. 

Bruno.    No  seior...  Mas  al  marchar 
con  reserva  me  ha  ordenado 
oue  á  uno  de  ustedes  le  diga... 
(No  te  lo  dije?)  hable  usté  alto. 


Juan. 

Bruno. 

Juan. 

Fern. 

Bruno. 


Yo  siento... 

Bien;  se  agradece. 
En  impaciencia  me  abraso! 
El  recado  es  para  usted..  (A  D.  Juan.) 
Dice  qae  estará  ocnpado 
desde  hoy  mas,  y  que  es  inútil 

Jue  vuelva  usté  á  visitarlo.  (Vase.) 
ero  qué  salida  es  esta! 
como  un  papel  te  has  quedado! 
(Juan  toca  con  fuerza  la  campanilla^  rompiendo 

el  cordón.) 
Juan.       Ya  verás!  Aqui,  de  casa! 

Pronto!  pronto  con  mil  diablos! 

ESCENA  %%\' 
Dichos,  Bruno. 

Bruno.    Qué  alboroto! 

Juan.  Diga  usted 

en  cuanto  regrese  á  su  amo, 

que  esta  noche  entre  once  y  doce 

no  salga  de  su  despkbo, 

que  vendré  á  que  me  repita 

tan  insolente  recado! 

y  que  si  no  me  aguarda, 

soy  caballero  y  lo  mato. 


ACTO  TERCERO. 


l.ft  misma  deopracáon. 

ISCENA  PRMERA. 

Mabques^  Dolores. 

« 

Dolores.  Haga  asted  por  olyidar 

los  Guidado^  ^fie  je  cercan!    ' 
Qae  ganas  tengo  de  que 
á  oaestros  hogares  vuelva, 
la  dolce  pas  tan  onerida 

?ue  mi  oocaaton  aesea! 
^or  qué  empeñarse  en  seguir 
por  esa  lor<^a  senda 
en  la  cual  un  precipicio 
á  cada  p^^o  se  encuentra? 
Qué  gana  usté  en  ser  ministro? 
Renuncie  usté  á  la  cartera  , 

Sara  gozaf  á  mi  lado 
e  la  ventura  doméstica. 

Marq.      Ya  me  voy  tranquilizandou 
El  día  ha  sido  de  prueha. 

Dolores.  Ya  lo  creo! 

Marq.  Tú  los  peligros 

en  ver  mayores  te  empeñas! 
Aunque  hubiese  una  asonada 
no  seria  cosa  seria; 
y  quizá  mi  pedería 
se  engrandeciera  con  ella. 
Quién  pudiera  imaginar 
la  desatada  tormenta 
que  en  contra  del  ministerio 
se  ha  levantado!  La  ciega 
oposición,  mas  que  iiunca 
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hoy  lúe  dirige  sus  flechas^ 
sin  encontrar  uno  solo 

?ue  se  arroje  ¿  mí  defensa! 
'  de  todo  es  el  cuItMido 

don  Femando,  y  mí  torneza 

en  no  babef  comprendido  antes 

las  intenciones  perversas 

de  don  Juan,  en  quien  tenía 

toda  mi  confianza  puesta! 

—Aseguran  que  el  primero 

casarse  contigo  anhela! 

Nunca  en  tener  tal  pariente 

imagines  que  consienta. 
DoLOBES.  La  fábula  es  ingeniosa! 

Y  quién  ha  dado  tal  nueva? 
Mabq.      No  me  ha  sorprendido  mucho! 

A  temerarias  empresas 

está  sofiando  dar  cima; 

de  la  ambición  por  la  senda 

va  caminando;  el  amor 

querrá  que  le  favorezca, 

y  á  tí  se  habrá  dirigido 

sin  duda  con  esa  idea. 
Dolores.  Se  engaña  si  de  tal  modo 

llegar  á  la  altura  piensa. 

Gomo  á  mi  no  me  fascinan 

ni  el  poder  ni  las  riquezas, 

busco  solo  un  corazón 

que  mi  corazón  comprenda. 
Marq.      También  me  han  dicno  que  un  joven 

en  igual  locura  piensa. 
Dolores.  Quien  de  la  murmuración 
puede  contener  la  lén^a? 
Yo  ignoro  sus  pensamientos! 
Con  suma  delicadeza 
en  la  tertulia  del  conde 
á  mí  como  á  otras  se  acerca. 
Es  hijo  de  un  militar 
muerto  en  la  pasada  guerra, 
y  su  buena  educación 
en  sus  palabras  revela. 
Marq.      Pero  tú  no  le  harás  caso;. 
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DoLqREs.  Si  be  de  contestar  sincera, 
entre  don  Fernando  y  él, 
mejor  á  este  prefiriera. 

Marq.      No  serás  ni  ae  uno  ni  otro, 
mi  voluntad  es  suprema! 
—Las  once  y  media. ..y  no  viene... 
Acaso  mi  enojo  temal 
No  he  visto  jamás  un  hombre 

Ine  tenga  mas  desver^enisa. 
)e  quien  habla  usted? 
Marq,  ,    De  quién? 

de  don  Juan.  En  cuanto  venga, 
poner  á  raya  sabré 
para,  siempre  su  insolencial 
Dolores.  Qué  09  lo  que  ha  hecho? 
Marq.  Lo  sabrás! 

I)Í0s  de  su  mano  me  teagay 

I  en  vez  de  por  un  balcón 
haga  salir  por  la  puerta. 
Cuanto  me  pasa  le  aebo: 
hasta  mi  propia  existencia 
puso  á  riesgo  con  su  intriga 

Ísus  artes  maquiabélicas. 
a  que  él  pidió  la  entrevista 
con  tanto  descaro,  sea. 
Dolores.  Cálmese  usted. 
Marq.  Imposible! 

mas  temo  que  no  parezca. 
No  me  podré  contener 
como  asome  la  cabeza. 

ISCEHA 11. 

Dichos,  Juan. 

Juan.      Buenas  noches! 

Marq.  Oh!  impaciente 

le  aguardaba  á  usted!  Dolores, 

retírate! 
JuAN«  Yo  suplico 

que  se  quede... 
Marq.  Usted  conoce 

Íueno  está  bien  que  ella  escuche- 
'ero,  bien:  no  se  demore 
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nuMtra  cuesUon.  Paedeu^d 
hablar  ctta&to  le  aodmod^.  > 
J  uAN . .      Dos  maneras  solo  en^Mitro 
de  ventilar  las  coesiiones: 
con  la  faerea,  como  fieras; 
con  la  discusión,  como  hombres. 
Y  pues  sofflo^  racionales, 

Íme  sobran  espresiones, 
aré  que  lozcan  con  elins    ' 
sin  apelar  á  un  mandoMe, 
de  mi  honor  puro  y  sin  mancha 
los  brillantes  resplandoresl 
Usted  ha  reflexionado 
lo  agresivo  de  aquella  orden? 

Marq.     Usted  habrá  comprendido 
que  para  darla  hay  razones. 

Juan.       A  sanerlas  he  venido. 

Marq.     Las  sabrá  usted, 

Juan.  Pues  eBtonces, 

ya  puede  usted  empezar ^ 

Marq.      En  mis  pensamientos  nobles 
quise  evitar  que  delante 
de  una  mujer,  se  sonre^; 
mas  puesto  que  usted  lo  quiere, 
escuche  usted  las  raeones. 
—Hace  tiempo  que  en  mi  casa, 
y  esto  á  nadie  se  le  esconde, 
se  metió  usted  ^rondón. 
Porque  en  un  baile  una  noche 
jugamos  una  partida 
y  me  ganó  ci^  doblones, 
y  dijo  usted  que  era  amigo 
de  un  primo  que  tengo  en  Londres, 
se  j  uzgó  usté  auloricado 

Kra  pisar  mis  salones. 
\  mi  oarácter  sincero  ^ 
abusó  usted,  y  yó  torpe 
incautamente*^^he  eaido 
en  las  redes  que  tettdióme! 
Juan.       Siga  usted. 
Marq.  Al  parecer, 

con  mi  sistema  conforme 


( > 
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y  fingiendo  que  abrigáliamos 
unas  mismas,  opioienes, 
de  mi  amistad  se  hizo  doeño: 
oi  sus  eoDseios  dócil, 
7  una  plaza  le  otorgué 
en  la  redaocion  del  Orbe, 

Juan.       Siga  usted! 

Marq.  B«o  el  pretesto 

de  enseñarme  tos  bcnrrones 
que  en  sus  diarias  gacetillas 
me  ensalzaban,  tarde  y  noche 
introducido  en  mi  casa 
para  mi  mal,  sugirióme 
la  idea  de  encomendarle 
los  discursos  que  en  las  Cortes 
tenia  que  pronunciar. 
Accedí  á  sus  pretensiones... 

Juan.       Siga  usted. 

Marq.  Últimamente^ 

viendo  usited  que  el  horizonte 
para  mi  se  oscurecía, 
Villanamente  vendióme! 
Por  usted  que  está  comprado 
por  los  que  mas  se  me  oponen, 
completamente  en  ridiculo, 
merced  al  discurso  infame 
que  en  mis  labios  puso,  estoy; 
y  lo  que  me  apena  doble, 
es  que  be  sido  el  vil  juguete 
de  sus  bajas  ambiciones. 
[  Por  esto  resuelto  tengo 

romper  con  usted! 

Juan.  Conforme! 

Acabó  usted? 

Marq.  Acabé. 

Juan.       Pues  justo  es  que  á  mi  me  loque. 
Yo  seré  mucho  mas  daro; 
la  claridad  es  mi  norte. 
Cuando  en  el  baile  nos  vimos, 
con  corrieses  espresiones 
usted  me  ofreció  su  casa! 
Yo  no  dudo  de  los  hombres. 

4 


I 


i 
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Por  eso  le  visité. 
Si  he  pisado  estos  salones 
con  frecuencia,  solo  ha  sido 
porque  en  mi  pecho  se  escoade 
un  sentimiento  que  callo... 

Íor  no  turbar  á  Dolores: 
!sto  mas! 
Juan.  Si  tomé  parte 

en  la  redacción  del  Orbe^ 
,  y  cobré  los  doce  mil 
que  de  sueldo  señalóme, 
por  disimular  ha  sido 
mis  amantes  intenciones  < 
Si  dejé  mis  intereses 
en  lamentable  desorden, 
mis  fincas,  al  cuidado 
le  mis  administradores, 
fué,  porque  me  daba  lástima 
que  por  su  carácter  dócil, 
estuviese  usté  en  berlina 
continuamente  en  las  Cortes! 
El  discurso  que  lamenta 
fué  bajo  las  impresiones 
de  la  crisis  redactado; 
no  tengo  pecho  de  roble, 
y  lo  malo  que  es,  demuestra 
lo  que  me  ha  afectado  el  golpe! 
No  vengo  á  solicitar 
de  usted  gue  gracia  me  otorgue, 
no  necesito  ni  quiero 
de  usted  ningunos  favores,  ' 
que  tengo  con  mi  fortuna 

? ara  vivir  como  un  Procer, 
o  sí  que  tengo'molivos 
contra  usted,  porque  ofendióme. 
Pensó  usted  comprarme  con 
un  destínilio  mediocre, 
cuando  con  doce  mil  reales 
no  me  basta  para  coche: 
cuando  soy  incorruptible, 
y  en  diversas  ocasiones 
he  renunciado  el  empleo 
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de  emiMijador  en  Hannóver. 
(DándoU  un  papel.) 
—Aquí  está  mi  dimisión! 
(A  Dolores,) 
deñora,  de  mis  amores 
nunca  los  dulces  reGuerdo$ 
espere  usted  que  se  borren  i 
Su  imagen  de  usted  gcavada 
COBO  en  láminas  de  bronce, 
en  mi  pecho  UeTaré, 
y  coa  mi  suerte  conforme, 
mi  mayor  dicha  será 
que  usted  de  ventura  goce. 
{Al  Marqí4¿8.) 

Ahora  que  ya  he  terminado    , 
de  sincerarme,  cual  noUe, 
venganza  voy  á  tomar 
de  sus  injurias  atroces! 
Guando  usted  mas  me  ofendía, 
mas  trabajaba  yo  entonces 
por  salvarle  del  naufragio 
en  la  borrasca  que  corre. 

Marq.      No  entiendo... 

Juan.  Por  la  apariencia 

no  se  condena  á  los  nombres. 
El  que  mas  talento  tiene, 
mas  calla  susintenciones. 
Cuando  usted  del  poder  caiga, 
cuando  todos  le  abandonen, 
yo  guardo^  para  salvarle, 
un  recurso  tan  enorme, 
qué  al  descubrirle ,  presumo 
qae  con  justicia  )e  asombre. 
No  piense  usted  que  lo  hago 
por  usted.  Las  reladones   • 
que  tuvimos,  concluyeron: 
lo  hago,  porque  es  mi  móvil 
la  ventura  de  mi  patria; 
porque  amo  á  los  españoles, 
y  el  sistema  que  usted  sigue 
se  adapta  á  mis  convicciones, 

Marq.      Mil  gracias! 


—  52  — 

Jijan.  No  he  ooKcliiid» 

la  serie  de  mis  favores. 
Gracias  á  mi  diplomacia, 
me  consta  que  se  dispene 
en  contra  de  usté  un  motin, 
que  si  no  logro  que  aborte, 
pondrá  su  vida  en  peligro. 

Dolores.  Qué  dice  usted! 

^üAif .  Lo  que  usté  oye. 

Dolores.  Y  estaba  usted  con  tal  calma! 

Marq.  Siempre  corriendo  rumores 
están  de  pionunciamientesy 
no  te  asustes! 

Juan.  No  son  voces 

.  como  otras  veces  tan  jsolo; 
grupos  armados  ya  corren 
por  las  calles.  Crea  usted 
que  si  pronto  no  se  esconde, 
con  su  cabeza  tal  vez 
satisfarán  sus  rencores! 
Ya  han  sonado  algunos  mueras 
junto  á  la  calle  del  Cofre! 

Dolores.  Oh!  Siga  usted  sus  consejos! 
huya  usted! 

Marq.      (Ltatnando.)  Pronto,  mi  coche! 
mis  espejuelos! 

Juan.  (¡Quiénes 

en  este  momenito  el  noble? 
Quién  es  ahora  de  los  dos 
quien  su  obcecación  conoce? 

Í Ruido  dmtro.) 
)ése  usted  prisa,  marqués. 
Dolores.  Hacia  aquí  la  gente  corre. 

(Mirando  por  el  bakon.) 
Marq.     Vamos  pues! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Desiderio. 

Desid.  Señor,  señor, 

huya  usted. 
Marq.  Fatal  desorden! 

{Sin  reparar  en  Desiderio.) 
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Desid.     y  lome  este  memorial. . . 
tome  usted. 

(£1  marqués  tropieza  em  el  brazo  de 
Desiderio  y  le  deja  caer  el  memo- 
rial.) 
Marq.      Adiós  Dolopesl... 

ESCEHA  n. 
JuAR,  Dolores»  Desiderio. 

Desid.     Habrá  snerte  mas  cruel! 

V  hoy  que  va  á  hacer  testamento! 
ftecojo  mi  documento  (Lo  levanta.) 
y  á  la  calle  detrás  de  él! 

ESCEHA  «. 

Juan,  Dolores. 

JuAN«      Y  ahora,  Dolores, 
qué  diffno  cumplí 
sahando  la  vida 
á  ese  hombre  cerril, 

Sermite  que  exhale   * 
^  oliente  gemir 

al  yer  que  los  cielos 

me  alejan  de  tí. 
Dolores.  Tal  vez  no  habrá  tiempo... 

lAl  balcón  sin  oirle.) 
Juan.      (Muchacha  incivil!) 
Dolores.  Y  usted  no  le  signe? 
Juan.      Mi  puesto  es  aquí. 

De  chusma  grosera, 

la  turba  ruin 

pudiera  esta  casa 

tratar  de  invadir! 

Yo  debo  afrontarla 

cual  buen  paladín, 

cual  buen  caballero 

luchar  y  morir. 
Dolores.  El  moao  mas  franco, 

don  Juan,  de  cumplir, 

es  ir  á  salvarle 

buscando  el  motín! 
Juan.      Gorfiente!  me  ausento! 
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Marsilla  infielái 
Permite  que  estampe 
mi  labio  iitfantii, 
un  beso  en  tu  mano 
de  puro  jazmín. 
No  quiere»?  no  importai 
me  lanzo  á  la  lid! 
Si  en  ella  se  esttngue 
mi  ardor  juvenil, 
mi  yerto  cadáY^f 
veías  ante  ti, 
mas  blameo  mi  rostro 
que  el  blanco  marfil^ 

pidiéndote  cuentas 
del  trágico  fin, 
del  alma  inocente 
que  entera  te  di» 
y  que  hoy  tú  de5{»recías 
por  un  don  Quintín! 

ESCENA  VI. 

Dolores. 

De  mi  se  qiiiere  burlar 
en  tan  críticos  momentos!  , 
A  raya  poner  sabré 
otra  vez  su  atrevimiento. 
Bien  mi  corazón  dudaba 
de  su  mal  fingido  afecto! 
Felizmente  el  desengaña» 

Eara  mi  bien,  llega  á  tiempo!— 
^el  joven  de  quien  se  burla 
los  hidalgos  sentimientos 
mil  veces  mas  que  los  suyos 
ambiciosos  y  perversos, 
en  cuenta  tendrá  de  hoy  mas 
agradecido  mi  pecho! 
Mas  me  agrada  ser  esposa 
de  ese  muchacho  modesto, , 
que  de  él  ó  de  don  Fernando, 
cuyo  amor  tampoco  creo! 
(Acercándose  al  balcón.)   . 
Otra  vez  crece  el  rumosí; 
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masas  inmensas  de  paebk> . 
se  acercan...  Ni  un  solo  amigo 
vela  por  él,  santo  eielol 

ESCENA  vn. 
DoiiOBES,  Quintín. 

8UINTIN.  Sefiorai 
OLORES.  Digame  uÉlé 

con  franqueza.  Ese  motín....? 
Quintín.  Ya  á  teñeran  triste  &n¿ 
i)oLOREs.  Qué  quieren? 
Quintín.  Yo  no  lo  sé. 

Gracias  á  un  primo  de  Bruno 
he  podido  penetrar 
hasta  aquí,  sin  encontrar 

Íara  ello  obstáenlo  alguno.  : 
*odos  están  descontentos, 
todos  gritan  con  afán, 
y  todos  viaien  y  Tan 

for  las  calles  turbulentos, 
^ero  peligra  mi  tro? 
QciNTiN.  Y  quién  lo  puede  dudar? 
Dolores.  Es  necesario  salvar 

su  vida  del  hierro  impío! 
Quintín.  Que  se  esconda  en  el  instante, 

ie  favorece  k  nochel 
Dolores.  Ahora  ha  salido  en  su  coche; 

va  estará  de  aquí  distante. . 

be  ministros  hay  consejo. 
Quintín.  Está. perdido  si  asiste! 

Qniéat  á  un  pueblo  se  resiste? 

Con  todo,  de  aquí  me  alejo. . . 
Dolores.  Avíseme  usted  lo  que  haya.!;.. 

Ya  vé  usted'  mi  agitación! 

Salga  usied  sin  dilación! 
Quintín.  No  es  fácil  poner  á  raya 

á  los  alborotadores, 

basta  que  no  deje  el  mando: 

sin  embargo,  voy  volando... 

No  se  aflija  usted,  Dolores. 

Yo  ne  saorificaré 

ppr  devolflrerle  la  calma! 


g 
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Me  está  desir oíando  el  atma 

cada  lágrima  de  uslé. 
Dolores.  Gracias!  {Dándole  la  mano.) 
Quintín.  Y  logro  estrechar 

stt  maoo  de  usté  en  la  mia! 

Mal  reprimo  mi  alegria! 

Ya  no  puedo  vacilar. 

Premiado  se  halla  mi  amor 

con  tan  dulce  despedida. 

En  poco  tengo  la  vida 

para  pagar  tal  favor! 

ESCENA  Vfff. 
Dolores. 

lúe  Dios  proteja  su  celo! 
üs  el  úni0o  qué  ha  sido 
fiel  ¿  la  amistad.  El  ruido 
*     de  un  carruaje!  Me  recelo* *. 
No  hay  duda;  "esa  gritería.. . 
Si  acaso  habrá  regresado! 
Debo  correr  á  su  lado; 
valednos ,  Virgen  María! 

ESCENA  IX 
Marques,  Desiderio. 

Salen  los  dos  por  la  puerta  secreta  y  el  pri- 
mero muy  cmtstaáo;  el  segundo  detrás  de  él  con 
el  sombrero  en  una  mano  y  el  memorial  en  la 
otra.  Durante  toda  la  escena  seguirá  los  movi- 
mientos del  marqués. 
Marq.      Gracias  á  Dios!  Me  he  salvado 

por  esta  pmrtsi  secreta/ 

Esa  multitud  inquieta 

terrible  susto  me  ha  dado! 

Quién  tal  audacia  creyó? 

Pero  hay  gentes  fementidas... 

Que  se  cierren  las  salidasf 

(A  la  puerta  pri$nera  derecha.) 
Desid.     Las  estoy  cerrando  yo!  (Cerrándolas.) 
Marq.      Ustedt...  Socorro! 

{Asustado f  reparando  en  Desiderio.) 
Desid.  Un  momento! 
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No  soy  dd  contrario  bando 

que  en  la  calle  está  gritando; 

y  sí  cierro  este  aposento 

es  que  busco  la  ocasión 

de  hablarle,  de  cualquier  modo , 

atrepellando  por  todo."^ 

— Pido  á  vuecencia  perdón ... 

Escuche  mi  pena  fieras 

estamos  solos  los  dos... 
Marq.      Aléjese  usted! 
Désid.  ÍV)r  Dios! 

Un  instante! 
Voces  dentro.        .>    Muera!  Muera! 
Dbsí»..    Hace  medio  año  que  estoy 

lo  mismo  que  ün  azacán, 

3ue  por  decirle  mi  afán 
etras  de  vuecencia  voy. 
Marq.      y  habrá  entre  ellos  rail  ingratos ! 
Desid.     [Sin  esciicharle  sacando  los  papelea 
del  bolsillo,) 

Mis  méritos  aqni  estáo« 
Marq.      Infames..! 
VocesJdentro.         Muera..! 
Desid.  Serán 

los  que  gritan  cuatro  gatos, 

(El  Marqués' se  pasea:  Desiderio  le  ' 
sigue.) 
Marq.      La  burla  pesada  es ,      (á  Desierto.)  f 

y  si  despedirle  mando... 
Desid.      Quince  años  tenia  cuando 

la  guerra  contra  el  francés! 

No  parezco  lo  que  soy; 

que  sin  valerme  de  amaños  / 

me  han  protegido  Castaños , 

Chapalangarra  y  Godoy! 

Yo  no  debí  esclavizarme, 

pero  me  tentó  el  demonio! 

y  encontré  en  .el  matrimonio 

la  manera  de  arruinarme. 

Aun(]ue  mi  genio  era  arisco   . 

sentí  del  amor  la  llama, 

y  me  casé  con  el  ama 
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de  011  excitiistndo 

y  maldigo  ia  (M^ruiida. 
Marq.      Con  su  gresca  me  coafando! 
Desid.     Es  que  no  existió  en  el  mondo 

«na  roojer  tan  fecunda. 
Marq.  Mucha  mi  paciencia  es! 
Drsid.     Siempre  ei  comadrón  de  espera 

temiendooie  qse  parieim 

un  chiquillo  cada  mes! 
Marq.      Mas  las  voces  se  perciben! 

Acaso  llegse  s«  audacia... 
Drsid.     Y  es  lo  peor  de  mi  desgracia 
'  que  los  últimos  me  viven! 

No  le  juzgue  desatinos:  . 

una  vez... 
Marq.       «  Voto  i  ios  cielos! 

Drsid.     Me  regaló  tres  gemelos, 

y  los  tres  siete-mesinos. 

Aunque  en  ini  opinión  constante, 

el  anterior  de  vuecencia  I 

le  dio  un  dia  la  ocurrencia 

de  declararme  cesante. 
Marq.      Penetran  por  la  escalera.. . 

Pronto  déjeme  salir. 

íBuyen  por  donde  salieron. ) 
Drsid.     Detrás  de  vuecencia  he  de  ir 

hasta  los  infiernos.     / 
Drntro.  Muera..  ! 

ESCCMA  lU 

JOAH,  FrWI^NDO. 

J  UAN.      (Entrando  j>reeipUaidamente.) 

Ya  te  puedes  esconder! 

En  tu  delirio  pensaste 

que  hacerte  caso  pudiera 

esa  multitud  salvajei 
Fern.      Déjame;  por  qué  razón 

de  sus  manos  me  arranosiste?. 

Victima  hubiera  qtieridó 

ser  de  su  rabia  en  la  calle, 

antes  que  este  desengaño 

mis  ilusiones  matase. 


T 
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JuAif.       Serénatel..  Todo  es, 

porque  ban  sabido  esos  eafp«s 
que  á  Dolores  pretendías 
con  intención  oe  casarte! 

Fern.      El  escuchar  tus  consejos 
estas  desdichas  me  trae. 
En  un  momento  be  perdido 
el  fruto  de  mis  aCanes 
de  laicos  años,  y  veo 
.  el  castillo  desplomarse 
en  que  fundé  de  mi  dicha 
las  esperanzas  leales! 
Gracias  si  de  mi  Dolores 
me  queda  el  amor  constante* 

JvAJi.      El  amor  de  las  mujeres 

es  como  el  del  pueblo,  frágil. 

{Ruido  dentro.) 
Pero  esas  voces!..  Ob!  buscan 

{Asomándose  al  halcón . ) 
al  marqués  para  matarle! 

Fbrn.  ,  Corramos  á  defenderle! 

JüAw.       Tú  debes  aquí  quedarte! 

ESCENA  XI 

Fernando. 

Es  sueño  lo  que  me  pasa! 
De  qué  mi  talento  vale 
si  tan  solo  me  ha  servido 
para  perderme  mas  antes! 
{Asomándose  al  balcón.) 
Cuan  pequeños  me  parecen 
ini$  pensamientos  gigantes ! 
üa  soplo  los  ha  desnecho 
como  edificio  dfe  naipes! 
Por  la  puerta  del  jardín 
un  coche  ligero  parte...f 
Ya  detienen  los  cajballos.... 
Yo  nó  puedo  así  dejarle...! 
Desventurado  marqués ! 
Se  afóan  contra  él  cien  puñales! 
Y  no  hay  entre  tantos  hombres 
quien  de  la  muerte  le  safve ! 


—  60  — 

Uno  se  arroja  atrevido 
y  emprende  con  los  cobardes^ 
y  opone  sa  faerte  pecho 
á  los  villanos  ataques! 
Perfectamente ! 

ESCENA  III. 
Dolores,  Fernando. 

Dolores.  Y  mi  tío? 

Fern.      Modere  usted  su  inrpaciencia! 

Dolores.  Todos  le  han  abancJonado! 

Fern.       Mi  protección  yo  íe  diera 
si  no  la  necesitase 
contra  esa  turba  soberbia. 
— De  todas  mis  ilusiones 
una  tan  solo  me  queda , 
y  bario  adivino  en  sus  ojos 
que  también  voy  á  perderla. 

Dolores.  Cómo  pudo  usted  pensar 

3ue  nunca  la  esposa  fuera 
el  que  á  mi  tio  le  opone 
tan  inmotivada  guerra? 
Fern.      Basta,  señora:  á  esponer 
voy  mi  vida  en  su  defensa. 
Locos  serán  mis  deseos, 
pero  en  ninguno  hay  bajeza. 

ESCENA  XIII. 
PiGHOS,  Marques,  DesidosbiIO. 

Dolores. Aquí  está!  Le  habrán  herido! 
Desid.     Viene  sano  su  excelencia. 

{Asomándose  y  gritando  desde  el  balcón.) 
Infames!  Canalla  vil ! 
(Voces  dentro.) 
Cerraré,  que  me  apedrea ^ ! 
(Al  marqtids  poniéndole  una  silla.) 
Debe  de  tomar  asiento. 
Dolores.  Descanse  usted. 
Marq.  Nada  temas! 

Desid.     Corriendo!  Que  traigan  agua! 
(4  la  izquierda  del  foro.) 
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Marq.      Pero  ese  hombre  no  me  deja. 
{A  Dolores  mirando  á  Desiderio .) 

Cómo  tiene  usted  valor 
(Repara  en  Fernaado.) 

de  ponerse  en  mi  presencia? 
Fern.      Ya  que  perdimos  los  dos 

en  la  pasada  refriega, 

olvidemos  noblemente 

señor  marqués  lsis  ofensas  1 
DoLORES.El  pueblo  calla  por  fin, 

y  de  estos  sitios  se  aleja...» 

Gracias  al  cielo ! 
Desid.  ,  Puesnó? 

si  cuatro  perdi  dos  eran ! 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  D.  Juan,  Quintín.   ' 

(Juan  se  adelanta  y  le  presenta  un  pliega  al 
marqués  :  el  segundóse  queda  confuso  en  el 
fondo.) 
Juan.       Tome  usted  este  papeL 

(JDespues  de  leer,) 
Marq.      Bien  I  mi  dimisión  acepta. 
Pero  á  dónde  está  el  recurso 
con  que  usted  salvarme  cuenta? 
Voy  presumiendo  de  usted 

Sue  era  la  farsa  postrera, 
on  permiso ! 
(Aparte  enseñándole  otro  papel,) 

Pase  usted 
los  ojos  por  estas  letras, 
y  de  seguro  hallará 
mi  vindicacípn  en  ellas ! 
Marq.      (Alto.)  Es  usted  el  secretario 
de  mi  sucesor!  Sangrienta 
burla ! 
Desid.     (A  Juan,)        Le  atrapo,— .Aquí  tiene 

un  memorial  vuecelencia! 
Iüan.       Bien,  bien!    (Al  marqués  en  secreto.) 

Me  dá  usted  lástima ! 
Si  lo  acepto  es  con  la  idea 
de  que  en  la  primera  crisis 
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recobre  ifsted  su  cartera. 

Marq.     Será  posible! 

Juan.  Confio 

en  que  al  ministro  que  hoy  entra   ' 
no  le  han  de  dar  muchos  dias 

?ani  que  disfrute  de  ella. 
o  encontraré  el  fácil  modo 

de  que  á  usted  se  la  detuelvan. 
Marq.      Tiene  usted  presentimientos? 
Juan.       Presenlimientos?  Certezas ! 
Marq.      Ahora  lo  comprendo  todo: 

estando  usted  á  mi  diestra 

continuamente... 
Juan.  Pues  eso! 

No  hay  que  temer  mas  tormentas ! 

Yo  le  sabré  dirigir 

por  la  política  senda ! 
Marq.  Y  ese  i6\en.... 

(Reparando  en  Quintin,)  Oh!  Usted  es 

quien  me  salvó  la  existencia, 

esponiéndose  al  furor 

de  una  multitud  inmensa ! 
Quintín.  (Cortado.)  Señor  marqués! 
Juan.  El  ha  sido! 

Con  estremada  modestia 

se  negaba  hace  un  momento 

á  subir  á  su  presencia ; 

mas  yo  que  su  acción  admiro 

attíero  que  todos  lo  sepan, 
[e  confundo. 
üAN.       {Bajo  á  Dolores.)    Admire  usted 
mi  abnegación!  Mi  nobleza! 
Me  sacrifico!  Desde  boy 
mi  pecho  será  de  peña! 
Dolores.  Gracias!  Con  que  usted  ha  sido?... 

{A  Quintin.) 
Marq.     No  conoces  su  fíi'meza. 
Dolores.  Acaso  sí;  v     (Bajo  al  ínojqués.) 

Este  es  el  jóvea 
que  con  la  locura  sueña , 
según  dijo  usté  hace  poco , 
de  que  yo  su  esposa  sea. 
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Mabq.     Injusto  he  8Ído. . . .  Merece 

usted  una  recompensa! 

Desde  hoy»  para  usted  mí  casa, 

noble  joven,  está  abierta. 

y  presumo  que  muy  pronto 

le  sfllisCaré  mi  deuda* 
Quintín.  Óh!  Gracias,  Marqués.  Dolores ! 

(Bajoá  Doíare$.) 

Ha  oído  usted  ? 
Dolores.  (Jdem.)  Nos  observan 

(Durante  este  último  diálogo^  Juan  y  Femando 

habrán  estado  hablanido  aparte  con  ealor.) 
Juan.       Pero,  chico... 
Frrn.  Está  resuelto : 

mañana  vuelvo  á  mi  aldea. 
.    *  Conozco  que  no  es  Madrid 

Sara  mi,  ni  mis  ideas, 
[o  me  atrevo  á  aconsejarte ;  . 

,  puedes  hacer  lo  que  quieras. 

Tú  no  q^nieres  ser  empleado.... 

Fern.  Puedo  vivir  con  mis  reatas: 
soy  diputado,  y  no  debo.... 
Me  sobra  delicadeza ! 

Juan.       De  ese  modo,  márchate! 

Marq.     Usted  de  Madrid  se  ausenta? 

Fern.      En  breve. 

Juan.  Y  yo  se  lo  apruebo. 

El  hombre  honrado  que  llega 
hoy  á  nuestra  corte,  no  hace 
mas  que  deplorar  miserias. 
— Deía  la  universidad 
el  ¡moerbe  rapaznelo 
y  apenas  remonta  el  vuelo 

E rita  ya....  moralidad! 
ogra  por  casualidad 
una  recomendación ! 
Ya  se  juzga  líh  Salomón ! 
Estudiar  está  demás..., 
.  Vedlo  corriendo  detrás  ^ 
de  eso  que  llaman  turrón ! 
Una  Eva  muy  remil^da 
cruza  con  mu<;bo  misterio 
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la  puerta  del  mÍDisterío 
á  los  Adanes  cerrada. 
Qué  buscará  la  cuitada 
que  con  tal  resignación 
al  ministro  setentón 
una  entrevista  ha  pedido? 
Pide  para  su  marido 
eso  quellaman>...  turrón ! 
Sale  emponzoñado  y  fiero 
un  periódico  á  campaña, 
y  sin  caridad  se  ensaña 
contra  el  universo  entero. 
Esto  lo  haco  el  roes  primero. 
Mas  luego  sin  ton  ni  son 
muda  la  decoración 
y  no  declara  en  qué  estriba.... 
pero  es  indudable  que  iba 
tras  lo  que  llaman  turrón. 
Entre  una  y  otra  alimaña, 
peliticos  muy  honrados 
dignos  de  ser  respetados 
no  niego  que  hay  en  España. 
Hallarlos  es  la  cucaña! 
Todos  están  confundidos ! 
Quién  ya  á  topar  con  sus  nidos? 
Nadie !  Aquí  para  medrar 
es  necesario  cursar 
la  escuela  de  los  perdidos  i 


FIN, 
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ACTO   PRIMERO. 


ESCENA    PRIMERA. 


DOH    AHSELMO.      DON    SIMOK« 


T 

Simón»  ¿  JL  ü  en  Madrid  ,  Anselmo  ? 
AnseU  En  él 

vengo  á  fijar  mi  morada* 
Simón»  ¿Te  chanceas? 
AnseU  No  por  cierto. 
Simón»  ¿Dejas  á  Cádiz,  tu  patria, 

til,  rico  hacendado,  y  antes/ 

comerciante  ?   ¿  Ya  te  cansa 

tu  país  natal? 
AnseU  No  es  eso; 

sino  qu^M.  miraM.  la  causa 

es  que..*  pero  has  de  jurarme 

no  reirte. 
Simón»  Está  hien ;  hahla. 
AnseU  Estoy*** 
Simón»  ¿  Qué  ? 
AnseU  Casado. 
Simón»  I  Cómo! 

¿  por  segunda  vez  ? 
AnseU  Me  hallahá 

harto  ya  de  la  viudez. 
Simón»  ¿A  sesenta  años? 
AnseU  ¿Loestrañas? 

A  mi  ver  es  huena  edad. 
Simón»  ¿  Y  sin  decirme  palabra  ? 
AnseU  Temí  tu  genio  burlón. 
Simón»  ¿Tu  esposa  sin  duda  raya 

en  los  cuarenta? 
AnseU  No  tanto. 
Simón»  Tendrá  treinta. 


Ik-    -       «...  . 


'E,  1 


'jánseU  Ann  no. 

Simón»  ¡Caramba! 

AnseU  Es  preciosa ^  amígo«  Joven, 
hermosa.*,  con  una  gracíaM* 
en  fin ,  veinte  ailos  no  mas* 

Simón»  ¿Por  supuesto  gaditana? 

AnseL  Sí:  vivia  con  su  abuela, 

buena  rouget,  que  aun  se  afana 
por  los  placeres  del  mundo 
en  sn  edad  sexagenaria» 
Está  loca  por  su  nieta  , 
V  con  razón,  que  es  alhaja* 
Yo  la  vi ,  quedé  prendado*** 
en  fin,  ahorrando  palabi*as, 
hablé  de  boda***  Temia 
que  mi  edad***  pero  qué,  nada; 
¡ya  se  ve!  juiciosa,  humilde | 
una  escelente  crianza*** 

Simón»  Consintió* 

AnseU  Pues* 

Simón*  Y  la  niñd, 

á  quien  la  provincia  cansa, 
¿quiere  ahora  ver  la  corte? 

AnseW  Es  deseo  que  abrigaba 

ha  tiempo  en  sn  corazón* 
Luego  también  le  dañaban 
aquellos  aires*  Dispuse 
que  abuela  y  niela  pasaran 
á  Madrid,  y  van  dos  meses 
que  están  aqui* 

Simón»  ¿Pues  no  acabas 
tú  de  llegar? 

Ansel»  Sí» 

Simón»  ¿  Pues  cómo***  ? 

Ansel.  Un  negocio  de  importancia 
me  ha  detenido* 

Simón»  ¿Y  las  dos 

por  su  respeto  campaban? 

Ansel»  ¿Por  qué  no? 

Simón»  Si  tú  lo  quieres*** 

Ansel»  Simón,  ¡qué  dias  pasaba 
tan  opacos  y  sombríos 


1e{o4  de  mi  esposa  amada! 

Anoche  llegué;  mas  solo 

pode  verla  un  rato:  estaba 

de  iiaile,  y  ya  ves,  no  es  jasto 

á  la  pobre  esclavizarla* 
Simón»  Ta  se  ve» 
AnseU  Fuese  ;  y  quedé 

contemplando  la  elegancia 

de  mi  habitación» 
Simón»  ¿Del  duque 

del  Mar  no  es  esta  la  casa  ? 
AnseU  Sí:  vive  en  el  principal* 
Simón»  Hombre 9  bien:  no  ha  dos  semanas 

que  se  halla  en  el  ministerio 

iin  tío  suyo  :  no  es  mala 

vecindad :  yo  debo  estarle 

agradecido:  la  pjaza 

que  tengo  en  la  lotería 

se  la  debo'* 
An$eU  Y  qué  tal»  ¿pagan  ? 
Simón»  G>mo  es  administración, 

yo  me  valgo  de  mis  mañas; 

y  i  puro  cintas  y  luces 

los  billetes  se  despachan* 
AnseU  También  mi  muger  pretende 

que  me  coloque* 
Simón»  ¿Tú? 
AnseU  ¡Vaya! 

¿Por  qué  no? 
Simón»  ¡Gomo  eres  rico! 
AnseU  No  soy  pobre;  mas  me  falta 

adquirir  cierto  esplendor ; 

y  si  calzarme  lograra 

nna  Dirección**,  ya  ves.*« 
Simón»  Buen  bocado,  y  si  lo  atrapas*** 

Pero  á  otra  cosa:  tu  hijo 

¿cj^mo  ha  llevado  tu  marcha? 
AnseU  No  vive  ya  con  nosotros. 

Es  casado;  y  la  madrastra 

corria  mal  con  la  nuera; 

mas  mi  corazón  le  ama 

cual  siempre* 


Simón»  Eso  no  está  bneno. 

Tas  consejos  le  gaiaban; 
y  ahora  entregas  su  fortuna 
á  los  riesgos  y  mudanzas 
del  comercioM*  Yo  conozco 
á  otro  mozo  y  á  quien  acaba 
su  padre  de  abandonar. 
Erró  el  cálcalo «  y  en  caja 
no  tiene  con  qae  pagar 
cierta  cantidad:  librarla 
debiera  contra  su  padre;, 
mas  no  se  atreve,  y  descarga 
el  nublado  sobre  mí. 
Cuatro  mil  duros  :no  es  nada! 
necesita.  ¿Me  los  puedes 
tú  prestar? 

AnseU   Hombre,  mi  Clara 
te  los  dará. 

Simón»  ¿Tu  muger? 

AnseU    Sí. 

Simón»  I  Muy  buena  va  la  danza! 

¿Con  que  es  tu  cajera?  ¡lindo! 
¡  Ay  f  amigo,  y  qué  mudanza 
en  tu  carácter!  ¡Cuan  otro 
>         eres  que  en  tiempo  de  marras! 
Antes  el  campo  y  sus  flores 
tan  solo  te  embelesaban ; 
y  ahora  en  medio  de  la  corte 
lujo  y  placer  te  acompañan* 
¡Lo  que  puede  una  muger! 
^  ¡  Ah,  malditas  alimañas! 

Luego  me  dirán,  casaos ; 
para  el  tonto  que  tal  haga. 
Digo,  si  de  mis  amigos 
yo  cediera  á  las  instancias 
cuando  no  ha  mucho*** 
I  AnseU   Pues  qué, 

¿también  casarte  intentaban? 

Simón»  ¡Y  tanto!  liie  proponian 
una  novia**,  era  una  ganga 
para  mí,  decian  ellos: 
muy  rica,  de  buena  casa.**^ 


«.«» *  •' 
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^n»§l.  jT  U  hi*  rehundo  f 

Simón*  SI* 

AnuJ.  i  Por  qvi  ? 

Siman.  Porqne  era  mncba^a 
j  hermoM- 

jánseh   Tanto  mejor. 

Siawn,  Mal  se  avienen  can  lal  calu 
bertnosiira  y  juventud, 
qne  mil  anitos  noa  arrastran ; 
y  como  por  otra  parte 
viejas  y  feas  me  espaBt»n, 
por  hnir  de  ambos  ettremo* 
remelvo  morir  con  palma. 

AiteU  Mil  dalzuras  que  tii  ignoras 
en  el  himeneo  hallaras. 

Simoih  Y  también  mil  amarguras: 
en  fin,  el  qne  no  se  embarca 
libre  de  nanfragios  vive. 
Asi  estoy  bien :  no  me  afana 
el  jnntar  dote  á  mis  hijas, 
ni  con  cien  llaves  gnardai'las: 
no  tiembla  cnando  mi  espon 
ve  el  correo  de  las  damas, 
y  algan  fnueste  proyecto 
contra  mi  bolsillo  fra^nt: 
ño  estoy  hecho  un  alma  en  pena 
en  an  rincón  de  la  sala 
mientras  baila,  y  mi  apelita 
hacia  la  cena  me  llama. 
Entro  cuando  me  acomoda; 
salgo  cuando  oie  da  ganai 
dispongo,  en  fin,  de  mí  mismo, 
y  sobre  m(  nadie  mauda. 
jOb  celibato  dichoso! 
¿qué  son,  qaé  son  comparadas    . 
las  delicias  de  himeneo  , 

con  tu  independencia?  nada. 

AnstU   Pues  dígote  que  no  hay  suerte 
como  la  del  que  se  casa 
tras  larga  y  triste  viudes. 
Es  resucitar:  yo  estaba 
casi  muerto:  [qué  fastidio! 


r    i 
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¡Qué  humor  tan  negro  I  Mi  Clarm 
con  su  hechizo  y  sus  cuidados 
ha  vuelto  á  en(;ender  la  llama 
de  mi  vida***  Tiene  ^  es  cierto^ 
sus  defectos***  y  ¿quién  se  halla 
libre  de  ellos  r  Me  murmuran 
porque  en  mi  bolsillo  manda: 
soy  rico ;  y  cuando  su  mano 
secretamente  derrama 
piadosos  dones,  entonces 
me  olvido  de  lo  que  gasta* 
Tiene  el  genio  vivo:  yo 
también  le  tengo;  regaña 
á  veces  conmigOf  mas 
un  cariño,  una  mirada 
me  vence,  y  ceden  mis  iras 
al  poder  de  tantas  gracias* 
Si  estoy  solo,  al  punto  viene; 
*    ¿me  canso?  su  mano  blanca 
me  presenta  un  dulce  apoyo 
y  roe  abrevia  la  distancia* 
Tengo  quien  siente  mis  males, 
quien  me  escucha,  quien  me  halaga^t» 
¡Cuál  su  beldad  me  envanece! 
Sí;  cuando  por  la  mañana 
ese  astro  luce  á  mis  ojos 
de  placer  se  inunda  el  alma* 
Ya  los  ultrajes  del  tiempo 
no  me  aflijen  ni  me  espantan: 
amante  á  la  jar  que  amado 
junto  á  mi  esposa  adorada, 
renazco  .y  vuelvo  á  gozar 
de  la  juventud  lozana* 

Simón*  ¡Cáspitaii  qué  fuego  I 

AnseU  Amigo, 

verás,  verás  á  mi  Clara* 
Sí,  don  Simón,  la  amareis 
á  pesar  de  vuestras  canas* 
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ESCENA  II. 

BICHOS*      TALBHTIV* 

^n$eU  iQni  hay  de  nueva ,  Yaientin? 

¿  Qué  significa  esa  cara 

tan*M 
FaU      Señor,  qaisiera  hablaros 

en  secreto  dos  palabras* 
AnseU  Di  lo  que  quieras* 
Val.      Es  que.** 
AnseU  El  señor  es  de  confiansa: 

habla*   - 
FaU      No  es  eso,  sino 

que...  como.** 
Ansel*  No  seas  machaca* 
Fal.      Han  sucedido  aquí  cosas 

antes  de  vuestra  llegada.** 
Simón*  Quédate  con  Dios,  Anselmo* 
AnseU  No  te  marches* 
Simón.  Pues  repara 

que  te  espones*** 
AnseU  Y  ¿qué  puede 

contar?  EspHcate,  acaba* 
Fa/*      Pues  digo  que  para  mí 

es  bar  (o  joven  el  ama* 
AnseU   ¿  De  veras  ? 
FaU      Por  el  camino 

me  hizo  montar  una  jaca 

retozona:  yo,  señor, 

soy  mal  jinete;  y  á  cada 

salto  que  daba,  reía 

la  señora  á  carcajadas* 
AnseU  Mas  también  si  te  cayeras 

seguro  estoy  que  llorara* 
VaU      Buen  consuelo  para  mí 

si  al  caer  me  desnucaba* 

Mas  al  llegar  fue  peor* 

Encajóme  esta  casaca, 

y  quiso  que  de  un  lacayo 

todos  los  aires  tomara* 


¡A  mi  edad,  señort»! 
Simón.  ¡Pobre  hombre! 
F'aU      Lo  que  mas  me  llega  al  alma, 

es  que  en  la  zaga  del  coche 

pretende,  señor,  qae  vaya* 
jinsel»  ¿Qué  coche? 
F'aU      £1  vuestro. 
Simón»  ¿Ta  tienes 

coche  ? 
AnseU  No* 
FaU      Si  tal ;  y  el  ama , 

no  pudiendo  ya  vencer 

mi  natura]  repugnancia, 

ahora  ha  dado  en  emplearme 

para  sus  recados* 
AnseU  Vaya; 

ya  es  otra  cosa* 
VaU      ¡Ay,  señor! 

ni  un  punto  mi  cuerpo  para; 

cien  calles  corro  en  un  día ; 

y  cuando  al  fin  vuelvo  á  casa, 

pronto,  á  servir  la  comida; 

y  á  f é  que  es  obra  pesada 

servir  á  treinta  de  mesa* 
AnseU   ¡Treinta! 
F'aU      Si  señor;  si  dura. 

el  festin  hasta  las  tantas 

de  la  noche* 
Simón»  ¿Con  que  das 

festines  ? 
FaU      Cada  semana 

ha  de  haber  lo  menos  uno* 
Simón*  Hombre,  eso  es  soberbio* 
AnseU  Si  habla 

sin  saber  lo  que  se  dice* 
FaU      Y  para  darme  mas  rabia 

elije  el  lunes,  y  asi 

el  domingo  se  me  marcha 

en  preparativos* 
AnseU  Eres 

un  holgazán* 
FaU      ¿Yo?  sú 


AnseU  Calla. 

Vah     Bien  decía  yo»— 

AnseU  ¿Replicas? 

Fah     Que  si  el  matrimoQÍo  entraba 

por  una  paerta,  taldria 

yo  por  la  otra* 
\AnseU  Pues  marcha* 

Vete. 
FaU     Muy  bien  y  me  iré*     • 
Simón»  No. 

Capitulad :  no  se  vaya ; 

mas  quede  para  servirte 

á  tí  solo* 
AnseU  Está  bien* 
FaU     Gracias* 
AnseU  Mi  muger  consentirá 

con  una  sola  palabra 

que  le  diga.**  Ya  se  acerca* 

Mírala*  ¿Ves  qué  agraciada? 

ESCENA  III. 

SIGHOS*    DoiSÍA  CLARA*    LACAYOS* 

Clara»  Treinta  cubiertos:  ¿oís? 
mandad  disponer  la  sala  ; 
que  todo  en  ella  respire 
lujo  y  placer:  sin  tardanza 
marchad..*  Querido,  ¡qué  dia  {A  Anselmo») 
tan  hermoso  hace!  Mailana 
quiero  que  nuestra  comida 
nos  haga  honor.  Al  fin »  gracias    . 
al  cielo,  te  vuelvo  á  ver.** 
¡Caballero!  Ayer  pensaba 

{^Saludando  á  Simón J)    . 
divertirme,  ¡pero  qué!  {A  Anselmo») 
estuve  siempre  alelada 
pensando  en  tí.  ¡Sentí  tanto 
dejarle  solo...!  esta  falta 
me  la  debes  perdonar* 
¿Me  la  perdonas...?  sí;  vaya, 
dame  un  abrazo* 


'AnseU  Yo  solo 

soy  e]  culpable***  ¡  qa¿  gracia ! 

•i  yo  la  obligué  á  que  fuese*  (jÍ Simon^ 
Cliura*  No,  no  pieiises  que  recaiga*** 

¡Ah!  ¿vos  aquiy  Valentín? 

Me  alegro***  Id  luego  sin  falta 

por  un  palco  principal 

para  la  ópera***  ¿Os  agrada 

la  música***?  Iréis  conmigo* 

Oiréis***  ¡ab!  se  me  olvidaba* 

De  paso  roe  comprareis 

esa  novela  de  que  hablan 

boy  los  periódicos***  dicen 

que  es  horrenda;  pero***  vayay 

no  os  burléis  y  pues  k  mí  siempTt 

me  divierte  lo  que  espanta* 

A  casa  de  la  modista 

iréis  después  y  que  me  traiga 

el  gorro  nuevo;  después*** 
F'aU      Al  oir  esta  palabra 

me  tiemblan  las  piernas*  Digo, 

señor*** 
AnseU  Querida,  repara 

que  es  viejo  y  no  puede  mas* 
'  Clara*  Pienso  que  todos  me  igualan 

en  edad  y  en  ligereza* 
AnseU  Yo  le  ha  dado  mi  palabra 

de  que  á  mí  tan  solamente 

servirá* 
Clara*  Bien  hecho;  basta; 

quiero  que  se  cuide  bien* 

Sí,  Valen  ti  n  I  en  la  casa 

serviréis  solo  á  mi  esposo* 

¿Oís? 
VaU      Señora,  mil  gracias* 

(Al  menos  estaré  libre 

por  hoy  de  tantas  andanzas*) 
AnseU  ¿Qué  te  dije?  {A  Simón») 
Clara*  ¡Ay  Dios!  no  tengo 

nadie  á  quien  mandar***  mañana 

quedará  libre;  mas  hoy, 
hoy  por  lo  menos« 


>•** 
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'Ansd»  El  ama  . 

te  lo  pide  por  favor. 

Hoy  tan  solo:  vamos «  anda* 
Simón»  Esto  ya  lo  i^reveía.  {Aparte») 
FaU     Pues  no  hay  mas  remedioi  al  agua*  {F'átt^) 
AnseU  ¿No  tiene  buen  <coraaon?  (A  Simón») 

ESCENA    IV. 

SOH  AVSILMO*     DOÜA  CX.A&A*   SOV    8IV0H* 

AnseU  Te  presento,  amada  Clara ^ 
á  un  antiguo  amigo  mío: 

Rodrigúela  V  ^  camarada 

de  colegio* 
Clarm»  ¡Ah!  sí,  conoica 

ya  al  señor* 
Simón»  ¿Si? 
Clara»  ¿No  os  llamaban 

los  dos  hermanos? 
Simón»  Es  cierto ; 

y  como  á  hermano  le  amaba* 
Clara»  Sin  embargo  os  dividían 

las  contiendas  literarias* 
Simón»  ¿Quién  os  ha  contado*** 
Clara»  Anselmo 

me  lo  ha  dicho  veces  varias* 

Aun  sé  mucho  mas*  Él  es 

quien  siempre  mas  enredaba* 
Simón»  Alborotador  eterno* 
Ansel»  Tú  ,  siempre  me  predicabas* 
Clara»  ¿  Y  aquellos  versos  latinos 

que  os  valieron  la  medalla  ? 
Simón»  ¿También  lo  sabéis ,  señora? 

¡  Oh  qué  memorias  lan  gratas 

me  escitais!  {Ap»  á  Anselmo»)  Tiene  talento. 
Ansel»  ¿  No  es  asi  ? 
Clara»  Callo  :  ya  basta : 

tan  lisonjeros  recuerdos 

la  cabeza  os  trastornaran* 

Pero  venid  á  menudo, 

señor  I  á  honrar  nuestra  casa* 


'■■*  ^1  ■  II 
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Yo  misma  á  vuestra  parienta 

iré  á  buscar* 
Simón,  Escusada  ' 

molestia.**  soyt*»  {Ttírbttdo»') 
AnseU  Solterón: 

por  sistema  no  se  casa* 
Simón»  Ya  estoy  convertido* 
Clara*  Pues  * 

proba  dio :  siempre  se  cansa 

un  solterón  de  estar  solo* 

¡Tiene  momentos  de  tanta 

desesperación*»*!  Venid, 

venid  á  menudo ,  y  haga 

nuestro  ejemplo  que  algún  dia 

adorne  con  sus  guirnaldas 

vuestra  sien  el  himeneo* 
Simón»  De  hacerlo  os  doy  mi  palabra* 

Bien  quisiera  prolongar 

este  rato;  mas  me  llama 

un  asunto*  A  escribir  voy* 

Que  ei  dinero  no  haga  falta*        {A  Anselmo») 
AnseU  Pierde  cuidado;  mas  oye: 

para  escribir  una  carta 

mejor  en  mi  gabinete 

puedes  estar  que  en  tu  casa* 
Siman»  Como  tú  quieras  ^  amigo* 

A  los  pies  de  usted  ^  madama* 

Ahur***  sea  enhorabuena*   {A  Anselmo») 

Tu  muger  es  una  alhaja*  (^F'ase») 

ESCENA    V* 

DON  ANSELMO*  DONA  CLARA* 

Clara»  |Qué  jovial  es  el  amigo !    {Rie  á  carcajada») 

¡  Y  qué  facha  tan  estraña  ! 

¡Qué  casacon  !  ¡Qué  peluca! 

Aun  viste  á  la  antigua  usanza* 

Parece  el  cuadro  ambulante 

de  un  nieto  de  doña  Urraca* 
AnseU  No  te  burles:  es  sugeto 
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de  apreciables  circanstancias; 
muy  íntegro  en  los  negocios, 
de  una  conducta  arreglada*» 
Tii  puedes  favorecerle* 
Clara*    ¿Sí?  pues  quiero  hacerlo;  habla* 
AnseU  Necesita  algún  diiiéro; 

y  yo  «i  dia  de  tu  ínarcha 
te  confié  diez  mil  duros* 
Venga  la  mitad,  y  basta* 
Clara»  Ves  á  casa  del  banquero : 

yo  no  doy  Jo  que  me  falta* 
AnseU   ¿Qué  dices? 
Clara*   Qué  ini  í)OÍs¡Ilo 

está  dando  las  boqueadas^ 
AnseU   ¡Diel  mil  duros  en  dos  meses! 
Clara*   Dos  meses  es  fecha  larga* 
AnseU   Pero  muger,  diez  mil  duros 

¿cómo  en  dos  meses  se  gastan? 
Clara*   ¿No  alabas  mi  economía? 
AnseU  ¡Jesús!  ¡Jesús! 
Clara*  ¡Qué!  ¿Te  pasmas? 

Pues  yo  nada  bago  superfinos 
lo  necesario  me  basta* 
AnseU   ¿  Qué  nombre  das  á  esos  muebles  ? 
¿  esos  espejos  y  arañas 
son  cosas  útiles?  Dilo* 
Clara*   Y  aun  mas,  pues  son  necesarias* 
Destiérralas :  vé  á  Vitir 
en  estrecha  y  pobre  casa, 
y  veremos  quién  se  acuerda 
de  que  existes  en  España* 
La  opulencia  en  estos  tietnpos 
es  quien  el  mérito  alcanza* 
Mi  madre  siempre  me  dice  : 
Deslumhra  al  vulgo ;  que  cuantas 
gentes  la  casa  frecuenten 
sepan  que  eres  millonaria, 
pues  del  pobre  todos  huyen, 
y  el  rico  todo  lo  alcanza* 
Conviene  aparentar  Iqjo* 
Ui^  poco,  ¡que  un  poco  basta! 
Un  mucho  es  cosa  superfina ;    ~ 


pero  un  poco^  necesaria» 

jinseU  No  hay  duda ,  de  esas  rasonea 
algaoas  son  muy  sensatas; 
¿  mas  esos  grandes  banqnetea 
no  son  superfinos? 

Clara»  No  hay  nada 

mas  dtíK  En  este  punto, 
aroiguito  de  mi  alma^ 
vives  un  siglo  atrasado* 
Recibir  gente  me  cansa  \ 
es  molestia;  pero,  amigo» 
es  molestia  necesaria* 

An$eU  Da  convites;  mas  ¿á  qn¿       ^ 
tantos  criados?  ¿qné  falta 
nos  hace  ademas  el  coche? 

Ciara*  A  mí,  ninguna:  la  causa 
de  haberlo  puesto  eres  tú* 
¿Para  alcanzar  una  plaza 
no  tendrás  que,  hacer  visitas? 
Si  vas  á  pie  te  degradas; 
y  en  coche-simon,  ¡Jesús! 
todos  de  tí  se  burlaran* 
Y  ¿qué  barias  por  la  noche 
si  se  me  proporcionaba 
ir  á  alguna  diversión? 
Dime,  ¿quién  me  acompañara? 
¡Bien!  To  iría  sola,  sola; 
pero  iría  disgustada* 
Al  contrario,  ¡qué  placer 
ir  á  tu  lado  sentada 
y  en  dulce  conversación! 
¡O  cuan  rápidos  volaran 
]os  instantes!  Lo  confieso,    - 
sin  tí  la  dicha  me  falta: 
solo  anhelo  verte,  hablarte, 
y  ¡ó  flaqueza!  es  de  mi  alma 
la  necesidad  primera 
este  afán  que  á  tí  te  cansa* 

AnseU   Basta ,  basta ;  me  avergüenzo : 
¡y  era  yo  quien  te  acusabatm! 

Clara»    Ahora  quiero  darte  cuenta 
de  tu  dinero*  Te  agrada 


CÍ7D 

)a  lectura*  En  el  paraje 
mas  silencioso  de  casa 
te  he  puesto  la  librería* 
Es  verdad  ,  sale  algo  cara  | 
mas  en  ella  encontrarás 
los  libros  qne  mas  te  encantan* 
Por  una  escalera  oculta 
desde  alli  al  jardín  se  baja: 
el  duque  me  lo  ha  cedido. 
Si  he  comprado  joyas ,  galas^ 
ha  sido  por  complacerte* 
Los  colores  qne  te  agradan 
son  los -mismos  c]ue  he  elegido; 
tan  solo  con  las  alhajas 
que  mas  á  tus  ojos  brillan 
me  verás  engalanada ; 
y  por  parecerte  hermosa 
nada  me  es  costoso,  nada* 
Estas  son  mis  faltas,  estas* 
Ahora,  si  quieres,  rrgaila*** 
Mas  no;  cedes,  te  arrepientes, 
y  estoy  leyendo  en  tu  cara 
que  vas  á  pedir  perdón.** 
¡Ah!  si  amase  la  venganza*** 
Pero  te  perdoiio,  pues 
valgo  mas  que  tú. 
AnseU  Sí ,  Clara ;     - 

vales  mas  que-  yo  mil  veces. 
Tu  mucha  bondad  me  pasma* 

ESCENA    VI. 

DICHOS*     DON  A    ELVIRA* 

.  .  i 

^Iv*      Abrasadla;  muy  bien  hecho; 

mas  no  con  tanta  cachaza. 

Daos  prisa,  yerno  mió, 

pues  vengo  para  llevarla 

conmigo* 
•Ansel,  ¿Cómo?  ' 

Clara.  Mamá, 

podría  esperarse***  . 
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Elo*      Nada. 

Es  visita  muy  prceisa* 
Ademas  que  laiDauaiik 
convida  á  ir««« 

Ansel*   ¿Dónde? 

Elv.      Al  Prado.; 

al  templo  de  la  elegancia. 

Alli  lucen  las  hermosas, 

alli  campean  las  gracias, 

y  allí  á  muchos  vuestra  esposa 

hace  con  una  mirada         • 

de  vuestra  dicha  envidiosos. 

Es  como  un  triunfo  su  marcha.- 

Todos  la  siguen,  la  admiran, 

todos  la  aplauden  y  alaban. 

Clara*    Puedes  venir  con  nosotros. 

Elv.      ¿Hps  olvidado  ya,  Clara,, 
que  tiene  que  ver... 

jinseU   ¿A  quivn  ? 

Elü.       A  don  Jacinto. 

AnseU   Mañana 

le  veré,  que  aguarde* 

Clara*   No. 

La  visita  es  necesaria. 

¿Y  el  banquero?  (Bajo*) 
AiiseU   ¡Ah!  ^í,  es  verdad. 

Ya  de  Simón  me  olvidaba. 
Elv.      Primero  es  la  obligación. 
AnseU   Pero... 
Elv*       A  Dios. 

Ansel*   Uiía  palabra*  ' 

Elv*       A  Dios;  ya  estará  ella  aqui 

cuando  vos  volváis  á  cosa. 
(Vanse  las  dos.) 

ESCENA     Vil. 

akselmo. 

Cuando  estábamos  hablando 

de  mi  lado  la  separa 

de  este  modo,  y...  Ello  es  cierto 


ttJÍJ 

qne  yo  cometí  mil  fallas*.. 
Pero  es  muy  grande  U  suma* 
Con  ella  casi  comprara 
dos  casas***  Mas  sin  embargo 
me  da  razones  tan  claras, 
tan  convincentes***  Yo  debo 
bacer  de  modo  que  nada 
sepa  Simón  de  este  lance. 
Corramos,  pues,  sin  tardanza*** 
¡Qai^' bueno  es  el  tener  cocbe! 
Ahora  lo  veo***  ¡mas  calla! 

{Mirando  por  la  ventana»} 
si  se  va  en  él  mi  mnger*** 
¡Paciencia!  A  mi  no  me  cansa 
el  ir  á  pie***  Vamos,  pues, 
y  procuremos  con  ansia 
despachar  para  volver 
cuanto  antes  i  ver  á  Clara* 
¡Qué  buena  esposa!  no  hay  otra 
mas  digna  de  ser  amada* 


7IK    pBL    ACTO    PRIMERO* 
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ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

DOk    ANSELMO.     DONA    ELVIRA* 

Xiff*      í  x^*^®  ™*^  hnraor  que  traéis! 

jánseU  Señara,  «sloy  sofoea do* 
Voy  á  casa  del  banqtkero 
y  dicen  que  está  eti  el  campo*     ^ 

MJoé       Como  qae  es  día  ^e  fiesta* 

AnseU   Luego  me  lleváis  al  Prado* 
Os  sigo  por  ver  ^nn  silitf 
que  me  ponderabais  tanto* 
Entro  y  veo.»*  ¡qué  delirio! 
yo  no  sé  cómo  espHcavlo: 
habiendo  para  el  paseo 
mas  que  suficiente  espacio | 
en  solo  una  calle  está 
todo  Madrid  apiñado* 
¡  Qué  tropel !  Uno  se  ahoga  ^ 
y  si  sale  es  por  milagro* 
Veo  á  mi  muger,  y  quiero        , 
acercarme:'  ¡intento  vano! 
no  puedo  pasar;  y  fuera^ 
según  creo,  necesario  ^ 

para  llegar  hasta  ella 
despejar  á  cañonazos 
la  multitud  numerosa 
que  alli  la  estaba  obsequiando* 
¿Qué  hago  pues?  Saco  el  pañuelo, 
hago  una  seña,  dos,  cuatrp* 
¡Qué!  nada.**  sino  merece 
un  marido  en  estos  casos 
ni  una  mirada  siquiera. 
Siempre  en  el  aire  llevado» 


•  — ,tit 
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siempre  acercándoine  úaSf 

y  siempre  mas  empujadi»^ 

casi  insuUado  me  escorro  ^ 

sadando,  á  mares  >me  salvo ; 

¿  y  qaé  he  hecho  ?.  .Ver  á  m  ctpola 

en  perspectiva* 
3£h»      Yo  estrado 

qae  os  quejéis;  no  á  pasear^ 

sino  á  lucir  se  va  al  Pradi>* 
AnscU  Decid,  ¿quién  es  aquel  joven '  . 

que  estaba  siempre  colgado 

del  oido  de  mi  esposa? 

¡Qpié  alegre  estaba!  ¡que  ufana!  < 
Eh»      £s  nuestro  vecino,  el  duque 

del  Mar:  es  el  cortesano 

mas  elegante,  mas  fino. 

¡Qué  tona!  ;qné  aire!  ;qa¿  garbo! 

¡qué  grandeza  brilla  en  todas 

sus  manerdSctt! 
AnseU  ¿Desde  cuán^do 

conoce  á  mi  esposa? 
EU^      Habrá 

asi,  cosa  de  dos  ados. 
AnseU  ¿Con  que  la  veía  en  Cádít? 
Eh»      Y  mucho* 
AnseU   \  Bueno ! 
Elv*      Alegraos: 

es  sobrino  del  ministro: 

ha  prometido  ampacarnos,  /    . 

y  con  su  favor,  mañana 

os  veréis,  bieu  colocado* 
AnseU  Sí,  pero»*» 
Elu      ¿Qué  pero?  Claira 

y  yo  le  hemos  cautivado;  «> 

á  mí  particularmente 

suele  distinguirme  tanto,    • 

que  no  falta  quien  murmure*  , 

Aun  suele  subir  un  ralo 

por  las  noches  cuando  ve  .  <:  -        ^ 

que  estoy  sola*  •  •    • 

AnseU  ¿  Sola  ? 
í/i^.      Tanto 
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como  sola  y  no:  Clarita 

estaba  conmigo» 
AmcU  ¡Bravo! 

Pues  yo  os  digo  que  no  quiero» 

ni  roe  acomoda  su  trato* 

T  diré.á  Clara.«« 
Elv.      Decidle 

cuanto  gnsteis:  boy  os  bailo 

impertinente»  No  sois 

marido  y  sino  tirano* 
Aniel.  Peroa** 
£Iq.      Me  marcboy  pnes  veo^ 

yerno  I  que  estáis  delirando*  {Vasc^ 

£SC£NA   II. 

N 

DON      ANSELMO* 

Vaya  con  Dios*  Este  duque*** 
¡Y  qué!  perderá  sus  pasos* 
¿Qué  temor  puede  inspirarme? 
Ninguno***  Mas  sin  embargo, 
yo  no  sé  por  qué.**  Alguien  viene* 
Es  Simón*.,  ¡ó  Dios!  ¡qué  cbasco! 
Y  aun  no  tengo  el,  dinero* 

ESCENA    III* 

DON  ANSXI.tt0;     DON    SIUON* 

Simón.  Ya  es  tarde :  las  tres  y  cnarto , 
y  estoy  con  un  apetito..* 

AnseU  Disimula »  pues  be  estado 
fuera* 

Simón*  Tú  y  amigo,  no  tienes 

un  momento  de  descanso: 
sales,  andas,  te  diviertes.**         ' 
Con  que  di  me,  ¿le  ha  entregado 
tu  esposa  ya  aquel  dinero? 

Anseh  (Va  á  enojarse  si  le  achaco 
la  culpa  á  Clara.) 

Simón*  ¿Qué  dices? 
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¿áánáe  ettá  el  dinero?  Vernos , 

despacha. 
jánseh  To  te  diré« 
Simón»  Nada  me  di§as« 
AnseU  £1  caso 

es  que««* 
Simón»  £1  dinero* 
AnseU  Mí  esposaa** 
Simón»  Llámala* 
AnseU  Tengo  reparo*** 
Simón»  Libra  nna  letra  contra  ella 

á  mi  favor* 
AnseU  Ha  pagado 

estos  días  cierta  snma 

considerable***  Y  al  cabo,    • 

¿te  inspira  tanto  ínteres  r 

esc  joven? 
Simón»  Si» 

AnseU  ¡Un  estraSo'f 
Simón»  Tú  le  conoces* 
AnseU  ^ Quién?  ¿yo? 
Simón»  T  mucho  y  sí* 
AnseU  Sin  embargo , 

me  has  ocultado  sn  nombre» 
Simón»  Me  prohibió  revelarlo 

á  su  padre* 
AnseU  ¡Oh  Dios!  ¿sería**» 
Simón»  Tu  hijo*  f  * 

AnseU  ¡Mi  hijo!  Es  mny  rtfro 

que  no  se  díi>í)a  á  ini»         'i' 
Simón»  Siempre  ha  sido  ut*cesario ' 

entre  los  dos  un  tercero» 
AnseU  ¡Sí  es  un  loco!  'I  -       .  ..    ú  . 

Simón»  Abandonado         .•  »  ,/.    -      i   .    . 

de  tí»  ¿qué  qt^iéres»?   .        - 
AnseU  ¡Qué  aparo!  "-  '   . 

Yo.**  sí***  pero***  ¡viaje  infausto!'  ' 

¡Ah!  ¡mi  mvgéi^^  mi  mugerw*! ' 
Simón»  ¿Qué?  í.       .    ..j       .     • 

AnseU  Nada»  nada:  me  callo* 

Simón,  querido  Simón» 

{Después  de  una  breve  pausa») 


Simón*  ¡  Ay !  esc  €S  tn  exmdio  cuando. 

ine  pretendes  arrastrar 

á  dar  algún  paso  en  falso»    . 
AnseU  Tú  tienes  fondos ,  y  puede» 

servirme* 
Simón»  ¡Un  depositario 

prestar!  .    . 

AnseU  Yo  salgo  garante» 
Simón»  No*. 
AnseU  Te  será  reintegrado 

mañana  mismo  el  dinero* 
Simón»  No  y  no* 

AnseU  Salva  á  mi  hijo^  vamos* 
Simón»  Qaé  pesado* 
AnseU  Te  lo  ruego* 
Simón»  BaenOy  lo  haré;  pero  al  cAho 

harás  hoy  que  coma  mal* 

A  Dios* 
AnseU  ¡Ah!  ¿No  me  has  hahlado  ' 

del  duque  del  Mar? 
Simón»  Sí* 
AnseU   Dices 

que  es»»» 
Simón,  Un  mozo  muy  gallardo: 

gran  tirador  de  florete , 

y  terror  de  los  casados* 
AnseU   \  De  los  casados ! 
Simón»  Tan  diestro  ^ 

que  no  hay  rougeril  recato 

que  se  resista  á  sus  trd»li9« 

¿Qué  tienes? 
AnseU  Nada* 
Simón»  En  llegando 

á  gustarle  una  muger, 

siempre  se  le  ye  á  Guiado» 

En  los  paseos*** 
AnseU    ¡Ahi  Sí* 

Simón»  En  los  b|iiles ,  en  teatros***    . 
AnseU  Pero  están  alli  también 

los  maridos*  ..[■ 

Simón»  No  hace  caso  .>   > 

de  el  los  t  y  si  le  conviene 


también  saele  colocarlos* 
AnseJ*  i  Qué  dices  ?. 
Simón,  Yo  te  aconsejo 

que  en  tu  casa  m  pintado 

le  recibas* 
Anseh  Por  supuesto* 
Sale  un  criado»  £1  duque  del  Mar» 
AnseU  ¡Qué  diablos!  ,    • 

Simón,  ¡Hola!  ¿  G)n  que  Ift  visita  ?. 
AnseU  No;  si  viene  es  uri  acaso*  , 
Simón*  Pues ,  al  subir  Ja  escalera: 

habrá  equivocado  el  cuarto* 

ESCENA   IV. 

BICHOS*..    EL     PUQUlK* 

•   .    •    1.      <■     '      ' 

Duífue»  Señor  don  Simón,  celebro 
el  veros.  Anoche  hablando 
de  vos,  decía  el  ministro      •     • 
con  la  sonrisa  en  los  labios^ 
Este  d o d  aSi OÍ on  Rodrigues - 
nadie  le  iguala:  ¡qué.  exacta.* 
en  sus  cálculos!.  ¡qu!é  diestc^y..' 
qué  consumado  en  el  ramio  & ,    ; 
Brujo  es  necesario,  ser       u  .    '   ' 
para  encontrarle  en  desfalco*  ! . 
Siman,  Mucho  me  honra  su  escelelnoia* 
No  soy  lerdo ;  pero  al  cabo    : 
de  cuarenta  años,  ¡qué  mucho! 
G)n  vuestro  permiso,  paiHo* 
lauque»  ¿A  mirar  si  vuestros  fondos 

están  bien,. ó, mal  condados?    .r 
¡Oh!  sin  su  cuenta  y  razón 
jamas  íale  ni  .uu  ochavo 
de  vuestra  caja* 
Simón,  Mil  gracias* 

¡Lindo  cumplido  y  al  caso!.- 

(Bajo  d  Anselmo^y  - . 
Señores***  ..... 
•^nseh  Hasta  la  noche: 

procura  venir  temprano* 


.  < 


»^. 
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ESCENA    V. 

DON    ANSELMO»     SL    DUQVE» 

AnseU  ¿Buscareis  á  doua  Elvira? 
Duque*  l  Y  su  nietaf 
Anseh  Aqui  la  espero* 
Duque*  To  también  U  esperaré» 

(¿Quién  sei*á  este  caballero?) 
AnseL  (Pues  alabo  la  írauquesa : 

se  queda»)  •'    ' 
Duque*  Abora  que  me  acuerdo , 

eslará  con  la  condesa. 
Ansel*  Bien  puede*  (Esto  si  que  es  bueno: 

sabe  dónde  va »  y  yo  no»)     < 
Duque*  i  El  setlor  es  Ibüastero  ? 
Ansel*  Sí  señor;  llegué  ayer  itticbe» 
Duque*  Y  sin  duda  amigo  ó  deudo 

de  doña  Clara* 
Ansel*  Algo  mas»  {Sonpiéndost*) 
Duque*  Ya  caigo***  ^cuinto  me  alegro  t 

Ese  aspee  to^ "Venerable 

me  anunGJtta;»!**»  Caballero ,    . 

vuestra  bija^doña  Clara 

es  de  beldad  un-  portento» 
Ansel*  ¡Mi  bija!  ¿C^mo? 
Duque*  \Tt^\\z  padre! 

Enternecido  me  siento* 

ESCENA  VI. 

DICHOS»     DOÜA.  -CLARA* 

.    '•      ■         '      •        »      ■ 

Ciara»  ¿  €on  mi  esposo  el  señofT'  dnqué  ? 

Duque*  ( ¡  Su  esposo !  )  ¡Cuan  lo  «me  alegro 
conoceros  !  no  ba  tres  boras 
que  bable  dé  vos  con; empeño 
á  mi  lio:  lé  encomié  > - 

vuestras  prendas  y  talentos***  • 

'  Ansel*  ¿  Cómo ,  señor  ? 

Duque*  Esto  fue 
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haceros  jastícía ;  y  debo 
Confesar  que  si  se  dieran 
solo  al  mérito  los  paf»toSy- 
▼os  fuerais  mi  proteo tor, 
y  yo  el  protegido  vuestro» 
Clara*  ¡Siempre  fino»  sieBipre  amable! 

Duque%  Soy  justo* 
AnseU  Señor ,  aprecio 

tanto  favor;  mas  es  fuerza 
no  ocultar  nada:  ya  tengo    - 
sesenta  auos:  está  edad- 
tal  vez.M       ( '  I 

Duque»  Para  los  empleos . 

es  la  que  quiere  ilii  tío* 
Pero  de  otra  eosa  hablemos* 
Esta  noche  da  mi  madre 
un  baile  ;  palabra  tengo 
de  esta  señorra  que  irá 
á  embellecerle:  me  acuerdo 
que  os  esperaba  y  y  por  vos 
se  ha  compromelndo;  espero 
que  nos  honréis:  á  mi  tío 
os  presentaré:  el  momento 
será  favorable ,  y  puede.** 

AnseU  La  atención  os  agradezco , 
pero  estoy  cansado* 

Clara*  Allí 

descansarás* 

Duque»  Pues* 

Anselm  Y  luego  y 

que  también  espero  gent^es* 

Clara»  ¿A  quién?  ¿A\  hombre  sincero? 
¿  A  tu  amigo  don  Simón  f 

^n$eU  £1  señor  le  aprecia* 

Duque»  Es  cierto* 

Clara»  Pero  convendrá  conmigo 

en  que  es  un  cuadro  perfecto 
del  siglo  pasado*' 

Duque»  \  Bien ! 

Clara.  Y  pava  obsequiarle  creo 

que  habrás  también  convidado*** 
á  algunos  de  tus  abuelos* 


V  1. 


Mf  » 
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AnseU  ¡Clara! 

Clara»  ¿Te  enfada»?  Ya  callo* 

Ha  sido  una, chanza*  'r. 

AnseU  Pero... 

Clara*  ¿  Me  vas  á  decir  (|ue  soy 
iDurmi^adora  por  eso? 
¿  Lo  soy  ?  Juzgadlo  vos.  {Al  du^e*) 
Duque*  ¿  Yo  ? 
AnseU  Dejemos  eso» 
Clara*  No,  quiero 

que  el  duque  sea  nite&tro  )neb     •  '* 
AnseU  (Ya  conlenerme  no  puedo.)  ^    ' 

ü^u^t/tf.  Disimuladme,  señora,  -    '  ,      •  .   ' 
pero  digo  lo  que  sfeá'to*- '  -■ 
Aprecio  á  don'Simoh,  es 
honrado,  tiene  talento 
y  probidad:  si  le  oíendeD, 
saldré  yo  mismo  .el<  primero 
en  su  defensa. 
AnseU  Bien  dicho. 
Duque* Con  todo,  ao  desapruebo 

un  chiste  inocente,  cuando 
se  deja  el  honor  ileso*   '  > 
Malo  es  murmurar  y  mas,  no 
lucir  un  festivo  ingenio. 
Clara*  Bien  dicho.  .  ,.» 

AnseU  ]  Bien  !  se  acab¿. 
Duque*  Si  gusta  favorecernos   /       .  •■ 

don  Simón,  puede... 
AnseU  No  baila. 

En  fin,  señor  duque^  n»  rut^^é 
me  disilnuleis...  Vos  mismo 
colocaos  en  mí  puesto:  '.  '    * 

conocéis  á  don  Simón ;       / 
le  apreciáis...  fallar  no  puedo  . 
á  mi  promesa...  y  quien  tiene 
nn  amigo  verdadero, 
siempre  fiel  le  debe  ser*, 
2>c/^i/e»Eslá  bien,  y  no  me  atrevo 

á  insistir  roas...  Pero  voé  {A  •ClareU) 
¿no  harcis,  señora,  un  esfuierzo 
para  ablandar  4U  rigor? 
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Hablad ,  suplicad ;  Pipero 

que  al  £n.  vescereis»»  Cdn  esa 

dulce  esperaaaa  tat  aosestoi 

y  con  ella  ^  para  ir 

juntos  los  tres,  vendré  luef^  (l^««^«) 

ESCENA    VII. 

DOn  ANSKLMO*     »0ÍIA  CLARA* 

Clara»  ¿Iréis  al  )>aiie? 

AnseU  ¿  To  ?  no» 

Clara*  Vamos,  que  aU     •         • 

AnseU  No  por  cierto* 

Clara»  Sí  tal. 

Ansel*  Te  digo  que  no*  *    • 

Clara»  I  Por  qué  sa«on  ? 

Ansel»   Que  no  puedo*  .        >  •  > 

Clara»  Pero..* 

AnseU  Escucha :  con  franqueza 

yo  te  quiero  abrir  mi  pecho* 

Desde  que  llejrtié,  reparo 

que  otros  cuidados  mas  serios 

y  amigos  roas  venturosos 

te  ocupan  solo!  et  desprecio  ^ 

con  que  tratas  á  Rodríguez 

me  llena  de  sentimiento*  "  '   • 

Te  burlas  de  ob  hombre,  honrado 

digno  de  iodo -mi  aprecio* 

Honrado,  sí,  y  mas  honrado 

que  otros  que  prvsumen  sprlof 

sin  tener  su  corazón  ... 

ni  sus  nobles  senlimientOd^        ^ 

£1  es  solo  el  atacado^        ' 

pero  los  dos  padveemrs','     ' 

pues  toda  burla  pesada  ' 

en  presencia  de  tercero 

contra  su  e!dad  dirigida , 

ofende  á  lósaos  4  un-  tiempo^ 

pues  también  ven  mí  recae^  • 

que  soy  igualmente  vitjo» 

Clara.  Pero  el  duque«ya  os  lo  ha  dichor: 
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esto  es  chanzat  y  no  detfirecio* 

AnseU  ¡El  duqae»»*!  El  duque  lae  enfada» 
Para  mí  todos  sob  bnenos; 
mas  el  duque»**  él  solo,  tiene 
de  ofenderme  el  prívüegio* 
¿  Piensa  acaso  que  me  engaña  ? 
Aquel  oficioso  Celo, 
aquel  tono  servicial , 
aquel. aire  lisonjero 
con  que  fioge  corregirte , 
me  desagradan*  No  es  buenoy 
por  mil  rasonesy  que  ese  hombre 
sea  tu  sombra*  El  recelo 
eslá  muy  lejos  de  mí; 
pero  con  tales  sugetos 
la  opinión  de  una  muger 
corre  siempre  mucbo  riesgo» 
Basta  una  sola  mirada» 
basta  la  chanza  de  un  necio 
para  empañarla:  su  brillo 
se  disipa  como  el  viento; 
y  treinta  años  de  virtudes 
cuando  el  daño  está  ya  hecho, 
no  bastan  á  reparar 
lo  que  destruye  un  momento* 

Clara*  Para  un  libro  de  moral 
ese  trozo  es  estupendo» . 
Mas  laque  interesa  ahctra 
es  el  baile:  con  que  ¿iremos? 

AnseU  Solo  frecuento  las  casas  , 

de  gentes  á  quienes  pnedo     . 
recibir*  t  > 

Clara*  El  señor  duqoe  .   i  .  >! 

ya  viene  á  favorecernos*  •  »  > 

AnseU  Es  mucho  honpr ;  mas  sin  ^1 
viviré  muy  satisfecho* 
Reciba  en  su  casa  duques» 
condes  y  duquesas»  ¡bueno!      - 
Es  duqupt  y  yo  no  lo  soy* 
Estoy  fuera  de  mí  centro 
cuando  veo  en  torno  hho 
á  tan  grandes  caballeros» 
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y  mi  lengna  «pifias  poede 
articala^  nm  aceut» 
si  en  vea  dft  á^ir  n&itá. 
decir  escelencit  debo»  , 

Ciara*  G)nsid«ra  que  eale  baile  • 

no  es  solo  un  divertimiento: 
si  has  de  medrar,  .amigaito,  :   ) 
es  fuerza  vencer  la  genio»     . 
¡Pero  tú!  ¡quéi  ya  de  verCe- 
colocado  desespero* 

Anéela  Paes  no  me  colocaré; 

¿qué  me  imporla?  Estoy  contento 
con  mi  suerte.:,  soy.  bastan  te 
rico;  soy  libre,  y  no  quiero 
vender  esta  libertad  .    , 

por  un  miserable  sueldo* 

Clara»  Pues  bien,  ven  al  baile,  coma 
vas  al  teatro,  por  verl€)« 
¿Lo  harás  por  mí***?  Vaya.»*  s(« 
Verás  mil  objetos  nuevos 
para  tú».  ¡Qué  brillantez! 
¡qué  ricos  trages!  ¡qué  belfos 
diaman  tes»*»!  ¡Y  es  esta  noche! 
Iré»M  sí»»»  los  dos  iremos» 
Sí,  señor;  y  «si  no  voy 
de  pesadumbre  me  muero*  , 

An»eU  No  te  morirás,  querida; 
y  verás  al  mismo  tiempo  ■ 
cómo  también  con  Rodríguez 
aunque  no  baile,  tenemos 
una  noche  divertida, 
sin  ruido  ni  cumplimientos» 
Verás  con  cuánto  apetite 
cenamos,  y  cómo  luego  -    .        i 
viviremos  todavía.  \    '. 

Clara.  ¡Vaya!  Tá  has  formado  empeiio 
en  desesperarme»  Quieres 
castigarme  de  haber  hecho 
burla  de  don  Simón»».  Juro 
que  nunca  ha  sido  mt  intento 
Sniuriarle»».  Don  Simón 
me  gusta,  le  amo;  prometo 


»     I     *    . 
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obseqaiarle;  mar  boy  im|s      ' 

mañana***  estamos  «le  acaeváoy 

¿no  es  verdad  ?' sé  coBcluyó-?   • 

mi  dulce  esposo  y  milenio 

tutelar,  mi  buen  amigo,      '  ''   •  ^ 

tan  complaciente V  ta«  buCBO^  •  ' 

bazme  este- favor:  si,  vamos? 

cede,  cede* 
jénseL  No,  no  puedo*      ^Con  fuerta^' 
Clara,  ¡Cuan  infeliz  soy.  Dios  mió! 

jCuán  infeliz! 
An&el,  ¡Llora!  ¡ah  cielos!     (£fHerñeü{doJ) 
Clara»   Esto  es  un  acto  arbitrario,   {t%iera  dt  fi*) 

una  tiranía ,  y  debo 

librarme  de  ella:  ¿me  mandas 

quedarme?  pues  yo  no  quiero* 

Iré  al  ba4le,  y  quedarás 

solo  con  el  estafermo  / 

de  don  Simón:  es  un  bombre  .    / 

'  insufrible,  le  detesto; 

y  por  no  verle,  me  voy 

ahora  mismo* 
Ansel*  l  Cómo  es  eso?  ) 

Clara,  Mí  madre  está  convidada  -•      «••   >- 

también,  y  con  ella  puedo        -v.i-  , 

ir  á  todas  partes* 
AnseU   Cuando 

yo  no  gusto*** 
Clara,   Los  derechos 

son  iguales  entre  esposos*- 

Sí,  seíior  mió,  sabedlo; 

y  ya  que  lo  prohibís 

iré  al  baile  á  pesar  vuestro*    . 
AnseU  ¿Vos  iréis  á  pesar  mió, 

decís?   ¡Cuidado  con  ello! 

Mire  usted  que  lo  prohibo*    .      '■ '         :    .  • . 
Clara,    ¡Lindo!  -  .        ¡r» 

jinsel.   Veremos*  ./i 

Clara,  Veremos*  •  ^ 

Ansel,  Señora,  miradlo  bien:  *  ^ 

considerad  que  el  decfeto  »     ■     " 

es  irrevocable*  J;  '"•» 


_  .  -,".__• 


un 

T]lareu  ¡Bien! 

.AnseU  Aunque  me  vengaia  con  ruegoi**. 

Ciara»   En  eso  pienso» 

.AnseU  Aunque  os  vea 

á  mis  pies ,   y  con  lamentos 

y  ligrimas  me  pidáis 

perdón ,  señora  ,  no  cedo* 
Clara.   ¡O  Dios  mió!  ¡Qué  marido  ! 
^nseU  ]  Jesús  I  ¡Qué  maldito  genio! 

Para  evitar  su  furor 

me  encerraré  en  mi  aposento» 
Clara*   Id:  yo  también  en  el  mío 

▼oy  á  evitar  el  aspecto 

de  un  tirano»  A  Dios»  (Fase.) 

jinseU   A  Dios» 

¡Cuidado  con  mi  precepto? 

¡Qué  entrevista!  y  eso  que  há 

dos  meses  que  no  nos  vemos» 


YIN   DEL  ACTO  SEGUNDO» 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA    PRIMERA. 
doSa  clara  y  vestida  de  baile* 


V, 


olved ,  y  eso  le  decid. 

(A  un  criado ,  que  se  va.) 
Hablar  conmigo  desea 
y  un  embajador  me  manda. 
Venga,  venga;  estoy  dispuesta r 
tal  vez  me  juzga  rendida  t 
tal  vez  lágrimas  espera;, 
roas  se  lleva  cbasco,  y  me  baila 
en  estado  de  defensa» 

ESCENA    IL 

DON  ANSELMO.  DOMA  CLARA. 

AnseU  (jQué  bermosa  está!)  ¿Según  veo 

me  faltáis  á  la  obediencia? 
Clara»   Vos  os  quedáis,  yo  me  marcbo: 

cada  uno  sigue  su  tema. 
AnseU   ¿No  sentís  remordimientos? 
Clara*   ¿Quién,  yo?  ¡la  pregunta  es  buena! 
Anseh   ¿Aun  dura  el  enojo? 
Clara»  ¿Enojo? 

decid  el  odio. 
AnseU  Ya  llevas 

muy  lejos.*. 
Clara»  Si;  por  vos  siento». 

(No  pensaba  que  viniera 

tan  blando.) 
AnseU  He  reflexionado : , 

en  tu  eda¿  esa  viveza 


-rr 
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es  perdonable;  en  Ja  mía 
la  razón  ha  de  aer  daeSa, 
y  la  razón  es  culpable 
cuando  el  furor  la  enagena* 
No  justo,  bí  vengativo, 
acaso  fuí««»  con  tu  ausencia 
me  pretendo  castigar» 
Ves  al  baile,  y  las  reyertas 
se  acaben :  ¿lo  quieres? 

Clara*  Peroi»* 

AnsñU  Sí,  vé  sola  con  tu  abuela. 

¿Habréis  murmurado  mucho 
de  mí? 

Clara»  Un  poco* 

AnscU  Todo  queda 

ya  olvidado.  Oye:  si  tanto 

me  enojé,  mi  escusa  es  esta» 

Simón  es  original, 

es  cierto,  nadie  lo  niega; 

mas  cuando  td  con  un  tono, 

que  yo  no  creo  merezca, 

sobre  ligeras  faltillas 

le  estabas  haciendo  guerra^ 

en  aquel  momento  mismo 

su  amistad  pura  y  sincera 

le  esponía  por  servirme* 

Clara»   ¿Pues  cómo? 

AnseU  Es  cosa  secreta* 

Clara»  ¿Secreta?  ¡Ah!  di...  olvido  todo* 

AnseU  Mi  hijo  ha  errado  sus  cuentas* 
Yo  debí  haberlo  previsto; 
mas  tan  solo  á  mi  terneza 
entregado,  abandoné 
por  tí  su  edad  inesperla. 
Merced  á  tus  gastos  locos, 
yo  sin  caudales,  ¿qué  hubiera 
podido  hacer  si  Simón, 
Simón,  esa  alma  tan  bella, 
no  me  prestara..*  tal  vez 
sobre  el  fondo  que  conserva 
en  depósito..*  Simón, 
de  tan  rígida  conciencia, 


* 
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sat  escrúpalo^  venció 
con  una  heroica  eniereza. 
Él  ha  salvado  á  mi  hijo: 
¿es  tan  ridículo?  ¿hicieran 
lo  mismo  tantos-  pegotes 
como  aquesta  casa  asedian? 

Clara.  ¡Ah!  no,  y  mas  que  sus  discursos 
eslc  rasgo  me  interesa» 
Tamhien  yo  en  favor  de  un  homhre 
tan  digno  de  nuestra  eterna 
gratitud,  un  sacrificio 
haré.  Sí ;  esle  baile  que  era 
hace  ya  mas  de  ocho  dias 
mi  anhelo,  mi  única  idea, 
y  en  que  de  noche  soíiaba, 
no  iré  ya  á  él ,  ni  á  la  fuerza. 
Queda  resuelto:  tu  amigo 
merece  la  preferencia. 

jénseU    ¿Tendrás  valor? 

Clara*    Lo  tendrá» 

Anseln'  ¿De  veras? 

Clara.    Y  mny  de  veras* 

Renuncio  ya  á  mis  proyectos; 
y  eslas  galas  solo  quedan 
para  agradar  á  Rodríguez. 

AnseU   ;  Ah !  ;  Clara  mia ! 

Clara.   Antes  era 

muy  linda  á  tus  ojos,  pero 
ahora  estoy  mas  hechicera  y 
¿no  es  verdad? 

AnseU  Cien  veces  mas* 

Clara.  ¿Me  quieres? 

AnseU  Te  adoro,  prenda. 

Clara.  Siempre  te  obedeceré. 
'  Ansel.  No  te  causaré  mas  penas* 

Clara.  Se  acabaron  ya  las  riiías. 

AnseU  Esta  paz  va  á  ser  eterna. 

Clara.  ¡Amigo! 

Ansel.  ¡Clara  adorada! 

Clara.  Ello  sí,  tú  la  defensa 

de  don  Simón  has  tomado 
con  razón  ¿  pero  confiesa 
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que  hat  fido  injaslo  Umbicn 
con  el  duque. 

Jn$eh  No  lo  creas. 

Clara.  Sí,  lo  has  sido. 

Msel.  A  lot  veinte  anos 

se  juzga  Qon  ligereía. 

Clara*  T  con  sobrado  rigor 

en  llegando  á  los  sesenla. 

Mseh  Tá  te  puedes  engañar. 

Clara.  Y  puede  que  rawn  tenga. 

^nsel.  No  lo  creo. 

Clara.  Estoy  segura. 

jáñsel.  No. 

Clara.  Si. 

j4n$el.  Que  no. 

Clara.  De  manera... 

^nsel.  ¿Volvemos  á  la  disputa  ? 

Clara.  Por  querer,  al  uno  ¿  es  fuerxa 
que  asi  aborrezcas  al  otro 
cuando  eto  servirnos  se  empella  ? 

jánieU   Es  que  aquel  tiene  mi  edad 
y  el  otro.t. 

Clara.  No  te  detengas; 
acaba* 

Anuí.  Tiene  la  luya. 

Perdona,  Clava;  si  llega 

á  amar  un  anciano,  siempre 

su  pasión  es  loca  y  ciega ; 

y  si  se  ama  con  temor  , 

amar  con  esceso  es  fuerza. 

Del  triunfo  en  su  edad  el  joven 

lleva  la  esperanza  cierta ; 

mas  un  anciano  que  dueño 

se  mira  de  una  belleza, 

avaro  de  su  tesoro 

de  cuantos  le  ven  recela. 

Yo  me  conozco  á  mí  mismo : 

sin  que  de  tí  zelos  tenga , 

quien  te  merece  tan  solo 

la  mirada  mas  pequeña , 

me  parece  un  enemigo       .  ' 

que  me  arrebata  la  hacienda.'  • 
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To  mi  sitnacion  maldigo: 
tea  delirio  ó  flaqueza  ^ 
veo  qae  el  duque  te  agrada  | 
conozco  que  te  interesa» 
Mi  corazón  sufre  mucho  y 
mucho ,  sí ;  y  tan  solo  anhela 
por  único  bien ,  pues  ves 
los  males  que  le  atormentan , 
que  al  menos,  no  ya  tu  amor, 
tu  amistad  me  compadezca* 

Clara»  Tanta  modestia  te  agravia; 
con  razón  me  quejo  de  ella* 
¿Dónde  están  esos  rivales? 
Su  afanar  ¿qué  consiguiera? 
Hazte  justicia ,  y  verás 
cómo  tus  temores  cesan* 
Si  á  alguno  escucho,  es  tan  solo 
al  que  de  t(  se  hace  lenguas , 
pues  solo  el  oir  tu  elogio 
de  satisfacción  me  llena* 
Pero  ¿con  qué  fin  cerramos 
las  puertas  á  las  grandezas? 
Tus  talentos  y  virtudes 
quiero  que  aquel  lustre  tengan 
tan  merecido,  y  conozcas 
que  el  darte  la  preferencia 
mi  corazón  ,  no  es  tan  solo 
porque  el  deber  me  lo  ordena* 

AnseU  Con  tal  de  que  no  te  valgas 

del  duque,  haré  lo  que  quieras* 

Clara»   Pues  vé  al  punto  á  visitar, 
ó  llévale  una  targeta, 
á  aquel  oficial  mayor  . 
que  por  t{  ya  se  interesa* 

AnseU   ¿Td  lo  quieres? 

Clara»   Nó  lo  quiero* 
Te  lo  ruego* 

AnseU   Enhorabuena  : 

voy  corriendo*  Mas  Simón, 
á  quien  aguardo*.*  Quisiera»* 
No  sé  como  tarda  tantoi 
Si  llega*** 


I*** 


Claras  No  te  dé  pena  : 

vé,  yo  le  recibiré; 

le  entretendré  de  manera 

que  no  se  fastidie* 
Anteh  Voy; 

y  al  panto  estaré  de  vnella. 

£SCENA     IIL 

DOSíA  CLARA. 

Hecho  está  ya  el  sacrificio* 

¿Y  por  ventura  me  pesa? 

jOh!  no;  ¡mi  Anselmo  es  tan  bueno! 

Eso  sí  9  la  función  era 

muy  lisonjera  á  mis  ojos* 

£1  duque  á  nadie  eligiera 

para  bailar  sino  á  mí; 

y  al  ver  esta  preferencia 
.     ¡cómo  rabiaran  las  damas 

de  palacio..*!  ¡Oh  Dios!  ¡qué  bella 

satisfacción !  ¡  qué  victoria  ! 

Es  lástima  que  no  pueda 

concurrir  i;  mas  olvidemos 

imagen  tan  lisonjera. 

Complacer  á  dos  amigos 

es  lo  que  mas  me  interesa* 
Sale  un  criado.  El  seíior  duque  pregunta 

si  puede  entrar* 
Clara»  ¡  Su  escelencia ! 

Dile  que  sí*  (f^ase  el  criado,)  ¡Santos  cielos, 

en  qué  mala  ocasión  llega  ! 

ESCENA    IV* 

DOSa    CtARA.     El    nUQUB. 

Duque,  Vue\\Oj  señora,  traido 

en  alas  de  mi  impaciencia, 

que  á  quien  en  la  incertidumbre 

vive,  todo  se  le  présenla 

indiferente  á  sus  ojos.  * 


Lleno  de  ana  tola  idea 

á  qne  el  alma  te  abandona f 

te  olvida  hasta  la  existencia, 
y  anhelando  un  solo  objeto,    . 
nada  hay  sin  él  que  divierta* 
Pero  ¡qué  hermoso  tocado! 
¡qué  trage!    ¡qué  gentileza! 
Todo  mi  dicha  asegura; 
todo  I  todo  me  embelesa* 
Clara*  Pues  no,  no  contéis  conmigo* 
Duque*  \  Cómo !  ¿  No  venís  ? 
Clara»   Es  fuerza 
quedarme* 
Duque»  i  No  cu m  pl i  reis , 
¡  señora,  vuestra  promesa? 

Clara»   Lo  siento;  mas  lo  dispone 
I  mí  esposo  de  otra  manera* 

Duque» ¿Y  me  hacéis  con  ese  tono 
un  desaire  que  me  llena 
I  de  .aflicción?  ¡Ah!  para  vo^ 

L  la  pérdida  es  muy  ligera* 

^  Nuevos  triunfos,  es  verdad, 

en  este  baile  os  esperan; 
mas  ¿qué  os  importa?  avezada 
á  conseguirlos  do  quiera, 
i  á  la  gloria  de  brillar 

*  mostráis  solo  indiferencia* 

No  asi  quien  ufano  ya 
con  veros  honrar  su  fiesta, 
todo  lo  pierde ,  perdiendo  ■ 
el  mejor  adorno  de  ella* 
i  Clara»  Favor  que  me  hacéis ;  mas  poco 

se  perderá  con  mi  ausencia* 
JE>ii^i/e*Cuánlo  os  engañáis,  señora; 
desechad  esa  modestia, 
que  aunque  virtud,  es  á  veces 
mas  culpable  que  se  piensa* 
I  Quién  la  pérdida  repara 
que  nos  causa  vuestra  ausencia  ? 
¿No  sabéis  que  un  solo  objeto 
causa  «es  de  gozo  ó  tristeza , 
Que  con  él  todo  es  encantos. 
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Sin  &  no  hay  dicha  perfecta? 
Otras  machas  p  me  diréis i 
allí  sas  gracias  ostentan. 
¿Qnién  sabe  si  son  hermosas? 
¿Quién  tiene  ojos  para  verlas? 
Una  hay. que  sola  tras  sí 
toda  la  atención  sé  lleva , 
una  sola  ven  los  ojos  | 
y  al  punto  que  ella  se  ausenta^ 
todo  se  ausenta,  y  la  sala 
cual  un  desierto  se  queda. 

Clara*  Si  yo  creeros  pudiese 

me  valiera  la  advertencia  , 
y  no  dudéis  del  placer 
que  en  daros  gusto  tuviera* 

Duque»  Venid» 

Clarth  No  insistáis* 

Duque*  Vendréis* 

ESCENA  V. 

DICHOS.      DoSA     XLTIltAi 

Du^f.SeSora,  vuestra  influencia 

es  muy  necesaria :  unid 

á  mis  súplicas  las  vuestras 

para  que  el  baile  Glarila 

se  digne  honrar. 
Elvt      Ya  dispuesta 

está. 
Clara*  Madre ,  no ,  me  quedo ; 

asi  mi  esposo  lo  ordena. 
Elo*      ¿Qué  dices?  T  habré  yo  puesto 

en  adornar  tu  belleza 

todos  mis  cinco  sentidos 

I  para  qué  ?  ¿  para  que  venga 

á  admirarla  don  Simón? 

En  el  baile  se  dijera:  \ 

¿Quién  es  esa  hermosa  joven 

cuyo  atractivo  se  lleva 

las  atenciones  de  todos? 

T  yo  diría:  Es  mi  nieta: 
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7  todos  me  lUliariaii, 
y  Ua  hueca  me  puaicra. 

Ouqut.Ho  es  eso  solo,  sino 

que  os  rsper*  U  da<)<iesa> 

E¡i>,       ¿  Aquella  i  qniea  habéis  ya 

hablado  de  mí,  y  que  mnestra 
tinta  ansia  por  conocermef 

Duque-lA  misma:  estuve  con  ella 
■narmurando  ayer  de  toi> 
Le  alab£  sobremanera 
vuestra  gracia  en  el  hablar, 
esa  elección, y  afluencia 
de  palabras,  y  el  hechiio 
que  a)  decirlas  embelesa. 

I¡v,      Vedme  ya  comprometida. 

¡Ob  Dios  mió!  ¡Una  daqneM! 
¡Una  duquesa,  hija  mia! 

Clara.  Ya. 

£lv.      Serta  ana  grosera 
si  faltase. 

Suijue.'Pati,  y  el  dnqne 

•u  e«po*o,  qne  á  dnelo  os  reta 
al  tresillo,  es  un  famoso 
jugador;  siempre  la  mesa 
en  que  él  se  sienta ,  veréis 
cómo  al  punto  la  rodean 
los  aficionados* 

Sla.       Creo 

de  pensar  que  la  victoria 
hay  quien  disputarle  pncda. 

Duque'  ¡Oht  por  supuesto* 

Slvt       Ahora  tii 

juzga  y  decide.  Si  fueras 
al  baile,  yo  solo  irla 
por  tí.»  cual  mnger  discreta; 
si  tu  marido  se  obstina... 

Clura.   No:  me  daba  ya  licencia 

Duque-Vatt  entonces 

I  por  qué... 
Ele,       ¿Qué  hay  que  te  detenga 


si  él  te  lo  permitCM»? 

Clara*  Es  que**» 

Duque*  ¡Noche  agradable  y  amena! 
No  bien  entréis  en  la  sala 
un  dulce  murmullo  suena» 
Todos  en  torno  de  vos 
se  agolpan  9  todos  anhelan 
la  dicha  tan  envidiable 
de  teneros  por  fftreja* 
La  másica  anima  el  baile, 
do  quier  la  alegría  suena , 
y  no  hay  boca  que  no  alabe 
vuestra  gracia  y  ligereza* 
Alli  veréis  cuál  compiten 
en  galas  nuestras  bellezas, 
y  vuestro  ingenio  hallará 
para  lucirse  materia* 
Vuestros  chistes  aplaudidos 
correrán  de  lengua  en  lengua; 
y  al  repetirlos  dirán 
que.  contra  las  almas  nuestras 
vuestra  gracia  es  poderosa 
aun  roas  que  vuestra  belleza* 

Clara*  En  divertirme  pensaba, 
mas  no  imaginé  siquiera 
verme  tan  agasajada* 

Duque*  \0\\\  también  en  recompensa 
las  mugeres  contra  vos 
se  pondrán  como  unas  fieras* 
¡Cuánta  envidia  causareis! 

Clara*  ¿De  veras? 

Duque*  Tls  cosa  cierta* 

No  sin  ira  os  cederán 
victoria  tan  lisonjera; 
mas  tener  muchos  contrarios 
es  de  gran  mérito  prueba* 
Venid,  pues* 

Clara*  ¿Si  yo  avisar 

pudiera  á  Anselmo? 

Duque*  ¡Qué  idea 
tan  feliz! 

•^/p*      Mira,  aqui  puedes 


escribirle  cuatro  letras» 
(^Hqce  sentar  d  Clara  en  una  mesa  %  y  It  arreglas   ta^ 
\  cabeza  mientras  escribe») 

\\  Elv*      Píntale  nuestra  inquietud; 

Ü  y  di  que  solo  te  ausentas 

ll  por  un  instante. 

L  Clara*  Está  bien. 

I  No  tendrá  tiempo  siquiera 

para  impacientarse,  pñes 

será  muy  corta  la  ausencia* 

¡Valentín! 
Elv.      ¡Valentín! 

£SCENA  VI. 

r 

DICHOS»      TALBKTI».  ^ 

Val.      Voy. 
Elom      Valentín. 
VaU      Ya  voy. 
Elv*       Apriesa. 

Darás  esta  esquela. 
VaU      ¿A  quién? 
Elv*      A  tu  amo. 
VaU      ¿A  mi  amo?  ¿Y  las  senas? 
Elv.       ¿Qué  senas,  bruto? 
Val.      Bien  digo. 

¿Dónde  ahora  se  le  encuentra? 
Elv.      Aquí,  cuando  vuelva. 
Val.      Bueno.  .    . 

Y  ¿qué  le  diré? 
Elv.      ¡Qué  pelma! 

Nada. 
'  Clara.  Toma.  Estoy  turbada. 
Duque.  Mi  coche  espera  á  la  puerta. 
Clara.  Vamonos  pronto,  ó  me  quedo. 
Elv.      Sí,  vamos. 

ESCENA     VII. 

VALENTÍN. 

¡  Pues  se  la  llevan ! 
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T  el  amo  solo  conmigo 
tendrá  que  hacer  cuarentena; 
mas  puede  tomarlo  á  mal* 
¡Cuidado  con  la  tormenta! 
Ya  están  abajo***  el  chasquido 
del  látigo***  ya  de  veras* 
Ya  se  fueron*^*  ¡Una  carta 
para  su  marido!  ¡es  buena! 
¿Qué  papel  hace  aquí  mi  amo? 
Yo  pierdo  el  juicio*  En  su  ausencia, 
cuando  estaba  en  Cádiz,  ¡vaya! 
Mas  tener  correspondencia 
viviendo  en  la  misma  casa, 
comiendo  en  la  misma  mesa, 
coando  á  todas  horas  pueden*** 
el  demonio  que  lo  entienda* 
Al  menos  estos  recados 
no  me  quebrarán  las  piernas* 

ESCENA    VIII. 

non    AKSSL  M*0*     VAISNTIlf* 

AnseU  Hola,  Valentín,  amigo, 

mira  si  sudo  de  veras* 
(Limpiándose  el  sudor  y  se  sienta») 
VaU      Os  fatigáis  demasiado* 
ÁnteU  Cuando  estaba  allá  ¿  te  acuerdas 

que  al  volver  de  mi  paseo 

me  hallabas  veces  diversas 

metido  solo  en  mi  cuarto 

muy  triste?  ¿por  qné?  porque  era 

soltero  entonces***  Mas  hoy 

tengo  moger*^*  vayan  fuera 

todo  pesar  y  fastidio* 
^aU      Por  cierto' que  roe  da  pena* 
•^nseU   ¿Crees  aun  en  tus  presagios? 

¡Pobre  loco!  Aleja,  aleja 

tan  necios  temores*  Voy  (Se  leoanl^i*) 

á  buscar  á  Clara',  y  ella 

sabrá  alegrarme*  A  su  lado 

¡qué  felicidad  me  espera! 
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F'aU      ScSor. 

jánseU  ¿Qoé  es  eso? 

F'aU      Una  carta« 

AnseU  ¿Y  le  estás  sin  darla?  Venga. 

Val*      Es  de  la  señora* 

AnseU  ¿Coma?  (Después  de  leer*) 

¿Qué  veo?  ¡Oh  Dios!  jy  me  deja! 

Vete..*  oye***  ¿Coa  que  salió? 
F'aí*      Sí  señor. 
jinseU  ¿También  la  abuela? 
Val*      Sí  señor* 
AnseU  ¿El  señor  duque? 
VaU      Sí  señor* 
AnseU   ¡Ah!  ; la  sorpresa, 

el  eno)o***  -'¿ye*  verdad  ? 

Nunca  y  nunca  lo  creyera* 

Dejarme  solo«**  ¿será 

(Se  deja  caer  en  una  silla»} 

posible  que  verdad  sea? 
F'aU      Yo  bien  os  lo  había  dicho 

que  un  dia«i* 
AnseU  Vete.  ¡Qué  bestia! 

¡Apenas  la  dejo  sola, 

y  con  el  duque  se  ausenta « 

con  el  duque ,  cuyo  solo 

nombre  me  irrita  y  altera! 

Ella  que  ahora  mismo...  ¡Oh  Dioá! 

¡Cuánta  falsedad!  Pudiera 

decirme..*  ¿Quién  la  obligaba 

á  fingir?  ¡Tal  recompensa 

da  á  mi  bondad.*.!  ¡Y  su  madre! 

¡  Vive  Dios  que  si  una  vieja 

ama  los  placeres,  todo 

su  loca  pasión  lo  arriesga! 

¡Yo  debo  y  yo  debo  dar 
.    castigo  á  tal  ligereza! 

Mí  honor  lo. exige..*  corramos  s 

¡ah!  señor  duque  y  ¡vuecencia 

piensa  burlarse  de  mí! 

Yo  os  haré  ver  quien  yo  sea: 

le  veré,  le  diré..*  ¿y  qué? 

¿que  estoy  zelosoí**?  ¡oh  vergüenza! 


¿  Zelos  yo?  No  I  no  son  selos 

los  que  asi  mi  pecho  alteran* 

Mi  muger  es  |óven;  debo, 

porque  el  decoro  lo  ordena , 

acompañarla*  ¡Hola!  Dame 

el  sombrero* 
FaU      ¿Qué,  vais  fuera? 
AnseU  ¿Qué  te  importa? 
Val*      £s  tan  de  noche* 
AnseU  Obedece*  ¿Qué  imprudencia 

voy  á  cometer?  A  dar 

escándalo*  ¿A  los  sesenta 

anos  iré  tras  mi  esposa 

á  acecharla  con  incierta 

planta?  Cual  fantasma  errante 
'  sumergida  en  la  tristeza , 

¿iré  á  turbar  su  alegría? 

¡Pobre  Clara!  ¿Acaso  en  ell'a 

es  un  crimen  el  ser  joven 

y  alegre?  Y  porque  yo  sea 

viejo  ya  <¿  habré  de  querer 

que  ella  también  envejezca? 

Vamos,  Anselmo,  ten  juicio: 

sé  hombre***  ¿no  está  su  abuela 

con  Clara*»*?  ¿Qué  he  de  temer? 

Nada*  Ya  me  quedo*  Sepa 

la  ingrata,  pues  me  abandona, 

que  sé  pasarme  sin  ella* 
(Trae  Valentín  el  sombrero^  jr  se  lo  da») 

Los  guantes***  Simón  vendrá, 

y  pues  que  solos  nos  dejan, 

tanto  me.jor*»*  estaremos 

con  mas  libertad:  su  tierna 

amistad  disipará 

los  disgustos  que  me  asedian* 

¡Cuánto  reiremos!  Ya  estoy*** 

¡Estoy  zeloso]  ¡Qué  mengua! 

Ya  no  resisto  á  este  genio 

infernal  que  me  atormenta* 

Ser  ridículo  es  mi  suerte; 

mas  huyamos  la  funesta 

situación  de  «star  dudando, 


de  temblar  con  mil  sospechas^ 

y  mariendo  lentamente 

sufrir  tan  horribles  penas* 
F'ah      Vamos,  ha  perdido  el  seso* 
AnseU   Indaguemos  con  certeza 

la  verdad;  vamos,  mi  coche* 
VaU      Os  aguarda  ya  á  la  puerta* 
jánseh  Corramos»  ¡Cielos! 

{Al  salir  se  encuentra  con  don  SimonÁ 

ESCENA   IX. 

DOK    AHSEKMO*     DON    8IM0X* 

Simón»  Soy  yo, 

soy  yo  y  querido,  no  temas* 

Pero  qué,  2 vas  á  salir? 
AnseU  No,  sino  que*** 
Simón»  ¿Titubeas? 

Habla* 
AnseU  Es  que.**  mira***  mi  esposa 

se  fue  al  baile,  y*** 
Simón»  Tú  te  quedas 

por  mí;  lo  agradezco  mucho* 

Es  lisonjera  esa  prueba 

de  amistad* 
AnseU  Iba  á  buscarla* 
Simón,  ¿Ibas?  ¡Valiente  simpleza! 

Aquel  que  la  acompañó 

es  regular  que  la  vuelva* 
AnseU   Eso  no* 
Simón»  ¿Por  iqué?  ¿tendrás 

zelos  sino  estás  con  ella  ? 
AnseU  Qué»»»  no* 
Simón»  ¿Qué  mosca  te  pica? 

¡Qué  inquietud  tienes!  Tú  tiemblas: 

vas  y  vuelves:  en  verdad, 

Anselmo,  según  las  señas 

no  estás  contento  de  verme* 
AnseU   ¡Oh  Dios!  ¿De  mí  tal  so¡pecha? 

¡Simón,  yo  soy  muy  feliz 

y  estoy  alegre^* !  ¡  mas  llegas 
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tan  tarde***!  Ya  vts;  nn  baile 

es  cosa  grande***  y  quisiera*** 

perdóname,  es  un  antojo 

que  tengo..*  una  afición  ciega 

á  los  hailes***  ya  me  entiendes* 
Simón»  No  por  cierto* 
jinseU  Tantas  bellas 

como  allí  se  ven,  sus  galas, 

el  lujo  que  en  todos  reina*** 

£s  muy  divertido,  mucho* 

Con  que*** 
Simón»  No,  tú  te  chanceas* 
AnseU  No  voy  mas  que  por  nn  rato* 
Simón»  "No  irás,  como  yo  no  quiera; 

no  fe  suelto*  {Lo  agarra  por  un  brazo») 
jinsel»  Ven  conmigo* 
Simón»  Dios  me  libre ;  no  lo  creas* 

¡Buena  diversión  tendría! 

A  Dios ,  me  quedo  sin  cena* 

En  comiendo  por  la  tarde 

como  tú,  puede  cualquiera 

acostarse  sin  cenar; 

mas  yo  que  á  la  una  y  media*** 
uinsél»  ¿Haces  ahora  el  elogio 

del  celibato? 
Simón»  ¡Friolera! 

Mas  bello  es  el  matrimonio* 

Corre,  vé,  no  te  detengas: 

vé  á  ba¡lar«s.  ¡Ah!  ¿qué  queria 
{^Anselmo  hace  ademan  de  irse^  y  Simón  Je  llamad) 

decirte?  No  se  roe  acuerda* 

Oyes,  quiero  que  en  mi  casa 

comas***  ¿qué  día? 
'AnseU  £1  que  quieras* 
Simón»  No ;  es  preciso  seiíalar 

el  día***  ¿  quieres  que  sea 

el  martes? 
Ansel»  Muv  bien,  el  martes* 

{Quiere  irse ,  jr  Simón  le  llama  otra  vez») 
Simón»  ¡Ah! 
Ansel»  ¿Qué? 
Simón»  Mi  amji  prefiriera 
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la  víspííra;  digo  el  Iones. 
jinseU  Bueno. 
Simón.  Lo  mejor...  espera. 

¿Sabe»  las  señas  de  casa? 
AnseU   Lo  que  sobra.  ¿Tú  le  quedas? 

A  Dios. 
Simón.  Anselmo.  {Cómo  antes.) 
Ansel*  ¡Oira  vez! 

Habla. 
Simón.  Gracias  por  la  cena. 

(Anselmo  se  va  corriendo.  Siman  le   Bigue  despaaxo 
altando  los  hombros.) 


riK    DEL    ACTO    TK^CIRO. 


ACTO    CUARTO. 


ESCENA    PRIMERA. 

SOVÍA  CLARA*     1>09k  ELVIRA. 

JElv»       X^o,  Clara,  tu  proceder 

no  puedo  aprobar;  ¡apenas 

dejarte  ver  en  el  baile 

y  salir  con  tanta  priesa! 
Clara»  Antes  de  llegar  allí 

ya  conocí  roí  imprudencia. 
£h»       La  una  acaba  de  dar:  . 

¡cuando  todos  van  te  ausentas! 
Clara*  Mi  esposo  salió;  sin  duda 

fue  á  buscarme.  Mi  flaqueza 

es  á  sus  ojos  traición. 

Por  vos...  ¡Ab!  ¡cuánto  me  pesa 

haberos  seguido,  cuan  lo! 
£lü»       ¿T  ahora  la  culpa  me  echas? 
Clara»  Cuando  el  duque  se  empeñaba 

con  tanto  afán  en  que  fuera 

con  vos,  era  necesario 

sostener  con  mas  firmeza 

roí  resolución  prudente. 
J?/p.       ¡Que  ahora  me  reconvengas! 

¡Lo  que  son  estas  muchachas! 

Lo  mismo  hice  cuando  lo- era. 
Clara»  ¿Yo  acusaros?  perdonadme. 

¡Estoy  loca..*!  ¡Cuánta  pena 

le  habrá  causado  á  mi  esposo 

mi  escesiva  ligereza! 

Veo,  y  amo  lo  que  es  bueno, 

y  obro  mal:  ¡qué  inconsecuencia! 
Eh»       ¡Bien!  convengo  en  que  cual  madre 

de  familia,  yo  debiera... 


••» 


¡Pero  es  tanto  lo  que  te  amp«i«! 

Clara»   ¿Cuándo  volverá? 

El  o*       ¡Si  apenas 

habrá  llegado!  £1  qne  va 
temprano,  al  momento  entra* 
.  Mas  él  metido  en  sa  coche 

pasando  por  diez  hileras 
.   de  carruages,  gritará. 
y  reñirá,  sin  que  pueda 
avanzar»**  Tal  vez  está 
aun  en  la  calle* 

Clara*    ¡Qué  pena! 

¡Infeliz!  Cada  palahra 

que  escucho  me  desalienta* 

Si  aquel  caos  para  hallarnos 

en  atravesar  se  empeña, 

y  un  obstáculo  tras  otro 

en  la  muchedumbre  encuentra 

Ela»       Eso  sí,  se  muele  uno; 

'i 

pero  es  divertida  y  bella 
la  función*  Ninguna  ha  visto; 
puede  ser  que  se  divierta ; 
y  el  placer  que  en  ella  goce 
hará,  Clara,  que  te  absuelva* 

Clara*   ¡Ojalá! 

JElv,       ¡Y  el  duque!  ¡Cómo 

te  obsequiaba  su  escelencia! 
No  te  dejó  ni  un  instante* 

Clara,  Es  cortés  sobremanera 
y  amable* 

Elv»      Mucho  sentí 

que  aquel  portero  viniera 
de  orden  de  su  escelencia 
á  llamarle*  Cuando  vuelva 
¿qué  va  á  decir? 

Clara*   Lo  que  guste* 

Mas  ¡ay  cielos!  si  se  encuentran 
todo  lo  temo*  El  carácter 
de  mi  esposo,  su  viveza, 
su  furor,  que  hasta  lo  sumo 
suele  llevar  la  violencia*.* 

EIq*       Tú  pronosticas  desgracias 
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inyerosímilesM*  Cesa 
de  atormentarme.  Me  voy* 
Me  he  cansado  de  manera 
que  quiero  acostarme*  ¿Vienes? 
Clara*  No  me  acuesto  sin  que  vea 

á  Anselmo;  quiero  aguardarle* 
JSlVm      Vamos 9  niña,  no  seas  necia* 
Clara»  Dejadme  en  paz,  os  suplico* 
JElv»      Quédate.!*  mira ,  no  temas  : 
yo  tengo  parte  en  tu  falla; 
que  tu  marido  lo  sepa, 
y  échame  toda  la  culpa* 
Déjale  que  gruña ;  deja 
que  diga  mil  pesies  contra  , 
mi  afición  á  las  grandezas* 
Yo  le  oiré  sin  enfadarme, 
porque  á  mí  nada  me  arredra* 
Mas  por  poco  que  te  riña, 
¡cuidado!  seré  una  fiera*  {F'ase»^ 

ESCENA  II* 

DOÍ(A      CLARA* 

* 

\  A  qué  frivola  esperanza 

mi  incauto  pecho  se  entrega! 

Cuando  se  aguarda  un  placer 

suele  llegar  una  peua* 

Este  baile  sin  embargo 

mil  placeres  me  ofreciera* 

Yo  triunfaba «**  ¡El  duque,  cuántas 

atenciones  y  finezas 

me  dispensaba!  ¡qué  gracia! 

¡qué  talento!  ¡qué  elocuencia! 

No  es  dable  ser  insensible*.* 

¿Qué  digo?  ¡culpable  idea...! 

¿Culpable?  ¿porqué...?  No  obstante 

mi  alma  -de  susto  se  llena* 

No  pensemos  mas  en  él. 

Leamos:  mi  vista  inquieta 

esta  página  recorre**. 

pero  no  se  fija  en  ella* 
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£1  cuadro  de  lo  que  he  visto 

me  persigue;  de  Ja  orquesta 

aun  creo  oír  el  sonido.*. 

Pero  Anselmo.**  ¡oh  Dios!  Paciencia* 

Af^uardemos,  aguardemos* 

¡Ay!  ¡qué  noche  tan  eterna! 

Oigo  ruido..*  No  me  engaño*** 

Sí,  es  un  coche.**  él  es***  ya  llega*** 

Ya  sube***  él  es.**  es  mi  esposó*** 

¡Oh!  ¡el  duque! 

ESCENA    III* 

noi^A  CLARA*   EL  DUQUE* 

Duque*  Disimulad 

al  mas  infeliz  de  cuantos 

abandonasteis,  señora: 

vuelvo  al.  baile,  y  ya  no  os  hallo; 

y  cediendo  á  mi  inquietud 

perturbo  vuestro  descanso 

en  la  soledad* 
Clara»  Señor*** 
Duíf ue*  ¿Vor  qué  ausentaros?  ¿acaso 

un  repentino  accidente.** 
Ciara»  Ninguno:  vuestro  cuidado 

os  agradezco:  estoy  buena, 

aunque  fatigada  un  tanto; 

(Saludándole  en  ademan  de  retirarse*) 

nada  mas* 
Duque»  Ya  estoy  tranquilo*** 

Me  retiro..*  sin  embargo, 

un  importaiite  secreto 

pudiera,  comunicaros* 
Clara»  Hablad* 
Duque»  Una  gran  noticia 

es,  señora,  la  que  traigo; 

mas  temo  ser  indiscreto; 

y  asi  me  vuelvo* 
Clara»  Esperaos* 
Duque»  Debí  aguardar  á  mañana  ; 

pero  temí  retardaros 


el  placer*** 
Clara*  En  fin*** 
Iíuque*VLdL  sido 

menester  no  ^escaldarnos : 

habia  mil  prelendienlrs; 

mas  por  último  triunfamos t 

y  la  plaza  es  nuestra  ya* 
Clara*  Mi  esposo*** 
J9M</uf*Está  ya  nombrado* 
Clara*  Ya  la  esperanza  perdía* 

¡Qué  feliz  soy! 
JDuqjfe*  Muy  ufano 

mi  lio  con  su  elección 

esta  noche  me  ha  llamado 

para  decírmelo*  Ved» 

aqui  tenéis  el  despacho* 
Clara*  ¡Cómo  apreciará  mi  esposo 

celo  tan  esfraordínario! 

Está  en  el  baile* 
Duque*  Es  verdad ; 

creí  verle,  di  unos  pasos 

para  habla rle.«*  pero  como 

me  habiais  asegurado 

que  no  iría-*** 
Clara*  Figuraos 

su  gozo...  ¿Pues  y  mi  abuela? . 

quiero  decirla..* 
Duque*  Esperaos.  {Con  viveza*) 

Vais  á  privaícne  de  un  gusto 

que  me  habia  reservado* 

Decídselo  cuando  pueda 

gozar  de  su  dulce  pasmo* 
Clara*  Es  natural :  defendéis 

vuestros  derechos  :  no  trato 

de  oponerme:  tomad  pues. 
{Le  devuelve  et  despacho,  y^  él  la  deja  sobre  la  i/tesa*) 

¿Mas  cómo  recompensaros 

podremos  tanta  bondad? 

¡Mi  pecho  se  halla  agitado!  ^ 

Nuestra  gratitud*.*  « 

Duque*  La  vuestra 

me  basta :  no  hay  otro  pago 


para  mí:  grande  es  9  y  yo 

poco  diguo  de  alcanzarlo* 

Premiado  ya  con  usura 

de  un  servicio  tan  escaso  y 

d  en  mis  ojos  el  placer 

se  encuentra  mal  espresado 9 

ó  podéis  leer  en  ellos 

cuánto  me  enagenan,  cuánto f 

palabras  de  gratitud 

saliendo  de  vuestros  labios* 

Clara»  £1  aprecio  de  mi  esposo 

aun  os  debe  ser  mas  grato; 
su  amistada** 

Duque*  Tan  solo  babladme 

de  la  vuestra:  comparado 

con  tanto  bien,  no  conozco 

otro  mayor*  ¡Si  alcanzarlo 

pudiera!  ¡Qué  dicba  entonce^ 

la  mia!  En  tan  dulce  lazo 

que  un  mutuo  aprecio  estrechara ^ 

me  olvidara  de  los  vanos 

placeres  que  sin  contento 

ando  sin  cesar  buscando* 

Alegre,  ardiente,  obsequioso^ 

y  algunas  veces«**  osado, 

tuviera  en  vos  una  guia, 

un  amigo  íntimo,  sabio, 

mas  sin  rigor;  indulgente, 

aunque  sincero  y  honrado; 

y  vos  bailarais  en  mí 

un  discípulo,'  un  esclavo^ 

á  los  pies  de  su  modelo 

para  siempre  encadenado* 

Clara»  Harto  me  honráis:  tal  destino 
conviene  poco  á  mis  años; 
quien  ha  menester  consejos, 
necio  fuera  en  querer  darlos* 

Duque»  ¿Por  qué  no?  yo  aventurara 
también  los  mios:  no  alabo 
mi  discreción ;  mas  un  loco 
tal  vez  tiene  hechos  de  sabio*     < 

Clara»  Mi  esposo' es  solo  mi  guia, 
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.  ni  único  amigo;  y  ¿acaso  * 

puede  haber  otro  mejor  ? 

Duque*  Ninguno^M  mas  un  anciano 
es  adusto;  sus  consejos 
son  buenos  y  pero  arbitrarios; 
y  no  tolera  placeres 
que  ya  para  él  acabaron* 
Nos  avenimos  mejor 
los  jóvenes;  perdonamos 
con  facilidad,  y  todo 
es  indulgencia  su  trato* 
Vuestro  esposo  es  vuestra  gloria , 
pero  vos  sois  el  encanto 
de  su  vejez:  él  os  ve, 
os  ama,  os  adora:  ufano 
os  puede  pintar  su  ardor, 
libre  del  tormento  amargo 
de  fingir  una  tibieza 
que  desmienten  sus  cuidados; 
y  puede  en  fin  sin  ofensa 
deciros  siempre:  Yo  os  amo* 

Clara*   ¿Por  qué  ofenderme?  También 

{SencillaTnenle* ) 
le  digo  á  él  otro  tanto* 

Duque»  ¿Quién?  ¿vos?  ¡Oh  dicha  envidiable! 
Yo  solo***  ¡recuerdo  amargo! 
perdonadme  este  desorden* 
Un  tiempo  esperé***  volaron 
cual  dicha  mis  esperanzas*** 
Un  tiempo  esperé  tan  grato ^ 
tan  inefable  placer* 

Clara*   ¿Vos,  señor? 

Duque*  ¡  Desventurado ! 

¿Y  hay  quien  envidie  mi  suerte? 
.  Si ,  yo  amaba***  era  el  dechado 
de  las  gracias  é  inocencia.** 
Aun  creo  estarla  mirando* 
Sencilla,  cual  vos,  sin  arte 
hechizaban  sus  encantos* 
Esa  voz  era  la  suya: 
igual  en  todo***  me  engaiio: 
mas  joven,  no  era  tan  bella: 
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si  cual  vos  brillara,!  en  vano* 
su  ar^or  mi  pecho  ocultara» 
Los  ojos,  el  rostro,  el  labia« 
hasta  aii  silencio  hubiera 
mi  secreto  publicado; 
pero  joven  y  medroso 
temblaba  de  declararlo: 
huía  de  su  presencia ; ' 
y  tal  vez  menos  prendado, 
en  lo  mas  hondo  del  pecho 
guardé  tan  terrible  arcano* 

Clara»  ¿Y  qué  os  obliga  á  callar 

un  amor  que  la  honra  tanto? 

J)uque*  Siempre  he  temido  ofende'rlac 
por  eso  he  callado,  y  callo* 

Clara»  ¡Cómo! 

^uque»  Aun  no  conocéis 

mi  mayor  desgracia* 

Clara»  Acaso 

¿no  la  honrará  el  ser  esposa 
vuestra? 

Duque»  ¡  Ay !  aquella  á  quien  amo 
es  esposa  de  otro  ya* 

Clara»  } Cielos! 

Duque»  Justo  sin  embargo, 

aprecio  al  hombre  feliz 

que  tanto  bien  me  ha  robado; 

le  sirvo***  mas  al  objeto 

de  mi  amor  aun  le  idolatro: 

por  él  me  abraso,  y  suspiro. 

Me  ve,  me  oye,  y  arrostrando 

sus  iras,  caigo  á  sus  pies: 

sí,  vos  sois,  Ciara,  á  quien  amo*  .  > 

Clara»  ¿Qué  eacucho***?  ¿Y  os  atrevéis***    ' 
No  acierto  á  mover  el  labio* 
Miro  mi  ultraje,  y  apenas 
creo  lo  que  está  pasando* 

Duque»  Perdonad  :  no  debí  hacer- 
tai  confesión***  Me  ba  engañado 
la  apariencia***  sí***  ¿No  habéis 
con  semblante  amable  y  grato* 
admitido  mis  obsequios? 
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Vos  mecntenJisieisy  y  acaso 

de  mi  triste  sitoactpn 

habéis  querido  borlaros. 

¡Ah,  Clara,  soy  infeliz;! 

ipas  vos  sola  en  este  caso 

aois  la  del  incoen  tet*.  (Se  arrodilía») 
Clara»  ¡Cielos! 

Pude  merecer •••  Aliaos: 

dejadme :  mi  corazón 

llenáis  de  terror  y  espanlo* 
Duque»M\  error  de  vuestras  fingidas 

bondades  ba  dimanado* 
Clara»  ¡Óh  de  mi  loca  conducta 

justo  castigo!  Apartaos» 

Idos. 
Duque»  Perdonadme* 
Clara»  Nunca* 

Ma  rebaos* 
Duque»  Que  vuestro  labio  ' 

me  diga  al  menos*** 
Clara»  Ya  os  digo 

que  me  borrorizais.**  Si  acaso- 

mi  esposo.f*  ¡oh  Dios!  los  dos  solos 

y  á  estas  borast** 
Duque»  So\o  aguardo 

mi  perdón,  y  buyo**» 
Clara»  ¡Qué  ruido***! 

Él  es***  es  su  voz***  marchaos*** 

ya  no  es  tiempo* 
Duque» ¿Qué  mandáis? 
Clara»  Nada***  no  sé»,»  estoy  temblando* 

La  fuerza  v  razón  me  faltan* 

m 

Duque»  Calmaos* 

Clara»  No  puedo.**  ¡Ab!  si  un  rayo 

de  amistad***  si  vuestro  amor 

es  verdadero***  ocultaos 

por  Dios**,  callaré***  prometo 

olvidarlo  todo**,  vamos, 

aqui,  aqtit**.  Me  habéis  perdido* 
{El  duque  entra  en  el  gabinete  que  está  en  frente  del 
aposento  de  don  Anselmo») 

Pero  no***  ¡qué  es  lo  que  hago! 
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¡Qa¿  imprudencia*.. !  mejor  csm* 
pero  ya  llega*.»  finjamos* 

ESCENA    IV. 

DOÜÍA  CtARA*     DON  AHSBIMO. 

Doria  Clara  se  sienta  junto  d  una  mesa:  tomm 
un  libro  y  finge  leer* 

AnseU  No  me  engañó  Valentín;  {Aparte^ 

por  sa  turbación  comprendo 

que  está  aqui.  ¿Cómo  tan  sola?  {A  ella*) 
Clara*  ¿Eres  tú,  querido  Anselmo?  {^íevantdndose*y 

Ya  respiro*.*  te  aguardaba*** 

T  estaba*.*  estaba  leyendo* 
AnseU  ¡Cuál  te  conmueve  ese  libro! 
Clara*  Sí***  mucho.*. 
AnseU  ¿A  ver?  Yo  lo  creo: 

es  el  Quifole:  no  hay  cosa 

mas  sentimental* 
Clara*  No  es  eso ; 

sino  que**. 
AnseU  ¿N^tdie  ha  venido? 
Clara*  No...  nadie* 
AnseU  ¿Nadie? 
Clara*  Si***  pero*** 
AnseU  Me  admira  esa  turbación* 
Clara*  Como  estabas  Cuera*** 
AnseU  Entiendo* 

Te  daba  inquietud  mi  ausencia* 
Clara*   Eso  mismo* 
AnseU   Lo  agradezco* 

Mas  ya  me  tienes  aqui* 

¿  Por  qué  tiemblas  ? 
Clara*   Es  que***  temo 

haberle  enojado* 
AnseU  No* 

No  ha  sido  nada :  estar  dentro 

del  coche  tres  cuartos  de  hora 

sin  poder  llegar;  y  luego 

verme  pisado,  molido. 


hasta  qne  íallo  de  aliento 
vuelvo  sin  haberte  hallado* 
¿Qué  es  todo  eso?  Nada:  nn  jnego* 
Clara»  Estás  irritado:  es  jnsta 

tu  indignación :  la  merezco» 
AnseU   ¡T  tu  duqae!  Bien  me  i^ió» 
mas  sin  hablarme*  Lo  creo  : 
\  como  no  estabas  alli***! 
Clara»  ¡Ay!  ahora  que  me  acuerdo* 
Toma* 
{Tomando  el  despacho  de  encima  de  la  mesa*) 
AnseU  ¿Qué  papel  es  este?  (Lee*) 

(La  prueba  en  mis  manos  tengo; 
tiemblo  de  cólera***)  ¿Quién 
os  ba  entregado  este  pliego? 
Clara»  £1  duque* 
AnseU  ¿En  el  baile? 
Clara»  Nadie 

sirvió  nunca  con  mas  celo* 
AnseU   ¿En  el  baik? 
Clara»   Yo  creía 

que  te  diera  mas  contento 
esta  noticia* 
AnseU  ¿En  el  baile? 

Ta  contenerme  no   puedo* 
Alliy  lo  sé  y  el  insolente 
no  te  dejaba  un  momento  ; 
te  seguía  á  todas  partes  ^ 
te  bablaba  amoroso  y  tierno, 
haciendo  alarde  ante  todos 
de  su  vil  pasión*    . 
Clara»  ¡  A  y  cielos ! 

No  grites;  mira  que  estamos*** 
AnseU  Estamos  solos*   Le  tengo    (Alzando  la  voz,) 

por  el  mas  vil  de  los  hombres* 
Clara»   ¡Calla! 
AnseU  Es  un  cobarde* 
Clara»  ¡Anselmo, 
por  Dios! 
AnseU  Que  he  de  castigar* 
Clara»  Habla  mas  bajo,  te  ruego* 

disolviéndose  involunlariamente  hacia  el  gabinele») 


AnseU  Allí  está.  (Aparte  ^  observando  á  Clara») 
Clarom  Pueden  oírle 

los  crüados* 
AnseU  ¡Ah!  sí,  es  cierto: 

tienes  razón  •••  Necesito 

descansar •••  Tú ,  vete  l^iego 
.Á  to  cuario.M  i  No  obedeces? 
Clara»   Cuando  irritado  te  dejo, 

¿cómo  quieres*** 
AnseU  Pues  te  quedas, 

yo  ine  voy*  A  Dios» 
Clara»  Anselmo. 
AnseU    ¿Qué  quieres? 
Clara*  Dame  la  mano* 

¡Ay!  Soy  culpada  confieso» 
AnseU   ¿Culpada  tá? 
Clara»   Sí  ¡mañana 

te  descubriré  un  secreto* 
AnseU  ¿Cuál  es?   Habla ;   ya  te  escucho,  (fion  ira») 
Clara»  Mañana*  En  este  momento 

no  pudieras  escucharlo 
^  con  el  ánimo  sereno* 

AnseU  Enhorabuena*  A  Dios,  pues* 
Clara»  ¿  Asi  te  vas  ?  ¿  no  merezco 

hoy  que  me, abraces? 
AnseU  ¡Ah!  Sí. 

I  Qué  audacia!     (Aparte») 
( Entra  en  su  cuarto  y  cierra  la  puerta»  Clara^  que 
lo  observa ,  da  un  paso  hacia  el  gabinete  9  jr  se  de^ 
tiene  y  dice  al  rnarcharse») 
Clara»  Gracias  al  cielo, 

podrá  escapar*     (y ase») 

ESCENA    V* 

DON  ANSEXMO  ,  oolviendo» 

Ya  estoy  solo. 

Su  error  deja  el  campo  abierto 

A  mi  justa  indignación» 
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ESCENA  VI. 

BOU    ANSELMO*    SL    DUQüC* 

AnseU  Salida  salid  ^  caballero* 

{Mre  la  puerta  del  gabinete») 

Duque*  ¿  Qué  me  queréis  ? 

jánseU   Castigar 

vuestra  insolencia;  esto  quiero» 

Duque*  ¿  Quién  f  vos  ? 

AnseU  Yo* 

DuquetVerOf  señor •*• 

AnseU   ¿Cuándo,  cómo*  y  en  qué  puesto? 

Duque*  \Ohl  Cálmese  aquesa  sangre; 
cálmese  por  un  momento*** 

AnseU  Si  está  helada  por  la  edad 
la  poca  sangre  que  tengo , 
al  instante  que  la  ultraian 
se  inflama  y  hierve  de  nuevo* 
¿Pensabais  hallar  en  mi 
un  marido  como  aquellos 
que  el  mismo  que  los  obsequia 
los  mira  con  menosprecio, 
y  viviendo  de  su  infamia 
la  sufren  sin  sentimiento? 

Duque* ¿A  qué  suponer  tal  cosa? 
¿Quién  os  lo  prueba? 

Ansel*  Este  pliego* 

Tomadlo,  tomadlo*.*  ¿no? 
Pues  lo  rasgo:   nada  os  debo, 
y  no  tengo  que  guardar 
ya  con  vos  ningún  respeto* 

Duque*  Si  al  declarar  mi  pasión 
en  vos  un  título  ofendo 
que  debió  serme  sagrado, 
vuestra  esposa  por  lo  menos 
inocente..* 

Ansel*  ; Vano  ardid! 

2>f/(^i/e.  Mirad  que  yo  la  defiendo. 

Ansel*  Vuestra  presencia  la  acusa. 

Duque*  ¿Dudáis  cuando  lo  sostengo? 


AnseU  ¿Y  lo  afirmáis  siendo  falso? 
Venid  I  pues,  á  sostenerlo* 

Dugue»^o  podria  ser  igual 

entre  los  dos  este,  duelo* 

AnseU  Entre  los  dos  vuestra  iníaria 
la  diferencia  ha  desecho: 
el  agresor  I  sea  quien  fuere, 
no  puede  escusar  el  duelo  ^ 
que  al  grado  del  ofendido 
le  humilla  el  agravio  mesmo* 

Duque*  i  T  quién  habla  aqui  de  clases  ? 
Por  vuestra  edad  me  contengo» 

AnseU  ¡  Mi  edad !  debisteis  mirarla 

coando  el  agravio  habéis  hecho  j[ 
mis  canas  ya  no  os  escusan 
cuando  yo  vengarlas  quierot 

Z^iKjrue*  Moriréis,  y  quedaré 
de  ridículo  cubierto* 

AnseU  Cesa  la  ridiculez 

do  empieza  el  crimen :  si  muero ^ 
seréis  solo  un  criminal , 
y  este  es  el  castigo  vuestro* 
¡Qué!  ¿pensáis  impunemente 
turbar  la  dicha,  el  sosiego 
de  un  matrimonio,  y  mirar 
su  deshonra  como  un  }uego? 
No,  que  llega  á  ser  delito 
lo  que  burla  fue  primero, 
y  al  morir  el  hombre  honrado 
os  deja  el  remordimiento* 
O  vencedor  ó  vencido, 
con  honor  yo  siempre  quedo: 
vos  vencido  lo  perdéis, 
pero  mucho  mas  venciendo* 
De  la  suerte  de  un  marido 
las  gentes  rien,  es  cierto; 
pero  si  hay  sangre,  la  risa 
se  convierte  rn  vituperio* 
¿Vos  ridículo?  no,  no  ; 
seréis  un  vil,  un  perverso* 

Duque*  Ya  es  esto  demasiado, 

y  he  cumplido  como  debo* 


rr-- 
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Mi  Umor  fac  por  vos  solo , 

mas  voy  á  satisfaceros. 

Sois  digno  contrario  mió  : 

asi  fuese  el  braso  vuestro 

de  tan  noble  corazón 

apoyo  menos  ligero. 
jánseh  No,  no  quedará  por  é\ 

mi  venganza  sin  efecto* 
Duque»  ¿  A  qué  bora  ? 
AnseU  Al  rayar  el  alba* 
Duque»  i  Vuestra  arma  ? 
Ansel»  La  espada* 
Duque»  El  puesto. 

Anseh  Yo  iré  por  vos.  Dios  os  guarde. 
Duque»  A  Dios  pues ;  ved  que  os  espero* 
AnseU  Yo  os  evitaré  el  fastidio 

de  esperarme  mocho  tiempo. 


FIN  DIL  ACTO    CUARTO^ 


s 


ACTO    QUINTO. 


ESCENA    PRIMERA. 

DOH   ANSELMO*    VALENTÍN*   Se  quedan  mirando  algún 

tiempo  sin  hablar* 


r.      ¡  1— i¡n( 


P^alf      ¡l^inda  campada  hemos  hecho! 
jínseU  ¡Desarmado!  La  desgracia 

me  persigue  por  do  quiera* 
VaU      I  Vos  reñir! 
Ansel*   ¡Ah!  Ya  me  enfadas  y 

hablador* 
Val*      Qué  buen  sngelo 

es  el  señor  duque* 
AnseU  ¿El? 
Val.      Vaya*.. 
Ansel»   ¿Quién?  ¿Él? 
VaU      Riñe  sin  testigos; 

es  una  partida  guapa* 
jénseU   Sería  por  miramiento 

á  mi  muger* 
VaU       Pero  cuáulas, 

cuántas  disculpas  os  d¡6 

después  del  combate:  el  alma 

tengo  toda  conmovida* 
jénsel»  Sus  palabras  eran  falsas « 

y  no  lo  creo* 
Val.      Yo  SI  5 

que  es  mas  agradable* 
Anseh  Calla; 

vé  á  ver  si  están  levantados* 


-r  -  • — ■"  -- 
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yaU      ¿Qu\én  ha  de.estar  en  la  cama 

á  estas  horas? 
AñseU  ¿Ks  tan  tarde? 
VaU      Muy  tarde.  Desde  la  casa 

de  campo  basta  aquí,  ya  veis 

hay  una  bueña  tirada; 

y  aunque  el  combate  fue  corto«w 
AnseU  \C6íno\.  (Enfadado*) 
VaU      Fue  bastante  lar(;a 

la  conversación*  £1  daqne 

por  tranquil izaros*M 
Anseh  Marcha; 

vé  á  ver  si.**  ;pero  mi  suegra! 

¡Qué  fastidio!  Vete  y  calla» 

ESCENA    II. 

DON    ANSELMO.     DONA     ELVIRA. 

MUé      I  No  tenia  yo  raaon ' 

en  decir  que  os  esperaba 
en  la  corte  la  fortuna?  '- 

¡Director  de  rentas!  Vaya^ 
¡cómo  se  llena  la  boca   < 
con  este  título! 

AnseJ»  ¿Y  Clara? 

£l(f.      ¡Hija  mía!  es  un  tesoro. 

AnseU   Tengo  que  darle  mil  gracias* 

Eh*       Y  á  mí  también. 

AnseU   No;  tampoco 

quedareis  vos  desairada*. 
Mi  muger  debe  saher  .    '    ' 
que  ya  estoy  de  vuelta  en  casa. 
Yo  deseo  hablarla  á  solas. 
¿Puedo  verla?  .  - 

Mlv*       Para  hablarla 
á  solas,  no. 

AnseU    ¿Cómo  es  eso? 

£lv»      Que  está  la  casa  atestada 

de  gentes*.,  cuántos  amigos 
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tenéis  sin  saberlo***  Clara 

no  quería  recibirlos; 

sino  es  por  mí***  Esta  muchacha 

no  sé  lo  que  tiene :  está 

que  ni  ve,  ni  atiende,  ni  habla* 

Yo  creo  que  vuestra  dicha 

la  tiene  medio  alelada* 

Mas  ¡si  vierais!  ¡cuánta  gente! 

Unos  suben,  otros  bajan: 

visita  sobre  visita; 

y  todos  nos  agasajan 

y  nos  dan  la  enhorabuena « 

y  os  elogian^  y  ós  ensalzan-»' 

uinseh  ¿Con  que  mi  muger. está 
de  besamanos? 

Elv»       Es  tanta 

la  concurrencia,  que  ya 
nuestro  gran  salón  no  basta* 

jénseL   Lo  siento* 

JEh*      Amigo,  es  preciso 

nos  mudemos  sin  tardanza ; 
á  otra  casa  mas' capaz; 
yo  misma  quiero  sin.  falla 
en  su  busca  recorrer     ' 
toda  la  corte  mañana* 

ESCENA     JII. 

DICHOS.      DON     SIMÓN* 

Simón*  Anselmo,  querido  Anselmo* 
Ansel*  ¿Qué  tienes,  Simón ,  que  tanto 

gritas?- 
Siman*  ¿Qué  tengo?  ; Dios,  mió! 
AnseU  ¿De  qué  dimana  ese  rapto 

de  locura  ? 
Simón*  ¿Y  lo  preguntas? 
uinseU  Di  lo,  pues* 
Simón*  Dame  un  abrazo* 
AnseU  ¿Hablarás? 
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Simón*  Ta  empleo ,  amigo, 
tu  empleo* 

JET/v.       Vaya,  a1ef|;raos» 

^nseU  Si  no  hay  nada» 

Simón*  ¿Cómo  nof 

¿Te  atreverás  á  negarlo 
cuando  la  Gaceta  de  hoy 
lo  publica? 

AnseU   ¡Cielo  santo! 

Ya  nadie  lo  dudará* 

Elv»   '   Como  que  es  de  oficio* 

Simón.  Vamos» 

yo  me  alegro,  tanto  mas 
cuanto  que  estoy  ya  temblando 
pof  mi  empleo* 

Anselm  ¿Cómo  es  eso? 

Simón*  Hoy  de  tu  favor  me  amparo* 
Ya  saben  lo  del  dinero 
que  ayer  le  presté:  está  malo 
el  negocio ;  pues  en  casa 
del  ministro  lo  han  contado* 

AnseU  ¡No  me  fallaba  otra  cosa! 
¿Pues  cómotM? 

Simón*  No  hay  que  dudarlo* 

£li?*      Vos  lo  dijisteis  á  Claras 

Clara  á  mí,  y  yo  lo  he  contado 
en  el  baile,  .porque  os  honra 
de  amistad  tan  bello  rasgo* 

AnseU    ¡Comprometer  á  un  amigo! 

Elv*       No  lo  creo;  y  en  tal  caso, 

con  que  Clarita  hable  al  duque 
quedará  todo  arreglado* 

Simón*  Bravo* 

AnseU    Te  engañan^  Simón; 

no  disfruto  yo  de  tanto 
valimiento. 

!Elv*       Pues  señor, 

pasad  luego  por  mi  cuarto; 
yo  quiero  bajar  con  vos 
á  ver  al  duque;  me  encargo 
de  todo :  .voy  en  su  nombre 
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al  instante  á  presentaros*    . 
AnseU   Pero  seilora..» 
Simón»  Querido  : 

permitir  asme  aceptarlo; 

repara  tú  el  daño  al  menos « 

ya  que  tú  me  lo  has  causado* 
JSh»       Es  muy  justo ,  yerno  mío* 
jánseU   ¡Maldito  respeto  humano 

que  á  callar  me  obliga!  {jéparie») 
Simón»  Ten^o 

que  hablarle  en  secreto  cuatro  {uéparte») 

palabras:  disimulad; 

en  dos  minutos  despacho, 

y  vuestro  seré,  señora* 
Elff*      G>n  mucho  gusto  os  aguardo*  (f^a^f*) 

ESCENA    IV. 

DON    ANSELMO*    HOV   SIBAON* 

Simón»  Ta  dicha  me  encanta,  amigo* 

Ya  de  ella  me  estoy  formando 

la  imagen  roas  seductora  ; 

y  ya  me  siento  inflamado 

de  un  deseo  nuevo  en  mf: 

salgo  al  fin  de  mi  letargo: 

te  dije  qiie  mis  amigos 

roe  proporcionan  la  mano 

de  una  señorita  joven  ^ 

linda  y  bella*.* 
AnseU  ¡Mentecato! 

¿Quieres  casarte?  ¿Estás  loco? 
Simón»  ¿No  me  lo  has  aconsejado? 
Ansel»  ¡Casarte! 
iSi/7io/7*  Mira  :  se  trata 

de  un  arreglo;  y  en  (al  caso 

estamos  mal  los  solteros^ 

pues  pagaremos  el  pato* 

£1  ser  padre  de  familia 

es  un  título  sagrado 
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que  gnarda  el  empleo  y  abre  • 
paso  á  los  qne  van  vacando* 

AnseU  ¡Pero  casarte  á  ta  edad! 

Simón*  ¡Qné!  ¿Tienes  tú  menos  aSos? 

jinseh  ¡Hombre!  yo  es  may  diferente; 
pero  tó,o«  ¡casarte!  Vamos, 
has  perdido  la  chaveta* 
¡Qaé  mal  conoce  un  anciano 
.  solterón  sn  dicha*.*!   ¡ay!  huye 
de  tan  desiguales  lazos* 
Sería  unir  la  razón 
con  la  locura,  y  en  pago 
de  amor  recibir  desprecios, 
odio,  penas,  sobresaltos* 
Te  morirás,  no  lo  dudes, 
de  pesar.**  ¡á  sesenta  ailos 
casarse!  ¡y  con  una  joven! 
Mejor  es  un  trabucazo* 

Simón,  A  Ion  i  lo  estoy  de  oírte* 

Pero  tú ,  ¿no  te  has  casado ? 

AnseJ*  Hombre,  yo  es  muy  diferente  ; 
pero  tú*.*  Asi  que  tus  labios 
pronuncien  el  sí  fatal ,    • 
voló  tu  dicha  :  á  veinte  años 
¿tendrá   tu  esposa  tu  genio? 
No  lo  tendrá*  T¿  el  descanso 
apeteces ;   tu  muger 
te  alborotará  el  cotarro* 
¿Quieres  dormir?. pues  al  baile* 
¿Tienes  dinero?  á  gastarlo. 
¿Guardas  un  secreto?  al  punto 
ella  )o  va  divulgando. 
De  aqui  vendi*á  ef  mal  humor, 
los  gritos  y  los  regaños  ; 
pasarás  la  noche  en  vela 
y  los  dias  sin  descanso* 
Mira  cuál  será  tu  esposa. 

Sirnon*  Pero  ¿  por  qué  causa  cuando 
es  un  an^el  tu  mrger , 
la  mia  ha  de  ser  un  diablo  ? 

AnseU  Hombre,  yo  es  muy  diferente, 
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pero  tó««t  Mira  9  si  acaso 
ese  lesoroy  tan  facH 
de  perderse  ,   te  es  robado ; 
si  al  fin  te.M  ¡Jesús!  no  sabes 
qué  tormentos  tan  amargos 
te  aguardan  :  te  harás  zeloso  , 
siempre  la  estarás  rondando*** 
Pues  si  encuentras  algún  día 
dentro  de  tu  propio  cuarto 
á  un  rival ,  un  seductor*** 
entonces  sí,  que  inflamado 
de  furor,   para  vengar 
tu  injuria  saldrás  al  campo*** 

Simón*  No  lo  creas* 

uánseU  Sí  saldrás* 

Simón*  No  saldré*.,  si  tú  en  tal  caso 
la  echabas  de  valentón, 
á  mi  vez  ahora  esclamo 
que  yo ,  amigo ,  es  diferente* 
¡Yo  esponerme!  ni  pensarlo* 
Pero  nuestro  asunto  exige 
mi  presencia  :  yo  me  o^archoy 
y  sin  tardar  me  dirijo 
á  casa  de  nuestro  caro 
prolector***  ¡Un  desafio! 
No  dijera  mas  el  diablo*    (Vase*) 

ESCENA    V* 

DON  AIVSEtMO*  LuegO  DOÍ<A  CLARA* 

jinseU  ¡Pobre  Simón!  está  loco* 

Clara*   {Sale  con  una  carta  en  la  moAO*) 

\  Pedro,  Juan  ,  hola,  criados! 

¿No  hay  nadie...?  ¡Mi  esposo! —.Vine 
(Oculta  la  ccwla  en  el  pecha*) 

esta  mañana  temprano, 

temiendo  hallarte  indispuesto; 

mas  estabas  descansando 

según  me  dijeron;  fuíme 


al  momento  muy  despacio 

sin  meter  ruidoM*  ¿De  veras 

dormías? 
uénseh  Sin  duda*    , 
Clara*   Vamos  9 

nada  sabe* 
jinsel»  ¿Y  el  secreto? 
Clara*   No  era  nada.   {Turbada*) 
Ansel*   ¿No  has  .guardado 

un  papel  ? 
Clara*  Sin  ínteres»    . 
jinseU   Que  le  tenga  ó  no»  sepamos 

qué  papel  es* 
Clara*  Un  billete* 
Ansel*  Enséñamelo* 
Clara*  Son  cuatro 

letras  que  escribo*** 
Ansel*   ¿  A  quién  ? 
Clara*  A*** 

¿  qué  te  importa  ? 
A(isel*  Yo  lo  mando*  (Con  violencia*) 
Clara*   ¡  Qué  severidad !  Jamas 

te  be  visto  tan  enojado* 
Ansel*  Lo  estoy,  y  lo  debo  estar* 

Ya  contener  no  me  es  dado 

mi  justo  furor.  ¡Ingrata! 

I  Hé  aquj  de  mi  amor  el  pago ! 

¿  Cuándo  mi  ciega  ternura 

se  opuso  á  tus  gustos?  ¿Cuándo 

de  un  inocente  placer 

me  viste  privarte?  ¿Acaso 

be  sido  un  anciano  adusto , 

un  opresor,   un  tirano, 

y  cual  con  grave  cadena   . 

te  bago  insufribles  tus  laxo^? 

¡Traidora!   1 14.  lo;s  rompiste* 

|Ah!  propio  del  que  ama  tanto 

es  el  ser  aborrecido  ; 

pero  bacerme  desgraciado, 

desbonrarme.M 
Clara»  Juroi 


f*t* 
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JlnseU   Aleve  f  '    • 

tas  íararoentos  son  falsos* 

Lo  sé  lodo:  he  sorprendido 

dentro  de  tu  mismo  euarto 

al  autor  de  mi  deshonra  : 

con  él  he  salido  al  campo 

á  derramar  una  sangre 

que  lavaba  mis  agravios* 
Clara,   ¿Quién?  ¿  Tú  ?  |  Qué  horror ! 
AnseU  No  te  asustes  : 

el  duque  ha  quedado  salvo : 

vence ,  y  estoy  sin  honor ; 

mas  libre  ya  de  mis  lazos , 

ni  amor  ni  respetos  tengo  ;  ' 

todo  me  es  lícito  cuando    * 

mis  sospechas  jiislifícau 

tus  anteriores  engaños* 

Quiero  ver  ese  billete; 

sea  cual  fuere  este  arcano  ^ 

me  ofende,  sí,  y  criminal 

te  haces  ya  con  ocultarlo* 

Quiero  verle,  quiero  verle. 
Clara*   Aquf  le  tienes* 
AnseU    Temblando 

le  recibo*..  Alguna  nn^va^ 

desgracia  que  ignoro  acaso' 

contiene...'  ¡Cielos!  ¡Al  duque! 
Clara*  Al  mismo. 
AnseU  No  me  he  engañado. 

Mi  corazón  presagiaba 

esla  traición. 
Clara*   Lee. 
AnseU   Hagamos 

un  esfuerzo...  Mas  mis  ojos 

se  turban...  procuro  en  vano 

leer...  mi  furor  aumenta* 

í  Ah !  ¡  Pérfida !  .  . 

Clara*  Dame* 
AnseU  Oigamos* 

Clara*  (Lee*)  ^^Señor  duque.  A  vos  dirige  bub  justas 


un 

quejas  ,iina  mnger  á  «]aiea  habéis  ofendido*  Po¿t¿ 
haber  incurrido  cu  lá  nota  de  inconsiderada  y  li- 
bera,  pero  jamas  pensé  merecer  el- ultraje  de  una 
declaración  que  me  avergüenzo  de  recordar*  Amo  á 
mi  marido,  le  ^mo  con  toda  mi  alma,  y  creedme, 
señor  duque  ,  podría  volveros  á  ver  sin  el  menor 
riesgo;  mas  debo  ,^  tanto  por  mi  honor  ultrajado, 
cuánto  por  la  tranquilidad  de  raí  esposo,  prohibi- 
ros ya  la  entrada  en  mi  casa.  Dejando  vos  de  tri- 
butarme ante  las  gentes  obsequios  que  me  deshon- 
ran, daréis  una  prueba  de  que  aun  me  juzgáis  dig- 
na de  vuestro  aprecio,  y  mereceréis  el  mio*'^ 

AnseU   ¿Será  verdad?    ¿Qué  he  leído? 

{F'óloiendo  d  tomar  la  carta») 
Clara»  Escúchame,  esposo  amado. 

Temiendo  tu  justo  enojo, 

pensé  acertar  alejando 

de  tu  vista  á  tu  rival* 

Mas  en  lugar  de  evitarlo 

hice  nacer  el  peligro, 

turbándome  el  sobresalto  ; 

tu  vida  espuse,  tu  vida 

preciosa,  que  estimo  tanto* 

Pensé  descubrirte  todo, 

mas  en  mis  trémulos  labios 

espiraba  raí  secreto 

al  intentar  declararlo* 

Evitemos  á  mi  esposo 

un  pesar,  dije,  ocultando 

tan  doloroso  misterio, 

y  con  el  deber  cumplamos,^ 

mandando  al  duque  no  vuelva 

á  verme  mas***  Informado 

estás  de  todo:  consulla 

tu  corazón  ;  y  pues  te  hablo 
.sin  disfraz  alguno,  sé 

mi  juez;  tu  sentencia  aguardo* 
AnseU   ¿Es  cierto...?  Esta  carta*.*  sí: 

las  palabras  recordando 

del  duque***  < 


Clartu  O  no  me  amas  ya,       (fion  ternura*} 

6  debes  creerme» 
jinseJt  Te  amo, 

Clara,   y  mi  credulidad 

te  prueba  cuál  te  idolatro-: 

cuanto  el  duque  me  decía 

lo  juzgué  i tp posible^  falso;. 

mas  hablas »  y  la  verdad 

creo  salir  de  tus  labios* 

Mi  corazón  no  resiste 

á  tan  poderoso  encanto ; 

y  de  tu  voz  seductora 

cedo  al  suavísimo  halago* 

No  es  posible  que  me  engañes  ; 

V  aun  cuando  lo  fuese»  en  vana 

mi  razón  comba  liria 

tan  dulce  error* 
Clara»    ¡Oh  Dios!  ¡Cuánto 

tu  confianza  me  enternece! 

y  ¡cuánto  sino  la  pago 

con  hacerte  venturoso 

culpada  fuera!    Salgamos 

de  Madrid...  sí:  sus  placeres 

son  un  peligroso  lazo,. 

do  tal  vez  á  mi  pesar 

mi  virtud  muriera  al  cabo* 

Turban  mi  razón,  me  arrastran , 

me  desvanecen ;;  en  vano 

intento  huir  el  peligro, 

en  ¿1  sin  sentirlo  caigo* 

Hoy  mis  proyectos  de  ayer 

en  otros  ya  se  trocaron  ; 

solo  la  voz  de  mis  gustos 

escucho:  cedo,  me  exalto, 

y  cuando  la  razón  vuelve 

ya  entonces  culpada  me  hallo* 

Sácame  de  tantos  riesgos, 

esposo  mió ;  yo  te  amo  ; 

¡y  sin  embargo  por  mí 

fue  tu  sosiego  turbado! 

Hazle  dueuo  de  mi  vida,  .. 
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querido  esposó;  partamos:   '      '         '' 
llévame  lejos  de  aquí : 
mi  genio  es  madable,  varia; 
hoy  lo  dea^o,  y  mañana 
querré  tal  ve«  lo  contrario. 
jinseU  Esle  es  e]  fin  de  mis  penas; 

¡cuánto  te  agradezco,  cnanto, 
tan  hermoso  sacrificio! 

ESCENA  VI. 

DICHOS*       T.ALSNTIIT* 

AnseU   (A  Valentín^  que  atraviesa  el  teatro^ 

Valenlm,  oye;  ya  estamos 

decididos  á  partir 

para  Cádiz» 
ral.      ¿ParaCádÁ? 
AnseU  Sí  por  cierto* 
F'ah      ¡Qué  milagro! ' 

^Es  cierto,  señora?  '  •' 

AnseU   Pues: 

ahora  será  necesario* 

que  la  señora  lo  afirme  ' 

para  que  lo  creas. 
Clara»  Cuando 

tu  amo  lo  dice«.. 
f^aU      Señora  ,* 

perdonadme:  soy  casado  ; 

y  á  mí  mismo  nO  me  creo 

sin  primero  co^sallarlo 

con  mi  mnger* 
Clara»  Buen  principio* 

ESCENA    VII. 

DICHOS.    DON    SIMOK.    DOVA    ELVIRA.    . 

Simón*  Amigo,  ¡con  qué  agasajo 


el  daqne  me  ha  veGÍj)id9! 
Mis  temores  acabaron* 
Se  conoce,  qae  te  estima 
muchísimo  :  me  ha  encargado 
te  diga  que  en  cierto  asunto 
que  te  interesa»  sus  labios 
no. romperán  el  secretoi* 
Elü*      Muy  bien,  mas  lo  que  yo  estraSo 
es  que  y  segiin  dice,  habéis 
vuestro  empleo  renunciado» 
Clara*   Tiene  razón  v  madre  mía.' 
Ansel%   Sabed  también  que  marchamos 
para  Cádiz;  los  asuntos 
de  mi  hijo  lo  exigen* 
Elv*      ¡Bravo!         {Admirada,) 

¡Gran  proyecto!  Con  que  asi«M 
AnseU  Disimuladme  si  os  saco- 

del  centro  de  los  placeres; 
mas  yo  haré  por  procuraros •  ! 

allí  cuantos  pueda  :  algunos 
conciertos,  de  cuando  eU  cuando 
un  baile...   ¿Qué'te  padece?,  (¿^•F'a/e/i/i/i.) 
Val*      Muy  bien. 
AnseU  Y  dentro  de  un  ailo 

si  el  amigo  Simón. pide: 
licencia,  vencfrá  á  bosc^rnoá 
con  su  mnger*  .    '    .  ■ 

Clara*  ¿Cómo  es  eso? 

I  También  pensáis  en  casaros  ?. 
Simón*  ¿Yo  casarme?  ¡Dios  tne  libre!  . 
No  seré  tan  mentecato» 
Tomar  muger  á  mí  edad 
joven  y  linda  bien  puede 
salir  bien  ;  pero  sucede.  •    - 

rara  vez  á  la  verdad» 
Tú  lo  hiciste  :  una  gentil 
joven  por  esposa  hallaste: 
eres  feliz  ,  lo  acertaste  ; 
mas  eres  uno  entre  míK 
Cuando  llego  de  la  vida 
casi  el  término  á  tocar»  • 


¿  qniércs  me  vaya  á  enredar 
por  una  senda  torcida? 
Donde  resvalan  los  mas 
paedo  dar  en  falso  un  paso; 
y  así,  amigo»  no  me  caso, 
ni  me  casaré  jamas* 


riN  DB  LA  COMEDIA* 


ESCUELA  DE  MEDICINA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pruebas  de  fidelidad,  jag-aete  en  un  acto  y  en  Tarto. 

Noticia  fresca,  id.,  id.  (!)• 

Falsos  testimonios,  id.  en  prosa. 
Martes  T  miércoles,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.,  id. 

Hay  entresuelo,  id.  en  prosa. 

El   DEMO^IlO    QUE  lo    ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  en  proia  (2). 

Ll  otro  yo,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

La  Vendetta,  id.,  id.,  en  verso. 

L%    venta  del  pillo,  tonadilla  en  verso  (3). 

Xl  VISTO  NI  oído,  jngaete  en  un  acto,  en  verso* 

Tentar  al  diablo,  comedía  en  dos  actos,  en  verso. 

Lo  de  anoche,  jug-nete  en  nn  acto,  en  prosa. 

A  TONTAS  Y  Á  LOGAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  jagnete  en  tres  actos,  en  prosa  (4). 

Amor    parentesco  y  guerra,  ó  el  medallón   de  topacios,    drama 

burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (1). 
Ganar  tiempo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 
La  de  San  Quintín,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
MÚSICA   clásica,  disparate  cómieo-lirieo  en  nn  aeto  y  en  prosa  (5). 
Solitos,  juguete  en  dos  actos  y  en  verso. 
Nada   ENTHE  dos  platos,  entremés  lírico  en  prosa  (5).  .. 
ToMASICa,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Tu  DUEÑO  TE  VEA,  proverbio  en  un  acto  y  en  verso. 
Escuela  de  medicina,  juguete  en  an  acto  y  en  verso. 


(4)  En  colaboracioa  coa  D.  Vital  Aa. 
(%   Id.  id.  D.  Gonstaottno  Gil. 

(5)  Música  de  los  maestros  Vaiverüe  y- Chueca. 

(4)  En  colaboración  con  D.  tesé  Campo* Arana. 

(5)  Miisica  del  maestro  G^apí. 


ESCUELA  DE  MEDICINA, 
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Estrenado  en  el  Teatro  de  LARA  el  28  de  Setiembre  de  1881. 


í  el 

IMPRBFIT4  DE     187?   ñOüRIGÜE/.^. 


/LVARIO,    18, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


¡}}HS, Sra.  Altera  de  Nbstosa, 

ANTONIA Seta.  Rodríguez. 

BALTASAR. Sr.  Riqdelme. 

UJ{^ »    R,  DE  Arana. 

MARCÍAl »    í^"Bi<>- 

DON  ABUNDIO »     Rodríguez. 


En  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  «iiiSB  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sns  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce- 
lebrenen  adelante  tratados  internacionales  de  propiedadlitenrla. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.  , 

Los  comisiocsdosde  la  Aministracion  Llrico-Dramática  de  uor» 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con- 
ceder ó  negar  el  permiso  de  representación  y  deleobro  de  losoere^* 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Una  nlA. 


i' 
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ESCEN^  PRIMERA. 

JULIA,  ANTONIA,  BALTASAR. 

Jalla  está  eon  un   ataqne  de   nenrios,  dando   Mil  tos    y  ha* 
cieodo  contorsiones.  Baltasar  may  apurado  la  auxilia  ayu- 
dado por  Antonia. 

Balt.       Válgame  Dios,  pobre  chica, 

en  lo  mejor  de  sa  edad    ■ 

y  COD  esta  enfermedad 

que  tanto  la  roortifíca! 

Yo  con  esto  sufro  mucho 

y  no  fosiego  un  momento. 

Cuando  uno  está  más  contento , 

cataplun,  el  arrechucho. 
AiiTOiiu.  Tuvo  un  disgusto  quizás? 
Balt.      Le  acababa  de  dacir 

que  esta  noche  hemos  de  ir 

al  teatro,  y  no  hubo  más. 

Empezó  con  el  ataque 

y  hoy  le  dura  demasiado. 

Ninguna  cosa  he  encontrado 

que  de  su  sopor  la  saque; 


-h 
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Esta  vida  es  ud  dolor, 
DO  se  puede  resistir. 
Acabará  de  veuir 
jesejdichoso  doctor! 
r  Que  nunca  han  de  estar  á  punto 
esos  médicos  de  fama!... 
Asi  cuando  se  les  llama 
vienen  á  ver  un  difunto. 
'"Te  sientes  mejor? 

(En  la  convuUioa  Julia  le  da  on  puñetazo.) 

Atiza! 
Me  saltó  un  ojo,  Jesús! 
Cuando  le  da  el  patatús 
á  mí  me  da  una  paliza.  (Le  da  otro.) 
Otro,  y  es  de  tomo  y  lomo! 
Ese  médico  ¿á  qué  aguarda? 
Si  un  minuto  hiás  se  tarda 
me  pone  hecho  un  ecce  homo. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  LUIS. 

Balt.       Anda  á  avisar  al  momento. 
Luis.       No^s  preciso,  ya  llegué. 
Balt.       Ay,  se  le  esperaba  á  usté 

como  al  santo  advenimiento. 

Venga  usted,  venga  usted  aquí. 

El  sincope  es  tan  terrible, 

que  no  me  ha  sido  posible 

hacerla  volver  en  91. 

De  ella  con  miedo  me  aparto 

por  su  enfermedad  periódica. 
Luis.       Tiene  usted  <intipasmódica? 
Balt.      Debo  tener  en  mi  cuarto. 
Luis.        Pues  vaya  usted  á  buscarla. 

Tú  vé  por  agua.  (Á  Antonia.) 

Antonia.  A.1  momento.  (Vá».) 

Balt.    *  Ya  va  siendo  muebo  cuento. 

Cuándo  querrá  Dios  curarla!  (Váw.) 

Julia.        (Volviendo  en  fti  repentinamente.) 

Cuánto  has  tardado  en  venir! 


# 
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Ya  iba  perdiendo  la  calma. 

Me  quieres? 
Luis.  Con  toda  el  almt; 

sin  tí  no  puedo  vivir.  ' 

Balt.      (Volviendo.)  Y  diga  usted. . . 

JdLIA.        (VoWiendo  á  desmayarse.)  Qoita,  qUÍta. 

Balt.      Y  dígame  usted,  doctor, 

éter  también? 
Luis.  •   Sí  señor.       • 

Balt.        (Mirando  á  Jnlia  con  compasión.) 

Pobrecita,  pobrecita! 

>  ESCENA  III. 

)  JULIA,  LUIS. 

x^  Luis.        Qué  me  quieres,  alma  mia? 

Julia.      Mi  tío  ha  pedido  el  coche 

para  las  nueve.  Esta  noche 

vamos  á  ver  la  Lucia 

al  palco  de  las  de  Agea, 

nos  ha  invitado  Facunda; 

toma  tú  fíla  segunda 

al  lado  de  la  platea, 
Luis.        Dime,  mi  bien,  ¿es  preciso 

este  sistema  de  vernos 

que  si  sigue  va  á  ponernos 

en  un  grave  compromiso? 

He  de  recetarte  yo  ' 

sinapismos  ó  quinina, 

si  ni  sé  de  medicina 

ni  Cristo  que  lo  fundó? 
Julia.      No  es  fácil  que  mi  tutor 

con  otro  medio  transija; 

sólo  deja  que  yo  elija 

el  médico  y  confesor. 

jpuede  entrar  un  hombre  aquí. 
lYa  comprenderás  así 
Isi  tienen  razón  mis  males. 
J  Luis.      IComo  yo  no  tengo  audacia, 

j  que  esto  se  concluya  ansio. 
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^  í    que  Boy  tfmido  de  mío 

f'  1    por  naturaleza  y  gracia. 

uLiA.í    Pues  resígnate  con  esta 
/  j     estrategia  ó  dpjame, 

I      porque  ya  sabes  que  al  que 
^¿^_j]¿o  quiere  algo  le  cuesta. 
/  Casémonos. 

^  Luis.  Si  por  cierto, 

^  gacelf  del  alma  mía,   - 

/  mas  no  tengo  todavía 

y  sobre  qué  caerme  muerto. 

Quiere  la  suerte  traidora 
que  la  boda  se  diQera 
/  hasta  acabar  la  carrera... 

y  que  voy  á  empezar  ahora. 

Y  si  al  /lejar  los  escaños 
)  de  las  cátedras  encuentro 

/  trabajo,  me  ca4?o  dentro 

^ ,  de  catorce  ó  veinte  años. 

/  Julia.      Veinte  años? 

Lüis.  Sí. 

Julia.  Digo,,  digo! 

Hombre  de  Dios,  por  favorí 
¿No  sabes  que  mi  tutor 
j  se  quiere  casar  conmigo? 

Quiere  íirrr  ar  los  contratos 
)  de  la  boda  antes  de  un  mes; 

;  nos  casamos  y  después 

acude  á  Poocio  Pilatos. 
Luis.    T^a  comprendes,  áMa  mia, 
;  \  que  no  he  de  casarme  yo 

I  tan  á  e  sea  De...  Gomo  no 
.  me  calida  la  lotería!:.. 
Julia.    ■  Pues  echa,  que  el  tutor  trama 
;  que  en  sejíuida  nos  casemos. 
\  Como  no  uos  íDgeniemos 
\van  íí  sojilarte  Lí  dama. 
Luis.        Nomo  (üijas.  .  Qué  dolor! 

Me  cueU;is  má--  desazones!... 
A3',  co    í'í^las  o  mociones, 
teogí»  t      .  toDííO  un  calor... 
Julia.      Pues  /;     i.  re,  poco  te  espanta. 


/ 
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Luu.       Sólo  de  pensarlo  sudo. 

Qaé  quieres?  teoji^o  aquí  qd  Dudo 
y  reseca  la  garganta. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  BALTASAR,  ANTONIA. 

^Antonia.  (Por  el  foro  eon  an  Taso  de   agua.  Jalia   al  TerU 
entrar,  Taelre  á  desmayarse.) 

El  agua. 
LüÍ8«       (Cogiendo  el  Taso.)  Tanta  bondad! 

>6aLT.         (Por  la  derecha  con  nn  fraseo.) 

j/  Espere  usted;  unas  gotitas...  (Las  «cha.) 

Lms.       Gracias.  (¡Gentes  más  benditas!) 

(Se  bebe  el  agua.)  ' 

Balt.      Si  no  es  para  usté! 

Luis.  (viendo  á  Jalia  desmayada.)  (¡Es  Verdad!) 

Es  el  sistema  de  ahora; 

lo  toma  el  médico  todo 

por  el  enfermo. 
Balt.  Hay  tal  modo! 

Luis.       Verá  usted  si  se  mejora. 
Julia.      Dónde  estoy? 
Luis.  Ve  si  le  engaño? 

Balt.      Quién  lo  pu|diera  soñar! 

Cosa  más  particular 

y  método  más  extraño! 

Entonces  no  me  detengo 

y  ya  en  cura  me  pondré. 

Vamos,  ¿qué  tomará  usté 

para  el  reuma  que  yo  tengo? 
Luis.       Lo  estudiaré. 
Balt.  ¡Oh,  doctorazo! 

No  dude  usté  en  recetar 

(Cogiéndose  sn  brazo  y  señalando  en  él.)     , 

aunque  tenga  que  amputar 
de  raiz...  todo  este  brazo. 

(Señalando  el  de  Lnis.) 

Oh,  incomparable  doctor! 
¡qué  saber!  No  hay  más  allá. 


■^ 
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Hombre,  usted  sí  que  podrá 

sacar  muelas  sin  dolor! 

Qué  tal?  (Á  JaiiB.) 
Julia.  Bieu. 

Balt.  No  tiene  nombre. 

Qué  cosa  más  sorprendente! 

Es  que  está  perfectamente! 

Lo  dicho,  es  usted  un  hombre. 

(Estrecbindole  la  mane.) 

Si  le  vuelve  á  repetir 
su  enfermedad  repentina, 
tome  usted  la  medicina 
sin  molestarse  en  venir. 

Luís.       No,  mi  método  no  tiene 
ya  virtud  tan  singular; 
he  (^  veoir  á  indagar 
antes  lo  que  me  conviene. 
Adiós  pues. 
\  Balt.  Ya  sabe  que 

manda  aquí  con  libertad. 

Luis.       Bien. 

Balt.  Que  no  haya  novedad 

en  los  enfermos  de  usted. 

(Váte  acompañando  á  LaU«) 

ESCENA  V. 

JULIA,  ANTONIA. 

Antosia.  Perdón,  señorita,  pero 

yo  tengo  un  secreto  oculto 
que  comunicar  á  usted. 
El  médico  del  segundo 
á  quien  hallé  en  la  escalera 
hace  poco,  me  detuvo 
y  poniéadorae  en  la  mano 
un  hermosísimo  duro, 
sacó  esta  carta  y  me  dijo 
sin  rodeos  ni  repulgos: 
«Escucha,  tienes  un  ama 
que  me  gusta  mucho,  mucho. 


s 
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y  necesito  que  sepa 
que  ejerce  un  mágico  ídAujo 
en  mi  corazón  que  fué 
haita  hoy  para  amar  de  estoco. 
Toma  pues  esta  cartita, 
dásela  á  mi  dueño  al  punto 
y  guarda  ese  duro  que 
creo  que  no  será  el  último.» 
y  JouA.       Hija,  esos  dicliosos  hombres 

^         ^f^  le  ponen  á  una  en  apuros 

^^         tremendos;  da  tanta  pena 
tener  que  dejar  á  alguno! 

(Lee.) 

aPor  tus  dotes  peregrinas, 

vecina  del  alma,  eres 

una  de  las  más  divinas 

entre  todas  las  vecinas 

y  entre  todas  las  mujeres. 

Vi  tu  rostro  encantador, 

y  desde  entonces  ¡qué  horror! 

no  cómo,  vivo  ni  duermo, 

que  soy  un  médico  enfermo 

del  terrible  mal  de  amor. 

No  me  digas,  pues,  que  no 

si  no  te  soy  antipático, 

porque  he  de  quererte  ¡oh! 

á  grandes  dÓ5Ís,  que  yo 

odio  el  sistema  homeopático. 

Te  amo  con  tal  frenesí 

que  á  Dios,  que  mi  mal  comprende, 

fervientemente  pedí 

que  le  libre  hasta  de  mi... 

como  médico,  se  entiende. 

Si  no  soy  acaudalado 

la  suerte  no  me  es  contraria, 

pues  de  tal  modo  he  curado 

siempre,  que  la  Funeraria 

me  llene  subvencionado. 

Cual  mi  amor  extraordinario 

nunca  en  el  mundo  lo  hubo; 

que  yo  logre  es  necesario 

el  tuyo,  de  lo  contrario 
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cuando  estés  enferma...  subo. 
En  esos  labios  un  no 
será  muy  inoportuno. 
Besa  tus  píes  Blas  Miró. 
Madrid  diez  Marzo  mil  o- 
chocientos  ochenta  y  uno.» 
La  carta  está  bien  escrita 
y  en  un  estilo  muy  culto. 

Antonu.  Ay»  va  usted  á  contestarle? 

Julia.      Yo  no  sé  si  debo...  dudo... 

AirroNU.  Hay  algún  inconveniente? 

Julia.      Pcb,  casi  casi  ninguno, 

es  que  ya  tengo  otro  novio. 

AiiTOüiá.  No  más? 

Julia.  No  más. 

Antonia.  (Con  ironía.)  Pues  no  es  mucho! 

'  Y  ¿cómo  es  que  á  ese  señor 

[  le  tiene  usted  tan  oculto? 

}  Mire  usted,  lo  que  es  á  mí 

no  me  gustan  los  tapujos. 
S         JuLU.      Por  qué. 

Antonia.  Porque  no  se  gana 

\  así  un  miserable  duro. 

Sépalo  yo  y  haga  usted 
que  lo  igoore  todo  el  mando. 
Conque  ¿qué  hace  usted? 

Julia.  No  sé... 

De  pronto  no  me  aventuro 
á  decir  nada.  Me  gusta, 
como  á  todas,  tener  uno 
que  me  haga  la  corte,  para 
/  en  caso  de  exabrupto 

del  vigente,  tener  otro. 

Antonio.  Me  parece  muy  sesudo 

el  sistema.  Y  ¿qué  le  digo? 

Julia.      Pues...  como  de  tu  peculio, 
es  decir,  haciendo  como 
que  es  solo  un  parecer  tuyo, 
le  dices  que  sabes  que 
es  persona  de  mi  gusto... 
y  que  si  hoy  no  me  decido, 
porque  hay  que  pensarlo  mucho... 
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tal  vez  mañana... 
AnroifiA.  Comprendo. 

Verá  usted  como  me  luzco 
traRteándole.  (Parece 
que  aquí  una  mina  descubro.)  (Váie.) 

ESCENA  VI. 

JULIA,  BALTASAR. 

Balt.       Pues  señor,  es  admirable 

el  sistema  del  doctor. 

Gracias  á  él  esta  noche 

podr.'ls  ir  al  Español, 

al  palco  de  las  de  Agea. 
JuuA.      ¡Cómo!  ¿no  les  toca  hoy 

el  Real?  No  ha  dicho  usted?... 
Balt.       He  dicho  tal  cosa  yo? 
Julia.      Usted  lo  ha  dicho. 
Balt.  Pues  he 

cometido  un  grave  error. 
Julia.      (Luego  ha  sido  inútil  mi 

soponcio  en  esta  ocasión!) 

Ay! 

Balt.  Qué? 

JoLiA.  Yo  me  siento  mal. 

Balt.       Otra  vez?  Esto  es  atroz! 

Di,  qué  sientes,  hija  mia, 

qué  te  hace  falta? 
Julia.  El  doctor! 

Ay,  corra  usted,  que  me  muero. 
Balt.       Voy,  hija  mia,  ya  voy.  (Váse.) 

ESCENA  Vil. 

JULIA. 

Esc  tutor  desalmado 
que  no  me  consiente  nada, 
ni  que  mande  á  la  criada 
á  hacer  un  triste  recado! 


/ 
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Es  menester  que  no  pase 
más  tiempo,  por  mi  interés^ 
y  ademas  por...  porque  es- 
menester  que  yo  mercase. 
Yo  no  puedo  sufrir  esto; 
de  buena  ó  de  mala  gana, 
Luis  se  casa  esta  semana, 
y  si  nó,  bueno,  otro  al  puesto.  (vá«e.) 

ESCENA  VIII. 


ANTONU,  D.   ABUNDIO  por  el  fora. 


Antonia.  Bien,  pase  usted  adelante. 
Abundio.  Pero  si  el  señor  no  está... 
Antonia.  No  importa,  no  tardará, 

debe  venir 'al  instante. 

Siéntese  usted. 
Abundio.  No  es  preciso. 

Antonia.  Llamaré  á  la  señorita. 
Abundio.  Vengo  á  hacer  una  visita... 

Vivo  en  este  cuarto  piso. 

Me  mudé  ayer. 
Antonia.  Y  es  verdad 

que  me  ha  dicho  Meliton... 
Abundio.  Es  de  bnena  educación 

el  ver  á  la  vecindad. 

Pero  es  de  pura  etiqueta, 

y  como  el  amo  ha  salido, 

creo  que  estaré  cumplido 

dejándole  una  tarjeta. 

(Bueno  es  tenerlos  propicios; 

esto  nunca  está  de  más.)  (Le  da  i*  urjeu.) 

Di  que  soy  médico,  ¿estás? 

y  le  ofrezco  mis  servicios. 
ANTONIA.  Médico? 

Abundio.  Y  sabio  profundo. 

Antiona.  No  le  doy  el  parabién 

por  la  mudanza;  también 

es  médicosel  del  segundo. 
Abundio.  Si,  uno  de  esos  estafermos 
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que  recetan  soIaiDente , 
sangrias  y  agua  caliente; 
un  médico  sin  enfermos. 

Autoru.  No  tiene  enfermos? 

Abundio.  Ni  ano. 

Una  vez  que  se  ausentó 
hube  de  suplirle  yo 
y  se  quedó  sin  ninguno. 

ArrroiiiA.  Es  posible!  ¿por  qué  modos? 

Abundio.  Visité  con  tal  ahinco 

que  en  cuatro  días  ó  cinco 
al  fin  acabé  con  todos. 
Asi  es  que  no  hay  familia 
que  DO  me  admire  y  me  tema, 
yo  curo  por  el  sistema 
de  íimilibus  Hmilia, 
Es  un  sistema  especial 
que  hace  curas  prodigiosas; 
consiste  en  curar  con  cosas 
que  se  asemejen  al  mal. 
Así,  al  que  curase  ansia 
de  una  fuerte  indigestión 
que  lo  produjo  el  melón... 
le  hago  que  coma  sandía. 
Y  sin  miedo  á  la  moderna 
escuela,  yo  mi  plan  trazo, 
y  al  que  se  fractura  un  brazo 
le  fracturo  yo  una  pierna. 
Tengo  gran  reputación, 
y  todo  el  mundo  lo  dice. 

Antonia.  Sí? 

Abundio.       Sin  ir  mas  lejos,  hice 
ayer  una  operación,     # 
hija,  que  te  asombraría; 
el  primer  médico  he  sido 
que  á  probar  se  haya  atrevido 
la  gasíroenteroíomia. 
Abrí  al  enfermo  una  brecha 
y  murió. 

Antonia.  Qué  compasión! 

Abundio.  Pero  fué  una4)peracion 
admirablemente  heeba! 
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AiiToiiiA.  Bien  hecha? 

Abundio.  Claro. 

Antonia.  Ya  entiendo, 

ya  conozco  )a  manera: 
acertó  usté  á  la  primera, 
le  mató  usted  recibiendo. 
Sí,  á  usted  se  le  mueren,  se 
con  toda  sdguridad 
que  no  es  de  la  enfermedad. 

Abundio.  Pues  de  qué  mueren? 

Antonia.  De  usté. 

Abundio.  Eso  no  es  exacto. 

Antonia.  No? 

Abundio.  Te  citará  un  centenar 

que  se  han  curado  á  pesar 
de  que  los  visito  yo. 
Me  voy... 

Antonia.  Mi  salud  se  alegra. 

Abundio.  Á  ver  4, un  santo  varón 
que  para  una  irritación 
le  he  recetado  una  suegra, 
y  no  sé  si  el  pobrecito 
la  habrá  podido  aguantar, 
conque  salud  y  mandar. 
Adiós,  hasta  otro  ratito.  {vue,) 

ESCENA  IX. 


ANTONIA. 

Estamos  oomo  queremos, 
médico  la  señorita 
y  otros  dos  en  esta  casa; 
una  puede  estar  tranquila, 
qué  á  gusto  puede  morirse, 
pues  si  no  es  de  pulmonía 
ni  de  otras  enfermedades^ 
á  fé  no  se  necesitan; 
de  resultas  de  uno  de  estos 
se  muere  una  el  mejor  dia. 
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ESCENA  X. 

ANTOINíIA,  D.  BALTASAR. 

Balt.       No  eocoDtré  al  médico  en  casa^ 

y  como  que  corre  prisa, 

be  ido  á  casa  del  que  antes 

curaba  á  la  señorita. 

Pero  como  le  dejó 

no  sé  por  qué  tontería, 

tal  vez  no  quiera  venir. 
AirroNiA.  Pero  qué  pasa? 
Balt.  La  niña 

se  puso  enferma  otra  váz 

y  por  eso  á  toda  prisa 

he  tenido  que  salir... 
Antoiiia.  T  yo  que  nada  sabía!... 

T  no  es  seguro  que  venga 

médico? 
Balt.  No. 

Antoiiia.  (Pues  magnífica 

ocasión  de  que  se  luzca 

el  que  se  ba  mudado  arriba.)  (vam.) 

ESCENA  XI. 

BALTASAR,  JULIA. 

f  Julia.       (Sale  muy  tranquila,  pero  al  T0r  al  tutor  m  dej\ 

caer  en  una  silla.) 

Cuánto  tarda!  Ay,  mi  tutor! 
Balt.      Di,  ¿cómo  te  encuentras,  bija? 
Julia.      Muy  mal,  muy  mal,  yo  mjs  muero. 
,  Balt.       Pobreclta,  pobrecita! 

No  estaba  el  médico  en  casa. 

Yo  con  gusto  avisaría 

al  de  abajo,  que  es  mi  amigo 

y  que  cura  á  maravilla. 

Figúrate  tú  que  cuando 

mi  pobre  mujer  vivía, 

que  era  un  ángel  del  Señor, 

;  2 
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era  una  mujer  bueDÍsíma... 
Unas  yaces  me  tiraba 
uo  plato,  otras  una  silla; 
pero  con  tan  buen  carácter, 
que  aunque  en  una  tremolina 
roe  rompiera  la  cabeza, 
se  le  pasaba  en  seguida. 
Pues,  señor,  con  estas  cosas 
cal  malo;  me  dolían 
todos  los  huesos  y  nunca 
me  sentaba  la  comida. 
Vi  mil  médicos;  ninguno 
daba  con  lo  que  tenia, 
hasta  que  enfermó  mi  esposa 
y  llamé  al  de  abajo...  Hija, 
qué  prodigio!...  lilla  morlé... 
y  yo  me  curé  en  seguida. 
Pero  tú  no  tienes  fé 
más  que  en  el  tuyo  y  me  obligas 
á  buscar  otros. 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  MARCIAL. 

Maecial.  Señores! 

Julia.      (Marcial,  María  Santísima!) 

Marcial.  Vamos  á  ver,  qué  tenemos? 

Balt.      Mientras  usted  la  examina 
el  pulso,  voy  á  buscar 
el  jarope  que  la  alivia. 

ESCENA  XUI. 

MARCIAL,  JULIA. 

Julia.      (Por  lo  que  pueda  tronar 
callarse  aquí  ea  lo  mejor.) 

Maucul.  Responde,  mi  dulce  amor, 
por  qué  me  mandas  llamar? 


i 
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Será  que  otra  vez  me  quieras! 

Vuelve  en  tí  que  no  hay  cuidado, 

que  tu  tutor  se  ba  marchado. 

Si  estará  ma)a  de  veras! 

Mujer,  hazme  la  merced... 

Me  fingí  médico  por 

poderla  hablar  de  mi  amor 

y  ahora  he  caído  en  mi  red. 

Es  un  desmayo  profundo. 

No  habrá  medio  de  curarla! 

Qué!  tendré  que  recetarla 

y  mandarla  al  otro  mundo! 
I  O  leÜiré  á  ese  señor: 

«Yo  ú  su  pupila  quería 

y  médico  me  fingía 

para  hablarla  de  mí  amor, 

pero  la  fatalidad 

nos  hizo  há  tiempo  romper 
desde  entonces  no  per- 
tezco  á  la 
Julia.      Eso  no,  por  compasión. 

Le  me  pondría  en  un  potro, 

que  así  descubría  al  otro 

y  acababa  la  función  < 

No  haj[^más  que  fingir  aquí.) 
in,  'Iodo  10  sabrás, 

no  te  he  olvidado  jamás. 
Marqal.  No? 

Julia.  No,  y  me  muero  por  tí. 

Marcial.  No  te  mueres,  no  en  verdad; 

si  te  receto,  de  cierto 

que  por  mí  te  hubieras  muerto 

con  toda  formalidad. 

Ay,  no  sabes  el  ñivor, 

niña,  que  acabas  de  hacerme. 

¡Conque  vuelves  á  quererme! 

conque  vuelvo  á  ser  doctor! 
Julia.      Sí,  mas  tu  ausencia  es  forzosa; 

sin  duda  algo  ha  sospechado 

mi  tutor  y  está  escamado. 

Recétame  cualquier  cosa 

y  vete  de  aquí  en  seguida. 
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Marcial.  Y  qué  te  he  de  recetar? 
Julia.      Baños,  que  quiero  pasar 

el  verano  divertida. 
Marcul.  y  qué  bauos,  dulce  amor? 
Julia.      Los  de  moda,  porque  á  toda 

muchacha  los  más  de  moda 

le  sientan  siempre  mejor, 
Marcul.  ¿Quieres  los  de  Lanjaron? 
Julia.      España!  Oh  cursileria] 
Marcial.  Si  están  en  Andalucía. 
JuLU.      No,  no,  Cautereti  ú  Eaux-Bonnes  (I). 
Marcial,  Conque  me  quieres,  ¿verdad? 
Julia.      Por  eso  enfermé. 
Marcial.  Qué  escucho! 

Ojalá  te  dure  mucho 

esa  hermosa  enfermedad. 

Sea  este  beso  penal 

del  santo  amor  que  me  quema. 

(Le  besa  la  maDO.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.  BALTASAR. 

BaLT.        Cuerno!  (a\  ver  que  la  besa,  furioso.) 

(Tranquilo.)  (Será  otro  sistoma 

de  curación  especial!) 
Jula.      (Adiós!) 
Marcial.  No  tema'  usté  agravios. 

El  beso^que  la  di  fué 

por  tomar  el  pulso. 
Balt.  Qué! 

Marcial.  Yo  tengo  el  tacta  en  los  labios. 
Balt.      Bien  obra  haciendo  que  note 

que  es  un  sistema,  si  nó      ' 

le  solfeo  á  usted,  que  yo 

tengo  el  tacto  en  un  garrote. 

En  fío,  qué  es  lo  que  acomoda 


(i)     Pronúaeiage  Coteret  Ú  Obott. 
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á  esa  picara  doleocia? 

Marcial.  Para  esto  manda  la  ciencia 
baños. 

Balt.  De  mar? 

Marcial.  No,  de  moda. 

Balt.      Los  baños  son  peligrosos; 
mi  mujer  se  sulfuraba, 
y  era  natural,  tomaba 
siempre  baños  sulíurosos! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  LUIS. 

Luis.        Volvió  á  los  males  pasados? 
Balt.       Aquí  está  el  otro  doctor. 
Marqal.  Es  el  médico.  (Ap.  á  «lu.) 

JCLIA.        (Ida  él.)  Si. 

Marcial.  (Horror!) 

Jdlia.      (Dios  nos  coja  contesadosl 
*7[quí  pasa  alguna  cosa 
espantable,  sí  señor. 
Yo  creo  que  es  lo  mejor 
V  poner  pies  en  polvorosa.) 
Yo  estoy  buena  y  es  en  vano 
que  se  molesten  por  mí. 
Yo  me  retiro  de  aquí. 

Balt.      Ya? 

Julia.  Beso  á  ustedes  la  mano. 

(Aquí  con  estos  me  hundo, 
me  quedo  sin  novio  hoy! 
No,  de  ningún  modo,  voy 
á  escribir  al  del  segundo.) 

i-  ESCENA  XVI. 

DICHOS'  in«oot  JULIA .^ 

Balt.      Puerto  que,  gracias  á  Dios, 
no  creo  que  ahora  peligre 
mi  pupila,  y  pues  ustedes 
han  llegado  á  reunirse, 


/  J 


/  é 


uy . 
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es  preciso  que  celebren     • 

una  junta. 
Marcial.  (Uf!) 

Lms.  (Dios  nos  libre!) 

Balt.      Ambos  conocen  ustedes 

la  eoferraedad  que  la  aflige, 

y  como  ven  más  cuatro  ojos 

que  dos,  será  muy  posible 

que  deliberando  juntos 

den  al  fin  con  el  busilis. 

Ustedes  aon  dos  lumbreras... 

Los  DOS.  Oh!  ,    *       .      j 

Balt.  De  la  ciencia  Je  Arquimeaes... 

q\iiero  decir...  Bien,  ya  ustedes 

me  entienden  sin  que  me  explique. 

Este  señor  es  un  sabio. 
Luis.       Sí?  (Pues  voy  á  divertirme.) 
Balt.       Y  el  señor,  no  di«o  nada! 
Luis.        (Hace  usted  bien!) 
BALT.  Un  insigne 

profesor. 
Luis.  (Buenas  y  gordas!) 

Balt.      Que  cura  ios  imposibles.        ^^ 

Tomen  ustedes  asiento        ^^j 

y  la  discusión  principie.  (Ppw*.) 
Luis.    --  Usted  dirá. 
Marcial.  Usted  primero. 

Luis.        No. 

Marcial.         Yo  quiero  que  me  indique 

su  sistema. 
B^i^j  Su  sistema! 

Es  un  sistema  sublime! 

Figúrese  usted  que... 
Luis.  ««^ta. 

(Canario,  si  se  lo  dice 

ese  doctor  me  confunde 

y  va  todo  á  descubrirse.) 
Balt.      Cómo  se  llama  el  sistema 

que  usa  usted? 
Luis.  (¡Santa  Eduvigis! 

cómo  le  pondremos?)  Pues  .1» 

mire  usted,  es  imposible 
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que  nos  entendamos.  Yo 
uso  el  sistema  de  Eurípides 
desconocido  tiasta  el  dia*. 
(Adiós,  ahora  me  divide.) 

Marcial.  Que  no  le  conozco?  Usted, 
acaso  quiere  reirse! 
iSse  ..  Pides  es  buen  médico. 

Lüis.       Si!  (Cuánto  va  á  que  no  dije 
un  disparate!) 

Marcial.  El  sistema 

que  él  inventó  es  pompatible 
con  todos. 

Luis.  Si,  pues  por  eso 

he  decidido  seguirle.. 

Marcial.  (Haciéndole  hablar,  callando 
y  aOrmando  cuanto  indique 
se  salva  la  situación.) 
T  su  maestro  qué  dice 
del  caso  que  nos  ocupa? 
Dis.       Yo  no  le  he  oído. 

Marcial.  Es  posible! 

Usted  qué  cree  que  sea? 

Luis.       Yo...  que  es  un  caso  diñcil. 

Balt.      Para  usted? 

Luis.  Para  mí  no. 

Marcial.  El  mal  en  dónde  reside? 

Luis.       En  Madrid,  donde  la  enferma. 

Marcial.  Verdad  incontrovertible. 

Balt.      (Este  muchacho  es  un  sabio.) 

Marcial.  En  qué  órgano? 

Luis.  En  la  laringe. 

(Esto  sí  es  de  medicina.) 

Marcial.  Estoy  conforme. 

Balt.  (No  dije!) 

Luis.       (Valor!)  Creo  que  pi^dece 
la  niña  una  bUfáritU 
producida  por  ips  vértebras 
y  por  el  tendón  de  Agutíes ^ 
que  obrando  junto  al  cartílago 
sobre  el  homóplato  ó  bieepSy 
como  médula  ohlongada 
que  todo  el  sistema  rige, 
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determina  ioflamaciones 
'^ii^eD  el  r-en  el  iris.,. 

(Y  es  decir  más  disparates 

eD  menos  tiempo  imposible. 

Antes  que  me  echen  á  palos...) 

Servidor  de  ustedes,  dixi, 
6 ALT.       Hombre»  no  se  vaya  usted, 

espere  usted  á  que  replique. 
Luis.        Bueno.  (Perdido  por  mil...) 
Marcul.  Pues  señor,  después  de  oirle... 
Luis.        (Dirá  usted  que  suy  un  bárbaro.) 
Balt.      (Si  yo  supiera  iatíDes!...) 
Marcial.  Estoy  conforme  én  un  todo. 
Luis.        (Qué  barbaridad!) 
Balt.  Sublime! 

El  señor  la  mandó  baños. 
Marcial.  (Um!  Me  pierde.) 
Luis.  Es  lo  que  exig* 

su  mal. 
Marcial.  (Hombre,  cosa  rara!) 

Baños  frios. 
Luis.  Discutible. 

Mejor  serían  calientes. 
Balt.       Para  que  nsdie  se  pique 

se  los  daremos  templados. 
Marcial.  Bien. 
Luis.  Bien. 

Balt.  Y  así  no  se  riñe. 

Marcial.  (Oh,  qué  médicos!) 
Luis.  Los  médicos 

no  saben  lo  que  se  dicen.) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  ANTONIA. 

Antonia.  Señor,  ha  llegado  ahora 
un  caballero  que  dice 
que  quiere  hablar  con  usted. 

Balt.       Mientras  ustedes  deciden 
•I  método  curativo 
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que  en  el  mal  ha  de  seguirse, 

voy  á  ver  á  ese  señor 

sí  ustedes  me  lo  permiten. 

ESCENA  XVm. 

LUIS,  MARCIAL. 

Luis.        Hombre,  usted  es  un  farsante. 
Marcial.  (Adiós,  me  b  ha  conocido!) 
Luis.       Se  ha  tragado  todas  hñ 

barbaridades  que  he  dicho 

y  ha  declarado  después 

estar  cooforme  conmigo. 

Usted  DO  ha  visto  que  no 

soy  médico? 
Marcial.  Usted  no  ha  visto 

que  yo  no  lo  soy  tampoco? 
Luis.       Entonces  ¿á  qué  ha  venido? 
Marcial»  Yo  soy  novio  de  la  niña. 
Luis.       Repita  usted  lo  que  ha  dicho. 
Marcial.  Que  soy  el  novio... 
Luis.  Imposible.    • 

Marcul.  Es  decir,  lo  íuí. 

Luis.    ^.^.— — Es  distinto. 

Marcial.  T  lo  soy.  No  sé  por  qué 

ligera  razón  reñimos 

y  hoy  hemos  hecho  las  paces. 
Luis.       Esto  es  horrible,  es  inicuo! 
Marcial.  Hombre,  qué  le  pasa  á  usted 

que  le  cof?e  de  improviso 

que  la  niña  tenga  un  novio? 

A  su  edad  no  es  un  delito. 
Luis.        Que  qné  me  ocurro?  Ahí  es  nada? 

Va  usté  á  espantarse  ¡ti  oirlo. 

Usted  es  novio  de  la  niña? 
Marcial.  Sí. 

Luis.  á  roí  me  pasa  lo  mismo. 

Marcial.  Y  por  eso  es  usted  médico? 
Luis.       Como  usted. 
Marcial.  He  comprendido. 

Ella  inventó  ese  sistema 


-se- 
para yerme  á  mí,  y  de  fijo 
lo  ha  empleado  con  usted. 

Luis.       Si?  Pues  estamos  lucidos. 

Marcul.  Pues  yo  no  sig^o  coa  ella. 

Lms.       Claro,  yo  tampoco  sigo. 
Y  podíamos  nosotros 
herir  por  los  mismos  filos. 

Marcial.  De  qué  modo? 

Lms.  Recetándola 

cualquier  jarope  maligno. 

Marqal.  Basta  con  que  desistamos 

de  que  juegue  á  su  capricho 
con  nosotros. 

Lns.  Es  verdad. 

Marcul.  GonYenidos? 

Lcis.  Convenidos. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  BALTASAR,  ABUNDIO. 

Balt.      Aquí  les  presento  á  ustedes 

otro  médico  ilustrisimo. 
Marcial.  (Ap  á  Lais.)  (Otro  novio  de  la  niña  ) 
Luis»       (Pues  la  niña  es  un  prodigio.) 
Balt.      Estos  señores  son  astros... 
Abundio.  Eh!... 
Balt.  De  sistemas  novísimos. 

El  señor  cura  por  tabla.  (Por  lqU.) 
Abd!«dio.  No  entiendo. 
Balt.  Y  este  á  besitos. 

Abundio.  Pues  no  entiendo  una  palabra. 
Luis.        Ignorante! 
Marcial.  (Por  Marcial.)  Ignorantíaimo! 
Abundio.  Cómo! 
Marcial.  (Ap.  á  Abundio.)  (Disimule  usted, 

que  aquí  nos  han  conocido. 
Abundio.  Qué!) 
Balt.       (Á  Abandio.)  Pase  á  ver  á  la  enferma; 

después  los  tres  reunidos 

dirán  lo  que  se  ha  de  hacer. 
Luis.       (Ponerle  el  cuerpo  lo  mismo 
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que  UDa  criba.) 
Marcial.  (Ap.  á  Abaadto.)  (Adiós,  Roldan. 
Luis.       (id.)  No  teme  usted  nioguo  signo 

del  zodiaco?... 
ÁBUifoio.  ¡Caracoles! 

Üuó!...) 
Balt.  Pase  usted. 

Abundio.  No  permito. 

ESCENA  XX. 

MARCIAL,  LUIS,  BALTASAR,    que  «a  qneda  entre 

1m  eortinat  de  la  puerta. 

•    *    'I 
y    Balt.        (Ap.  desde  la  puerta.) 

/  (Por  si  fuera  grave  el  mal 

'  7  no  quisieran  decírmelo, 

bueno  es  escuchar.) 
Luis.  Buen  chasco! 

esa  niña  es  un  prodigio! 

con  tres  novios! 
.    Balt.  Con  tres  novios! 

Mabcial.  y  pueden  ser  veinticinco. 
Luis.       Claro,  en  fingiéndose  médicos 

como  nosotros!... 
Balt.  Qué  be  oído! 

Marcial.  Y  fingiendo  la  muchacha 

cada  dia  un  paroxismo! 
Balt.      Hola,  conque  esas  tenemos! 

mire  usted  el  angelito! 
Luis.       Y  el  tutor  debe  ser  necio. 
Balt.      Sí? 

Marcial.      Un  estúpido,  de  fijo. 
Balt.       (Sale.)  Señores,  yo  estoy  may  malo. 
Marcial.  Cómo? 
Balt.  Siento  un  mal  gravísimo. 

Me  siento  muy  mal,  muy  mal. 

(Se  sienta  eomo  desfallecido.) 

Préstenme  ustedes  auxilio. 
Marcial.  A  ver  el  pulso. 
Lvis.  La  lengua. 

Balt.      Qué  notan? 
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Marcial.  Será  un  bahido. 

Balt.      Mi  mal  debe  ser  ipual 
al  de  la  niña,  lo  mismo; 
una  vértebra  de  Aquiles 
ó  esas  cosfís  que  uslé  lia  dicho. 

Marcul.  Qué  siente  usted? 

Balt.  Siento  gana... 

(ai  oído  á  Marcial.) 

de  pegarle  á  usted  un  mordisco. 
Marcial.  Cuerno! 

Balt.       (á  Laís.)  Da  usted  con  el  mal? 
Lms.       Por  los  síntomas  no  atino. 
Balt.      Lo  que  tengo  es  hidrofobia! 

(Levantándose  farioso  y  cogiendo  «oa  «illa  con* 
para  arrojársela  á  algnno.) 

Marcial.  Huyamos! 

Balt.  Eh,  quietecitos. 

Al  que  se  mueva  le  mato. 
Luis.       Está  hidrófobo! 
Marcial.  De  fijo! 

Balt.      Conque  el  sistema  de  Eurípides? 
Marcul.  Señor,  es  excelentísimo. 
Luis.       Es  un  sistema  admirable. 
Marcul.  Como  que  es  el  que  más... 
B4LT.  Pillos! 

No  finjan  ustedes  más. 

Desde  allí  todo  lo  he  oído. 

Voy  á  llamar  á  la  guardia. 

(Váte  cerrando  la  puerta  del  foro.) 

Luis.       Hemos  quedado  lucidos. 

ESCENA  XXI. 

LUIS,  MARCIAL,  ABUNDIO. 

Abuhno.  Pues  lo  que  .tiene  esa  niña 

á  mi  ver,  es  muy  sencillo^ 

una  pequeña- neuralgia 

que  no  vale  dos  cominos. 

Ustedes  que  han  visto  encaso 

creo  que  piensen  lo  mismo. 
Luis»        Vaya  si  le  conocemos! 
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y  por  eso  le  decimos 

que  somos  tres. 
Abandio.  Cómo  tres? 

Marcial.  Tres  farsantes. 
Abundio.  (Incomodado.)      Amiguito! 
Luis.       Nosotros  lo  confesamos. 
Abundio.  En  estas  cosas  no  digo 

yo  que  no  haya  alguna  farsa. 
Luis,        Y  la  niña  le  habrá  dicho 

quo  le  ama  á  usted  mucho. 
Abundio,  (coa  «sombro.)  A  mí! 

Marcial.  Á  mí  también  me  lo  dijo. 
Abundio.  Sea  muy  enhorabuena. 
Luis.       Y  á  mí  también. 
Abundio.  Qué  embolismo! 

Marcial,  O  usted  se  resigna  á  todo!... 
Abundio.  Eh,  cómo  que  me  resigno? 

ESCENA   XXII. 

DICHOS,  BALTASAR. 

Balt.       (Aquí  el  otro  trapacero.) 
Á  usted  qué  mal  le  parece 
que  la  muchacha  padece? 

Abundio.  Una  neural... 

Balt.         (Levantando  el  puño.)  EmbUSterO. 

No  diga  usted  disparates, 
hombre  vil,  hombre  funesto, 
mamarracho!... 

Abundio*.  Pero  esto 

es  una  casa  de  orates! 

Balt.       Pensé  en  echar  sobre  ustedes 
de  la  ley  todo  el  rigor, 
pero  creo  que  es  mejor 
que  quede  entre  estas  paredes. 
Y  he  encontrado  la  manera 
que  hay  de  poderlo  arreglar: 
hoy  se  tiene  que  casar 
uno  de  los  tres,  cualquiera. 
SI  ella  á  cualquiera  designa 
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86  casará,  ó  mi  faror..  > 

Mabcial.  Pues  que  se  case  el  señor.  (Por  Abandfo.)  i 

Luis.        S¡9  que  á  todo  se  resigna. 
Abundio.  A  mi  par  quién  me  han  tomado? 
Luis.        Cásese  usté. 
Abundio.  Esto  es  horrible. 

Qué  yo  me  case!  ¡Imposible! 
Balt.       Por  qué? 

Abundio.  Porque  soy  casado. 

Luis.        Qué  horror! 
Marcial.  Qué  escándalo! 

Abundio.  Pero... 

Balt.       Esto  nadie  lo  soporta. 
Abundio.  Y  á  ustedes  qué  les  importa 

si  soy  casado  ó  soltero? 
Balt.       Conque  no  tiene,  de  verás, 

nada  de  particular 

que  usted  so  venga  á  engañar 

á  las  muchachas  solteras? 
Abundio.  Yo  vengo  á  engañar!  Á  quién? 

(No  es  posible  que  aquí  haya 

ni  uno  cuerdo.)  Vaya,  vaya, 

que  ustedes  lo  pasen  bien. 
Balt.       Alto. 


} 
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ESCENA  XXIII 


«  ■> 


L  DICHOS,  JÜUA. 

Julia.      (Saliendo.)  (Adios^  están  en  plena 

sesión!  Se  habrán  declarado!) 
Balt.       Mira,  el  señor  es  casado! 

(Farioso,  colocando  á  Jolia  frente  i  D.  Abundio.) 

Julia.      Sea  muy  enhorabuena. 

Balt.       Esto  es  cosa  nunca  oida! 

Julia.      Qué  puede  importarme? 

Balt.  Pero...      } 

Abundio.  Claco. 

Julia.  Si  á  oete  caballero 

yo  no  le  be  visto  en  mi  vida! 
Luis.        Eh! 
Balt.  Cómo  que  no? 


\ 
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ESCENA  ULTIMA, 

DICHOS,  ANTONIA. 

AwTONiA.  Doctor,        /  f 

aquí  le  bascan  á  usté  ^ 

para  un  enfermo.  ' — "'    ^— 

Lois.  Qué? 

Marcial.  QuIT 

Balt.       Es  médico? 
\  Abundio.  Sí  señor. 

)  Antohia.  Al  ver  á  la  señorita 

;  mala,  le  he  llamado  yo. 

)         Balt.      Conque  es  de  veras?' 
/  Luis,  y  Marcial,  (coa  erraa  asombro.)  Ah! 

Abundio,  (imitándoles.)  Oh! 

)  Me  ha  gustado  la  bfomítal 

•  Balt.       Y  ustedes?... 

\         Luis.      •  Usted  comprende 

/  qoe  habiendo  aquí  descubierto 

loque  sucede... 
í^*^^'  Si,  es  cierto... 

\  Pero  yo  haré  que  se  enmiende. 

Julia.      (No  me  quieren?  Buen  trabajo! 

Ya  al  de  abajo  he  dado  el  sí. 
B4LT.  —  D^de  hoy  no  ha  de  entrar  aquí 
más  médico  que  el  de  abajo. 
Tu  enfermedad  peregrina 
no  me  dará  ya  más  guerra; 
porque  en  mi  casa  se  cierra 

la  ESCUELA   DE  MEDICINA. 

Y  he  de  hacer  una  sonada, 
.  á  no  ser  que  estos  señores  (Por  01  pábiieo. ) 

/  indulten  á  los  doctores 

dándonos  una  palmada. 
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LleTando  el  nombre  de  V.  que  amparó  mi  or- 
fandad» de  V.  á  quien  tanto  debo»  este  drama 
será  siempre  por  mí  la  más  respetada  y  querida 
de  ms  producciones. 

Acéptelo  V.  como  un  público  testimonio  de 
gratitud  y  del  profundo  cariño  de  su  sobrino,  de 
su  lup  adoptivo 
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sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  repreientarla  en  Espafia  y  sus  poso- 
sioues,  ni  fto  ios  países  con  que  haya  ó  se  ceiebren  en  adelante  con- 
iraUM  internaeionaies,  reservániose  el  autor  el  dereeho  de  traduo 
eion. 

Los  comisionados  de  i^  Galería  dramática  yliriea  titulada  El  Tea- 
tro, son  losexetttsivds  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
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FORTÜNY D.  Miguel  Ibanez. 

PEDRO    DE   PERALTA, 

capitán D.  Emilio  Villalba. 

GARCÉS,  ventero. . .....  D.  Manuel  L.  Esteso. 

UN  CAPITÁN D.  Pascual  Dalí. 

Pajes,  criados,  soJdados.  V 
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La  escena  en  Aragón,  año  1445. 


(l)      Dqbe  prorunciaise  Marc. 


.    La  derecha  y  la  izquierda  de  las  acotaciones 
están  tomadas  del  lado  del  actor. 


BssaaoBB^iBBiBam» 


ACTO   PRIMERO. 


Interior  de  una  venta  con  puertas  á  los  lados  y  la  en< 
trada'en  el  foro  que  da  ai  patio.  La  tarde  declina. 


ESCENA  PRIMERA. 

#  BEATRIZ  y  FORTU?«T. 

Fort.      ¿Aprobáis  mi  plan,  señora? 

Beatriz.  Taoto  insistes,  que  lo  apruebo. 

Fort.      Estáis  cansada,  y  debéis 
recobraros.  Partiremos 
en  cuanto  amanezca...  digo, 
si  no  resolvéis  volveros 
á  Tortosa. 

Beatriz.  '  ¿Eso  imaginas? 

Sobrado,  Fortuny,  contengo 
mí  impaciencia  con  quedarme 
aquí  esta  noche;  mas  luego 
que  esclarezca...  á  Zaragoza, 
á  Zaragoza. 

Fort.  ¿No  hay  medio 

de  que  desistáis? 

Beatriz.  ¿Quién?  ¿yo?... 

•  ¿Desistir  yo  de  mi  empeño! 
Un  año  cumple  que  abriga 
una  esperanza  mi  pecho, 
la  sola  que  cabe  en  él... 
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Fort.      La  de  vengaros. 

Beatriz.  Es  cierto. 

Fort.      ¿Cómo  es  posible,  Beatriz, 

que  aplauda  vuestro  proyecto? 

Beatriz.  ¿Deseas  que  lo  abandone, 
tras  tantos  padecimientos, 
hoy  que  puedo  realizarlo? 
Además,  Fortuny,  sospecho, 
estoy  bierta  que  esa  dama 
que  ha  pedido  en  easamíento 
don  Martin,  doña  Teresa 
adora  en  mí  hermano,  y  debo, 
al  par  que  vengar  mi  oprobio, 
proteger  su  amante  anhelo. 

Fort.      ¿No  basto  yo  soto?... 

Beatriz.  No. 

Fort.      Volvámonos  al^fpvento 
de  Tortosa. 

Beatriz.  lAl  fin  te  cansa 

servirmel 

Fort.  ¡Que  digáis  eso!       i 

Beatriz.  No  me  abandones,  Fortuny, 
mi  constante  compañero» 
el  único  confidente 
de  mi  pasión,  de  mv>  yerros, 
de  mis  penas. 

Fort.  ¿No  os  he  visto 

nacer?  ¿Dudáis  de  mi  afecto? 

Beatriz.  ¡Eso  nol 

Fort.  Veinte  y  tres  años 

serví  lealraénte  á  don  Pedro 
vuestro  padre,  que  sin  duda 
goza  de  Dios  en  el  cielo. 
Desaparecisteis  vos... 

(Beatñz  inclina  la  cabesa.) 

Murió  vuestra  madre  luego... 
Beatriz.  ¡Oh!  de  pesar:  mi  extravio 

la  mató!  Prosigue:  atiendo. 
Fort.      Vuestro  hermano,  que  en  Italia, 

desde  sus  años  más  tiernos,, 

verdes  lauros  recogía 

por  su  valor  y  su  ingenio, 
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^ega  á  Valencia;  interroga, 
amenaza,  !e  refiero 
vuestra  huida,  la  noticia, 
á  que  yo  mismo  di  crédito, 
de  vuestra  muerte...  Tomó 
posesión  de  sus  inmensos 
bienes,  y  volvióse  á  Ñapóles 
desesperado,  resuelto 
á  no  tomar  más  á  España. 
En  mi  horrible  desconsuelo 
fui  me  á  Tortosa.  Una  tarde 
me  llaman  ai  monasterio, 
que  un  día,  en  tiempos  remotos, 
dotaron  vuestros  abuelos. 
El  misterio  que  os  envuelve 
me  referís,  y  el  proyecto 
de  vengaros  del  iaftme, 
de  ese  don  Martín,  que  pérfido 
os  burló  y  abandonó 
á  vuestros  remordimientos. 
-^Sigúele,  Fortuny,  dijisteis, 
sin  tregua:  como  un  espectro 
pisa  la  sombra  que  dé, 
ábrele  sus  pensamientos, 
y  mísero  de  él  si  un  dia 
vengar  su  perfidia  puedo.» — 

Beatriz.  El  dia  ha  llegada.  Escucha. 

¿Piensas  que  ya  encontraremos 
'á  mí  hermana  en  Zaragoza? 

Fort.      Espacio  ha  tenido  al  menos 
para  venirse  de  Italia. 
Vos  le  escribisteis,  y  es  cierto 
que  recibió  vuestra  carta 
misteriosa. 

Beatriz.  ¿No  hay  recelo 

de  que  me  conozca  al  verme 
mi  hermano? 

Fort.  Hace  tanto  tiempo 

que  os  vio  la  postrera  vez, 
y  erais  tan  niña...  No  creo 
que  os  conozca.  Sin  embargo, 
corre  vuestra  vida  riesgo 
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si  os  reconoce,  y  es  fuerza 
hablarle  á  través  del  velo. 
Beatriz.  ¡Silencio! 

ESCENA  IL 

DICHOS. *~*GaRCÉS  por  la  derecha. 

Garc.  Ya  están  los  cuartos 

acondicionados. 

Fort.  Bueno. 

Garc.      Corriente. 

Fort.  ¿Distamos  mucho 

de  Zaragoza? 

Garc  Buen  trecho: 

dos  leguas  malas  de  andar. 
(Estos  huelen  á  misterio.) 
.¿Bajan  de  Pamplona? 

Beatriz.  ¿Á  qué 

lo  preguntáis,  posadero? 

Garc.       Vais  á  ver.  Unos  hidalgos,     ¿ 
que  aun  andan  por  esos  cerros 
cazando,  aqui  se  parsgron 
esta  mañana,  y  dijeron 
que  la  más  alta  grandeza 
de  Pamplona  va  viniendo 
á  la  corte  á  presenciar 
el  próximo  casamiento 
de  don  Martin  de  Navarra 
con  la  hija  del  camarero 
mayor  del  Rey,  del  muy  noble 
Rodrigo  de  Rebolledo. 

Fort.      Hija,  vete  á  descansar. 

Beatriz.  Enterado  os  considero... 

Garc.      Figuraos  que  conozco 

á  la  novia,  al  novio,  al  suegro; 

que  de  esos  amores  sé 

la  historia  hasta  por  los  dedos, 

y  que  algo  se  ha  de  pegar 

de  ese  enlace  á  mi  coleto 

el  dia  que  á  Zaragoza 

yo  y  mi  mujer  lleguemos 
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á  darles  la  norabuena 

después  de)  cura  y  los  deudos. 
Beatriz.  ¿Y  no  podéis  explicarnos?... 
Garc.       ¿Mi  amistad?  ¡Yaya  si  puedo! 

De  los  tercios  de  Navarra 

siendo  capitán...  y  bunno... 

don  Martin,  reñí  á  su  lado, 

campos  de  Torija.  {Cuerpo 

de  Cristo!... 

(Ensefta  una  cicatriz  qno  tiene  en  U  cara.) 

Es  de  una  lanzada 

que  al  capitán  dirigieron. 

Tendido  allí,  desangrado 

estábame  yo  muriendo, 

y  don  Martin  se  burlaba 

de  mi,  remedando  el  gesto 

que  me  forzaba  el  dolor 

á  hacer,  y  que  aun... 
Fort.  (¡Perverso!) 

Garc.       Si  no  acudo  yo  le  matan 

Juntos  después  en  Olmedo 

peleamos,  y  aqui  principia 

su  amor... 
Beatriz.  ¿Pues  qué  hicisteis?. . . 

Garc  .  Eso. 

La  noche  de  la  batalla, 

derrotados  y  dispersos 

los  infantes  de  Aragón, 

Rodrigo  de  Rebolledo, 

don  Martin  y  yo  corrimos 

á  Cuéllar;  en  un  convento 

entró  Rebolledo,  á  poco 

él  y  una  dama  salieron; 

picamos  hacia  Tortosn, 

y  allí  en  otro  monasterio 

quedóse  la  dama,  libre 

del  furor  y  los  excesos 

de  las  tropas  de  don  Alvaro 

de  Luna,  que,  persiguiéndonos, 

entraron  Cuéllar  á  saco 

tras  la  jornada  de  olmedo. 
Beatriz.  Y  aquella  dama  seria... 


GaAc.      Doña  Teresa;  un  lacero.. . 

como  usarced.  No  es  extraño 

que  de  amor  quedase  ciego 

por  la  dama  don  Martin. 

Lo  raro  fué  el  desconsuelo 

que  ella  mostraba,  alejándonos 

de  Guéllar,  como  si  dentro 

del  claustro  doña  Teresa 

dejara...  algo  más  que  rezos.  (Con  reeeio.) 

¿Conocéis  á  las  familias 

de  los  novios? 
Fort.  No  recuerdo... 

Beatriz,  (vivamenu.) 

Nó;  mas  nos  mueve  á  interés... 
Garc.      Ello  es  que  los  galanteos 

de  don  Martin  se  estrellaban 

en  su  corazón  de  hielo... 

como  en  las  tapimjse  estrellan 

los  ahuilídos  de  mí  perro. 

Pero  al  fin  van  á  casarse. 

¡Dios  bendiga  el  casamiento... 

tres  veces!  •. 

Beatriz.  Mal  auguráis... 

Garc.      ¡Ya  vé  usarced!  E)n  los  tiempos 

que  andamos...  Por  otra  parte, 

de  don  Martin  yo  sé  cierto 

que  han  sido  las  mocedades 

borrascosas.  Un  ejemplo: 

Contábase  últimamente, 

y  decian  no  era  cuento, 

que  astuto  galanteador, 

y  bajo  un  nombre  supuesto, 

á  una  dama  enamoró 

allá  en  Valencia,  que  luego, 

con  palabra  de  marido, 

que  en  las  obras  debió  serlo, 

de  la  casa  de  sus  padres 

la  robó,  y  después... 
Mart.     (Daatro.)  ¡Ventero! 

Beatriz.  (¡Gran  Dios!) 
Garc  ¡Jesucristo! 

Beatriz.  (Á  Fortany,  echándote  «1  mtnto.) 
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¡Vamos! 

Fort.      ¿Qué!... 

Garc.  ,    Que  es  don  Martin,  ó  sueño^ 

y  soy  perdido  si  sabe 
que  os  he  contado...  ese  cuento. 

Beatriz.  Nada  digáis  de  nosotros. 

Garc.        (Haciendo  al  moTÍmiento  de  cortarM  la  lengva.) 

¡Si  te  cortan,  muy  bien  hecho! 

(ai  entrar  Beatriz  7  Fortany  ea  el  ««arto  de  la   de 
reeha,  aparece    D.  Martin  por  el  foro  f  ee  deii  a  ne 
observindolee.) 


ESCENA  III. 

GARCES. — ^D.   MARTIN. 

1 

Mart. 

¡Ventero! 

1 

Garc 

¡Voy!...  ¡Ik)tt  Martin! 

Mart. 

¿Eres  tú,  Garcest 

Garc 

¡En  cuerpo 
y  alma! 

Mart. 

¿Qué  mujer  es  esa? 

• 

Garc 

¿Quién?  ¿la  hija  de  ese  yiejo? 
¿De  dónde  TÍeneti?  Lo  ignoro. 
¿Adonde  van?  Lo  sé  menos. 
Serio  el  padre,  ella  tapada... 

- 

Huéspedes,  mí  pan  \Lms  Deol 

Mart. 

¿El  ventero  tú? 

Garc 

¡Yo  y  todo 

r 

para  serviros! 

1 

Mart. 

Me  alegro  ^ 
de  hallarte  en  esta  ocasión. 
¿Y  esta  rapaza  que  veo 
en  el  patio? 

Garc 

(Escamado.)    Mi  mujer. 
¿La  Hamo? 

rt. 

Llama:  deseo 
hablarla,  que  es^  si  las  hay^ 
como  un  sol. 

Garc. 

(Garcés,  con  tiento. 
Voy  á  mandar  que  se  ponga 
ma*a.) 

—  16  — 

Mart.  Escúchame  primero. 

¿Qué  cuartos  hay  en  la  venta? 
Garc.      Tres  cómodos  y  dispuestos... 
Mart.      Guárdalos  para  unas  damas... 
Garc.      (íQué  tal!  ¿No  lo  dije?  ¡Y  eso 

que  va  á  casarse!)  Es  decir 

que  la  posada  despejo 

de  curiosos...  ..J 

Mart.  Esta  tarde 

aquí  recibir  espero 

á  mi  esposa.  .  J 

Garc  (¡Hombre!)  ¿Será 

la  que  desde  el  monasterio 

de  Cuéilar  hasta  Tortosa 

escoltamos?  Lo  celebro. 

Ya  sé  que  andáis  por  palacio, 

y  que  el  Rey  gusta  teneros 

con  él  desde  que  heredasteis 

á  vueiitro  hermano  el  intrépido 

señor  de  Agramont.  (Aun  piensa 

en  mi  mujer.) 

Mart.        (Examloando  la  habitación.)  > 

Con  efecto. 
Garc      ¿Sabéis,  señor,  que  aun  me  duele 

la  herida? 
Mart.  ¿Cuál?  ¡Ya  recuerdo!... 

Tú  siempre  el  mismo 
Garc  Yo  el  mismo. 

Ponedme  á  prueba. 
Mart.  Veremos. 

Garc       Sois  jefe  de  la  familia 

más  rica  y  noble  del  reino 

de  Navarra...  (¡Ay!  sayo  mió, 

si  yo  de  esta  o  o  te  entierro 

con  honras  de  mayordomo, 

digo  que  soy  un  mastuerzo.) 
Mart.      Garcés  ¿qué  voces  son  esas? 
Garc       ¡Calla!  Y  es  verdad... 
Mart.  ¿Qué  veo! 

(Entran  por  ei  foro  Rodrigo  d«  Rebolledo,  dofia  Teres» 
apoyada  en  el  brazo  de  doña  Violante,  y  aldeanos 
y  criados  qae  se  retiran  i  ana  seña  de  Rebolledo.) 
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ESCENA  lY. 

MARTIN,  GARCES.— RODRIGO  DE  REBOLLEDO,  DONA  TERESA 

y  DONA  VIOLANTE. 

Teresa.    (Con  dUg^asto  ai  ^er  á  Martin.) 

(¡Él  aquí!) 

RebOLL.    (Dándole  la  mano.)  ¡Don  Martín! 
ViOL.         (Á  Teresa.)  Ven... 

Mart.      ¿Qué  ha  sucedido? 
^>ol.  Arrimad 

una  silla. 

(Martin  y  Carees  les  ofrecen  sillas.) 

Mart.  Descansad. 

Reboll.   ¿Te  sientes  mejor? 
Teresa.  Muy  bien. 

AJart.      Resistir  ya  no  he  podido 

mi  afán  de  veros  más  presto... 

Perdonadme  si  por  esto 

al  encuentro  os  he  salido. 
Reb(».l.  Celebro  vuestra  venida. 

Mart.        (Á  Teresa.) 

Pálida  estáis. 
ViOL.  Padre  os  cuente... 

Mart.      ¿Qué  ha  pasado? 
ViOL.  (Jn  incidente 

que  puso  en  riesgo  su  vida. 
Garc.       ¿Mandáis? 

(ReboUedo  mira  á  Teresa  para  qae  contesta.) 

Teresa.  Nada. 

Garc.  Es  cosa  poca. 

Reboll.   ¿Sois? 

Garc  El  ventero.  (¡Por  Cristo 

que  es  una  perla!) 
Reboll.^  Os  he  visto... 

Garg.      En  Cuéllar,  no  se  equivoca. 

¡Pues  digo!...  Á  esa  dama  hermosa, 

á  don  Martin  y  á  usarcé 

os  serví  y  acompañé 

desde  Cuéllar  á  Tortosa. 

(Rebolledo  le  da  an  bolsillo  indicándole  qoe  calle  y 
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«O  retire  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

TERESA^  YIOLANTE,  REBOLLEDO  y  MARTI?f. 

Mart.      Si  queréis  que  mi  impaciencia 

alivio  tan  grato  alcance, 

sepa  yo  de  vos  el  lance 

que  amagó  vuestra  existencia. 
Teresa.   Apenas  puedo  yo  misma 

darme  razón... 
Reboll.  Al  entrar 

en  el  vecino  encinar 

que  en  mil  escollos  se  abisma, 

ruido  de  caza  se  oyó, 

y  de  improviso  un  venado 

mal  herido  y  acosado 

en  la  vereda  saltó. 

Tras  él,  que  su  instinto  fija^ 

los  perros  que  le  atropellan 

saltan...  y  á  los  píes  se  estrellan 

del  caballo  de  mi  hija; 

porque  el  venado,  al  mirar 

en  la  vereda  más  riesgo, 

otra  vez,  torciendo  el  sesgo, 

metióse  en  el  encinar. 

Revuélvese  el  tordo,  y  ciega 

se  escapa,  cual  si  rajadas  ; 

le  batieran  las  ijadas 

dos  acicates  de  fuego. 

En  vano— ¡trance  crue li- 
la pobre  Teresa  mía 

serena  lucha  y  portía 

por  detener  al  corcel. 

Dándose  miedo  á  sí  mismo, 

ya  del  camino  desviado, 

iba  el  bruto  desbocado 

á  despeñarla  á  un  abismo, 
'i  cuando  un  hombre — ¡ayl  en  qué  instante 

?  tan  oportuno  te  acorre! — 

Abiertos  los  brazos,  corre 
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á  ponérsele  delante. 
Le  espera;  al  ir  á  pasar 
por  su  lado  un  grito  laúza; 
como  un  tigre  se  abalanza 
á  pararle^  y  sin  mirar 
á  la  muerte  que  allí  arrostra, 
con  sus  brazos,  por  vencello, 
echa  una  argolla  á  su  cuello... 
y  al  fin  á  sus  pies  le  postra. 

ViOL.  (Abrazándola.) 

¡Teresa I 
Hart.  ¿y  vos? 

Teresa.  Desmayada 

me  halló  mi  padre. 
Reboll.  Á  su  lado 

vi  al  tordillo  arrt^dillado 

con  la  cabeza  asomada 

á  un  precipicio^  y  noté 

— explicármelo  no  puedo— 

que  el  joven,  cuyo  denuedo 

poco  antes  mi  asombro  fué, 

dando  de  temor  indicio 

tras  el  triunfo  que  alcanzaba, 

trémulo  y  lloroso  estaba 

al  borde  del  precipicio. 
Teresa.  ¡Padre! 
Reboll.  '  ¿Qué  quieres? 

Teresa.  (Besáudoia  la  mano.)      ¡Ay I  padre... 

(Bajo»    deapnea  de  mirar  con  récelo   y  ayersion  á 
Martin.) 

¿Me  nmais? 
Reboll.  Modera...  ese  llanto... 

y  ven  á  mis  brazos. 

(La  abraza,  la  deja  tentada,  y  diee  para  ai:) 

(¡Cuánto 
te  pareces  á  tu  madre!) 
— a  Voy  mi  caballo  á  buscar, 
dijo  irguiéndose,  á  esa  ds^ma 
socorred  como  reclama, 
que  luego  os  iré  á  encontrar.» — 
En  nuestros  brazos  dejó 
á  Teresa  en  su  desmayo, 
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y  rápido  como  el  rayo 

en  la  selva  se  ocultó. 
Mart.      (¿Quén  es  ese  hombre?) 
VioL.  ¿Por  qué, 

pues  tan  obligado  estáis, 

que  le  busquen  no  mandáis? 
Beboll.  Razón  tienes:  eso  haré. 
Teresa.   (¡Cíelo!) 
Reboll.  Nó:  mejor  será 

que  yo  le  busque. 
ViOL.  Al  instante, 

porque  me  temo... 
Teresa,  (á  eiu.)  (¡Violante, 

vendrá,  no  temas,  vendrá!) 
Mart.      Con  vos  iré. 
Reboll.  Nó,  por  Dios. 

Mart.      También  gratitud  le  debo. 
Reboll.  Á  dejarlas  no  me  atrevo... 

Quedad  con  las  damas  vos.  (váse.) 

ESCENA  VL 

TERESA,  VIOLANTE  y  MARTIN. 

Mart.      Por  demás  triste  y  sombría 

me  estáis  recibiendo.  ¿Os  pesa 
que  haya  venido,  Teresa, 
aquí  la  impaciencia  mia?... 

Teresa.   Yo... 

Mart.  Con  mi  vida  se  muestra 

mi  amante  estrella  tan  dura, 
que  aun  le  niega  la  ventura 
de  arriesgarse  por  la  vuestra. 

ViOL .       ¡  Bien  se  arriesgó  ese  mancebo! . . . 

Teresa.   ¡No  pude  soñar  jamás 
arrojo  igual! 

Mart.  Eso  más 

á  mi  negra  suerte  debo. 
Buscando  en  vos,  no  os  asombre, 
amor  que  mi  amor  aliente, 
obgervo  que  vuestra  mente 
llena  el  recuerdo  de  otro  hombre.^ 
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Perdonad. — Franco  os  confiesa 
mi  labio...  que  celos  tave. 
Culpad^  si  indiscreto  anduve, 
vuestra  hermosura,  Teresa: 
que  es  tal  la  que  atesoráis, 
que  al  alma,  de  amores  loca, 
á  tener  celos  provoca... 
del  aire  que  respiráis. 
Desde  que  alcancé  yo  á  veros, 
desde  que  pude  admiraros, 
mi  delicia  ha  sido  amaros, 
y  mi  ambición  poseeros. 

Teresa.  (¡Infeliz  de  mi!) 

Mart.  En  Pamplona, 

viendo  la  tristeza  mía, 
dijo  el  rey  don  Juan  un  día: 
«Tu  pena  me  desazona; 
dila,  si  calmarla  puedo. 
Tu  corazón  ¿qué  desea?» 
— «Haced  que  mi  esposa  sea 
Teresa  de  Rebolledo.»— 

VioL.       Va  á  serlo. 

Mart.  ¡Con  qué  ansiedad 

aguardo  bien  tan  supremo! 
;    Pero  que  le  pesa  temo,.. 

VioL.       Llevamos  luto. 

Mart.  Es  verdad. 

Tekesa.   Del  convento  me  sacó 

mi  padre,  sin  mí  consejo; 
y— entendedlo— de  él  me  alejo 
antes  que  deseara  yo. 
Que  la  que  noble  ba  nacido, 
y  por  fiel  y  honesta  pasa, 
no  ha  de  llevar,  cuando  casa, 
una  lágrima  al  marido. 

ViOL.       Que  recordéis  es  forzoso, 

que  en  Italia,  hace  tres  meses, 
de  la  guerra  en  los  reveses 
murió  su  hermano,  mi  esposo; 
y  es  muy  justo  que  lloremos 
como  hermana  y  como  esposa. 

Mart.      Confieso,  Violante  hermosa, 
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que  en  hora  fatal  nos  venros. 
Pero  confesad  también, 
siesjustalapenasuya, 
que  es  justo  que  nadie  arguya 
de  su  tristeza...  un  desden. 
Ciego,  Teresa,  os  adoro; 
pero  á  ser  vuestro  marido 
se  halla  ya  comprometido, 
como  mi  amor,  mi  decoro. 
Por  belleza,  condición, 
por  la  virtud  qu6  os  abona, 
03  sonrio  y  ambiciona 
la  nobleza  de  Aragón. 
Nadie  mayor  la  acredita 
que  la  que  mi  nombre  ostenta: 
y  pues  que  mi  amor  alienta 
vuestro  padre,  y  solicita 
nuestra  unión  el  soberano, 
considerad,  si  no  cedo, 
cómo  y  á  quién  ceder  puedo 
vuestro  amor  y  vuestra  mano. 

ESCENA  Vil. 

mCHOS. — LülS  DE  BEAHONTE  por  el  for4. 

Bbau.      Perdonad  si  os  importuna 
mi  presencia. 

MaRT.        (Sin  mirarle.)    ¿Qué  SO  ofreCC? 

Teresa.  Llegúese  el  paje. 

BeaM.        (Qae  ha  contestado  á  Martin  can  nn   movimiento   al- 
tÍTO,  M  adelanta.) 

Parece 
que  me  pone  la  fortuna 
ante  quien  buscaba  yo. 
Mi  dueño,  señora  mia, 
maldice  la  montería 
que  vuestra  vida  amagó. 
Y  el  perdón  vengo  á  implorar 
de  vuestro  pecho  indulgente, 
de  ese  atropello...  que  siente 
no  haber  podido  evitar. 


Teresa.  Llegádselo. 
Beam.  No  íerá 

sin  WeYBThf  no  os  aisorntre* 

unido  al  perdón  el  nombre 

de  la  hermosa  que  lo  da. 
Teresa.  ¿£I  nombre?  ¿Quién  tanto  aher» 

en  conocerla  se  afana,. 

quién?... 
Beam.  El  Príncipe  de  Viana 

que  os  besa  los  pies^  señora. 

YiOL.       Lo  supuse  en  cuanto  oí 
expresiones  tan  galantes. 

Beam*       (Á  Manln  qiMle  tiende  la  mano*} 

Dispensad,  Agramont^  si  antes 

á  TOS  no  me  dirigí. 
^  Ante  el  vivo  resplandor 

que  aquí  la  hermosura  vierte,. 

procediera  de  igual  suerte 

el  Príncipe  mi  señor. 
Teresa.  Pues  tat  honra  le  merezco^ 

paje,  decid  á  su  alteza, 

que  estimamos  su  fineza, 

y  su  cuidado  agradezco; 

que  es  hija.  Ja  que  ese  afán 

dio  al  Príncipe  mi  señor, 

del  camarero  mayor 

de  su  padre  el  rey  don  Juan. 
Beau.      Obedeceros  prometo. 
Teresa.  Y  añadid  que^  si  estuviera 

mi  padre  aquí,  con  vos  fuera 

á  rendirle  su  respeto. 

MaRT.        (vivamente.) 

¿Do  está  el  Principo,  Beamonte? 
Beam.      Volviéndonos  á  palacio, 

se  detuvo  un  breve'  espacio 

en  la  falda  de  ese  monte. 
Mart.      Por  vuestro  padre  le  iré  'i5 

á  ver. 
Beam.  Con  pesar  se  aleja 

vuestro  esclavo.  (Váse  con  Martin.) 

Teresa.  ¡Ai  fin  nos  deja! 


-  ?^ 
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Beatriz.  (Tapada  á  U  paerta  del  cuarto,  dartfetia,  donde  per- 
manece.) 

¡Gracias  á  Dios  que  se  fué! 

ESCENA   VIH. 

TERESA  y  VIOLANTE.  —  BEATRIZ. 

VioL,       ¿Cómo! 

Beatriz.  Detrás  do  esta  puerta 

pude  oír  cuanto  iiabeis  dicho. 
Teresa.  Descubrios. 
Beatriz.  Sé  que  vais, 

torciendo  vuestro  albedrio, 

¿  casar  con  don  Martín. 
VioL.       ¿Contra  su  gusto? ' 
Teresa.  .  ¿Quién  dijo?... 

Beatriz.  Y  sé  que  ese  hombre  no  puede... 

no  será  vuestro  marido. 
Teresa.  ¿Pues  qué!... 
Beatriz.  Porque  prometisteis, 

poniendo  á  Dios  por  testigo, 

eterno  amor  á  quien  puede 

reclamar  lo  prometido. 

Teresa.     (Anhelante.)] 

¡Oh!  puede? 
Beatriz.  Puede. — ¿La  oís?  (Á  violante 

ViOL.       ¿Olvidas  el  compromiso 

con  don  Martin,  de  tu  padre, 

hasta  del  monarca  mismo?  I 

Teresa.  ¡Y  este  amor  será  mi  muerte, 

si  Dios  no  le  presta  auxilio! 

Tú  que  el  carácter  conoces 

severo,  inflexible,  altivo 

de  padre,  me  apoyarás, 

—Proseguid  —Secreto  instinto 

me  atrae  á  vos . 
Beatriz.  Porque  sois 

desgraciada. 
Teresa.  ¡(Mi!  y  lo  he  sido 

siempre!  ¡Yo  no  tengo  madre! 

¿Lloráis?  ¡Corazón  benigno 
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teneisi— Mí  padre,  empeñado 

en  Jos  trastornos  cootínuos 

de  Castilla  y  Aragón, 

casi  siempre  me  ha  tenido 

separada  de  él>  y  á  Yeoes 

hasta  privada  me  he  visto, 

como  en  Cuéllar  sucedió, 

de  usar  mí  ilustre  apellido . 

Mi  único  hermano,  el  esposo 

de  Violante...  ¡Ayl  era  el  ídolo 

nuestrol 
YioL.       (Liomndo.)  ¡Cálmate,  Teresa! 
Teresa.   Ese  pobre  hermano  mío 

murió  en  Italia  peleando 

por  el  rey  Alfonso  quinto. 

Hace  tres  meses.  El  dia 

antes  de  morir-^i destino 

implacable! — le  salvó 

la  vida  en  otro  peligro 

un  caballero  español 

que  debéis  haber  oido 

nombrar:  Ausias  March;  el  célebre 

trovador... 

ESCENA  IX. 

DICHAS. —  GARCÉ8  por  al  foro  coa  un  pap«i  eo  la  mano* 


Garc. 

En  el  camino 

un  mozo  halló  este  papel 
que  será,  según  indicios, 
de  usarcedes.  To  no  leo. 

ViOL. 

(Lo  que  es  este  lo  he  leído.) 
Mostrad. 

Garc 

(Don  Martín  ya  tiene 
rival.) 

VlOL. 

Garc 

Despejad. 

(Bien  dijo 
el  otro,  que  las  mujeres... 
Nada  bueno  pronostico.)  (váae.) 

2 
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ESCENA  X. 

TERESA,  VI0LA;«TE  j  BEATRIZ  i   la  derecha. 
VlOL.  ¿Es  tuyo?. (Le  dá  el  papel.) 

Teresa.  N6. 

VioL.  ¿Viene?... 

Teresa.  Abierto, 

y  á  nadie  vá  dirigido. 

(Lee.)  «El  viernes  santo  un  hidalgo  iba  á  Ñá- 
peles á  acompañar  al  Rey  á  la  guerra.  Entró 
en  la  iglesia  del  convento  de  Guéllar,  oró  so- 
bre la  tumba  de  su  madre,  y  al  levantarse 
mostróle  el  sol  poniente  á  su  lado  y  á  través 
de  las  rejas  á  una  mujer  que  oraba.  Se  ama- 
ron, sin  decirse  sus  nombres,  que  les  con  ve- 
nia callar;. pero  á  los  pocos  días  la  dama  des- 
apareció en  secreto  del  claustro,  y  el  caba- 
llero fuese  á  Italia. — Si  la  amáis  aun,  venid 
ájZaragoza,  presentaos  al  rey  don  Juan...  y 
sed  discreto.» 

Beatriz.  (;Mi  carta!) 

Teresa.  ¡La  historia  es  esta 

de  mi  amor! 

Beatriz.  (¡Cielo  benignol 

¿Será  mi  hermano,  Ausias  March 
quien  la  ha  salvado?)  Ese  escrito 
¿es  del  hombre  que  os  salvó?... 

Teresa.   Cuando  volaba  á  mí  auxilio 
debió  perderlo. 

Beatriz.  Y  ese  hombre 

es  vuestro  amante... 

Teresa.  ¡Oh!  el  mismo. 

Llamado  por  esta  carta 
que  un  ángel  le  ha  dirigido, 
debió  venirse  de  Italia 
en  alas  de  su  cariño. 
Y  yo  le  creía  muerto. 
Juzgad  con  que  recocijo... 
nó,  nó...  ¡con  qué  horrible  miedo 
le  miraba  al  cuello  asido 
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de  mi  caballo!...  ¡Ay!  Violante^ 

no  está  herido...  tú  lo  has  dicho... 
V»OL.       Y  Tá  á  fenir. 
Teresa.  ¡Corazón... 

cálmate,  corazón  mió! 
Beatriz.  En  el  claustro  de  Tortosa 
muchas  veces  habéis  visto 

á  una  dama  consagrada 

á  la  oración  y  al  retiro. 
Teresa.  En  la  aguda  enfermedad 

que^  al  considerar  perdido 

mi  amor,  contraje  en  Tortosa, 

ella  sola;— ángel  bendito!— 

me  velaba... 
Beatriz.  Ella  escribió 

esa  carta. 

(Se  dcfenbre  y  Taren  la  abrasa.) 

Teresa.  ¡Inés!  ¿Qué  miro!... 

Beatriz.  Guando  os  pidió  en  casamiento 
don  Martin,  buscando  alivio 
á  vuestras  penas,  la  historia 
de  esos  amores  purísimos 
me  contasteis;  y  aunque  vos 
el  nombre  y  el  apellijdo 
de  vuestro  amante  ignorabais^ 
yo,  por  las  señas  é  indicios 
que  de  él  me  disteis,  pensé 
quien  era,  escribíle. . . 

Teresa.  ¡Y  vino... 

para  salvarme  la  vida... 
y  el  alma! 

Beatriz.  A  nadie,  os  suplico, 

digáis  quien  soy. 

Teresa.  En  el  claustro, 

Inés  vuestro  nombre  ha  sido, 
sois  noble... 

Beatriz.  No  reveléis 

que  en  Tortosa  me  habéis  visto, 
llamadme...  Inés...  y  admitidme 
mañana  en  vuestro  servicio. 

Teresa.  Como  amiga,  como  hermana... 

Beatriz.  ¿Hermana!...  Para  esto  mismo 


—  as- 
tal  vez  redamo  esa  gracia 
de  TOS. 

Tekesa.  ¿Cómo? 

VioL.  Siento  raído. 

(Van  «lia  y  Bcatrls  al  foro  &  MCMter.) 

Beatuz.  Aon  no  Tiene. 

VioL«  Mas  ¿qnién  sois? 

Beatriz.  Sí  protege  mis  designios 

el  cielo,  la  Proridencia 

de  vuestra  casa. 

TEBE84.  IfO  insisto. 

Beatriz.  Hasta  mañana  en  la  corte. 

Teresa.  ¡Cielo! 

VioL.  ¿Qué? 

Teresa  .  ¿No  haibeís  oído?. . . 

Beatriz.  Yo  nada. 

YiOL.  Nada. 

(Ella  y  Baatris  m  atomao  ai  foro.) 

Beatriz.  (¡Ansias  es!) 

(Mirando  á  T«re«a.) 

(¡Mucho  te  amas!) 
Teresa.  Yo  vadlo. 

(Entra  Bfatrit  an  al  enárlo  Ó9  la  derecha,  siéntansa 
Tereaa  y  Violante  y  tienen  Rebolledo  y  Ausiam 
Mareh») 

ESCENA  XI. 

TERESA  y  VIOLANTE. — REBOLLEDO  y  AUSIAS  MARCH. 

Reboll.  Entrad:  con  justa  inquietud 

deben,  hidalgo^  aguardaros 

mis  hijas^  para  expresaros^ 

como  yo,  su  gratitud. 
Alsias.    ¿Os  sentís  bien? 
Ter  ESA .  Muy  bien .  í.Oh !.. . 

gracias! 
Viol.  ¡Qué  descolorido 

estáis! 
Tekesa.  ¡Ah!  ¿venís  herido? 

AtsiAS.    ¿Herido,  señora?...  Nó. 

Mas  DO  extrañéis  verme  así... 
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Quiero  y  no  puedo  dejar 
de  estremecernie...  al  pensar 
en  el  peligro  en  que  os  vi. 

Teresa.  Vos  cuyo  valor  da  espanto, 
;.08  estremecéis  ahora? 

AusiAS.    Esto  probará,  señora , 

que  á  menudo  sirve  tanto 
ordenar  la  voluntad 
al  pecho,  que  se  mitigue... 
como  al  monte  que  se  abrigue 
de  la  ruda  tempestad. 

Teresa.   (¡Cierto!) 

VioL.  Propicia  la  suerte 

os  fué,  y  es  raro  temblar 
quien  acaba  de  arrostrar, 
para  salvarla,  la  muerte 
con  heroica  intrepidez. 

AusiAS.  Y  cien  muertes  arrostrara, 
y  os  juro  que  no  temblara, 
para  salvarla  olra  vez. 

Teresa.   Quien  vuestra  proeza  ha  hecho,, 
y  en  su  recuerdo  se  inflama, 
debe  amar  á  alguna  dama 
que  dé  ese  temple  á  su  peciio. 

AusiAS.    Amo. 

Teresa.  ¿Amáis? 

Adsias.  Nunca  el  vencic^o, 

dice  la  opinión  vulgar, 
se  complace  en  recordar 
las  batallas  que  ha  perdido; 
mas  yo,  á  quien  el  amor  nota 
por  su  vencido  incurable, 
siento  un  deleite  inefable 
al  recordar  mi  derrota. 

VioL.       Tiene  el  Príncipe  de  Viana 
de  poetas  inmortales 
tres  retratos  con  los  cuales 
su  regia  estancia  engalana, 
y  allí,  como  que  él  abarca 
el  Gay-saber,  cuando  trova 
ante  los  genios  se  arroba 
da  Ansias  Marcli,  Dante  y  Petrarca > 
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Si  observo  vuestro  semblante, 

es  porque— no  lo  extrañéis — 

al  Ausías  os  parecéis 

de  entre  Petrarca  y  el  Dante. 
Adsias.    El  Principe  mi  señor, 

digno  de  inmortal  corona, 

pródigo  asi  galardona 

la  amistad  del  trovador. 
Reboll.  De  Alfonso  quinto  al  servicio 

guerrea  Ausias  Marcb,  iré 

általia,  y  lepftgaré, 

como  pueda,  un  beneficio. 
AusiAs.    ¿Vos? 
VioL.  Reciente. 

Teresa.  Inmenso. 

Adsus.  (¿Quién 

es  este  hidalgo?  Su  porte...) 
Reboll,  ¿Vais?... 
AusiAS.  Á  la  corte. 

Reboll.  Á  la  corte 

vamos  nosotros  también. 

Ante  el  Rey  llevaros  puedo. 

Si  lo  aceptáis,  como  es  ley, 

hoy  mismo  os  presenta  al  Rey 

Rodrigo  de  Rebolledo. 

Ausias.      (Con  sorpresa  y  gozo.) 

(¡Cielo!)  En  su  augusto  recinto, 

á  nombre  del  soberano 

Alfonso  quinto  su  hermano, 

le  hablaré. 
Reboll.  ;.De  Alfonso  quinto? 

AosiAS.    Que  dejé  en  la  Marca... 

VlOL.         (Levantáodose.)  ¿Yos!... 

Teresa .   (ídem.)  ¿Sois?. . . 
Ausias.  Trovador  y  soldado. 

ViOL.       ¿Y  en  la  Marca  habéis  estado? 
Reboll.   ¡Calma,  hijas  mías,  por  DiosI 

Disimulad  tan  extrañas 

impaciencias. 
Ausias.  Bien  infiero 

que  se  trata... 
Reboll.  ¡Ay!  caballero. 
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Teresa. 

AUSIAS. 


Teresa. 

AUSIAS. 


de  un  hijo.de  mis  entrañas. 
En  un  asalto  murió 
allá  en  la  (larca  de  Ancona. 
AüsiAS.    La  fama  el  valor  pregona 

con  que  en  las  Marcas  lidió. 
Batió  el  castillo  de  Porcia, 
y  en  el  cerco,  hombre  á  hombre, 
venció,  porque  más  asombre, 
al  mismo  Francisco  Esforcia. 
¿Á  mi  hermano  conocisteis? 
Antes  de  la  cruel  jornada 
en  que  murió,  con  su  espada 

troqué  la  mia. 

¿Vos  fuisteis?... 

{Entrega  so  espada  á   Rebolledo,    que  besa  la  erapa 
nadara.) 

Á  Ansias  Marcb  con  esa  dio 

de  amistad  prenda  querida. 

Testimonio  de  la  vida 

que  allí  Ansias  Mapch  le  salvó. 

¿Luego  viendo  en  vos  estoy?... 

Á  un  amigo  suyo,  sí. 

¿Con  que  vos  sois  ¡ay  de  mí!... 

Ansias  March,  señora,  soy. 

(Tereía  abraia  á  Violante,  que  mira  con  los  ojos  ba 
nados  en  ligrimas  á  Ausias.  Rebolledo  domina   ape 
ñas  su  conmoeioD.  Pausa.) 
(Volviéndole  la  espada.y 

Tomad. 

Pésame  aumentar 
vuestro  justo  sentimiento. 
¡Justo!— Es  tanto  lo  que  siento... 
que  apenas  acierto  á  hablar. 
Bien  mis  hijas  su  quebranta 
y  su  gratitud  confiesan... 
Las  damas  todo  lo  expresan 
con  el  silencio  y  el  llanto. 
Mi  gratitud  con  razones 
en  vano  á  expresar  me  obligo. 
AüSiAS.    No  exageréis,  don  Rodrigo, 
el  valor  de  mis  acciones. 
Ciego  deber  me  guiaba 


Reboll. 

VlOL. 

AusiAá. 
Teresa. 

AUSIAS. 


Reboll. 

AUSIAS. 

Reboll 
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á  auxiliar  á  don  García, 
y  al  salvarle  no  sabia 
á  quién  la  vida  salvaba. 
Y  si  al  auxilio  corrí 
hoy...  de  una  dama^  os  lo  fío, 
solo  tras  el  riesgo  impío 
la  miré...  y  reconocí. 

Reboll.   ¿y  bi«n? 

Adsias.  Á  tal  proceder 

al  hombre  el  deber  le  mueve^ 
y  nada,  se&op,  se  debe 
á  quien  cumple  su  deber. 

Reboll.   ¡Veo,  aunque  tengáis,  por  diestro 
en  trovar,  fama  cumplida, 
que  nadie  salvó  la  vida, 
noble  mozo,  á  un  hijo  vuestro. 
Oíd,  y  Dios  es  testigo 
de  que  estoy  acostumbrado 
á  sentir,  como  soldado, 
mucho  más  de  lo.  que  digo. 
Tan  ilustre  nombre  habéis, 
tan  alta  fama  alcanzáis, 
que  i  quien'  envidia  no  dais, 
modelo  le  parecéis. 
Sí  allá  á  las  Cortes  de  Amor 
vais  donde  el  ingenio  os  llama, 
el  mundo  entero  os  aclama 
como  el  primer  trovador: 
y  vuestro  esfuerzo  en  la  lid, 
á  haber  tiempo  atrás  vivido, 
os  hubiera  conducido 
¿  Valencia  con  el  Cid, 
y,  almogávar  y  cantor, 
luego  á  Grecia  contra  ínfleles 
á  disputar  los  laureles 
á  Entenza  y  Roger  de  Flor. 

AdSI  vS.      (Radiftnte  de  ftle^ria.) 

(¡Ante  ella!)  —  No  continuéis, 
'   sea  cual  fuere  la  obra, 
alcanza  premio  de  sobra 
solo  con  que  la  alabéis. 
Y...  hoy...  generoso  hidalgo. 


—  33  - 

veo  por  primera  vez 

en  toda  su  desnudez 

]o  poco  ¡ay  de  mí!  que  valgo. 
Teresa.  ¿Do  vos  estáis. descontento? 
Ausus,    Es  que  ha  seis  meses  ahora, 

que  aspira...  á  mucho,  señora, 

mi  ambicioso  pensamiento. 

Porque  uc  deseo  sin  calma 

que  á  la  glpria  me  avecina 

brotó  de  esencia  divina 

dentro  la  región  del  alma. 

Sentimiento  que  alumbró 
-  desde  aquel  dichoso  dia 

la  fé  vacilante  mía, 

y  mi  vida  penetró, 

como  penetra  esplendente 

desde  su  rosada  cuna, 

tras  una  noche...  sin  luna... 

un  rayo  del  sol  naciente. 
Reboll.  Acabad  de  ser  conmigo 

generoso, 
AusiAS.  ¿Yo?  ¿en  qué  puedo..? 

Reboll.  Y  dejad  que  Rebolledo 

de  hoy  más  os  llame  su  amigo. 
AüsiAs.    La  mayor  ventura  es 

que  mí  pecho  ambicionara. 
,   ¿Á  quién  la  amistad  no  honrara 

del  caudillo  aragonés?  (Sé  «b^na.) 
Teresa.  Un  mozo  halló  en  el  camino 

este  papel:  sospechó 

que  era  nuestro,  y  nos  le  dio 

el  posadero.  Imagino 

que  lo  perdisteis. 

AUSIAS.    (Con  intención,  tomando  el  papel.) 

>    Si,  áfé. 
¡Cuanto...  esta  carta...  he  buscado! 

Teresa.    (También  con  intención.) 

Pero  al  fín...  la  habéis  hallado. 
AusiAS.    ¡Fortuna  la  mía  fuél 
Reboll.  Mas  don  Martin  ¿dónde  ha  ido? 
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ESCENA  XII. 


DICHOS. — D.    MARTIN. 


Reboll. 


AUSIAS. 

Reboll. 


MaHT.        (Con  asombro  é  Indignación.)' 

(¡Ausias  Marcli,  rayos  de  Dios!) 
Teresa.   (¡Cielo!) 
Reboll.  Llegad.  También  vos 

estaréis  agradecido 

al  insigne  trotador... 

(Á  Ansias,  presentindoíe  i  D.  Martin.) 

Don  Martin... 
AusiAS.    (Distraído.)  De  vista  y  fama 
le  conocía. 

(Con  deliriot  besando  la  carta  ) 

(¡Oh!  me  ama!) 

(Á  D.  Martin,  presen tándole  á  Ansias.) 

Ansias  March  el  salvador 
de  vuestra  esposa. 

(Como  herido  de  un  rayo.)  ¿Qué! 

En  breve, 

el  dia  que  el  Rey  elija, 

doña  Teresa  mi  hija 

casar  con  don  Martin  debe. 

Ha  de  asistir  á  esa  unión, 

que  apadrinará  su  alteza 

el  Rey,  Ja  mayor  nobleza 

de  Navarra  y  Aragón. 

Y  porque  en  cuna  y  talento 

lo  más  alto  y  de  más  prez 

de  ambos  reinos,  á  la  vez 

celebre  ese  casamiento, 

de  la  hermosura  en  loor 

que  es  del  mundo  soberana, 

nuestra  reina  doña  Juana 

abre  una  Corte  de  Amor. 
AusiAS.    ¡Iré! 
ViOL.  ¡Cómo!  ¿iréis  quizás?... 

(Rebolledo  y  Martin  hablan  aparte.) 

Ausias.    Á  cantar  su  enlace,  sí. 
Yo  para  cantar  nací 
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ia  dicha  de  los  demás. 

Ved  qué  contraste...  y  qué  suerte: 

amores  iré  á  cantar 

donde  debiera  empezar 

mis  cantos  de  luto  y  muerte. 

(MoVimtento  de  T«resa.) 

Be  pena  el  alma  transida 

la  muerte  del  cuerpo  implora; 

y  sin  embargo,  señora, 

¡es  tan  hermosa  la  vida! 

¡Qué  encantos  el  bien  arguye!... 

¡phl  qué  hermoso  es  el  bien,  cuando, 

á  gritos  al  mal  llamando, 

tiende  sus  alas  y  huye! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS.— G  ARCES. 

fiARc.      ¡Las  literas! 

MaRT.        (Á  Carees.)     ¡Mi  COrCClI 

Reboll.   Vá;jonos. 

GaRC.         (Á  Marün  con  misterio.) 

(Vuelvo  al  instante ) 

(Desaparece  un  momento  por  el  foro  y  vaelve.) 

Teresa,  (á  violante.) 

(¿Cómo  decirle,  Violante, 

que  muero  de  amor  por  él?) 
VioL.       (Pero...) 
Teresa.  (He  de  hablarle,  aunque  importe 

mi  existencia.) 
ViOL.       (Á  Ansias.)       Caballero, 

vos  seréis  nuestro  escudero 

hasta  llegar  á  la  corte. 

Que  bien,  como  comprendéis, 

á  sufrir  tal  pena  tiende 

quien  á  las  damas  defiende 

como  vos  las  defendéis. 
A  USÍAS.    Premio  es  la  pena. 
Reboll.  (Yéndose  por  ei  foro.)  ¡Pascual!... 

MaRT.        (Á  Teresa  con  sama  galantería»   ofreciéndole  la  ma- 
no,  y  echando  una  mirada  recelosa  á  Ansias.) 
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Vuestro  amor  mi  dicha  labra. 

(Teresa    toma  oí  brazo  á  Violan to  y  so  dírigeo  al 
foro.) 
Beatriz.  (S»  asoma,  enbiarta  con  el  manió,  i  la  puerta  de  sn 
eQarto«.7  dice  á  Ansias  al  ir  asta  4  acompañar  á  Te-, 
resa.) 

(Si  OS  dignáis,  una  palabra.) 

GiVnC.  (Que  está  detras  da  Martin,  4e  diee,  refiriéndose  á 
Ansias  en  el  momento  en  que  Martin  va  i  acompañar 
á  Teresa.) 

(Ese  hombre  es  vuestro  rival.) 

ESCENA  XIV. 

AUSIAS  7  BEATRIZ  i  la  derecha  hablando  aptarte. — MARTm  y 
G ARCES  á  la  izquierda  también  hablando  entre  sí. 

Beatriz.  Por  una  deuda  de  honor, 

con  desesperado  afán, 

busca  ha  tiempo  á  un  capitán 

Ansias  March  el  trovador. 
Garc.       Yo  leí  la  carta. 
Mart.  ¿Expresa 

sil  amor? 
Garc  De  amor  se  requieren. 

¡Cuando  digo  que  se  quieren 

nuestro  hombre  y  doña  Teresa!... 
AusiAS.    ¿Cómo  el  capitán  se  llama? 
Beatriz.  En  la  corte  lo  sabréis. 

¡Lo  juro! 
AusiASí  Pero... 

Beatriz.  ¿No  veis 

que  os  espera  vuestra  dama? 
AusiAS.    ¿Cómo  os  han  dicho  esa  historia? 

¿Eres  acaso?...  ¡Imposible! 

¿Quién  sois?  ;Qué  recuerdo  horrible 

encendéis  en  mi  memoria! 

¿Quién  es?  .. 

Beatriz.  (Señalando  á  Martin,  que  se  va  con  Garcés  por  ol 
foro* ) 

Mirad. 

AuSlAS.     (Requiriendo   la  espada.)  ¿EsC  CS?. 
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Beatriz.  Sí, 

vuestro  rival^  os  lo  (io... 
AusiAS.  Mas... 

Beatriz.  (Señalando  la  puerta  dal  foro.) 

¡Pronto!...  (Entra  en  al  coarto  y  cierra.) 
AuSIAS.     (Qniera  abalanzarse  al  coarto  de  Beatriz,    se  detiene» 
mira  al  foro,  y  exclama,  desapareciendo  por  él.) 

¡Ayudólo  mío... 
ya  me  olvidaba  de  tí! 


FIN   DPL   ACTO   PRIMERO. 


"   --J    "        '  - 'i      ,       I  III  1^M^-i— — M—  I    I    I  ■  I    III   >      ,     I 


ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  lajosamente  amueblada  en  el  palacio  de  Ro- 
drigo de  Rebolledo  en  Zaragoza.  En  el  foro  la  puerta 
de  entrada  y  ventanas  á  los  lados  con  vidrios  de  co- 
lores. Á  la  izquierda,  primer  término,  puerta  que 
comunica  con  habitaciones  interiores,  y  en  el  segun- 
do el  cuarto  de  Doña  Teresa.  Á  la  derecha  una  puerta 
en  segundo  término,  y  en  el  primero  ventana  que 
mira  al  jardin  del  palacio.  Noclie. 


ESCENA  PU1M2BA. 

BEATRIZ    y  VIOLANTE. 

Beatriz.  Lo  sé  todo:  vuestra  hermaBa 
me  lo  ha  contado. 

VioL.  ¡Esto  más! 

Beatriz.  No  os  alteréis:  por  fortuna 
Teresa  ignorando  6stá 
lo  del  duelo... 

VioL.  Pero  vos 

¿qué  es  lo  que  sabéis?  Hablad. 

Beatriz.  En  el  certamen  que  ha  habido 
esta  mañana.  Ansias  March, 
proclamado  vencedor 
en  el  Gay-saber  sin  par, 
y  premiado  por  la  Reina 
con  aplauso  general, 
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propaso  un  tensón  de  amor 
que  ninguno  osó  trovar, 
y  regaló  la  violeta 
á  la  que  es  todo  su  afán. 
Asombrado  murmuró 
el  consistorio^  á  la  par 
se  alzaron  de  sus  asientos 
la  Reina  y  el  rey  don  Juan, 
y  el  tensón  interpretando 
don  Martin»  cual  los  demás, 
hostil  ¿  su  amor  y  honra, 
al  trovador  fué  á  r^tar. 

ViOL.       Mas  Teresa  ignora  el  duelo. 

Beatriz.  Ella  y  su  padre. 

YiOL.  Escuchad. 

El  Rey  quiere  á  todo  trance 
mañana  mismo  enlazar 
á  don  Stfartin  con  Teresa; 
quiere  evitar  además 
ese  duelo;  y  pretextando 
el  incidente  fatal 
del  Consistorio  de  Amor, 
ha  desterrado  á  Ansias  March. 

Beatriz.  Lo  sé  también.  Esas  trovas 
que  gloria  á  su  patria  dan, 
que  pueblan  con  su  armonía 
los  regios  salones  ya, 
que  el  pueblo  recita  y  canta 
y  que  á  Italia  asombrarán — 
¡insigne  premio!~esas  trovas 
son  el  pretexto  falaz 
con  que  á  la  mujer  que  adora 
le  quieren  arrebatar. 

YlOL.         (Bajando  la  voz.) 

¿Ansias  permanece  aun 
en  Zaragoza? 

Beatriz.  Sí  tal: 

y  no  saldrá  de  la  corte 
hasta  morir  ó  matar 
á  don  Martín  de  Navarra. 

ViOL.       ¡Desventurado!  ¿Quizá 
olvida  que  el  soberano 
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le  dio  tres  horas  no  más 
para  salir  de  la  corte? 

Beatriz.  Y  ese  término  fatal 
ha  espirado. 

ViOL.  Si  le  prenden... 

Beatriz.  ¡Qué  queréis!  En  su  lugar 
procediera  yo,  Violante, 
como  procede  Ausias  March. 

ViOL.       Pero  el  Rey... 

Beatriz.  El  Rey  así 

pensó  temoso  y  sagaz: 
«Mañana  al  amanecer 
citados  al  duelo  están 
Ausias  March  y  el  de  N&varra. 
Si  acata  mí  voluntad 
el  trovador,  esta  noche 
de  Zaragoza  caldrá, 
y  mañana  el  de  Navarra 
lleva  á  Teresa  al  altar; 
y  si  se  queda,  esta  noche 
al  trovador  prenderán, 
y  el  de  Navarra  mañana 
con  Teresa  casará.» 

VioL.       ¿Conque  es  decir  que  Teresa 
por  fuerza  se  ha  de  enlazar?... 

Beatriz.  Hay  un  medio  de  evitarlo, 
desesperado... 

ViOL.  ¿Si?  ¿Cuál? 

Beatriz.  Mientras  viva  don  Martin, 
ni  el  Rey  ni  él  desistirán 
de  su  empeño;  y  á  estas  horas 
sospecho  que  buscan  ya 
para  prenderle  á  don  Ausias. 
¿Cierto  que  se  ha  de  quedar 
en  palacio  vuestro  padre 
esta  noche? 

VioL.  Así  don  Juan 

lo  manda:  á  la  Aljafería 
antes  de  las  diez  irá. 

Beatriz.  ¿No  os  ha  encargado  Teresa 

que  habléis  al  monarca?  Auti  hay 
espacio:  corred  á  hablarle. 

3 
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YiOL.       Pero  ¿qué  medio  encontráis 

de  evitar  el  casamiento 

con  don  Martin? 
Beatriz  Al  tornar 

del  alcázar  lo  sabréis: 

y  para  entonces  pensad, 

suceda  lo  que  suceda 

aquí  esta  noche... 
VioL.  ¿Intentáis?... 

Beatriz.  Que  el  honor  de  vuestra  casa 

puro  siempre  he  de  dejar. 

(Váse  Violante  por  el  foro,  Beatr»  m  asoma  á  la 
poerta  de  la  derecha,  y  entra  Xnt^o  por  ella 
Fortuny.) 

ESCENA  II. 

BEATRIZ. — FORTUNY. 

Fort.      ¿Doña  Teresa? 

Beatriz*  (SeñaU  el  cuarto  de  la  izquierda  sagrando  término.) 

En  su  cuarto, 

llorando.  ¿Qué  hora  será? 
Fort.      Las  nueve  han  dado  en  la  Seo 

ha  tiempo. 
Beatriz.  .    ¿Con  que  vendrán? 

Fort.      Su  palabra  han  empeñado. 

Á  las  diez  vendrá  Ansias  March, 

y  don  Martín  á  las  diez 

y  media  en  punto  estará 

en  las  tapias,  esperando 

)a  convenida  señal 

para  entrar  en  el  jardín. 
Beatriz.  Antes  de  las  diez,  detras 

del  postigo  tef  colocas, 

dejas  á  mi  hermano  entrar, 

y  solo  cuando  esté  aquí 

paso  á  don  Martin  darás. 
Fort.      Así  lo  haré. 
Beatriz.  Ye  con  tiento^ 

que  todo  perdido  está 

sí  dentro  el  jardín  se  encuentran 
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Ausias  March  y  su  riva). 

Fort.      ¿Os  molestan  mis  preguntas? 

Beatriz.  Habla. 

Fort.  ¿Por  qué  los  citáis? 

Beatriz.  Para  que  salgan  de  aquí 
á  reñir,  sin  esperar 
el  dia,  y  á  que  mi  hermano 
aherrojado  sin  piedad, 
ni  su  amor  defender  pueda, 
ni  pueda  mi  honor  vengar. 
Para  que  sepa  mi  hermtuio, .  . 
al  reñir  con  su  rival, 
que  venga  su  honra  y  la  muerte 
de  su  madre,  y  al  vibrar 
d  acero  vibre  el  rayo 
de  la  ira  celestial. 
¡Ay  de  mí!  Guando  recuerdo 
el  juramento  falaz 
con  que  ese  hombre  me  arrancó 
de  la  casa  paternal, 
y  el  horroroso  desvío 
con  que  su  liviano  afán 
burló,  al  verme  sin  amparo, 
mi  amor  y  credulidad!... 
¿Por  qué  me  preguntas  eso?... 
Me  exalto,  y  yo  debo  estar 
serena.--¿Te  asombras?  ¿Quieres 
saber  si  razones  hay 
para  tener  mí  alma  el  temple 
que  asombro  y  pavor  te  dá? 

Fort.      Don  Martin  en  ese  duelo 
puede,  señora,  triunfar* 

Beatriz.  ¿Pues  tú,  Fortuny,  en  mi  nombre 
no  le  has  propuesto  la  paz, 
para  no  exponer  la  vida 
de  mí  hermano? 

Fokt.  Es  la  verdad. 

Beatriz.  No  su  palabra  reclamo, 

que  odio,  desprecio  mortal 
me  inspira  el  menguado.  Solo, 
para  la  felicidad 
de  mi  hermano,  le  he  pedido 
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que  de  ese  enlace  fatal 

desista.  ¿Y  qué  ha  contestado? 

Repítelo. 
Fort.  Horror  me  dá  "^ 

el  recordarlo. 
Beatriz.  ¿bo  ves? 

Fort.      Le  he  dicho  que  me  mandáis 

de  Valencia  do  el  misterio 

encubre  vuestra  orfandad; 

que  de  su  empeño  desista, 

que...  Una  sonrisa  infernal 

abrió  su  boca,  y  me  ha  dicho... 

lo  que  sabéis  (y  algo  más). 
Beatriz.  Se  burla  de  mi  propuesta; 

hace  escarnio  de  mi  afán; 

mi  indignación  desafia^ 

seguro  de  que  á  Ausias  March 

nunca  me  descubriré 

porque  no  me  mate,  y...  ¡ayl... 

hasta  la  santa  memoria 

de  mi  madre  osa  ultrajar; 

de  mi  madre  que  á  sus  pies, 

bañada  en  llanto  mortal, 

pidióle  un  día  la  honra 

de  su  hija  .. 
Fort.  ¡Dios  de  bondad! 

Beatriz.  Y  á  la  cual  su  negativa 

hizo  al  sepulcro  bajar. 

¡Juzga  tú  sí  al  saber  esto 

mi  hermano  le  matará! 

Ya  ves,  tras  tantos  ultrajes, 

que  es  necesario  luchar 

á  muerte,  y  pronto,  esta  noche. 
Fort.      Tenéis  razón. 
Beatriz.  ¿No  es  verdad? 

Por  esto  los  he  citado. 

Y  si  sucumbe  Ausias  March 

— ¡sea  ese  hombre  de  mi  casa 

el  esterminio  fatal! — 

de  su  enlace  con  Teresa 

mi  cadáver  será  aliar. 

(Abr«   la  ventana  de  la  derecha  y  dice  i   Forluny^ 
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dándole  uaa  llave  y  señalando  al  jardín:) 

Toma  esta  llavo  y  colócala 
debajo  de  aquel  rosal... 
de  rosas  color  de  sangre. 
Ausias  March  la  irá  á  buscar 
para  abrir  el  pasadizo 

que  con  esa  puerta  dá.  (La  d«  la  derecha) 

Cuenta  que  él  no  te  conozca 

ni  don  Martín. 
Fort.  Dascuidad. 

Alguien  se  adelanta...  ¿Os  dejo?  , 
Beatriz.  Si:  don  Rodrigo  será. 

(Váse  Fortany  por  la  paerta  ^eracha  que  Beatriz 
cierra,  y  sale  Rebolledo  por  la  izquierda,  primer  téc* 
mino.) 

^t    ESCENA  111. 

BEATRIZ^  REBOLLEDO. 

Reboll  .   ¿Sola? 

Beatriz.  Retlroipe^  si  es 

vuestro  deseo. 
Reboll.  Esp  nó. 

¡Harto  solo  me  hallo  yo 

con  mis  pesares,  loé^l 

En  palacio  he  de  pasar 

toda  la  noche;  mas  antes 

de  partir,  unos  instantes 

debo  con  Teresa  hablar. 
Beatriz.  En  su  cuarto  está.  ¿Queréis 

que  la  llame? 
Reboll.  ¿Qué  hace? 

Beatriz.  Llora, 

porque  del  dueño  que  adora 

separarla  pretendéis. 
Reboll.  Decid  vos  que  su  martirio 

me  achacáis,  vos  que  parece 

sabéis  bien  lo  que  padece... 

lo  que  intenta  su  delirio, 

¿qué  haré  para  que,  ese  amor 

dando  á  un  olvido  profundo» 

sea  feliz  en  el  mundo? 
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Beatriz.  ¿Queréis  hablarla,  señor? 

Reboll.  Llamadla. 

Beatriz.  Aquí  se  dirige. 

ESCENA  IV. 

REBOLLEDO,  BEATRIZ. — TERESA. 

Teresa.   ¡Padre! 

(Á  Beatrit,  qae  intenta  retirarse.) 

¡Nó,  DO  me  abandones! 

(Á  Rebolledo  qoe  liace  an  movimiento  de  ira.) 

¡Perdonad! 
Heboll.  Inés,  quedaos. 

Tbresa.  No  os  enojéis.  Dios  conoce 

que  no  traté  de  ofenderos.     ^ 

Mas^  padre...  ¡Si  se  me  rompe 

el  corazón  en  pedazos!  (Éciiase  á  sm  piei ) 

Pálido  os  veo  esta  noche. 
Reboll.   Alzad. 
Teresa.  (Se  levanta.)  ¿Por  qué  no  os  sentáis? 

¿Cs  posible  que  os  enoje 

la  voz  de  la  hija  únioa^  - 

padre,  de  vuestros  amores? 
Reboll.  Abreviad.  (si¿otaee.) 
Teresa.  ¡Ayl  madre  mia, 

tú  que  desde  el  cielo  me  oyes, 

lú  que  ves  mi  angustia  horrible, 

madre  idolatrada,  acórreme! 
Reboll.  (conmovido) 

Teresa...  acabad. 
Teresa.  ¿Por  qué 

no  me  dais  el  dulce  nombre 

de  hija? 
Reboll.  Tu  buena  madre,- 

que  mi  situación  conoce, 

se  mostrara  como  yo 

inflexible  á  tus  clamores. 
Teresa.    ¡Oh!  mi  madre  no. 

(Á  Beatrix.)  YOS... 

(CorrigiéttdoM  sdbitamente.)  TÚ... 

¿la  conociste?  Pues  oye: 


\ 
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Prometida  por  sus  padres 
desde  su  uiñez  á  un  noble, 
al  mío  TÍO  en  un  torneo, 
digno  de  su  amor  juzgóle, 
y  le  adoró. — Yo  no  tengo, 
para  que  mi  afán  apoye, 
su  voz  que  haeia  vibrar 
el  alma  á  su  impulso  dócil, 
eomo...  á  esos  rayos  de  luna 
la  voz  de  los  ruiseñores. 
Reboll.   Cerrad,  Inés.  • 

(ai  ToWerta  Beatrli  i  cerrar  U  TeaUnt  d«  U  dere* 
cha  por  donde  peoolro  U  lona,  Rebollodo  m  onjufa 
lot  ojos.  Torosa  va  á  postrarso  á  sos  píos  y  él  la 
dotiono,  haciéndola  eooprondor  quo  no  qoloro  qtio 
Boalriz  eoaoMa  qu»  ha  llorado.  Boatrix  lo  ha  ohfor- 
"vado») 

Teresa.  jCh!... 

RCBOLL.  ¿Y  bienV 

Be\tmz.  (Llora.) 

Teresa.  (¡Cielos,  que  llore,  que  llore!) 

En  vano  el  galán  instó:    : 

en  un  convento  encerróse, 

y  solo  para  casarse 

con  V0S9  rompió  sus  prisiones... 

porque  la  noble  matrona 

con  su  fé  al  claustro  se  acoge, 

«i  no  puede  con  su  mano 

dar  su  amor  del  alma  á  un  hombre. 

Padre^  «i  es  digno  Ausias  March 

de  mi  amor,  dícenlo  á  voces 

la  fama  de  sus  proezas, 

lo  honrado  de  sus  acciones, 

la  sangre  ilustre  que  tiene 

y  de  su  ingenio  el  renombre; 

y  cuando  el  orbe  negara 

á  Ausias  March  tan  altas  dotes, 

vos,  padre — segura  estoy — 

diríais  que  míente  el  orbe. 
Keboll.  ¿Parécete  bien  que  felte 

á  mi  palabra?  Responde. 

¿Es  indigno  de  tu  mana 


Teresa. 
Reboll. 
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don  Martin?  ¿Piensas  que  dóciles 
su  amor  y  altivez  desistan? 
¿Juzgas  que  ei  Bey  abandone 
su  proyecto  de  enlazaros? 
Reunidos  mira  en  la  corte, 
de  Aragón  y  de  Navarra 
los  prelados  y  los  proceres. 
¿Sabes  por  qué  con  tal  pompa 
vuestro  enlace  se.  dispone; 
y  ei  Rey  protege  y  halaga 
de  don  Martin  los  amores? 
Porque  en  Navarra  fermenta 
ei  bando  que  Juan  Beamonte 
alza  en  favor  del  de  Yiana 
contra  el  rey  don  Juan,  y  el  nombre 
de  don  Martin,  y  el  pre&tigio 
de  sus  deudos  que  le  acorren, 
tienen,  si  la  lid  se  traba^ 
poder  que  aquel  bando  arrolle. 
¡Infeliz! 

¡Abre  á  tu  padre 
un  camino  que  le  honre 
para  negarle  tu  mano 
á  don  Martin,  y  esta  noche, 
aun  á  costa  de  su  vida, 
término  á  tu  angustia  pone! 


ESCENA  V. 


LU9I0S. — VIOLANTE  por  el  foro. 

ViOL,       Tomad,  señor:  para  vos 

trajo  ese  pliego  Beamonte, 
paje  del  Príncipe,  y  dijo 
que  interesa  mucho. 

REfiOLL.  Entonces.. .« 

¿Dijo? 

VioL.  Que  es  urgente. 

Reboll.  ¿Espera 

contestación? 

ViOL,  N6:  marchóse 

al  saber  que  aquí  os  hallabais 


—  49  — 

Reboll.  Acaso— ¡necios  temores! — 
con  este  escrito  á  mi  casa 
la  paz  y  alegría  tornen. 

(Abre  el  pliego  que  le  ha  dado  Vioiaaté,  y  lee  para 
a£.) 
Teresa.    (Bajo  á  ViolaoteO 

(¿Viste  al  Rey?) 
VioL.  (Le  hablé.) 

Teresa.  (¿Cedió?) 

Reboll.  (á  Beatriz.)  Retíraos.  (Tal  reproche 

por  vez  primera  á  mi  cara 

hace  que  el  rubor  se  asome.) 

(Beatriz  entra  en  el  coaito  da  Teresa*) 

ESCENA  VI. 

REBOLLEDO,  TERESA  y  "ÍtiOLANTE. 
Reboll.    (Á  Teresa  dáttd&Ie  U  earu.) 

Leed. 

ViOL*         (Ed  tono  de  súplica*) 

¡Señor! 
Teresa.  ¿Qué  me  anancia 

vuestro  enojo? 
Reboll.  ] L«ed! 

(Á  Violante^  que  Mitera  coa  tía  moviinieiitQ  la  sú* 
p.liea.) 

lOye! 

Teresa.  (Lee.)^<(Yaqiie,  según  entiendo,  no  habéis 
comprendido  las- trovas  que  en  palacio  ha 
dirigido  4u8ias  March  á  doña  Teresa,  com- 
prended la  indignación  que  han  causado  ai 
Señor  Rey  mí  padre  y  á  la  Reina,  y  apresu- 
raos á  impedir  el  duelo  que  vá  á  tener  lu- 
gar entre  Ansias  y  don  MarttB.— Buscadme 
en  palacio. — El  Príncipe  de  Viana.» 
¡Por  eompasion,  impedidlo! 
¡Volad  á  cumplir  las  órdenes 
del  Principe!  ¡En  ese  duelo 
va  envuelto»  señor,  mi  nombre! 

Reboll.  ¡Ira  de  Dios,  y  qué  bien 
lo  respetan  e^os  jóvenes! 
Dime  si  es  poaihle  ya 
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que mi  palabra  revoque 
ante  ese  empeño  ín vencible 
que  el  Rey  en  tu  enlace  pone. 
¿Qué  puedo  hacer  por  don  Ansias? 

Teresa.  ¡Oh!  tal  vez  la  sangre  corre 

del  que  salvó  á  vuestro  hijo... 

Reboll.  ¡Ayl  del  de  Navarra  entonces. 

(Vás«  por  el  foro) 

ESCENA  VII. 

TERESA  y  VIOLANTE. 

Teresa.  ¿Verdad,  que  no  reñirán? 

Habla:  á  ti  no  te  se  esconde 
que  el  Principe  es  muy  amigo 
de  Ausías,  y  habrá  esta  noche, 
para  estorbar  ese  duelo^ 
tomado  sus  precauciones. 
Y  ellos  obedecerán... 
Pero  tú  nada  respondes. 
¿Cede  el  Rey?  ¿Le  has  explicado?... 

ViOL.       Todo,  pero... 

Teresa.  ¿Qué? 

YiOL.  Indignóse.., 

Teresa.  Prosigue.  Ya  sé^  Violante, 

que  aun  hay  desdichas  mayores 
para  mí.  ¿Por  qué  vacilas? 
Fria,  indiferente,  inmóvil 
voy  á  escucharte. — ¿Es  posible 
que  el  cielo  asi  me  abandone? 
Tú  te  postrastes  á  sus  pies, 
y  airado  el  Rey... 

VioL.  Retiróse. 

Tei^esa.   ¿No  hay  esperanza? 

VioL.  Ninguna. 

Teresa.    ¡Ninguna!— Dicen  que  ese  hombre 
odia  al  Príncipe  de  Viana 
su  hijo,  le  detesta.— ¿Oyes? 
No  extraño  que  palidezcas. 
¡Sí  parece  que  mis  voces 
hasta...  á  estos  muros  de  piedra 
estremecieron  d^  horrores! 
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Dicen  también...  ¡Imposible!... 
jMíra  á  qué  entrañas  de  bronce 
fuiste  á  pedir  compasión 
para  mis  tiernos  amores! 
Mas  no  importa:  yo  á  mi  amante 
hablaré^  y  ambos  acordes... 
VioL.       Es  que  además  ei  monarca 
esta  tarde...  desterróle, 
dándole  solo  tres  horas  • 

para  salir  de  \^  corte. 
El  Rey  sabe  que  aun  está 
en  Zaragoza:  de  su  orden 
le  buscan,  y  si  le  prenden... 
¡Dios  sus  piedades  le  otorgue! 

Teresa.    (Con  »rr«bato  d«gpae«  da  on  corto  tifoneio  en  qtt«  hi 
p«nn»oecido   inmóvil  eon  los   ojos  eUv»dot   oo   el 

SQOlo.) 

¡Seal  (Liuma.)  ¡Inés! 
VioL.  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Teresa.   ¡Oh!  mi  manto!... 

(Boatrit  talo  eon  an  manto  que  da  é  Teresa.) 


ESCENA  VIII. 

DICHAS. — BEATRIZ. 

Teresa. 

¿Sabéis?... 

Beatriz. 

Todo, 

Teresa. 

Teresa. 

Pues  de  ese  modo... 

ViOL. 

¿Qué  intentas? 

Teresa. 

¿Qué?  Voy  á  ver 

á  Ausias  Marcb  para  que  huya, 

para  jurarle  mi  empeño. 

que  antes  de  ser  de  otro  dueño. 

morirá  suya...  ¡oh..,  ¡suya! 

Ven  conmigo. 

ViOL. 

Mas  quizá 

se  vuelva  padre. 

Teresa. 

¡Gran  Dios!... 

(Á  B«atriz.) 

Si  vuelve,  decidle  vos 

—  sa- 
que rae  he  recogido,  ya. 
YiOL.       Es  que  sí  á  saber  alcanza 

que  fuiste  á  ver  á  tu  amante... 
Teresa.   Me  mata.  ¡Morir,  Violante, 

es  ya  mi  sola  esperanza! 

Si  Ausias  al  destierro  cruel 

se  va,  perdida  la  calipa, 

¿como  vivir  sin  mí  alma 
•       que  irá  al  destierro  con  él? 
VioL.       Ten  de  tí  misma  piedad. 

Tal  proyecto  compromete 

tu  honor.  Acaso  interprete... 
Teresa.  ¿Quién? 
VioL.  Rusias  Maroh. 

Teresa.  ¡Es  verdad! 

¿Seré,  de  mí  ainor  en  pos 

corriendo  en  la  noche  oscura, 

ante  sus  ojos  tan  pura 

como  lo  soy  ante  Dios? 
VioL.       Puede  dudar... 
Teresa.  ¡No,  Violante! 

Que  no  le  ofendan  tus  voces 

otra  vez.  ¡Tú  no  conoces 

á  mi  generoso  amante! 
ViOL.       Desiste,  por  Dios,  al  6n. 

Irnos  de  noche,  á  tal  hora. 

Nos  verán  salir  ahora. 
Teresa.  Salgamos  por  el  jardín. 
Beatriz,  (con  sobiesaito.) 

(Ansias  tal  vez  h^  llegado, 

y  aguarda  en  él  la  señal. 

¡Ocurrencia  mas  fatal!) 

¿Habéis  al  Príncipe  hAbl^do? 

ViOL.  (Á  Teresa,  4  qt^en  l<ij  pi)it|pan|(|  ó^  Botris  ha  hecho 

eoucebir  ana  eaperau*.) 

Nadie  en  tu  apoyo  hallarás. 
Teresa.  ¿Si?  Pues  mira:  eso  bastara 
para  que  yo  má9  le  amara... 
sí  pudiera  amarle*  más! 
*  ¡Pobre  alma  mía  querida! 
¿quién  tu  amor  ha  de  apoyar 
si  osa  mí  padre  olvidar 
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que  me  salvadle  la  vida? 

¿Si  basta  Violante  olvidó 

que  llevas,  buen  caballero^ 

en  vez  del  tuyo,  el  acero 

que  su  esposo  te  ¡egóJ 
VioL.       Sigue. 
Teresa.  ¿Lloras? 

VioL.  ilúhuinana! 

Teresa.  ¡Oh!  lloras...  ¡Béindito  llanto!  (u  abnca.) 

Necesito  tanto^  tanto 

aue  lloren  coanaigo,  hermsina! 
VioL.       A  tu  padre  obedecí 

rogándote  que  cedieras. 
Teresa.  ¡Si  no  es  posible  que  quieras 

que  desista!  ¿No  es  asi? 

Ya  su  mandato  has  cumplido. 

Pronto,  Violante,  corramos 

y  ai  guerrero  defendamos 

que  defendió  á  tu  marido. 
VioL.       Quédate,  y  tu  impaciencia 

calma.  Las  diez  van  á  dar, 

y  voy  á  la  Reina  á  hablar, 

que  á  las  diez  me  dará  audiencia. 

Teresa.    (Con  alegría.) 

¿La  Reina?  Contigo  iré. 
VioL.       Que  esperes  aquí  te  advierto. 
Teresa.  ¡Dios  ponga  en  tu  labioaéiérto! 

(Despnas  de  ana  pansk  y  dé  haberle  ido   Violante 
por  el  foro.) 

¿Por  qué  no  esperaí,  por  qué? 

ESCENA  IX. 

TERESA  7  Í^EaI-RTZ- 

Beatriz.  (Solas  por  fin.  ¿Qué  más  quieres,  (con  groto.) 
corazón?  ¡Solas  quedamos!...) 

(Mirando  á  Teresa.) 

(¡Oh!  ¿«Éftídrá  valor?) 
Teresa.  Veamos. 

(Se  asoma  al  foro.) 

¡Violante,  qué  buena  eres! — 
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Sí  cmnprendiera  por  suerte 
la  Reina,  que  un  solo  acento 
suyo  puede  en  tal  momento 
darme  la  vida  ó  la  muerte!... 

Beatriz.  (Coo  iDquletod  mirando  U  pa«rt«  d«  U  derecha.) 

¿Daros  la  muerte? 
Teresa.  Sí  á  fé. 

Beatriz.  Templad  el  dolor  profundo... 
Teresa.  ¡Qué  distinto  es  este  mundo  . 

del  que  en  el  claustro  soñél 

Mas  no  reñirán  ¿verdad? 
Beatriz.  Fuerza  es  que  riñan. 
Teresa.  ¡Qué  horror! 

Beatriz.  Sí  vos  tuvierais  valor 

para  hablarle. 
Teresa.  ¿Á  quién? 

Beatriz.  {Gallad! 

(óyete  el  preludio  de  nn  laad  ea  el  J ardió.) 

(Es  la  seña.) 
Teresa.  Apenas  puedo 

tenerme. 
Beatriz.  ¡Qué  plañidera 

armonía! 
Teresa.  ¿Es  dentro  ó  fuera 

del  jardín? 
Beatriz.  Abramos. 

Teresa.    (OeteDiéodola  y  acereándoee  maqalBalJBeiite  i  la  Tea. 
tana  de  la  derecha.) 

¡Quedol 

AdSIAS.     (Faera. — Canta.) 

«Si  he  de  ver^  loco  de  celos» 
))que  me  arrebaten  su  amor, 
*  »matadme,  piadosos  cíelos, 
»por  favor!» 
Teresa.  ¡Ausías!— ¿Á  qué  viene? 
Beatriz.  ¡Él  es! 

Le  perderá  esa  canción 
sí  alguien  la  oyó. 

(Preludio  en  el  jardiu.)  ¡MaldiciOUl 
Teresa.    (Con  ira.) 

¡Es  Ausias...  silencio^  Inés! 

AUSIAS.      (Canta.) 
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«Mas  ¡ay!  sí  es  tu  anhela 
»que  la  muerte  impía 
))D0  me  cause  horror, 
)>á  la  faz  del  cielo, 
»júrame,  alma  mía, 
)>D0  olvidar  mi  amor!» 
Tetesa.  ¿Olvidarte!...  ¿Eso  supones?— 
¿Le  habrán  oido?  ¿Qué  haré? 
Escuchemos... 

(Mata  las  lacas  do  la  habtlaclott,     y  la  yeeone 
eando  oí  oido  é  las  puertas.) 

Beatriz.  ¿Qué  hacéis?... 

Teresa.    (Con  sobrosaUo  y  cono  si  so  hvbloso  olvidado  do 
olla.) 

¿Qué!... 

¡Ay!  Inés,  no  me  abandones. 

¿Para  qué  Auslas  March  entró 

en  el  jardín?  Es  preciso 

que  se  vuelva,  darle  aviso... 

¿Quién  le  habrá  llamado? 
Beatriz.  Yo.        . 

Teresa.   ¡Inés!...  ¡Previsión  escasa! 

¿No  veis  la  huella  infamante 

que  puede  dejar  mi  amante* 

en  el  jardín  de  mi  casa? 

Pronto  decidle  que  huya. 
Beatriz.  Advertid  antes  con  calma... 
Teresa.  ¡Suya  es  mi  vida...  y  m\  alma; 

pero  mi  honra...  ¡no  es  suya! 
Beatriz.  Váá  reñir. 
Teresa.  En  tal  combate 

Dios  no  querrá  que  sucumba; 

y  si  en  él  halla  su  tumba 

rogaré  á  Dios  que  me  mate. 
Beatriz.  ¿Su  tumba!  ¡Augurio  cruel! 

Teresa.    (Con  ira  y  eolos.) 

Guando  al  jardín  le  Mamasteis 
¿acaso  mí  nombre  usasteis? 
Beatriz.  ¿Hay  otro  nombre  para  él 
á  cuyo  solo  reclamo 
hubiera  acudido  ahora? 
¿Sabéis  que  arriesga,  señora?... 
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Teresa.   Pero  tos  le  amáis. 
Beatriz.  ¿Si  le  amo!... 

Teresa.  ¿Y  qué  esperáis? 
Beatriz.  ¡Infeliz 

de  mí!  ¡Dejad^  mal  que  os  pese, 

que  por  Ausias  se  interese 

su  hermana  dcma -Beatriz! 
Teresa.  ¿Vos!... 
Beatriz.  ¡Pensad  si  amaró  yo 

á  Ausias  March! 
Teresa.  ¡Oh!  qué  sorpresa!... 

Beatriz.  ¿Aun  te  doy  celos,  Teresa? 
Teresa.  ¿Vos^  Beatriz?  ¿Tú,  eelos?  ¡Oh!  (u  abrasa.) 
Beatriz.  No  gastemos  tiempo  en  vano. 
Teresa.  Manda,  y  cumpliré  tu  intento. 
Beatriz.  Entra  pnes  en  tu  aposento, 

que  á  llamar  voy  á  mí  hermano.  « 
Teresa.    ¿Llamarle?  Nunca!  ¿Á  qué  fín? 
Beatriz.  Pues  despídele... 
Teresa.  *  Eso  harás. 

Beatriz.  Y  á  la  justicia  quizás 

halle  al  salir  del  jardin. 

Por  desacato  á  la  ley 

del  destierro  que  atrepella, 

la  justicia  tras  su  huella 

vá  con  la  saña  del  Rey. 
Teresa*  ¡Jesús! 

Beatriz.    (Sa  asoma  £  la  ir«ntana  de  la  derecha  y  dice:) 

Subid. 

(Abre  la  puerta  de  la  derecha.) 

Teresa.  ¡Soy  perdida! 

Beatriz.  En  situación  tan  h(»'rible 
salvar  solo  así  es  posible 
tu  honra,  tu  amor  y  su  vida. 

(Toma  á  Teresa  su  manto,  y  se  cobre.) 

Beatriz.  Atiende. 

Teresa.  ¡Cese  esta  lucha, 

y  entra  en  tu  cuarto! 
Teresa.  ¡Eso  nó, 

en  mi  cuarto! 
Beatriz.  Entonces...  ¡Oh!... 

¡Retírate  ahí...  y  escucha! 


—  87  -- 

(TerstA  entra  en  el  cuarto  isqoierda,  primer  término. 
Beatriz  se  coloea  de  espaldas  á  la  paerta  por  dcnde 
se  asoma  Teresa,  y  aparece  Ansias  por  la  pnerta  de 
la  derecha.  El  escenario  queda  escasamente  alumbra-* 
do  por  la  lona  que  penetra  á  través  de  los  -▼idrlos  de 
colores  de  la  ventana  de  la  derecha.  En  las  sig'uientes 
escenas,  como  en  todo  el  drama,  Beatrix  conservará 
la  profunda  intención  y  serenidad  que  dan  colorido 
i  su   carácter.) 

ESCENA  X. 

BEATRIZ. — AUSIAS  MARCH. 

Beatriz.  Cerrad. 

(Ansias  cierra   como,  maquinnlmente  y  c&n  llave    la 
pnerta  por  donde  ha  entrado.). 

Ea  vuestra  canción 

¡qué  encanto  y  ternura  había! 

Desde  aquí  se  os  conocía 

que  os  temblaba...  el  corazón. 
AüSiAS.  ¿Quién  sois? 
Beatriz.  Mi  oído  percibe 

que  vuestra  zozdbra  crece. 
AusiAS.    Es  que  aquí...  ¡Sí  me  parece 

que  estoy  soñando?...  ¡Aquí  vive!... 

Sueños  de  gloría  y  loor, 

del  hombre  aranes-rísueños, 

¿cuándo  valdréis— ¡pobres  sueños!— 

un  solo  sueño  de  amor? 

(Respira  con  foerza.) 

Aquí  respira.  Este  es 

el  aire  suyo... ¡Celeste, 

dicha  inmensa!...  El  suelo  es  este 

que  pisan  sus  castos  píes. 

Aquí  vio  la  luz  del  día. 

Dios,  sobre  un  rayo  de  estrella, 

aquí  mandó  el  alma  bella 

de  Teresa...  ¡el  alma  mía!... 

Tal  vez  cerca  de  ella  estoy... 

(Ccn  viveza  retrocediendo  hacia  la  derecha.) 

¿Puede  empañar  mi  venida 

4 


-  88  - 

su  honra?  lOli!  por  vuestra  vida, 

decidme  que  nó...  ó.  me  voy. 
Beatriz.  ¿Volveros?  ¡Qué  desacierto! 
AU61A5.    ¿Quién  sois? 
Beatriz.  Su  amiga  mejor. 

¿Guando  reqis,  trovador? 

(Sorpresa  erecienU  en  Ansias.) 

Al  amanecer  ¿no  es  cierto? 

Debe  ser  antes...  será. 

El  Rey  os  ha  desterrado 

esta  tarde,  os  ha  mandado 

á  Italia);  mas  sabe  ya 

con  justas  iras  et  Roy, 

que  aun  os  estáis  albergando 

en  la  corte,  despreciando 

su  voluntad  y  su  ley. 

Os  persiguen,  y  dará 

con  vos  la  justicia  inquieta: 

sí  vuestra  vida  respeta; 

en  cadenas  os  pondrá 

donde  halléis  fiero  tormento;  *   - 

•   con  lo  cual,  si  lo  advertís, 

ni  con  don  Martin  reñís, 

ni  estorbáis  su  casamiento. 
AusiAS.    ¿Y  me  llama  de  esta  suerte 

mí  bien?... 
Beatriz.  Para  que  entendáis 

que  es  preciso  que  corráis 

al  punto  á  reñir  ..  á  muerte. 

(Tereéa  qotere  salir,  Beatriz  se  apoja  en  la  puerta, 
y  dice  con  precipitación,  de  modo  que  pueda  oírlo 
Teresa:) 

Mas  antes,  ya  que  feliz 

un  azar  aquí  nos  junta, 

oid  á  vuestra  difunta 

hermana  doña  Beatriz. 
AusiAS     ¿\caso  no  ha  muerto? 
Beatriz.  Oid 

lo  que  en  su  congoja  fiera 

me  encomendó  que  os  dijera 

antes  de  espirar. 
AusiAs.  Decid. 
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Mas  no  cooteis...  ¿Qué  me  pasa?... 
¡En  qué  instante,  Dios  eterno!... 
¡Si  vierais  vos  el  infierno 
en  que  mi  pecho  se  abrasa!... 
Beatriz.  Diez  años  contaba  el  dia 

que  en  Valencia  la  dejasteis... 

Guando  á  Valencia  tornasteis 

desaparecido  había. 

Sus  padres  la  concertaron 

un  enlace  que  ella  odiaba; 

y  al  saber  que  á  otro  hombre  amaba^ 

sus  padres...  no  la  mataron. 

Y  aquella  noche  fatal 
en  que  casarse  debió, 
con  un  capitán  huyó 
de  la  casa  paternal. 

'  Ausus.    Con  un  capitán  ..  Hablad. 
Beatriz.  Su  torpe  pasión  liviana 

abandonó  á  vuestra  hermana 

á  la  deshonra... 
AüSiAS.  ¡Callad!  r:.;^. 

Beatriz.  ¿Y  sabéis  lo  que  causó 

tan  afrentosa  vileza?  *  xi- 

linos bienes  y  grandeza 

que  el  capitán  heredó.  . 

A  USÍAS.    Pero— ;ay  Dios!  —  ¿sabe  quizás 

mi  amada  esa  historia  impura? 
Beatriz.  No... 
AüsiAS.  i  Así  Dios  os  dé  ventura, 

no  se  la  contéis  jamás! 

Sí  ella,  dejara  de  amarme 

por  saberlo— jsuerle  impía! — 

sin  vida  me  dejaría, 

y  no  pudiera  vengarme. 

Y  de  esa  afrenta,  ya  veis, 
fuerza  es  que  yo  me  vindique... 
¡Yo  no  sé  cómo  os  suplique 
que  jamás  se  la  contéis! 

Be\triz.  Hasta  aquí  poco  interés 

tal  venganza  os  ha  inspirado, 
pues  no  me  habéis  preguntado 
quién  fué  el  capitán. 
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Aüsus.  ^  ¿Quiénes? 

¿Dónde  está?  t 

Beatriz.  Voy  á  llamarle. 

AusiAS.    Mí  vida,  quien  quier  que  seáis, 

vuestra  es. 
Beatriz.  La  necesitáis... 

AusiAS.    ¿Para  qué?... 
Beatriz.  Para  matarle. 

(Abre  la  ventana  da  la  derecha*,  haee  ana  seña ,  y 
vneWe  k  cerrar  la  ventana^  al  roíamo  tiempo  que 
Tereta  sale  del  coarto  y  dice  i  alg^nien  qae  estA  den« 
tro,  sin  ser  vista  ni  oida  de  Ansias  y  Beatriz.) 

Teresa.  (Luepto  que  yo  llame,  entrad.) 
AusiAS.    Á  ser  esto  un  sueño,  fuera 

horrible. 
Teresa.  ¡Mi  vida  diera 

porque  no  fuese  verdad!  , 

( Ansias»   cerno   herido  de  nn  rayoi  se  vuelve  4  mi   - 
rar  i  Teresa,  y  baja  los  ojos:  Beatriz    hace   un  mo 
vimirnto  de  cólera.) 

ESCtNA  XI. 

AUSIAS.  BEATRIZ. — TERESA. 

Teresa.  Á  quien...  vengar...  su  honra  ansia 
se  le  ha  de  perdonar  todo 
por  vengarla.  Ved  el  modo 
como...  defiendo...  la  mía. 
Pues  de  liviana  torpeza 
en  mi  faz  nó  hay  mancha  alguna, 
quiero  que  alumbre  la  luna 
mi  diadema  de  pureza. 

(Abre  la  ventana  de  la  derecha  y  suenan  unos  g^o 
pes  en  la  puerta  de  la  derecha.) 
AuSlAS.      (Requiriendo  la  espada.) 

¡Ah! 
Teresa.  ¡Calma,  don  Ansias,  calma... 

y  juradme  reportaros!. .. 
AusiAS.    Ved  que  no  puedo  miraros... 

¡y  sois  la  luz  de  mí  alma!  (Llaman  otra  vez.) 
Teresa.  .  (Sonriendo  con  desesperación  y  como  contestando  al 
que  llama.) 
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¡Basta! 

(Á  BeaUix  con  Imperio.) 

¡Abrid! 

(Beatrii  abre,  apitr^ce  Martia  embozado,  y  se  para 
al  viglombrar  las  fig-araa  do  ÁQsiaa,  qae  está  A  la  U~ 
qoierda,  y  4*  teresa,  qae  ocapa  el  centro  del  teatro^ 
y  dx)mÍDa  con  «o  actilad  4  A  usías  que  ha  querido 
abalanzarse  á  Martia.  Beatriz  cubierta,  erguida  y  sin 
moyimiento  en  el  foro  derecha.) 

ESCENA   XII. 

* 

AUSUS,    T£RESA,  B£ATRIZ.~-MARTm. 

Teresa.  Antes  de  hablar, 

que  entendáis  mí  honor  recluma 

que  no  soy  yo  quien  os  llama. 
Maat.      Lo  he  de])ido  sospechar 

cuando,  de  esperarme  harto, 

entré  y  á  osóulras,  señora, 

trémula  06  hallé  á  tal  hora 

con  un  hombre  en  vuestro  cuarto. 
AusiAs.    (¡La  ira  mi  pecho  desgarra!) 
Teresa.   Descubrios. 
Mart.  Mi  rebozo 

no  os  pese. 
Teresa.  ¡Abajo  el  embozo! 

Mart.      jSoy  don  Martin  de  ¿navarra! 

(Se  desemboza.    Ansias  y    Teresa   hacen  un   movi- 
miento de  asombro  que  acaba   por  expresar  ea   esta 
profunda    alegría,  y   en  AusibS   desesperada   impa- 
cieuáa.) 
Teresa.    (Bajo  á  Beatriz.) 

(¿Ese  te  burló,  in^Uz?) 
Beatriz.  (Ese) 
Teresa.  (¡Alienta!  Ese  villano  • 

hará  el  Bey  que  con  tu  mano 

honrado  sea,  Beatriz.) 

(Abre  la  puerta  Izquierda,  ptimtír  término,  y  grita.) 

¡Luces! 

(Entran  criados  con  luces,  y  dice  á  ono:) 

Á  palacio  vos. 
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Mi  padre  está  allí:  decidle 
que  al  punto  veuga.  Añadidle 
que  le  llamo. 

(Aeompafaa  al  criado  hasta  la   puerta  del  foro,   f  al 
asomarse  i  ella  exclama  con  alef^ría^) 

¡Justo  Dios, 
gracias!  Fuerza  es  que  te  cuadre 
salvar  así  la  honra  mía. 
¡La  Providencia  te  guia, 
padre!— 

(MovimieDto  de  Ausias  y  Martin.) 

¡Quietos  todos!— ¡Padre! 

ESCENA  XIII. 

^  DICHOS.  —REBOLLEDO. 

ReBOLL.    (ai  verse  cercado  de  críado8,«dice,  reprimiéndose, 
Ansias  y  Martin:) 

¡Pláceme  hallaros  al  fin! 
Sonriendo,  no  sé  de  fijo 
quién  allá  en  palacio  dijo 
que  os  vio  entrar  en  mi  jardin... 
que  mi  propia  mano  abrió 
para  que  entrarais. — 

(Por  Beatriz.)  ¿Q«Í^n  CS 

'  la  tapada? 

Teresa,    (vivamente  para  evitar  que  Bea.riz  conteste.) 

Inés. 

ReBOLL.    (Á  Beatriz  para  qae  conteste  y  la  oif^aa  todos.) 

¿Qué! 

Beatriz.  (Comprecdléndote,  y  en  voz  clara.) 

^  Inés. 

MaRT.        (Estremeciéndose.) 

(¡Esta  voz!...) 

Beatriz.  (Que  ha  observado  á  Martin.) 

(Se  estremeció.) 

RbGOLL.    (Á  Teresa.) 

Justo  es  que  á  mi  me  reproche     ^ 
tu  sobresalto.  Indiscreto 
\  guardé  contigo  el  secreto 

de  nuestra  cita  est^  nodie. 
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(Á  «na  seffft  soya  vinta  los  eriados,  f  cierra  to  das 
las  paertas.) 

ESCENA  XIV. 

AUSIAS,  REBOLLEDO,  MARTIN,  TERESA  y  BEATRIZ. —  Ac- 
sias  i  la  isqoier'^a,  Martín  i  la  derfcha.  Rebolledo  en  el  centro  , 
entre  Teresa  y  Boatriz,  «ata  ala  derecha  y  aqaella  4  la  Izquierda* 

RaBOLL.     (Arrancando  con  creciente  exaltación.) 

Mientras  mi  afán,  no  os  asombre, 
vuestro  duelo  á  estorbar  pasa, 
venís  á  asaltar  mi  casa 
para  mancillar  mi  nombre. 
Envuelto  en  sangrientas  nieblas 
hierve  el  corazón.  Vos. .  Vos... 
¡Rasgad  pronto,  ira  de  Dios, 
este  velo  de  tinieblas! 
¡Pronto  y  no  mintáis!...  ¡Oh!  quedo... 
Encenderse  en  ira...  intentan, 
porque  dice...  ¡que  no  mientan!... 
Rodrigo  áe  Rebolledo! 

(Á  Martin  ) 

¿A  qué  fin  habois  entrado?... 
Mart.     No  sé  ahora  cómo  os  cuente... 
Me  llamaron. 

(Rebolledo  mira  á  las  damas,  dudando  de  la  contes" 
taetott  de  Martin.) 

Beatriz.  Y  no  míente. 

Reboll.  ¿y  vos? 

AUSIAS.      (Sin  alzar  los  ojos.) 

Porque  fu!  llamado. 
Reboll.  ¿Confesarlo  os  da  rubor? 

(Á  Beatriz,  dando  á  entender  qae  dada  do  la  contes 
taeion  de  Ansias.) 

j^Nadie  á  afirmarlo  se  obliga? 
Teresa.  Basta  que  Ansias  Márch  lo  diga 
para  ser  cierto,  señor. 

Reboll.   (Bajo  á  ella  ) 

(¡Reza  á  Dios!) 

(Abre  la  puerta  del  foro  y  dice  i  Ansias  y  á  Martin.) 

¡Idos! 
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Teresa. 


Mart. 


Reboll. 

Alsias. 
Mart. 

Ausias.' 


Teresa. 

Reboll. 
Teresa. 


Ausias. 


(Á  so  padre,  qne  la  ase  del  brazo   y  se   la  lleva  al 
proscenio,  derecha.) 

¡Piedad! 

(Qae  se  ha  precipitado  A  la  paerta  del  foro,  á  Ansias, 
qne  se  detiene  al  comprender  el  peligro  de  Teresa.) 

¿Dudáis?... 

(Á  Teresa,  desnudando  la  espada.) 

(Tu  fin  ha  llegado.) 
¿No  veis  que  no  os  he  matado?... 
Porque  teméis. 

(V»á  Teresa  qne  le  mira  con  angastia  y  como  que- 
riendo detenerle,  y  dice  sin  apartar  los  ojos  de  ella:) 

I  Es  verdad! 
Oye,  Rebolledo,  y  fijo 
da  el  fallo  que  más  te  cuadre. 

(impaciencia  en  Rebolledo.  Ausias  añade,  señalando 
á  Teresa.) 

¡Por  SU  vida! 

(Rebolledo  se  vnelve  con  indignación   hacia   Ter. sa» 
y  esta  eselama  clavando  sns  ojos  en  los  de  sn  padre:} 

¡(iyele,  padre, 
por  la  memoria  de  tu  hijo! 
Sed  breve. 

Hablad,  que  le  place. 
Solo  por  su  hijo  oye  el  ruego... 
Veréis  que  le  pesa  luego 
el  daño  cruel  que  me  haee. 

(Oespaes  de  cerrar  la  paerta  del  furo.) 

Un  año  cumple  que  un  hombre, 
que  honrado  y  noble  se  llama, 
robó  en  Valencia  á  una  dama, 
fingiendo  apellido  y  nombre. 
Mejoró  luego  de  suerte, 
á  los  palacios  subió^ 
y  á  la  dama  abandonó 
á  la  deshonra  y  la  muerte. 
En  vano,  ebrio  de  saña, 
pero  con  incierta  huella, 
buscóle  el  hermano  de  ella 
por  Italia  y  por  España. 
Y  en  vuestra  casa,  señor, 
por  una  incidencia  rara> 
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hoy  se  encuentran  cara  á  cara 
el  hermano  y  el  raptor. 

Mart.      ¡Mal  nacido!  En  vuestra  mengua, 
bien  presumí,  trovador, 
que  por  corto  de  valor 
seríais  largo  de  lengua. 

AusiAS.    Ya  veis  que  mí  honor  empaña 

ese  hombre...  y  matarle  quiero... 
aunque  avergúence  á  mi  acero 
la  mezquindad  de  la  hazaña. 

Mart.     ¡Mentís,  el  juglar! 

AUSIAS.      (Á  Teresa.)  Ya  VCÍS 

que  OS  ambiciona  sin  calma, 
que  os  ama.., 
Mart.  ^Con  toda  el  alma! 

AUSIAS.   {Á  Teresa.) 

¡Lástima  que  no  le  améis! 
¡Así  al  menos  mí  furor 
venganza  hallara  cumplida, 
arrancándole  una  vida 
rica  de  gloria  y  de  amor! 
Mart.      ¡Salgamos! 

Una  voz.  (Llamando dentro,  foro.) 

¡Abran! 
Beboll.  ¿Qué  exceso!... 

(Abre  y  entra  Pedro  de  Peralta.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS. — PEDRO   DE  PErtALTA. 


Per.        Ya  lo  sabréis  más  despacio. 
Don  Martin,  id  á  palacio; 
y  vos,  don  Ansias,  sed  preso. 

AüsiAS.    ¿Preso! 

Per.  El  Rey  os  desterró, 

y  al  sa]ber  que  despreciabais 
SU  ley,  y  que  aquí  os  hallabais, 
á  prenderos  me  mandó.  . 

Reboll.  ¿El  Rey?... 

Per.  Que  hubiera  venido, 

--tal  ira  estalló  en  su  pecho— 
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si  la  Reina,  á  su  despecho, 

no  le  hubiese  detenido. 
Beboll.   Luego  iremos... 
Per.        (á  Aasias )         Sin  demora, 

rendid  la  espada. 
Heboll.   (Resentido.)  ¡Peraltal... 

AusiAS.    ¡Si  supierais  vos  la  falta 

que  me  hace  esta  espada  ahora! 

¡Ün  solo  instante! 
Per.  ¡El  acero! 

AUSIAS.  (Se  Mtremeee  de  ira,  pasea  ana  mirada  por  la  escena, 
y  al  clavar  los  ojos  en  la  ventana  derceha  alambrada 
por  la  Inna,  dice:) 

¡La  noche  está  bien  serena! 
Beatriz.  ¡Oh!... 

(Qoiere  echarse  á  los  pies  de   Peralta,   y  Tereu  la 
detiene.) 

Teresa.  (¡Quieta  ahí!)— El  Rey  lo  ordena... 

(Á  Ansias.) 

¿Qué  OS  detenéis,  caballero? 

Al^SIAS.      ¡Partamos!  (  Entrega  la  espada  4  Peralta,  y  xinse. ) 

ESCENA  XVI. 

REBOLLEDO,  HARTIN,  TERESA  y  BEATRIZ. 

Mart.     •  (Si  este  incidente 

cuentan  al  Rey,  á  Teresa 
pierdo^  Ansias  triunfa.  Interesa 
que,  antes  que  nadie  lo  cuente, 
yo  se^lo  vaya  á  contar.) 
Vóime:  el  Rey  me  llama.  En  breve 
os  probaré,  cual  se  debe, 
la  farsa  de  ese  juglar. 

Reboll.  Eso  la  razón  no  explica 

de  hallaros  aqui,  y  debéis... 

Teresa.   Vamos  con  él. 

Reboll.   (Con  ira.)  ¿Vos  queréis?. .. 

Teresa.    (Eo  voz  baja  y  señalando  i  Beatriz.) 

(Beatriz  March  os  lo  suplica.) 
Reboll.   (¿Inés!...) 
Teresa.  (En  palacio  fin 
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daréis  á  todo  recelo 

cuando  Beatriz  se  alce  el  velo 

ante  el  Rey  y  don  Martin.) 

(Á  Mariio.) 

Sí  os  calumnia  y  os  infama 

Ansias  March... 
Mart.  (Yo  al  soberano 

prevendré-.) 
Teresa.  Vuestra  es  mi  mano. 

Mart.        (SoDríendo  eoo   aire  de  triunfo,   y   ofreciéndole  e 
^  braio*) 

Mi  brazo.. « 

Teresa.    (Toma  el  de  «o  padre,  y  dice  á  Martin,  seAalanéo  á 
Beatriz:) 

Dadlo  á  esa  dama. 

(Martín  qsira  eoo  deeeonftanxa  á  Beatriz,  qae  hace 
as  muTÍmlento  de  desprecio  y  reaikteoela  i  tomarle 
el  braso.) 

advertid  que  ya  tardamos, 
y  me  debéis...  obediencia. 

(Martin,  temblando,  da  el  brazo  i  Beatriz.  Teresa 
qae  les  ha  observado  con  ansiedad,  dice  á  Bebolledo, 
señalando  4  aquellos  q«e  ae  .dirif^en  al  foro:) 

(¿Veis,  padre?) 
Reboll.  (¿Qué?) 

Teresa.  ¡Su  conciencia 

que  ya  á  delatarle! 

(Á  Martin,  qve  ha  oido  a«s  últimaa  palabras  y  se 
Tttelve  azorado.) 

¡Vamos! 

Mart.        (soltando  el  brazo  de  Beatriz.) 

¡Yo  solo  debo  partir! 
Teresa.  (¡Al  fin  su  alma  se  despierta!) 

Beatriz.  (Colócase  en  la  puerta  por  donde  quiere  irse  Martin, 
y  se  descobre.) 

Salid  pues  por  esta  puerta^ 
si  os  atrevéis  á  salir. 

Mart.        (Ateirado.) 

(¡Beatriz!) 

(Gcf^o  de  ira  4  ReboHedo,  después  de  una  pansa:) 

¿Á  tan  ruin  concierto 
vuestra  palabra  empeñada 
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apela?  ¡Plaza,  ó  mi  espada!... 

(Deflnoda  la  espada  y  qaiere  precipiUrse  á  la  puerta.) 
ReBOLL.    (DeseDvaina  y  va  i  ponérsele  delaate.) 

¡Un  solo  paso  y  sois  muerto! 

Teresa.     (Oeteniéadole  ) 

¡Padre!... 
Mart.  (Contra  ella--¡ infeliz!— 

al  Rey  prevendré  de  suerte... 

No  ha  de  verla:  antes  la  muerte, 

que  vea  el  Rey  á  Beatriz.) 

Perdonadme  el  arrebato... 

El  Rey  me  llamó;  le  ofendo 

con  mi  tardanza,  y  corriendo 

debo  cumplir  üu  mandato. 
Reboll.   Pero... 
Beatriz.  Que  se  vaya  es  ley, 

que  él  emponzoña  este  espacio. 

Mart.         (Bajo  i  ella.) 

(¡Moris,  si  vais  á  palacio!) 
Beatriz.  (Bajo  4  él.) 

(Veré  al  Rey ) 
Mart.  (¡Delirio!) 

(Dirígese  i  la  puerta  del  foro,  aparece  ea  ella  uo  ca- 
pitán y  dice,  anunciando:) 

Capit.  ¡El  Rey! 

(Rebolledo  se  dispone  á  recibir  al  Rey:  Beatrix,  que 
ha  hecho  un  moTlmiento  de  aligáis»  bc^^  los  ojos»  y 
Teresa  contempla  A  Martin,  que  ha  querido  huir  por 
la  puerta  de  la  derecha  y  se  ha  parado  procurando 
serenarseí  Entran  por  el  foro  pinjes  con  luces  y  cae 
el  teloa.)  >  ^ 


flN    DLL    ACTO    SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


Jardín  del  palacio  de  la  Aljaferia  con  la  vista  de  Zara* 
goza  en  lontananza.  A  la  izquierda  uno  de  los  ángu- 
los del  palacio,  y  en  el  centro  de  la  fachada  saliente 
una  puerta,  estilo  gótico.  En  el  fondo,  centro,  el  án- 
gulo exterior  de  dos  calles  del  jardín,  divididas  por 
espesos  árboles,  y  que  se  pierden  entre  la  arboleda  de 
derecha  é  izquierda,  y  más  hacia  la  derecha,  á  lo 
lejos,  se  ve  atravesar  el  £bro,  y  en  él  se  descubre 
una  luz.  Noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

BEATRIZ  y  FORTUNY, 

Fort.      Desde  este  sitio  se  ve 

la  barca. 
Beatriz.  No  la  descubro. 

Una  luz  brilla  y  se  mece 

sobre  el  rio. 
Fort.  El  farol,  justo: 

ahí  está,  y  á  la  otra  orilla 

los  caballos. 
Beatriz.  ¿Tarda  mucho 

la  barca  en  atraveser 

el  Ebro? 
Fort.  Pocos  minutos: 

y  una  vez  salvado  el  rio 


—  To- 
no corre  peligro  alguno 

Toestro  hermano.  Protegido 

por  la  noclie  y  por  ocultos 

senderos,  libre  macana 

pisará^  segnn  calculo, 

la  frontera  de  Castilla. 

PerOy  ó  yo  nada  discurro, 

ó  hemos  errado  el  camino. 

¿No  es  más  breve  y  oportuno, 

en  vez  de  pasar  el  Ebro, 

ir  derecho?... 
Beatriz.  Si  iracundo 

el  Rey  manda  perseguirle, 

es  natural  que  los  suyos 

tomen  la  vía  más  corta, 

ñola  más  larga. 
Fort.  Barrunto 

la  intención,  y  es  como  vuestra. 
Beatriz.  Del  barquero  ¿estás  seguro? 
Fort.      Por  vez  primera  le  hablé, 

y  vi  su  semblante  adusto 

esta  noche^  pero  vos 

me  decíais,  no  hace  mucho, 

que  su  Alteza  el  mismo  Principe 

de  Viana... 
Beatriz.  Cierto:  ahí  le  puso 

para  llevar  á  mi  hermano 

al  otro  lado...  y  presumo 

que  será  fiel  y  discreto 

el  hombre  que  inspirar  pudo 

á  don  Carlos  tal  confianza 

en  tan  peligroso  asunto. 
Fort.      ¿Tanto  se  interesa  el  Príncipe  ..J 

por  Ansias  March? 
Beatriz.  El  Rey  tuvo 

que  absolver  á  Rebolledo 

de  su  empeño;  mas  convulso 

de  cólera,  al  ver  hollados 

su  plan  y  mandato  augusto, 

juró  hacer  un  escarmiento 

en  mí  hermano.  En  tal  apuro 

á  la  Reina  su  madrastra 
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bascó  don  Carlos,  y  al  puoto 
]>ara  esta  noche  acordaron 
la  fuga... 

Fort.  No  sé  qué  auguro... 

Beatriz.  Tú,  Fortuny^  extrañas  ver 
á  la  Reina  de  consuno 
con  don  Carlos,  á  quien  odia, 
para  así  contrariar  juntos 
al  Rey^  ¿  quien  ella  ama 
y  respeta. 

Fort.  En  vano  busco 

la  oculta  razón... 

Beatriz.  La  Reina 

atiza  el  rencor  injusto 
que  tiene  el  Key  á  don  Carlos, 
y  mañana^  no  lo  dudo, 
bará  comprender  al  Rey 
que  el  Príncipe  ha  sido  el  único 
libertador  de  mi  hermano. 

Fort.      ¿Entonces?... 

Beatriz.  Don  Caries  supo 

prevenirse  para  el  caso 
que  esto  suceda,  y  dispaso 
qne,  en  lugar  de  venir  él, 
Teresa  á  las  doce  en  punto 
venga  á  romper  las  prisiones 
en  que  gime  el  amar  suyo. 
Asi  lo  que  fuera  un  crimen 
en  él^  en  la  amante,  juzgo 
será  una  falta  á  que  el  Rey 
habrá  de  otorgar  su  indulto. 

Fort.      ¡Buen  amigo  vuestro  hermano 
tiene  en  su  Alteza! 

Beatriz.  £n  el  muado 

Ansias  March...  tendrá  envidiosos^ 
pero  enemigos...  Tiene  uno... 
uno  que  mi  amor  funesto 
evocó  de  los  profundos 
abismos!... 

Fort.  Callad,  que  siento 

en  esa  calle  murmullos. 

Beatriz.  Te  engañas.— Nadie. — ¿Á  ver? 
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(D»  unos  pasos  escachándose  i  si  misma.) 

¿Oyes?... 

Era  el  vestido...  ¡No!...  Escucho 

voces  de  hombre...  Se  dirigen 

aquí...  Detrás  de  ese  muro... 
Fort.      Nada,  mientras  yo  respire, 

temáis. 
Beatriz.  Oigamos  ocultos. 

(Desaparecen  por  la  izquierda,  y  entran  por  la  calle 
de  la  derecha  D.  Martin  y  Garcés  embozados.) 

ESCENA  II. 

MARTIN   y    GARCÉS. 

Mart.      Este  es  del  alcázar  real 

el  extremo  que  se  esconde 

en  &us  jardines  y  en  donde 

está  preso  mí  rival. 
Garc.      Alegre  cárcel  le  han  dado      . 

entre  pájaros  y  flores. 
Mart.     Por  esos  alrededores, 

¿dices  que  no  has  encontra4o 

persona  alguna? 
Garc.  Es  asi. 

Mart.      Si  logro  el  fin  que  tú  sabes... 

horrorizadas  las  aves 

huirán  mañana  de  aquí. 

Por  esa  puerta  saldrá, 

y,  bendiciendo  su  suerte, 

pensará  hujr  de  la  muerte, 

y  á  dar  con  la  muerte  irá. 

Garc        (Mirando  por  una  rendija  de  la  poerta.) 

¡Señor,  acercaos! 
Mart.  ¡Tente! 

¿Ves  á  alguno? 
Garc  Mirad. 

Mart.        (Mirando  por  la  rendija.)  ¿Qué? 

Garc      Mirad:  una  luz  al  pié 

de  la  escalera  do  enfrente. 

Como  cerró  lan  oscura 

la  noche.  ¿Á  qué  hora,  señor, 


se  escapará  el  trovador? 
Mart.     Á  las  doce. 
Gahc.  Bien. 

Mart.  Procura 

recordar  lo  que  te  advierto. 
Garc.      ¿Yo!...  ¿Queréis,  si  eso  os  convence, 

que  os  lo  repita? 
Mart.  Si  vence... 

Garc.      Si  os  mata  dadlo  por  niuerto. 

(Seftala  la  calle  de  la  derecha.) 

Por  ahí  se  irá  por  pies 
Ausias  Marcb.  Para  ganar 
el  rio  ha  de  atravesar 
el  soto  del  parque...  ¡pues?... 
Á  la  entrada  le  esperáis. 
Reñis  con  él. — Yo  os  escucho 
sin  ser  visto. — Vos  sois  ducho 
en  la  esgrima,  y  le  matáis. 
Mas  demos  que  os  mate— al  cabo 
puede  ser  jDios  no  lo  quiera!— 
salto  como  una  pantera 
de  la  espesura  y  lo  acabo. 
¡Garcés  me  llamo! 

Mart.  ¡Bien! 

Garc.  -  ¡Mal! 

Yo  no  os  dejaré  reñir. 
Cuando  le  vea  venir 
le  acometo... 

Mart.  No  hagas  tal. 

Garc.      ¿No  queréis  que  muera?  ¡Fuego 
de  Dios  en  mi! 

Mart.  Si  pudiera, 

mi  vida,  Garcés,  le  diera... 
para  arrancársela  luego. 

Garc      Puede  mataros,  señor. 

Mart.      Tú  después  lo  acabarás 
porque  no  goce  jamás 
en  mi  muerte  y  de  su  amor. 
Un  afán  inquieto,  intenso, 
irresistible  y  cruel 
me  arrastra  á  reñir  con  él 
dje  tai  manera,  que  pienso— 
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no  es  vaoa  qaimera,  no^ 
que  conmigo  acabaría 
si  ese...  mi  rival  moria 
y  no  le  matara  yo. 

GaRC.        (Cod  itniidez  é  íoteneioo. ) 

Heridle..',  con  precaacion. 
Mart.      ¡Harto  lo  he  pensado! 

GaRC.        (CoavÍTeza)  ¡Pues!... 

Mart.      No  tengo  valor,  Garcés, 

para  matarle  á  traición. 
Garc.  Nadie,  señor,  lo  sabría. 
Mart.      Lo  sabré  yo,  y  lo  sabré 

siempre  que  delante  esté 

de  Teresa,  y  eso  haría 

que  yo,  con  él  comparado, 

viera  más  interesante 

que  el  asesino  su  amante^ 

á  la  víctima  su  amado. 
Garc.      ¿Aun  la  amáis?  ¡Amor  funesto! 
Mart.      Ella  me  roba  la  calma; 

pero  no  sé,  pese  al  alma, 

si  la  amo  ó  la  detesto. 
Garc.      ¡Mujer  maldita! 
Mart.      (con  ira.)  ¡Infeliz! 

Nunca  de  doña  Teresa 

hables  sin  respeto. 
Garg.  ¿Os  pesa 

que  hable  de  doña  Beatriz?    . 
Mart.      ¡Beatriz! 
Garc.  Á  ella  sola  puedo 

remitir  la  maldición. 
Mart.      No  le  tuve  compasión 

y  hoy,  Garcés,  le  tengo  miedo. 
Garc   ^  Dicen — será  por  las  bellas— 

que  no  hay  regalo  ni  dicha 

sin  mujeres...  ¡No  hay  desdicha 

que  no  nos  regalen  ellas! 
Mart.      ¿Las  armas? 

Garc        (Mostrando  dos  espadas  qaa  trae  debajo  el  embozo.) 

Yéislas  aquí. 
Dos  espadas  de  acomodo. 
ART.      ¿guales  en  lodo? 
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Garc.  En  todo. 

Yo  mismo  las  escogí. 
Mart.      ¿No  llevan  seña  que  pruebe 

que  son  mías? 
Garc.  Por  supuesto.. . 

Yo  respondo... 
Mart.  Á  nuestro  puesto 

retirémonos.  En  breve^ 

en  cuanto  las  doce  den 

á  Ausias  March  libertarán^ 

y  se  malogra  mi  plan 

sí  aquí  nos  oyen  ó  ven. 
Garc.       Á  serviros  me  dedico 

en  todo,  con  alma  entera. 
Mart.      Venza  yo  en  el  duelo,  ó  muera... 

si  muere  el  preso...  eres  rico. 

(Vánsa  por  la  ealle  d«  la  derecha.) 

ESCENA  111. 

BEATRIZ  y  FORTOKT. 

Fort.      ¡Por  la  Virgen  del  Pilar! 

Beatriz.  ¿Les  entendiste? 

Fort.  No  todo. 

¿Por  qué  no  habéis  permitido 
que  me  adelantara  un  poco? 

Beatriz.  (Apoyándose  en  ga  espalda.) 

¡Paso!...  Contuve  el  aliento 

demasiado... 
Fort.  ¡Dios  piadoso? 

Descansad. 
«Beatriz.  No  importa  ya. 

¡Qué  bien  hicimos  nosotros 

en  venir!  Qué  bien  pí 

lo  que  han  hablado  esos  monstruos! 
Fort.      Esperaré  á  vuestro  hermano 

hasta  que  salga...  Respondo 

de  su  vida. — Id  á  palacio. — 

Les  buscaremos,  y  pronto 

daremos  justo  castigo 

á  su  proyecto  alevoso. 
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Beatriz.  Tiempo  queda,  y  es  preciso  (Rea«xiooando. ) 

proceder  con  mucho  aplomo... 
Fort.      ¿Tiempo?  Van  á  dar  las  doce. 
Beatriz.  Pero... 
FoRT.I  ¿Sabéis  que  me  asombro 

de  vuestra  calma,  Beatriz? 

Mas...  en  vuestros  labios  noto... 

¿Sangre? 

Beatriz.  (Edj abándose  ios  Ubios  con  un  paSaelo.) 

Sangre...  de  impaciencia 

cuando  ahí,  puesta  en  un  potro, 

escuchaba  á  esos  menguados. 

¡Mi  calma! 
Fort.  Perdonad. 

Beatriz.  Corro 

á  ver  al  Príncipe,  y  vuelvo. 

Me  postraré,  si  es  forzoso, 

á  los  pies  del  Rey,  Teresa 

en  venir  tardará  poco. 

Cuéntale  esa  trama  horrible, 

y  no  abráis  de  ningún  modo 

la  prisión...  la  puerta...  esta, 

hasta  hallarme  con  vosotros. 

Fort.        (Señalala  calle  de  la  izquierda  á Beatriz,  qtie  se  para 
ao  momento.) 

Por  allí. — ¿Qué  tardáis? 
Beatriz.  Este 

es  el  camino  más  corto. 

(Qoiere  irse  por  detrás  del  edificio  izquierda,    se    de* 
tiene  y  dice:) 

Ni  un  momento  de  este  sitio 
te  apartes.  Teresa,  pronto 
vendrá  aquí,  por  esa  calle 

(La  arboleda  déla  derecha  primer  término.) 

de  arrayanes.  ¿Oyes? 
Fort.  Oigo. 

Beatriz.  Si  no  te  encuentra,  Fortuny, 

salva  á  Ansias,  y  en  el  soto 

le  asesinan. 
Fort.  Descuidad,  (váse  Beatriz.) 
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ESCENA  IV. 

FORTÜNY. 

¡Cuántas  penas  y  trastornos 
habrá  sufrido!— AI  fin  logra 
su  objeto,  y  el  matrimonio 
proyectado  entre  Teresa 
y  don  Martin  queda  roto. 
Milagro  ha  sido  hasta  ahora 
poder  guardar  el  incógnito 
para  Ansias.— Mas  don  Martin 
¿por  dónd^ia  encontrado  modo 
de  saber?...  Este  incidente 
viene  á  desbaratar  todos 
nuestros  planes.  Si  pudiera 
ceder  á  mi  impulso  propio, 
libraba  á  Ausias  Marcb,  jos  dos 
correriamos  al  soto, 
y  á  cuchilladas  en  él 
les  caváramos  al  hoyo. 
Me  temo  qi^e  el  rey  don  Juan    . 
sepa  ya  nuestro  propósito. 
Mas  Teresa  tarda  mucho. 
Tal  vez  ha  encontrado  estorbo 
para  salir  de  su  casa... 
¡Imposible!  Cauteloso 
el  Príncipe  ocupa  ahora 
á  Rebolledo. 

(Se.vnelTe  y  vé  á  Peralta  y  al^bnoa  paardias  qne 
sUeneiosameote  han  ido  ocopando  el  foro»  viniendo 
por  la  calle  iaqnierda*} 

ESCENA  V. 

FORtUNT.— PERALTA  y  GUARDIAS. 

PfiR.  Los  otros 

allí!  (Unos  g^oardiaa  oeapan  la  calle  de  la  derecha.) 

¿Quién  es? 
Fort.  ¿Quién  pregunta? 
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Per. 

Quien  puede. 

Fort. 

(¿Qué  haré?) 

Per. 

Supongo 
que  ibais  á  abrir... 

Fort. 

(Atajándole.)               ¿La  pHsion?... 

Se  engaña. 

Per. 

Iba  á  abrirla. 

Fort. 

¿Cómo!.  . 

Per. 

(Empajando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Cerrada.— Dadnos  la  llave... 

Fort. 

¿Qué  llave? 

Per. 

jNecios  asombros! 
¿No  queréis?  (Bueno!  ¡Ehl  no  hay 
para  que  volver  los  ojos 
á  ningún  lado.  Estáis  preso. 

Fort. 

¿Preso? 

« 

Per. 

Venid  con  nosotros. 

Fort, 

¡Primero  me  arracareis  (Mete  mano.) 
el  corazón!  No  abandono 
este  siti^. 

• 

Per 

iDéseal  Rey!... 

(Cn  voz  bija,  acercándose  á  él.) 

y  esvaine  el  acero  pronto 
ó  es  perdido. 

Fort. 

(Envaina  5  le  dice  bajo.) 

Rebolledo 
¿está  en  pa«!acio? 

Per. 

Respondo 
de  que  le  hablaréis. 

Fort. 

(Disponiéndose  i  partir.)  ¿Si? 

Per. 

Vamos. 

Fort. 

¡Oh!  jamás! 

Per. 

¡Empeño  loco! 

Fort. 

(Si  en  tanto  viene  Teresa 
y  aquí  no  me  vé,  forzoso 
será  que  libre  á  Ansias  March, 
y  le  asesinan.) 

Per. 

No  hay  otro 
medio:  prendedle,  tapadle 
la  boca. 

Fort. 

¿Pues qué!..  ¡Alevosos!... 

(Los  grnárdias  le  tapan  la   boea  y  se  lo  llevan 

por  la 
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inqnierda,  seguidos  de  Pefulta.  LaegO  ^ne  desapare* 
cen  salen  por  la  derecha  primer  término  Teresa  y 
Violante.) 

ESCENA  VI. 

TERESA   y  VIOLANTE. 

Teresa.   Guando  venia  creí 

que  aquí  mi  afán  calmaría, 

y  más  que  cuando  venía 

rae  siento  agitada  aquí. 
ViOL.       No  hemos  de  abrir  liasta  dar 

las  doce. 
Teresa.  Esta  llave... 

0         (Sa«a  ana  y  se  le  cae  al  soelo  un  collar  qae  Violante 
recoge.) 

Yiow  Espera... 

Mira:  Je  la  limosnera 

se  te  cayó  este  collar. 

Es  el  regalo  de  bodas 

que  te  liizo  padre. 
Teresa.  ¿Han  dejado    - 

una  luz,  como  lia  encargado 

Beatriz? 

(Con  alegría,  mirando  por  el  ojo  de  la  llave.) 

¡Oh!  sí. 
VioL.  Es  entre  todas 

las  alhajas  la  mejor... 
Que  vas  á  perderla  infiero  .. 

Teresa,     (sin  tomar    el  cjliar   qne  le  ofrece   Beatriz   y   pro- 
bando de  abrir.) 

Se  la  ofrecí  al  carcelero 
de  mi  amante  trovador. 
Y...  ¿sabes?...  No  la  ha  querido. 
YioL.       ¿Ofrecérsela  has  osado? 

Teresa.    (Abre,  se  estremece  de  gozo,  y  dice:) 

¡La  vida  le  hubiera  dado, 
si  me  la  hubiese  pedido! 
Há  poco  se  le  murió 
una  hija  Al  ver  el  collar 
el  pobre  rompió  á  llorar, 
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dióme  la  llave,  y  partió. 

(vé  en  la  arboleda  su  sombra  y  la  de  Violante  pro- 
yectadas  por  la  luz  del  coarto,   y   exclama  con    ce* 
pantO') 
¡Ah!  (cierra  la  puerta.) 

¡Esta  luzl 
ViOL.  ¿Por  qué  demuestras 

tal  pavor?  ¿De  qué  te  asombras? 
Teresa.   Moverse  he  visto  unas  sombras, 

y  eran... 
VioL.  ¿Las  nuestras? 

Tekesa.  Las  nuestras. 

Esa  luz  las  proyectó 

allá  en  la  arboleda  espesa. 
VioL.       ¿Sabe  que  eres  tú,  Teresa, 

quien  viene  á  librarle?  % 

Teresa.  Nó. 

Que  lo  dijeran  prohibí.  • 

Si  él  lo  supiera,  estaria       » 

temblando— ¡pobre  alma  mía!— 

no  por  él...  solo  por  mí! 

¿Lo  apruebas?  Con  ansia  cruel 

yo  también  me  desespero 

por  salvarle,  y  tiemblo;  pero 

no  por  mí...  ¡solo  por  él! 

(Dan  las  doce  en  un  reloj  lejano,  y  Teresa  exclama, 
mirando  al  cielo.) 

¡Vamos,  ángel  de  mí  guarda! 

VioL.       Atiende. 

Teresa.  ¿Que  atienda  pides? 

Entrémonos,  y  no  olvides 
que  es  Ansias  March  quien  aguarda. 

(Desaparecen  por  la  puerta  iiqaierda  y  vuelven  coa 
Ansias  March  ) 

ESCENA  Yll. 

AÜSIAS  MARC3,  TERESV  y  VIOLANTE. 

ViOL.       No  puede  verse  la  orilla 
"del  Ebro;  mas  brillará 
un  farol.  Yedlo^  allí  está. 
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Allí  espera  la  barquilla 
que  os  llevará  al  lado  opuesto 
del  rio,  donde  hallaréis     > 
caballos  con  que  podréis 
entrar  en  Castilla  presto. 
En  guerra  Aragón  está 
con  Castilla,  y  si  os  reclama, 
por  su  guerra  y  vuestra  fama 
Castilla  os  defenderá. 
Que  quien  tanto  vale  y  brilla 
como  Ausias  March  en  el  mundo, 
honrará  á  don  Juan  segundo 
cuando  le  ampare  en  Castilla, 

(Señaia  la  calle  de  la  derecha.) 

Id  por  allí:  el  soto  oscuro 
^     del  parque  atravesaréis, 
^     y  con  el  rio  daréis. 

AuSi^.      (Sombrío,  sin  alzar  los  oJoü  del  saelo*) 

Si  me  quedo  ¿qué  aventuro? 
ViOL.       La  vida.  El  airado  afán 

del  Rey  contra  vos  se  advierte; 

y  es  mensajera  de  muerte 

la  ira  del  Key  don  Juan. 
AusiAS.    ¡Morir!,  .  La  esperanza  yerta 

á  la  muerte  causa  espanto. 

Desde  anoche  mi  quebranto 

la  llama  tras  de  esa  puerta. 

(DiaponiÓDdose  á  entrar  en  la  prisión.) 

Sí  solo  arriesgo... 
Teresa.  ¡Mi  vida! 

Ausias.      (volviéndose  para  irse  por  U  derecha.)   . 

¡Adiós! 
Teresa.  Para  defenderos 

del  que  quiera  deteneros, 
tomad. 

Ausias.      (Con   amargura,    tomando   el  pnñal   que    Teresa    le 
ofrece,) 

Nadie  habrá  que  impida 
mi  fuga. 
Teresa.  ¿Por  qué  razón? 

Ausias.    Me  alejo  de  vos. 

TfiRGSA*    (Aterrada,  clavándolos  ojos  en  él.) 
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Escucha... 
Si  alguien  te  acomete  ludia, 
hiérele  sin  compasión... 
¡mátale!...  Si  es  que  pretendes 
dar  tu  vida  sin  defensa, 
oye...  defiéndela...  y  piensa... 
¡que  es  la  mía  que  defíeodesl... 
Yo  bien  debiera  acallar 
mi  pasión,  y  de  ello  trato... 
pero... 

(Sollozando  4  Violante.) 

¿No  ves  que  este  ingrato 

quiere  dejarse  matar? 
VioL.      ¡Teresa! 
Teresa.  Y  luego  este  amor 

que  al  labio  roba  la  calma , 

este  amor  me  enciende  el  alma.*. 

y  DO  me  enciende  el  rubor. 

A  USÍAS.      (EBtremaeiéndose  al  oír  la  palabra  rubor.) 

.     ¡Oh!  callad. 
Teresa.  (Despa^s  de  una  pansa.)  ¡Mandato  atroz! 
Para  mi  anhelo  profundo 
no  hay  armonía  en  el  mundo 
como  la  de  vuestra  voz 
Ebria  de  gozo  he  llegado^ 
y... 

(Á  Violaule.) 

Vamos. 
VioL.  ¡Oh!  no  será 

sin  que  antes... 
Teresa.  ¡No  me  ama  ya! 

AusiAS.    ¿De  mi  amor  habéis  dudado? 
Teresa.    ¡Y  vivo  aun! 
AüSiAS.  ¿Vos  dudar 

porque  airado  me  mantengo?..^ 

¿Os  olvidáis  de  que  tengo 

una  afrenta  que  vengar? 

La  furia  de  mis  enojos 

¿cómo  es  posible  que  venza 

yo  que  al  alma...  de  vergüenza... 

la  cierro  el  paso  á  los  ojos? 

¡Su  voz!...  ¡Qué  injusto  reproche 
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pensar  que  á  cansarme  acierta! 

Para  escucharla^  despierta 

estremecida  la  noche; 

y  radiantes  de  contento, 

para  cuando  de  amor  tratan^ 

á  la  noche  la  arrebatan 

las  luce^  del  firmamento. 

Mas  ¡ay!  que  esa  voz  bendita 

cuanto  más  tierna  resuena^ 

hierve  más,  más  se  envenena 

esta  memoria  maldita. 

Pensad  la  lucha  sin  calma, 

el  martirio  en  que  he  de  hallarme 

yo  que  debo...  despreciarme... 

¡con  tanto  amor  en  el  alma! 

¡Imposible!  De  Aragón 

no  saldrá  Ausias  March,  lo  jura, 
^    sin  verter  la  sangre  impura 

de  ese  malvado...  ¡Ah!  perdón!... 

Sí  queréis  que  parta  ahora... 
ViOL.       ¡Oh!  sí,. 
Teresa.  Lo  debo  querer. 

AusiAS.    ¡Es  tan  grato  obedecer 

al  dulce  bien  que  se  adora! 

Pero  ved  que  mientras  yo 

prófugo  muera...  en  Castilla, 

mi  rival  que  mi  honra  humilla 

podrá  veros...  y  Ansias  nó. 
Teresa.   Partid:  mi  amor  vuestro  labio 

no  ofenda;  y  por  más  que  os  cueste, 

á  la  justicia  celeste 

abandonad  vuestro  agravio. 

Vóime  en  un  claustro  á  encerrar. 

Noticias  de  mi  tendréis 

sin  tregua,  hasta  que  toméis...  « 

para  llevarme  al  altar. 
Ausias.    ¡Adiós!...  ¡Ah!... 

(Teresa  ocqI lando  el  rostro  en  ba  braxosde  Violante 
t!¿nde  la  mano  en  aefial  de  despedida»  Anaias  corre  á 
betérsela  |  boye  por  la  derecha.) 
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ESCENA    VIII. 

TERESA   y  VIOLANTE. 

Teresa.  ¡eI  alma  ise  vá 

con  él  I 

ViOL.         (PoniéodoseU  delante  para  distraerla  de  mirar  el  gi. 
tio  por  dendc  se  ha  ido  Ausias.) 

Ven,  hermana. 

Teresa.     (Con  entereza,  comprendiendo  la   inteoeion   de  Vio- 
Unte.) 

Guia. 

(Da  anos  pasos,  mira  la  calle  de  la  derecha,  y  excla- 
ma con  violencia;) 

¡Honra  mia... 

(Rompiendo  i  llorar  y  miíando  al  cielo.)  ^^ 

¡Madre  mia... 
¿Estáis  satisfechas  ya?  * 

ViOL.       ¡Ah!  siento  pasos...  ¿Qué  haremos?... 
Se  acercan...  ¡Suerte  enemiga!... 

Teresa.    (Qoerleado  llevarse  á  la  calle  de  Ja    derecha  i  Vio- 
lante,  qae  intenta  irse  por  detrás  d«l  palacio.) 

Las  dos  al  que  Je  persiga 

el  paso  interceptaremos, 
ViOL.       Mira  el  peligro... 
Teresa.  No  le  hallo. 

VioL.       Arriesgas  la  vida  tuya 
Teresa.  Ausias  March  ¿pensó  en  la  suya 

cuando  paró  mí  caballo? 
ViOL.       ¡Huyamos,  por  compasión! 
Teresa.   No  me  abandones. 
ViOL.  Advierte... 

Teresa.  Si  le  alcanzan  le  dan  muerte. 
VioL.       Pero...  A^  s 

IERESA.     (Soltándole  la  mano  y  coloeáVlQfijB  ^n  la  calle  de  la 
derecha.)  r 

¡Huye! 

(violante  la  sig^ae,  y  viene  por  la  ix^uierda  Reholle* 
do  embozado.) 
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ESCENA  IX. 

TERESA,  VIOLANTE  y  REBOLLEDO^  qa«  lacffo  desaparece. 
BeBOLL.    (Vái  U  puerUy  exelaiúa:) 

¡Maldición!... 
¡Abierta!  ¡Instante  cruel! 
Si  es  cierto  lo  que  iia  contado 
doña  Beatriz,  y  lian  librado 
á  Ausias  March...  ¡Mísero  de  él!... 
Le  asesina  ese  traidor... 
Aun  le  puedo  yo  salvar. 
Vamos  antes  á  mirar 
si  aun  está  preso. 

(Entra  en  el  eaarto,  y  se  atieiantan  Teresa   y    Vio* 
lante»  que  hablan  bajo.) 

Terísa.  ¡Valor! 

¿Quién  será?  ¿Entendiste? 
VioL.  Nada. 

Teresa.   (Cod  ira.)  \ 

Tampoco  yole  entendí. 
ViOL.       Ni  siquiera  rae  alreyl 

á  dirigir  la  mirada 

hacía  este  punto.  Imagino 

que  al  Rey  habrán  enterado 

de  nuestro  plan,  y  ha  mandado 

á  impedir  la  fuga. 
Teresa.  Opino 

como  tú. 
VioL.  Quizá  el  Rey  sea 

ese  hombre. 
Teresa.  ¡Delirio,  sueño!... 

Mas  perseguirá  á  mi  dueño 

cuando  baje,  y...  ¡Ah!  qué  idea!... 

Cerremos. 
VioL.  ¿Vas  á  encerrarle? 

Teresa.   Y  la  llave  quito.  ¿Ves? 

(Ha  cerrado  la  puerta  y  ha  quitado  la  Uave,  que  en* 
seña  i  Violante.) 

Ya  le  abriremos  después.., 
cuando  no  pueda  alcanzarle. 
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¿Ausias  ha  llegado  al  río? 
Aun  está  el  farol  clavado 
en  el  Ebio.  No  ha  llegado... 
¡Corre,  Tuela^  ídolo  mío! 

ViOL.  (Aplicando  el  oído  á  la  puerta. ) 

Este  hombre  ya  baja. 
Teresa.  Es  ley 

que  espere  hasta  que  mí  amante 

trasponga  el  Ebro,  Violante. 
ViOL.       ¿Si  es  el  Reyl 
Teresa.  ¡Que  espere  el  Rey? 

YiOL.       Tal  vez  auxiliarnos  pueda 

ese  hombre. 
Teresa.  El  pecho  presiente... 

¡No!  Y  porque  abrirle  no  intente, 

arrojaré  á  la  arboleda 

esta  llave. 

(Hace  el  movimieoto  de   ir  á   arrojar  la    llaTe^y  a» 
detiene.) 
ReBOLL.    (Oentio,  golpeando  la  puerta.) 

¡Infame  ardid! 

Teresa.    (Reconociendo  la  voz  de  aa  padre.) 

Mis  oídos  se  alucinan. 

ReBOLL.    (Dentro,  con  voz  de  IcuenOt  ampojaado  la  puerUi) 

¡Abran! 
Teresa.  ¿Padre! 

Reboll.  ¡Que  asesinan 

á  Ausias  March! 
Teresa  y  Viol.  (Aterradas. )  ¡ Josus! 
Reboll.  ¡Abrid! 

Teresa,    (pidiendo  i  violante  la  llave  que  ella  misma  estre* 
cha  eonvulttvamente  en  su  mano. ) 

¡La  Uave^  la  llave! 
ViOL.  ¡Oh!.  Dios!... 

(Mirándole  la  mano.) 

TÚ  la  tienes. 
Teresa.  (Corriendo  á  abrir)  ¡Inseusata! 

Reboll.    (Golpeando  la  puerta.) 

¡Pronto!  ¡Vuestro  celo  mata 

á  Ausias  Marchl 

(Saliendo.)  ¿Aquí  las  dos!... 
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ESCENA  X. 

TBRESá^   VIOLANTE. — REBOLLEDO. 

Teresa.   Decid...  por  mi  madre  amada... 

que  nos  habéis  engañado. 
Reboll.   Don  Martín  le  ba  preparado 

en  el  soto  una  emboscada 

y  muere  á  su  mano. 
Viol.  ¡Impío! 

Reboll.  La  impunidad  se  prometen... 

(a  T«resa,  que  quiere  irse  por  la  dereefaa.) 

¡Quíetaf-'Si  el  crimen  cometen... 
¡Ganas  mías!... 

(Saea  la  espada  y  diee  con  desvarío:) 

¡Hierro  mío, 
que  la  misma  edad  contais, 
de  mi  vida  honradas  huellas... 
maldición  en  tí...  y  en  ellas... 
si  en  su  sangre  no  os  bañáis! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCEiNA  XI. 

TERESA  y  VIOLANTE. 

ViOL.       ¡Con  que  violencia  me  late 

el  corazón!  ¡Oh!  ¡qué  horrible 
fuera!... 

(Qaeda  en  actitud  de  orar.) 

Teresa.  ¡Di  que  no  es  posible 

que  ese  malvado  le  mate! 
Mi  padre  le  salvará. 
Sabe  cuanto  le  amo  y  fio 
en  él...  ¡Pobre  padre  mió 
si  le  encuentra  muerto  }a! 
Tú  rezas:  reza...  Yo  aquí 
ni  rezar  siquiera  puedo. 
Voy  á  observar... 

(Da  an  paeo  hacia  el  foro,  retrocedo,   se  arrodilla  al 
«     lado  de  Violante  y  la  diee,  echáDdose  en  sas  brazos.) 
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¡Tengo  miedo 
de  separarme  de  tí! 
Vo  le  abrí  esa  puerta,  yo, 
su  tumba...  Y  él  no  quería 
huir...  ¡Ay!  con  qué  alegría 
el  amor  mío  la  abriól 
Huyó,  cediendo  á  mi  rue^o... 
Si  le  hubiese  acompañado, 
quizás...  ¡Le  hubiera  salvado  I 
Mas  debí  quedarme...  Y  luego, 
sí  ha  muerto,  como  recelo, 
de  mí  amor  que  era  sü  gloria 
se  lleva  así  la  memoria 
más  casta,  más  pura  al  cíelo. 

(Oyense  marmallos  da  personas  que  se  aproximan 
por  la  calle  de  la  Izquierda,  alumbradas  por  antor- 
chas.) 

VioL .      ¡Voces,  1  uces ! . . . 

Teresa,    (sin  yoUet  la  cabeza.) 

¿Vienen?... 

ViOL.  Sí. 

Teresa.  ¿Por  dónde?... 

VioL,  Se  me  figura 

que  de  palacio.  Procura 

enjugar  el  llanto.  Aquí 

los  mandará  el  rey  don  Juan. 

Cúbrete. 
Teresa.  ¿Para  qué? 

VioL.  Vamos... 

Teresa.  ¿Temes?  Verán  que  lloramos, 

y  pasarán...  pasarán.     ' 

(Se  retiran  i  la  izquierda  hacia  él  proseeoio,  y  Ue-* 
pan  por  el  foro  izquierda  Peralta,  pajes  y  criados  con 
antorchas.) 

ESCENA  XII. 

metí  AS.— PERALTA,  pajes  y  crladoí. 

Per.  (Hace  una  seña  á  los  damas  para  que  se  detengan  en 

la  embocadura  de  la  calle,  toma  una  antorcha,  entra 
precipitadamente    en   el    cuarto,   y    sale    luego  di* 
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ciendo:) 

Tarde  acudimos. —¿Quién  es?... 

(lleccnoco  á  Teresa  y  Violante,  detiene  con  an  ade' 
man  4  loa  soy^s  que  se  aeerean  eon  las  antorchas,  y 
les  dice:) 

Ya  socorrerle  será 
imposible.  El  Rey  sabrá 
que  lo  procuramos. 

(Se  dirigía  segaido  de  los  demás  i  la  ealle  de   la  de- 
recha.) 
Teresa.  (Á   violante  en  voz   baja,  asiéndola  de  an  brazo    y 
señalando  con  la  otra  mano  á  los  que  se  van.) 

¿Ves?... 

(Coo  azoramiento,  mirando  ¿  lodos  lados,  despdes 
de  una  pausa  en  qoe  han  desaparecido  Peralta  y  los 
suyos.) 

¡Qué  soledad! 
VioL.  Un  instante 

cálmate. 
Teresa.  Estoy  sola...  Ha  muerto... 

;Este  mundo  es  un  desierto 

y  quiero  morir,  Violante! 

VlOL.        (Arrastrándola  por  un  brasp  hacia  la  izquierda.) 

Vamos,  au9C[ue  no  te  cuadre, 
á  palacio.      ^ 

(Oyose  mido  Ifjano  hacia  la  derecha,  y  Violante  ex- 
clama con  espanto,  abrazando  á  Teresat) 

¡Cielos! 
Teresa,  (i r^u ¡endose)        ¡Quedo! 

RebOI.L.    ¡Á  mí!  (Dentro.) 
Per.  (Dentro,  mas  caica.) 

¿Quién! 
Ri'.R0LL.  ¡Á  Rebolledo, 

aquí! 
Teresa.  ¡Le  ha  salvado!  ¡Padre!  (Gritando.) 

(Llegan  por  la  derecha  Rebolledo  y  Ansias  espada 
en  mano:  lueg^o  Peralta,  Búamonte,  pajes  y  g^uardias. 
Teresa  y  Violante  han  corrido  i  abrazar  á  Rebolledo.) 
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ESCENA  ULTIMA. 

TERESA^  VIOLANTE,  AUSIAS,  REBOLLEDO,  PERALTA,  BEA- 
MONTE,  pajes,  criados  y  g'aardias.  Aasifts  en  primer  término 
derecha,  y  en  el  segpandó  Beamonte:  Rebolledo  en  el  centro  con 
Teresa  y  Violante,  y  Peralta  á  la  izquierda  primer  término.  En 
el  foro  ios  demás. 

Teresa.    ¿Os  hirieron?... 
Vjol.  Hablad. 

Reboll.  Nó: 

calmaos. 
Teresa.  ¡Padre  querido! 

VioL.       ¿Vos? 
AusiAS.  Tampoco. 

Teresa.  (¡No  está  i)er¡du!) 

Keboll.    ¿Dónde  Garcés  se  quedó? 
Beam.      Muerto  en  el  rio. 
Teresa.  ¡Infeliz! 

Ved  si  puede  esa  barquilla 

salvarle. 
Reboll.  (Bajo  áeiia.)  (A  la  opuesta  orilla 

conduce  á  doña  Beatriz. 

Es  muerta  para  su  hermano: ' 

de  Tortosa  al  claustro  vuelve.) 
Teresa.    (¡Cielo!) 
Reboll.  (Esto  Beatriz  resuelve, 

y  lo  apoya  el  soberano  ) 
ViOL.       Pero  á  vos  ¿quién  os  salvó? 
AüsiAS.    Apenas  libre  me  vi 

del  de  Navarra,  tras  mí 

un  grito  de  horror  se  oyó. 

Garcés  á  matarme  vino; 

mas  yo,  del  grito  avisado, 

paré  el  brazo  levantado 

del  miserable  asesino. 
Teresa.   ¿Y  os  salvó  del  riesgo  impío?. .. 
Ausi\s.    El  grito  ..  de  una  mujer 

que  vi  desaparecer 

como  una  sombra  liácia  el  rio. 
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Teresa.    (Con  fue^o,  á  sa  p«dre.) 

(¡Varaos  á  Tortosa!) 

AusIAS.     (Á  P«ralU;  mostrindole  ta  espada  euMngprentadt.) 

Yerto 
dejo  á  don  Mar  Un. 
Teresa.  (Harrorisada.)         ¡Gran  Dios! 

(Auaiaa,  qna  la  ha  obaerrado,  arroja  la  espada  entra 
la  arbolada.) 

Per.        Sí  le  habéis  matado  vos... 

el  Rey  le  dá  por  bien  muerto. 
A  USÍAS.    Ni  al  mismo  Rey  mi  señor... 

aunque  á  mis  pi6i  lo  pidiera, 

mí  derecho  le  cediera 

de  vengarme  por  mi  honor. 
Per.        Id  desterrado. 
AusiAS.  Cumplida 

al  punto  será  esa  ley; 

y  eso,  Peralta,  que  el  Rey 

me  destierra...  de  la  vida. 

(Tendiendo  eeo  tiinidei  la  mano  á  Rebolledo.) 

Aunque  por  hijo  no  os  cuadre, 
sed  mí  amigo,  don  Rodrigo. 
Keboll.  No  quiero  ser  vuestro  amigo, 

que  quiero  ser...  ¡vuestro  padre! 

(Le  da    la  mano  de  Teresa,  y  los   abraza  y  ellos  se 
echan  á  sus  pies.) 

¡Alzad! 

VlOL.         (Á  Rebolledo.)  ¡EtOmOS  loorCS 

el  mundo  os  prepara  ya! 

(Á  Teresa  que  la  abraza.) 

í(}ué  cantos  de  amor  hará 

cuando  trove  tus  amores! 
Reboll.   Id  á  Castilla. 
Teresa.  Y  allí 

trovad  nuestro  amor  sin  caima. 

AUSIAS.      (Radiante  de  gozo.) 

¡El  himno  que  hoy  canta  el  alma 
no  puede  salir  de  aquí!  (ei  pecho.) 
Rey  me  hiciera  mi  ventura 
en  el  arte  de  trovar, 
si  acertara  yo  á  cantar  • 
vuestra  divina  hermosura. 


l: 


:« 
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Mas,  ya  niegue  al  trov«idor 
Dios  que  encantos  os  prodiga, 
acento  que  al  mundo  diga 
vuestras  pmndas  y  rni  amor; 
ya  otorgue  á  mi  aniíeio  fiel 
el  estro  que  el  Dante  abarca, 
la  ternura  de  Petrarc  a, 
Ja  fé  de  Arnaldo  Daniel; 
raudal  de  ÍDmeoisa  poesía, 
del  alma  en.el  fondo  presa, 
vos  siempre  tendréis,  Teresa, 
un  himno  en  el  alma  mía. 


FIN    DEL    DRAMA. 


Examinado  este  drafna,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  7  de  Enero  de  1865. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 


LA  ESPADA  DE  HOM 
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Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor;  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  da  Ultramar,  ni  en  los  países 
con  quienes  haya  cele'  rados.  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Biblioteca  lirico- 
dramácica  y  Teatro  cómico,  de  los  Sres.  Arregui  y 
Aruei,  son  los  encargulos  exclusivamente  de  conceder 
ó  negar  ti  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


MAlIOBtA  CÓIIIC04ÍRIU  MILITAR 


EN  UN  ACTO  Y  CUATRO  CUADROS,  EN  PROSA 


LIBRO  DE 


JOSÉ  JACKSON  VEYAN 


MÚSICA  DIL 


MAESTRO  CERECEDA 


««trenada  coo  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  DEL  PRINCIPE  ALFONSO 

el  9  de  Julio  de  1892 


.SEGUNDA  EDICIÓN 


MADRID 

«.  VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,  20 


XOOA 


\ 


A    MI   QUERIDO    AMIGO 


(E¡  Abatf  Pirracas) 


EBCritOrcillO  Vlllgav, 

inl  plaza  tío  es  plaza  armada : 
tú,  urítk'O  j'  militar, 
la  puedes  necesitar 
y  te  regalo  mi  eepiiHa. 
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REPARTO 

FEBSONAJfiS  ACTOSES 

PAZ Seta.  Comas. 

DOÑA  MARTA Sea.    Megía. 

FERNANDO Seta.  Alveeá. 

JUANA González. 

DON  CESAR 8r.      Hidai^go. 

SÁNCHEZ Pinedo. 

EL  CAPITÁN Delgado. 

CADETE  1.0 Seta.  Palomino  (E.) 

ídem  2.0  Villalva. 

Coro  de  cadetes  y  de  aldeanos 


La  acción  en  Toledo. —  Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


•■./->  j^  Wv^  />  j'-j 


CUADRO  PRIMERO 

Sala  modestamente  araueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Ventana, 
segundo  término  derecha.  Mesa  á  la  Izquierda  con  algunos  libros 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  PAZ  con  un  libro  en  la  mano  á  la  derecha,  MARTA   con 

otro  libro  á  la  izquierda,  y  DON  CESAR  en  el  centro  anotando  con 

un  lápiz  en  un  libro  dietario.  Un  quinqué  alumbrando  la  escena 

Paz  «Armas  portátiles.»   (ojeando  ei  libro.)  [Me 

muero  por  las  armas! 

Marta  «Conquistas  de  Alejandro  el  Grande.»  ¡Me 
muero  por  las  conquistas! 

Paz  «Patatas,  veinte  céntimos...»  (Anotando.)  (Me 

muero  por  las  patatas! 

Paz  «Fusil  de  repetición:  rifles  americanos...» 

¡Que  pueden  salir  á  tiro  por  segundo!... 

Marta  ¡Esto  es  un  hombre!  ¡Casi  logró  salir  á  vic- 
toria por  día!... 

Cesar  Riñones,  sesenta  y  cinco...  Aceitunas,  trein- 
ta y  siete...  Total...  Que  no  me  sale  la  cuen- 
ta... ¡Vaya,  que  no  me  sale! 

Marta        ¡Quién  fuera  Alejandro! 
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Paz  ¡Quién  fuera  hombre! 

Cesar  jQuién  fuera  mujer!...  (Mirando  á  Paz  y  á  Marta.) 

Paz  ¡Parece  mentira  que  diga  usted  eso!  (nejando 

el  libro.) 

Cesar  ¡Parece  imposible  que  digas  tú  lo  otro! 

Marta        Cesar,  tú  estás  en  guerra  con  tu  nombre. 

Cesar  Y  contigo,  sobre  todo.  Y  eso  que  siempre 

levanto  bandera  de  parlamento. 

Marta  No  eres  digno  de  que  yo  mida  mis  armas 
contigo. 

Cesar  Marta,,,  Femenino  de  Marte,  Te  reconozco. 

Marta        ¿Qué  dices  á  esto,  Paz? 

Paz  Pues  yo...  digo.  Que  haya  paz  entre  los  Prin- 

cipes cristianos. 

Cesar  Eso:  aquí  paz  y  después  gloria. 

Marta         Aquí  guerra,  y  luego  paz. 

Cesar  ¿Más  todavía?... 

Marta         Me  vuelvo  con  Alejandro,  (cogiendo  ei  Ubro.) 

Cesar  Espérate,  que  Cesar  tiene  que  hablar  con- 

tigo. Emperador  por  emperador... 

Marta         ¡Tú  no  eres  Cesar!...  Tú  eres... 

Cesar  Ya  lo  sé.  Soy  Bruto,  Por  eso  me  casé  con- 

tigo. 

Marta        ¿A  que  te  tiro  Zas  Conquistas  á  la  cabeza?... 

(Levantando  el  libro.) 

Paz  ¡Querida  tía!  Mi  querido  tío.  Una  nación 

neutral  como  yo,  debe  evitar  un  conflicto 
entre  las  potencias. 

Marta        ¡A  cualquier  cosa  le  llaman  potencial... 

Cesar  Gracias,  por  la  parte  que  me  toca.  Pero,  de- 

jemos esto  y  vamos  á  lo  más  interesante. 
Hoy  sube  la  cuenta  de  la  plaza  á  siete  pe- 
setas. 

Marta  Tú  lo  compras  y  tú  lo  guisas,  con  que  con 
tu  pan  te  lo  comas. 


LA  ESPADA  DE  HONOR. — JACKSON  VEYAN 
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Cesar 


Marta 
Cesar 
Marta 
Cesar 

Paz 

Marta 

Cesar 


María 

Paz 

Marta 
Paz 


Cesar 

Paz 
Marta 

Cesar 
Marta 

Cesar 


Marta 


Es  que  con  pan  nos  lo  comemos  todos  y  ya 
sabes  el  presupuesto.  Cuatro  pesetas  de  mi 
jubilación. 

Y  ocho  de  mis  rentas.  Te  doblo  en  fortuna. 

Y  en  edad,  y  en  todo  me  doblas, 
¿Provocas  la  guerra?... 

No,  Marta.  Enarbolo  bandera  blanca,  (sa- 
cando el  pañuelo.) 

Las  ocho ..  Y  mi  hermano  Carlos  sin  venir. 
Después  del  sacrificio  que  hacemos  por  dar- 
le carrera. 

¡Abusar  del  permiso  que  le  dio  el  jefe  de  la 
Academia!  Largarse  á  Almonacid  á  ver  á  su 
novia  y  estarse  allí  cuatro  días. 
{Debiendo  salir  de  madrugada  con  el  bata- 
llón de  cadetes  á  operaciones! 
Puede  que  se  proponga  que  lo  expulsen  de 
la  Academia. 

¿Y  para  eso  nos  hemos  venido  á  Toledo? 
Parece  mentira  que  sea  mi  hermano,  que  ten- 
ga mi  sangre,  y  hasta  mi  misma  cara,  por- 
que no  puede  darse  un  parecido  más  exacto. 
Si  no  fuera  por  la  diferencia  de  sexo,  os 
equivocaríamos  con  mucha  frecuencia. 
¡Si  yo  tuviera  pan  talones  I... 
Si  los  tuviera  tu  tío  ya  hubiese  salido  en 
busca  de  su  sobrino . 
De  noche  no  voy  yo  á  ninguna  parte. 
¡Ni  de  día!...  ¡Cobardón!  ¿Y  tú  te  llamas 
Cesar?... 

No,  Marta,  no.  Yo  me  llamo  Andana,  Voy  á 
dar  una  vuelta  á  la  lumbre,  no  haga  el  de- 
monio que  tengamos  fuego. 
Sí,  vete  antes  de  que  yo  rompa  el  fuego  y 
tengas  una  baja  en  tu  individuo. 
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Cesar  ¡Cómo  se  te  conoce  que  eres  viuda  de  un 

carabinero! 
Marta         ¡Sí,  y  mujer  de  un  contrabandista!  Tú  no 

eres  un  esposo  en  regla. 
Cesar  ¡Ojalá  no  hubiera  pasado  por  la  Aduana! 

(Vanse  Marta  por  ]a  primera  dere<;ha,  y  Cesar  por   la 
segunda  izquierda.) 


'ESCENA  II 


PAZ 


¡Pobres  tíos!...  ¡Si  no  fuera  por  ellos,  qué  hu- 
biese sido  de  mi  hermano  Carlos  y  de  mí, 
huérfanos  y  solos  en  el  mundo!  Hoy  es  sá- 
bado y  Fernando  no  ha  venido  como  de 
costumbi-e,  á  darme  serenata  con  sus  com- 
pañeros... ¡Es  galonista!  ¡El  mejor  cadete  de 
la  Academia!  ¡Y  qué  bien  hace  el  cadete, 
es  decir,  el  amor;  pronto  saldrá  teniente,  y 
entonces...  como  yo  vea  las  estrellas...  ¡ay, 
qué  estrellas  tan  deseadas!  Pero,  calle...  ya 
está  mi  tiovador  debajo  de  la  ventana. 


ESCENA  III 

PAZ  en  la  escena,  FERNANDO  y  Coro  de  cadetes  dentro,  cantando 

Bfüslea 

Fer.  (Dentro.) 

Paz  divina,  Paz  del  alma, 
dulce  Paz  del  corazón, 
yo  sin  Paz  no  tengo  calma; 
oye  niña  mi  canción: 
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Hai,  niña  galana, 
sal  á  tu  ventana, 
oye  los  suspiros 
de  íni  tierno  amor. 
Abre  sin  enojos 
tus  ardientes  ojos 
y  brillen  de  noche 
los  rayos  del  sol. 


(ED  escena  y  tn  Ja  venían».)   . 
Canta  alegre  y  Fatisfecho, 
lanza  al  aire  (n  padón, 
que  los  ayes  de  tu  pecho 
los  recoge  el  eorfizón. 
Mira  en  la  ventana 
ft  tu  emsnte  ufana, 
que  oye  les  tuFpiros 
de  tu  tierno  amor. 
No  vei¿6  enojos 
en  mis  negios  ojfp, 
mientras  (ú  me  quieías 
i:ual  te  quiero  yo. 


Paz  |Ay,  mi  Fernandol 

Fer.  ¡Ay,  dulce  Paz! 

Paz  ¡Ven,  dueño  miol 

KeR.  ¡Aquí  estoy  ya!  (.yallamlo  por  I 


A  tu  capricho 
siempre  obediente, 
siempre  rendido, 
siempre  leal, 
por  tu  cariño 
.   seré  teniente 
y  comandante 
y  general. 
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Paz  De  tus  amores 

haciendo  gala 


SI  para  siempre 

tu  fe  me  das, 

seré  tenienta 

y  generala 

y  siempre  amante 

me  encontrarás. 
Fer.  ¿Podrás  dudarlo? 

Paz  Nunca  dudé. 

Fer.         '  Sabré  jurarlo. 

Paz  Pues  choque  usted.  (Dándose  la  maiK).) 


Los  DOS  Nuestro  amor  ufano 

hoy  se  da  la  mano, 
y  juran  dos  almas 
eterna  pasión; 
sin  penas  ni  enojos 
me  miro  en  tus  ojos 
*  que  en  ellos  enciende 

sus  rayos  el  sol. 

Coro  (Dentro.) 

No  verás  enojos 
en  sus  negros  ojos, 
mientras  tú  le  quieras 
como  quiero  yo. 

Hablado 

Paz  ¡Fernando  mío! 

Fer.  ¡Mi  generala!  (cuadrándose.) 

Paz  y  ya  lo  creo  que  lo  seré.  Llegas  á  teniente, 

te  sublevas,  y  te  hacen  capitán.  Llegas  á  co- 
mandante, te  sublevas... 

Fer.  y  me  pegan  cuatro  tiros. 

Paz  ¡Qué  te  han  de  pegar! 

Fer.  ¡Qué  enterada  estás  de  las  cosas  de  la  mi- 

licia! 
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Paz  Como  que  tengo  un  novio  militar,  y  tengo 

un  hermano  en  casa  que  estudia,  es  decir... 
que  debía  estudiar.  Y  gracias  á  mí,  que  le 
tomo  las  lecciones  y  estoy  siempre  con  la 
táctica  y  con  la  campaña  permanente  y  los 
planos  acotados  y  el  Código  militar  y  hasta  la 
esgrima  de  sable,  y  que  le  doy  cada  palo  en 
el  codo  cuando  se  sale  de  la  guardia. 

Fer.  a  mí  no  me  pegarías. 

Paz  Ya  lo  veremos  cuando  te  cases. 

Per.  jPaz  de  mi  vida!  Sin  ti  yo  sería  médico  á 

estas  horas. 

Paz  ¡Estarás  orgulloso  de  verte  en  la  Academia! 

Fer.  Hasta  cierto  punto. 

Paz  ¿No  os  tratan  bien? 

Fer.  Con  mucha  finura,  eso  sí;  pero  con  unos 

platos  imposibles:  migas  matutinas,  judias 
nocturnas  y  garbanzo  blindado  y  ropa  vieja  en 
salsa  de  betún  á  todo  pasto. 

Paz  Con  el  estómago  ligero  se  estudia  con  más 

calor. 

Fer.  [No  me  hables  del  calor!  Eso  no  se  conoce 

allí.  Tenemos  que  estudiar  con  tres  mantas 
encima,  á  diez  grados  bajo  cero  de  tempe- 
ratura. Así,  al  bajar  á  clase  y  preguntarnos 
el  profesor,  nos  quedamos  helados. 

Faz  Es  decir,  lo  mismo  que  estabais. 

Fer.  Precisamente. 

Paz  ¡Pobrecitol  Y  qué  fríos  que  está  pasando  él 

sólo!.. 

Fer.  Mira,  mira  cómo  tengo  los  labios:  como  dos 

carámbanos,    (cogiéndole  la  mano  y  besándosela.) 
Cesar  ¡Carambola!    (Sale   y   ve   que  Fernando  le  be»a  la 

mano  á  Paz.) 
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Paz  Me  parece  á  mí  que  usted  ha  empinado  el 

codo. 

SAN.  En  mal  hora  lo  diga,  que  reviente  si  he  pro- 

bao  er  arcohol  de  la  bebía,  señorito. 

Paz  ¿Pero  qué  señorito,  ni  qué  demonios  estás 

diciendo? 

SAN.  ¡Cámara,  cuidao  que  se  trae  usté  toa  la  guasa 

de  una  mujer  de  veras!  ¡Quítese  usté  las  far- 
das y  véngase  conmigo,  que  er  capitán  está 
echando  las  muelasl 

Paz  ¡Animall 

SAN.  Eso  se  lo  dise  usté  á  él,  que  yo  no  me  atre- 

vo. Vamos,  D.  Carlos,  vístase  usté  ar  natural  , 
y  vamonos  pa  la  Academia,  que  la  cosa  está 
mu  fea! 

Paz  Me  confunde  con  mi  hermano... 

Cesar  ¡Hombre,  pues  yo  creo  que  hay  alguna  dife- 

rencia! 

San.  ¿Su  hermano  de  ustéf...  ¿Pero  usté  no  es  iisté? 

Entonces,  ¿quién  es  ustéf 

Faz  Paz  Guerra. 

SAN.  ¿Paz  y  Guerra?...  Esas  son  dos  cosas  que  se 

están  dando  de  gofetás.  Cuando  yo  le  digo 
que  se  venga  usté  conmigo... 

Paz  Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  no... 

Cesar  Cuando  ella  le  dice  dice  á  usted  que  no... 

San.  ¿Con  que  usté  es  hermana  de  su  hermano?... 

Paz  Naturalmente. 

SAN.  Pues  diga  usté  que  su  pare  era  un  artista. 

Habiliá  se  nesesita  pa  jasé  dos  cosas  dife- 
rentes que  no  se  diferensian  en  ná...  usté 
dispense  y  póngame  á  los  pies  de  la  señora... 
que  es  usted,  con  perdón  sea  dicho. 

Cesar  Carlos,  mi  sobrino,  no  ha  vuelto,  desgracia- 

damente. 
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SAN. 

Cesar 

San. 

Paz 

SAN. 

Paz 


Cesar 
Paz 


¡Y  diga  usté  que  sí! 
No,  ¡si  digo  que  nol 
Pero  es  una  desgrasia... 
(Pues  si  con  faldas  me  confunden  con  él,  en 
poniéndome  su  uniforme...) 
Si  mañana  no  se  presenta  en  er  campamen- 
to su  persona  personalmente,.. 
Mi  hermano  saldrá  mañana  con  el  batallón 

de  cadetes,  (con  resolución ,  después  de  haber  me- 
ditado.) 

¿Pero  tú  qué  sabes?... 

Dígale  usted  á  su  capitán  lo  que  le  acabo  de 

de  decir...  (¡Soberbia  idea  me  ha  sugerido 

este  bárbaro!)  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA   VI 


DON    CÉSAR,    SÁNCHEZ    y    á   poco   MARTA 


Cesar 

SAN. 


Cesar 

San. 

Cesar 

San. 


Cesar 

SAN. 

Cesar 


¿Pero  por  dónde  asegura  esa  chica?... 
jCamará!  Ahora  que  estamos  solos,  ¿su  so- 
brina es  una  señora  en  toda  la  extensión  der 
dicsionario? 

¡Y  tan  señora!  Tiene  algo  varonil  el  exterior, 
pero... 

Basta.  No  nos  metamos  en  interiondaes. 
¿Usted  va  al  campamento? 
Como  que  soy  el  ordenansa  der  capitán.  Sin 
ordenansay  no    hay  melisia  ni  operaciones 
mehtares. 

Pero,  dígame  usted,  ¿allí  tirarán  sin  bala?... 
Casi  siempre...  Sin  embargo,  suele  haber  al- 
guna bala  perdía... 
Que  se  la  encuentra  el  que  menos  la  busca. 

2 
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8ÁN 


Cesar 
Marta 

San. 
Cesar 

SAN. 


Marta 

San. 

Marta 

SAN. 

Marta 

San. 
Cesar 

San. 


Cesar 

San. 


Marta 
Cesar 

San. 


Por  lo  depás...  na...  ¿No  ve  usté  que  no  es 
guerra  de  verdad?  Que  es  un  farsímile...  ó  un 
simular co y  como  dise  el  capitán.  «Escóndete 
que  te  busco...»  «Corre  que  te  cojo...»  «Atá- 
came que  no  te  ataco...»  Las  mesmas  cosas 
de  la  guerra,  pero  muy  diferentes...  Una  cosa 
es  una  cosa  y  otra  cosa... 
Son  ya  muchísimas  cosas,  (saie  Marta.) 
¿Un  militar?...  ¿Ha  vuelto  mi  sobrino? 
¿Su  sobrino?...  ¡Esta  es  la  tía!... 
Eso  que  usted  ha  dicho. 
¡La  tía!...  ¿Y  usté  er  tío?...  Si  la  chica  y  er 
chico  tienen  tos  los  perfiles  ñnosómicos  de 
su  cara. 

Como  que  son  sobrinos  carnales. 
¿Hijos  de  argún  hermano,  de  seguro?...  ¡Si  er 
parentesco  que  á  mi  se  me  escape! 
Militar;  está  usted  hablando  con  una  que 
perteneció  al  ejército... 
¿Cómo?...  ¿Usted  es  militar  acaso? 
Este  es  moro  de  paz.  Me  refiero  al  otw. 
Vamos;  usté  es  esposo  en  segundas  eocequiasf 
Me  casé  con  los  funerales  de  ordenanza. 
Bueno;  pues  como  quiera  que  mis  funsimes 
sivües  ó  doniisiliarias  san  arrematao  con  esto, 
beso  á  ustedes  las  manos  y  tomo  el  olivo  con 
perdón  de  ustedes. 
Vaya  usted  con  Dios. 

¡Derecha...  deré!  Tiene  usté  toa  la  fila  de  ha- 
ber servio  en  las  ideni  del  ejército,  aunque  no 
se  le  ve  la  graduasión. 
Capitana  de  un  cuerpo  especial. 
Viuda  de  carabineros, 

¡Ole  por  los  cuerpos  con  grasia,  y  vivan  los 
carabineros  difuntos!  ¿Y  usté  no  ha  servio? 
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Marta  Nuiica. 

Cesar  Ya  lo  oye  usted. 

8ÁN.  (Tiene  usted  toa  la  cara  de  un  niártír  sivil.) 

Cesar  (¡usted  me  ha  comprendido,  militar!) 

San.  ¡a  la  orden!  (Vase  Sánchez  por  el  foro  ) 


ESCENA  VII 

MARTA,  CÉSAR  y  á  poco  PAZ  eu  traje  de  cadete  en  campaña.— 
Ros  con  funda  blanca.  Guerrera  gris  con  dos  carreras  de  bolones  do- 
rados. Pantalón  encarnado.  Polaina  de  pafio  negro.  Cintiirón  de  cha- 
rol eon  chapa  dorada.  Cartuchera,  bayoneta  y  mochila  pequeñita  de 
l>adana.  Si  se  quiere,  la  actriz  puede  prescindir  de  las  fornituras  en 

esta  salida 


Marta 

Cesar 

Marta 

Cesak 
Marta 

Paz 


¡Ese  sobrino  del  demonio!... 

(No  abre  la  boca  sin  faltarme.) 

jTantos  sacrificios  para  esto!  ¡Y  todo  por  una 

mujer!... 

¡Como  siempre! 

¡Perder  su  carrera!...  Cuando  de  madrugada 

lo  llamen  al  pasar  lista...  (saie  Paz). 

Contestará...  ¡Presente! 


Míislea 


Paz 


Cesar 
Marta 


Don  Carlos  Guerra 

presente  está, 
nadie  en  el  mundo 

lo  dudará. 
Don  Carlos  Guerra, 

es  la  verdad, 
no  hay  en  la  tierra 

muchacha  igual. 


v*    > 
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Faz  Vistiendo  así, 

con  aire  y  decisión  marcial, 

verán  en  mi 
al  bravo  militar  que  vá 

á  combatir, 
con  firme  y  sin  igual  valor, 

severa  disciplina 

y  resignación. 
Hay  que  cumplir  nuestro  deber, 
pronto  sabré  fingir 
que  soy  un  hombre  siendo  mujer. 

Vamos  allá, 

sin  vacilar, 

mucha  resolución, 

que  el  trivinfo  siempre 

logra  el  valor. 

Suene  el  clarín, 

zumbe  el  cañón, 

vamos  á  combatir 

y  el  noble  triunfo 

á  conseguir. 

jA  pelear, 

sin  vacilar, 

y  si  victoria  no, 

honrosa  muerte 

encuentre  yol 

No  hay  que  temblar; 

al  puesto  del  honor  llegar 

es  mi  deber; 
la  vida  me  sabré  jugar 

para  vencer. 
Audacia,  voluntad,  poder, 
y  no  hay  en  el  peligro 

nada  que  temer. 

Taratatá, 
marchemos  yá, 
taratatá, 
no  hay  que  temblar, 
taratatá, 
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Marta 
Cesar 


serena  siempre 
con  valor  sabré  triunfar. 
Taratatá, 
en  marcha,  pues, 

taratatá, 
aire  marcial, 
taratatá, 
el  triunfo  al  cabo 
mi  valor  lo  alcanzará, 
Taratatá, 
taratatá, 
taratatá. 
Marchemos  yá, 
no  hay  que  temblar; 

serena  siempre 
con  valor  sabrá  triunfar. 
En  marcha,  pues, 
aire  marcial, 
el  triunfo  al  cabo 
su  valor  sabrá  alcanzar. 


Hablado 

Cesar         ¡Pero  sobrina!... 

Marta        |Y  qué  reteguapa  estáfi  asi!...  ¡Me  muero  por 

ios  uniformes! 
Cesar         ¡Aborrezco  los  pantalones  encarnados! 
Paz  Lo  he  decidido  y  nadie  me  hará  retroceder. 

Cesar         ¡Es  que  si  yo  me  opongo!... 

Paz  ¡Tengo  bayoneta!    (Haciendo   ademán  de  sacarla.) 

Cesar  ¡Basta!  ¡Es  la  razón  más  puntiaguda! 

Paz  Las  mujeres  son  para  estos  casos... 

Cesar  Yo  creo  que  son  para  otros... 

Marta  Es  una  hermana  que  cumple  con  su  deber. 

¡Respetémosla! 

Paz   ,  Nadie  dirá  que  yo  soy  Paz.  . 

Cesar  Nadie,  seguramente. 

Marta  Eres  Carlos  en  cuerpo  y  alma. 

Paz  ¡No:  yo  tengo  más  alma  que  él!  Adiós,  que- 
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ridos  tíos.  Corro  á  presentarme  á  mis  jefes. 
Cesar         Vaya  usted  con  t)ios,  señor  alumno. 
Faz  ¡Qué  sorpresa  para  mi  Fernando!  ¡Voy  á 

combatir!  {Volveré  con  honra!  (Bajando  desde 

el  foro  y  tocando  á  Cesar  en  el  hombro.  —  Vase  por 
el  foro.) 

Cesar         ¡Eso  es  lo  que  hace  falta! 

Marta        ¿Supongo  que  habrás  adivinado  tu  deber? 

Cesar  Cualquiera  adivina  eso. 

Marta        ¡Nuestro  deber  está  allí! 

Cesar         ¿Dónde? 

Marta        ¡En  Alijares!...  ¡En  el  Campamento! 

Cesar         Los  ijares  hecho  yo  antes  de  llegar  allí. 

Marta  Voy  á  prepararme  para  la  marcha...  Haz  tii 
lo  mismo. 

Cesar  ¡Te  advierto  que  suele  haber  balas  perdi- 
das/,.. 

Marta  Si  te  la  encuentras,  paciencia.  ¡Nuestra  so- 
brina no  va  á  estarse  una  semana  de  opera- 
cionesy  sola,  con  seiscientos:  cadetes!... 

Cesar         Eso  será  cuenta  suya... 

Marta  ¡Lo  dicho,  Cesar!  ¡No  hagas  que  por  primera 
vez  te  levante  la  mano! 

Cesar         ¡No;  no  me  la  levantes,  por  Dios!  (Deteniéndoia.\ 

Marta        ¡Al  campamento! 

Cesar  ¡Al  campamento! 

Marta        Llevaremos  municiones  de  boca. 

Cesar         ¡Y  un  frasquito  de  árnica,  por  si  acaso! 

(Vanse  Marta  por  un  lado  y  César  por  otro.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  que  representa  el  camino  de  Alijares  (afueras  de  Toledo) 

ESCENA  PRIMERA 

Hale  Coro  de  aldeanos  de  la  provincia  de  Toledo 

Música 

Ya  han  venido  los  cadetes, 
los  alegres  mozalvetes 
que  han  de  darnos  que  sentir; 
si  tropiezan  á  una  hermosa 
que  oiga  alegre  y  ruboiosa 
lo  que  no  debiera  oir. 


Como  son  dos  batallones, 
en  habiendo  operaciones 
en  el  campo  militar, 
del  barullo  se  aprovechan, 
las  mujeres  nos  aceclian, 
y  es  preciso  vigilar. 


Vigilar  y  observar, 

y  con  gran  precaución, 

si  hay  mujer  que  guardar, 

atrancar  el  portón, 

el  portón  atrancar, 

y  no  dar  ocasión 

á  que  allá,  en  el  hogar, 

se  nos  cuele  un  bribón. 


Alerta  los  casados, 
las  hembras  encerrad, 
que  amor  y  guerra  busca 
la  escuela  militar. 
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Por  aquí, 

por  allá, 

vigilad 

ein  temor; 
ya  llega  la  terrible 
langosta  del  amor. 

Por  aquí, 

por  allá, 

vigilad 

sin  temor,  (vause  ioAm,  < 

jytse  deiilio  el  cornetín  de  órdenes  yue  loca  •Ateno 
:iún  }'  flimea.  sleDclóu  ]-  marcha-.— Rompe  la  ms 
iue  eatará  ileairo,  j'  a  los  pocos  compases  so  Terifio 
'orma  siguiente:  Banda  de  gHsladorss,  banda  de  en. 
;1  Coronel  do  la  Academia;  el  Cspluin  inalruclor  y 


deuea;  una  secclún  de  cadel^e;  Abanderado  con  bandera  de  la  Acsr 
deiiitn  q.ue  llava  la  aiguienle  iascripcién,  •Academia  Geaaral  MllIUF' 
y  la  escolla  de  honor;  oirás  doa  íecctones;  un  oficial;  las  dos  pleaaa 
de  atllllerla:  la  secctdn  de  cuballecia;  el  médico  de  la  Academia  s  la 
banda  de  cotaelait  y  música.— Un  Oficial  y  el  <:apUán  Instructor,  asi 
como  el  Coronel,  saldrán  á  caballo.— La  banda  de  cometas  y  mú- 
sica i  la  salida  se  colocaran  en  el  ptoscenlo  y  á  un  lado,  para  dejar 
paso  a  la  fuerza,  y  seguirán  tocando  liasla  el  mutis,  que  será  defpui^ 
del  médico,— Antes  de  salir  el  batallón,  el  Coro  do  aldtsnoí  habrá 
desaparecido  y  un  grupo  de  ohtquilloB  saldrá  corriendo  delante  de 
la  fuería,— Para  el  desfile  saldrán  lodos  por  la  derecha  y  harán  mu- 
tis por  la  iíiiti  lerda 
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ESCENA  II 

MARTA    y    DON    CESAR;    aquélla   con   Bombrilla   y  éste  con  una 

cestita  negra  de  tapa  y  quitasol 


Marta        Sigúeme,  Cesar;  no  tengas  miedo. 

Cesar         Los  dedos  se  me  figuran  cadetes. 

Marta        ¡Cobardón! 

Cesar         Y  todos  los  ruidos  se  me  antojan  balas  per- 
didas. 

Marta        ¿Has  visto  con  qué  marcialidad  marchaba 
nuestra  sobrina? 

Cesar  A  quien  Dios  no  le  da  hijos,  sobrinos  le  da 
el  demonio.  Ya  has  oído  que  en  el  campa- 
mento hay  zanjas  abiertas  y  pozos  tiradores 
y  qué  sé  yo  cuántos  peligros  más.  (¡Si  si- 
quiera cayese  Marta  en  un  pozo  tirador!... 
¡Pero,  no;  no  caerá  ese  pozo!) 
Vamos  al  campamento. 
No  corras,  que  los  vamos  á  alcanzar.  Pueden 
damos  un  susto  por  gracia  ó  dispararse  un 
fusil. 

Marta        ¿No  ves  que  es  una  batalla  en  broma? 

Cesar         Es  que  yo  sentiría  mucho  que  te  diesen  un 
tiro  en  broma. 

Marta        Tomemos  una  altura  desde  donde  podamos 
ver  las  maniobras. 

Cesar         Tomemos  lo  que  quieras,  y  Dios  te  lo  tome 

en  cuenta.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


Marta 
Cesar 


AKDEJ,   EDITORES 


CUADRO  TERCERO 


A  la  mutttctaii  i'pareije  el  cnmpitrnenlo,  iamediaciontíti  de  Alijares. 
Doa  cenllnelss  bncea  la  guardia  (imo  á  eada  lado).  Música  en  la 
i>r<iDeKta.  Al  to<|ue  áe  llamaila  se  preseutnn  las  sfccioneH  y  for- 
man Irentíal  publico,  quedando  'ea 
SH  luKsr..  El  capiíán  Inslíuolor 
manda  la  prlmeía  y  «1  otro  oflclul  la 
segunda. 

Las  votss  do  maudo  qae  siguen 
las  mandaiB  el  capiíán;  iSeccfonee!... 
IFirmes!  —  ¡Alineación  derecha!... 
¡Alinear!— IFirmea I— ¡En  su  lugar!... 
¡Díscaoso)-- ¡Manejo  del  arma! 

A  esia  Toz  el  Cornela,  que  saldrá 

ción— Firmes.,  y  al  compás  de  la 
polka  que  locará  la  orquesta,  eje. 
Bularan  los   alumnos   el  manejo,  del 

Al  acabar  dlcUo  manejo  con  el 
■cuelguen.,  tocará  el  CoiLeta:  'Pun- 
ió altó  y  bajo.,  que  significa  'en  su 
Ingar.,  y  "alto.,  que  quiero  decir 
■desoanso.. 

Después  de  la  repetlci<>n  mRnda- 
rá  el  capitán:  ¡Secciones!...— i  Firmes  I 
—  [Media  vuelta!...  IDerél- IDe  fren, 
te!...  ¡Mar! 

Rompen  la  marclia   las  aeccione» 

(cuQ  música  en    la   orqueaia),   y   al 

Han    yaan   Brl^ai/f  llegar  al  foro  vuelve  á  mandaj:  iMe- 
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ESCENA  PRIMERA 


DON  CESAR,  MARTA  y  SÁNCHEZ ,  que  se  queda  al  foro 


Cesar 
Marta 

Cesar 

Marta 
Cesar 

San. 

Cesar 
Marta 

SAN. 

Cesar 


hAN. 

Cesar 

San. 

Marta 

Cesar 

SAN. 

Cesar 

Marta 
Cksar 

SAN. 

Caí». 


Mira  que  aquí  no  se  permite  la  entrada: 
Nosotros  tenemos  entrada  de  favor.  El  cam- 
po es  mío.  Yo  viviría  en  una  tienda. 
Yo  en  un  almacén  de  ultramarinos...  |Allí 
veo  un  bulto! 

jQué  bulto,  si  es  tu  sombra! 
La  verdad  es  que  tengo  muy  mala  sombra. 
Aquí  están  los  tíos  del  alumo.  desierto,  que 
por  fin  no  ha  desertao  der  té. 
Aquí  no  sabe  uno  el  terreno  que  pisa. 
¡Tienes  más  miedo  que  vergüenza! 
|A  que  les  doy  un  susto!  ¡Vaya  si  se  lo  doy!' 
A  ver  si  tropezamos  con  una  de  esas  minas 
que  vuelan...  y  sin  querer... 

¡|Pumll  (colocándose  detrás  y  en  medio,  volviendo  á 
ocupar  su  puesto  después  de  darles  el  susto.) 

¡Reventó  la  mina! 
¡Já,  já,  jal  ¡Si  es  una  grasia  mía! 
Este  se  asusta  de  cualquier  cosa. 
¿Pues...  no  dice  que  me  asusto?  (Temblando.) 
Es  que  como  soy  andaluz,  estoy  siempre  de 
groma. 

(Dándole  una  bofetada.)  ¡Pero  qué  gromista,  hom- 
bre, qué  gromista! 
Vamos  á  ver  si  podemos  hablar  con  Paz. 

(¡Marta!)  (Reconviniéndola.) 

Aquí  no  puede  uno  hablar  en  paz  con  naide, 
(Dentro.)  (¡Vino  usted  ya,  con  doscientos  mil 

demonios!)  (César  y  Marta  retroceden.) 
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SAN.  jUy,  mi  capitán! 

Cesar         Vamonos  por  otro  lado,  que  por  ese  vienen 

los  demonios.  (Se  dirige  á  la  derecha.) 

SAN.  Cuidiao  donde  se  pisa,  y  cuidiao  con  los 

¡puml  (VolvieBdo  á  asustar  á  Cesar.) 

Cesar         ¡Pero  qué  gromista,  hombre,  qué  gromista! 

(Repite  la  bofetada.  Vanse  Marta  y  Cesar  por   la   de. 

reeha.) 


ESCENA  II 

SÁNCHEZ,  EL  CAPITÁN  y  PAZ 

Cap.  La  moralidad  es  la  disciplina;  la  disciplina 

hace  el  ejército,  y  el  ejército  hace  la  nación. 
¡No  lo  olvide  usted,  señor  alunyio! 

Paz  ¡Mi  capitán!...  Cuando  se  escucha  la  voz  del 

amor,  se  desoyen  los  gritos  del  deber. 

Cap.  ¡El  amorl...  El  amor  es  una  ecuación  con  va- 

rias incógnitas  que  no  aciertan  á  resolver 
todas  las  matemáticas  del  hombre. 

SAN.  (Er  capitán  chorreando  sensia^  como  de  cos- 

tumbre.) 

Paz  Hay  mujeres,  mi  capitán... 

Cap.  ¡Todas  lo  mismo!  ¡No  hay  una  buena! 

Paz  (Muchísimas  gracias.) 

Cap.  Vaya  usted  tirando  lineas  desde  Eva  hasta 

su  novia  de  usted,  y  todas  resultarán  para- 
lelas. 

SAN.  (Esta  gachí  es  la  hermana  de  su  hermano. 

¡A  mí  no  me  la  dál) 

Cap.  Ha  estado  usted  expuesto  á  perder  su  ca- 

iTcra,  y  hasta  viene  usted  amanerado  y  con 
una  voz  de  tiple  impropia  de  un  soldado. 
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Paz  Es  que  estoy  constipado,  mi  capitán. 

Cap.  Pues  se  constipa  usted  muy  poco  militar- 

mente. 
SAN.  (¡Vaya  si  es  mujerl...  ¡La  he  visto  el  agujero 

de  las  orejas!...)  (Pasando  por  detrás  de  Paz.) 

Paz  (Serenidad  y  valor.)  Tengo  en  mis  oídos  la 

melodía  del  amor  y  entono  sin  querer  sus 

agudas  notas. 
Cap  Pues  el  que  aspira  á  capitán  debe  hablar  en 

tercera  baja.  En  fin:  está  usted  perdonado; 

le  permito  á  usted  que  fume.  (Le  dá  nn  cigarro 

puro.)  Son  de  á  diez  céntimos,  pero  escogidos. 
Paz  (¡María  Santísima!) 

San.  De  cá  paquete  no  se  desperdisian  más  que 

diez  ó  dose. 
Cap.  ¡Sánchez! 

SAN.  (Ar  segundo  apellío  me  dibuja  con  er  pié 

una  paralela.) 

Cap.  ¿Qué  tal?  (Han  encendido  ya.) 

Paz  No  arde  bien,  pero  sabe  bastante  mal.  (Tira 

el  cigarro  á  su  izquierda,  que  estará  Sánchez ,  el  cual 
lo  recoge.) 

SAN .  i  Vamos,  hombre!  ¡Pues  no  dise  que  no  ardel 

(chupando  el  cigarro.) 

Cap.  Carlos,  es  preciso  que  se  aplique;  es  preciso 

que  se  coma  usted  los  libros. 
San.  (¡Apetito  se  necesita!) 

Cap.  Su  conducta  de  usted  como  estudiante,  es 

poco  correcta. 
SAN.  (Ahora  le  dise  que  tiene  mala  conducta.) 

Paz  Mi  capitán,  yo  creo  que  á  corrección  no  hay 

quien  me  gane. 
Cap.  Como  que  se  pasa  usted  el  día  en  la  coríec- 

ción. 
San.  jjá,  já!  Tié  grasia  er  capitán. 
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Cap.  ¡Sánchez!  (Dándole  un  puntapié.  Desde  que  Sánchez 

cogió  el  cigarro  pasará  á  la  derecha  del  Capitán.) 

SAN.  (El  dibujo  lineal  de  Ordenanza.) 

Cap.  Yo  espero  que  hoy  se  portará  usted  como 

un  hombre. 
Paz  ¡Ojalá! 

Cap.  ¡Cómo! 

Paz  ¡Ojalá  sea  así!  (voces  dentro.) 

Cap.  ¡Lo  de  siempre!  Los  alumnos  requebrando 

á  Juanita. 
SAN.  Y  que  tié  un  anís  superió. 

Paz  ¡y  Fernando  con  ellos!  Si  no  fuera  por  la 

disciplina.  (Va  á  marcharse    y    ne   detiene.)  A    la 
orden,  mi  capitán,  (cuadrándose.) 

Cap.  Vaya  usted  con  Dios,  Carlos,  y  no  haga  mu- 

chas visitas  á  su  novia.  (Se  dirige  á  la  izquierda 
y  se  oculta.)  •  "  , 

Paz  Descuide  usted,  mi  capitán.  ¡Ay,  Fernando, 

si  te  cojo  en  un  renuncio!  (Pasa   de   derecha  á 
Izquierda  y  la  detiene  Sánchez.) 

San.  Conste,  señor  alumo,  que  en  cuatro  días  ha 

vuelto  usted  más  metió  en  carnes. 
Paz  Consistirá  en  la  ropa. 

San.  o  usted  sa  redondeao  ó  er  sastre  der  colegio 

abusa  der  argodón.  (Paz  vase    por    la    derecha  y 
queda  oculta.) 

ESCENA  III 

SÁNCHEZ,  FERNANDO,  CADETES  1.*  y  2  ®  y  otros  varios  y  JüXnA 
con  cesta  con  botellas,  copas,  etc.,  etc. 

Juana         Las  manos  quietas. 

Fer.  Mujer,  si  estamos  viendo  el  género. 

Cad.  1.®      Qué  azucarillos  tan  dulces. 
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Fer. 

Juana 

Cap. 

Todos 

Cap. 


Juana 
Cap. 


Han. 


Juana 

Fer. 
Juana 
Cad.  1.« 
Cad.  2P 
Fer. 
Cad.  IP 
Cad.  2.^ 
Juana 
Paz 


Y  qué  aguardentera  tan  rica.  '  . 

Me  río  yo  de  los  soldados  distinguidos. 

(Que  hftbrá  bajado  hasta  colocarse  en  medio.)  ¡Seño- 
res alumnos! 

jMi  capitán!  (cuadrándose  y  en  dos  filas.  Juana  en 
medio  con  el  Capitán.) 

Un  soldado  en  campaña  se  debe,  á  su  regi- 
miento. [Enamorar  á  esta  chica!  ¡Querer 
abrazarla!  Y  usted  los  oye;  usted  escucha  á 
unos  alumnos  imberbes  (¡cuando  hay  un  ca- 
pitán que  está  muerto  por  sus  pedazos!) 

(Aparte  á  Juana.) 

¡Ay,  qué  gracia! 

Cuidado  como  vuelva  á  suceder,  (vase  por  la 

derecha  y  todos  le  saludan.  Al  mutis  del  Capitán  se 
reúnen  todos  los  cadetes  á  la  derecha  primer  término 
y  queda  Juana  á  la  izquierda  y  en  primer  término 
también  hasla  que  baja  Sánchez  y  la  dice;) 

Tó  lo  que  le  han  dicho  á  usted  los  alurnos 
y  mi  Capitán,  es  ná  pa  lo  que  yo  le  tengo 
que  desir.  ¡Ole  por  las  sestas  con  grasia  y 
vivan  las  aguadoras  con  espíritu!  Pa  algo  me 
ha  de  servir  la  geometría,  (vase  por  donde  se 

fué  el  Capitán.) 

¡Já,  já!  ¡El  demonio  del  Capitán!  ¡Pues  y  el 

asistente! 

Oye,  ven  acá:  ¿qué  te  ha  dicho? 

Lo  mismo  que  ustedes. 

El  capitán  Canales. 

Con  toda  su  seriedad. 

¡Es  que  la  chica  lo  vale! 

Es  que  ella  se  lo  merece. 

Pues  si  tiene  unos  ojos. 

Que  mancho,  caballeros. 

¡Ah!  ¡Picaro!  (ai  paño.) 
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Cad.  1.« 

Fer. 

Paz 

Todos 

Fer. 

Juana 

Cad.  1.« 
Cad.  2/' 
Fer. 


Paz 


Cad.  1.^' 
Cad.  %'' 
Paz 


Cad.  1.0 

Fer. 

Paz 


Pues  y  la  boca. 
Pues  y  el  talle. 

Pues  y  la  mano.  (Dándole  una  bofetada.  Los  ca- 
detes rodean  á  .Juana  y  la  abrazan  y  juegan,  acompa- 
ñando la  palabra  á  la  acción  basta  que  sale  Paz.) 

¿Qué? 

(]Paz  en  ese  traje!  ¡Me  he  lucido!) 
Choque  usted,  por  defender  á  una  indus- 
tríala pobre. 
¡Y  se  queda  tan  fresco! 
Pero,  Fernando. 

Señores,  se  trata  de  Carlos.  Carlos  es  her- 
mano de  mi  novia...  se  parece  tanto  á  ella... 
que...  vamos,  no  puedo  contestarle. 
Mi  hermana  hubiera  hecho  lo  mismo  que 
yo,  y  lo  hará  si  llega  el  caso:  he  faltado,  lo 
reconozco;  pero  por  malas,  me  mato  con 
cualquiera. 
¡Este  es  otro  Carlos! 
¡Vaya  un  genio  que  ha  echado! 
Vengo  de  ver  á  mi  novia,  y  el  amor  cambia 
el  corazón  de  los  hombres.  Vosotros  no  sa- 
béis lo  que  es  amor:  ¡qué  habéis  de  saber! 
i  A  ver,  (a  Juana.)  echa  \nias  copas,  que  yo  las 
pago! 

¡Bien  por  Carlos! 
(¡Esta  muchacha  está  loca!) 
¡Brindemos  por  el  amor! 


llnsica 


Paz 


Llenando  las  copas 
del  claro  licor, 
el  suave  perfume 
V  el  rico  sabor, 
del  hombre  las  penas 
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consigue  alejar, 

valiente  le  toma 

V  enséñale  á  amar. 
¡Animo! 

que  á  los  hombres  hace 
vencedores 
en  amores 
el  beber  Ucor, 

en  la  guerra  asi 

como  en  el  amor. 

V^ivan  las  botellas, 
las  mujeres, 
los  placeres 
sabrosísimos 

que  nos  da  el  licor. 
Rápidas 

como  el  pensamiento, 
las  pasiones 
é  ilusiones 
de  la  vida  son. 
Para  ser  feliz 

no  hay  como  el  amor. 

Venga,  con  las  copas 
de  la  orgía, 
la  alegría, 

que  la  dicha  está 

en  beber  licor. 

¡Viva  el  amor, 

el  encantador 

sentimiento, 

que  con  su  atracción 

trueca  el  corazón 

en  esclavo  de  un  dulce 

tormento. 

Viva  del  licor 

el  embriagador 

rico  aroma. 

|Viva  el  amor  fiel 

y  viva  el  placer 

que  en  las  copas 

se  encuentra  al  beber! 


-■—  .*j.,'._. 
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¡Viva  el  amor! 
i  Viva  el  licor! 

Cadetes     Si  en  las  copas  la  dicha  se  encuentra 

quiero  beber  yo. 

A  la  dicha  tener  prisionera 
nadie  consiguió. 


jViva  el  amor! 
¡Viva  el  licor! 


Paz  V  Coro 


Paz 

Todos 

Fer. 

Cad.  1.0 

Fer. 

Paz 


Llenando  las  copas 
del  claro  licor,  etc. 

Hablado 


¡Viva  el  amtOr! 

¡Viva!  (Toque  de  llamada  dentro.) 

¡Cada  uno  á  su  puesto! 

¡Va  á  empezar  la  función! 

Hoy  arranco  la  bandera  del  reducto. 

Eso  será  si  yo  no  llego  antes,  (vanse  iodos  por 

el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 


MARTA  y  CESAR  por  la  derecha 


Marta        Pero,  Cesar,  ¿á  dónde  vas? 

Cesar  ¿No  oyes  que  están  tocando  á  degüello? 

Marta        ¡A  mi  me  conocen  las  balas! 

Cesar  Me  la  encuentro;  ¡vaya  si  me  la  encuen- 

tro! (Se  dirigen  á  la  izquierda,  y  al  llegar  á  la  última 
caja,  suena  otra  yez  la  llamada  á  la  carrera,  y  Cesar 
tira  la  cesta  y  huye  por  la  derecha .) 
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stigne  el  !aego  j  sale  una  escuadra  de  la  primera  lección  poi  U 
dCTecha^  primer  térmluu,  hace  lai  descargas  y  baca  mutla  por  la  prl' 
meia  izquierda:   tl^e  la  otra  eicuadra  de  la  primera  seccIAn,  que 
hace  lo  mUmo  que  la  prlmeta.  Rigue 
la,  segunda  aecclún  que  manda  el  ca-  ^_^-  .^^^ 

pltín  luMinelor.  Wcleodo:  «De  fren-  iP^^"^    '  -^ 

te  paso  llgeto,  mar..  T  Vi 


Sale  I[ 


ecclcln   1 


í    foc- 


mada  de  á  doi  en  el  proscenio,  fren- 
to  al  Fuerte,  y  el  Capltáu  manda  iu 
BiguieoCe:  'Preparen,  armas. >  'Apun- 

A  la  gagunda  descarga  s 
dvnlro  el  toque  de  'atenclún 
lo  el  fuego,,  y  en  aeguida  "«(aque.- 

A  este  toque  eala  Beccirtn  eaoala 
el  fuerte,  y  Paz.  que  forma  en  la 
miema,    se  adelanta  y   coge  la  ban- 

Cuando  esta  «eeclún  simula  el 
ataque,  la  tercera  sección,  al  man- 
do <lu  UD  OñelDl,  sale  y  se  coloca  en 
el  proscenio,  Igual  que  la  antertfir- 
pero  rodilla  en  tierra.  Nuevo  toque 
lie  -Alto  f  llamada.. 

A  este  loqtie,  loe  que  estaban  en 
el  rterte  y  las  dos  eecnadrae  prime- 
ras, que  forman  la  primera  sección, 


Delante  de    e^ta  sección  el    abanderado   y  su  astolla    La  sección 
mandada  por  el    t'apítán,    y  que  asaltó    el  fuerte,    lormara  a  la  ti- 

Iji  tercera  que  protegió    el  asalto,  que  t%  la  que  cchu  rodilla  en 

mer  término,  y  á  la  cabeza  de  la  segunda,  que  es  la  qoe  esta  á  la 
derecha,  la  baiiSa  de  tonielas  y  música  Al  loiar  'Alio  el  fuego,, 
saldrán  por  la  derecha  Marta  y  tesar. 
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ESCENA  PRIMERA 


Todos  los  personajes  en  escena,  menos   SÁNCHEZ,  que  sale  á  poco 


Marta 
Cesar 


Cap. 


Paz 
Cesar 

Marta 

SAN. 


Paz 

SAN. 


Cap. 
Paz 


Marta  y 
Cesar 


Mira,  Cesar,  ¡ha  arrancado  la  bandera! 
¡Valientes  arranques  tiene  la  niña!  (Después  de 

estas  palabras,  que  se  dirán  mientras  se  forman  todos , 
mandará  el  Capitán:  «Secciones,  firmes.»— «Armen,  ar- 
mas.» '«Presenten,  armas.  Y  luego  dirá: 

Don  Carlos  Guerra,  dos  pasos  al  frente.  (Paz 

adelanta  dos  pasos,  llevando  la  bandera  que  cogió  del 

fuerte.)  ¡En  nombre  de  nuestro  general,  y 
premiando  vuestro  arrojo,  os  entrego  la  Es- 
pada de  honor.  (Entregándole  una  espada  de  lujo.) 

Gracias,  mi  capitán. 

(Qué  ajeno  estará  nuestro  sobrino  de  estas 

victorias.) 

(¡Calla,  cernícalo!) 

(saliendo  por   la  derecha.)  Mi    Capitán,  ahí  CStá 

don  Carlos  Guerra.  (Habiéndole  aparte,  sin  que 
la  fuerza  que  forma  el  cuadro  se  aperciba.) 

(A  buena  hora  llega.) 

Er  cabo  Podenco,  que  fué  á  buscarle  de  or- 
den der  coronel,  se  lo  ha  traio  consigo,  pero 
no  se  atreve  á  presentarse  por  mor  de  la 
vergüenza  corporal. 
¿Cómo? 

Perdón,  mi  capitán.  El  exacto  parecido  con 
mi  hermano,  me  hizo  ocupar  su  puesto  y 
salvarle.  Permitid  que  me  reemplace  sin 
que  se  advierta  el  cambio,  y  os  quedaré 
eternamente  agradecida. 

¡Os  quedaremos  agradecidos! 
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Cap.  Pero,  ¿y  la  espada,  señor? 

jPor  Carlos  no  fué  ganada! 
Paz  Por  encargo  del  autor,  (ai  público.) 

yo  le  regalo  la  espada 

al  que  me  aplauda  mejor. 

'y^Durante  esta  escena,  el  otro  Oflcial  manda:  «Descan- 
sen, armas.»  «Derecha,  deré.»  Y  el  Capitán  instructor, 
después  del  último  yerso  de  la  obra,  mandará:  «De 
frente,  mar.>  Desfile  general,  llevando  el  orden  si- 
i^niente:  Segrunda  sección,  bandera  y  escolta,  tercera 
sección,  primera  sección,  banda  y  música,  cabal  le 
ría  y  detrás  el  médico. 


FIN  DE  LA  MANIOBRA 


CUATRO  PALABRAS 


Cúmpleme  dar  las  gracias  al  empresario  Sr.  Cereceda 
por  el  lujo  y  exactísima  propiedad  con  que  ha  presen- 
tado en  escena  mi  humilde  preteocto  para  una  maniobra 
militar^  excediéndose  á  cuanto  me  prometió  al  encar- 
garme de  este  modesto  trabajo. 

Considero  un  deber  de  justicia  hacer  constar  aquí 
el  nombre  de  mi  buen  amigo  D.  Juan  Delgado,  distin- 
guido  artista  y  Capitán  Instructor,  sin  cuya  constancia 
y  profundo  conocimiento  de  la  táctica  militar,  no  hu- 
biera conseguido  tan  señalada  victoria  nuestro  esfor- 
zado batallón  femenino,  al  cual  hago  también  presente  el 
testimonio  de  mi  gratitud  más  sincera» 

Y  por  último,  doy  mi  enhorabuena  al  excelente  pin- 
tor escenógrafo  Sr.  Bussato,  y  á  todos  los  artistas,  que 
con  la  mejor  buena  fé  han  interpretado  sus  respectivos 
papeles,  contribuyendo  poderosamente  al  lisonjero  éxi- 
to de  La  espada  de  honor. 
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EL  ESPANTAJO 


ESPANÍAJO 


COMEDIA.  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE     * 

DON  JOSÉ  FEENANDEZ  BEEUÓK 

Representada  por  primera  vez 
en  el  Teatro  B8Pá?!ol  el )  I  de  Marzo  de  1894 


C^V^^^^^^^^A^ 


MADRID 

IMPRENTA  T  ^BTBBEOTIPI*  DE  «UL  LIBERAL» 

ealle  dé  la  Almudena,  nún.  "i 
1894 


PERSONAJES  ACTORES 

Dona  Petra •  Doña  Carmen  Arguelles. 

Inés »     Matilde  Rodríguez. 

Amalia »     Josefa  Mari. 

Don  Juan. Sres.  D.  Wenceslao  Bueno 

El  Marqu£:s »      José  Muta. 

Don  Luís »      Rafael  López. 

Tomás »      Francisco  Gómez. 

Tío  Lorenzo »      Salvador  Soler. 

ÜN  LACAYO »      Luis  Cemadas. 

Vecinas  y  recinos 


Acción  contemporánea:  El  primer  acto  pasa  en  el  salen  de 
una  quinta:  el  segundo  en  el  jardín  y  el  tercero  en  la  huerta. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor»  y  nndie  podrá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  po- 
sesiones de  Ultrarnar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  ce- 
lebrado ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  )a  Galería  Lírico -Dra* 
mática.  titulada  «El  Teatro»,  de  D.  FLORENCIO  FláCO- 
"WICH,  son  los  exclusivamente  encargados  de  conceder  ó  ne- 
gar el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


"««.-».-N.s^ 
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ACTO   PRIMERO 


Salón  de  una  quinta  de  D,  Juan,  en  Carabanchel.  Una  reja  con  cortinaje  que 
da  ala  calle.  Espejos  grrandes.  Algún  entredós  sobre  el  cual  habrá  unas 
fotografías  de  hombre  y  mujer.— Decoración  lujosa. 

E  SCEIsA    PRIMERA. 

D.  LUIS  por  ítiera  y  AMALIA  por  dentro,  hablan  en  la  reja.  D.*  PETRA  y 

l> .  JUaN  entran  de  puntillas  y  se  pone  &  escucharles 

con  afectuosa  curiosidad. 


Luis. 


Amalia, 

Luis. 
D.  Juan. 


Luis. 

Amalia. 

Luis. 

Amalia. 
T>.  Juan. 
D."  Petra. 
Luis. 

Amalia. 
Luis. 

Amalia. 


¿Qué?  Que  mi  padre  está  disponiéndose  para  ve- 
nir y  eatú  vez  no  se  me  duerme.  Que  el  cielo  de 
Carabanchel  me  paree  j  la  gloria:  que  los  ojos  te 
han  crecido  y  ha  menguado  tu  boqoita  desde 
anoche:  en  fin.  que  estoy  loco  de  alegría  y  no  se 
lo  qne  me  digo.  ¿Me  quieres? 
Te  quiero. 
Pues  dame  un  dedo. 

(A   Petra.)  El  cariñito  de  Cádiz.  Asi  hadamos 
nosotros.  (Doña  Petra  le  hace  ademán  de  que 
calle,) 
¿Me  amas? 
Te  amo 

PuCvS  dame  la  mano.  ¿Me  embelesas?  (D.^  Petra 
Quiere  interrumpir  y  su  marido  la  contiene,) 
No  se  lo  que  Higue. 
Tu  bien  lo  sabias,  Petra. 
jCalla!  jCalla! 
Dilo. 

¿Estás  loco?  ¿No  ves  que  pasa  gente? 
¿Me  embelesas? 
Te...  te... 
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Luis.  Ahora  es  la  ocasión . 

Amalia.  Te  embeleso.  (D*  Petra  hace  sonar  el  piano  pre- 
cipitadamenie:  desaparece  Luis  y  Amalia  se  le- 
vanta manifestando  confusión.) 


ESCENA.  II 

AMALIA.  D."  PETRA  y  D.  JUAN 

D.*  Petra.    ¿Cod  quien  hablabas,  Amalia? 

Amalia.       Pues  hablaba...  hablaba...  cdd  Ldís. 

D.  Juan.  ¿Dejasteis  anoche  algo  que  deciros?  Si  no  cesas* 
teis  de  charlar  eu  toda  la  tertulia. 

D.*  Petra.  Y  se  concluyó  bastante  tarde. 

Amalia.       Es  que  ha  venido  á  darme  un  recado. 

D.  Juan.     Si:  que  su  padre  se  está  arreglando  para  venir» 

Amalia.        ¡khl  ¿lo  sabe  usted? 

D.^  Petra.  Los  padres  lo  saben  todo. 

D.  Juan.  Siempre  llegan  de  puntillas  para  oir  lo  que  dice 
&  su  hija  üoica  el  novio  que  le  habla  por  la  reja. 

Amalia.  ¡Ah!  Nos  estaban  escuchando...  {Se  tapa  la  cara 
con  el  pañuelo.) 

B.*  Petra.  (Con  reconvención)  ¡Juan!.,  la  has  avergonzado» 

D.  Juan.  ¿Yo?  Ven  aqui,  ni&a  Quilate  ese  pañuelo  de  la 
cara  y  alza  tu  frente.  Lo  que  os  decíais  en  la  re- 
ja es  lo  que  nos  decíamos  tu  madre  y  yo  cuando 
éramos  muchachos.  Es  el  trino  invariable  de  to* 
dos  los  enamorados  de  tu  edad.  ¿No  es  verdad» 
Petra? 

D.*  Petra.  Ya  no  me  acuerdo. 

D.  Juan.  ¿Ahora  te  avergüenzas  tü?  No  hay  razón  para 
ello.  Eras  entonces  un  capullo  de  mujer:  yo  un 
botoncillo  de  hombre.  Qué  apretones  de  manos 
DOS  dábamos  al  encontrarnos  en  la  cadena  cuan  • 
do  bailábamos  lanceros. 

D.*  Petra.  No  le  escuches. 

Amalia.        Papá:  es  usted  muy  bueno. 

D.  Juan.  ¿Lo  ves?  Ya  está  otra  vez  risueña.  También  nos» 
otros  estamos  contentos. 

D.*  Petra.  Sí,  hija  mia.  (Suspira)  En  lo  posible. 

D.  Juan.  Tiene  motivo  tu  madre  al  suspirar.  Hoy  vienen 
á  pedir  tu  mano.  Esto  significa  que  perdemos 
el  privilegio  de  tu  cariño  y  que  para  formar  otra 
familia  se  deshace  la  nuestra. 

Amalia.  (Abrazando  á  i).*  Petra.)  ¡Oh!  No.  Viviremos  con 
ustedes:  le  he  impuesto  esa.  condición  y  la  ha 
aceptado. 
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D/  Pktba.  ¿be  verafi?  ¡Hija  de  mi  alma! 
t>.  Juan.      lAearieiándola.)  Si:  esa  es  la  frase  que  mereces: 
hija  de  mi  alma. 


ESCENA.  III 


Toifis, 
Amaua. 
D.  Juan. 

TOliÁB. 

D.*  Pbtra. 
Tomás. 


D.  Juan. 
Toifis. 
D.  Juan.    , 
Tomás. 

D.  Juan 


Dichos  y  TOUAS  por  la  puerta  de  la  izquierda 


¿Sefiorf 

(En  actitud  de  retirarse.)  ¡Ahí  ¿Ya  llegó? 

El  Marqués? 

o,  seüor:  Lorenzo  el  guarda. 

A  que  vendrá? 

esea  hablar  á  los  señores:  le  dije  que  éstabaSi 
esperando  una  visita  y  quedó  en  venir  dentro  de 
un  rato. 

Está  bien:  anuncia  al  marqués  apenas  llegue. 
Dicho  so  Marqués. 
¿Qué  dices,  hombre? 

(Volviendo  á  salir)  Buena  vaá  quedar  esta  casa 
cuando  se  nos  lleven  á  la  ni&a. 
La  quiere  como  un  bárbaro. 


ESCENA  IV 


Dichos,  menos  TOMAS 


D.*  Petra 
D    Juan. 


Amalia 

D.*  Pbtra. 
Amalia, 

D.  Juan. 


D.*  Petra. 
P.  Juan, 
Amalia. 


Pero  abusa  de  la  consideración  que  le  tenemos. 

Es  el  privilegio  de  los  criados  antiguos;  hace  más 

de  veinte  años  qae  nos  aguanta  y  debemos  su- 

frirfe.  Además  tiene  razón:  buena  quedaría  esta 

casa  si  se  nos  llevasen  á  la  niña. 

¿Podría  yo  consentirlo^  ni  vivir  sin  los  besos  de 

mi  madre? 

Quita^  quita;  zalamera. 

¿Y  quiéu  haría  á  mi  padre  la  partida  de  ajedrea* 

ni¡le  tocaría  al  piano  sus  óperas  favoritas? 

Es  verdad,  melodías  de  Bellini,  las  ünicas  qaa 

entiendo  y  que  cantas  como  un  ángel  á  media 

voz  para  mi  sólo:  Amalia,  no  eres  sólo  en  esta  cá- 

sa,  la  hija  ánica... 

Es  la  que  cura  mis  tristezas. 

Sin  tí  envejecería  muy  deprisá . 

No  me  haga  usted  llorar. 
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D.   JUAK. 


Amalia. 
D/  Pbtra. 
Amalia. 


D.  Juan. 

Amalia. 
D.*  Pbtra. 


D.  Juan 


D.*  Petra. 
D.  Juan. 

Amalia. 


D.*  Pitra. 
D.  Juan 


jYo!  Soy  un  majadero.   Seguirás  siendo  aqoi  im 
hija  mimada,  la  despensera  y  la  primera  tiple. 
Y  cantarás  mis  aires  favoritos,  que  tarareo  inte- 
riormente, porque  soy  un  baen  músico  de  gar- 
ganta para  adentro:  un  gran  tenor  mudo.  Tus  lá- 
f  rimas  piden  venganza  y  lo  van  á  pagar  las  aves 
el  corral.  ¡Tomás!  haz  un  degüello  de  gallinas 
y  convidad  á  vuestros  amigos.  ¿Lágrimas  aquí 
cuando  estoy  dispuesto  á  bailar  el  cotillón  el  día 
de  tu  boda?  ¿Quieres  ensayarle  ahora  mismo? 
No  me  haga  usted  reír. 
Rie,  rie:  que  sólo  hay  motivos  de  contento. 
¿No  es  verdad  que  si?  Pero  al  fin  y  al  oabo,  aun- 
que le  quiero  mucho,  y  seré  feliz,  son  ustedes  tan 
buenos  para  mi.  que  rio  y  lloro  al  mismo  tiempo. 
Todavía  hay  una  esperanza:  que  el  marqués  se 
quede  dormido  en  la  butaca  y  no  venga. 
Eso  no;  Luis  no  le  dejarla  dormir. 
Lástima  de  hombre:  joven  aun^  amable  y  galan- 
teador hasta  hace  poco,  encontrarse  de  pronto  do- 
minado por  un  suefio  que  no  se  sacia  nunca.  An- 
tes no  habla  esas  enfermedades. 
Si  no  es  enfermedad:  su  médico  dice  que  es  salud. 
Es  efecto  de  las  inyecciones  de  cloruro  mórflco 
que  le  ha  recetado. 
;Qué  es  eso  que  le  dan? 

La  morfina:  un  remedio  á  la  moda  que  ahora  se 
receta  para  todo.  Pero...  creo  que  es  él. 
|Ah!(5e  retira  apresuradamente,  y  después  de 
mirar  cariñosamente  á  sus  padres,  sale  por  Im 
tjgquierda.) 

l>ios  nos  ha  recompensado  con  esa  niña. 
Si,  Petra;  pero  hoy  es  un  dia  triste  para  nosotras. 
Ya  no  podemos  ocultárselo. 


ESCENA  V 

Dichos,  el  MARQUÉS  y  TOMAS  que  después  de  anunciar 
se  retira  por  la  izquierda. 


Tonis. 
D. Juan 
Maequxs. 


El  señor  Marqués  de  Armas.  (Se  retira*) 
Adelante,  querido  vecino. 
¿Cómo  vá  Petra?  D.  Juan...  {Se  sientan.)  Por 
Amalia  no  pregunto:  la  vi  hace  poco  en  la  reja 
hablando  con  mi  hijo.  Y  dicho  esto  nos  hallamoi 
de  lleno  en  el  asunto  que  motiva  mi  visita  (Bos- 


D.*  Petra. 
D.  Juan. 
Marqués. 


D/  Petra. 
D.  Juan. 
Marqués. 


D.  Juan 


D.*  Petra 
Marqués 
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teaa.J  Dispensen  me  ustedes  si  bostezo:  ya  saben 
que  es  eufermedad:  lu  ultima  inyección  ha  sido 
muy  fuerte. 
Está  usted  dispensado. 

Y  excuse  ustf  d  los  cumplidoá:  estamos  en  familia, 
¿iílu  familia?  Gracias  A  eso  aspiramos  y  á  eso 
vengo.  [Bosteza  aquí  y  donde  resulte  natural.) 
Empiezo  á  usar  de  la  confianza  que  se  me  conce- 
de. Pues,  bien:  fiuestros  hijos  se  quieren  y  se  ban 
dado  palabra  de  casamiento:  ustedes  y  yo  be mo8 
autorizado  esas  reía  .  relaciones,  no  poniendo^ 
las  obstáculos,  que,  dada  su  pasión  •.  su  pasión... 
hubieran  sido  inútiles. 

iPicara  morfli.a!  Y»  sq  ha  dormido.  En  lo  mejor. 
¡Marqués!  [Tocándole  suavemente )  ¡Vecinol 
Pido  otra  vez  peí  don:  no  estoy  para  alternar  en- 
tre las  gentes.  Estábamos  en  que  habla  pedido  la 
mano  de  su  üíjh  Amalia  parfi  mi  hijo  Luis  ¿no  es 
cierto?  Ya  saben  ustedes  que  mi  hijo  es  vizconde 
de  Celia,  y  cuando  muera  yo  será  marqués  de 
Armas.  PermítHume  que  me  pase  á  una  nilia  sin 
muelle.  Este  sillón  es  una  cama.  (Cambia  de  s¿- 
¿¿a.)Nue8tra  nobleza  e^s  antigua  como  nuestros 
caseroi:e.N\  que  es  lo  ünicoque  nuestros  adminis« 
tradores  nos  d»  jaron:  polvo  venerable:  yo  no  en- 
gaño á  nadie  Por  consiguiente,  mi  hijo  sólo  pue- 
de, si  su  mujer  usa  carruaje,  poner  el  escudo  en 
la  portezuela.  Eso  n,  hi  educación  de  Luis  me  ha 
desvelado  ..  (Bosteza.)  Es  un  verdadero  sport- 
mam  monta  a  la  perfección:  no  se  lo  escapa  un  pi- 
chón en  el  tiro:  es  una  autoridad  dirigiendo  coti- 
llones y  un  inaeat  o  en  el  florete  Pero,  todo  eso, 
aplicado  á  la  vida  real,  no  conduce,  por  sí,  á  nin- 
gún estado  brillante  Con  la  carabina  puede  ser 
un  guarda^  bailando  un  danzhnte^  mofitando  un 
jockey,  y  cuando  le  veo  florete  en  mano,  no  sé  en 
que  podría  utilizar  esa  destreza,  como  no  fuese 
para  vigilante  de  consumos.  Et^te  es  Luis:  ahora 
ustedes  ¿e  servirán  decirme  si  en  esas  condicio- 
nes le  aceptan  para  yerno. 

Marqués:  la  franqueza  de  usted  exige  que  corres- 
pondamos con  la  nuestra.  Pero,  antes  voy  á  hacer 
que  le  sirvan  una  taza  de  café. 
Sí:  al  instante.  (Se  levanta.) 
(Levantándose  también  y  sonriendo.)  Es  inütil. 
El  café  no  me  desvela.  No  hay  otro  medio  para 
hacer  que  me  entere  de  las  cosas  formales,  que 
tener  en  cuenta  que  soy  un  enfermo,  y  admi-* 
nistrármelas  en  pildoras 


D.  Juan 
Marqués 

D. Juan 


19  ARQUES 

D.*  Petra 
D,  Juan 


Marqués. 
D.*  Petra. 
D.  Juan. 


D.*  Petra. 


D.  Juan. 


D.*  Petra. 
D,  Juan. 


Marqués. 


D.  Juan. 
Marqués. 
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Comprendo  y  seré  lacónico. 
Y  si  á  pesar  de  todo  me  durmiera,  tener  la   bon- 
dad de  darme  un  golpecito  en  la  espalda, 
pues  bien,  marqué?;  'a  proposicióo-de  usted   no» 
honra;  pero  antes  de  comprometerle  aceptanaoja, 
debemos  confiarle  un  secreto,  que  lo    es  para 
Amalia  misma  y  sólo  lo  sabe  en  esta  casa,  foera 
de  nosotros,  un  criado  antiguo.  Amalia  no  es  hija 
nuestra. 

¡Allí  ¿Habré  cometido,  al  dar  este  paso  una  lige- 
feza? 

No,  señor,  es  hija  adoptiva  y  sustituye  á  una  hi- 
ja de  un  año  que  perdimos- 
Yes  huérfana  de  padres  tan  buenos  como  nos-^ 
otros:  alli  están  sus  retratos:  eran  Íntimos  ami« 
gos  nuestros,  y  al  morir  nos  confiaron  su  hija. 
E)  stcreto  es  sólo  un  sentimiento,  una  delica- 
deza... 

Que  no  podrá  prolongarse  si  se  casa. 
Es  verdad:  si  se  casa. 

Para  todo  lo  demás  es  hija  nuestra:  la  doy  de 
dote  dos  millonea,  que  recibirá  su  marido  en  va«^ 
lores  seguros. 

Cuando  la  adoptamos,  acababa  de  morir  una  niña 
que  Dios  nos  concedió  y  que  por  estar  enfermiza 
hablamos  enviado  á  criar  en  un  pueblo  para  que 
se  fortaleciera. 

No  tuvimos  esa  suerte,  sino  que  la  perdimos:  por 
eso  criamos  á  Amalia  como  hija  y  cree  serlo.  Esta 
es  toda  nuestra  familia,  y  nuestra  preocupación 
su  felicidad.  Gano  mucho  y  gasto  poco,  y  no  m© 
retiro  de  los  negocios,  porque  viven  muchos  á 
mi  sombra. 

¡Juan!  (Señalando  al  Marqués  que  ha  vuelto  á 
doblar  la  cabeza.) 

(A  Petra  y  contrariado  )  Pues,  francamente:  no 
creo  haber  sido  pesado.  Es  imposible  hablar  de 
negocios  con  este  hombre.  (Se  levanta  y  le  dá  un 
goípecitoen  la  espalda  )  iMarqués!  {Le  dá  otro.) 
¡Vecino!  Decía  que  bastaba  un  golpecito  y  hay 
que  darle  lo  menos  catorce  golpes  y  repique.  (Le 

sacude,) 

Perdón:  mi  padecimiento  es  vergonzoso,  vergon- 
zoso. Habíamos  quedado  en  que  casábamos  álos 
chicos  y  usted  daba  de  dote  á  Amalia  tres  millo- 
nes ¿no  es  esül?  (D.  Juan  y  D.*  Petra  se  miran 
sorprendidos.) 

(Con  firmeza.)  Si:  tres  millones. 
(Lavantándose,)  Pues  que  sean  muy  felices.  La 


palabra  de  dos  caballeros  es  un  contrato,  y  un 
apretón  de  manos  una  ñrioa.  {Le  dá  la  Truino  )^ 
Sefiora,  (Tendiendo  la  mano  á  D.*  Petra  )  firme 
usted  también.  Y  dispeiiseDme  si  salgo.  Mi  hijo 
espera...  Amalia  lo  mismo...  y  yo  (sonriendo)  no 
he  dormido  mi  siesta  todavía. 

D.  Juan.      Voy  á  acompnfiarle.  ¡Tomás! 

Marqués.  {Deteniéndole,)  Gracia^:  andando  resisto  mocho 
el  sutífio.  {Ah!  Olvidaba  mi  sombrero.  Bien  mira- 
do, nn  enfermo  como  yo,  no  debia  salir  á  la  calle 
con  sombrero,  siao  con  gorro  de  dormir.  {Va$e») 

ESCENA  VI 

DOÑA  PETRA  y  DON  JUAN  y  luego  TOMÁS. 

D.*  Petra.  Que  enfermedad  tan  triste. 

D.  Juan.  Y  sin  embargo,  ese  hombre,  durmiendo,  ha  ga- 
nado para  su  hijo,  lo  que  gané  despierto  en  mu- 
cho tiempo.  Me  ha  sacado  un  millóu.  ¡Y  yo  le 
hice  dormir! 

D.*  PíiTRA.  iNo  es  para  Amalia? 

D.  Juan.  Es  verdad:  pero  hüzme  la  Justicia  de  confesar  que 
no  he  regateado. 

D.*  Petra.  Vamos  á  decirla  qne  ya  es  vizcondesa... 

D.  Juan.  Pero...  que  no  es  ouestra  hija...  eso  no  me 
atrevo... 

D.*  Petra.  ¡Tü! 

D.  .TuAN.      Los  dos;  pero  lo  más  tarde  posible. 

Tomás.         iSeñorl  Le  buscan  .. 

D.  Juan.      Que  esperen  los  qne  sean. 

( Vanse  D,  Juan  y  D.*  Petra  por  la  derecha,) 

ESCENA  VII 

TOMÁS  y  luego  INÉS  y  LORENZO  por  la  izquierda;  de  campesinos 

y  enlutados 

Tomás.  Que  esperen...  queespereu.  Es  muy  fácil  man- 
dar y  hacer  que  uno  dé  las  malas  razones  ó  eche 
mentiras.  Pues  boy  no  engaño  á  nadie.  Tío  Lo- 
renzo, tienen  ustedes  que  esperar. 

Lorenzo      Mejor,  mejor. 

Tomás  ¿Y  la  pariente? 

LoRfiiVzo.  Que  Dios  la  haya  perdonado:  y  no  digo  más:  qae 
Dios  la  haya  perdonado. 

Tomás.  ¿Y  esta  muchacha?  ¿Es  hija  de  ustedes?  ¿Opmo 
te  llamas,  buena  moza? 

Inés.  Me  llamó  Inés. 


Tomás. 


Inés. 


Lorenzo. 


Inés. 
Tomás. 

Inés. 


Lorenzo 
Inés 
Lorenzo 
Inés 

Lorenzo 
Inés 

Lorenzo 

Inés 

Tomás 

Inés 

Tomás 

Inés 

Tomás 

Inés. 

Lorenzo 
Inés 


Tomás 
Lorenzo 


lo 

Inés  se  llamaba  la  pobre  hija  de  mi  amo.  Ahora 
tendría...  como  se  pasa  el  tiempo,  tendría  vein« 
tiÜD  bños  cumplidos.  ¿Salen  ya?  No.  Que  guapa 
estás  El  aire  del  campo,  el  vino  puro  y  sano,  y 
el  olor  del  romero  y  el  tomillo  crian  á  los  chicos 
frescos  y  robustos. 

Andtí:  pues  si  hay  en  el  campo  más  gente  enea- 
nijudu.  Aquí  es  donde  viven  á  gusto  y  se  ceban 
los  sf  ñores. 

Aprieta:  no  ha  dicho  nada.  Como  que  sube  leer 
y  escribir  como  una  señorita  y  zurce  y  plancha. 
No  se  dirá  que  la  hemos  enseñado  mal:  en  eso 
mi  difutita  se  portó  como  quien  era.  Siéntate, 
muchacha:  yo  no;  pero  tü,  siéntate  donde  quie- 
ras: ya  sabes. 
¡Ay!  (Sentándose) 
¿Tv-  has  hecho  duño? 

Es  que  creí  que  me  hundía  ¡Ay  que  gusto!  fuste 
8Íll0n  es  un  columpio.  (Se  levanta  y  se  dírije  al 
mueble  donde  están  las  fotografías.  ¡Unos  retra- 
tos I  ,'.«0n  los  8U.V09? 

No;  fiero  ahora^  calla. 

Vaya  unos  espejos:  si  se  vé  uua  hasta  los  pies. 
¿T)*i  veras? 

(a  parte  á  Lorenzo.)  Se  vé  todo  lo  raro  que  veni- 
mos: no  se  mire  usted. 
Si  traemos  lo  mejorcito. 

Pues  á  mi  me  da  vergüenza  de  verme  en  esta  fa- 
cha: se  vá  á  reír  de  mí  la  otra. 
Tu  te  callas  que  aquí  hay  de  todo  y  estarás  como 
es  debido 

(A  Tomás.)  Diga  usted...  ¿y  es  guapa  la  Amalia? 
¿Que  í<i  lo  es?  ¿Has  visto  querubines? 
No,  señor,  ¿y  usted? 

Yo..  Los  he  visto  pintados  y  asi  es  mi  señorita. 
¿También  pintada? 

Quiero  decir  que  es  muy  linda  y  muy  buena  y 
muy  elegante. 

Entiendo:  no  haga  usted  más  gasto  de  palabras. 
Los  buenos  trajes  favorecen  á  cualquiera 
jQué  verdades  dices! 

¿No  me  enseñó  usted  el  espantajo  que  hay  en   la 
huerta  de  esta  casu?  Pues^  con  la  ropa  que  le  han 
puesto,  parece  un  caballero  y  es  un  espantajo, 
Ya  creo  que  sale  el  señor. 

Oye,  Inés;  mejor  será...  sí;  salte  afuera.  Este  te 
dirá  donde  debes  esperarme.  (Bajo  )  Ahora  silen- 
cio. Luego^  la  mar.  (Salen  Inés  y  Tomás  por  la 
izquierda.)  El  caso  es  que  tengo  miedo  y  mi  mu-^ 
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jer  lavo  la  culpa.  Que  Dios  la  baya  perdooaclo^y 
que  Dios  la  haya  perdonado. 


ESCENA.  VIII 


DON  JUAN  por  la  derecha  y  LORENZO 


D.  Juan. 
Lorenzo 
D.  Juan. 


Lorenzo. 
D.  Juan. 
Lorenzo. 
D.  Juan 
Lorenzo. 

D.  Juan- 
Lorenzo. 


D.  Juan. 


Lorenzo. 
D. Juan. 
Lorenzo. 


D.  Juan. 
Lorenzo. 
D.  Juan. 
Lorenzo. 


D.  Juan 


Lorenzo. 


Pobrecilla:  su  felicidad  me  alegra  el  alma. 
)K1  padrel  Ni  me  atrevo,  ni  sé  cómo  empezar. 
¡Ot)!  ¡Tío  Loreuzol  A.&üs  hace  que  no  ooa   vela- 
mos: como  que  eu  la  calle  le  hubiera  desconocido. 
¿H^y  novedad?  ¿Qué  es  eso?  ¿Tiembla  asted?  |BahI 
Algüii  apuro.  Siéntese  y  diga  -o  que  necesita. 
No;  no  me  siento 
¿Por  qué? 

Porque  quien  pide  perdón  se  pone  de  rodillas. 
¿A  mí?  Levántese  usted  ó  me  retiro. 
La  luano,  por  lo  menos,  déjeme  usted  que  se  la 
l)ese:  me  lo  encargó  el  cura  de  mi  pueblo. 
Si  es  penitencia  no  me  opongo. 
Me  dijo  cuando  anli  del  pueblo:  ponte  de  rodillas, 
bésale  la  mano  y  ruégale  que  no  te  eche  á  pre- 
sidio. 

Empiezu  usted  á  alarmarme  no  sé  por  qué^  y  le 
ruego  que  se  explique.  Comprendo  que  viene 
usted  ¿  comunicarme  una  desgracia. 
No:  no  stüor.  La  desgracia  es  pura  mí. 
Hable  usted  y  no  me  desespere. 
Pues  si  yo  supiera  hablar,  ya  estarla  dicho.  Pero 
hay  cosas...  Yo  no  hice  más  que  consentir;  por- 
que quien  mandaba  en  mi  casa  era  mi  mujer. 
¿Y  por  qué  no  viene  ella  misma? 
No  vieno.  porque,  francamente,  se  murió. 
¿Qué  murió  la  pobre  Biasa? 

¡Pobre!  Ella  que  túvola  culpa,  está  tan  descan- 
sada, y  yo...  Nü  la  üa*^"  usted  pobre  hasta  que 
lea  esta  carta  que  le  escribe  e!  seüorcura. 
(Torna  la  carta  y  la  abre.)  No  comprend?'  pero  mi 
ÍAíiagi ilación  forja  unas  quimeras.  (Lee  pc^a  8( 
mirando  alternativamente  á  Lorenzo  y  al  pape¿^ 
Un  delito  que  debo  perdonar  como  cristiano... 
Que  los  autores  han  muerto...  Victima  yo  de  la 
codicia  campesina  .  Si  no  me  atrevo  á  prose» 
guir.  .  (Se  pasea  con  agitación  u  luego  lee  eonmO" 
vido,) 
Malo,  malo.  Y  no  ha  vuelto  la  hoja  todavia. 


D.  Juan. 


Lorenzo. 
D.  Juan 
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(Leyendo  )  «Es  tan  complejo  el  corazón  humano. 
»que  á  veces  se  mezclan  e\  mal  y  el  bien  en  una 
«acción  inícaa,  y  aqai  se  unieron  la  codicia  y  el 
«carif&o.  Blasa  al  morir  me  autorizó  para  ^evelar- 
»le  este  secreto  y  declarar  qaei  sa  mando  Loren- 
nzo  fué  el  menos  culpable.  Un  desdichado  que  ya 
i»pagó  sus  culpas  escribió  la  certiñcai^n  falsa 
wque  le  enviaron  á  usted...  y  para  que  vaya  com- 
•prendiendo  ..  le  etütafaron  á  usted  al  remitirle  la 
^cuenta  del  entierro  de  su  hija;  porque  todo  era 
nuna  impostura... 

¡Señor!  ¡Sefior!  ¿Qué  es  ejBío'i 

«Era  un  delito  estúpido  como  lo  .^on  tantos  deli- 
»tos«  Quisieron  al  secuestrarle  la  nifia  á  quien  ya 
Mamaban,  gozar  de  su  ternura  y  cultivar  ^u  co- 
«razón,  para  el  día  en  que  fuera  rica  participar 
üde  su  fortuna,  comprendo  con  ella  su  impuni- 
ndad.  D.  Juan,  yo  prometi  ¿  la  moribuiida,  obte- 
»ner  de  usted  el  perdón  para  su  marido  y  para 
«ella.  La  hija  que  creyó  usted  haber  perdido  ha- 
«ce  tangos  años,  vive,  y  le  será  devuelta  cuando 
«reciba  usted  esta  carta.  Perdone  usted  á  los  que 
»le  ofendieron  y  dé  gracias  ¿  Dios  por  este  feiici* 
«dad  inesperada  ..» 

¡Que  perdone!  ¡Que  perdone!  (Se  pasea  accionan- 
do 8¿n  Jijarse  en  Lorenzo.) 
(Con  gran  temor,)  Hice  mal:  esa  carta  debió  en- 
tregarla Inés. 

{Parándose  de  pronto  y  pagándose  la  mano  por 
la  frente  al  ver  á  Lorenzo.)  ¡Salí  Y  espera  allí  á 
que  me  serene.  No  he  cazado  nunca  por  no  ma- 
tar un  pájaro:  pero  si  continuas  delante  de  mi, 
te  mato  como  á  un  lobo.  (Lorenzo  sale  precipita- 
damente por  la  izquierda,) 


ESCENA    IX 


DON  JUAN 


D.  JXJAN 


¡Señor!  ¡Señor!  Modera  los  latidos  de  mi  corazón 
y  restablece  mi  calma  ó  enloquezco.  Aquel  sue* 
fio  lejano  toma  vida...  El  ángel  que  habia  volado 
al  cielo  para  siempre...  regresa  y  está  cerca  de 
mi  ..  la  muerte  me  devuelve  su  presa...  No  puede 
ser,  no  puede  ser,  esto  es  absurdo,  Y  es,  sin  emr 
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bargo,  y  lo  increíble  se  impone  con  la  las  de  la 
eTidencía.  Pero  ¿está  abi  mi  bija  y  no  be  corrí* 
do  á  estrecbarla  entre  mis  brazos?  (Dirígese  eon 
presteza  hacia  la  izquietda  y  se  detiene  de  pron- 
to.) No:  el  primer  abrMZo  corresponde  á  su  madre. 
(Heirocede  hacia  la  puerta  de  la  derecha  por  don- 
de al  fin  sale.)  Señor,  señor.  Si  estoy  soñando, 
haz  que  no  despierte. 


BSCENA  X 


AMALIA 


Amalia. 


Pero  que  atolondrado  vá  mi  padre:  si  parece  im- 
posible: b  a  pasado  á  mi  lado  y  no  me  ba  Tisto. 
Mejor.  Asi  no  me  sorprenderán  esta  vez.  Me  ha 
hecbo  señas  de  que  vá  á  darme  una  flor.  ¿Bstaró 
despeinada?  (Se  mira  al  espejo.)  ¡Ay!  Que  fea  es- 
toy cuando  quisiera  estar  más  bermosa  que  la  flor 
que  quiere  regalarme. 


ESCBNA  XI 


Luis 
Amalia. 
Luis. 
Amalia. 


LUM. 

Amalia. 


Luía. 

Amalia 
Luis. 

Amalia. 


AMALIA  y  LUIS,  éste  por  fuera  de  la  reja. 


¿Me  ban  concedido  tu  mano? 
Dame  ese  clavel:  es  tu  regalo  de  boda. 
Bl  regalo  será  nn  aderezo  de  brillantes. 
Eso  es  para  la  vanidad  y  para  el  mundo.    Entra 
nosotros  vale  más  esta  flor  que  ban  tocado  tus 
labios 

Pero  ese  clavel  se  arrugará. 
Y  cuanto  más  arrugadiio  esté,  tendrá  menos  va« 
lor  para  todos  y  más  para  mi  sola.  Para  apreciar 
los  brillantes  basta  el  interés;  las  flores  secas  sólo 
el  cariño  las  aprecia 

Oh  que  felices  seremos.  Iremos  todas  las  noches 
al  Real. 

No:  encerrad! tos  en  casa. 

Amalia  ¿quieres  enjaularme?  ¿Crees  que  un  ma- 
rido es  un  jilguero? 

¡Mi  marido!  ¡Tu  mujer!..  Sí  me  parece  imposible 
tanta  felicidad.  Repítelo.  No:  luego  me  lo  dirás 


-  16  — 

mny  callandito.  No  quiero  que  nos  ycan.  Papá  es 

muy  burlón.  Vete,  vete.  Mira  lo  que  hago  con  ta 

flor  (La  besa.) 
Luis.  Devuélvemela  para  hacer  lo  mismo. 

Amalia.       No:  que  es  mía  ya  para  siempre    Vete.  Hasta 

luego.  {Le  tira  un  beso  y  Luis  se  retira) 


ESCIÍNA  XII 

AMALIA,  que  se  esconde  entre  el  cortinaje  y  DOÑA   PETRA  muy  agitada 
y  apoy&ndose  en  DON  JÜA'*-,  que  entran  por  la  derecha.  . 

Amalia.        Mis  padres.  Qué  vergüenza.  No  quiero  que  me 

vean. 
D.  Juan.       Recóbrate  Hice  mal;  debí  prepurarte  más;  pero 

si  no  estaba  sereno.  .  y  adivinaste  tan  deprisa... 
D."  Petra.   ¡Tomás!  ¡Lorenzo! 
D.  Juan       Espera  ..  No:  tienns  razón:  cuanto  antes. 


ESCliNA  xin 

\  Dichos:  TOMAS  y  detrás  LORENZO  que  entra  con  desconfianza 

por  la  izquierda . 

Tomás.  ¡Sfñoríi! 

D.  Juan  (A  Tomás.)  Tú,  escucha.  (A  Lorenzo  agarrando- 
le  por  el  cuello.)  Tú.  responde  de  rodillas.  (Le 
obliga  á  arrodillarse,) 

D.*  Petra.    ¡Infame!  ¡Qué  bus  hecho  de  mi  hija! 

Tomas.  ¡Señora!  ¿Q^ié  hija  es  esa? 

D.  Juan.       (A  Tomás,)  Rscuchu,  escucha  y  no  interrumpas. 

Lorenzo.      Inés.,   la  señorita  Inés  está  allí  furra. 

Tomíb.  ¡Señor!  ¡Uiia  abriega! 

D.  JUAN.       ¿Por  qué  me  la  robt?te? 

b.*  Petba,   ¿Por  qué  me  hiciste  Uorsr  tanto  por  ella? 

D.  Juan.      ¿Por  qué  no  tuviste  lástima  de  su  madre? 

Lorenzo.  ¿Y  cómo  he  de  responder  si  me  quitan  el  resuello? 
{Le  sueltan  y  se  levanta.) 

D.  Juan.  ¿No  os  dimos  todo  lo  que  pedisteis?  ¿No  hicimos 
de  vosotros  absoluta  confianza?  ¿Guardo  arran- 
que lacriatura  enferma  de  los  pechos  de  su  ma- 
dre, que  se  moría  de  extenuación ,  no  os  rogué 
casi  llorando,  que  la  salvarais  con  el  aire  puro  y 
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la  salud  que  alli  os  sobraba?  ¿No  fié  á  vuestra 
conciencia^  más  que  mi  vida  propia  y  mis  millo - 
llones  en  la  vida  de  mi  hija? 

D.*  Petra.  ¿Cómo  tuvisteis  la  maldad  de  robarla  mis  cuida- 
dos, las  comodidades  de  su  casa,  la  educación  y 
sobre  todo,  mis  caricias,  mis  caricias? 

Lorenzo.      Un  mal  pensamiento. 

D.^  Petra.  ¿No  sabíais  que  mientras  mi  hija  propia,  mi  hija 
verdadera,  vivía  miserablemente  con  vosotros, 
yo  hacia  de  madre  con  una  extraña.  Por  vosotros 
la  huérfana  tenia  madre  y  era  huérfana  mi  hija. 

Tomás.  ¡Pobre  Amalia!  ¡Pobre  Amalia! 

Lorenzo.  Bso  no:  caricias  no  la  faltaban,  que  también  se 
quiere  á  los  chicos  que  se  crian  con  nosotros.  Y 
en  fln^  ya  todo  lo  explica  el  señor  cura. 

D.  Juan.  Dice  que  habéis  hecho  de  ella  una  ignorante 
campesina, 

Lorenzo.  ¿Ignorante?  Eso  no:  que  tiene  más  malicia  que 
todos  nosotros  y  que  el  cura.  ¡Ignorante!  Esta 
chaqueta  que  llevo  la  hizo  ella. 

D.*  Petra.   Quiero  verla,  ¿oyes?  Quiero  verla 

D.  Juan.  Pero  ¿podemos  creerle  después  de  sus  engaños? 
¿Quién  nos  responde  de  que  esa  joven  que  nos 
presenta  es  nuestra  hija? 

Lorenzo.  ¿Pues  no  lo  dice  el  cura?  Qué  no  lo  digo  yo.  Y  á 
fe,  que  no  tiene  señales  la  muchacha  .. 

D.*  Petra.  ¿Y  crees  que  pueden  engañarme?  Cuando  todos 
los  dias  descubría  su  cuerpecito  sonrosado^  de- 
voraba con  los  ojos  las  manchas  de  la  vacuna,  los 
hoyitos  de  los  brazos,  los  lunares  de  su  espalda 
y  todos  los  hechizos  de  su  cutís  ¿Engañarme  yo 
cuando  todas  las  noches  sueño  que  la  veo,  y  no 
hay  poro  en  su  piel  que  no  tenga  marcado  con 
mis  besos?  La  reconocerla  entre  cien  hijos  aje* 
DOS.  El  cuerpo  de  una  hija  es  para  su  madre  un 
papel  escrito  que  está  lleno  de  ñrmas.  ¡Vamos! 
í  Vamos! 

D.  Juan.       (A  Lorenzo.)  Escucha.  ¿Lo  sabe  todo? 

LoRiNzo.      Sí.  señor. 

D.^  Petra.  ¿La  enseñaste  á  querernos? 

Lorenzo.      ¿Pues  como,  si  creía  que  éramos  sus  padres? 

D.  Juan.      Pero  ¿desea  vernos? 

Lorenzo.      Claro,  claro,  y  que  la  entreguen  lo  que  es  suyo. 

D.  Juan.      ¿Qué  dices? 

D.*  Petra.  ¿Qué  ha  de  decir?  Suyos  ^son  nuestros  abrazos^ 
nuestro  amor.  • 

D.  Juan.  No,  Petra:  éste  no  tiene  idea  de  lo  que  sentimos, 
¡Miserable! 

2 
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D.*  Pbtea.  |Vamoa!  ¡Yumoe!  (Salen por  la  itquierda.) 
ToifÁt.  (Con  desconsuelo,)  ¡Pobre  Amalia!  ¡Pobre  Diiia! 


ESCRNA  XIV 

TOMAS  y  AMALIA  qne  sale  llorando 


Akalia. 

Tomás. 

Amalia. 


TomIb. 


Amalia, 


Tomás. 
Amalia. 


Tomás. 


Amalia. 


¡Tomás!  ¡Tomás! 
¡Bst  aba  aquí! 

Si:  lo  he  oído  todo  sin  querer.  Todos  me  han  en-^ 
gafiado:  no  me  engañes  tü,  queme  conoces  des* 
de  pequeña  y  lo  sabes.  Dimelo  aanqae  sea  doro 
¿Qoieu  soy  yo?  (Sollotando.) 
¿Que  quien  eres?  Kres  un  angelito  que  ba  bajador 
de  ios  cielos  para  hacerme  creer  que  el  cielo  está 
aquí  abajo.  Te  he  visto  crecer   como  .ios    ca- 
puDitos  del   rosal,  que  se  hacen  rosas  de  repen» 
te.  Te  comparo  con  las  mariposas  que  vuelan  en- 
tre los  aleües  y  jerauios.  Soy  rudo  y  no  se  nada, 
pero  se  que  nadie  en  el  mundo  vale  lo  que  tü. 
No  quieras  distraerme.  Hace  un  momento  era  di- 
chosa y  me  he  quedado  huérfana  de  repente.  Soy 
una  extrafia  qne  ba  robado  á  una  hija  ]as  caricias 
de  sas  padres.  E:^o  soy.  Lo  acabo  de  oir.  Si  me 
quieres  de  veras,  responde  prouto.  Por  caridadé 
¿Quienes  son  mis  padres?  ó.,  ¿soy  una  inclusera? 
Eso  no:  alii  están  sus  retratos.' 
(Corre  hacia  el  mueble,  toma  las  dos  foiografias, 
las  mira  y  besa  alternaiivamenie,)  ¡Madre!  ¡Padje 
miol  Perdonadme  si  son  estos  los  primeros  besos 
que  08  he  dado.  Sé,  porque  todos  me  lo  han  di- 
cho, que  eras  una  santa:  tü  un  militar  valiente: 
me  han  enseñado  á  rezaros  y  quereros,  pero  tam* 
bien  os  han  robado  la  ternura  que  os  debia.  Me 
han  flngido  unos  padres  y  me  han  acostumbrado 
á  adorarles  con  toda  el  alma,  para  decirme  de* 
repente  que  soy  huérfana.  ¡Madre  mia^  Conozco 
que  hay  friaUiad  en  mis  miradas,  pero  considera 
que  no  se  muda  de  madre  en  un  instante. 
¡Pues  no  me  hace  llorar!  Pero  si  está  hablando 
como  un  libro  de  oraciones. Í .  Deja  esos  retratos, 
iSe  los  quita)  y  no  te  aflijas  más,  No  es  para  ei90.r: 
Quiere  decir  que  tit*nes  cuatro  padres,  y  si  te- 
casas  otro  inás,  y  como  yo  también  te  quiero  co* 
mo  un  padre,  en  vez  de  faltarte»  mira  si  te  so^^ 
bran. 
¿Pero  no  comprendes  que  ya  estorbo  en  esta  casa? 


ToifÁJB. 
Tonos. 


Amalia. 


Tomás. 
Amalia. 
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Qaé  cosas  dices  tan  extralias.  ¿Estorbar  to?  Es 
como  si  dijeras  qae  en  el  cuerpo  estorba  el  cora- 
zón y  en  uoa  luz  la  llama. 
No  ves  que  era  aquí  la  hija  y  viene  otra  y  reclama 
sus  derechos 

{Ras€ándo9e  la  cabeza.)  Paes  bien:  yo  tengo  seiií 
mil  pesetas  ahorradas  y  en  mi  pueblo  una  casita 
y  unas  tierras  dé  labor  que  cuida  una  hermana 
mía.  Sf  estorbas  aquí,  allí  serás  el  ama:  yo  me 
pondré  ^1  frente  de  la  hacienda,  compraré  bue*- 
yes  y  volveré  á  arar  como  en  mi  juventud,  y  he 
de  obligará  esos  terrenos  á  que  den  todo  su  jug^ 
para  que  tengas  lo  que  necesites.  Mi  hermana 
y  yo  seremos  tus  criados,  y  todas  las  primaveras 
me  volveré  loco  de  coutento  cuando  el  viento  y 
tus  miradas  acaricien  mis  espigas.  ,     . 

{Estrechándole  lamano  )  Gracias,  gracias.  Seque 
flsa  quieres  como  á  una  hija,  pero  jamás  lo  acep- 
taría. 

Ya  vienen.  Ya  la  traen. 

Qioeno  conozcan  que  he  llorado.  Soy  una  extra- 
ña para  ellos.  Una  extraña. 


ESCENA  XV 


DicliOB  D.*  PBTRA  y  D.  JUAN  <iiie  Uevaa  déla  cintura  á  Inés, 
detrás  LORENZO  que  se  queda  junto  á  la  puerta. 


D.*  Petra. 

Tomás. 
D.  Juan 


D.*  Petra. 


D.  Juan. 
Tomás. 


D.*  Petra. 
D. Juan. 


¡Es  ella!  Tomás.  {Bs  Inés!  La  hija  de  mis  entra- 
ñas. 

Señor. ,.(A  D,  Juan,  suplicante  y  señalándole  é 
Amalia,) 

¡khl  (Tomad. Amalia  de  la  cintura  y  la  lleva 
donde  está  Inés.)  Miraia  mucho.  Con  codo  el  ced- 
rino de  tus  ojos.  ¡Inés!  fíjate  en  esta  cara  tan  her- 
mosa. Y  ahors»  abrazaos  como  hermaaas. 
¡Oh!  ¡Sil  Las  dos  sois  hijas  nuestras.  (Ambas perm 
münecen  inmóviles.  Amalia  se  tapa  los  ojos  lio* 
rando  é  Inés  la  mira  fríamente,) 
¿No  oís?  Amalia  ¿estás  llorandOi 
Lo  sabe  todo.r(I).  Juan  y  Doña  Petra  quedan  so», 
breeojidos:  Dona  Petra  se  dirige  á  Amalia  y  lá 
abraza,  ésta  corresponde  con  sollozos.) 
¿Crees  que  ha  de  faltarte  mi  cariño? 
(A  Inés  con  severidad )  Ve  á  abrazarla  que  á  ti 
te  corresponde. 


Inés. 
Amalia. 
D. Juan. 


Amalia. 
D.  Juan 
Amalia. 


D.  Juan. 
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No  querrá,  con  es>e  traje  tan  flno,  abrazar  á  aña' 
paleta, 

¿Yo?  ¿Cuando  nada  de  lo  que  llevo  puesto   es 
mío  ya? 

¿Qué  dices?  ¿Qué  dices?  jEa!  {Tomándolas  de  las 
manos  y  obligándolas  á  abrazarse,)  Así.  Todas 
sois  bijas:  la  una  mayor;  porque  ba  eatado  más 
tiempo  con  nosotros:  la  otra  menor,  porque  acaba 
de  llegar.  {A  Petra.)  Tu  con  Amalia,  y  yo  coa 
Inés.  Abora  al  contrario.  Aquí  bay  abrazos,  abun* 
dancia  y  cariño  para  todas.  Se  ba  ensancbado  la 
familia  y  nada  más.  Se  probiben  las  lágrimas  y 
sólo  se  admiten  risas  y  alborozo.  Aqoi  no  bay 
más  que  una  sombra  (Señalando  á  Lorenzo,} 
¡Ese  canalla! 
jD.  Juan? 
ÍPapá! 

iPues  bien,  papá!  (Bajito  á  D,  Juan,)  Que  ese 
bombre  ba  sido  para  Inés  un  padre  y  deben  do- 
lerle  esas  palabras. 

Eres  buena.  Retiro  lo  que  dije.  ¡Tomás!  qae  dea 
á  Lorenzo  todo  lo  que  pida^  y  que  digan  al  mar- 
qués y  á  su  bijo  si  quieren  acompañarnos  á  co- 
mer. ¡La  felicidad  abre  el  apetito!  {Salen  Tornad 
y  Lorenzo,) 


ESCENA  XVI 

D.-  PETRA.  D.  JUAN,  AMALIA,  INÉS,  BI  MARQUÉS  y  D.  LUIS  por 

la  izquierda 


D.  Juan, 
Luis. 

D.J.yD.* 

Mabqués. 

Inés. 

Luis. 
D.  Juan. 


Luis. 
iÑés. 
X.UIS. 


¡Ob  Luis!  No  ba  podido  usted:  no  bas  podido  ser 
más  oportuno  ¿También  el  marqués? 
Le  be  becbo  subir,  porque  se  babia  dormido   en 
el  banco  del  portero. 
P-  ¡Marqués! 
No  puedo  negarlo.  El  mondo  es  un  dormitorio 
para  mi. 
¡Luis! 
¿Tü  aquí? 

¿Cómo?  ¿Os  conocíais?  Marqués.. .  Luis...  una  bi- 
ja gue  babia  perdido  y  acabo  de  recobrar  en  es- 
te instante. 
¡Su  bija! 

Si,  bemos  cazado  juntos  en  la  sierra. 
Buen  lio  se  vá  á  armar. 
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Marqués. 


{Mirando  fijamente  á  Inés,)  Hermosa  criatura. 
(A  D.Juan.)  ¿Sabe  usted  que  miráudola  se  me 
aespeja  la  cabeza?  Bata  uina  me  hace  el  efecto  da 
un  despertador. 
(A  Luis,)  ¿Quién  es  ese  señor? 
Mi  padre. 

Quiá:  si  es  joven  todaTÍa. 

Marqués:  le  permito  abrazar  á  la  que  ha  de  ser  su 
hija. 
MAftQUÉ0«  Nada  más  justo  y  agradable.  {Al  ir  á  abracar  á 
Amalia  se  detiene.)  ¡D,^  Petral  {D.  Juaol  Denme 
ustedes  un  golpecito  en  la  espalda  si  notan 
que  me  duermo  entre  sus  brazos.  (D.  Juan  alza 
el  brazo  cámieamente  en  actitud  de  dar  el  gol- 
pe, y  los  dá  si  la  eaida  del  telón  lo  consintiere.) 


Inés. 

Luis. 
Inés. 

D,  Juan. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Troao  de  jardín,  Bn  el  foikdo  un  pabellón  donde  habiten  los  s^oves;  tteoo 
puerta  en  «1  piso  b^o  y  dos  Tentanas,  y  en  el  piso  principal  tres.  Arboles  á 
la  isqnierda  y  nna  estufa  á  la  d«re(Aa  oon  flofsni;  entre  la  estufa  y  él  pabellón 
salida  jil  pueblo:  en  esta  parte  y  en  la  isiiuieirda  disposioión  para  ocultarse. 
Beoa  de  riego.  Sillas  rústioas. 


BSCET^A.  PLUMBKA 

INSS  acaba  de  valsar  con  LUIS,  ó  da  las  últimas  vueltas;  DOÑA.  PB  TRk  mira 
k  la  primera  con  interés.  El  MARQUES  y  AMALIA  en  dos  sillas  de  jardín 
báblan  i  un  lado.  DON  JUAN,  en  traje  de  casa,  riegfa  flores  y  LORENZO  Is 
sirve  las  regaderas. 

Inés.  No  puedo  más;  me  ahogau  estas  ropas. 

D.*  Petra.  Has  adelantado  macho  eti  poco  tiempo. 
Inés.  ¡Toma!  Y  aun  valsearla  mejor  si  no  me  edtorba* 

seo  estas  sayas. 
D.*  Pbtra.  {Llevándola  á  un  lado  y  arreglándola  el  traje.) 

Se  dice  falda  y  valsar,  no  valsear. 
hits.  Aqoi  todo  tiene  nombre  diféreute. 

Luis.  (A  Amalia  )  ¿Quieres  dar  unas  vueltas? 

Amalia.        Gracias.  Tuve  profesor  hace  ya  tiempo,  y  estoy 

hablando  de  muchas  cosas  con  tu  padre. 
Marqués.    \Y  qué  triuufo  el  suyo!  Estoy  despierto.  Que  dig^ 

£i  be  dado  una  sola  cabezada. 
Inés.  (A  Luis.)  Maestro,  la  lección  de  vals  me  ha  re- 

ventado. 
D*  Pbtra.  (Aparte  á  Inés.)  Se  dice  me  ha  fatigado  ó  me  ha 

rendido...  Bueno  es  el  baile,  pero  te  conviene  más 

el  maestro  de  gramática 
Inés.  Entonces  voy  á  hablar  con  el  marqués,  que  es 

muy  redicho;  desde  hoy  sólo  quiero  tratarme  con 


Marqués. 
Amalia. 


IVlABQUÉS 

Amalia. 


Luis. 
Amalia. 


Inés. 


Marqués. 


D.  Juan. 

liORENZO. 

D. Juan. 


Lorenzo. 

D.  Juan. 
Lorenzo. 
D.  Juan. 

Inés. 

Marqués. 
Inés. 


!>.*  Petra, 

Inés. 

D.*  Petra. 

Marqués. 

!).■  Petra. 
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Ih  gente  más  piri pitusa.  (Se  acerca  al  Marqués.) 
¿Se  puede? 

¿A  qué  viene  usted  aquí?  ¿A  volverme  loco?  De- 
fiéndeme, Amalia. 

No;  seria  iuütil  defenderle  á  usted  de  Inés.  (Se 
leoanta  y  dice  aparte)  Tendrá  usted  su  recom- 
pensa por  haber  velado  tanto;  entrando  en  el  pa- 
bellón, en  el  primer  cuarto  de  la  izquierda,  hay 
un  diván  muy  fresco  donde  podría  usted  echar 
una  siesta. 

Gracias,  no  lo  olvidaré. 

(Retirándose.)  iBuvidiosa!  No  me  deja  hablar  con 
nadie. 

(Inés  se  sienta  en  su  silla.) 
KBcüchame. 

Ahora  que  no  le  hace  caso  su  ditícipula  de  baile; 
¿no  es  verdad?  (Hablan  con  animación.) 
(Al  Marqués,)  ¿Se  puede  saber  por  qué  me  tiene 
usted  miedo?  ¿Acaso  muerdo  y  araño?  (En  voz 
baja.)  Lo  que  uo  me  expUco  es  que  no  se  haya 
usted  dormido  hablando  con  Amalia. 
Si;  he  observado  que  hablando  con  las  muchachas 
resisto  mucho  el  sueño;  los  negocios  y  la  voz  del 
hombre  son  los  que  me  arrullan. 
¿De  qué  te  ríes,  majadero? 

Me  rio  de  que,  si  las  flores  del  campo  necesitasen 
tantos  cuidados,  no  habría  gentes  para  servirlas. 
Este  es  el  arte.  ¿Has  visto  nunca  en  el  campo  da- 
lias de  este  color  y  de  este  tamaño?  Nosotros  me- 
joramos la  Naturaleza. 

Eso  decía  un  señor  que  fué  al  pueblo,  para  que 
cultiváramos  de  otro  modo. 
Un  ingeniero  agrónomo;  ¿y  qué  hicisteis? 
¿Qué  habíamos  de  hacer?  Le  dimos  una  tunda. 
No  distinguís  entre  una  cabra  que  pasta  y  un  bo- 
tánico que  herboriza. 

(Al  Marqués.)  Y  yo  que  creía  en  el  pueblo  que  un 
marqués  era  un  hombre  distinto  de  los  demás. 
lYa!  Se  le  figuraba  usted  envuelto  en  plata  como 
los  cigarros  de  lujo. 

Un  señorón  serio  y  fastidioso;  no  un  caballero 
amable  y  guapo  como  usted.  ¡Lástima  que  sea 
usted  tan  dormilón! 
¿Qué  dices,  niña? 
¡Tomal  La  verdad. 
Dispénsela  usted. 

¿Que  dispense  su  ingenuidad?  Si  estoy  encantado 
de  haber  oído  un  piropo.  Continúe  usted,  Inés. 
Ven  á  arreglarte. 


Marqués. 

Inés. 
Luis. 

AMALIA. 


Luis. 
Amalia. 


l>  Juan. 

Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marqués. 
Inés. 

IdARQUÉS. 

Inés. 


D. Juan. 
D.*  Petra. 

D.  Juan. 

Marqués. 
D.  Juan. 
D."  Pbtra. 


Inés. 

Amalia. 
D.*  Petra. 
Inés. 
D.  Juan. 
Inés. 
D.  Juan. 

D.**  Petra. 

D.  Juan. 
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Déjemela  usted  otro  ratito. 
Si  estamos  tan  bieu... 
(A  Amalia.)  Pero  ¿paedes  tener  celos? 
¿No  he  de  teuerlos,  si  con  el  pretexto  del  baile  no 
te  deja?  ¿Ves?  Ya  te  está  mirando.  Baja  los  ojos  ó 
tjonamois. 

Bien;  miraré  tus  piececítos. 
No;  mírame  á  la  cara  para  que  lo  vea.  jBramos 
nntes  tan  feliceal  Por  supuesto,  que  en  casándonos 
yiyiremos  solos.  Ya  no  hugo  falta  en  esta  casa. 
Basta  ya  de  riego. 

{ALMarqués,)  ¿Que  sueña  usted  conmigo?  ¡Ja!  ija! 
¡Silencio!  Que  no  lo  oiga  mi  hijo. 
Pues  qué  ¿los  padres  no  pueden  sofiar? 
Es  que  yo...  uo  nueño  alto. 
¡Yal  Quiere  usted  que  hablemos  al  oido.  como  si 
tuviéramos  que  ocultar  algo. 
¡Ojalá! 

Y  cuando  sueña  usted  ¿delira  usted  mucho? 
¡Muchisimo! 

¿Sabe  usted  lo  que  le  digo?  Que  con  ese  hablar 
tan  suave  y  esa  cara  tan  indiferente  y  tan  dormi- 
dita,  es  usted  un  trucha. 
¡Niña! 

Ven  aqui;  ven  á  arreglarte  el  pelo,  que  se  des- 
compuso con  el  baile. 

(Al  Marqués.)  Perdón;  dice  lo  que  aprendió  en  la 
aldea. 

Me  divierte  mucho,  y  es  muy  lista. 
Pero  es  un  talento...  cerril. 
(Llevándola  aparte.)  Siéntate  y  no  seas  loca.  Este 
es  un  pretexto  para  advertirte  que  á  los  hombres 
no  se  les  dicen  esas  cosas.  (La  arregla  el  pelo) 
Observa  y  aprende. 

(Aparte.)  Observo  y  veo...  ¡Qué  juntitos  están! 
(Se  mueve  rápidamente  y  recibe  un  tirón  de  pelo .) 
¡Madre,  canastos! 
¡Pero  Inés!... 
¿Qué  bas  dicho? 

¡Ay!  Es  verdad.  Quise  decir  ..  ¡Mamá,  canastos! 
Mamá  está  bien  dicho,  pero  no  la  otra  palabra. 
Bueno;  otra  vez  diré  ¡mamá,  canastillitos! 
(Aparte  á  doña  Petra.)  La  verdad  es  que  nuestra 
bija  tiene  gracia. 

(A  D.  Juan,)  Amalia  es  más  modosa,  pero  ésta 
tiene  más  arranque. 

Pero  el  marqués  empieza  á  dormirse.  Amalia,  til 
al  piano.  Marqués,  ¿qué  ópera  prefiere  usted?  De 
Bellini  ha  de  ser. 


Marqués. 
Inés. 

Marqués. 

D.*  Petra. 

Inés. 

D. Juan. 

Marqués. 

D.*  Pbtra, 

D. Juan. 

Inés. 

Luís. 
Marqués. 
D.  Juan! 

Luis. 
D.  Juan. 
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¿Yo?  ¿yo?  {Bostezando)  Pues  que  canten  la  $o^ 
námbula, 

(Levantándose,)  La  música  á  la  noche.  Ahora  es 
más  divertido  coger  frata  de  los  árboles;  yo  tre- 
paré al  más  alto  y  sacudiré  las  ramas. 
(Levantándose  de  repente.)  ¡Si,  vamosl  Yo  reco* 
geré  la  fruta  en  el  sombrero. 
¿Estás  en  tu  juicio?  ¿Dónde  has  visto  una  sefie^i- 
ta  trepando  por  los  troncos? 
Pues  ¿no  querían  ustedes  despertar  al  marqués? 
Miren  qué  pronto  abrió  los  ojos. 
(Aparte  al  Marqués.)  Confiese  usted  que  le  hqé 
embromado  la  paleta. 

Ka  una  criatura  original  y  picaresca.  Pero  ¿á  mi 
qué?  Y  hermosa..  ¿A.  mi  qué?...  ¿á  mi  qué? 
Nosotras  a  sentarnos  á  la  puerta  de  la  calle,  donde 
ya  estarán  las  vecinas;  los  hombres  en  libertad. 
Si,  en  libertad;  les  enseñaré  la  huerta  y  luego  da- 
remos un  paseo;  voy  á  quitarme  el  chaquetón. 
Muy  bien;  nosotras  á  ver  la  gente  que  pasa;  aste* 
des  á  la  huerta  á  ver  el  espantajo. 
No  quiero  ver  visiones. 
Ni  yo 

Alto  ahí;  no  hay  que  despreciar  ese  muñeco  que 
guarda  la  fruta  de  mis  árboles. 
Porque  los  pájaros  son  tontos. 
¿Los  pájaros  nada  más?  Cuando  somos  niños  ¿no 
nos  espantan  con  el  coco?  Es  el  espantajo  de  la 
niñez  ¿No  vemos  por  las  noches  una  calle  prote- 
gida por  un  hombrn  dormido,  que  tiene  á  su  lado 
un  chuzo  y  un  farol?  Aquel  sereno  es  el  espantajo 
de  la  calle.  ¿No  tiemblan  los  gobiernos  ante  unos 
oradores  silehciosos  que  amenazan  con  hablar? 
Pues  son  los  espantajos  de  la  Cámara.  Tiene  es- 
pantajos la  ley,  la  critica,  la  ciencia  y  la  moral. 
Cada  época  tiene  )os  suyos.  El  espantajo  es  una 
institución  y  no  habría  sociedad  sin  espantajo. 
{Entran  en  el  pabellón.) 


ESCENA  II 


Diclios  monos  DON  JUAN;  TOMAS  por  la  izquierda. 


D.*  Petra.  (A  Tnés.)Kíññ,  vamos. 

Tomás.         (Aparte.)  Todos  los  mimos  á  la  nueva  y  no  hacen 
caso  de  la  otra. 


Marqués. 

Amalia, 

Tomás. 

Imés. 

Tomás. 

Inés. 

Tomás. 

Dé*  I^TRA. 


Luis. 
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(Aparte.)  Lo  qae  es  yo  no  le  espero.  &ú  quedando 

soíos  me  escurro  en  busctt  del  diván. 

(Aparte  áLuts)  Bspérame  aquí  dentro  de  uo 

rato. 

<A  Amalia.)  1a  sombrilla,  que  hace  sol  aún. 

(A  Tomás.)  ¿y  la  mía? 

No  sé;  Lorenzo  lo  sabrá.  . 

(Con  imperio.)  Bstá  alU. 

{Llevándosela  y  aparte.)  \9\  supieras  de  qué  gana 

te  sirvo. 

(Aparte  á  Luis )  Espérame  aqni  dentro  4fi  oa 

rato. 

(Separándose  de  sus  hijas,  se  acerca  á  Luis,  que 

la  mira  con  sorpresa,  y  le  dice  bajo.)  No  dejen 

ustedes  dormir  al  marqués;  le  conviene  pasear. 

Me  tranquilizo*  Crei  que  también  mi  suegra  me 

iba  á  citar  en  este  sitio. 

(Tomás  entra  en  el  pabellón;  Lorenzo  sale  de* 

irás  de  las  señoras  ) 


ESCENA  III 


El  MARQUES  ya  &  entrar  en  el  pabellón  y  le  detiene  LUIS. 


Lxjis. 
Marqués. 

Luis. 
Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués^. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 


Papá  ¿á  dónde  va  usted? 

A  descansar  en  ese  cuarto  antes  que  Uegue  don 

Juan. 

Es  que...  estoy  en  un  terrible  compromiso. 

Ya  me  lo  contarás  cuando  despierte.  Ahora  me 

dormiría  oyéndote. 

Luego  será  tarde.  Amalia  é  Inés  me  han  citado 

las  dos  en  este  sitio.  Es  un  gran  apuro. 

Si  lo  es.  Adiós. 

¿Qué  me  aconseja  usted? 

Voy  á  meditarlo. 

IiO  he  meditado  ya. 

Entonces  ¿por  qué  me  cortas  el  sueño? 

Porque  usted  «olo  puede  salvarme,  estando  á  la 

mira  para  interrumpir  las  entrevistas. 

Sólo  á  un  loco  enamorado  se  le  pued«  ocurrir  la 

idea  de  que  yo  le  sirva  de  vigia. 

Amalia  está  celosa  de  Inés;  Inés  irritada  con  Ama* 

lia.  Esta  es  mi  prometida  y  la  que  quiero;  con 

aquélla  no  tengo  sino  requiebros  atrasados,  pero 


Marqués. 
Luis. 

Marqués. 


Luis. 
Marqués. 
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se  hace  dueña  de  esta  casa  y  puede  perjudicarme. 
Papá  mío...  usted  es  joven  y  guapo... 
No  me  sobornas... 

Inés  misma  me  lo  ha  dicho.  Papá  del  alma^  ¿quie- 
re usted  entretenerla  haciéndola  el  amor? 
¿Has  visto  á  nadie  hacer  el  amor  roncando?  ¿Quie- 
res que.  como  dice  Campoamor, 

ponga  un  bostezo  de  á  cuarta 

entre  un  paloma  y  un  míaf,.. 
Inés  es  liúda... 

Y  joven  y  picante,  y  además  me  gusta.  ¿Por  quién 
me  has  tomado,  criatura?  ¿Crees  que  si  estuviera 
en  disposición  de  hacer  el  amor,  necesitarías  ad- 
vertírmelo? Don  Juan  sale.  ¡Me  has  perdido!  ¡Pa- 
rricida! 


ESCENA  IV 


Dichos  y  D.  JUAN,  saliendo  por  el  pabellón. 


D.  Juan. 

Marqués. 

D  Juan. 


IM  ARQUES. 

D. Juan. 


Marqués. 
D. Juan. 
Luis. 

I^lARQUÉS. 


¿He  tardado?  Vamos  á  la  huerta. 
Una  pregunta:  ¿no  dijo  usted  que  estábamos  en 
completa  libertad? 

Y  lo  repito;  por  eso  me  tomo  la  libertad  de  llevar- 
le á  usted  conmigo;  no  es  bueno  dormir  después 
de  la  comida 

Pues  el  cuerpo  me  lo  pide. 
El  cuerpo  abusa^  y  si  se  le  acostumbra  mal  pide 
gollerías.  Luis,  da  el  brazo  á  tu  padre;  yo  le  suje- 
taré por  este  otro.  {Lo  hacen.) 
Pero  ¿qué  libertad  es  esta? 
Esta  es  la  libertad  bien  entendida. 
(Aparte.)  Les  daré  esquinazo. 
{Aparte.)  ¡Sayón!  Me  escaparé.  Me  están  dando 
una  tarde  toledana. 
{Salen  por  la  izquierda) 
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ESCENA.  V 


TOMAS  por  dentro  del  pabellón,  en  la  ventana  baja  de  la  derecha.  LORENZO, 
que  ba  salido  por  la  derecha,  se  asoma  por  fuera  á  la  misma  ventana  y  se 
•ncuentra  con  Tomás. 


Tomás. 


Lorenzo. 

Tomás. 

Lorenzo. 
Tomás. 

Lorenzo. 

Tomás. 


Lorenzo. 


Tomás. 


¿Qué  estás  flsgoneaudo,  que  echas  unas  miradas 
á  los  muebles^  como  8i  quisieras  embargarlos  con 
la  vista?  iVete  á  escardar  cebollinos  á  la  huerta^ 
que  es  tu  oflciof  Este  es  el  pabellón  de  los  amos. 
¿No  tienes  tu  cuarto  allá  dentro,  encima  de  la 
cuadra,  como  si  fueras  un  hombre  honrado? 
Cuidadito  con  la  lengua.  No  te  des  tono  porque 
estás  en  una  sala. 

¿Crees  que  me  escondo?  Espera.  (Cierra  la  venta- 
na y  sale  fuera.) 

Ese  hombre  y  yo  vamos  á  concluir  á  garrotazos. 
Ya  no  hay  salones,  ni  nada.  ¿Quieres  algo? 
Quiero  lo  que  quiero;  que  yo  soy  quien  soy  y  tü 
eres  quien  eres,  y  en  fin,  lo  dicho,  dicho. 
No  te  comprometerás  con  esas  claridades.  Pues 
oye:  desde  que  entrasteis  en  la  casa  esto  es  un  in- 
fierno de  enredos  y  de  envidias  Eres  un  espía  que 
vas  á  tu  negocio;  la  señorita  Inés  no  tiene  mal 
fondo,  pero  tü  la  trastornas  la  cabeza  con  tus  chis- 
mes. Pero  como  por  tu  cnusa  la  señorita  Amalia 
sufra  algün  disgusto,  he  de  molerte  los  huesos 
con  mi  vara  de  acebnche. 

¿Es  eso  todo?  Acabáramos;  no  hay  motivo  de  re- 
ñir. Estás  incómodo,  pero  los  hombres  se  ex- 
plican bebiendo.  ¿Quieres  que  echemos  anas 
copas? 

Comprendo  tu  intención,  pero  yo  no  soy  borracho. 
Conque...  no  olvides  mi  promesa.  {Sale  por  la  U" 
quierda.) 


■ 


ESCENA.  VI 

INÉS  y  LORENZO 


Inés. 
Lorenzo. 
Inés. 
Lorenzo. 


Inés. 
Lorenzo. 


Inés. 


Lorenzo. 


Inés. 
Lorenzo. 

Inés. 

Lorenzo. 


Inés. 

Lorenzo. 

Inés. 


e 


jAb!  No  es  él.  ¿Estabas  solo  aqui? 
No;  hablaba  de  ti  cou  Tomás. 
¿De  mí? 

iSino  que  como  te  yeo  cd  ese  traje,  me  da  vergüen» 
za  bablarte  ya  de  tü.  Yaiiíós.  no  tergo  tanta  satiflM 
faición  como  quaudo  saltabas  por  el  campo  con  to 
zagalejo  de  bayeta.  Y  como  nno  es  probé  y  tü  eres 
rica... 

Me  crees  orgallosa? 

o;  pero  ayer  me  llamabas  padre,  hoy  me  llamas 
Lorenzo  y  mañana  dirás  «si  te  he  visto  no  me 
acuerdo». 

{Tomándole  la  mano.)  Toda  mi  vida  te  he  llama* 
do  padre  creyendo  que  lo  eras;  conténtate  con  que 
te  quiera  y  nunca  te  abandone,  pero  yo  sólo  pue*' 
do  llamar  padre  al  que  lo  sea  de  verdad. 
Si  no  digo  nada  desde  el  momento  en  que  prome* 
tes  no  dejarme  nuncH.  Tü  aqui  has  de  ser  el  ama. 
En  el  pueblo,  acuérdate  bien,  todo  lo  mío  era... 
como  si  fuera  tuyo.  Y  no  digo  más,  que  no  has  de 
ser  desagradecía. 

No  lo  seré;  pero  ahora  déjame  sola. 
Es  que...  tengo  muchas  cosas  que  contarte  de  la 
otra. 

(Con  impaciencia.)  Eatoy  deprlsa  y  tardas  mucho 
en  explicarte. 

Ks  que  tu  padre  da  á  Aoialia  tres  millones  de  los' 
tuyos  para  que  se  case  con  D.  Luis.  ¿Entiendes? 
De  los  tuyos.  ¿Sabes  lo  que  son  tres  millones?  Pues 
debe  ser  uña  carretada  de  dinero.  Si;  se  los  dan 
para  que  se  case  con  ese  don  Luis,  que  viene  ha* 
cia  nosotros. 

¿Viene?  Es  verdad.  Déjame  sola. 
Pero... 
¡Vete!  ¡vete!  (Empujándole,) 
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ESCENA  Vil 


INÉS  y  LUIS,  que  entra  por  U  izquierda. 


Luis.  Aqai  está;  me  lo  temía. 

Inés.  Creo  que  do  he  tardado.  Dije  que  Tenia  por  mi 

abanico»  mientras  se  hacían  con  las  Tecinas  cam<- 
plidos  y  pamemas. 

Luis.  ¡Qué  dirían  si  nos  viosén  solos! 

Inés.  ¿No  eres  mi  maestro  de  baile?  Pues  nos  pondría-^ 

«  mos  á  Talsar. 

Luis.  ¿OlTidas  que  eres  una  señorita? 

Inés.  Lo  que  te  digo  es  que  estoy  cansada  de  aguantar. 

Vengo  á  que  concluyas  con  Amalia»  6 armo  un  es- 
cándalo que  nos  han  de  oir  los  sordos.  Si  creias 
burlarte  de  mi  cuando  me  requebrabas  en  el  pue- 
blo porque  era  una  lugareña,  ya  soy  señorita  como 
dices.  Conque  elige:  ó  te  casas  conmigo  ó  no  se 
casa  nadie.  Ya  se  me  ha  concluido  la  paciencia. 

Luis.  Pero  ¿te  di  palabra  de  casamiento? 

Inés.  ¿De  modo  que  al  requebrarme  sólo  en  la  aldea 

querías  engañarme?  ¡Atrévete  á  decirlo! 

Luis.  ¡Ten  ca)ma,  por  Dios.  {Aparte.)  Ya  creo  que  Tiene 

la  otra.  {Alto.)  ¡Escóndete!  ¡escóndete! 

Inés.  ¿Quién  es? 

Luis.  .  íTu  padre,  tu  madre^  todo  el  mundo!  {Inés  se  es* 
conde  por  la  úquierda,)  ¿Qué  Ta  á  pasar  aquí? 


ESCENA  VIII 


Dichos  y  AMALIA,  por  la  dereclia. 


Luis.  (Deteniéndola  y  haciéndola  ocultarse.)  ¡No  sal- 

gas! ¡no  salgas! 

Amalia.       ¿Qué  ocurre? 

Luis.  Que  está  tu  padre  con  el  mío  en  aquel  lado.  Espe- 

ra aquí  escondida.  {Vuelve  deprisa  á  donde  está 
Inés.)  Retírate  por  ahi. 

.Inés.  He  Tenido  á  hablar  contigo  y  no  me  TuelTo. 

Aguardaré  aquí. 


Luis. 

Amalia. 

Luis. 

Inés. 

Amalia. 

Luis. 

Inés. 

Amalia. 

Inés. 


Luis. 

Amalia. 

Inés 

Amalia. 

Inés. 


Amalia. 

Luis. 

Inés. 

Amalia, 

Inés. 

Amalia. 

Inés. 

Luis. 
Amalia. 

Inés. 


Amalia. 
Luis. 

Inés. 
Luis. 
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Esta  será  más  razonable.  (Yendo  á  donde  está 
Amalia.)UB  imposible  hablar  ahora;  iré  á  bus- 
carte. 

No  te  dejo,  que  Inés  está  por  aquí  y  no  quiero  que 
te  vea. 

(Vuelve  á  donde  está  Inés.)  |No  te  asomes!  ¡No  te 
asomesl 

¿Y  qué  me  importa  que  me  vean?  No  tengo  nece- 
sidad de  taparme  por  nada  ni  por  nadie.  (Sale,) 
¡Ahí  (Sale;  á  Luis.)  ¿Por  eso  querías  alejarme? 
¡Ábrete,  tierral 

¿Y  me  hiciste  esconder  por  esa  presumida? 
¿Qué  has  dicho? 

¿Tampoco  se  puede  usar  esa  palabra?  Lo  sienta 
porque  uo  estoy  para  finuras  y  pampliiyis,  y  quie- 
ro hablar  muy  claro. 
¡Inés!  ¡Amalia! 

Habla  si  te  atreves.  Nada  tengo  que  ocultar. 
Ni  yo. 

¿No  estabas  aquí  sola  con  Luis? 
¿Y  crees  que  soy  una  de  esas  señoritas  éticas  q  ue 
se  asustan  de  los  hombres  y  no  se  pueden  quedar 
á  solas ^on  uno  sin  que  se  las  comu?  Además,  he 
venido  á  buscarle 
¿Oyes  lo  que  dice?  Retírate,  Luis. 
Jáerá  lo  mejor.  (Se  dispone  á  salir.) 
¡Quieto!  (Deteniéndote,) 
¡Vete! 

No;  de  aquí  no  sale  hasta  que  se  decida  entre  la&r 
dos. 

Esto  es  innoble.  Yo  no  disputo  por  un  hombre; 
guárdale,  te  le  regalo. 

Y  yo  te  le  devuelvo;  no  tomo  los  desperdicios  de 
nadie. 

¿Desperdicios  yo? 

Tu  acción  no  tiene  nombre;  cuando  viniste  á  esta 
casa  Luis  era  mi  prometido. 
Cuando  vine  á  esta  casa  este  caballero  me  habia 
hecho  el  amor  y  me  habia  dado  un  abrazo  en  las^ 
eras  de  mi  pueblo. 
¡Dios  mío!  ¡ün  abrazo! 

Un  abrazo  inofensivo;  como  cuando  se  baila  una 
polka. 

Sino  que  yo  soy  muy  honrada.  ¿Entiendes? 
¡Mi  padre!  Me  he  salvado. 
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ESCENA.  IX 


Dichos  y  el  MARQUES  por  la  derecha. 


Luis. 


Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Amalia. 

Inés. 
Luis. 

Marqués. 


(Corriendo  hacia  el  Marqués  )  ¡Oh,  perdón,  per- 

dÓQl  Había  olvidado  el  eucargo  de  usted.  {Bajo  á 

$u  padre  y  disimulando,  dándole  un  cigarro.) 

¡Écheme  usted  de  aqui  al  instante! 

(Bc^'o  á  Luis.)  Pero  el  cigarro  es  un  narcótico. 

(Enciende.) 

Encienda  usted,  que  yo  también  estoy  entre  dos 

fuegos.  No  me  deje  usted  con  ellas. 

Dispensen  ustedes  á  Luis,  pero  es  indispensable 

que  haga  un  encargo  que  no  puede  retardarse. 

Por  mi... 

Si;  no  nos  hace  falta  para  nada. 

{Saludando  y  retirándose,)  Hasta...  muy  pronto. 

{ Vase  por  la  izquierda.) 

Gracias  á  Dios  que  puedo  reposar.  Si  preguntase 

por  mi  don  Juau,  les  ruego  que  no  le  digan  dónde 

me  he  ocultado.  (Se  dirige  hacia  el  pabellón.) 


ESCENA  X 


AMALIA,  INÉS  y  el  MARQUES 


Amalia. 

Inés. 

Marqués. 

Amalia. 
Inés. 
Marqués. 
Amalia. 

Inés. 
Amalia. 
Inés. 
Marqués. 


¡Marqués! 
¡Vecino! 

(Volviendo,)  ¿A  que  no  duermo  mi  siesta?  Señori- 
tas... (Dirigiéndose  á  ellas  aliernaíivamente.) 
¡Nada! 
¡Nadal 

Creía...  (Saluda  retirándose.) 
Espere  usted.  Su  hijo  de  usted  no  es  b  lea  caba 
llero 

Su  hijo  de  usted  es  un  gitano. 
Es  un  burlador. 
Es  un  granuja. 

(Después  de  una  pausa.)  Creo  que  ustedes  le  favo- 
recen demasiado.  (Saludando  con  amabilidad.) 

3 
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¿No  tienen  otra  cosa  qne  decirme?  Buenas  tardes. 
{Entra  en  el  pabellón.) 


ESCENA  XI 


AMALIA  é    INÉS 


Amalia. 
Inés. 

Amalia. 

Inés. 

Amalia. 

Inés. 


Amalia. 


Inés. 


¿Por  qoé  te  he  conocido?  ¡Eramos  tan  felices!... 
¡Ab!  ¿Quisieras  estar  sola  y  á  tas  anchas? 
No  be  dicbo  eso. 
Échame  de  tu  casa. 

No  tengo  casa,  ni  padres,  ni  nada;  basta  la  edu-- 
cación  que  me  han  dado  la  deberías  tener  tü. 
Eso  es  decirme,  con  educación,  que  no  la  tengo. 
Mejor;  asi  podréis  hablar  sin  remilgos.  Lo  que 
llamáis  educación  es  sonreír  cuando  se  rabia  por 
dentro  y  arañar  haciendo  cortesías.  Bso'no  sé  ha- 
cerlo, pero  sé  ponerme  en  jarras  y  decir  á  una 
persona  empalagosa:  «Amalia,  eres  muy  suave» 
muy  bien  criada  y  muy  melosa,  pero  tus  dengues 
me  revientan». 

Pues  yo,  cuando  se  me  ponen  en  jarras,  me  tapo 
los  oidos  y  me  marcho,  para  no  oir  lo  que  se  dice 
en  postura  semejante.  {Se  diririge  hacia  la  iz'- 
quierdapara  salir.) 
Oiga  vuestra  majestad...  escuche,  reina  maga.. 


ESCENA  Xll 


Dichas  y  DON  JUAN  que  detiene  á  AMALIA. 


D.  Juan. 

Inés. 
D.  Juan. 
Inés. 

Amalia. 

D.  Juan. 

Inés. 

Amalia. 


¿Reina  maga?  Es  como  si  te  llamase  Gaspara, 

Melchora  ó  Baltasara. 

No,  padre. 

No,  papá. 

Bien,  papá;  siempre  se  me  atraganta  esa  palabra. 

He  querido  llamarla  vanidosa. 

Y  no  he  sabido  contestar,  porque  ustedes  no  me 

han  enseñado  insultos  ni  insolencias. 

Dice  bien.  Inés.  T  debes  aprender  en  Amalia  y 

procurar  imitarla. 

¿Imitar  á  esa  presumida? 

¿Permite  usted  queme  retire? 


D.  Juan. 

Inés. 

D.  Juan. 
Amalia. 

D.  Juan. 


Amalia. 
Inés. 


D.  Juan. 
Inés. 
D.  Juan. 
Inés. 

D.  Juan. 


INÉ8. 


Amalia. 
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No,  quédate.  (A  Inés.)  Imitarla  y  tomarla  por  mo- 
delo. 

(Irritada,)  Bueno:  la  imitaré  cuando  me  case  ha- 
ciendo que  me  doten  con  los  millones  de  otra. 
(Indignado  )  ¿Qué  dices? 

(Con  oehemeneia.)  ¿Crees  que  los  he  pedido,  ni 
los  admito  siendo  tuyos,  ni  me  caso? 
Inés,  eso  que  acabas  de  hacer,  es  una  mala  ac- 
ción. (A  Amalia,  acariciándola,)  Tü.  tranquili- 
zate  y  perdónala.  ¿Sus  millones?  Aqui  no  hay  más 
millones  que  los  míos.  Yo  he  creado  esa  riqueza 
con  mi  enttndimieuto  y  mi  trabajo;  á  un  soplo 
mió  puede  deshacerse^  y  mientras  tenga  un  álito 
de  vida  soy  el  dueño.  Si  eres  codiciosa,  tranqui- 
lízate; tengo  de  sobra  aún  con  qué  saciarte.  Cuan- 
do doté  á  mi  hija  adoptiva  no  existias  para  mi: 
era  una  obligación  de  mi  conciencia  y  un  des- 
ahogo de  mi  alma  Esa  donación  es  irrevocable  y 
Amalia  es  incapaz  de  avergonzarme  rechazándo- 
la, iri  tü  eres  hija  de  mi  sangre,  ella  es  hija  de  mi 
espíritu,  que  he  infondido  en  el  suyo  en  veinte 
años  de  intimidad  y  cariño.  Bs  una  hermana  que 
te  he  elegido  yo  mismo.  {La  has  injuriado  y  atro- 
pellado!... Pídela  perdón. 
Yo  la  perdono. 

(Sobrecogida  y  pesarosa,  pero  resistiéndose  á  de^ 
mostrarlo.)  Habré  hecho  mal...  pero  vamos,  no 
quisiera  rebajarme.  .  Le  pediré  perdón  á  usted. 
¡A  elle! 

( Vacila,  pero  mira  á  Amalia  y  dice):  ¡No! 
Obedece  y  no  me  exasperes. 
¿Perp  no  ve  usted  cómo  la  relucen  los  ojos  de  ale- 
gría? No,  no  puedo. 

Quítate  de  mi  vista  y  enciérrate  en  tu  cuarto, 
(Amalia  hace  un  gesto  suplicante,  pero  D.Juan 
la  contiene ) 

Eso  es.. .  (Retirándose  de  mala  gana,)Y  sin  paseo. 
Por  unas  palabritas  .  (A  Amalia  con  rabia.)  ¡Por 
ti  me  han  castigado!  ¡Fea!  (Entra  en  el  pabellón,) 
{Con  indignación  y  lloranao.)  ¿No  oye  usted?  jNo 
oye  usted?  ¡Me  ha  llamado  fea! 
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ESCENA.  XIII 


Dichos  y  Dofia  PETRA  por  la  derecha, 


D.  Juan        (Sonriendo,)  ¿Fea  tü?  Ve  á  mirarte  al  espejo. 

D.*  Petra.  ¿Qué  sucede?  ¿Por  qué  llora  esta  niha? 

D.  Juan.       Acabo  de  castigar  á  iDés  por  haber  injuriado  asa 

hermana. 
D."  Petra    {A  Amalia,)  Algo  la  harías  tü 
Inés.  (Asomándose  á  la  puerta.)  Sí.  señora;  me  dijo 

que  no  tenía  educación. 
D.  Juan.       Retírate  a!  instante.  (Inés  desaparece,) 
D.*  Petra.    No  le  encueiitro  justo.  Si  esta  que  sabe  más  hft 

faltado,  ¿qué  había  de  hacer  ean  pobre  chica? 
D.  Juan.       Aun  he  sido  benévolo. 
D.*  Petra.  A  veces  te  apasionas^  has  debido  castigar  d,  la» 

dos. 
D.  Juan.      No  estás  enterada. 
D.^  Petra.  Sé  lo  bastante:  que  han  reñido  y  lias  dado  á  Ama- 

lía  la  THZÓn. 
B.  Juan.       ¡Ahí  ¿Quieres  que  la  encierre? 
D."  Petra.  La  igualdad  me  parece  nece-^aria, 
D.  Juan.       (Irritado).  ¿Te  parece?  Pues  bien,  Amalia,  haz  el 

favor  do  ir  á  tu  cuarto.  (La  llera  al  pabellón  y  eie^ 

rra  /a  puerca.)  Ahora  cierro  con  llHve,  y  ahora 

tiro  la  llave   no   sé   adonde...   (La  tira  hacia 

ajuera,) 
D.*  Petra.  ¿A  qué  viene  eso? 
D.  Juan.       Tiro  la  llave  por  no  encerrarte  á  ti  también. 


ESCliNA  XIV. 
Doña  PETRA  y  D.  JUAN,  diálogro  muy  vivo. 

D.*  Petra.  ¿Porque  quiero  á  mi  hija?  ¿No  te  parece  bastante 
castigo  para  ella  una  separación  de  veinte  años? 

D.Juan.  ¿Y  quieres  que  esa  separación  continué,  no  edu- 
cándola? La  diferencia  de  gustos  >  de  ideas  es  la 
que  más  separa  á  las  personas. 

D.*  Petra.  No,  las  injusticias;  prefle'res  á  la  otra  y  no  estimas 
á  la  nuestra. 

D.  Juan.       Lo  que  dices  me  ofendería  si  estuvieras  en  tu  jai- 
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cío;  pero  no  lo   estág,  porque  vosotras  no  sentís 
efecto--,  sino  que  padecéis  fiebres  y  locurasi. 

D.*  Petra.  ¿Conque  no  hemos  de  resarcir  á  nnestra  hija  del 
carino  que  uo  ba  disfrutado,  y  al  llamar  á  nues- 
tras .puertas  hemos  de  decirla  «perdona,  por  Dios, 
que  tii  puesto  está  ocupado?» 

D.  Juan.  ¿Y  h  ^nos  de  decir  á  la  nina,  á  quien  hicimos 
cretrqueera  hija  nuestra,  «fuera  de  aquí,  que 
nu(.'>tro  <'ariño  era  una  burla?» 

¿.*  Petra.  Estas «  udas  as  resuelve  el  corazón. 

D.  Juan.      Nu,  la  conciencia. 

D«*  Petra.  ¿La  conciencia?  Ks  una  prójima  que  vive  en  paz 
con  muchísimos  bribones.' 

D.Juan.       Puen  se  acabó:  la  resuelve  la  autoridad. 

D.*  Petra.  Hoy  unda  la  autoridad  muy  por  los  suelo». 

D.  Juan.,       {Colérico  )  ¡Petra! 

D.*Pbtra.  ¡Juhk! 

D.  Juan.  {Exasperado  y  amenazador.)  La-i  resuelve  aquí  el 
que  inbuda.  ¡Yo!  ¿Entiendes,  Petra?  ¡No  hagas  que 
la  sa'i^re  se  suba  á  mi  cabeza  y  pierda  la  Tezónl 
{Se  pasea  agitado.) 

D."  Petra.  (Se  sienta  sollozando,)  Nunca  me.  has  hablado  de 

ese  modo  tni  tnntos  años  de  casados.  {Doña  Petra 

mira  alarmada  á  su  marido;  se  lenanta  y  se  díri-^ 

ge  á  él  y  le  dice  con  tono  suplicante  y  humilde,) 

¡Juai;! 

D.  Juan.  .  Se  detiene,  la  mira  un  momento  y  dice  con  ternu- 
ra:) Comprendo,,.  ¿No  es  verdad?  Quieres  humi- 
llarte y  no  debo  consentirlo;  {La  toma  por  laein^ 
tura.)  la  dignidad  del  marido  uo  cousisteenhumi- 
llar  á  su  esposa,  sino  en  tener  la  razón.  Perdona, 
Petra,  aunque  no  es  necesario.  Estas  ráfagas  de 
cólera  yo  me  las  explico:  el  demonio  de  la  ira  pone 
SUA  garras  en  las  sienes  y  su  contacto  las  inflama. 
Después  vuela  el  demonio  y  queda  el  hombre. 

D.*  Petra.  Yo  te  he  irritado. 

D.  Juan.  Calla,  calla.  ¿Habías  de  ahogar  tus  sentimientos 
delante  de  tu  marido?  Dame  el  hrazo  y  paseemos 
muy  unidos,  como  hemos  vivido  siempre. 

D/  Petra.  Por  ahi  no,  están  los  vecinos:  mucha  gente. 

D.Juan.  Por  alií.  Gracias  á  Dios,  la  ira  no  me  ha  embru- 
tecido basta  maltratarte;  entonces  si  que  evitarla 
las  miradas;  salgamos  con  la  frente  muy  alta,  por 
donde  nos  vea  todo  el  mundo. 
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ESCENA    XV 

LORENZO  que  sale  con  sigilo. 

Lorenzo.  {Santiguándose.)  La  señora  tiene  razóo;  pero  crei 
que  el  señor  la  daba  uoa  paliza.  Da  gasto  ver 
cómo  riñe  el  señorío.  Si  parece  qae  riñen  en  ser* 
món  y  le  dan  á  uno  ganas  de  ponerse  de  rodillas.. 
No  reñíamos  asi  mi  Blasa  y  yo:  ella  gruñe  qae 
gruñe,  y  yo  calta  que  calla;  ella  pincha  que  pin- 
cha, y  yo  aguanta  que  aguanta,  hasta  que  venía 
el  garrotazo,  y  ella  chilla  que  chilla  y  yo  sacude 
que  sacude. 

ESCENA  XVI 

LORENZO,  INÉS  en  la  Tentana  alta  de  la  derecha,  AMALIA  en  la  alta  áe  la. 

izquierda  y  Inego  TOMAS 

Inés.  ¡Lorenzo!  ¿Qué  se  quema  por  ahí? 

Lorenzo.  Pues  es  verdad,  (Olfateando  por  la  izquierda.y 
Por  aquí  no  es...  Deben  ner  rastrojos.  (Se  acerca 
al  pabellón  y  mira  por  una  ventana  baja,)  ¡Eb 
aquil  ¡Es  aquí! 

Amalia.  ¡Tomás!  ¡Tomás!  ¡Que  está  llena  de  humo  la  es» 
ca  era! 

Lorenzo.     Y  el  salón  y  la  puerta  y  todo  está  cerrado. 

Inés.  Pero  ¿quieren  abrasarnos? 

Amalia.       ¡Virgen  de  la  Soledad! 

Lorenzo.  No  temas,  aquí  hay  una  escalera.  {Sale  corriendo 
por  la  izquierda.) 

Tomás.         ¿Qué  sucede^  señorita,  qué  sucede? 

Inés.  Que  hay  fuego  en  el  piso  bajo  y  no  podemos 

salir. 

Tomás.  (Gritando.)  ¡Socorro!  ¡Fuego!  ¡La  manga  de  rie- 
go! ¡Piquetas  y  escaleras!  (Se  oyen  chillidos  de 
mujeres,  voces  y  carreras.) 

Ama.  é Inés.  ¡Socorro! 


LomENzo. 

Tomás. 

Lorenzo. 
Tomás. 
Amalia. 
Tomás. 
Inés  y  Am.^ 
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{Sale  con  la  escalera:  á  Tomás.)  Tii,  rompe  la 
puerta. 

No:  el  ttire  levantaría  llama  en  uu  instante.    (To- 
ma la  esca  era  ) 

{Tirando  de  e/¿a.)  Cuando  haya  salvado  á  Inés. 
Primero  ha  de  salir  Amalia. 
Suelta  ó  te  doy... 
Suelta,  bárbaro,  ó  te  ahogt)... 
¡Fuego! 


ESCENA  XVII 


í)icho8:  DOÑA  PETRA  y  DON  JUAN  muy  agitados:    YecinoB  y  criados. 


P.*  Pbtra. 
Inés  y  Am.* 
D.  Juan. 

D/  Petra. 
Lorenzo. 

D.  Juan. 

D."  Petra. 

D. Juan. 

Amalia. 

Inés. 

D.*  Petra. 

D.  Juan. 

Amalia. 
D. Juan. 


D.*  Petra. 


¿Dónde? 
¡Aquil  {aquil 

¡Y  yo  las  encerré!  ¿Por  qué  reñis  en  vez  de  pres- 
tar auxilio? 
¡Hijas  mías! 

Quiere  salvar  primero  á  la  señorita  Amalia  á  la 
fuerza. 

{Tomata  escalera.)  ¡Süenciol  Venga  aquí.  {Va- 
cila,) 

{Bajo,)  ¡Juan!  ¿Qué  vas  á  hacer? 
¡No  sé,  Dios  mío! 
¡Yo  me  muero! 
¡Padre!  ¡Madre! 

¿Oyes  lo  que  dice  nuestra  hija? 
(Se  decide  y  coloca  la  escalera  bajo  la  ventana 
de  Inés.)  ¡Ámaliii!  líspera  unos  instantes. 
{Llorando.)  ¡Ah!  iNu  me  quieren! 
(A  Lorenzo.)  ¡Sálvala!  (A  Amxüia.)  Ahora  tü, 
arrójate  sin  miedo  sobre  mi.  Que  yo  te  recojeré 
y  te  salvaré,  hija  mía...  {Lorenzo  vá  á  trepar  por 
la  escalera  y  ésta  se  deshace.) 
[Da  un  grito.)  Virgen  mía:  si  las  salvas  te  pro- 
meto una  novena.  {Voces'  confusión.) 


^m 
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ESCENA    ULTIMA 

•  * 

Dichoe:  el  MARQUÉS  en  la  ventana  izquierda  del  piso  bajo 
luego  el  LACAYO,  después  LUIS 


Marqués. 


D.  Juan. 


Lacayo. 
D. Juan. 


LUIB. 

D.  J1JA.N. 


¡Señores!  Tranquilizarse:  que  no  es  nada.  Me  ha- 
bía dormido  con  un  cigarro  en  la  boca,  ee  incea-* 
dio  el  diván  y  he  estado  á  punto  de  abrasarme. 
Arrojé  á  la  calle  lo  quemado  y  solo  queda  un  po- 
co de  humo  en  la  escalera.  Ha  sido  una  fumiga- 
ción y  nada  más 

¿Y  nada  más?  ¿Y  el  susto  que  hemos  recibido?  ¿Y 
el  peligro  que  corrieron  mis  hijas,  y  la  alarma  y 
el  escándalo  del  pueblo  por  eéie  sueno  maldito  que 
le  hace  á  usted  parecer  una  marmota?  ¿Conque 
no  es  nada? 

Señor.  Ya  está  aquí  la  manga  de  riego.  {La 
coloca ) 

Pues,  dispárala  sobre  el  marqués  por  si  no  está 
despierto  todavía.  ¿No  te  atreves?  Yo  lo  haré.  (La 
ioma y  apunta  al  marqués  que  Dueloe  las  espal- 
das para  huir,)  ¡Ahí  Vuelves  la  cabeza.  ¡Traidor! 
Pues  te  fusilo  por  la  espalda. 
Entrando  por  la  derecha.)  ¿Qué  sucede?  ¿A  quién 
fusilan? 

{Disparando  la  manga,)  A  tu  padre  y  á  todo  el 
que  se  me  ponga  vor  delante.  {Vocea  el  marqués^ 
ríen  las  gentes  y  toca  á  fuego  una  campana. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Huerta:  un  árbol  en  el  fondo  con  un  mu&eco  que  sirve  de  espantajo  y  Tiste 
traje  de  baño  y  botas  altas.  Un  estanque:  árboles  á  derecba  ó  izquierda- 
Una  banca  y  una  pala  larga  junto  al  estanque. 


E  SCENA    PRIMERA 


AMALIA  que  mira  al  agua  distraída  sin  reparar  en  LORENZO:  éste  intenta 
bablar  dos  veces  y  tiene  que  renunciar  á  ello  por  la  distracción 

de  AMALIA. 


Lorenzo. 

AMALIA. 

Lorenzo. 


Amalia  . 
Lorenzo. 


{Decidiéndose,)  ¡Señorita!  ¿Puede  usted  oir  unas 
palabras? 

^h?  Si . . .  ( Vuelve  á  distraerse  ) 
Pues,  trataba  de  deciria,  que  cada  cual  cqu  su 
cada  cual.  Inés  se  ha  crindo  conmigo  y  usted  se 
ha  criado  con  Tomás.  Y  si  Tomás  se  cayera  al 
rio  usted  tirarla  la  cuerda  á  Tomás  y  dejaría  que 
yo  me  fuese  á  fondo.  Y  usted  dispense  lo  de  ma- 
rras, señorita.  Tenía  garias  de  decírselo,  pero  co- 
mo ha  estado  usted  en  cama  tantos  dias,  hasta 
ahora  no  he  podido  hablarla. 
Está  bien..   Es  natural. 

¿Verdá  que  si?  Hace  usted  bieu  en  mirar  tanto  al 
agua:  el  agua  cura  la  menaneonia,  pero  ha  de  ser 
agua  corriente.  Dispenso  usted  si  me  marcho, 
porque  viene  Tomás,  y  él  es  uno  y  yo  soy  otro. 
{Sale por  la  derecha.) 
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BSCENA  II 


AMALIA  y  TOMAS  por  la  izquierda 


Tomás. 

Amalia. 
TomAs. 
Amalia. 
Tomás. 

Amalia. 
Tomás. 
Amalia. 
Tomás. 


Amalia. 

Tomás. 

Amalia. 

Tomás. 

Amalia. 

Tomás. 

Amalia. 

Tomás. 


Amalia. 

Tomás. 

Amalia. 

Tomás. 

Amalia. 


Acaban  de  llegar  el  marqués...   y  el  señorita 
Luis.  ¿Quieres  verle? 
No. 

Es  que  desea  hablarte. 
Es  ioütil. 

Pero,  si  DO  te  ha  visto  eu  tantos  días  y  es  tu  pro*? 
metido. 
Lo  fué  ■ 

No  se  lo  que  uoto  en  ti  que  me  dá  pena. 
Toda  enfermedad  deja  tristeza. 
No  es  eso,  no.  Pero,  es  preciso  darse  á  la  razón* 
Yo  no  te  he  encañado  nunca,  y  te  juro  que  he 
visto  á  todos  afligidos  mientras  has  estado  enfer- 
ma El  señorito  Luis  preguntaba  por  ti  tres  veces 
al  dia:  la  señorita  Inés,  que  no  es  zalamera,  te  ha 
velado  todas  las  noches,  y  el  marqués  no  ha  sali-^ 
do  de  tu  casa. 

Pues  bien:  eso  es  lo  que  tengo:  deberes  de  gra-- 
titud  que  no  puedo  pagar. 
Vamos  ¿que  le  digo  al  se&orito? 
Que  no. 

Esteno  me  gusta.  Repito  que  la  señorita  Inés..* 
Lo  sé:  lo  sé:  me  ha  asistido  bien. 
Durante  el  peligro  la  vi  llorar  y  no  dejó  tu  alcoba 
sino  para  dar  noticias  tuyas  al  marqués. 
¿Al  marqués?  (Pensativa)  Si:  Inés  es  brusca.,, 
pero  buena.  Se  lo  pagaré,  pero  no  me  lo  repitas. 
Siento  que  no  mh  hitgas  el  favor  de  hablar  nn 
momento  con  tu  novio:  me  he  despedido  y  ta 
enfermedad  no  me  detiene  ya:  no  quisiera  dejar 
esta  caf^a  sin  saber  seguramente  que  sales  de  ella 
tú  también. 

Saldré.  Pero  no  me  dejes  hoy...  Te  lo  ruego.  ¿Me 
lo  prometes? 
No  sé  negarte  nada. 
Dame  la  mano  y  apriétamela  mucho. 
Pero  niña,  no  parece  sino  que  por  despedirnos 
ahora... 

Ahora...  voy  á  escribir  unas  cartas  y  besar  el  re- 
trato de  mis  padres.  (Sale  por  la  derecha  y  se 
vuelve.)  ¡Tomás,  adiós! 


Tomás. 
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No  la  entiendo;  pero  esto  no  me  gusta. 


ESCENA  III 

TOMAS.  DoSa  PETRA,  D.  JUAN,  el  MARQUÉS  muy  remozado  y  risueño  y 

LUIS  por  la  izquierda. 


D.  JÜAN. 

Tomás. 
D.*  Petra. 


Marqués. 
D.  Juan. 


Marqués. 
D.  Juan. 
Luis. 
Tomás. 


D.  Juan. 


Marqués. 


D.  Juan. 
Marqués. 


¡Tomás!  Las  carabinas. 
Está  bien. 

Si  tratan  ustedes  de  que  boy  también  les  sirva  de 
blanco  el  espantajo,  me  opongo.  Tanto  le  acribi- 
llaron ustedes  á  balazos  ayer  tarde,  que  mi  pobre 
hija  Inés,  compaüecida,  le  ha  puesto  un  traje  nue- 
To  y  limpio. 

Es  verdad.  Traje  de  baño  y  botas  altas.  Es  un 
figurín  de  huerta.  {Todos  rien,) 
Me  enorgullezco  del  efecto  que  produce,  porque 
ese  traje  ha  sido  mío.  aunque  le   he  usado  sin 
botas. 

Respetemos  la  obra  de  Inés. 
{A  Tomás  )  No  saques  las  armas. 
(A  Tomás  )  ¿Qué  dijo  la  señorita  Amalia? 
¿Qué  dijo?  No  pude  hablarla  ahn.  La  verdad,  con- 
tinua enfadada  con  usted.  (Ltt/s  hace  signos  de 
contrariedad,) 

{AL  Marqués.)  No  puedo  mirarle  á  usted  sin  rego- 
cijo. ¿Quién  me  hubiera  dicho,  cuando  disparé 
aquel  chorro  de  agua  fria,  que  hacia  una  curación 
tan  importante? 

Como  que  yo  salí  furioso  y  con  ánimo,  la  verdad, 
de  darle  á  usted  una  estocada,  no  de  muerte,  por 
que  al  fin  Íbamos  á  ser  consuegros,  sino  un  ras- 
guño en  la  piel,.. 

Comprendo:  un  pinchazo  de  familia. 
— ¿Una  estocada? — me  dijo  el  médico  á  quien  avi- 
sé, rival  del  que  antes  me  asistía.— Bñ  vez  de  una 
estocada^  debe  usted  darle  las  gracias.  Si  coutinCui 
usted  con  el  otro  colega,  se  divierte.  D.  Juan  ha 
acertado  el  tratamiento  que  le  conviene  á  usted; 
no  hay  sino  proseguirle.— ¿De  modo, — repliqué — 
que  eu  vez  de  una  satisfacción  debo  pedir  a  don 
Juan  otro  chorro  de  agua  helada?— No  hay  nece- 
sidad--contestó;— en  mi  clínica  hidroterápica ten- 
go duchas  de  todos  los  sistemas.— Y  desde  enton- 
ces tomo  tres  al  día. 


D.*  Petra. 

Luis, 

Marqués. 

D.Juan, 

Marqués. 
D.'  Petra. 

Marqués. 


D.  Juan. 


D.*  Petra. 
D. Juan. 
D."  Petra. 
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¡Qué!  Si  está  desconocido.  Se  ba  hecho  madra* 
^ador. 

Y  trasnochador. 
81  apenas  duermo. 

La  verdad  es  que  do  se  puede  usted  quejar  de  te- 
ner sueno  atrasado.  .  ^.; 
P*'ro¿y  esas  niñ»s?¿Eii  dónde  están  la  niñasV 
No  fé;  á  Inés  se  le  ba  antojado...  ¿No  dirá  usted 
qué?  Lavar  ropa  en  ese  esthuque. 
¿De  veras?  Es  una  mucha( ííh  extraordinaria.  Lin- 
Oh,  graciosa,  buena  enfermera  y  a&cionada  á  la* 
var  ropa...  ¡Ea!  D.  Juan,  l«  prepongo  un  asalto  de 
florete  y  un  paseo  de  dos  h'guas. 
Les  dejamos  á  ustedes  librt  s.  Antes  me  costaba 
trabajo  remolcarle  á  usted;  >  hora  confieso  que  no 
puedo  seguirle.  Busquen  ustedes  á  las  niñas...  (A 
Petra.)  Dejémosles  que  hab  en... 
(A  D.  Juan.)  Aqui  ocurre  Higo  inexplicable... 
Pues  no  trates  de  urreglar  lu  que  no  entiendes. 
Yi)  sospecho...  te  lo  diré  por  el  camino.  {Salen  por 
la  derecha.) 


ESCENA  IV 


El  marqués  y  LUIS. 


Marqués. 


Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués 

Luis. 

Marqués. 

Luis.  • 

Marqués. 

Luis. 


(Observa  cómo  se  alejan  doña  Petra  y  D,  Juan  y 

se  dirige  rápidamente  á  su  hijo)  Vas  á  hablarme 

con  entera  confianza,  á  den í me  toda  la  verdad. 

¿Entiendes? ¿Qué  hubo  entre  Inés  y. tú  cuando  la 

conociste  en  el  pueblo? 

Bromas  y  requiebros. 

¿Y  qué  más? 

l.M  di  un  abrazo  en  las  eras  una  tarde. 

¿Y  que  hizo  ella? 

Devolverme  un  bofetón. 

Y  lü  ¿qué  hiciste? 

Kodar  sobre  un  montón  de  trigo.  Me  parece  que 

se  alegra  usted,  papá. 

¿Insististe  en  requebrarla? 

A  distancia  respetuosa. 

;Y  eras  el  único? 

r«Io;  todos  los  cazadores  la  hacíamos  el  oso. 

¿Hizo  distinción  con  alguno? 

No;  repartió  equitativamente    entre  todos   sus 

sonrisas  y  sus  bofetones. 


Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 


Marqués. 


Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 

Luis. 

Marqués. 


Luis. 
Marqués 


Luis. 
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¿Lacrees  virtuosa? 
De  una  virtud  moutaraz. 
¿Cómo  explicas  sa  conducta  contigo? 
luéá  comprende  que  Amalia  la  aventaja  en  moda- 
les y  cultura;  la  diferencia  de  educación  ia  humi- 
lla y  lá  molesta;  además,  considera  á  Amalia  aqui 
como  una  intrusa,  se  declararon  la  guerra  y  yo 
soy  el  tru5)to  que  se  están  tirando  á  la  cabeza. 
Tienes  razón:  eres  un  trasto  p&ra  Inés.  Pero  tu 
padre  no  te  abandona.  ¿No  me  recomendaste  que 
la  distrajera?  Pues  bien:  la  estoy  entreteniendo 
hace  unos  días. 

¿I)e  veras?  {Le  abraza,)  Antes  era  usted  mi  pa- 
dre... 

¿Y  ahora  qué  soy? 
Mi  segundo  padre.  .  y  el  primero. 
Pero  mi  juego  es  peligroso 
iCómo!  ¿Ha  recibido  usted  ya? 

El  qué? 

a  bofetada... 
Hombre,  no.  Busca  á  Amalia  y  habíala  sin  mie- 
do. Yo  espero  á  Inés  junto  al  estanque.  {Dete- 
niendo á  Luis  que  hace  ademán  de  salir,)  Bscu- 
cba.  ¿No  temes  que  tu  padre  por  jugar  con  fuego 
se  enamore  de  esa  chica? 
¿Usted? 

8i;  Luis,  la  raza  humana  se  perfecciona  por  mo- 
mentos: las  muchachas  brotan  cada  día  más  fres- 
cas y  lozanas.  Tienes  veinte  años.  Yo  cuarenta  y 
uno.  Estas  en  la  edad  de  la  esperanza:  yo  en  la 
edad  de  las  ilusiones:  Inés  es  provocativa  y  ori- 
ginal. Vete  con  Dios,  y  si  me  pierdo,  no  olvides 
nunca  aue  me  pierdo  por  salvarte. 
(Dándole  otro  abrazo .)  Eu  usted  confio,  porque 
yo  la  tengo  miedo  {Sale por  la  izquierda) , 


í 


ESCENA  V 

MARQUÉS,  luego  INÉS  en  traje  de  casa,  pero  elegante,  lleva  un  saquito  de 
ropa  en  la  mano:  detrás  un  lacayo  que  lleva  una  sombriUa 

y  ana  paleta  de  lavar. 


Marqués. 


La  verdad  es.  que,  si  no  miente  mi  experiencia, 
no  tengo  ya  remedio.  Y  es  que  yo  necesitaba  es- 
timulantes, y  esa  mezcla  de  señorita  y  labriega, 
el  contraste  desús  maneras  y  su  traje,  su  inge- 


Inés. 

Lacayo. 

Inés. 

Marqués 

Lacayo. 

Inés. 

Lacayo. 

Inés. 


IMarqués. 
Lacayo. 
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Doidad  y  su  malicia,  tienen  alicientes  descono- 
cidos. No  serán  de  un  orden  superior,  pero  esto 
no  es  vulgar;  uoes  el  manjar  eterno  de  la   mesa 
cortesana,  sino  un  plato  popular  sazonado  en 
gran  cocina.   (Mirando  por  la   derecha )  Aquí 
viene:  no  está  sola:  que  contrariedad!  (Se  oculta.) 
(Entran  Inés  y  el  lacayo;  éste  coloca  la  banca: 
Inés  deja  el  moco  y  se  dispone  á  lavar:  el  criado 
se  cruza  de  brazos  á  distancia  respetuosa.) 
¿Que  espera  usted,  buen  hombre? 
La  señora  me  mandó  estar  á  su  cuidado. 
Digala  usted  que  yo  me  cuido  sola. 

ST'ale  un  imperio.) 
s  que  el  estanque  es  muy  hondo. 
No  importa:  nado  como  un  pez 
¿La  Señorita  desea  que  me  retire? 
Claro  esta:  y  puede  usted  decir  á  mi  madre,  que 
cuando  salga  de  casa  podrá  ponerme  cola  si  le 
agrada,  pero  que  no  me  gusta  lavar  ropa  con 
lacayo. 

Esto  es  divino. 

Está  bien  (Saluda  y  se  retira  por  la  derecha  de^ 
jando  la  sombrilla.) 


ESCENA   VI 

INÉS  colocada  «n  la  banca  se  ramanga  los  brazos  y  jabona  tarareando  una 

copla.  El  MABQÜÉS  sale  poco  á  poco. 


Inés. 


Marqués. 
Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marqués. 


(Tarareando.) 

Los  claveles  para  olerlos 
Jos  niños  para  besarlos 
los  mozos  para  quererlos^ 
los  viejos  para  quemarlos. 

¡Ayl  Inés!  Quien  fuera  niño... 

Yaya  un  susto  que  me  ha  dado  usted.  Por  poco 

más  se  me  escurre  el  Jabón  de  éntrelas  manos. 

Ese  jabón  es  un  mentecato.   Aunque  también  yo 

me  escurriría... 

Ya  lo  creo.  Gs  usted  muy  suave... 

Más  lo  debe  ser  ese  cutis... 

Vamos:  vamos:  déjeme  usted  lavar.  (Golpea  con 

lapal9tay  el  Marqués  la  mira  embelesado.) 

ilnés!  Me  está  usted  volviendo  loco. 


Inés. 

Marqués. 
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IM  ARQUES. 


Inés. 

Marqués. 

Inés. 

Marques. 
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Marqués. 
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Marqués. 
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Marqués. 


Inés. 

Marqués. 
Inés. 

Marqués. 


Inés, 
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¿Cree  usted  qne  soy  tonta?  Ayer  estaba  usted 
tranquilo. 

kyer...  ayer  ignoraba  que  tuTiera  usted  ese  bra- 
zo... (Aproximándose  con  impertinencia.) 
{Alargándole  el  brazo  con  marrullería,)  ¿Creía 
U8ted  que  era  manca?...  (El  Marqués  vacila  y 
pretende  besarle:  Inés  leaá  una  bofetada.)  Pues 
no  i  o  soy.  {El  Marqués  hace  un  ademán  de  cólera, 
se  dirige  al  Espantajo  le  descuelga  y  le  quita  el 
palo  Inés  se  levanta.)  ¡Perdón!  ¿A  donde^  vá  us- 
ted? 

¿A  dónde?  ¿A  dar  de  palos  á  mi  hijo,  porque  ha- 
biéndome advertido  que  daba  usted  bofetadas  y 
fuertes,  no  me  dijo  que  las  daba  usted  tan  pronto. 
{Deteniéndole  )  No  lo  be  podido  remediar.  Los  ca^ 
rri  I  los  de  los  hombrea... 
¿Cree  usted  que  son  de  piedra? 
Si:  de  piedra  imán. 

{Incomodado,)  Los  hombres  merecen  correctÍYOS, 
lo  confieso;  pero  nunca  de  ese  género  que  no  ca- 
lifico... por  cortesía. 

Si  soy  una  paleta:  sólo  sé  pegar  groseramen- 
te: pero  usted  me  enseñará  á  dar  bofetones  de 
buena  sociedad.  {Muy  melosa.)  ¿Le  he  hecho  ma- 
cho daño? 

Me  ha  dormido  usted  este  carrillo. 
{Mirándole  con  zalamería)  ¿Cómo  le  despertaría^ 
mo8? 

¡Eh!  {Acercándose  demasiado,) 
Quieto  ó  le  duermo  á  usted  del  todo. 
¿Aun  más?  ¿Aun  más?  {Se  pasea  con  cólera.) 
{Sentándose  en  la  banca  y  lavando,)  Yo  á  lavar... 
usted  á  hablar  tranquilamente. 
¿Hablar?  («SV^ttepasean¿¿o.)  ¿Y  cree  usted  que   se 
me  ha  de  ocurrir  algo?  ¿No  sabe  usted  que   estas 
cosas  trastornan  las  ideas?    Si  no  tuviera  ese 
cuerpo,  y  esa  cara,  y  esos  brazos,  la  tiraba  á  usted 
al  agua. 
Eso  se  verla. 
¿El  qué? 

Quien  tiraba  á  quien. 

Nunca  me  habla  sucedido  cosa  semejante.  {Des* 
pues  de  haberse  paseado^  se  detiene.)  ¡Inés!  Cree 
usted  que  un  hombre  serio  merece  ser  tratado  asi? 
¿Y  no  hemos  de  escarmentar  las  unas  en  las 
otras?  He  oido  delirar  noches  pasadas  á  la  pobre 
Amalia  y  me  daba  compasión.  No  la  creí  capaz 
de  cegarse  tanto  por  un  hombre.  ¡Arre  allá!  que 
por  la  formalidad  del  hijo  se  saca  la  del  padre. 


Marqués. 

Inbs. 

Marqués. 
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Marqués. 
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Marqués. 
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Marqués. 
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Marqués. 

Inés. 

Marqués. 


—  es- 
pero ¿DO  han  de  ser  los  padres  más  formales  que 
los  hijos? 

Y  más  que  los  padres,  los  abuelos  ¿no  es  verdad? 
Que  se  lo  cuenten  á  mi  abuela. 

Los  hombres  de  mi  edad  quieren  con  ñrmeza. 
¿Sabe  usted  lo  que  hacen  en  mi   pueblo  los  chi- 
quillos? Cuando  uno  quiere  tener  noTia,  se  yá  al 
sitio  dotide  Uvan  las  muchachas  y  dice  á  la  qae 
le  gusta:  «¡Fulana!»  tira  al  rio  la  flor  que  llevas 
en  el  pelo!»  Y   todos  los  ahos   se  ahogan  dos  6 
tres,  porque  es  preciso  coger  la  flor  en  un  remo- 
lino que  forma  la  corriente.  {Levantándose,)  Voy 
á  tender  este  peinador. 
Permítame  usted  que  yo  lo  baga. 
No. 

Que  abra  la  sombrilla  siquiera. 
¿Qué  dirán  las  gentes  sinos  vieran,  á  un  mar- 
qués ayudando  á  lavar  y  á  mi  tendiendo  ropa  con. 
sombrilla? 

¿No  ha  visto  usted  en  los  abanicos  antiguos  pas- 
tores muy  acicalados? 

Es  verdad:  dirían  que  somos  lavanderos  de  aba- 
nico. 

Y  que  usted  lava  la  ropa  con  jabón  de  olor  y  la 
cuelga  con  ulflleres  de  brillantes. 

Mire  usted;  esas  cosas  tan  bonitas  no  se  oyen  ea 
mi  pueblo.  Ustedes  son  más  Anos  y  más  falsos. 
Inés.  Deje  usted  que  mire  de  cerca  sos  ojos. 
¿Cree  usted  que  soy  el  titirimundi?  ¡Ay,  Mar* 
qués!  Acerque  usted  la  cabeza. 
(Retrocediendo.)  Comprendo:  quiere  usted   re- 
petir. 

No.  Eb  que  quiero  arrancarle  una  cana. 
¿Una  cana?  Haga  usted  de  mi  lo  que  quiera.  Pero 
¿no  seria  mejor  arrancarla  con  unas  pinzas? 
{Procurando  arrancarla  )  No  hay  mejores  pinzas 
que  los  dedos  de  una  mujer  para  arrancar  pelos.. 
¿Tiembla  usted? 

En  la  proximidad  de  esa  cintura. 
¿Si?  Pues  que  se  la  quite  á  usted  su  peluquero, 
nés.  No  juegue  usted  por  Dips  con  un  hombre 
Que  la  adora. 
Éasta  de  burlas. 

La  juro  á  usted  que  hablo  de  veras. 
Pues  no  le  creo.  ¡Ay!  que  rosa  tan  linda.  {Arran- 
ca una  y  la  prende  en  su  pecho,) 
Como  se  esponjará  esa  flor  oyendo  los  latidos  del 
corazón  de  usted...  Aunque  no  oirá  nada:  usted 
no  tiene  corazón. 
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[Mirándole  fijamente,)  ¿Eso  cree  usted? 
Pues  déme  usted  esa  ñor. 
Corte  usted  otra. 
Bsa:  esa  ha  de  ser. 

T*ío:  darle  esta  rosa  signiOcaria  lo  que  una  mucha- 
cha lugareña  no  debe  conceder  á  un  caballero  tan 
malicioso  como  usted. 
íPor  compasión! 

(Con  seriedad  fingida.)  ¿No  me  engaña  usted? 
Lea  usted  en  mis  ojos. 

Pues  bien:  cada  una  tiene  su  manera  de  hacer  las 
cosas  y  sus  costumbres.  Dar  una  fior  en  seco  sig- 
niñea  sequedad  El  hombre  que  quiera  esta  flor 
la  coje  á  nado.  (La  tira  al  estanque',  el  marqués 
se  queda  estupefacto:  mira  altemativamente  á 
Inés  y  al  agua.) 

(Aparte,)  ¡Yo  quisiera  saber  qué  hace  un  hombre 
en  este  compromiso!  (Inés  finge  retirarse  ofen- 
dida.) Oiga  usted...  (Deteniéndola.) Mi  padre  se 
perdió  por  una  actriz  y  mi  abuelo  por  una  peti- 
metra:  todos  mis  antepasados  se  perdieron  por 
una  mujer  y  yo  me  pierdo  por  usted*  Voy  por 
esa  ñor,  pero  como  yo  no  se  nadar,  avise  usted 
si  quiere  que  vengan  á  pescarme.  (Se  arroja  al 
agua:  Inés  hace  un  ademán  de  triunfo  y  corre 
hacia  el  estanque:  allí  manifiesta  gran  zozobra,) 
\ky\  Ni  el  Marqués  ni  la  rosa.  No  me  engañó.  No 
sabe  nadar.  (Hace ademán  de  descalzarse.)  Ten* 
go  que  arrojarme  también  para  salvarle.  ¡Ah! 
(Toma  la  pala  de  bañero  y  la  mete  en  el  agua  con 
rapidez,)  Soy  una  atolondrada...  Pobre  hombre: 
parece  que  me  quiere...  jAh!  Ya  prendió.  (Retira 
la  pala  y  reaparece  el  Marqués.)  ¿Hace  usted 
pief 

iUf!  si:  piso  un  escalón:  ya  no  hay  cuidado. 
¿Se  ha  asustado  usted? 
Si;  pero  ya  he  bebido  agua. 
¡Já.  já,  jjá! 

¿De  que  se  ríe  usted? 

Me  rio  de  que  no  creia  que  pescar  á  un  Marqués 
era  tan  fácil.  No  salga  usted  hasta  que  traigan 
otra  ropa. 
Me  voy  á  helar. 

No.  (Poniendo  en  pié  el  espantajo.)  Aqui  hay  un 
traje  limpio.  iJá,  já,  já! 
Sigue  usted  muy  risueña. 
Me  rio  de  figurármele  á  usted  vestido  de  pelele 
Voy  á  salir. 

4 


Inés 

Marqués. 
Inés 


Marqués. 


Bspere  asted  i  qae  yo  salga.  ¡Já,  já.  jáf 

¿Otra  vez? 

Me  rio  de  qae  hace  un  rato  me  quería  usted  tirar 

al  agua.  ¡  Já.  já.  já!  ( Sale  por  la  izquierda  riendo 

á  eareajadas.) 

{Con  el  pecho  fuera  del  agua,)  Bonita  situación. 

He  estrenado  mi  cana  haciendo  por  esa  chiquilla 

una  verdadera  chiquillada.  Estoy  por  irmeá  fondo. 


ESCENA.  VII 

El  MARQUÉS  con  el  pecho  faera  del  agua  que  esconde  al  yer  á  AMALIA 
que  entra  por  la  derecha  agitada  y  mira  con  recela  k  todos  lados. 


Marqués. 


Amalia* 


Marqués. 


¡Mi  nuers!  Estoy  lucido.  ¿Cómo  me  presento  an- 
te ella  en  esta  facha?  Y  se  pone  á  rezar...  No  re- 
zarla con  tanta  devoción  si  supiera  que  su  suegro 
está  en  remojo.  Cuanto  tarda...  Y  siento  frío... 
Pues  si  reza  un  rosario  me  divierto. 
Oh  Virgen  mia:  perdóname  esta  falta  tan  enor- 
me: pero  no  tengo  valor  para  quedarme  en  este 
mundo  donde  soy  un  estorbo  para  todos.  [Deja 
en  el  suelo  una  caria  y  unajlor  seca,  después  de 
besar  ésta;  se  levanta  y  mira  al  cielo.) 
¡Está  muy  agitada!  ¡Se  despide!  ¿Qué  es  esto? 
¡Ah!  Viene  á  suicidarse.  ¿Y  con  qué  autoridad  la 
digo  que  no  se  tire  al  agua.  (Amalia  se  dirige  al 
estanque  en  ademán  de  arrojarse  dentro:  el  mar^ 
qués  se  leoanta  en  el  agua  y  agita  los  brazos  di^ 
ciendo:)  ¡Amalia!  ¡Amalia!  (Amalia  dá  un  grito  y 
huye  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  VIII 

MARQUÉS,  al  salir  del  agaa  lo  hace  por  dentro  para  que  no  se  le  vea  mcjado 

y  habla  dentro  también. 


Marqués.  Esto  es  muy  grave. . .  Y  no  puedo  seguirla...  Es^ 
toy  calado.  (Tomando  el  espantajo^  No  tengo 
más  remedio  que  ponerme  este  traje  aqui»  en  el 
gallinero.  ¡Cómo  tirito!  Debe  estar  escondida  por 
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ahí  cerca.  Paes,  si  tarda  un  poco  más  nos  encoo» 
tramos  en  el  fondo.  ¿Me  dará  tiempo? 


ESCBNA  IX 

.  TOMA.S  atraviesa  la  Mcana  de  izquierda  á  derecha,  mirando  &  todos  lados. 

Tomás.  Bl  grito  me  pareció  de  Amalia...  Nada  veo.  Es 
qne  estoy  preocupado...  Dijo  qae  iba  á  escribir... 
Primero  la  buscaré  por  todas  partes.  ¡Pobre  niña! 
¡Pobre  niña!  (Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA.  X 

LORENZO  sale  por  la  izquierda  con  un  ^rrote  en  la  mano. 

Luego  BI  MARQUÉS 


Lorenzo.  Aqoi  fué,  no  tengo  duda.  (Acercándose  al  están" 
que.)  Y  aqui  está  el  suelo  salpicado  de  agua  ¿Se 
habrá  caído  al  estanque  la  otra  señorita?  Porque  á 
la  mía  no  la  asusta  el  agua. . .  Aunque  algo  turbio 
se  ve  el  fondo.  No  ha  caído  nadie.  (Mirando  al 
sitio  donde  está  el  marqués,  retrocede,)  ün  hom- 
bre extraño  sale  del  gallinero.  {Sale  el  marqués 
con  el  traje  del  pelele  y  una  estaca  en  la  mano^ 
Lorenzo  enarbola  su  garrote  y  váá  acometerle.) 

Marqués.  (Levantando  tambíén\su  estaca  )  ¡lüh!  ¿No  me  co- 
noce usté? 

Lorenzo.  (Retrocediendo  con  terror.) Si,  señor...  Es  us- 
ted...  ¡El  eapanlajo!  (Huye por  la  derecha.) 


ESCENA  XI 

MARQUÉS,  luefiTO  D.'  PETRA  y  D.  JUAN  altemativamente. 


Marqués.  (En  actitud  de  seguirle  y  castigarle,)  ¿Cómo  se 
entiende?  Tiene  razón:  si  no  lo  soy  debo  pare- 
cérlo.  Amalia  hu^ ó  por  allí...  (Viendo  aparecer 
por  la  derecha  á  D.^  Peíra.J  ¡SeñoiAl 


—  sa  — 

D.*  Petra.  ¿Usted así?  ¿Pero  es  usted  el  marqués?  {Se  santi- 
gua y  retrocede,) 
Escuche  usted . 

Compadécele,  Señor:  se  ha  vuelto  loco*  (Desapa- 
rece por  donde  entró.) 

(Desde  dentro.)  No    puede  ser.    (Asomándose.) 
Tienes  razón:  Petra. 
¡Don  Juan!  (Llamándole por  señas.) 
¡Jé!  ijá!  ¡já! 
Dos  palabras. 

Sou  inútiles.  Mnrqués.  La  hidroterapia  no  le 
prueba  á  usted.  Tome  usted  morñna  y  á  la  cama. 
{Se  retira .) 

¡Pero  señor!  Que  el  traje  tenga  tanta  importancia 
«n  este  mundo.  No  quifiren  oirme. . .  Y  se  ríen... 
No  aguaré  su  alegría.  Yo  la  buscaré  ¡Ah! 


Marqués. 
D.'  Petra. 

D.  Juan. 

Marqués. 
T).  Juan 
Marqués. 
D. Juan. 


Marqués. 


ESCENA  XII 


Kl  MARQUÉS  é  INÉS  qae  se  rio  al  verle 


Marqués. 
Inés. 

Marqués. 

Inés. 
Marqués. 

Inés. 
Marquéíí. 


A  usted  no  la  consiento  que  se  ría. 
¿Sabe  usted  lo  que  va  dicienao  Lorenzo  á  todo  el 
muodo? 

Silencio  y  lea  usted.  {Alzando  la  carta  de  Ama- 
lia y  presentándosela. ) 
¿Qué  es  esto? 

Una  desgracia.  Amallaba  querido  ahogarsjsen  el 
estanque. 

(Aterrada.)  ¡Dios  mío! 
Espéreme  usted  aqui.  (Sale  por  la  izquierda,) 


ESCENA  Xlll 


INÉS  con  la  carta  en  la  mano. 


Inés: 


Comprendo.  |Ay!  Pobre  Amalia.  Yo  tengo  la  cul- 
pa. La  he  maltratado...  La  he  dado  celos...  Y  tie- 
ne la  generosidad  de  no  echármelo  en  cara.,  (le- 
yendo) que  muere  para  que  seamos  felices. ..  Pero 
¿puede  alguien  ser  feli¡s  causando  la  muerte  de 
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otro...  (Se  pasea  con  precipitación,)  He  sidoeo- 
vidiosa  y  mala...  Pero  iqae  calma  la  de  ese  hom- 
bre» 


ESCENA  XIV 


INÉS  y  el  MARQUÉS 


Inéb. 
Marqués. 

Inés. 

1^  ARQUES. 


Por  fíu  llega  usted.  Ha  tardado  usted  cien  años. 
Está  allí,  escondida  y  llorando  en  la  casilla  del 
f^uarda  ¡Vamos! 

No:  yo  sola:  á  mi  me  corresponde. 
Que  sus  padres  de  usted  iiu  sepan  nada  y  ¡pron- 
to! ¡pronto!  (Sale  Inés  por  la  izquierda  ) 


ESCENA   XV 


El  MARQUÉS  y  luego  LUIS. 


Marqués. 


Luis. 
Marqués. 
Luis. 
Marqués. 


Luis. 
Marqués. 
Luis. 
Marqués. 


Se  salvó.  Ya  estoy  tranquilo.  (Recogiendo  del  suelo 
la  ñor  seca»)  La  ñor  seca  que  dejó  al  lado  de  su 
carta.  Si:  un  regalo  de  mi  hijo.  Qué  juventud  tan 
mustia.  Su  rosa  seca  y  arrugada:  la  mia  fresca  y 
chorreando  agua... 

(Entra por  la  izquierda.  Aterrado.)  ¡Mi  padre! 
¡Hijo! 

No  le  reconozco  á  usted  por  padre. 
¡Ea!  Ya  estoy  cansado  de  que  se  burlen  todos  de 
mi  traje.  Mientras  las  gentes  formales  y  bien  ves- 
tidas se  rien,  hacen  aspavientos  y  representan 
el  buen  juicio,  está  ocurriendo  una  desgracia  que 
no  ven;  y  yo,  vestido  de  mamarracho  salvo  la 
vida  á  la  pobre  Amalia  que  ha  estado  á  punto  de 
suicidarse. 
^,Qué  dice  usted? 
¿Conoces  esta  flor? 
Yo  se  la  di. 

Devuélvesela  luego  llena  de  besos  y  quiere  á  esa 
pobre  niña  que  te  adora.  Haz  que  vengan  don 
Juan  y  doña  Petra  sin  que  sepan  la  catástrofe  que 
ha  podido  ocurrir^  y  otra  vez  aprende  á  distinguir 


-  Si- 
lo serio  en  lo  grotesco.  Ni  una  palabra  más.  (Em 
pujando  le,)Y9L  lo  sabrás  todo. 


ESCBNA  XVI 

El  MARQUÉS  hacia  el  fondo:  INÉS  que  trae  á  AMALIA  por.  la  cintura 

y  la  acaricia. 


Inés. 

Amalia. 

Inés. 

Amalia. 
Inés. 


Amalia. 

Inés. 

Amalia. 
Inés 


Marqués 

Amalia. 
Inés. 


¿Me  perdonas  con  teda  tu  alma? 
¡Oh!  De  todo  corazón:  pero...  tengo  vergüenza. 
Rompe  esa  carta...    y  abrázame  otra  vez.  {Se 
abrazan.) 
¿Me  perdonas  todo? 

Si  has  sido  mi  victima  ..  Déjame  que  te  mire... 
¿Sabes  por  qué  te  llamé  fea?  De  coraje  porque 
eras  tan  hermosa. 

Pero  no  á  tu  lado.  ¡Oh!  qué  buena  eres.  ¿Verdad 
que  seremos  hermanas  desde  ahora? 
Éso,  chica...  francamente...  (Amalia  se  retira  un 
poco)  no  lo  sé. 
¿Qué  dices? 

(Tomándola  una  mano  y  dieiéndola  aparte.) 
Porque  ..porque  se  me  ha  metido  en  la  cabez.a 
ser  tu  suegra.  {Las  dossueltan  una  carcajada  y 
se  abrazan,] 

[Adelantándose.)  Supongo  que  no  se  reirán  uste- 
des del  pelele... 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  le  ha  puesto  de  ese  modo? 
(Aparte  á  Amalia.)  Yo. 


ESCENA   XVII 


Dichos:  D."  PBTRA  y  D.  JUAN  y  LUIS  por  la  derecha 


D.  Juan. 


Inés. 


¡Bravo!  ¡Bravo!  Abrazadas.  (A  Luis.)  Y  tü  ¿qué 
haces?  (A  Petra.)  ¿Y  tü?  {Al  Marqués.)  ¿Y  usted? 
¡Todos  á  ellas!  {Forman  un  grupo.) 
{Desaeiéndose  del  Marqués  que  vá  á  abrazarla,) 
Madre,  digo,  mamá:  yo  quiero  ser  la  madrina... 
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(Deteniéndose.)  iU\xy\  Yñlh  Bolíé.  i^.  que  es  or« 

diñaría  la  palabra? 
D.  Juan.      Dijiste  bien.  Signe. 
Inés.  Pues  quiero  ser  la  madrina  de  la  boda. 

D.*  Petra.  (A  D.  Juan.)  ¿Vea  como  es  un  ángel? 
D.  Juan.      Gracias,  hija  mia.  {La  abraza  conmovido  y  para 

reponerse  dice  al  Marqués:)  jMaroués!  Quítese 

usted  ese  traje  ó  sübase  usted  al  árbol. 
Mabqués.     {Bajo  á  D.  Juan.)  Es  que  su  hija  Inés  me  ha 

vuelto  loco  y  quiero  que  sea  mi  mujer. 
D.  Juan.       Pues  entiéndase  usted  con  ella  y  si  se  arreglan 

ustedes,  tendré  mucho  gusto  en  dar  su  mano  al 

Marqués  de  Armas  pero  no  al  espantajo  de  mi 

huerta. 


ESCENA  ULTIMA 


Dichos,  TOMAS  llorando  y  con  una  carta  en  la  mano  y  LORENZO 


Lorenzo. 
Tomás. 


D."  Petra. 
D.  Juan 

Amalia. 
Marqués. 


D.  Juan. 

Marqués. 
D.  Juan. 


No  te  aflijas:  aqüi  está. 

¡Vive!  (Lorenzo  le  sostiene.)  ikhli^or  qué  me  es- 
cribiste esta  carta  que  he  hallado  en  tu  pupitre? 
¿Quitarte  tü  la  vida? 
ÍQué  dice? 

(Migando  á  todos  con  sorpresa,)  ¿Qué  ha  pasado 
aqui? 

(Arrodillándose.)  ¡Perdón!  ¡Perdón! 
(Levantándola  y  echándola  en  brazos  de  D  Juan 
y  Doña  Petra.)  Nada:  gracias  á  Dios  se  ha  impe- 
dido una  niñada. 

¿Y  yo  reía?  ¿Y  me  burlaba  de  usted?  ¿Y  le  daba 
bromas  risueñas?  ¡Ah!  Yo  era  el  verdadero  ma- 
marracho. (Queriéndole  besar  la  mano,) 
(Impidiéndolo.)  ¿Qué  hace  usted?  ¿Qué  hace  us- 
ted? 

¿Qué  he  de  hacer,  hombre,  que  he  de  hacer?  Be- 
sar la  mano  al  espantajo.  (Se  abrazan.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


-.  ^^. 


EL  ESPANTA-PÁJAROS 


Esta  obra  es  propiedad  dd  sos  autores,  y  nadie  podrá., 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  de  los  SRES.  FIS- 
COWICH  y  ARREGUI  y  ARUEJ,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qoeda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


EL  ESPiNTi-PÍJiliOS 
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5  de  Noviembre  de  1891 
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coóa  me^oZy  ic  óeóican  coic  Juauctcf  tú  lo  ccho- 
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Sres.  Don  Félix  Limeodoui  y  Don  Luis  Gabaldón 
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Muy  señores  míos:  A  pesar  de  que  todas  las  noches 
tengo  buen  cuidado  de  patentizar  lo  que  en  esta  les 
digo,  quiero  que  ustedes  sepan  lo  satisfecho  que  estoy 
de  la  ejecución  que  ha  tenido  El  Espanta-páJarOS. 

La  MonteSy  la  Guevara^  la  Nieves  González^  Cas- 
tilla, García  Valero,  Carrión,  Perrándiz  y  Ramiro, 
han  sabido  cada  uno  comprender  sus  tipos,  dar  relieve 
á  la  música  y  hacerme  reír  con  los  chistes,  á  pesar  de 
mi  habitual  hipocondría. 

Es  cuanto  tiene  que  decir  á  ustedes 

El  ?Wm  da  Eslava 


REPARTO 


FESSONAJES 


ACTOBES 


L¥Z Srta.  Montes. 

JÜANONA Guevara. 

DONA  SEGUNDA González  (N.) 

EMETERIO Sr.    Carrión. 

JÜANITO Ferrándiz. 

DON  FRUTOS Castilla. 

DON  SEGUNDO G.  Valero 

DIEGO Ramiro. 

GUARDIA  OIVIL  l.« Dorado. 

ídem  2.*» Belver. 

La  aodón  m  un  pueblo  de  la  provincia  de  Madrid 


Época  actual 


ACTO  ÜNICO 


I^a  escena  representa  una  huerta ;  al  foro  decoración  de  campo;  á 
la  izquierda,  último  término,  cuesta  que  desciende  á  la  escena  y 
yalla  de  madera  hasta  donde  termina  la  cuesta;  cm  primer  tér- 
mino Izquierda,  casa  baja  con  puerta  y  escalón;  en  la  esquina 
que  forma  la  casa,  una  caseta  para  perro;  á  la  derecha,  primer 
término,  caseta  de  tablas  papa  gallinas,  y  en  segundo  término, 
.  cerca  del  foro,  una  elevación  del  terreno,  detrás  de  la  cual  hay 
un  espanta<pájaros  con  un  gabán  negro  muy  grande  y  un  som- 
brero  de  copa  blanco,  muy  grande  también;  al  levantarse  el  telón, 
la  orquesta  ejecuta  un  preludio;  está  amaneciendo;  antes  de  ter- 
minar el  número,  sale  Emeterio  por  la  segunda  izquierda  asusta- 
do y  mirando  á  todas  partes;  se  dirige  Ijtacia  donde  está  el  espan- 
ta-pájaros y  retrocede  con  miedo,  marchándose  por  la  primera 
Izquierda  y  ocultándose  detrás  de  la  casa;  inmediatamente  atra- 
viesa el  foro  una  pareja  de  la  Guardia  civil  con  las  carabinas  al 
hombro  y  los  tricornios  con  fundas  blancas.  Termina  el  preludio 
y  vuelve  á  salir  Emeterio  por  el  lado  en  que  se  ocultó. 


ESCENA  PRIMERA 

EMETBEIO  sale  muy  despacio  por  la  primera  de  la  izquierda,  con 
las  manos  en  los  bolsillos  y  demostrando  su  abatimiento 

Emet.  ¡Dios  mío,  qué  nochel  Diez  horas  seguidas 

rondando  la  quinta  para  ver  á  Luz,  y  sin 
conseguirlo;  expuesto  á  que  ese  maldito  pe- 
rro me  arranque  una.  pantorrilla  y  á  que  la 
Guardia  civil  me  tome  por  un  bandido.  Y 
todo  por  Luz,  á  quien  no  veo  desde  hace  un 
mes  que  vino  aquí  con  su  padre.  ¿Por  qué. 
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tendrá  Luz  un  padre  asi?  Por  eso;  porque 
tiene  luz  y  porque  yo  no  la  tengo.  Lo  peor 
del  caso  es  que  si  me  coge  me  mata;  y  no  es 

Eara  menos.  ¡Como  que  nos  sorprendió  en 
i  estación  del  Mediodía,  cuando  nos  fugá- 
bamos ella  y  yol  iDios  míol  jPor  qué  f racar 
saria  aquella  fugar  Si  nos  hubiéramos  ido  á 
una  fonda,  como  yo  quería,  no  nos  hubiera 
cogido...  ó  nos  hubiera  cogido  confesados,  y 
paga  además  la  cuenta.  (Claro  está!  Desde 
esitonces  no  podemos  hablarnos;  y  aquí  me 
tienen  ustedes  que  llegué  anoche  al  pueblo 
en  el  correo  del  medio  día  para  volverme  al 
amanecer,  y  no  he  lograao  mi  propósito; 
pues  ademáis  he  perdido  el  tren  de  esta  ma- 
drugada; en  fin,  procuraré  ver  á  Luz;  en 
cuanto  sea  hora  me  voy  á  la  estación  á  coger 
el  tren,  ¡y  como  lo  coja  lo  reviento!  ¡Eaí  ¡Ya 

estoy  cansado!  (Va  á  sentarse  en  el  escalón  de  la 
puerta,  y  ladra  el  perro  desaforadamente.  Emeterio 
echa  á  correr  y  se  oculta  por  la  segunda  derecha.) 

¡Caracoles!  ¡El  perro! 


ESCENA  n 


JUANOKA 
JUA. 

DiEca 

JuA. 


Diego 


Diego 


y  DIEGO  saliendo  de  la  casa;   Diego  tipo  de  hortelano 
exageradamente  calmoso. 

(Empujándole.)  Amos,  anda  palante;  lo  que  es 
hoy  se  tan  pegao  las  sábanas. 
Lo  veo  dencil,  porque  dormimos  sin  ellas, 
¡mia  túI 

Hace  una  hora  que  debías  estar  cogiendo 
los  tomates  pá  el  señorito;  ya  sabes  que  vie- 
nen á  almorzar  aquí  en  la  huerta  los  con- 
vidaos. 

Güeno,  mujer,  pa  tó  hay  tiempo;  ¿y  como 
cuántos  traigo? 

Pus  ya  ves:  ellos  son  cuatro  y  el  señorito  y 
su  hija^  seis;  tráete  como  pá  una  frita,  (juanp- 

na  entra  en  la  casa  y  saca  una  caeuela  con  afrenho, 
que  echa  á  las  gallinas  de  la  caseta,  mientras  habla.) 

¡Qué  cosas  tienes!  Los  señoritos  no  comen 


—  ii  — 


JUA. 

Diego 

JUA. 

Diego 

JüA. 

Diego 

JUA. 

Diego 

JUA. 

Diego 


JUA. 

Diego 

JUA. 

Diego 

JUA. 

Diego 

JuA. 

Diego 

JuA. 

Diego 


JUA. 

Diego 

JUA. 

Diego 

JuA. 

Diego 


JUA. 

£met, 
Diego 


eso;  y  además,  que  va  é,  guisarlo  tó  ese  que 

escribe  en  los  papeles.  |  Valiente  tipol 

¿Pus  ande  mejas  el  otro? 

/Cuálo? 

£1  que  se  pasa  el  dia  cazando. 

|CaUa,  hombre,  callal 

¿Y  cuándo  se  van? 

|Yo  qué  sé!  Esos  han  venio  á  chupar  lo  que 

puedan. 

Güeno;  anda,  que  es  tarde. 

(Medio  mutis.)  |Ahl  ¿TÚ  uo  has  oío  ná  esta 

noche? 

No.  (Dejando  de  echar  comida  á  las  gaUtnas.) 

Pus  ha  estao  el  perro  ladra  que  ladra  y  me 

paece  á  mí  que  las  gallinas  no  están  mu 

seguras. 

Otro  se  hubiera  levantao  en  seguida. 

Eso  dije  yo;  |si  fuera  otrol  Pero  entonces  no 

hubiera  sio  el  mismo. 

Pus  ándate  con  cudiao. 

|Ya  ves,  al  señor  cura  el  otro  día  le  alzaron 

el  gallol 

¿Por  una  custión? 

río,  mujer,  por  encima  é  la  tapia. 

lAh,  vamos! 

Y  ahora  está  sin  saber  la  hora  que  es. 
iTomal  ¿Por  qué? 

Porque  era  el  único  reloj  que  tenía.  Por  su- 
puesto que  á  mí  no  me  marean;  tó  eso  se 
acaba  cuanto  que  yo  quiera. 
¿Sí? 

[Claro!  Un  día  cojo  la  escopeta  y  no  quea 
una  zorra  en  tó  el  pueblo. 
¡Defícilillo  me  paecel 
¡Ya  lo  verás! 
Güeno,  vete  por  esos  tomates. 

Y  tú  cuenta  las  gallinas.  {Aaaa!  (vase  despere. 

Eando;  suena  un  tiro  al  momento  de  marcharse -i^r 
la  segunda  derecha,  y  sale  Bmeterlo  asustado,  que  tro- 
pieza con  Diego.) 

|Ya  está  pegando  tiros  el  seikürito  ese! 
I Ay,  María  Santísima! 

¿Ande  va  usté  tan  aprisa?  ¿Se  le  ha  perdíe 
á  usté  algo? 


Emet.         si,  señor,  la  carretera. 

Diego    .      rPus  ahi  la  tié  usté! 

Emet.         Bueno,  buenoi  muchas  gracias. ,(vaae  poreí 

foro  Izquierda  precipitadamente.)  < 

Diego         Vaya  usté  con  Dios,  amigo.  Oye,  tú,  ¿con  un 

canasto  de  tomates,  habrá  bastantes?   < 
JuA.  Sí,  hombre,  si. 

Diego  Güeno,  adiós.  (Vaae  «egunda  áerecha.) 

JuA.  Anda  con  Dios. 


ESCEÑA  m 

JUANONA,  luego  DOÍí  SEGUNDO,  con  morral,  polainas,  canana, 

«escopeta,  una  Jaula  de  perdiz,  con  funda,  á  la  espalda,  y  gafas.  Sale 

por  el  foro  izquierda,  desde  donde  empieza,  á  dantar. 

Hüsica 

í5eg.  jHola,  Juanona! 

JuA.  |Hola,  señor! 

Seg.  ¿Se  fué  ya  Diego? 

JuA.  Ya  se  marchó. 

8eG.  Oye  una  cosa.  (Descendiendo.) 

JuA.  .  ¿Qué  quiere  usté? 

Seg.  Ven  á  mi  lado,  te  la  diré. 

Yo  no  sé  si  habrás  notado 

que  estoy  loco  enamorado 

desde  el  día  en  que  te  vi. 
JüA.  ¿Sí? 

Me  lo  había  sospechado, 

pero  viene  equivocado 

porque  no  le  quiero  yo. 
8eg.  ¿No? 

JuA.  Ande  usté  muy  prevenido, 

porque  puede  mi  marido 

desahogarse  con  usté. 
Seg.  ¿Eh? 

Mi  intención  jamás  ha  sido 

ofender  á  tu  marido, 

porque  nunca  lo  sabrá. 
JuA.  |Ah! 

Seo.  Parece  mentira 

que  siendo  tan  mona. 


—  la- 
tan lleua  de  carnes 
y  tan  frescachona, 
tengas  un  marido 
que  es  un  animal. 
JuA.  Oiga  usté,  amiguito, 

no  vale  f iütar. 
Parece  mentira^ 
que  siendo  tail  viejo, 
que  apenas  si  puede 
con  tanto  pellejo, 
tenga  usté  vergüenza 
para  hablarme  asi. 
Seg.  Oye,  tú,  que  ahora 

me  faltas  á  mi. 
JüA.  Ya  puede  usté  largarse 

con  viento  fresco. 
Seg.  Esas  son  palabritas 

que  lleva  el  viento. 
JuA.  Si  viene  mi  marido 

se  lo  dirá. 
Sbg.  Al  encontrarme  armado 

se  callará. 
Todas  las  mañanas 
en  cuanto  amanece, 
cojo  la  escopeta, 
me  cuelgo  el  morral, 
y  con  el  pretexto 
de  cazar  perdices, 
vengo  á  ver  si  un  día 
te  puedo  oazar. 
JuA.  No  tiene  usté  tino. 

Seg.  Te  parece  á  tí. 

Donde  pongo  el  ojo... 
no  hay  más  que  decir. 
JuA.  Donde  pone  el  ojo...  etc* 

Seg.  Por  tu  amor  me  despepito, 

y  al  mirarte  me  derrito 
sin  poderlo  remediar. 
JuA.  ¡Bahl 

Me  parece  muy  bonito, 
pero  á  mí  me  importa  un  pití> 
que  se  llegue  á  derretir. 
Seg.  ¿Sí? 

Tú  conmigo  eres  ingrata. 


-44  — 

JuA.  Pues,  no  meta  usté  la  pata. 

iQué  pesado! 
Seg.  Ten  piedad. 

JuA.  Mamarracho. 

Seg.  Ven  acá,  etc. 


HaMado 

Seg.  Supongo  que  ahora  me  dirás  que  bL 

JuA.  Pus  supone  usté  mal. 

Seg.  Te  lo  he  dicho  de  todas  maneras;  hablado» 

cantado...  y  tú  sin  darte  por  enterada. 

JuA.  ¿No  vé  usté  que  tengo  int  hombref 

Seg.  Hija,  yo  también  tengo  mi  mujei,,  y  sin  em- 

bargo me  muero  por  tus  pedazos. 

JuA.  iPus  hace  usté  mal  en  descuartizarme! 

Seg.  Vamos,  con  franqueza;  ¿no  te  dá  gusto  ver 

este  CUerpecito?  (ContoiieándMe.) 

JuA.  Lo  que  me  dá  es  pena. 

Seg.  No  digas  eso»  mujer;  ¿vas  á  compararme 

con  tu  Diego? 
JuA.  ]Anda!  (Y  tié  tres  déos  más  que  usté!  (seña. 

lando  a  1a  ecttatura.) 

Seg.  ]Claro,  es  más  alto! 

JuA.  }Si  nos  viera  su  mujer  de  usté! 

Seg.  |Me  mataba!  Tú  no  sabes  lo  celosa  que  es; 

me  araña  todas  las  cajas  de  fósforos  porque 
traen  chicas  guapas,  y  cuando  entro  en  casa 
me  quita  el  sombrero  para  ver  qué  pelos 
traigo. 

JuA.  iQué  atrocidad! 

Seg.  ¡Suerte  que  llevo  siempre  un  peinecito  en 

el  bolsillo!...  jAh!  Y  á  las  doce  de  la  noche 
tengo  que  estar  en  casa,  porque  dice  que  de 
doce  á  dos  es  la  hora  de  la  democracia, 

ixsK.  ¿Cómo? 

Seg.  Déí  amor  democrático...  Conque  ¿me  esperas 

en  la  fuente? 

JuA.  lAndese  usté  con  cudiao! 

Seg.  pío  sé  si  podré,  porque  cuando  te  veo  con  el 

cántaro,  se  me  sale  el  alma. 

JuA.  ¡Usté  si  que  es  un  alma  é  cántaro! 

Seg.  Te  llevaré  á  Madrid. 
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JuA.  Y  ¿qué  voy  á  hacer  yo  en  la  corte? 

Seg.  Servir. 

JuA.  ¡Cá!  |No  he  nació  yo  pá  cria! 

Seg.  ]Es  que  luego  podías  Bét  ama  de  erial.- 

JuA.  Quite  usté... 

Seg.  Te  tengo  aquí,  (señalando  ai  pecho.) 

JuA.  ¿Y  á  su  mujer? 

Seg.  Aquí,  en  la  jaula,  (señalando  á  la  esiMada.  Canta 

la  perdiz  entonces.) 

JüA.  iJá,  já,  jal 

Seg.  Vaya,  adiós;  voy  á  ver  si  cazo  cualquier  oosa, 

que  he  prometido  á  don  Frutos  para  el  al- 
muerzo. Hasta  luego,  en  la  fuente,   ¿eh? 

Adiós,  (intentando  abrasarla.) 

JuA.  {Quite  usté,  homhrel 

Seg.  ¡Si  yo  matara  dos  pájaros  de  tm  tirol  (vaie 

por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  IV 

JUANONA,  luego  EMBTEBI0,  por  el  foro  Izqi^erday  sin  sombrexo 

JuA.  ¡Anda,  anda,  con  el  viejo!  |Y  cómo  presume 

á  sus  años!  ]Me  paece  que  toavia  le  voy  á 
romper  el  cántaro  en  la  cabeza!  (Entra  en  u 

casa.) 

Emet.  Pues,  señor,  me  estoy  divirtiendo;  ya  me  he 
encontrado  dos  veces  á  la  pareja  de  la  Guar- 
dia, y  si  no  ando  listo  me  prende  por  indo- 
cumentado. ¡Lo  peor  es  que  ahora,  con  la 
precipitación,  se  me  ha  caído  el  sombrero 
por  una  pendiente,  y  cualquiera  lo  coge!  ¡Y 
sin  ver  á  Luz!  Por  allí  viene  gente;  ea,  ote) 
paseito.  /Qtíé  descansada  vida!.,. 

(Se  oye  dentro  voces  de  don  Frutos,  Juanito,  dofis 
Segunda  7  Lns.*-Vaae  Xmeterlo  por  la  segunda  de- 
recha.) 
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ESCENA  V 


DOÑA  8SOÜNDA  del  braeo  de  JÜANITO,  que  trae  un  qnitaBOl;  LUZ 
con  quitasol  también  y  DON  FRUTOS  -con  un  para^ruas  encamado. 
Salen  por  el  orden  dicho;  cada  uno  trae  las  proyisiones  que  luego- 

se  indica  en  el  diálogo 


D.a  SeG. 
JUANITÓ 

D.a  Seg. 

JüANITO 

Fru. 


D.ft  Seg. 

Luz 

D  a  Seg. 
Fru. 

JUANITO 

D  a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 

Luz 

JuANITO 

D.*.  Seg. 

JUANITO 

D.a  Seg. 


JUANITO 


Luz 

JuANITO 


(Dentro.)  Cuidado,  Luz,  no  se  enganche  usted 
el  vestido  en  esa  rama, 
^aiiendo.)  Ya  hemos  llegado. 
Bis  un  sitio  deliciosísimo,  ¿no  es  verdad^ 
Juanito? 

Delicioso,  señora;  ha  tenido  usted  gusto,, 
don  Frutos. 

¡Oh,  amigo  míol  No  hay  nada  como  el  cam- 
po; aquí  se  vive,  se  respira:  mem  sana  in  cor- 
Íore  sano, 
luy  bien;  eso  último  que  ha  dicho  usted  es^ 
la  verdad. 

¿Y  qué  quiere  decir  eso? 
¡Yo  qué  sé! 

Vayt,  vamos  á  ir  soltando  todos  estos  chis- 
mes. 

¿Usted  qué  ha  traído,  doña  Segunda? 
¿Yo?  {Las  magrasl 
¿Y  usted? 

¡Las  latas!  ¿Y  Lucecita? 
JEl  pavo! 

Yo  traigo  aquí  en  este  paquete  las  especias. 
¿A  que  se  le  ha  olvidado  á  usted  el  salchi- 
chón? 

No,  señora,  aquí  lo  tengo.  ¡Ya  verán  ustedes 
qué  almuerzo  tan  delicioso! 
La  verdad  es  que  aquí  da  gusto  vivir;  si  no 
hubiera  sido  por  la  amabiUdad  de  don  Fru- 
tos, no  sé  cómo  hubiéramos  pasado  el  ve- 
rano en  Madrid  mi  esposo  y  yo. 
Yo  tenía  pensado  marcharme  á  San  Sebas- 
tián, y  me  hubiera  salido  el  viaje  por  una 
friolera. 
¿Sí? 

¡Ya  lo  creo!  El  billete  á  mitad  de  precio;  la 
fonda  á  mitad  de  precio... 
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D  a  Seg. 

JUANITO 


Fru. 

JUANITO 


D.a  Seg. 
Luz 

JuANITO 


Fru. 

JuANITO 

D.a  Seg. 

JUANITO 

Luz 

JUANITO 


Fru. 

JuANITO 

Fru. 
Luz 
D.a  Seg. 

JuANITO 


¿También? 

SI,  señora.  (Porque  hubiera  dejado  á  deber 
la  otra  mitad.)  Allí  no  me  faltaría  donde 
comer;  siempre  hay  amigos  y  luego  con  esta 
habilidad  mía,  de  guisar  como  nadie... 
Es  verdad. 

lUsted  no  sabe!  En  Madrid  no  me  dejan  día 
libre;  Juanito,  venga  usted  mañana  á  guisar- 
nos unas  perdices  como  usted  sabe;  Juanito, 
hoy  se  queda  usted  para  mecharnos  una 
pierna;  Juanito,  tiene  usted  que  enseñarnos 
á  poner  los  huevos  al  plato,  y  así  sucesiva- 
mente. 

¡Cuando  yo  digo  que  es  usted  un  Brillante 
Savaremt 

(¡Ay,  pobrecito  Emeteriol  ¿Qué  será  de  él?) 
Ahora  voy  á  publicar  un  libro  de  recetas 
originales,  con  su  poquito  de  filosofía,  para 
que  no  se  diga. 
¿Y  cómo  se  titula? 
El  fogón  en  d  porvenir. 
Muy  bonito. 

Se  lo  voy  á  dedicar  á  usted,  Lucecita. 
¡Vaya  usted  á  freír  espárragos! 
¡No  se  crea  usted!  También  sé  freirlos  admi- 
rablemente; he  puesto  en  el  libro  una  salsa 
para  ellos,  que  se  chupa  usted  los  dedos  y 
no  chupa  usted  los  espárragos. 
¿Y  ha  pensado  usted  lo  que  nos  va  á  guisar 
hoy? 

lYa  lo  creo!  He  hecho  el  menú  anoche;  voy  á 
leérselo  á  ustedes. 
Vamos  á  verlo. 

Lea  usted,  lea  usted. 

música 

Yo  soy  un  cocinero 

tan  elegante, 
que  á  mí  me  solicitan 

de  todas  partes. 
Siempre  me  he  distinguido 

junto  al  fogón, 
y  pasaré  á  la  historia 


Todos 


JUANITO 

D  a  Seg. 

Fru. 

Lvz 

JUANITO 

D.a  Seg. 

Fru. 

Lvz 

JUANTTO 


D.ft  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 

D.a  Seg.    j 

Fru. 

Luz 

JUANUO 

D.a  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 


D.aSEG.    } 

Fru. 
Luz 

JuANITO 


i 
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sin  discusión. 
Inventa  las  comidas 

y  los  almuerzos, 
y  todo  el  que  los  prueba 

se  chupa  el  dedo. 
Nosotros  conocemos 

su  habilidad, 
y  sabemos  que  guisa 

como  el  que  más. 
He  hecho  un  menú. 

Menú, 
menú. 

Que  llama  á  Dios 
de  tú. 

De  tú. 

Una  paella 
tan  especial, 
que  ni  en  Valencia 
se  guisa  igual. 

¿Arroz? 
¡Con  gallina  y  con  jamón! 

¿Después? 
Su  poquito  de  bisté. 

Y,  ¿qué  más? 

Un  capón, 
con  laurel 
y  pimentón; 
y  algo  más, 
y  mejor, 
que  será 
de  mi  invención. 

¿Qué  más? 

La  chuleta  al  natural. 


Da  Seg. 

Fru. 

Luz 

JUANITO 

D.*  Seg. 

Fru. 

Luz 

JuANITO 


( 


D.*  Seg. 
Fru.         / 
Luz  ) 

JüANITO 

D.a  Seg. 

Fru. 

Luz 

JuANITO 


Todos 

JUANITO 

Todos 
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¡Que  no! 
Pues  será  á  la  papülot. 

¿Y  de  aquí?  ^Acción  de  beber) 

jLo  mejor! 
Una  cepa 
de  macón. 
Aunque  no 
lo  indiqué, 
comerán 
el  pan  francés. 

¿Faltan  más  cosas? 

¡Claro  que  sí! 
Oigan  ustedes. 

Venga  de  ahí. 

Langostinos,  aceitunas, 
dos  lonchitas  de  jamón, 
unas  peras  de  don  Guindo 
y  algo  de  melocotón. 
Una  lata  de  sardinas, 
y  otra  lata  superior, 
porque  en  esto  de  las  latas 
siempre  me  distingo  yo. 

Después,  el  moka 

para  acabar; 

luego  una  copa 

de  fin  champán. 

Creo  que  nadie 

lo  hará  mejor. 

Verán  ustedes. 

..  ¿Qué? 

iQué  indigestiónl 
Langostinos,  aceitunas,  etc. 

HnMado 


Luz  Y  Fru.  ¡Admirable!  ¡Sublime! 
JuANiTO      ¡Ya  verán  ustedes! 
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D.a  Seg. 
Fru. 

D.a  Seg. 

JUANITO 

Luz 

JuANITO 

Luz 
Fru. 


JuANITO 

D.a  Seg. 
Fru. 
D.a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 

JüANITO 

Fru. 


JuANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 
D.a  Seg. 
Fru. 


¡Qué  paisaje  más  bonitol 

I Vayal  {Mire  usted,  mire  usted  qué  alto  está. 

el  trigo!  (señalando  hacia  el  campo.) 

|0h,  á  una  gran  altural 

¿Quiere  usted  que  le  corte  una  rajita,  Luz? 

(Con  el  ialchichón.) 

No  quiero  de  usted  nada. 

¿Ni  la  rajita?  [Vamos!... 

¡Quite  usted! 

¡Ahí  Tengo  vastos  proyectos  agrícolas;  entre 

ellos  uno  que  es  de  una  utilidad  grandísima; 

un  plan  de  riegos. 

¿Si,  eh? 

¿Y  en  qué  consiste  el  plan? 

En  traer  el  río  Tajo  al  pueblo. 

Dificilillo  me  parece.  (Luz  abre  el  quitasol  y  se 
va  por  la  segunda  izquierda.) 

Supóngase  usted  que  el  río  no  quiere  venir. 
¡Oh!  Ya  lo  tengo  previsto.  Lo  traigo  á  la 
fuerza. 

Quieras  que  no,  ¿eh? 

Sí,  señor;  mire  usted:  usted  imagínese  siete 
mil  bombas  aspirantes  é  impelentes  que 
sorben  diez  cuartillos  de  agua  por  segundo... 
¡Que  ya  es  sorber! 

Bueno;  este  agua  que  aspiran  las  siete  mil 
bombas  aspirantes  é  impelentes,  colocadas  á 
la  orilla  del  río ,  vá  á  pasar  á  un  enorme  de- 
pósito de  zinc. 
Vaya  pasando. 

Y  ahora  viene  lo  más  importante  de  mi  pro- 
yecto: este  enorme  depósito  de  zinc,  tiene 
cuatrocientas  cañerías  de  desagüe;  teniendo 
cada  cañería  el  nombre  de  cada  pueblo  de 
los  suscriptos  al  proyecto.  Oprimo  un  botón 
y  doy  la  salida  al  agua,  que  llega  á  cada  uno 
de  los  pueblos  á  las  siete  y  cuarenta  y  cinco 
de  la  noche,  invariablemente. 
Lo  mismo  que  el  tren  correo. 
Pero  no  para  ahí. 
¡Ahí  Vamos,  sigue  el  agua. 
Que  no  para  alií  la  cosa;  luego,  por  una  má- 
quina receptora  que  hay  en  cada  punto  de 
llegada... 


Fru. 
Fru. 

JUAAIIO 

Fru. 
D.a  Seg. 

JUANITO 

Fru. 

D.a  Seg. 
Fru. 

JüANITO 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 
D.a  Seg. 

Fru. 


JUANITO 

Fru. 

D.a  Seg. 
Fru. 

JuANITO 

D.a  Seg. 
Fru. 

D.a  Seg. 

JuANITO 

Fru. 
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Vamos,  8i;  una  especie  de  comisión  que  sale 

á  recibir  el  agua. 

Se  hace  la  distribución  equitativamente. 

¿Y  para  la  ascensión  de  las  aguas  tiene  su- 

ted  ya  pensado  el  día? 

jSí,  hombre!  ¡El  día  de  la  Ascensión! 

I  {Maravilloso!  iSublimel 

Por  supuesto  que  ya  sé  yo  quién  se  fastidia 
con  este  proyecto. 
¿Quién? 

jLos  portugueses!  Los  dejo  sin  una  gota  de 
agua.  Lisboa  se  queda  sin  puerto  de  mar. 
Hombre,  no  sea  usted  crueL 
Nada,  nada,  me  llevo  el  Tajo;  es  un  antiguo 
resentimiento  que  tengo  con  un  portugués, 
y  me  las  paga.  Ya  lo  dije  en  un  periódico: 
La  Voz  de  las  Afueras. 

¡Caramba!  ¿Ha  tenido  usted  periodiquito? 
Sí,  señor;  dedicado  á  la  agricultura. 
¿Y  qué  tal? 

¡Magnífico!  Me  escribía  yo  todas  las  seccio- 
nes: Voces  del  contribuyente  ^  Quejas  del  labrar 
dor.  Gritos  de  la  agricultura,..  Cada  número 
era  un  escándalo. 
Ya  lo  creo! 

1  día  que  salía  el  periódico  nos  pasábamos 
la  noche  mi  mujer  y  yo  pegando  Voces. 
¡Qué  barbaridad!  ¿Y  qué  decía  la  vecindad? 
La  que  decía  era  mi  mujer:  que  se  gastaba 
un  dineral  en  engrudo. 
¡Bravo,  don  Frutos,  bravo!  Hombre,  ¿y  qué 
se  ha  hecho  de  don  Segundo? 
Por  ahí  pegando  tiros. 
Volverá  holo  como  siempre;  sin  haber  caza- 
do nada. 

Tiene  desgracia  en  la  puntería,  á  pesar  de  que 
él  dice  que  donde  pone  el  ojo  pone  la  bala. 
Pues  se  va  á  quedar  tuerto  del  ojo  que  pone. 
Ya  ve  usted;  ayer  se  empeñó  en  que  turaba 
mejor  que  yo:  vinimos  aquí,  estuvimos  ti- 
rando y  no  dio  ni  una  vez;  en  cambio  yo,  al 
primer  tiro,  vean  ustedes  el  boquete  que  le 
abrí  al  sombrero  del  espanta-pájaros. 


É 
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JüANITO 

Fru. 

JuANITO 

Fru. 

JuANITO 

Fru. 
D.ft  Seg. 
Fru. 


Diego 

JuANITO 
DffiGO 

D.a  Seg. 

JUANlTO 

Fru. 

JUANITO 

Fru. 
Diego 

JuANITO 

D.a  Seg. 


Fru. 
Diego 

Fru. 

Luz 

Fru. 

JuANlTO 

D.a  Seg. 


¡Ahí  Pues  en  eso  le  gano  yo  á  usted. 

¡Cá! 

Ya  lo  veremos;  me  apuesto  á  que  de  cinco 

tiros  le  acierto  á  usted  cuatro. 

¿A  mí? 

Al  espanta-pájaros. 

Bueno;  luego  lo  veremos. 

Aquí  viene  Diego. 

¡Ah,  sí,  hombre!...  ¿Traes  los  tomates?  (saie^ 

Diego  con  un  canasto  de  tomates  al  hombro  por  el 
foro  derecha.) 

Y  bien  maúros;  como  que  los  que  no  lo  es- 
taban los  he  maurao  yo  mesmo. 
¿Artificialmente? 

No,  señor,  con  una  piedra. 

Bueno,  don  Frutos;  ahora  por  la  fruta. 

Es  verdad;  esos  son  los  postres  del  almuerzo.. 

Y  que  voy  á  escogerla  buena. 
Pues,  andando. 

Tú,  Diego,  coge  otro  canasto  y  la  horquilla 
para  alcanzar  las  ramas. 

GüenO.  (Entra  en  la  casa.) 

¿Usted  se  queda,  doña  Segunda?  Vamos,. 

véngase  usted. 

Sí  que  voy;  á  mí  me  gusta  coger  la  fruta  del 

propio  árbol.  Diga  usted,  don  Frutos,  ¿tieno 

usted  peras? 

Hombre,  yo  no  sé  si  las  de  don  Guindo... 

(saliendo  de   la   casa   con    canasto  y  horquilla.)   Ya 

pintan,  ya  pintan... 

En  marcha.  ¿Tú  te  quedas,  Luz? 

Sí;  yo  estoy  cansadita. 

Pues,  hasta  ahora. 

¡Allons  enfants  de  la  patrie/ 

(Con  la  horquilla  al  hombro.) 

De  la  gloire  le  jour  est  arrivé. 

(Con    el   canasto.    Vanse   primero   Juanito,    segundo 
doña  Segunda,  tefcero  don  Fiulos  y  cuarto  Diego.) 
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ESCENA  VI 

LUZ,  después  JüANONA 

Luz  ¿Qué  será  de  mi  Emeterío  á  estas  horas? 

¿Estará  barriendo  la  tienda?  Digo,  no;  hoy 
es  domingo.  Pobrecillo,  voy  á  ver  si  me  quie- 
re. (Coge  una  flor  y  cuenta  por  las  hojas.)  Mucho, 

poco,  nada,  mucho,  poco,  nada... 

JUA.  (saliendo  de  la  casa  con    un    cántaro.)   ¿Qué  hace 

usté  echando  cuentas  por  los  dedos? 
Luz  Nada,  Juanona.  ¿Vas  á  la  fuente? 

JuA.  Sí,  señorita.  El  animal  de  Diego  no  subió  el 

burro,  y  tengo  yo  que  dir  más  carga  que... 

maldita  sea.  Si  ve  usté  á  Diego,  que  menee 

el  puchero  hasta  que  yo  vuelva. 
Luz  Se  lo  diré,  Juanona. 

JuA.  (Yéndose.)  ¡Como  me  esté  esperando  en  la 

fuente  el  viejo,  le  tiro  de  cabeza  al  pilón!  ¡A 

bien  que  no  tengo  yo  puñosl  (Vase  primera  de- 
recha.) 

ESCENA   Vn 

emeterío  segunda  derecha  y  LUZ 

Húsica 


Emet. 

¡Luz  de  mi  vida! 

Luz 

¿Qué  haces  aquí? 
vine  por  verte 

Emet. 

desde  Madrid. 

Luz 

■  (Vete  en  ¿.  !^;tida! 

Emet. 

[No  puede  ser! 

Luz 

¿Y  si  mi  padre 

te  llega  á  ver? 

Emet. 

¡Qué  desgraciado! 

Luz 

¡Calla,  infeliz!  (Llorando.) 

Emet. 

¿Lloras,  monina?  (ídem ) 

Luz 

¿Lloras,  monín? 
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Emet.         En  las  reuniones  de  las  de  Pérez 

te  conocí, 
tú  ibas  vestida  con  una  falda 

de  carmesí. 
Yo  con  smoking ,  chaleco  blanco 

j  un  pantalón 
que  lo  conservo  como  memoria 
de  nuestro  amor. 
Luz  Los  dos  al  vernos  nos  comprendimos. 

Y  sin  hablar 
me  diste  el  nardo  que  tu  llevabas 

en  el  ojal; 
te  di  las  gracias  ruborizada, 

y  aquella  flor, 
la  he  conservado  puesta  en  un  libro 
de  Paul  de  Koc. 
Emet.  Cuando  oimos  al  piano 

una  polka  preludiar, 
la  cintura  te  cogí 
y  empezamos  á  bailar. 
Yo  te  estreché,  mientras  que  tú... 

larán,  larán,  laráai,  larán.  (Bailando.) 
Luz  Me  digiste  tu  pasión 

sin  perder  nunca  el  compás. 
Yo  suspiré  mientras  que  tú... 
Los  DOS  Larán,  larán,  larán.  (Bailando.) 

Luz  Y  ya  no  sé  decir  lo  que  pasó 

luego  por  mí. 
Emet.  Yo  te  apretaba  así. 

Luz  jQué  modo  de  apretarl 

Bailamos  sin  cesar, 
atrppellando  álos  demás. 
Emet.  Al  suelo  me  caí. 

Luz  Yo  ya  no  pude  más. 

Emet.         |Ay,  Luz!  {Qué  polka  aquellal 

Me  diste  un  pisotón. 
Luz  Y  tú  me  diste  siete. 

Emet.  Qiíé  noche  de  emoción. 

Luz  Después  fuimos  á  hablar, 

un  mstante  al  balcón. 
Emet.  Y  vino  tu  etc. 
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Emet. 


Luz 


Emet. 

Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 

Luz 

Los  DOS 


Duo 

Y  aquí  me  tienes  Luz  adorada 

que  desde  ayer, 
estoy  rendido  é  ignoro  cuándo 

me  marcharé. 
¡Pobre  Emeteriol  Por  mí  se  expuso, 

pues  si  lo  ven, 
mi  papaito,  que  no  le  quiere, 
le  vá  á  moler. 
¿Me  quieres  tú  á  mí? 
¡Te  quiero  yo  á  tí! 
¿Sí? 
¡Sí! 

¿Sí? 
¡Sí! 

¡Mucho  que  sí!  (Bailan.) 


Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 


Luz 
Emet. 


Luz 


Emet. 


Luz 

Emet. 

Luz 


Hablado 

Pero,  Emeterio,  ¿cómo  has  venido? 
Muy  mal,  hija;  en  tercera. 
De  modo  es,  ¿qué  has  parado  anoche  en  el 
pueblo? 

iCá!  No  he  parado  un  momento;  en  cuanto 
najé  del  tren,  pregunté  en  la  estación  dónde 
estaba  la  quinta  de  tu  padre,  tomé  el  cami- 
no, y  anda,  anda,  anda... 
¡Anda!  Llegarías  á  oscuras  ya. 

t^á!  ¡Iba  viendo  las  estrellas!  Al  cabo  de  dos 
oras  perdí  las  fuerzas,  perdí  el  ánimo  y 
perdí  el  tacón  izquierdo;  mira,  (sacándolo  del 

bolsillo.) 

¿De  modo  es  que  no  has  dormido?  (lu«  va  á 

Bentarse  al  banco  qu3  habrá  á  la  puerta  de  la  casa; 
Emeterio  la  imita.) 

No;  he  estado  toda  la  noche  sentado  en  una 
piedra;  calcula  cómo  tendré...  el  pantalón. 
A  lo  mejor  ¡pataplúm!  la  pareja  de  la  Guar- 
dia civil  y  jalll  me  verías  correr! 
¿Y  no  tienes  miedo  de  que  mi  papá  te  vea? 
¡Calcula  tú!  Como  que  ya  estoy  arrepentido 
de  haber  venido  á  verte. 
Y  ¿á  qué  has  venido? 
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Emet.  a  traerte  este  frasquito  de  agua  de  Colonia; 
la  hemos  recibido  ahora,  (saca  un  frasquito  del 

chaleco.) 

Luz  ¡Pues  si  mi  papá  huele  que  estás  aquí!... 

Emet.         Hija,  como  no  sea  por  el  agua  de  Colonia... 

Luz  Te  puede  romper  una  costilla;  conque  ¡anda 

con  cuidado! 

Emet.  ¿Con  más  cuidado?  Como  que  me  estoy  des- 
trozando el  talón. 

Luz  ¡Qué  desgraciados  somos! 

Emet.  Pero,  ¿por  qué  no  ha  de  quererme  tu  padre 
por  yerno?  Ahora  que  estoy  mejor  en  la  per- 
fumería. 

Luz  ¿Sí? 

Emet.  i  i  a  lo  creo!  Antes  tenía  tres  mil  reales,  ropa 
limpia  y  agua  de  Colonia;  bueno,  pues  aho- 
ra tengo  más. 

Luz  ¿Más,  qué? 

Emet.  Más  agua  de  Colonia.  Mi  principal  no  sabe 
cómo  pagarme. 

Luz  ¿Te  está  agradecido? 

Emet.  No  es  eso;  es  que  no  sabe  cómo  pagarme  el 
sueldo,  porque  se  vende  jjocó.  Y  eso  que  me 
paso  el  día  haciendo  versitos  para  los  perió- 
dicos. 

Luz  ¿Haces  versos? 

Emet.  §í;  me  ha  encargado  el  principal  que  escriba 
redondillas  para  el  anuncio  del  jabón  de  los 
Príncipes  del  Congo. 

Luz  ¿Y  las  escribes? 

Emet.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  me  estoy  todo  el  día  bus- 

cando consonantes  en  hongo,  pongo,  melovgo, 
bitongo,  ¡y  sufro  cada  distracción!...  Ya  vés; 
ayer  entró  una  señora  por  dos  onzas  de  col- 
cream  y  le  di  dos  onzas  de  queso  que  tenía 
para  almorzar. 

Luz  Pero,  hombre,  ¿no  lo  notaste? 

Emet.  Lo  noté  después;  cuando  me  comí  el  col- 
cream. 

Luz  Hay  que  ver  cómo  nos  casamos,  (se  levantan.) 

Emet.  Como  tú  quieras;  por  lo  civil,  por  lo  eclesiás- 

tico... También  podemos  casarnos  porDomt- 
niis  vohiBcum, 

Luz  ¿Y  qué  es  eso? 
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Emet. 


Luz 
Emet» 
Luz 
Emet. 


Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 


Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 

IjUZ 

Emet. 


Luz 

Emet. 

Luz 


Nada;  que  se  vuelve  el  cura  en  la  misa  dice 
Dominus  vóbiscum,  tú  dices  que  me  quieres, 
yo  digo  que  te  quiero,  y  estamos  más  casa- 
dos que  el  sereno  de  «La  canción  de  la 
Lola»,  que  se  casa  con  veinticinco  todas  las 
noches. 

¿Y  tú  qué  vas  á  hacer?  ¿No  te  marchas  hoy? 
He  perdido  el  tren. 
Pues,  ¿qué  has  hecho? 
Yo,  nada.  El  tren  que  ya  se  había  ido.  Y  eso 
que  estuvo  dos  horas  en  la  estación  tomando 
agua. 

¿Dos  horas  tomando  agua? 
¡Como  que  traía  un  cargamento  de  bacalao 
norrorosol  ¡Figúrate  la  sed  que  tendríal 
[Ya,  ya! 

Bueno;  pues  ahora  me  despido  de  tí,  me  voy 
á  la  estación  y  no  me  muevo  de  allí  hasta 

que  sienta  el  pito.  (Voces  de  don  Frutos,  Juanlto, 
doña  Segunda  y  Diego,  dentro.)  ¡DioS  míO,  tU  papá! 

¡Adiós! 

rero,  ¿á  dónde  vas?  ¿No  ves  que  pueden 

verte? 

Es  verdad;  vienen  por  la  carretera:  aquí  me 

meto.  (Yendo  hacia  la  casa.) 

No,  ahí  no;  es  peor. 

Entonces,  ¿qué  hago? 

Te  va  á  matar. 

No;  eso  nunca.  ¿Qué  hago.  Dios  mío?  Calla, 

calla,  ya  sé...  (Va  hacia  el  espanta-pájaros  y  descuel- 
ga el  gabán,  quo  va  á  ponerse  precipitadamente.) 

No,  ¡Emeterio! 

Si  no  hay  otra  salida,  (poniéndose  el  gabán.) 

Pues  date  prisa,  que  llegan.  (Emeterio  se  pone 

el  g^bán  y  el  sombrero  y  abre  los  brazos,  quedando 
vuelto  de  espaldas  ai  sitio  por  donde  salen  los  demás 
personajes;  á  medida  que  van  saliendo  va  girando 
hasta  quedar  de  espaldas  otra  vez  á  los  demás  perso- 
najes.) 
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ESCENA  Vm 

EMETERIO  con  el  gabán  del  espanta-pi^os,  cnyas  tnangras  le  cuel- 
gan, los  faldones  le  ocultan  las  piernas  y  el  sombrero  le  tapa  la 
cabeza  por  detrás;  LUZ,  DON  FRUTOS,  DOÑA  SEGUNDA  y  DIEGO 
con  nn  canasto  de  fmta  y  la  horquilla;  JUANITO.  Todos  los  actores 
•cuidarán  de  hacer  toda  esta  escena  en  la  parte  de  la  derecha  del 
escenario,  dejando  la  izquierda  libre  para  que  el  público  yea  la 

figura  de  Emeterio 


Pru. 

JUANITO 

D.*  Seg. 
Pru. 
D."  Seg. 

JuANITO 

Emet. 

Pru. 
Diego 

JUANITO 

Luz 
Pru. 

Emet. 
Pru. 

JuANITO 

Pru. 

Luz 


Emet. 

Luz 

Emet. 


Vamos,  que  no  dirán  ustedes  que  es  mala  la 
fruta  que  les  doy. 

Buena,  amigo  don  Prutos.  Merece  una  re- 
compensa. 

Lo  que  es  lástima  es  que  no  tenga  usted 
melones.  No  he  visto  ningún  árbol. 
Doña  Segunda,  por  Dios;  los  melones  se 
crían  en  la  tierra. 

Pues,  entonces,  ¿porqué  dicen  melones  de 
cuelga? 

jSeñora,  con  lo  que  se  descuelga  usted! 
(¡A  mi  si  que  me  cuelganl)  (sacudiendo  las 

mangas.) 

¡Ah,  Diego,  ya  estás  á  por  vino! 

En  un  brinco  voy  y  vuelvo,  (vase  foro  i£. 

quierda.) 

Y  usted,  Lucecita,  ¿qué  ha  hecho? 

Nada,  nada... 

Estás  triste;  de  fijo  pensando  en  el  animal 

de  tu  novio. 

(jEl  animal  lo  es  usted!) 

¿Eh?  ¿Quién  ha  dicho  animal?  (volviéndose 

hacia  Juanito.) 

Nadie,  hombre. 

Me  había  figurado...  Bueno,  vamos  á  prepa- 
rar las  cosas. 

(¡Pobrecito!  |Y  todo  por  mí!)  (Luz  va  hacia  donde 
está  Emeterio  para  hablar  con  él  disimuladamente, 
cuidando  no  taparle  á  la  vista  del  público.) 

Oye,  ¿y  piensan  estar  aquí  mucho  tiempo? 
Todo  el  día. 
jMaría  Santísima! 
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Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 

JUANITO 

Fru. 

JüANITO 

D  a  Seg. 

Emet. 

Luz 

Emet. 

Luz 

Emet. 

Pru. 

Luz 

D  a  Seg. 

JUANlTO 

Luz 

Emet. 

Fru. 


¿Qué? 

Que  estoy  en  ayunas. 

Yo  te  traeré  un  bocado. 

Gracias;  ese  para  tu  padre. 

Ea,  ea;  ha  llegado  el  momento.  (Quitándose  la 

americana.) 

Sí,  con  confianza;  estamos  en  el  campo,  (se 

qnlta  la  suya.) 

Y  usted,  doña  Segunda,  quítese  algo  si  tiene 

calor. 

No,  gracias,  estoy  bien. 

Oye,  Lucécita,  ¿me  quieres? 

Mucho. 

Pues  ráscame  en  esta  pantorrilla  si  puedes. 

Me  van  á  ver. 

Pues  me  pica  mucho. 

Pero,  Luz,  ¿qué  haces  ahí  sin  moverte? 

Nada...  nada...  es  que  aquí  hace  menos  aire. 

Si  no  se  mueve  una  hoja! 

3in  embargo,  juraría  que  se  mueve  el  es- 
panta-pájaros. 
¡Ilusiones! 

(Eso  es.  ¡Ojalá  pudiera  moverme!) 
Hombre,  ya  está  aquí  la  Juanona.  (Durante 

toda  esta  escena,  don  Frutos,  Juanito  y  doña  Segunda, 
han  sacado  la  fruta  del  canas !.o  y  han  estado  preparan- 
do todas  las  cosas  que  trajeron  para  la  merienda;  no 
deben  las  figuras  estar  quietas.) 


s 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  JUANONA,  con  el  cántaro,  sale  por  la  primera  derecha 


JüA. 

Fru. 

JUA. 

Fru. 

JuA. 

Juanito 
D.a  Seg. 
Emet. 


(Lo  que  es  de  esta  ya  habrá  escarmentado  el 
viejo.) 
¡Juanona! 
Mande  usté. 

Ve  sacando  cazuelas  y  todo  lo  que  te  pi- 
damos. 

Sí,  señor,  en  seguida.  (Entra  en  la  casa.) 

Usted,  doña  Segunda,  va  á  picar  los  tomates.. 
jNo  faltaba  más! 

(Estornudando.)  (¡AchÍQt!) 
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Fru, 

Luz 
Pru. 

JUAXITO 

Luz 
Fru. 


Emet. 
Fru. 

Ju  AMITO 

Frü. 

JUANITO 

Fru. 

JüA. 

Fru. 

JüA. 
JUANITO 

Emet 

Fru. 

JüANITO 

Fkü. 

JüANITO 

D.a  SeG. 
JuANITO 

Emet. 


JüANITO 

Emet. 

JüANITO 

Frü. 

JüANITO 


(VoIriéndoM  j  preguatando  á  Luz.)  ¿Te  hsS  OOOS- 

tipado? 

No...  no...  digo,  sí;  me  he  coastipado. 

Quítate  de  ahí.  (luz  ra  ai  grupo  de  los  demás.) 

Entreténgase  usted  en  mondarme  estas  ca- 
lvezas de  ajo. 
Sí,  señor. 

Vamos  á  esperar  á  Diego,  y  él  nos  buscará 
leña.  Tú,  Lucecita,  deja  eso  j  vete  á  ayudar 

á  la  Juanona.  (Entra  Luz  en  la  casa.) 

(¡Dios  mío,  lo  que  pesa  este  gabán!  ¡Como 

que  tiene  los  bolsillos  llenos  de  piedras!) 

Oiga  usted,  .Juanito. 

¿Qué  quiere  usted,  don  Frutos? 

¿i^e  jiarece  á  usted  que  tiremos  ahora  al 

blanco,  mientras  viene  Diego? 

No  me  parece  maL 

Oye,  Juanona. 

(Qne  sale  con  cazuelas,  poniéndolas  r;n  el  banco  que 
hay  en  la  puerta  de  la  casa.)  ¿Qué  quiusté? 

Traenos  la  escopeta  de  Diego.  ¿La  tienes 

cargada? 

Siempre.  Y  con  bala. 

No  importa. 

(Pero,  señor,  ¿cuándo  saldré  de  esta?...) 

Vamos  á  poner  el  blanco.  ¿Tiene  usted  papel? 

Sí ,    señor,   (sacando  varios  del  bolsillo  y  leyendo.) 

«Calamares  á  la  tinta  china...  Besugo...» 

¿Eh? 

No;  son  recetas,  pondré  una.  Doña  Segunda, 

déme  usted  un  alfíleiito. 

Tome  usted. 

¡Verá  usted,  don  Frutos,  qué  puntería! 

(¡Dios  mío!  ¿De  qué  hablan?)  (juanito  va  ha- 

da  el  espanta-pájaros  á  clavarle  el  papel  hacia  la  par- 
te media  del  giban;  Juanona  ha  salido,  dando  la  esco- 
peta á  don  Frutos,  éste  va  con  Juanito  hacia  el  espanta- 
pájaros, quedando  cada  uno  á  un  lado  de  Emeterio,  de 
modo  que  se  vea  clavar  el  papel.) 

¿Le  parece  á  usted  bien  aquí? 

¡No! 

¿Dice  usted  que  no?  , 

No,  hombre,  yo  no  he  dicho  nada. 

Bueno,  pues  aquí,  (lo  clava  en  el  sitie  indicado.) 
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lA}',  ayl 

(volviéndose.)  Pero,  hombre,  ¿qué  le  pasa  á 

usted? 

¿A  mí?  Nada. 

Como  se  quejaba  usted. 

Yo  no  me  quejaba  de  nada.  Usted  tiene  los 

oidos  á  componer. 

(¡Menudo  pinchazo  en  hueso!) 

Verá  usted  cómo  le  doy.  (Retirándose  y  seña- 
lando  con  la  mano  al  papel.) 

(¡María  Santísima!  ¡No  es  nada  lo  del  ojo!) 
Déme  usted  la  escopeta;  yo  tiraré  primero. 

(Forman  gmpo  á  la  puerta  de  la  casa,  doña  Segunda, 
don  Frutos  y  Juanlto  con  la  escopeta.) 

(Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos...  Yo 
me  vuelvo  de  frente,  y  sea  lo  que  Dios 
quiera.) 

D.a  SeG.  ¡Cuidado,  Juanito!  (Juanito,  que  tiene  la  escopeta 
levantada,  al  amartillarla  se  le  escapa  el  tiro;  instan- 
táneamente cae  Emeterio  de  bruces;  salen  Luz  y  Jua- 
nona  al  oír  el  tiro;  la  primera  deja  caer  una  cazuela 
que  trae  en  la  mano.) 

¡Virgen  del  Carmen! 

¡Ay,  que  me  lo  han  matado!  ¡Que  me  lo  han 

matado!  (Va  hacia  donde  ha  caido  Emeterio.) 

Pero,  ¿por  qué  lloras? 

Por  el  espanta-pájaros.  ¡Era  Emeterio! 

¡Tu  novio!  (corren  hacia  el  mismo  sitio  don  Fru- 
tos, Juanito,  doña  Segunda  y  Juanona.) 


Emet. 
Juanito 

Fru. 

Juanito 

Fru. 

Emet. 
Juanito 

Emet. 
Juanito 


Emet. 


Emet. 
Luz 

Fru. 

Luz 

Fru, 

D.a  Seg. 
Juanito 

Luz 
Fru. 
Juanito 
D.a  Seg. 
Emet. 
Juanito 
Emet. 
D.a  Seg. 


Fru. 


¿A  que  ha  cometido  usted  un  crimen? 


¡Dios  mío!  (Levantan  á  Emeterio  trayéndole  al  cen- 
tro de  la  escena.) 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 

No  dá  señales  de  vida. 

¡Dios  mió!  ¿qué  he  hecho? 

Va  abre  los  ojos. 

¡Ay!  ¡Sáquenme  ustedes  la  bala! 

rero  si  el  tiro  no  iba  á  usted. 

¿Cómo  que  no?  ¡La  tengo  dentro! 

Tranquilícese  usted;  el  cañón  apuntaba  al 

cielo.  (Han  soltado  á  Emeterio  que  continúa  coa  los 
Itrazos  abiertos.) 

¿Pero  usted  sabía  que  el  espanta-pájaros  es- 
taba vivo? 


JUANITO 

Emet. 
Pru. 

Emet. 

Luz 

JUA. 

JUANITO 

JUA. 

D  a  Seg. 
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Yo  no. 

Yo  sí,  yo  lo  sabía. 

¡Hombre!  Baje  usted  esos  brazos.  (Bajándole 

cada  uno  Juanito  y  don  Frutos.) 

Es  verdad,  la  costumbre;  me  parece  que  es- 
toy todavía  espantando  á  los  pájaros. 
¡Qué  susto! 

¡I^  pareja!  ¡La  pareja! 
¿Habrá  venido  al  oir  el  tiro? 
No,  trae  un  preso. 
¡Mi  maridol 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  DON  SEGUNDO  en  paños  menores  y  la  pareja  que  trae  su 
ropa  y  su  escopeta;  vienen  empujándole  con  las  carabinas 


D.ft  Seg. 

GUAR.  1.0 
GUAR.  2.0 
GuAR.  1.0 
GuAR.  2.0 

JuA. 

Pru. 
D.a  Seg. 

GuAR.  1.0 

Emet. 
Juanito 


Emet. 
D.a  Seg. 

JUANHO 

Seg. 

D.a  Seg. 

Seg. 

Fru. 

Emet. 


¿Qué  es  esto? 

Don  Frutos,  el  que  roba  las  gallinas. 

Le  hemos  dado  un  tute  regular. 

Le  cogimos  con  la  ropa  puesta  á  secar. 

Se  conoce  que  huyendo  de  nosotros  se  ha 

caido  en  la  fuente. 

í  Já,  já,  já! 

¡Si  el  señor  es  amigo  mío! 

Es  mi  esposo. 

Pues,  ¿y  este  sombrero? 

Mío,  mío. 

Pero,  hombre;  ¿todavía  quiere  usted  más 

sombrero?  (por    el   del   espanta-pájaros   que   tiene 
puesto  Emeterio.) 

Sí,  señor;  se  me  cayó  á  mí  huyendo  de  la 
pareja. 

Y  tú,  ¿qué  hacías  en  ese  traje? 
Le  diré  á  usted... 

(Calla;  ¿te  parece  poco  castigo  el  baño  que 
me  has  dado  y  la  paliza  de  la  Guardia  civil?) 
Di,  hombre,  di. 
Nada,  mujer,  que  me  quise  bañar. 

Y  usted,  amiguito,  me  las  va  á  pagar  todas 
iuntas. 

No,  don  Frutos,  renuncio  al  amor  de  Lu2,  si 
usted  quiere. 


Fru. 

JUANITO 

Emet. 

D  a  Seg. 
Fru. 
Todos 
Fru. 

Seg. 

GUAR.  1.0 
GUAR.  2.0 
JüANITO 

EImet. 

JüANITO 

Emet. 

Fru. 

Todos 


—  33  — 

j  Ya  lo  creo!  Como  que  se  casará  con  este  ca- 

fcallero,  que  es  el  que  nos  guisa  el  almuerzo. 

Servidor  de  usted;  Juanito  Palomo,  yo  me  lo 

guiso... 

(Y  yo  me  lo  como,  como  si  lo  viera,  porque 

no  renuncio  así  tan  fácilmente.) 

Vaya,  vaya,  á  almorzar. 

¡GuardiasI  {Guardias! 

^Ué  le  pasa  á  usté?  (Alarmados.) 

No,  nada;  que  se  queaen  á  tomar  un  boca- 
dito. 
Sí,  hombre.  (¡Así  revienten!) 

Se  agradece. 

(Á  Emeterio.)  Caballero,  si  quisiera  usted  dar- 
me ese  papelito... 

Tómelo  usted,   (volviéndose  de   espaldas   rápida- 
mente é  inclinándose  para  que  lo  coja.) 

Lo  digo  porque  es  un  guiso  niío;  una  nueva 

manera  de  presentar  los  ríñones  al  natural. 

Ya,  ya  lo  veo. 

Vaya,  |á  guisar  todo  el  mundo! 

(A  guisar! 


Emet. 


Hnsiea 

Si  quieres  con  nosotros  almorzar... 
lo  que  este  caballero  va  á  guisar, 
aplaude  antes  que  bajen  el  telón, 
y  aquí  terminaremos  la  función. 


TELÓN 


\ 


OBRAS  DE  F£LIZ  LIUENIXIOZ 


«WM^W^^^^A^ 


Hay  ascensor,  pasillo-lirico. 

La  niña  de  la  hoUiy  jaguete-cómico. 

El  gorro  frigio^  Bainete-Urico. 

Botíianger,  pasillo-lirico. 

Fígaro,  sainete-lírico. 

M  barbero  de  mi  barrio  (refundición). 

El  espanta-pájaros^  juguete  cómico-lírico. 


OBRAS  DE  LUIS  &ABALOÓN 


•^^^^^^^^^^^ 


La  Invencible^  pasillo  lírico. 

Un  modelOf  juguete  cómico. 

La  sulta/na  de  Marruecos^  juguete  cómico-lírico. 

Ckm  las  de  Caín,  juguete  cómico-lírico. 

El  Espantapájaros^  juguete  cómico-lírico. 


EL  ESPMOLETO 


Ipsodio  lírico  en  nD  acto  j  doicuHdm  y  en. toro 
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ACTO  ÜNICO 


CUADRO  Pl 


I V  i  I  M  : 


La  escena  figura  una  parte  de  la  playa  Mergelina,  en  Ñapóles. 
A  la  derecha,  segundo  término,  una  casa,  con  un  cobertizo 
sostenido  por  dos  pies  derechos,  que  arranca  de  la  parte 
superior  de  la  puerta  de  entrada.  Debajo  del  cobertizo,  una 
mesa  y  un  banco.  Algunas  redes  de  pescar  colgadas.  En 
primer  término  derecha,  asi  como  á  la  izquierda,  playa;  al 
fondo  el  mar.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  el  Sargento 
Sangría,  Soldados  y  Mozas.  La  puerta  de  la  casa  está  cerrada. 

ESCENA  PRIMERA 

SANGRÍA;  SOLDADOS  j  HOZAS 
MÚSICA 


SOLDS. 

¡Viva  el  donaire 

de  la  doncella! 

Mozas. 

¡Viva  el  gracejo 
del  militarl 

SoLDS. 

¡Vivan  las  mozas 

Hozas. 

que  tienen  gracia! 
¡Vivan  los  mozos 

que  tienen  sal! 
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SoLDS.  Vente  conmigo 

de  cantinera, 

que  de  mi  tercio 

reina  serás; 

y  yo  jurando 

fiel  tu  bandera, 

por  esos  ojos 

me  haré  matar. 
Mozas.  ¡Ay,  Dios,  qué  pena 

si  por  mi  causa 
perdiera  un  bravo 
su  Magostad. 
¡Ay,  Dios,  qué  pena! 
¡Ay,  iay,  ay,  ay! 

SoLDS.  ¡Viva  el  donaire 

de  la  doncella! 
Mozas.  ¡Viva  el  gracejo 

del  militar! 
SoLDS.  ¡Vivan  las  mozas 

que  tienen  gracia! 
Mozas.  ¡Vivan  los  mozos 

que  tienen  sal! 
Sangría.  (Dirigiéndose  hacia  la  casa.) 

Ea,  muchachos, 

de  esta  bodega 

es  necesario 

forzar  la  puerta. 

¡Pipino!  (Golpeando  la  puerta  y  llamando.) 
PiPiNO.     (Desde  dentro.)  ¡Manden! 
Sangría.  Per  la  Madona, 

que  ya  tenemos 

seca  la  boca. 

Abre,  ó  te  juro 

por  mi  tizona, 

que  arde  tu  casa 

como  una  estopa. 
(Ábrese  la  puerta  y  aparece  Pipino  con  «na  porcidn 
de  vasos  en  una  bandeja  y  nn  jarro.) 
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ESCENA  II 


DICHOS  y  PIPINO 

PipiNO.     Beban  usarcedes  cuanto 
tengan  de  ello  menester. 
(Echa  vino  del  jarro  en  los  vasos.  Los  Soldados  beben.) 
SoLDS.     ¡Bravo!  ¡Mozas,  vaya  un  vinol 
Mozas.     Dios  nos  libre  de  beber. 
Solos.  ¡Vaya  un  traguíto! 

Mozas.  ¡No  puede  serl 

SoLDS.     Si  lo  pruebas  un  poquito, 

luego  á  miel  me  va  á  saber. 
Mozas.     Luego  á  miel  le  va  á  saber. 

(Cada  Soldado  á  una  Moza.  Las  Mozas  luego  se  dirl« 
gen  á  Sangría,  que  permanece  junto  á  Pipino  bebien- 
do Tino.) 
Mozas.  Señor  Sargento, 

¡venga  una  copla! 
Sangría.  Si  me  la  piden 

las  buenas  mozas, 
yo  á  sus  deseos 
nunca  resisto. 
Conque,  muchachas, 
prestad  oído. 

Van  marchando  los  soldados 
de  las  cajas  al  compás, 
y  las  niñas  quedan  tristes 
sin  poderlo  remediar. 
Que  el  soldado  que  á  la  guerra 
por  el  Rey  va  á  pelear, 
siempre  lleva  de  una  niña 
el  recuerdo...  6  algo  más. 
Porque  hay  soldados 
que  entienden  más, 
que  de  hacer  guardias, 
de  enamorar. 
¡Viva  la  vida 
del  militar, 
y  la  alegría 
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del  rataplán! 
Todos.  Porque  hay  soldados 

que  entienden  más...  etc.,  etc. 

Sangría.  No  os  fiéis,  niñas  bonitas, 
del  amor  del  militar, 
que  hace  guerra  de  emboscada 
y  en  acecho  siempre  está. 
Y  en  cuanto  ve  al  enemigo 
en  su  campo  penetrar, 
le  aprisiona  sin  remedio 
y  ni  el  «¡quién  vive!»  le  da. 
Porque  hay  soldados 
que  entienden  más...  etc.,  etc. 
Todos.  Porque  hay  soldados 

que  entienden  más...  etc.,  etc. 


HABLADO 

Moza  4.*  ¡Retebién,  señor  Sargento! 

Sangrú.  ¡Retegracias,  mi  princesa! 
¡Bendita  sea  la  planta 
que  dio  esa  flor  hechicera; 
bendita  sea  la  concha 
que  encerró  tan  rica  perla, 
y  hasta  la  sal  que  te  dieron 
al  bautizarte  en  la  iglesia! 

Moza  !.•  ¡Pues  no  echa  más  bendiciones 
un  obispo! 

Sangrú.  ¡Así  lo  fuera! 

Moza  1.*  ¿Con  esos  bigotes? 

Sangrú.  Oye, 

con  estos  bigotes,  prenda... 

tengo  el  corazón  más  blando 

que  el  arrope  y  la  jalea; 

y  en  mirando  unos  ojillos 

como  esos...  (Vaá  abrazarla;  ella  huye.) 

Moza  1.*  Las  manos  quietas, 

que  no  soy  yo  campanilla 
de  sacristía. 

Sangrú.  (Persiguiéndola.)  ¡Tontuela, 
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si  ya  sé  que  estás  deseando 

que  yo  los  brazos  te  tienda! 
SoM)S.      (Con  algazara.)  ¡Bravo! 
Moza  1.*  (Escapando  de  Sangría,  7  saUendo  por  la  derecha.) 

¡A  la  ermita! 
Mozas.     (Siguiéndola.)     ¡A  la  ermita! 
SoLDS.     Y  nosotros,  detrás  de  ellas. 
Sangría.  Pues  buen  viaje,  y  divertirse, 

y...  sacar  lo  que  se  pueda. 

(Salen  Hozas  y  Soldados,  confundidos  unos  con  otros, 

con  gran  animación.) 

ESCENA  m 

SANGRÍA  y  PIPINO 

PipiNO.     ¿Os  quedáis? 

Sangría.  Todo  es  no  más, 

Pipino,  cuestidn  de  lengua. 

Soy  de  costumbres  tranquilas, 

y  aunque  mentira  parezca, 

prefiero,  á  una  moza,  un  vaso 

del  vino  de  tu  bodega. 
PipiNO.     Y  que  no  se  bebe  igual 

desde  Prócida  á  Caprera. 

Allá  va,  pues,  seor  Sargento. 

(Se  dirige  á  la  mesa  de  debajo  del  cobertizo,  sobre 

la  cual  ba  dejado  el  jarro  y  los  vasos,  y  echa  más 

vino.)     ' 
Sangría.  Venga,  que  los  de  mi  tierra 

no  vuelven  nunca  la  espalda 

al  vino,  ni  á  la  pelea.  (Bebe.) 

Oye:  ¿y  qué  santo  <5  qué  santa 

es  la  que  aquí  se  festeja? 
JPipiNO.     Lo  ignoráis,  y  no  es  extraño, 

porque  no  sois  de  esta  tierra. 

Mas  sabed  que  de  la  playa 

Mergelina,  la  más  bella 

de  cuantas  playas  las  olas 

del  mar  Tirreno  golpean, 

es  hoy  la  fiesta,  y  no  habrá 

persona,  grande  ó  pequeña 
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de  Ñapóles,  que  no  baje, 

con  deTOci<ki  6  sin  ella, 

á  rezar  á  la  Madona 

que  en  ese  altar  se  venera. 

(Seftab  baeia  la  derecha.) 
Satigbu.  Vamos,  una  romería 

que  se  dice  por  mi  tierra; 

está  comprendido.  Y  díme: 

hablando,  si  no  es  reserva 

de  cosa  distinta,  dicen, 

y  lo  digo  cual  lo  cuentan, 

que  há  pocos  días  salvaste 

á  un  mozo  que  de  cabeza 

tirdse  al  mar. 
Pimto.  Y  no  miente 

la  gente  que  lo  comenta. 
Sangría.  ¿V  quién  es  ese  infeliz? 
Pipmo.     Un  paisano  vuestro. 
Sangría.  ¡Aprieta! 

¿De  dónde? 
PiPiNO.  Si  no  me  engaña, 

de  por  allá  de  Valencia. 
Sangría.  ¿Y  por  qué  hizo  tal  locura? 
PiPiNO.     Eso  corre  de  su  cuenta; 

pues  ni  él  lo  ha  dicho,  ni  yo 

me  meto  en  camisa  ajena, 

ni  sé  si  aquel  arrebato 

fué  cuestión  de  hombres  ó  de  hembras. 

Vi  que  se  arrojaba  al  mar, 

y  como  estaba  allí  cerca, 

me  eché  tras  él,  y  logré 

recogerle. 
Sangría.  ¡Buena  pesca! 

PiPiNO.     Desde  entonces,  en  mi  casa 

tiene  lecho  y  mesa  puesta; 

y  está  á  mi  lado  tranquilo, 

y  de  mi  acción  no  me  pesa. 
Sangría.  Tú  sabrás  como  se  llama... 
PipiNO.     No  he  intentado  siquiera 

preguntarlo,  por  si  hacerlo, 

podía  ser  imprudencia; 

sólo  Sé  que  es  casi  un  niño. 
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y  que  por  más  que  padezca 

desdichas,  es  decidor 

y  algo  alegre,  por  más  señas. 

Sangría.  ¿Y  en  qué  se  ocupa? 

PiwNO.  En  la  cosa 

más  extraña  que  pudierais 
figuraros:  en  pintar. 

Sangría.  ¿En  pintar? 

PiPiNO.  Todas  las  puertas 

de  mi  casa,  y  las  paredes, 
y  los  bancos,  y  las  mesas, 
están  llenos  de  figuras. 
En  cuanto  viene,  se  sienta, 
y  á  pintar;  algunas  veces 
coge  de  la  chimenea 
un  tizón,  y  figurón 
en  lo  primero  que  encuentra. 
En  el  tiempo  que  le  tengo 
conmigo,  hasta  la  bodega 
me  ha  llenado  de  figuras. 
Y  lo  mejor  de  esta  treta, 
es  que,  desde  hace  unos  días, 
siempre  pinta  una  cabeza. 

Sangría.  ¿Una  cabeza?  La  suya 

debe  de  andar  descompuesta, 

no  lo  dudes;  ese  es  mal 

que  abunda  por  nuestra  tierra. 

Mas,  ¿por  qué,  si  es  que  acosado 

por  mala  suerte  se  encuentra, 

no  implora  la  protección 

del  Virey  ó  la  Vireina? 

PiPiNO.     ¡Bah,  bah!  Para  uno  que  pide, 

seor  Sargento,  hay  cien  que  niegan. 
Además,  es  orgulloso. 

Sangría.  ¿Orgulloso?  Mala  prenda    * 
de  adorno  para  un  vestido 
cosido  por  la  pobreza. 
En  cuanto  yo  le  conozca, 
y  le  hable  una  vez  siquiera, 
le  alisto  en  mi  compañía 
y  le  hago  jurar  banderas. 

PiPINO.      (Después  de  mirar  por  la  izquierda.) 
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¿En  cuanto  le  conozcáis? 
Pues  bien  pronto  se  presenta 
la  ocasidn;.ahí  le  tenéis. 

Sangría.  (Mirando  á  donde  le  indica  Piplno.) 
¡Cómo!  ¿Es  ese  que  se  acerca 
tan  de  prisa? 

PipiNO.  En  cuerpo  y  alma. 

Sangría.  Pues  algo  que  no  son  penas 
se  debe  traer,  por  lo  listo 
y  contento  que  se  muestra. 
(Aparece  Ribera  por  la  Izquierda  con  cierta  precipi- 
tación y  aspecto  risueño.   Se  dirige  con  gran  desen- 
Toltura  á  Piplno  y  á  Sangría,  según  se  indica.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  RIBERA 

Ribera.    Pipino,  dame  un  abrazo.  (Le  abraza.) 
PiPiNO.      ¿Un  abrazo?  (Le  abraza  también.) 
Ribera.  O  los  que  quieras. 

Y  vos,  estrechad  mi  mano; 

(Alargando  una  mano  á  Sangría.) 

que  aunque  es  esta  la  primera 

vez  que  os  veo,  en  vuestro  traje, 

para  honra  vuestra,  se  ostentan 

los  gloriosos  distintivos 

de  los  tercios  de  mi  tierra. 
Sangría.  (Estrechándole  la  mano.) 

Choca  fuerte.  ¿Eres  de  España? 
Ribera.    Y  de  Játiva,  en  Valencia. 

En  la  tierra  donde  el  sol 

brilla  siempre  con  más  fuerza, 

y  donde  Dios  dejó  copia 

del  paraíso  en  la  tierra. 
PipiNO.     Oye,  ¿y  se  puede  saber 

á  qué  vienen  todas  esas 

alegrías? 
Ribera.  Díme.  ¿Es  cierto 

que  hoy  en  Ñapóles,  no  queda 

persona  grande  ni  chica 

que  á  ese  santuario  no  venga? 
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PipiNO.     Como  que  es  la  romería 
más  famosa  de  esta  tierra. 

Ribera.    Pues  abrázame  otra  vez, 
que  hoy  de  fijo  voy  á  verla. 

Ribera.  Pipino,  he  sido 

algo  ingrato  en  mis  reservas 
contigo;  pero  perdona, 
que  yo  te  prometo  enmienda, 
y  sabe,  por  fin,  que  estoy 
loco,  enamorado. 

Sangrú.  ¡Aprieta! 

Ribera.    ¡Más  que  mujer,  es  un  ángel! 

Sangría.  (¡Ay,  ay,  ay,  qué  mal  empieza!) 

Pipino.     ¿Y  dónde  has  dado  con  ese 
ideal? 

Ribera.  ¿Dónde?  En  la  iglesia. 

Sangría.  ¡Buen  sitio! 

Ribera.  ¡Oid  un  instante, 

y  sabréis  de  qué  manera! 


MÚSICA 

Ribera.    Una  mañana,  después  de  aquella 

en  que  hondo  asilo  negóme  el  mar, 
fuíme  yo  á  un  templo,  para  pedirle 
á  la  Madona,  gracia  y  piedad. 
De  pronto,  giro  la  vista  en  torno, 
y  arrodillada  detrás  de  mí, 
veo  una  joven,  y  mi  alma  duda 
si  es  ser  humano  ó  un  querubín. 
Mi  ser  se  inunda  con  su  belleza, 
late  con  fuerza  mi  corazón; 
y  al  contemplarla,  comprendo  el  cielo, 
y  me  imagino  cerca  de  Dios. 

Sangría.         Menos  mal  si  solamente 
tal  idea  te  asaltó. 
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Ribera.    Yo  desde  entonces  todos  los  días 
al  toque  lento  de  la  oración, 
con  paso  presto  me  dirigía 
hacia  el  sagrado  templo  de  Dios. 
Y  allí  forjando  mil  ilusiones, 
el  alma  ansiosa  de  amor  y  fe, 
soñaba  un  cielo,  donde  mi  amada, 
era  el  supremo  divino  ser. 


Sangría 

Ese  portento. 

PlPlNO. 

dínos  quién  es. 

Ribera. 

¡Empeño  vano, 

pues  no  lo  sé! 

Sangría 

¿Nunca  la  hablaste 

PiPINO. 

de  tu  pasión? 

Ribera.. 

Nunca  á  su  oído 

llegó  mi  voz. 

Sangría  i 

Tímido  fuiste. 

PlPlNO.    1 

¡voto  á  Caifas! 

Ribera. 

Y  ya  mi  anhelo 

vano  será. 

\ 

Para  quien  ama 

Sangría  I 

con  tanta  fe. 

PlPINO.     í 

no  hay  imposibles 

' 

que  hagan  ceder. 

Ribera. 

Suerte  siniestra 

me  arrebató, 

la  dicha  aquella 

sin  compasión. 

Ya  en  vano  al  templo 

buscando  voy. 

el  cielo  amante 

de  mi  ilusión. 

Todo  se  encuentra 

mudo  á  su  voz. 

y  mi  ángel  bello 

por  siempre  huyó. 

I  El  pobre  mozo  desventurado 
mira  perdido  su  dulce  amor, 
PipiNO.    (y  no  comprende,  que  en  estos  lances, 
es  como  puede  salir  mejor. 
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HABLADO 

Pipwo.     ¿Y  Dunca  la  has  vuelto  á  ver? 
Ribera.    Nunca,  por  más  que  á  la  iglesia 

he  ido  buscando  ansioso 

sus  desvanecidas  huellas. 

Por  eso,  mi  buen  Pipino, 

al  saber  que  hoy  es  la  fiesta 

de  ese  santuario,  y  que  Ñapóles 

por  venir  á  él  se  despuebla, 

siento  en  mi  alma  renacer 

esperanzas  casi  muertas, 

y  voz  secreta  me  dice, 

Pipino,  que  voy  á  verla. 
Sangría.  ¿Y  dices  que  no  la  hablaste?... 
Ribera.    ¡Jamásl 
Pipino.  ¿Ni  sabes  siquiera 

su  nombre,  ni  ddnde  vive? 
Ribera.    Tan  sdlo  sé  que  es  muy  bella, 

y  que  todas  las  mañanas 

la  acompañaba  una  dueña. 
Sangría.  ¿Dueña  dijiste?...  Empezaras 

por  esa  grave  advertencia, 

y  te  evitaras  presumo 

quebraderos  de  cabeza. 
Ribera.    No  lo  comprendo. 
Sangría.  Rapaz, 

(Con  expresión  de  superioridad.) 

la  dueña,  al  fin,  se  dio  cuenta 

de  tu  actitud,  vid  tu  porte 

y...  te  extendió  la  boleta. 
Ribera.    (Algo  herido.)  Quien  en  cuestiones  de  amor 

de  tal  modo  siente  y  piensa, 

no  debe,  señor  Sargento, 

pretender  abrir  escuela. 
Sangría.  Por  ser  compatriota  mío, 

nacido  en  la  misma  tierra, 

te  doy  de  balde,  y  no  es  poco, 

k)  que  didme  la  experiencia. 
Ribera.    ¿Hsj>éis  amado  quizás, 

alguna  vez? 
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Saivgiia,  ¡GnatrocientasI 

Y  siempre  me  he  visto  á  punto 
de  colgarme  de  una  cuerda. 
Oye,  rapaz,  de  mi  amor, 

en  las  campanas  funestas: 
una  Sd,  me  dio  tercianas; 
una  Remedios,  jaquecaí^ 
una  Consuelo,  pesares, 
y  una  Virtudes,  flaquezas. 
Dejóme  una  Flor,  herido; 
desafinado,  una  Tecla; 
inválido,  una  Victoria, 
y  una  Rosario,  con  cuentas. 

Y  me  la  pcgd  una  Pura, 

y  me  engañó  una  Inocencia, 
y  me  condenó  una  Gloria, 
y  me  arruinó  una  Modesta. 
Ve,  pues,  si  tengo  razón, 
y  qué  tal  será  la  empresa, 
que  en  el  sol  se  hallan  tercianas, 
en  los  remedios  jaquecas, 
en  los  consuelos  pesares, 
y  en  las  virtudes,  flaquezas. 

PiWNO.     ¡Já,  já,  jál  iTenéis  humor!  (Riendo.) 

Ribera.    Quien  sufre  en  amor  jaquecas, 
y  pesares,  y  quebrantos, 
y  tercianas,  y  flaquezas, 
es  que  ama,  señor  Sargento, 
no  más  que  con  la  cabeza. 
Amad  con  el  corazón 
y  no  tendréis  tales  penas. 

Sangría.  ¿Gomo  tú? 

Ribera.  Gomo  amo  yo; 

que,  aunque  vencido  me  vea, 

lucharé  por  mi  ideal 

hasta  consumir  mis  fuerzas. 

Sangría.  ¿Eres  valiente? 

Ribera.  Lo  soy. 

Sangría.  Me  enamora  tu  entereza; 
mira,  no  juzgues  que  yo 
matar  tu  ilusión  pretenda. 
¿Tienes  ánimos?  Avante 
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con  la  malhadada  empresa. 
Ribera.    Avante  iré. 
Sangría.  Yo  te  ayudo. 

PlPlNO.    I      ^ 

Ribera,  j  ^^^ 

Sangría.  Si  hoy  á  la  moza  te  encuentras, 

avísame  al  punto,  y  yo 

daré  cuenta  de  la  dueña. 
Ribera.    (Con  vlTeza )  ¡Juradlo! 
Sangría.  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

No  se  jura  en  nuestra  tierra; 

se  da  la  palabra  y  sobra. 
Ribera.  Pues  acepto  la  promesa. 
PiPiNO.      (Mirando  por  la  izquierda.) 

Ya  empieza  á  subir  la  gente 

por  el  pie  de  la  alameda. 
Ribera.    (Mirando  por  el  fondo  de  la  izquierda.) 

¡Quietos! 
Sangría  (  „, « 

PlPINO.    I  ¿*^^- 

Ribera.  Por  este  lado 

se  detiene  una  litera... 

Y  bajan ...  ¡ah! . . .  no  me  engaño. . . 

¡Es  ella! 
Sangría.  ¿Viene  la  dueña? 

PipiNO.     ¡Las  dos! 

Ribera.  ¡ Y  aquí  se  dirigen ! . . . 

Sangría.  Pues,  muchachos,  ojo  alerta; 

y  lo  primero,  ocultémonos, 

para  que  vernos  no  puedan.  (Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  V 

ANGELINA  y  MARIETA,  por  el  foro  izquierda. 

Marieta.  Por  un  sitio  retirado, 
la  vista  fija  en  el  suelo, 
subiremos  á  la  ermita; 
haréis  allí  vuestros  rezos, 
y  sin  descansar  un  punto 
á  casa  nos  volveremos. 
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Ya  sabéis  que  vuestro  padre 

y  el  señor  Conde,  que  dentro 

de  pocos  días  será 

vuestro  esposo,  tienen  miedo 

de  que  vuestra  mente  asalten 

mundanales  pensamientos, 

sobre  todo,  desde  que 

supieron  que  aquel  mancebo 

os  acechaba  en  la  iglesia. 
Ang.  ¿y  qué  mal  había  en  ello? 
Marieta.  ¡Ah,  mucho!  Vos  no  sabéis 

lo  que  es  el  mundo  jprotervo, 

y  el  daño  que  hacen  los  hombres 

astutos  y  lisonjeros; 

hay  que  estar  constantemente 

prevenida  en  contra  de  ellos; 

y  cuando  hablan  de  su  amor, 

estar  rezando  en  silencio 

y  con  fervor,  verbigracia: 

— «Hija  mía...» — Padre  nuestro. 

— «A  tu  lado  me  figuro 

mi  bien...)) 

— Que  estás  en  hs  cielos, 

—((¡Te  adoro!» 

— Santificado 

sea  el  tu  nombre, 

— «¡Te  ofrezco 

mi  ser,  mi  vida,  mi  todo!...» 

— Pues  vénganos  el  tu  reino. 

— «Serás  mía,  aunque  se  oponga 

todo  el  poder  del  infierno.» 

— Hágase  tu  voluntad 

en  la  tierra  y  en  el  cielo. 

Y  de  este  modo  se  espantan 

los  pensanriientos  malévolos. 

Es  el  sistema  que  yo 

seguí...  y  aun  estoy  siguiendo. 

Conque  vamos  hacia  arriba, 

que  se  va  pasando  el  tiempo. 

(Van  á  dirigirse  á  la  derecha,  cuando  se  abre  la 

puerta  de  la  casa  de  Pipino  7  aparece  Sangría  cor^ 

tándolas  el  paso.) 
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ESCENA  VI 

DICHAS  7  SANGRÍA;  laego  RIBERA 

Sangría.  (Con  mncbo  desenfado.) 
¡Bendita  sea  la  sal 
de  ese  cuerpo  sandunguero, 
y  esos  ojillos  de  gloria, 
y  esa  boquita  de  cielo! 

Marieta.  (Asustada,  y  obligando  i  Angelina  i  que  se  melva 
de  espaldas.) 

Niña,  no  volváis  la  cara, 
y  empezad  el  Pad/re  nuestro. 
¡Qué  escándalo! 

Sangría.  (A  Marieta.)  ¡Si  es  á  tí, 

mi  dueña,  á  quien  yo  requiebro! 
¡Si  es  que  estoy  loco  de  ver 
que  al  fin,  tras  de  tanto  tiempo, 
puede  mi  pecho  ensancharse!... 
(Transición  en  Marieta,  qne  se  siente  halagada,  y  ex- 
presa SQ  satisfaceión  de  una  manera  muy  cómica,  sin 
descender  i  ridicula.) 

Marieta.  (¡Es  muy  gallardo  el  mancebo!) 
Pero  vos...  ¿me  conocéis? 

Sangría.  ¿Eso  dices,  y  te  llevo 

grabada  en  lo  más  oculto 
de  mi  ser  años  enteros? 

Ang.        ¡Marieta!  (Con  impaciencia.) 

Marieta.  ¡Niña,  esperad, 

que  todavía  tenemos 
tiempo.  ¡Qué  galante  sois!  (A  Sangría.) 
(Marieta  ha  ido  aproximándose  á  Sangría,  que  la  lle- 
va al  extremo  derecha  del  escenario,  dejando  sola  i 
Angelina,  que  está  asombrada.) 

Sangría.  Mírame... 

Marieta.  No  sé  si  debo... 

(Marieta  baja  la  Tista  con  cómico  rubor.  Sangría  hace 
sedas  á  Ribera,  que  ha  aparecido  en  la  puerta  de  la 
casa,  para  que  se  dir^a  á  Angelina.) 

Sangría.  ¡Si  persistes  en  bajar 
así  los  ojos  al  suelo, 

2 
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me  obligarás  á  postrarme, 

para  poder  verme  en  ellos!  (Se  arrodilla.) 
Marieta.  ¡Ahí  Expresáis  de  tal  manera 

vuestro  amor,  puro  y  sincero, 

que  difícilmente  se  halla 

de  resistiros  el  medio. 

(Ribera  se  ha  acercado  á  Angelina.) 
Ribera  .   Escuchadme . . . 
Ang.  ¡Cielo  santo!... 

(¡Eséll...  ¿Qué  es  esto?) 
Ribera .  Un  momento. 

Ang,       ¿Qué  intentáis?... 
Ribera.  Quiero  deciros 

que  os  amo. 

(Sangría,  abrazando  á  Marieta,  se  ha  interpuesto  entre 

el  gmpo  de  Angelina  y  Ribera,  y  la  dueña,  sigoiendo 

todos  los  moYimientos  de  ésta  para  que  no  pueda  yer* 

los.  No  obstaAte,  la  dueña  consigue  verlos.) 
Marieta.  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Sangría.  ¿Qué  has  de  ver?  Pues  que  el  amor 

invade  todos  los  pechos, 

y  que  debemos  guardar 

el  onceno  mandamiento. 


MÚSICA 

Ribera.    (A  Angelina,  en  el  extremo  izquierda.) 

¡Ángel  divino! 
Ang.  (¡Qué  situacién!) 

Sangría.  (A  la  dueña,  en  el  extremo  derecha.) 

¡Dueña  querida!... 
Marieta.  (Con  expresión  cómica,  pero  sin  descender  á  ridicula.) 

(¡Ay  qué  rubor!) 

Ribera.   Más  que  á  las  flores,  ama  el  rocío; 
más  que  las  aves,  aman  al  sol; 
más  que  todo  eso,  dulce  bien  mío, 
más  que  todo  eso,  te  adoro  yo. 

Ang.        Desde  el  instante  que  con  la  mía 
vuestra  mirada  cruzar  miré, 
de  vago  anhelo  y  honda  alegría 
sentí  en  el  alma,  yo  no  sé  qué. 
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Sangría.  (El  mozo,  por  lo  visto, 

se  está  explíeando  más 
que  yo  con  esta  dueña^ 
que  lleve  Satanás.) 


Ribera. 

jSois  mi  cielol 

Ang. 

(¡Virgen  míal) 

Ribera. 

¡Mi  consuelo! 

Ang. 

(¡Qué  agonía!) 

Ribera. 

¡Enloquezco  de  ventura 

al  mirarme  junto  á  vos! 

Ang. 

(¡En  el  pecho  al  escucharle 

se  me  salta  el  corazdnl) 

Marieta. 

^Embustero! 

Sangría. 

¡Sandunguera! 

Marieta. 

¡Lisonjero! 

Sangrú. 

¡Retrechera! 

Marieta. 

Sois  el  diablo  disfrazado; 

sois  el  mismo  Barrabás. 

Sangrú. 

De  tizdn  en  el  infierno, 

.    deberías  tú  de  estar. 

Ribera. 

Di  si  tu  pecho  amante 

siente  por  mí, 

el  amor  anhelante 

que  yo  por  tí. 

Díme,  mi  dulce  dueño. 

si  arruUador, 

alguna  vez  tu  sueño 

turbd  el  amor. 

Ang. 

Doquier  que  me  dirijo, 

conmigo  va. 

un  pensamiento  fijo. 

que  en  mi  alma  está. 

Y  en  mi  triste  desvelo. 

- 

siento  el  fulgor, 

de  un  ignorado  cielo 

de  santo  amor. 

Marieta. 

¡Mi  dulce  dueño! 

Sangrú. 

¡Mi  dulce  bien! 
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Marieta.  ¡Ay  qué  pareja 

vamos  á  hacer! 
Sangría.  (¡Mi  bruja  vieja 

de  Lucifer!) 

¡Libres,  bien  mío,  de  inquieto  afán, 
brille  la  aurora  de  nuestro  bien; 
nuest»*os  deseos  se  cumplirán, 
y  la  existencia  será  un  edén. 

Marieta.  Gracias  al  cielo,  que  al  fin  pesqué, 
quien  á  mis  gracias  rendido  está. 
Yo  le  aseguro,  pues  le  atrapé, 
que  de  mis  redes  no  escapará. 

Sangrú.  Brava  conquista  me  procuré; 
de  mis  alientos  pocos  habrá; 
la  vieja  verde,  la  farsa  cree, 
y  hecha  un  almíbar  la  bruja  está. 


ESCENA  VII 

DICHOS;  EL  CONDE,  por  el  foro  Izquierda. 

HABUDO 

Conde.      (Con  mucha  afectación.) 

¡Oh,  deliciosa  sorpresa! 
Ang.         (Retirándose  súbitamente  de  Ribera.) 

(¡Gran  Dios!) 
Marieta.  (Aterrada.)        ¡El  Conde!  ¡Me  muero! 

¡Qué  vergüenza!...  ¡sostenedme! 

(Cae  como  desmayada  en  los  brazos  de  Sangría.) 
Sangría.  (¡Nos  lucimos!)  ^ 

Ribera.    (Con  recelo.)        (¿Qué  será  esto?) 
Sangría.  (Sosteniendo  á  la  dueña  y  dándola  aire  coa  el  som- 
brero.) 

¡Si  se  llamará  ésta  Olvido, 

para  que  de  este  momento 

conserve  yo,  mientras  viva, 

un  perdurable  recuerdo! 
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Conde.      (Adelantándose  hacia  Angelina,  con  la  misma  afecta- 
ción que  antes.) 

Muy  poco  de  vuestro  padre, 

que  está  postrado  en  el  lecho, 

os  sobrecoge  la  idea, 

y  menos,  á  lo  que  veo, 

la  honra  que  os  he  dispensado 

mis  timbres  al  ofreceros. 
Ang.         (Con  na  movimiento  qne  reprime  en  seguida.) 

¡Señor  Conde...! 
Conde.  Vuestro  padre, 

sabrá  de  aqueste  suceso, 

la  historia  pronto. 
Marieta.  ¡Ay  de  mí! 

jMás  aire,  señor  Sargento! 
CoüDE.     Recobrad  vuestra  litera, 

y  á  vuestra  casa  volveos 

con  esa  dueña,  de  oficios 

dignos  del  más  alto  premio. 
Marieta.  ¡Ay! 

Sangría.         ¿Qué  te  pasa,  bien  mío? 
Ang.         (Con  altivez.) 

Señor  Conde,  por  respetos 

que  no  entendéis,  me  retiro, 

mas  no  por  obedeceros; 

esto  lo  sabéis  muy  bien. 

¡Marieta!  (Llamando.) 

(Sale  Angelina;  Marieta  se  dispone  á  seguirla.) 
Marieta.  Señor  Sargento, 

me  figuro  que  á  la  noche 

seré  libre  y  podré  veros. 
Sangrú.  ¿Sí,  eh? 
Marusta.  ¿Ddnde  me  esperáis? 

Decídmelo... 
Sangría.  ¡En  el  infierno! 

(Sale  la  dueña  corriendo  detrás  de  Angelina.) 
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ESCENA  Vm 

RIBERA,  SANGRÍA  y  EL  CONDE;  PIPINO,  que  ha 

aparecido  en  la  puerta. 

Conde.     (A  Ribera.) 

Sois  muy  joven,  y  os  disculpo; 
es  favor  que  puedo  haceros; 
mas  juzgo  de  mí  advertiros, 
que  si  á  ella,  en  vuestros  sueños 
llegar  osasteis,  es  bien 
que  abandonéis  vuestro  empeño, 
pues  en  perentorio  plazo 
ingresará  eñ  un  convento. 
Mucho  erguísteis  la  cabeza 
á  juzgar  por  vuestro  aspecto, 
más  sois  joven,  y  os  disculpo: 
es  favor  que  puedo  haceros.  (Vase.) 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  EL  CONDE 

(Ribera,  durante  todo  lo  anterior,  ha  estado  sin 
darse  cuenta  de  lo  que  ocurría.  Al  marcharse  el  Con- 
de hace  un  movimiento  como  volviendo  en  sí.) 

Ribera.    ¡Vive  Cristo! 

PipiNO.  jBuen  sermón! 

Ribera..    ¡Me  ha  humillado! 

PipiNO.  ¡Ya  lo  veo! 

Sangría.  No  importa.  ¿Sabes  ya,  quién 
es  ella,  y  dónde  podemos 
verla?... 

Ribera.  No. 

Sangría.  ¿Qué  dices? 

Ribera.  Nada, 

decidme  que  soy  un  necio, 
tenéis  razón;  la  hablé  sólo 
de  mi  amor,  sin  hacer  mérito 
de  lo  que  más  me  podía 
importar,  y  ahora  la  veo 
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más  para  mi  afán  perdida. 
¡Más  imposible! 

Sangría.  ¿Y  para  eso 

cargué  con  la  dueña  aquella 
á  quien  confunda  el  infierno? 
Rapaz,  no  eres  de  mi  tierra. 

Ribera.    (Pensativo  y  como  hablando  consigo  mismo.) 
lAh!...  ¡Que  á  juzgar  por  mi  aspebto 
erguí  mucho  la  cabezal... 
Que  en  mi  humildad  no  merezco 
honra  tan  alta... 
(Con  arranque.)       Pipino, 
dame  pinceles  y  lienzos; 
yo  haré  que  estalle  la  fiebre 
que  está  en  mi  cerebro  ardiendo, 
y  aunque  en  la  más  honda  sima 
la  oculten,  y  aunque  el  misterio 
más  insondable  la  cerque, 
el  resplandor  de  mi  genio 
me  iluminará  el  camino 
que  me  lleve  á  ella  derecho. 

Sangría.  ¡Bravol 

Ribera.  ¡Vamos! 

k  PiPiNO.      (Señalando  al  foro  por  donde  empiezan  á  aparecer 

^  Mozos  y  Mozas.  Empieza  la  orquesta.) 

Ya  la  gente 
comienza  á  alegrarse. 

Ribera.  Adentro, 

y  esta  misma  tarde  á  Ñapóles, 
y  que  me  proteja  el  cielo. 
(Entran  en  la  casa.  Atraviesan  la  escena  de  izquierda 
á  derecha  una  porción  de  parejas  con  ramos  de  flores.y 

CORO 

_,  I  muchachos, 

i  muchachas, 

vamos  allá; 

la  romería 

va  á  comenzar. 

r,  A        1  í  novio 

Cada  cual  con  su  j  ^^^-^^ 
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suba  á  la  ermita, 
y  á  la  santa. Madona 

gracia  le  pida. 
Y  después  á  la  playa 

sin  dilacidn, 
que  hoy  es  día  de  fiesta. 
¡Viva  el  amor! 
(Fin  del  cuadro  primero.  Preludio  en  la  orquesta  para 
dar  tiempo  ¿  la  mutación.) 
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CUADRO  SEGUnPO 


Salón  lleno  de  cuadros  y  caballetes.  A  la  izquierda,  un  caba- 
llete con  lienzo  en  blanco.  Puerta  al  foro  y  laterales. 


k 


ESCENA  X 

EL  CONDE  y  PIETRO,  por  la  derecha. 

Conde.     ¿Insistís  en  vuestro  empeño? 
PiETRO.    No  me  queda  otro  camino, 

señor  Conde,  bien  patente/ 

por  desgracia,  lo  habéis  visto. 

No  sirven  las  reflexiones; 

su  pensamiento,  está  fijo 

en  ese  amor  insensato, 

y  antes  que  darlo  al  olvido, 

juzga  mejor  de  un  convento 

el  apacible  retiro. 
Conde.     ¿Y  vos? 
PiETRO.  Yo ...  yo  soy  el  padre 

más  infeliz  que  se  ha  visto; 

confié,  al  prestar  mi  apoyo 

á  vuestros  nobles  designios, 

en  que  Angelina,  al  trataros, 

os  tomaría  el  cariño 

que  deben  tenerse  dos 

que  van  á  vivir  unidos; 

y  ya  sabéis,  señor  Conde, 

cdmo,  aunque  cueste  el  decirlo, 

se  ha  tornado  en  ilusión 

este  pensamiento  mío. 
Conde.     ¿De  manera  que  accedéis 
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á  los  caprichos  ridículos 
de  vuestra  hija? 

PiETRO.  Lejos  de  ello, 

señor  Conde,  me  imagmo 
que  la  castigo  severo; 
á  su  dilema  me  ciño: 
y  pues  dice  que  á  casarse 
con  vos,  prefiere  el  retiro 
de  un  convento,  á  Carmelitas 
la  llevo  mañana  mismo. 
Esto  es  todo. 

Conde.  No  os  mostráis 

muy  generoso  conmigo. 
Me  olvidé,  al  fijarme  en  ella, 
de  mis  blasones  y  títulos, 
(Movimiento  en  Pietro.) 
y  hasta  la  necia  aventura 
de  que  fui  casual  testigo 
en  la  romería  aquella, 
hubiera  dado  al  olvido 
de  buen  grado;  desdeñáis 
mi  pretensión,  y  no  insisto. 
Mas  al  separarnos,  juzgo 
de  mi  deber  advertiros, 
que  los  intereses  vuestros 
doy  de  igual  modo  al  olvido. 

PlETRO.     No  sé...  (Sin  entender  bien.) 

Conde.  Vuestra  galería, 

con  sus  cuadros,  han  provisto 
los  pintores  de  más  fama, 
gracias  á  mi  decisivo 
apoyo. 

PiETRo.  Nunca  he  negado 

favor  tan  inmerecido. 

Conde.      (Sacando  un  papel.) 

Pues  leed:  en  este  papel 
me  autorizan  esos  ínclitos 
pintores,  á  retirar 
sus  cuadros  de  aquí. 

PlETRO.     (Confundido.)  (¡DioS  mío!) 

Conde.     ¿Qué  es  lo  que  ahora  decís? 

PlETRO.     (C!on  amargura.) 
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Conde. 


PlETRO. 


Conde. 

PlETRO. 


\ 


Que  esa  acción,  que  por  lo  visto 
teníais  ya  preparada 
con  un  cuidado  exquisito. 
Conde,  os  abona  bien  poco, 
pero  que  á  ella  me  resigno. 
¡Mi  galería  tendré 
que  cerrar  acaso  hoy  mismo, 
y  mé  faltarán  los  medios 
de  existencia  más  precisos; 
pero  todo  lo  prefiero, 
y  con  todo  ello  transijo, 
primero  que  hacer  de  mi  hija 
premio  de  vuestros  servicios! 
Os  pongo  de  plazo  un  día; 
pensadlo  bien. 

No  es  preciso. 
Desde  este  instante  podéis 
comenzar  el  escrutinio 
de  esos  cuadros,  y  llevároslos. 
Como  gustéis. 

Os  suplico 
un  favor:  y  es  que  Angelina 
no  sepa  nunca  el  motivo 
de  por  qué  á  cerrar  mi  casa 
voy  á  verme  reducido, 
y  de  por  qué  la  pobreza 
va  á  invadir  pronto  este  asilo; 
vamos,  y  que  Dios  os  premie 
lo  que  habéis  hecho  conmigo. 
(Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

RIBERA,  SANGRÍA  y  PIPINO,  por  el  foro.  Ribera  entra 
con  unos  lienzos  debajo  del  brazo,  y  en  su  aspecto  se  advierte 

desaliento  y  cansancio. 

Sangría.  Llegamos  por  fin. 
PiPiNO.  Llegamos. 

Ribera.    ¡La  última  prueba! 
Sangría.  ¿Qué  mii;p? 

¿Tienes  miedo? 


-  28  — 

Ribera.  Miedo,  no, 

buen  Sargento;  pero  han  sido 
tantos  ya  los  desengaños, 
que  de  todo  desconfío. 

Sangrú.  ¡Voto  á  Gribas!  La  verdad 
es  que  cuantos  hemos  visto, 
deben  entender  de  cuadros 
lo  mismo  que  yo  de  obispos. 
Ganas  me  dieron  ayer, 
cuando  aquel  viejo  maldito 
nos  recibid  de  aquel  modo, 
de  romperle  hasta  el  bautismo. 

Pipwo.     Además,  como  te  ven 

que  pareces  casi  un  niño... 

Ribera.   ¿Y  desde  cuándo  á  la  edad 
el  genio  se  ha  sometido? 
Es  el  calvario  del  arte, 
ya  lo  estáis  viendo,  desvíos 
por  todas  partes,  y  envidias, 
y  emboscadas,  y  egoísmos. 
Y  luego,  si  alguna  vez 
se  impone  el  genio,  á  su  brillo,, 
adulaciones,  y  ofertas, 
y  halagos,  y  servilismos. 

Sangría.  Pues  cuando^ llegue  ese  día, 
rapaz,  estacazo  limpio. 
En  fín,  ya  poco  nos  falta 
para  damos  por  convictos 
y  confesos.  Este  es  el 
almacén  que  en  un  principio 
no  quisiste  visitar, 
yo  no  sé  por  qué  motivos; 
y  si  he  de  decir  verdad,  * 
encuentro  esto  tan  distinto . 
de  otras  partes,  que  no  sé 
por  qué  razones,  confío. 

Ribera.   No  quise  venir  aquí, 

porque,  según  lo  que  oimos, 

á  esta  galería  mandan 

sus  cuadros  los  más  conspicuos 

pintores  de  toda  italiaj, 

y  temía,  como  sigo 
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temiendo,  que  de  irrisi(5n 

y  burla  sea  motivo 

el  que  mezclarse  con  ellos 

pretenda  un  desconocido. 
Sangría.  ¡Voto  á  cincuenta!  ¡Reniego 

de  verte  tan  abatidol 
Ribera.   No  lo  niego;  mi  entusiasmo 

se  apaga  ya  al  soplo  frío 

de  la  fría  realidad. 

Si  aquí  tampoco  consigo 

dar  cima  á  mis  esperanzas,  • 

como  estoy  temiendo,  hoy  mismo 

de  España  el  camino  emprendo, 

mendigando  si  es  preciso; 

y  si  en  esperanzas  pobre, 

en  desencantos  muy  rico. 
Sangría.  ¿Tú  dejarnos?  Ni  por  pienso. 
PiPiNO.     ¿Y  tu  amor? 
Ribera.  Aunque  perdido, 

vivirá  inmortal  en  mí, 
si  es  inmortal  el  espíritu. 
PiPINO.      (Mirando  por  la  izquierda.) 

¡Chitdn,  que  aquí  vienen! 
Sangría.  (A  Ribera.)  ¡Animo, 

y  no  temblar  lo  más  mínimo! 

ESCENA  Xn 

DICHOS;  EL  CONDE  y  PIETRO,  por  la  izquierda. 

Ribera,  Sangría  y  Pipino  quedan  sorprendidos  al  reconocer  al 

Conde,  y  éste  lo  mismo  al  reconocerlos  á  ellos. 

PiETRO.    ¡Señores!... 

Ribera.    (Por  el  Conde.)  (¿Qué  es  lo  que  veo? 

¿Este  hombre  aquí?) 
Conde.     (Por  Ribera  y  Sangría.)  (¡Son  los  dos 

del  lance  aquel!) 
Sangría.  (¡Vive  Dios! 

¡Se  pone  el  asunto  feo!) 
PiETRO.    ¿Qué  deseabais?... 
Sangría.  (A  Ribera,  por  lo  bajo.) 

(¡Adelante!) 


.   (biKiMLi  ¡Sñari... 

(¡Vo;  aBÜ)  Oíd  m  inttarie. 
SoAÚdo  «n  h  pmtan, 
Ueoo  de  cotMíunio  j  fe, 
eu>  ;  pUm  tbsndoné, 
ea  pos  de  ^oría  j  ToAm. 
De  mi  fiebre  ea  h  loeva, 
eOD  mi  eaerpo en  Rotbi^ 
de  lo  qnc  en  Rom  safK, 
siempre  en  baulk  ñrfenu 
eoD  la  adversidad,  la  enenta 
seoor,  hi  tiempo  perdí. 
RoBa  al  fin  abandoné, 
j  de  IKdembre  una  tarde, 
inattrecbo,  hambriento  y  cotttrde, 
en  Ñapóles  poielré. 
Negra  aqaí  m  estrella  fué; 
taido  que,  pora  acabar, 
arrójeme  dq  día  al  mar, 
de  calma  y  sosiego  en  pos; 
(■orfideBto  ea  Plem.) 
ésle  me  sslvd,  (Por  Piflao.i 

qoe  Dios 
se  lo  llegue  á  perdonar. 
A]  lado  soyo  he  vivida; 
en  su  ht^ar  me  he  cobijado; 
con  sn  pan  me  he  alimentado; 
bajo  su  techo  he  dormido. 
Hace  días  que,  impebdo 
por  ana  esperanza  incierta, 
yendo  voy  de  puerta  en  puerta 
con  insistencia  prolija, 
y  ni  nadie  en  mí  se  6ja, 
ni  nadie  á  entenderme  acierta. 
Ast  llego  á  vos,  señor; 
en  esta  batalla  ruda, 
mi  mente  invade  la  duda,  , 
y  mi  espíritu  el  temor. 
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PlETRO. 

Ribera. 
Sangría 

PlPINO. 
PlETRO. 


Ribera. 
Sangría. 

PlETRO. 


Conde. 

Ribera. 

Sangrú. 

Ribera. 


Conde. 
Ribera. 


Sangría. 

PlETRO. 


Joven  soy;  más  el  error 

de  los  demás  desechad, 

y  no  me  exijáis  edad 

para  aspirar  á  la  gloria. 

Y  ahora  que  sabéis  mi  historia 

señor,  mis  obras  mirad. 

(Ya  ¿  deseoYOlver  los  lienzos.  Pietro  le  detiene. 

Sorpresa  en  Ribera,  Sangría  y  Pipino.) 

¡TenéosI 

¿Eh? 

Por  quien  soy, 

mucho  me  duele,  á  fe  mía; 

pero  ya  esta  galería 

queda  cerrada  desde  hoy. 

(Con  desaUento.)  ;AhI 

(Contrariado.)  ¡Yoto  á  cien! 

Si  es  que  borro 
así  vuestras  ilusiones, 
por  ello  os  pido  perdones. 
(Con  desdén.)  Yo  le  mandaré  un  socorro, 
idos.  (A  Ribera.) 
¿Qué? 

¡Por  Cristo  vivol 
Podrá  quien  quiera  negarme 
su  apoyo,  pero  humillarme, 
¡vive  Dios!  se  lo  prohibo. 
Además,  entre  los  dos, 
ya  bien  sabéis,  á  fe  mia, 
que  de  cualquiera  podría 
mendigar,  menos  de  vos. 
(C¡on  altanería.)  ¡Joven! 

Y  por  si  creéis 
que  estos  lienzos  fueron  lazos 
para  intentarlo,  á  pedazos 
los  desgarro  como  veis. 
(Hace  pedazos  los  lienzos  y  los  arroja  al  suelo.  Sor* 
presa  en  Pietro  y  el  C¡onde.) 
(Dando  un  abrazo  á  Ribera.) 
¡Bien! 

¿Qué  habéis  hecho? 
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Ribera.  ¡Adelante! 

Esto  acab<5.  Vamonos. 

(A  SiBgrfa  y  á  Piplno,  disponiéndose  i  irse.) 
Sangría.  (Por  el  Conde.) 

¡La  ha  de  pagar,  vive  Dios! 
PiETRO.    Joven,  tened  un  instante.  (Se  detienen.) 

Vuestra  altivez  me  interesa, 

y  pues  habéis  destruido 

vuestras  pinturas,  os  pido 

una  prueba  en  vuestra  empresa. 

¿Accedéis  al  cabo? 
Ribera.  Sí. 

Más  entended  que  si  accedo, 

S(51o  es  porque  tengo  miedo 

de  que  alguien  dude  de  mí. 
Sangría.  (A  Ribera.)  No  temas  ningún  fracaso. 
PiETRO.    Pintad  algo;  aquí  tenéis 

un  lienzo,  y  cuanto  podéis 

necesitar  para  el  caso. 

(Le  señala  el  lienzo  en  blanco,  y  le  presenta  una 

paleta  y  pinceles.) 

Todos  ansiosos  están 

de  admirar  vuestra  destreza. 
Ribera.    (Con  resolución.)  Bien,  ¿qué  pinto? 
PiETRO.  Una  cabeza. 

Ribera.    (O)giendo  la  paleta  y  pinceles.) 

¡La  de  un  ángel! 
Sangría.  ¡Ya  verán! 

(Ribera  se  sienta  delante  del  caballete  y  empieza  i 

pintar.  El  0>nde  ya  llamando  al  (k)ro  como  indica 

la  música,  con  ademán  de  baria.) 

(El  autor  recomienda  al  Director  de  escena  que 

cuide  mucbo  la  salida  del  (k)ro  y  su  movimiento, 

con  arreglo  á  lo  que  dice  la  letra  del  número  que 

sigue.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  CABALLEROS 

MÚSICA 

Conde.  jChist...  venid! 

¡Chist...  llegad! 
Cabs.  ¿Qué  nos  queréis? 

Conde.  ;Qiist...  escuchad! 

Un  rival  de  Miguel  Ángel... 
Cabs.  ¿Dónde  está? 

Conde.        Yedle  allí,  pintando  se  halla. 
Cabs.  jJá,  já,  já!  (Riendo.) 

Sangría.  (Observando  al  Conde  y  á  los  Caballeros.) 
Me  parece  que  se  burlan, 

¡voto  á  San!... 
Y  de  todos  ni  la  sombra 
va  á  quedar. 

Coro.  ;Chist...  oíd!... 

jChisi...  callad!... 
¿Qué  es  lo  que  dice? 
¡Chist...  escuchad! 

Ribera.    (Pintando  y  cantando,  muy  abstraído.) 

Su  imagen  flota 

sobre  mi  frente 

como  una  dulce 

brisa  de  Abril; 

y  sin  pensarlo, 

mi  mano  ardiente 

traza  la  línea 

de  su  perfil. 
(Se  levanta  y  presenta  el  cuadro.  Todos  quedan  asom- 
brados.) 

¡Ah!  ¿qué  miro?  ¿no  es  wi  sueño?.. « 
¡Extraña  casualidad! 
¡De  Angelina  es  el  retrato! 


PlETRO. 

Coro. 
Conde. 
Sangría 
Pipi  NO. 


¡Ya  á  pintado  á  su  ideal! 


—  34  — 

€oRO.  Magnífica  pintara, 

snblínie  creación, 
dudar  de  vuestro  genio 
sería  un  gran  error. 
Pktro.  Mi  casa  y  cuanto  tengo 

es  vuestro  ya  desde  hoy, 
pero  esto  os  lo  concedo 
con  una  condición. 
Todos.  ¡Con  una  condición! 

PiETRO.  Tengo  una  hija, 

pura,  hechicera, 
como  una  rosa 
de  primavera. 
T  yo,  que  siempre  anhelo 

su  bien  mayor, 
al  par  que  cuanto  tengo 
su  mano  os  doy. 
Ribera.       ¡Nunca! 
Todos.  '¿Qué  dice? 

Ribera.       No  puedo,  por  Dios. 

Adoro  ciego 
á  una  mujer; 
la  vi  en  un  templo, 
no  sé  quién  es. 
Con  eUa  mí  alma 
soñando  está, 
y  á  nadie  nunca 
podré  ya  amar. 
(Pietro,  qne  se  ha  retirado  á  la  puerta  de  la  derecha, 
segundo  término,  aparece  con  Angelina.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  ANGELINA 

PiETRO.    (A  Ribera.)  ¡Miradla! 
Ribera.  ¡Cielos! 

Ang.  ¡Ah! 


Ribera,  y  Angelina  (Uno  á  otro.) 

Si  es  esto  s<51o  un  sueño, 


Conde. 


PlETRO. 


Sangría 

PiPINO. 


Coro. 
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si  es  sólo  una  ilusión, 
que  nunca  nos  despierte, 
por  mí  pídele  á  Dios. 

Quería  separarlos, 
y  á  unirlos  vengo  yo; 
la  prueba  de  mi  acierto 
no  puede  ser  mayor. 

Los  dos  eran  esclavos 
de  un  inocente  amor, 
y  Dios,  que  los  protege, 
sus  súplicas  oyó. 

Al  fin  ve  realizados 
sus  sueños  y  su  amor. 
jPardiez,  que  ser  no  puede 
mejor  la  conclusión! 

Según  lo  que  parece, 
se  amaban  ya  los  dos; 
bienhaya  la  fortuna 
del  célebre  pintor. 


HABLADO 


PiETRO.     (Juntando  las  manos  de  Angelina  y  Ribera.) 
Fuera  un  crimen  separaros, 
que  bien  os  ha  unido  el  cielo. 
Señor  Conde,  lo  deploro, 
mas  ya  mi  casa  no  cierro; 
como  podéis  presumir, 
que  con  él  sobrado  tengo.  (Por  Ribera.) 

Sangría.  ¡Voto  á  cien!  ¡Venga  un  abrazo! 
(Abraza  á  Ribera.) 
jY  Otro  á  vos,  valiente  viejo! 
(Abraza  á  Pietro.) 

PlETRO.    (A  Ribera.)  ¿Os  llamáis...? 

Ribera.  José  Ribera. 

PlETRO.    ¿Sois...? 
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Saivgru.  (Con  Toz  inerte.)  Español. 

PiETRO.  Pues  yo  quiero 

daros  un  nombre  de  gloría 

y  confirmaros  de  nuevo; 

por  lo  tantOy  os  llamaréis 

desde  hoy,  El  Espanoleto.  (Telón.) 


FIN 
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ACTO  PRIMERO 


Sala  decentemente  amueblada. 


ESCENA  PRIMERA 

A  poco  de  levantarse  el  telón,  salen  CARMEN,  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda; DOÑA  TOMASA,  por  la  primera  derecha,  y  DON  PRÓSPERO 

por  el  foro. 

Carmen.  ¡A  las  dos  de  la  mañana!  ¡Esto  es  inicuo! 

Tomasa.  ¡Recogerse  á  las  dos!  ¡Parece  imposible! 

Prosp.     ¡Entrar  á  las  dos  en  su  casa!  ¡Vaya  una  vida! 

Los  TRES.  ¡Ah!...  (Viéndose.) 

Carmen.  Creí  que  no  se  habían  ustedes  levantado. 

Tomasa.  Yo  no  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Prosp.     Yo,  á  las  siete,  estaba  de  pie. 

Carmen.  Pues  yo  la  he  pasado  en  vela,  como  me  sucede  hace 

tiempo.  ¿Saben  ustedes  á  la  hora  que  vino  anoche  mi 

esposo? 
Tomasa.  ¡A  las  dos!  Acaba  de  decírmelo  el  criado. 
Prosp.     ¡A  las  dos!  Me  lo  ha  dicho  la  chica. 
Carmen.  ¡Esto  ha  llegado  á  un  extremo  imposible! 
Prosp.     ¡Gahna,  hija  mía! 
Tomasa.  ¡No  te  úrites! 
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Carmen.  ¿Irritarme?  ¡Quiá,  de  ningún  modo!...  ¡Si  estoy  tan 
tranquila!...  ¡Pero  de  hoy  no  pasa,  mamá;  hoy  entablo 
el  divorcio! 

Tomasa.  ¡Jesús! 

Prosp.     ¡Ave  María! 

Carmen.  ¡Nada,  nada!  ¡Yo  no  puedo  vivir  así!  La  conducta  de 
ese  hombre  es  inicua.  ¿Les  parece  á  ustedes  que  un  ma- 
rido que  entra  en  su  casa  á  las  dos  de  la  mañana...? 

Prosp.     ¡Y  con  el  frío  que  hace! 

Carmen.  ¡Papá!... 

Prosp.  No;  quiero  decir  que,  si  hiciera  calor,  podría  discul- 
parse, alegando  que  al  amanecer  corre  un  aire  puro... 
Pero,  ¿qué  puede  alegar  en  el  mes  de  Enero? 

Carmen.  ¡Un  marido  que  abandona  á  su  mujer  casi  en  la  luna 
de  miel! 

Prosp.     ¿Te  abandona? 

Carmen.  Sí,  señor:  nunca  me  lleva  á  paseo  ni  á  visitas...  He- 
mos quedado  mal  con  todo  el  mundo... 

Tobiasa.  Nadie  viene  á  vemos. 

Prosp.     Eso  casi  es  una  ventaja.  Adelante. 

Carmen.  ¿Y  quieren  ustedes  que  aguante  todavía? 

Tomasa.  Que  tengas  prudencia. 

Prosp.     Que  medites  el  pro  y  el  contra. 

Carmen.  Ya  lo  he  meditado.  Por  eso  repito  que  hoy  entablaré 
el  divorcio. 

Prosp.  ¡Vamos,  vamos:  no  hablemos  tonterías!  ¡Eso  es  impo- 
sible! 

Carmen.  ¿Por  qué  razón? 

Prosp.  Porque  perderías  el  tiempo.  ¿Crees  acaso  que  el  divor- 
cio puede  entablarse  por  tales  pequeneces?  ¿Tienes 
pruebas  palpables  de  la  infidelidad  de  tu  esposo.  La 
ley  no  limita  las  horas  de  sueño,  y  un  marido  puede 
acostarse  con  las  gallinas,  si  á  bien  lo  tiene?  Nada, 
nada:  el  divorcio  será  imposible.  Luego  el  escándalo, 
la  murmuración...  ¿Qué  dirán  por  ahí? 

Tomasa.  La  mujer  es  la  que  siempre  pierde  en  esos  casos. 

Prosp.     Sobre  todo,  ya  te  he  dicho  que  desde  hace  tiempo  me' 


ocupo  en  buscar  los  medios  más  provechosos  para  co~ 
rregir  á  Juan.  Hay  que  inventar  algo... 

Carmen.  ¿Y  qué  ha  inventado  usted? 

pROSP.     Hasta  hoy,  nada. 

Carmen.  .  Siempre  estaremos  lo  mismo. 

Prosp.  No,  señor;  porque  precisamente  aguardo  hoy  una  carta 
de  Segura....  Gregorio  Segura...  Ya  me  habéis  oído  ha- 
blar muchas  veces  de  Gregorio... 

Tomasa.  ¿El  padre  de  Nicanor? 

Pros?.  El  mismo.  Un  hombre  instruidísimo...  de  un  talento  á 
prueba.  En  fin,  conoce  todas  las  lenguas,  y  es  profesor 
de  latín  en  Valladolid.  ¡Un  sabio  completo! 

Carmen.  ¿Y  qué? 

Prosp.     Voy  á  decirte... 

Tomasa.  ¡Silencio!  ¡Luisa!...  ¡Callarse  ahora! 

Carmen.  Es  verdad.  No  conviene  que  esa  niña  inocente  se  ente- 
re de  esas  cosas. 


ESCENA  n 

DICHOS ;  LUISA,  por  la  segunda  puerta  derecha. 

Luisa.  Cómo,  ¿ya  estáis  levantados?  ¡Buenos  días,  papá!  ¡Bue- 
nos días,  mamá!  ¡Felices,  hermanita! 

Prosp.     ¿Has  dormido  bien,  ángel  mío? 

Luisa.      Lo  mismo  que  un  lirón.  ¿Y  ustedes? 

Prosp.     Como  tres  lirones,  ¿verdad? 

Carbien.  Sí:  hemos  pasado  una  noche  excelente. 

Luisa.      Pues  tienes  muchas  ojeras...  ¡Y  usted  también,  mamá! 

Prosp.     De  dormir  demasiado... 

Luisa.      Al  contrario,  papá.  El  insomnio  es  lo  que  las  pruduce. 

Prosp.  Eso  era  antes.  Ahora  las  ojeras  han  cambiado  mucho. 
Pero,  mira,  déjanos  un  momento,  ¿eh?  Tenemos  que 
hablar  de  un  asunto... 

Tomasa.  Que  una  joven  de  tu  edad  no  debe  escuchar. 

Carmen.  Al  momento  terminamos. 

Luisa.      Bueno,  bueno.  Pero,  ¿qué  es  eso  que  yo  no  debo  saber? 
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pROSP.     Comprende,  hija  mía,  que  no  te  lo  puedo  decir. 
Luisa.      Es  verdad.  (¡Vaya  un  fastidiol  ¡Tengo  unas  ganas  de^ 

no  ser  tan  niña!)  Ya  me  voy...  ya  me  voy.  (Vase  por  la 

segunda  puerta  de  la  Izquierda.) 

ESCENA  m 

DICHOS  menos  LUISA 

Tomasa.  Por  fortuna,  nunca  sospechó  nada. 

Carmen.  Hable  usted,  papá.  ¿Ese  señor  Segura...? 

Prosp.  Es  mi  amigo  de  la  infancia;  y,  como  os  he  dicho,  hom-^ 
bre  de  grandes  recursos.  A  él  me  dirigí  hace  días  con-^ 
tándole  el  caso,  y  pidiéndole  un  consejo,  que  estoy 
ciertísimo  ha  de  servirnos  mucho  más  que  tus  exage-- 
radas  pretensiones. 

Tomasa.  ¡Ahí  ¿Le  has  escrito? 

Prosp.  Sin  nombrar  á  nadie.  Se  trata,  le  decía,  de  un  marida 
desleal,  etcétera.  El  suegro  no  sabe  si  romperle  una 
costilla,  etcétera.  Y  quisiéramos  saber  qué  remedio  de- 
bemos emplear,  etcétera^  etcétera,  etcétera.  Aguarda 
la  contestación  de  Segura,  y  está  ídem,  que  tus  disgus- 
tos tendrán  remedio. 

Tomasa.  ¡Ten  paciencia,  hija  míal 

Carmen.  ¡Ya  se  me  va  acabandol 

Tomasa.  ¡Ye  á  descansar! 

Prosp.     ¡Procura  conciliar  el  sueño! 

Tomasa.  ¡Hazlo  por  tus  padres! 

Prosp.     ¡Sí,  sí;  hazlo  por  ellos,  que  tanto  te  aman! 

Carbíen.  ¡Ese  es  mi  único  consuelo! 

Tomasa.  ¡Pobre  mártir! 

Prosp.     ¡Sacrificada  á  un  Juan  Martínez,  es  horrible! 

Tomasa.  ¡No  pienses  en  ese  monstruo! 

Prosp.  Te  lo  dije  el  día  que  le  conocí.  «¡Es  rubio,  Carmen!» 
Pero  tú  no  me  hiciste  caso. 

Carmen.  ¡Qué  desgraciada  soy!  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  iz- 
qulerda.) 
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ESCENA  IV 

DICHOS  menos  CARMEN 

Tomasa.  ;Hija  de  mi  corazónl 

Prosp.  ¿Qué  no  haríamos  nosotros  por  evitar  esos  disgustos? 
Todos  los  padres  quieren  mucho  á  sus  hijos,  no  hay  du- 
da; pero  yo  adoro  de  tal  manera  á  mi  Carmen,  que  por 
ella  sería  capaz  de  hacer  todo  género  de  locuras. 

Tomasa.  Y  yo  lo  mismo.  Tratándose  de  su  felicidad... 

Prosp.  No  nos  detendría  ninguna  consideración.  Es  claro.  Co- 
mo fué  la  primera,  nos  causa  ciega  idolatría.  ¡Yo  no  sé 
cómo  hay  hombres  que  teniendo  una  esposa  joven,  bo- 
nita y  honrada,  se  vayan  de  picos  pardos,  y  conviertan 
su  casa  en  un  infierno! 

Tomasa.  No;  no  exageremos.  La  verdad  es  que  Juan  no  abando- 
na sus  deberes.  Es  muy  alegre,  amigo  de  divertirse... 

Prosp.  ¡Y  trasnochador!  Un  vicio  abominable.  ¡En  mis  tiempos 
no  nos  permitíamos  esas  calaveradas!  Yo  sólo  he  tenido 
una  novia,  que  fuiste  tú,  y  desde  que  nos  casamos... 
— Tú  lo  sabes, — sólo  he  vivido  pensando  en  mis  hijos, 
en  mi  comercio,  sin  ocurrírseme  jamás  hacer  el  amor 
á  ninguna  otra... 

Tomasa.  ¡Y  que  se  te  hubiera  ocurrido!... 

Prosp.     ¿Eh? 

Tomasa.  ¡Pues  bonita  soy  yo!... 

Prosp.  No,  bonita  no  eres.  Quiero  decir...  Esperemos  la  carta 
de  Segura.  Su  experiencia  nos  indicará  un  medio  ori- 
ginal y  conveniente. 

Tomasa.  ¡Qué  maridos!  ¡Qué  maridos! 

Prosp.     ¡Tal  vez  no  sea  yo  de  la  misma  pasta! 
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ESCENA  V 

DICHOS;  NICANOR,  por  el  foro  derecha,  con  varios  libros  debajo  del 

brazo. 

Nicanor.  Muy  buenos  días  tengan  ustedes. 

Prosp.     ¡Hola,  Nicanor! 

Nicanor.  ¡A  los  pies  de  usted,  doña  Tomasa! 

Tomasa.  ¿Por  aquí  tan  de  mañana? 

Nicanor.  Sí,  señora.  Voy  á  clase.  Pero  como  todavía  falta  media 

hora,  dije:  subamos  un  momento  á  ver  á  don  Próspero. 
Prosp.     ¡Muy  bien  hecho!  ¡Dice  que  á  verme  á  mí!  (A  doña 

Tomasa.) 
Tomasa.  ¡Como  si  no  supiéramos  que  viene  por  Luisa!  (A  don 

Próspero.) 
Nicanor.  ¿Y  Carmen? 
Tomasa.  Buena. 
Nicanor.  ¿Y  Luisita? 
Prosp.     Por  ahí  anda.  Se  ha  puesto  como  un  tomate.  (A  dofia 

Tomasa.) 
Tomasa.  ¡Es  un  chico  excelente! 
Prosp.     ¡Usted  siempre  tan  estudioso!  Nunca  se  le  ve  á  usted 

sin  los  libros  debajo  del  brazo. 
Nicanor.  Ahí  están  siempre;  sí,  señor. 
Tomasa.  ¿Es  este  año  cuando  acaba  usted  la  carrera? 
Nicanor.  Cabal. 
Prosp.     ¡Abogado! 
Tomasa.  ¡Noble  profesión! 
Prosp.     Y  de  un  gran  porvenir.  En  cuanto  coja  el  título,  lo 

único  que  necesitará  serán  pleitos;  pero  como  tenga 

pleitos,  la  carrera  es  brillante. 
Tomasa.  Con  permiso  de  usted  voy  por  allá  dentro. 
Nicanor.  No  se  moleste  usted. 
Tomasa.  Hasta  luego,  y  estudiar  mucho. 
Nicanor.  Ya  lo  ve  usted:  siempre  aquí.  (Por  los  libros.) 
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ESCENA  VI 

DON  PRÓSPERO  y  NICANOR 

Prosp.     ¡Pero  siéntese  usted,  Nicanorcito! 

Nicanor.  Muchas  gracias.  No  quiero  faltar  á  clase. 

Prosp.     Bien  hecho:  nada  de  faltar. 

Nicanor.  Yo  no  falto  nunca. 

Prosp.  Papá  está  bueno.  Hace  cuatro  días  tuve  carta.  Como 
siempre,  me  encarga  que  pague  la  casa  de  huéspedes, 
y  que  cuidado  con  darle  á  usted  más  de  los  cinco  du- 
ros mensuales  que  le  tiene  señalados.  ¡Já,  já,  já! 

Nicanor.  ¡Já,  já,  jál 

Prosp.     ¡Cosas  de  papá! 

Nicanor.  Sí,  cosas...  (que  me  revientan.) 

Prosp.  ¡En  eso  hace  muy  bien!  Un  joven  estudiante  no  debe 
tener  más  que  lo  necesario.  El  dinero,  sólo  sirve  para 
engendrar  vicios. 

Nicanor.  Es  verdad.  Yo  desprecio  el  dinero. 

Prosp.     Usted  es  uñ  guapo  chico. 

Nicanor.  Señor  don  Próspero,  mi  visita  tiene  además  del  que  ya 
he  dicho,  otro  objeto. 

Prosp.     Hable  usted. 

Nicanor.  Pues  venía  á  pedir  á  usted  una  autorización. 

Prosp.     ¿Para  qué? 

Nicanor.  Para  dedicarle  á  usted  el  libro  que  voy  á  publicar. 

Prosp.     ¡Caramba!  ¿Ha  escrito  usted  un  libro? 

Nicanor.  Sí,  señor. 

Prosp.     ¡Oh! 

Nicanor.  Y  quiero  que  vaya  su  nombre  de  usted  al  frente  de  la 
primera  página. 

Prosp.  ¿Mi  nombre?  ¿Verme  en  letras  de  molde?  ¡Eso  es  un  ho- 
nor que  no  merezco,  amigo  mío! 

Nicanor.  Deje  usted  á  un  lado  la  modestia.  Todo  el  mundo  sabe 
que  usted  es  un  gran  protector  de  las  letras. 

Prosp.  ¡Lo  sabe  todo  el  mundo!  (¡Hombre,  y  yo  lo  ig- 
noraba!) 
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Nicanor.  Y  así  pienso  decirlo.  «A  don  Próspero  Conde  y  Rodrí- 
guez, Mecenas  de  la  juventud.» 

Prosp.     ¿Mecenas?  ¿Va  usted  á  decir  Mecenas? 

Nicanor.  Lo  que  es  usted.  Sólo  digo  la  verdad. 

Prosp.     (;Pero  señor,  y  yo  que  no  sabía  nada  de  esto!)  Diga 
usted,  ¿qué  clase  de  libro  es  ese? 

Nicanor.  Un  estudio  filosófico,  Krausista  puro. 

Prosp.     ¿Cómo  se  titula? 

Nicanor.  «Gérmenes  del  ser  objetivo  en  sus  relaciones  con  la 
idea  de  la  humanibilidad.» 

Prosp.     ¡Gran  título!  (¡No  entiendo  una  palabra!) 

Nicanor.  Yo  lo  encuentro  algo  obscuro. 

Prosp.     ¡Quiá,  hombre!  ¡Pues  si  es  un  relámpago! 

Nicanor.  ¿Usted  lo  ha  comprendido? 

Prosp.     En  seguida.  «Gérmenes  de  la...»  En  fin,  eso.  No  puede 
ser  más  claro. 

Nicanor.  Hoy  creo  que  hablan  ya  los  periódicos. 

Prosp.     ¿Y  me  citan  á  mí? 

Nicanor.  Naturalmente. 

Prosp.     (¡Mi  nombre  en  los  periódicos!) 

Nicanor.  Y  en  cuanto  el  libro  se  imprima,  publicarán  largos  ar- 
tículos, donde  brillará  su  nombre  de  usted. 

Prosp.     ¿Y  cuándo  se  imprime? 

Nicanor.  Ya  lo  estaría...  ¡Pero  los  libreros  son  tan  tiranos!... 
¿Creerá  usted  que  me  exigen  mil  reales  á  cuenta? 

Prosp.     ¿Mil  reales? 

Nicanor.  Usted,  como  apoderado  mío,  sabe  muy  bien  el  dinero 
que  papá  me  da  todos  los  meses... 

Prosp.     Cinco  duros. 

Nicanor.  Ya  ve  usted.  Si  hoy  tuviera  los  mil  reales,  negocio  hecho! 

Prosp.     Podemos  hacer  una  cosa.  Yo  se  los  adelanto  á  usted... 

Nicanor.  ¡No,  no:  de  ningún  modo:  eso  sería  un  abuso!... 

Prosp.     ¡No  tenga  usted  escrúpulos!...  ¿Al  fin  y  al  cabo,  no  soy 
un  Mecenas? 

Nicanor.  ¡Ah!  ¡Si  lo  loma  usted  por  ese  lado!... 

Prosp.     ¡O  soy  Mecenas,  ó  no!...  ¡Espere  usted  un  momento!... 
(Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  Vn 

NICANOR;  luego  JUAN,  por  la  segunda  paerta  izquierda. 

Nicanor.  Mi  ardid  surtid  el  efecto  que  aguardaba.  ¡Es  tan  inocen- 
tón y  tan  á  la  buena  de  Dios!...  ¡Es  verdad  que  yo  abu- 
so... sí,  señor,  yo  abuso!  ¡Por un  lado  las  carambolas... 
por  otro  los  bailes!...  Por  otro...  No  puedo  remediarlo. 

Juan.       ¡Hola,  tunante!  ¿Tú  por  aquí? 

Nicanor.  (Este  me  conoce.)  ¡Señor  don  Juan...! 

Juan.       ¡Pillastre! 

Nicanor.  ¿Cómo  pillastre? 

Juan.  Tú  no  me  engañas.  Con  esa  capita  de  candidez  y  de 
inocencia,  escondes  todas  las  travesuras  de  un  estu- 
diante calavera. 

Nicanor.  ¡Chist!  ¡Calle  usted! 

Juan.       No  tengas  miedo:  estamos  solos. 

Nicanor.  Pero  si  le  oyen  á  usted... 

Juan.  No  temas:  por  mí  no  pases  cuidado.  Á  tu  edad  fui  lo 
mismo  y  aún  quedan  restos.  Sin  embargo,  haces  muy 
bien  en  disimular  delante  de  mi  suegro,  porque,  chico, 
aquí  se  asustan  de  todo. 

Nicanor.  Usted  cree... 

Juan.  ¡Uf!  ¡Yo  apenas  los  conocía!  Cuando  me  casé,  habita- 
ban en  un  poblachón  fuera  de  la  Corte,  y  don  Próspero 
Conde  acababa  de  redondear  su  fortuna,  con  su  comer- 
cio de  quincalla  al  por  mayor.  Sólo  hace  tres  meses 
que  abandonó  los  negocios  y  se  vino  á  vivir  á  nuestro 
lado.  Es  un  hombre  montado  á  la  antigua,  sin  instruc- 
ción ni  mundo. 

Nicanor.  Claro  está.  Como  que  nunca  salió  de  su  tienda,  ni  co- 
noció más  sociedad  que  la  de  sus  dependientes. 

-Juan.  Por  eso  se  escandalizan  cuando  me  acuesto  á  las  dos 
de  la  mañana,  por  hallarme  en  el  casino,  y  en  fín, 
porque  vivo  en  otra  atmósfera. 

Nicanor.  Para  ellos  esa  vida  es  la  del  calavera. 

Juan.       Mi  mujer,  educada  bajo  ese  régimen,  siempre  sospe- 
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cha  de  mí,  suponiendo,  sin  razón  ni  fundamento  algu- 
no, que  la  engaño. 

Nicanor.  ;Justo!  Guando  á  veces,  los  que  parecemos  malos,  so- 
mos mejores  que  los  hipócritas. 

Juan.       ¿Cuántas  novias  tienes  ahora? 

NlCAN(A.  ¿Yo? 

Juan.  Me  consta  que  la  preferida  es  Luisa,  mi  cuñadita.  ¡Bue- 
na muchacha!  Pero  hablo  de  lo  extraoficial. 

Nicanor.  ¿Usted  supone?... 

Juan.  A  tu  edad  tenía  yo  seis  ú  ocho;  lo  cual  no  me  impidió 
casarme  con  la  que  verdaderamente  adoraba. 

Nicanor.  ¡Don  Próspero!  Cállese  usted. 

Juan.       ¡Ejém!  ;ejém!  (Se  retiran.) 


ESCENA  Vm 

DICHOS  y  DON  PRÓSPERO 

Prosp.     Aquí  tiene  usted  sus  mil  reales. 

Nicanor.  Yo  no  sé  si  debo  aceptar... 

Prosp.     Repito  que  venza  usted  sus  escrúpulos. 

Juan.       (¿Escrúpulos  éste  para  tomar  dinero?) 

Nicanor.  En  fin,  ya  que  se  empeña  usted... 

Prosp.     Vaya  usted  á  la  imprenta,  y  active  la  tirada. 

Nicanor.  En  seguida.  Está  muy  cerca.  Pero  antes  voy  á  clase. 
Yo  no  falto  nunca.  Hasta  luego,  don  Próspero.  Adiós, 
Juan.  (¡Tres  plenos  en  la  ruleta  de  la  esquinal  Como 
acierte...  ¡la  mar!)  (Vase.) 

ESCENA  IX 

DON  PRÓSPERO  y  JUAN 

Prosp.  ¡Ahí  tienes  un  joven  que  hará  carrera!  ¡Qué  chico  tan 
formal  y  tan  instruido!  Sólo  piensa  en  estudiar,  y  aca- 
ba de  componer  un  libro  que  va  á  dedicarme. 

Juan.       Un  libro  que...  (¡Ya  lo  engañó!) 
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Prosp.     ¡Como  que  toda  la  prensa  se  ocupa  de  él  con  elogio? 

¡Es  un  libro  filosófico!  «Los  gérmenes  del  ser  nutritivo 

en  sus  relaciones  con  la  infalibilidad.» 
Juan.       ¿Eh? 

Prosp.     Una  cosa  así.  En  fin,  Krausista. 
Juan.       (¡Habrá  pillastre!) 
Prosp.     Pero  dejemos  esto  ahora.  Es  preciso  que  hablemos 

claro.  Han  llegado  las  cosas  á  un  extremo,  que  ya  es 

indispensable  tener  una  explicación. 
JüAN.       (Sermón  número  trescientos  siete.) 
Prosp.     Escucha. 


.  ESCENA  X 

DICHOS    y   LUISA 

Luisa.  (¡Se  ha  marchado!  Y  yo  que  venía...) 

Prosp.  (A  Juan.)  ¡Silencio!  No  conviene  que  Luisa  entienda..; 

Luisa.  ¡Buenos  días,  cuñadito! 

Juan.  ¡Buenos  días,  pimpollo! 

Luisa.  Creí  que  tenían  ustedes  visita... 

Prosp.  ¿Visita? 

Luisa.  Me  pareció  que  estaba  aquí  Nicanor. 

Prosp.  Acaba  de  retirarse. 

Juan.  Ha  llegado  usted  tarde. 

Luisa.  ¿Yo?  ¿Qué  me  importa? 

Juan.  ¡Apuesto  á  que  no  le  miramos  con  malos  ojos! 

Luisa.  Juan,  no  me  gustan  esas  bromas. 

Juan.  ¡Coquetuela! 

Prosp.  Oye,  Luisa... 

Luisa.  ¿Qué  quiere  usted,  papá? 

Prosp.  Juan  y  yo  tenemos  que  hablar  de  cosas  que  una  joven 

de  tu  edad  no  debe  escuchar. 

Luisa.  (¡Otra  vez!) 

Prosp.  ¡Anda  con  tu  madre,  hija  mía! 

Luisa.  ¡Bien!  Corriente.  ¡Ya  me  voy! 

Prosp.  Terminaremos  pronto. 

Luisa.  Bueno,  bueno.  Hablen  ustedes  cuanto  quieran.  (Vase.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS  menos  LUISA 

Prosp.  Es  preciso  que  esa  inocente  ignore  los  disgustos  de  la 
familia. 

Juan.       Disgustos  que  ustedes  solos  se  toman. 

Prosp.     ¡Disgustos  causados  por  tu  incalificable  conducta! 

Juan.       {Ustedes  exageran!  jSu  severidad  es  ridicula! 

Prosp.     ¿Ridicula? 

Juan.  Yo  adoro  á  mi  mujer;  pero  francamente,  no  me  gusta 
acostarme  á  las  once  ni  llevarla  á  paseo  por  la  mañana, 
ni  ser  esclavo  suyo  constantemente.  Si  usted  hubiera 
vivido  en  el  mundo;  si  conociese  usted  la  sociedad  y 
sus  atractivos,  no  condenaría  usted  lo  que  nada  signi- 
fica. Pero  como  jamás  ha  salido  usted  de  su  mostra- 
dor... 

Prosp.  De  todos  modos,  nunca  sería  capaz  de  dar  á  mi  esposa 
el  menor  disgusto.  Para  mí  no  habría  bailes,  ni  reunio- 
nes, ni  casinos,  ni  extravíos  juveniles. 

Juan.  Por  fortuna,  su  hija  de  usted  no  es  tan  severa,  y  casi 
siempre  perdona  mis  pecadillos. 

Prosp.     Pues  ya  está  harta  de  tanta  compasión. 

Juan.       ¡Bah! 

Prosp.     ¿Lo  dudas? 

Juan.  Ahora  lo  veremos.  (Se  dlrlje  al  coarto  primero  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  XII 

DICHOS;  DOÑA  TOMASA,  saliendo  por  dicho  cnarto. 

Tomasa.  ¿Dónde  vas? 

Juan.  A  abrazar  á  mi  mujer. 

Tomasa.  No  se  pasa. 

Juan.  ¿Qué? 

Tomasa.  Ha  dado  órdenes  terminantes. 
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JüAN.  iSupongo  que  esto  será  una  broma! 

Tomasa.  Esto  es  la  consecuencia  de  tus  calaveradas. 

Pbosp.  ¿Qué  te  decía  yo? 

Juan.  ¿Quieren  ustedes  impacientarme? 

Tomasa.  ¡Estamos  hartQS  de  sufrir  en  silencio! 

pROSP.  ¡Las  cosas  no  deben  pasar  de  cierto  límite!  (Vanse  por 
ia  segunda  de  la  derecha.) 


ESCENA  Xm 

JUAN 

jJá,  já,  já!  No  pueden  representar  mejor  su  papel  de 
suegros.  Por  fortuna,  estoy  muy  acostumbrado  á  estos 
arranques  violentos.  (Se  acerca  á  la  puerta.)  ¡Demonio,  está 
cerrada!  ¡Carmen!  (Llamando.)  ¡Carmencita,  basta  de  bro- 
mas! (Llamando  más  fuerte.)  ¡Ni  responde  siquiera!  Seño- 
ra, un  marido  tiene  derecho  á  penetrar  en  el  cuarto  de 
5u  mujer.  ¡O  abres,  ó  echo  la  puerta  abajo! 

ESCENA  XIV 

JUAN  y  CARMEN 

tiÜARMEN.  ¡No  hay  necesidad  de  alborotar  tanto!  ¡Aquí  me  tienes! 

Juan.       ¿Vas  á  seguir  representando  el  drama?  Vamos,  ven  acá. 

Carmen.  No  me  toque  usted. 

Juan.  Pero,  señor,  ¿qué  delito  he  cometido?  ¿Por  qué  se  me 
acusa?  ¡Yo  soy  un  marido  fiel...  alegre...  pero  hon- 
rado! 

Carmen.  ¡Sí,  alegrito...  muy  alegrito! 

Juan.       Ninguno  en  el  mundo  ama  ni  respeta  más  á  su  mujer. 

Carmen.  Se  conoce  muy  poco. 

Juan.       ¿Porque  no  me  acuesto  con  las  gallinas? 

Oarmen.  ¡Basta!  ¡Tengo  tomada  mi  resolución! 
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Luisa.      Que  una  joven  de  mi  edad  no  debe  escuchar...  Conoz- 
co el  estribillo. 
Carmen.  (¡Pobre  inocente!)  ;No  te  enfades,  Luisa  mía! 
Luisa.      Enfadarme,  ¿por  qué? 
Carmen.  ¡Eres  un  ángel! 
Luisa.      ¡Qué  deseos  tengo  de  ser  ángel  mayor  de  edad!  (Vase.) 

ESCENA  XVI 

CARMEN  y  JUAN 

Carmen.  La  escena  ha  sido  ridicula,  y  no  sé  cómo  he  podido 
contenerme. 

Juan.       ¿Pero  aún  persistes  en . . .? 

Carmen.  Desde  hoy  ha  concluido  todo  entre  nosotros.  (Vase.) 

Juan.  ¡Ni  la  paciencia  de  Job,  podría  soportar  semejante  injus- 
ticia! Se  empeñan  en  hacerme  malo  á  la  fuerza.  (Vase.) 

ESCENA  XVn 

NICANOR,  que  sale  por  el  foro  muy  triste,  y  no  habla  hasta  llegar  al 
proscenio.  Luego,  DON  PRÓSPERO 

Nicanor.  ¿Por  qué  seré  tan  aficionado  á  los  plenos?  ¡En  diez  mi- 
nutos se  me  han  llevado  los  mil  reales!  ¿Qué  le  digo 
ahora  á  don  Próspero?  ¡Esta  idea  me  ha  conducido  aquí 
sin  saber  cómo!... 

Prosp.  (Cargado  de  periódicos.)  Pues  señor,  la  prensa  de  la  maña- 
na no  dice  una  palabra.  ¡Hola!  ¿Usted  por  aquí?  ¡Yo  le 
hacía  á  usted  en  clase! 

Nicanor.  Y  yo  también;  pero  el  profesor  está  rabiando  de  las 
muelas,  y  no  ha  podido  asistir. 

Prosp.  ¡Ah,  vamos!  ¡Hombre,  á  propósito,  no  he  visto  en  nin- 
gún periódico  el  sueltecito  de  marras! 

Nicanor.  (Ni  lo  verás.) 

Prosp.     ¿A  estado  usted  en  la  imprenta? 

Nicanor.  (¡Ah,  qué  idea!)  Sí,  señor...  Como  está  al  paso..., Se 
equivocó  usted  en  la  suma. 
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Prosp.     ¿No  había  mil  reales? 

Nicanor.  ¡Justo!  ¡Faltaban  quinientos! 

Prosp.     ¿Cómo  quinientos? 

Nicanor.  Sí  tal.  Eran  mil  quinientos. 

Prosp.     Dispense  usted.  Mil. 

Nicanor.  Mil  quinientos.  Habas  contadas. 

Prosp.     ¡No!  Usted  no  contó  tantas  habas. 

Nicanor.  En  fin,  á  mí  me  es  igual.  ¡No  tirarán  el  libro! 

Prosp.     ¡Canario!  ¡Después  de  haberle  dado  mil  reales!... 

Nicanor.  ¡Sería  doloroso! 

Prosp.     Luego  le  daré  á  usted  el  pico. 

Nicanor.  (¡Bravo!) 

Prosp.     (¡Qué  caro  cuesta  ser  Mecenas!) 

ESCENA  XVm 

DICHOS;  QB  CRIADO,  con  ana  carta. 

Criado.    Esta  carta,  señorito.  (La  da  y  vase.) 

Prosp.     Venga.  A  ver,  á  ver.  De  Valladolid.  Carta  de  su  padre 

de  usted.  ¡La  que  aguardábamos!  ¡Carmenl  ¡Tomasa! 

(Llamando.)  Vendrá  la  contestación  á  mi  consulta. 

ESCENA  XIX 

DICHOS;  CARMEN  y  DOÑA  TOMASA 

Carmen.  ¿Llamabas,  papá? 

Nicanor.  Buenos  días,  Carmencita. 

ToíiASA.  ¿Has  llamado? 

Prosp.  Sí.  Carta  de  Segura. 

Carmen.  ¿Es  posible? 

Tomasa.  ¡Gracias  á  Dios! 

Prosp.  ¡Nunca  dudé  de  su  actividad!  ¡Es  un  amigo  excelente! 

Tomasa.  Lee  pronto. 

Carmen.  Veamos  lo  que  dice. 

Prosp.  Nicanor  puede  oiría,  porque  está  enterado  de  todo. 

CSarmen.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Lo  está  Madrid  entero! 

Prosp.  ¡Mucha  atención!  (Va  á  empezar  á  leer,  y  aparece  Luisa.) 
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ESCENA  XX 

DICHOS  y  LUISA 

Luisa.      (;Me  ha  parecido  escuchar  su  vozl...) 

Tomasa.   ¡No  leas! 

Prosp.     (jPero  qué  á  tiempo  se  presenta  siempre  esta  chica!) 

Luisa.      ¡Felices! 

Nicanor.  A  los  pies  de.  usted.  (¡Qué  bonita  es!) 

Luisa.  ¿Iban  ustedes  á  leer  alguna  carta?  ¡Por  mí  no  se  de^ 
tengan!... 

Prosp.     (Nunca  se  le  escapa  nada.) 

Tomasa.  No. 

Carmen.  No  era  cosa  importante... 

Prosp.     ¡Maldito  aquéllo! 

Tomasa.   (¿Qué  dirá?) 

Carmen.  (La  impaciencia  me  consume.) 

Prosp.     (¡Quisiera  leer  con  los  dedos!) 

Luisa.      ¿Pero  qué  tienen  ustedes?  Parece  que  ocurre  algo... 

Prosp.     Luisa,  hij a  mía . . . 

Luisa.      Ya  lo  sé.  Hasta  luego...  (Vase.) 

Prosp.     ¡Cuidado  que  es  lista!  ¡Qué  pronto  lo  comprendió! 

Carmen.  Claro  está.  ¡No  le  decimos  otra  cosa  en  todo  el  día! 

Prosp.  ¡Chist!  Oigan  ustedes.  (Lee.)  «Mi  querido  Próspero:  A 
»pesar  de  hallarme  muy  ocupado,  me  apresuro  á  com- 
«placerte,  indicándote  el  medio  más  original,  más  há- 
))bil  y  más  seguro  para  corregir  á  ese  marido  calavera.» 

Todos.     ¡Vamos  á  ver! 

Prosp.     ¿No  os  dije  yo  que  era  un  sabio? 

Tomasa.   Contmúa. 

Prosp.  «La  historia  de  Grecia  me  lo  ha  suministrado.»  ¿Digo^ 
eh?  Ha  ido  á  buscarlo  á  Grecia. — «Tú  conocerás  á  los 
»Lacedemonios.»  ¿Qué  familia  es  ésta? 

Tomasa.  No  la  conozco. 

Prosp.     ¡Vivirá  en  Valladolid!... 

Nicanor.  ¡Qué  tontería!  ¡Si  estamos  en  Grecia! 

Prosp.     ¡Ah!  ¡Es  verdad!  Familia  griega.  «Los  Lacedemonios 
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))tenían  unos  hijos  tan  libertinos  como  ese  marido  in- 
»fiel.  En  vano  intentaron  sus  padres  corregirlos  por 
»medio  de  los  más  severos  castigos.  Entre  sos  abomi- 
»nables  vicios,  el  mayor  de  todos  era  la  embriaguez.» 
No  es  preciso  ir  á  Grecia:  aquí  tenemos  ejemplos  vivos. 

Cabmen.  Siga  usted  leyendo. 

Prosp.  «Pues  bien:  los  Lacedemonios  embriagaron  entonces  á 
»sus  esclavos,  avergonzándose  al  verlos  de  tal  manera 
))los  hijos  incorregibles,  que  no  hubo  desde  entonces 
Dgota  de  vino  que  quisieran  probar.  Aplica,  pues,  el 
»cuento  con  ese  marido.  Haga  su  suegro  el  papel  de 
»esclavo  y  adquiera  en  la  apariencia  sus  mismos  vi- 
»cios.  Cuando  el  calavera  vea  como  en  un  espejo  lo  in- 
))fame  de  su  conducta,  se  avergonzará  de  sí  propio  y 
))Corregirá  para  siempre  sus  torpes  devaneos.»  ¡Qué 
idea  tan  admirable! 

Garmeh .  No  me  parece  mal. 

Tomasa.   jPues  á  mí  sí! 

Prosp.     ¿Por  qué  razón? 

Tomasa.  Porque  no  estás  en  el  caso  de  hacer  el  papel  de  cala- 
vera. 

Nicanor.  Pues  yo  lo  encuentro  muy  original. 

Carmen.  El  ejemplo  ha  dado  siempre  buenos  resultados. 

Prosp.     ¡La  idea  es  magnífica!  ¿Qué  podemos  perder  con  eso? 

Tobiasa.   Que  tendrás  que  enamorar,  á  mujeres  hermosas. 

Prosp.     ¿Qué  importa? 

Tomasa.  ¡Nunca! 

Prosp.     Pero,  ¿crees  que  voy  á  tomarlo  en  serio? 

Nicanor.  Todo  es  fingido,  doña  Tomasa. 

Carmen.  Consienta  usted  por  mi  mamá. 

Prosp.  ¿No  te  tranquilizan  treinta  años  de  acrisolados  servi*- 
cios? 

Tomasa.   ¡Y  tendrás  que  pasar  toda  la  noche  fuera  de  casa! 

Nicanor.  Yo  le  haré  compañía.  (Esto  es  una  mina  que  debo  ex- 
plotar.) 

Prosp.     Hagamos  la  prueba. 

Carmen.  ¡Justo!  Ocho  días  de  prueba. 


—  23  — 

Prosp.  Lo  malo  es  que  desconozco  en  absoluto  los  procedi- 
mientos. 

Nicanor.  No  hay  cuidado.  Yo  le  instruiré  á  usted. 

Tomasa.   ¡Cómo!  ¿Anda  usted  también  en  esos  trotes? 

Nicanor.  ¡No  señora!  ¡Es  fingido! 

Tomasa.  Me  parece  un  proyecto  insensato.  Juan  no  creerá  la 
comedia.  ¡Volverse  calavera  un  hombre  como  tú! 

Prosp.  Mi  yerno  apenas  me  conoce.  Hace  tres  meses  que  vi- 
vimos juntos. 

Nicanor.  Y  don  Próspero  ha  podido  ocultarle  sus  defectos. 

Carmen.  Se  trata  de  mi  felicidad. 

Prosp.     ¡Basta!  ¡Soy  Lacedemonio! 

Nicanor.  ¡Y  yo  el  lazarillo! 

Prosp.  Eso  es:  usted  me  guiará  por  sendas  que  nmguno  co- 
nocemos. 

Nicanor.  Justo:  iremos  á  los  bailes,  á  las  reuniones...  Precisa- 
mente son  esta  noche  los  lunes  de  una  viuda  guapí- 
sima. 

Tomasa.  ¿Cdmo  los  lunes? 

Nicanor.  Quiero  decir  que  recibe  todos  los  lunes.  Yo  le  llevaré 
á  usted. 

Tomasa.  ¡Dios  mío! 

Prosp.     ¡Pero  qué  tonta  eres!  Como  si  dudases  de  mi  fidelidad. 

Carmen.  Creo  que  viene  Juan. 

Nicanor.  Convendría  no  perder  tiempo. 

Prosp.     Cómo,  ¿así  de  repente? 

Nicanor.  Lo  imprevisto  es  lo  que  más  impresiona.  Llore  usted. 
(A  doña  Tomasa.) 

Tomasa.  ¿Que  llore? 

Nicanor.  ¡Llore  usted,  señora! 

Tomasa.  Pero  si  no  tengo  ahora  gana. 

Nicanor.  Figúrese  usted  que  ha  descubierto  una  trapisonda  de 

su  marido. 
Tomasa.  ¡Pobrecito  mío!  ¡Si  eso  es  imposible! 
Carmen.  Mamá,  obedezca  usted. 
Nicanor.  Supongamos  que  le  ha  cogido  usted  el  retrato  de  una 

mujer... 
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Tomasa.  S<51o  de  pensarlo  me  dan  escalofríos. 

Carmen.  ¡Pero  si  es  broma,  mamá! 

Prosp.     Necesitaríamos  el  retrato. 

Nicanor.  Aquí  tengo  uno.  (¡Uf,  se  me  fuél) 

Prosp.     ¡Calla!  ¿Usted  tiene  retratos? 

Nicanor.  Una  amiga.. .  (Dándole  un  retrato.)  La  hermana  de  un  com- 
pañero de  colegio. 

Prosp.  ¡Hombre,  y  se  ha  retratado  en  traje  corto  y  con  esta 
postura!  (indicando  una  de  baile.) 

Nicanor.  Fué  un  capricho  del  fotógrafo. 

Carmen.   ¡Juan!...  ¡Llore  usted!  (A  doña  Tomasa.) 

Tomasa.  Bueno:  les  daremos  gusto.— ¡Pronto!  ¿Quién  es  esta 
mujer? 

ESCENA  XXI 

DICHOS   y   JUAN 

Carmen.  ¡Marido  infame!  (A  doña  Tomasa.) 

Tomasa.  ¡Marido  infame! 

Carmen.  ¡Hombre  desleal! 

Tomasa.  ¡Hombre  desleal! 

JüAN.         (¿Eh?) 

Carmen.  ¿Conque  has  ¡vuelto  á  tus  antiguas  mañas?  (A  doña  Tor 

masa.) 
Tomasa.  ¡Vamos,  que  no  lo  insulto  más,  ea! 
Prosp.     ¿Qué  digo,  qué  digo  ahora?  (A  Nicanor.) 
Nicanor.  Que  hace  usted  lo  que  quiere. 
Prosp.     Que  yo  hago  lo  que  quiero. 
Nicanor.  Que  usted  no  tiene  que  dar  cuenta  á  nadie. 
Prosp.     Que  yo  no  tengo  que  dar  cuenta  á  nadie. 
Nicanor.  ¡Doña  Tomasa,  don  Próspero,  eso  no  vale  la  pena! 
Carmen.  ¡Mamá,  tenga  usted  prudencia!  ¡Por  la  Virgen  Santísi— 

ma,  mamá!  (Juan  se  acerca.) 
Juan.       ¿Pero  qué  sucede  aqm'? 
Tomasa.  ¡Una  monstruosidad!  ¡Que  este  hombre  me  engañabal 

Mira  lo  que  acabo  de  encontrar  en  su  levita.  (El  retrato.) 
Juan.       ¡Señor  don  Próspero! 
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Prosp.     Bueno,  ¿y  qué?  no  lo  niego. 

Nicanor.  Al  contrario,  niegue  usted.  (A  don  Próspero.) 

Prosp.     Digo,  sí,  lo  niego. 

Juan.       ¿También  dedicatoria?  (Volviendo  el  retrato.)  «¡Tuya  hasta 

la  muerte!» 
Tomasa.  ¡Suya!...  ¿Dice  que  es  suya? 
Juan.       ¡Já,  já,  já! 

Prosp.     No  nos  había  usted  dicho  ese  detalle.  (A  Nicanor.) 
Nicanor.  Lo  he  puesto  yo.  Fué  una  humorada. 
Tomasa.  ¡Voy  á  sacarle  los  ojos! 
Juan.       ¿Eh?  ¡Poco  á  poco! 
Carmen.   ¡Firme!  (A  doña  Tomasa.) 
Tomasa.  ¡Libertino,  calavera!  ¡Vamos,  no  quiero  verle!  ¡Te  odio, 

te  abomino!  (¡Ángel  de  mi  alma,  me  lo  voy  á  comer  á 

besos!)  (Vase.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS  menos  DOÑA  TOMASA 

Juan.       ¡Digo,  digo;  estos  son  los  que  no  rompen  un  plato! 
Carmen.  (A  Juan.)  ¡Ahí  tiene  usted  su  ejemplo!  (Vase.) 
Nicanor.  ¡Justo,  ahí  tiene  usted  su  ejemplo!  (ídem.) 
Prosp.    *¡Aquí  tiene  usted  su  ejemplo!  (ídem.) 
Juan.       ¡Jesús!*  ¡A  su  edad!  ¡Nunca  lo  hubiera  creído! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  elegante.  Dos  puertas  al  foro  dando  á  un  salón  iluminado.  Mesas 
con  candelabros,  uno  de  ellos  sin  encender.  Puertas  laterales. 


ESCENA   PRIMEB»A 

JULIA  y  PAULINA.  La  primera  de  pie,  cerca  de  un  espejo.  Paulina  la 

coiota  algunas  flores  en  el  cabello. 

Paulina.  ¿Quiere  usted  camelias  blancas  ó  encamadas? 

JuiíA.      Una  solamente;  una  encarnada  en  la  cabeza.  La  blanca 

en  el  pecho. 
Paulina.  ¿Va  bien? 
JüUA.      No,  al  otro  lado.  Más  arriba,  ño  tanto.  Hoy  estás  muy 

torpe,  Paulina. 
Pauuna.  Usted  sabrá  dispensarme,  señora. 
JuuA.      jBien,  bien!...  No  sé  qué  tengo  esta  noche...  Todo  me 

parece  de  mal  gusto. 
Paulina   ¡Al  contrario!  ¡Está  usted  muy  guapa  y  muy  elegante! 
JuuA.      ¡Aduladora! 

Paulina.  ¡Ya  verá  usted  c<5mo  se  lo  dice  todo  el  mundo! 
JuuA.      ¿Y  mi  tía? 
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Paulcu.  En  el  salón,  haciendo  los  honores.  Está  en  sus  glorías. 

Julia.  La  pobre  me  quiere  tanto,  que  no  sabe  qué  hacer  por 
complacerme  á  mí  y  á  nuestros  amigos.  Desde  que 
muríd  mi  esposo  vive  á  mi  lado  y  me  adora  como  una 
madre. 

Pauldia.  Esta  noche  apenas  coge  la  gente  en  el  salón. 

JuuA.  Como  sdlo  recibimos  los  lunes,  todos  se  apresuran  á 
saludamos.  Además,  aquí  se  pasa  un  rato  delicioso. 
No  hay  esa  etiqueta  enfadosa  de  las  tertulias  aristo- 
cráticas. Todos  son  amigos  de  confianza,  aunque  no 
por  eso  deja  de  reinar  el  buen  tono  y  el  chit  elegante 
de  una  sociedad  escogida. 

Paüuna.  ¡Pues  ya  lo  creo!  Y  desde  que  dan  ustedes...  ¿Cómo  se 
dice  eso? 

Julia.      ¿El  \uiM 

Paulina.  Cabal.  Desde  que  dan  ustedes  la  lancha  de  ponche  y 
emparedados,  no  se  cabe  en  la  casa.  Todos  los  lunes 
hay  nuevas  presentaciones. 

Jüua.       ¡Es  verdad! 

Pauuna.  y  nunca  Ifeiltan  adoradores. 

JuuA.       ¡Oh!  Eso  sobra  siempre,  Paulina. 

Paulina.  ¡Claro  está!  Una  viuda  joven,  guapa  y  bien  acomoda- 
da... Llueven  los  pretendientes. 

JuuA.  Pero  yo  no  acabo  de  decidirme.  El  matrimonio  es  cosa 
seria. 

Paulina.  ¡Vamos!  ¡He  parece  que  no  mira  usted  con  malos  ojos 
al  coronel  Velasco! 

Julia.      Ya  sé  que  me  ama.  Eso  sí. 

Paulina.  ¡Y  en  su  tía  de  usted  tiene  uña  aliada  poderosa! 

Julia.  Mi  tía  sdlo  ambiciona  mi  felicidad.  Pero  lo  repito^  no 
acabo  de  decidirme!  ¡En  fin!...  ¡quién  sabe!...  ¡El  coro- 
nel es  hombre  simpático! 

Paulina.  Nadie  más  acreedora  que  usted  á  ser  coronela. 

JuuA.  ¡Pero  estamos  aquí  charlando  y  mi  tía  me  echará  de 
menos!  Arregla  este  gabinete;  enciende  ese  candela- 
bro. No  sé  qué  tengo  esta  noche...  Estoy  tan  nerviosa 
y  tan... 
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ESCENA  II 

PAUUNA 

Yo  conozco  su  flaco.  Lo  que  ella  ambiciona  es  un  títu- 
lo. No  sueña  con  otra  cosa.  Por  eso  no  acaba  de  deci- 
dirse. Desgraciadamente,  deben  andar  muy  escasos, 
porque  ninguno  asoma  nunca  por  aquí.  Por  lo  demás, 
no  he  visto  señora  más  buena  ni  más  cariñosa. 

ESCENA  m 

DICHA;  DON  PRÓSPERO  y  NICANOR,  por  el  foro  derecha.  Ambos 
de  frac.  El  de  don  Próspero,  como  el  resto  de  sa  toilette,  debe  acosar  al 

quinquillero. 

Nicanor.  Pase  usted  con  franqueza. 

Paulina.  ¡Calla!  ¡El  señorito  Nicanor!  ¡Cuánto  tiempo  hace  que 
no  teníamos  el  gusto  de  verle! 

Nicanor.  ¿Y  tu  señora? 

Paulina.  Debe  hallarse  en  el  salón. 

Nicanor.  Prevenía  que  estamos  aquí.  Deseo  presentarla  particu- 
larmente á  este  caballero. 

Paulina.  En  seguida.  (¡Uno  nuevo!  ¡Acuden  como  moscas!)  (Vase.) 

ESCENA  IV 

DON  PRÓSPERO  y  NICANOR 

Nicanor.  ¡Ea!  ¡Ya  nos  tiene  usted  en  la  arena! 

Prosp.  Pero  diga  usted:  ¿está  usted  seguro  que  mi  yerno  ven- 
drá esta  noche? 

Nicanor.  Segurísimo.  No  falta  á  ningún  lunes  de  esta  señora. 

Prosp.  Comprenda  usted  que  si  Juan  no  me  ve  aquí,  nuestros 
planes  no  surtirán  efecto  alguno. 

Nicanor.  Repito  que  no  faltará  esta  noche.  Por  eso  le  he  traído 
á  usted.  Yo  apenas  vengo.  Los  lunes  de  la  viuda  son 
muy  sosos...  ¡Pero  en  cambio,  tengo  unos  martes!... 
.  ¡Ya  verá  usted  qué  martes! 
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Prosp.  ¡Lo  que  yo  quiero  es  sorprender  á  mi  yerno!  ¡Que  me 
crea  un  libertino!...  ¡Que  se  ayergüence  de  su  conduc* 
ta!  ¡Para  eso  he  dejado  sola  á  mi  mujer...  la  primera 
noche  en  treinta  y  cinco  años  de  matrimonio!  ¡Estoy 
seguro  que  no  podrá  pegar  los  ojos!  ¡Pobre  Tomasa! 

NiCA50R.  ¡No  piense  usted  ahora  en  eso! 

Prosp.  ¡Bueno!  Pensemos  en  mi  yerno.  Diga  usted,  ¿cdmo 
diablos  me  las  compongo  para  representar  mi  papel  á 
lo  vivo? 

Nicanor.  ¿Eh? 

Prosp.  Yo  no  he  sido  calavera  nunca,  amigo  mfo,  y  franca- 
mente, no  sé  por  dónde  empezar.  Si  me  diera  usted 
alguna  lecioncita... 

Nicanor.  Ante  todo,  mucho  san^faeon. 

Pros?.     ¿Y  qué  es  eso? 

Nicanor.  Que  hable  usted  con  desenfado:  que  destierre  usted  la 
timidez  impropia  de  un  hombre  de  mundo.  La  señora 
de  la  casa  delira  por  las  gentes  de  buen  tono. 

Prosp.     ¡Ya! 

Nicanor.  ¡Modales  sueltos!  (Colocando  un  dedo  en  el  chaleco.)  Sonri- 
sa constante  y  cierta  coquetería...  (Paseando.) 

Prosp.  Seré  coqueto,  pierda  usted  cuidado.  (Haciendo  lo  que  Ni- 
canor de  un  modo  exagerado.) 

Nicanor.  Es  preciso  que  galantee  usted  á  la  que  más  le  guste; 
que  la  colme  usted  de  frases  dulces.  ¡No  hay  cosa  que 
agrade  más  á  las  mujeres,  que  el  oirse  llamar  hermo- 
sas! Sobre  todo,  cuando  baile  usted  con  alguna. 

Prosp.     ¡Ah!  ¿Debo  bailar  también? 

Nicanor.  ¡Claro  está!  El  wals  es  un  recurso  para  deslizar  en  el 
oído  de  una  bella  las  frases  más  tiernas  y  delicadas.  ¡La 
llama  usted  divina!  ¡Aprieta  usted  dulcemente  su  mano 
y  la  promete  todo  un  paraíso  de  felicidad! — ^Pero  tenga 
usted  prudencia.  Cuidado  con  traspasar  aquí  los  límites 
del  buen  tono.  Por  eso  le  he  traído;  para  que  se  vaya 
usted  acostumbrando. — ^Mañana  será  otro  día.  Ya  verá 
usted  qué  martes! — ¡Ah!  Si  le  invitan  á  jugar,  juegue 
usted,  y  cuanto  más  pierda  usted,  más  alegre. 
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Prosp.     Eso  va  á  ser  difícil. 

Nicanor.  Beba  usted  ponche,  Champagne,  y  Cherigobler,  Y  por 

último:  no  olvide  usted  este  detalle  que  es  de  muy 

buen  tono. — Si  hay  ocasidn,  abraza  usted  á  la  doncella 

de  la  casa.  No  lo  olvide  usted. 
Prosp.     Pues  señor,  si  está  usted  tan  fuerte  en  derecho  roma- 

mano  como  en  el  curso  que  acaba  usted  de  explicar, 

debe  usted  ser  un  sabio. 
Nicanor.  ¿Conque  está  usted  enterado? 
Prosp.     Sí  señor;  modales  sueltos,  frases  dulces:  ponche  y  ch(h- 

rrodoble. 
Nicanor.  Cherigobler. 

Prosp.     Eso  es. — ¡Qué  bebidas  tan  particulares  hacen  ahora! 
Nicanor.  ¡Silencio!  ¡Me  parece  escuchar  ruido! 
Prosp.     ¡No  me  deje  usted  solo! 
Nicanor.  ¡Sans  facón!  imíteme  usted. 
Prosp.     (De  mí  estoy  seguro;  ¡pero  como  jamás  he  frecuentado 

los  salones!...) 

ESCENA  V 

DICHOS   y   JULIA 

Julia.       jSeñoresI... 

Nicanor.  Dispense  usted,  mi  querida  Julia,  la  libertad  que  acabo 

de  tomarme... 
Julia.       ¡Oh!  ¡Usted  es  muy  dueño! 

Nicanor.  Tengo  el  honor  de  presentarla  á  usted  al  señor  conde... 
Julia.       ¡Ah!  ¿este  caballero  es  título? 
Prosp.     ¿Yo? 

Nicanor.  (¡Gran  idea!)  Sí  señora. 
Prosp.     ¿Qui  dice  usted?  (A  Nicanor.) 
Nicanor.  (¡Soberbio!  ¡Cállese  usted!)  (A  don  Próspero.)  El  conde  de 

la  Esperanza. 
Prosp.     (Pero,  amigo  mío...)  (A  Nicanor.) 
Nicanor.  (¡Esto  es  ser  calavera!  ¡Galle  usted!) 
Prosp.     (¡Ah!  ¡Engañar  á  la  gente^es  una  calaverada!) 
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JuuA.      (¡Un  conde  en  mi  casa!  ¡Qué  felicidad!) 

Nicanor.  Acaba  de  llegar  de  Buenos  Aires,  después  de  haber  re- 
corrido todo  el  Oriente,  desde  el  Cairo  hasta  Constan- 
tinopla. 

Prosp.     (¡Echa,  echa!) 

Julia.      ¿Es  posible? 

Nicanor.  ¡Oh!  El  señor  conde  no  le  da  importancia  alguna.  Viaja 
desde  su  más  tierna  edad. 

Prosp.     (¡Qué  embustero!) 

Nicanor.  ¡Hombre  de  mundo,  alegre,  enamorado,  y  con  una  ren- 
ta fabulosa! 

JuuA.      Siéntese  usted,  caballero. 

Prosp.     (Hasta  en  broma  le  gustan  á  uno  ciertas  cosas.) 

Nicanor.  (A  don  Próspero.)  (¡Me  ha  parecido  conveniente  rodearle  á 
usted  de  cierta  aureola!...) 

Prosp.     ¡Ya  lo  creo!  ¡Un  arco  iris! 

Nicanor.  (Esto  seduce  á  las  mujeres.) 

JüUA.  Señor  Conde,  me  considero  muy  dichosa  con  que  haya 
usted  honrado  mis  salones. 

Prosp.  No  hay  por  qué  darlas,  señora  condesa...  digo...  se- 
ñora... 

Julia.  Como  usted  verá,  esta  reunión  es  más  bien  una  pe- 
queña fiesta  de  familia.  Suplico  á  usted  que  sea  indul- 
gente y  que  olvide  usted  por  esta  noche  las  maravillas 
de  esas  otras  fiestas  á  que  tan  acostumbrado  debe  us- 
ted hallarse. 

Prosp.  ¡Mucho!  ¡Muy  acostumbrado,  sí  señora!  (No  he  conor 
cido  más  fiestas  que  las  de  mi  pueblo.) 

Nicanor.  (¿Qué  tal?)  (A  don  Próspero,  señalando  á  Julia,  que  se  ha  diri- 
gido al  foro.  Don  Próspero  se  besa  los  dedos  como  (¡nien  dice:  «De 
rechupete.») 

JuuA.  Á  propósito.  Su  amigo  de  usted,  Mendoza,  buscaba 
hace  un  momento  un  compañero  de  tresillo. 

Nicanor.  No  deseo  otra  cosa. 

Prosp.     ¿Me  deja  usted  solo?  (A  Nicanor.) 

Nicanor.  ¡La  ocasión  es  magnífica! 

Prosp.     Pero... 
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Nicanor.  Juego  por  los  dos,  ¿no  os  verdad? 
Prosp.  Bien;  pero  no  juegue  usted  fuerte. 
Nicanor.  ¡Hasta  luego!  (Vase.) 


ESCENA  VI 

DON  PRÓSPERO  y  JULIA 

JüUA.      Siéntese  usted,  señor  conde. 

Prosp.     Muchas  gracias.  (Se  sienten.) 

JuuA.      Dejemos  por  un  momento  á  esas  cabezas  aturdidas  que 

gozan  entre  el  bullicio  del  baile,  y  hablemos  entretanto. 
Prosp.     Como  usted  guste. 
JüUA.      Si  prefiere  usted  marcharse  al  salón... 
Prosp.     No,  de  ningún  modo.  Prefiero  continuar  al  lado  de 

usted. 
JuuA.      ¿De  veras? 
Prosp.     Mi  palabra  de  honor.  (;La  verdad  es  que  tiene  unos 

ojitos...!) 
JuuA.      Esa  es  una  galantería  muy  delicada... 
Prosp.     Justicia  seca,  señora.  (Pausa.) 
Julia.      ¿Y  hace  mucho  que  ha  vuelto  usted  de  Oriente? 
Prosp.     Ya  hace  rato. 
Julia.      ¡Mala  tierra  para  el  bello  sexo! 
Prosp.     ¿Por  qué? 
JuLu.      Porque  allí  la  mujer  es  una  esclava.  No  se  la  permite 

tener  corazón  ni  voluntad.  En  ese  país  yo  hubiera 

muerto. 
Prosp.     |Ah!  Según  eso... 
JuLU.      Sí,  señor:  yo  soy  toda  corazón. 
Prosp.     Y  yo  también. 
JuuA.      Eso  nos  aproxima  el  uno  al  otro. 
Prosp.      (Acercando  la  silla.)  {Ya  lo  creo  que  nos  aproxima!  (Sale 

un  Criado  con  vasos  de  ponche,  y  se  acerca  á  don  Próspero:  éste 

vuelve  la  cara  y  queda  mirándolo.)  ¡Oh!  Mil  gracias:  nunca 

tomo  nada  entre  comidas. 
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Julia.      Un  sencillo  ponche . . .  ¡Vamos. . .  por  favor! . . . 

Prosp.  ¡Ahí  ¿Es  ponche?  ¡Entonces,  sí!  (€k)ge  an  vaso.  El  lacayo  se 
marcha.  Don  Próspero  no  sabe  qaé  hacer  del  sombrero.  Le  falta 
una  tercera  mano.  Después  de  pensarlo  mucho,  coloca  el  sombrera 

» 

entre  las  piernas.) 

JüUA.  ¡Apuesto  á  que  usted  es  hombre  de  pasiones  vehe- 
mentes! 

Prosp.  ¡Vehementísimas!— (Un  poco  fuerte,  pero  abriga  mu- 
cho el  estómago.)  (Agita  mucho  el  ponche  con  la  cucharilla.) 

JuuA.  Usted,  por  un  objeto  amado,  será  capaz  de  realizar  los. 
mayores  sacrificios. 

Prosp.     Me  tiro  de  cabeza  por  una  ventana. 

Julia.      Eso  es  muy  noble. 

Prosp.     Y  muy  expuesto. 

Julia.  ¿Qué  importa  la  vida,  qué  importa  la  fortuna,  la  feli- 
cidad suprema  cuando  el  corazón  no  alcanza  el  ideal  de 
sus  sueños? 

Prosp.     Ni  dos  cominos. 

JuLU.      Amar  y  ser  amado:  esta  es  la  dicha. 

Prosp.     ¡La  única  dicha! 

JuuA.       ¡Ah!  ¡Feliz  aquel  que  puede  realizarla! 

Prosp.     Cómo,  ¿usted  no  se  halla  en  ese  caso? 

JüUA.  En  apariencia,  señor  conde,  yo  soy  una  mujer  dicho- 
sa. Pero  en  el  fondo...  ¡Oh!  usted  debe  saberlo.  En  el 
fondo,  soy  muy  desgraciada. 

Prosp.  (¡Pobrecilla!)  Cuénteme  usted,  cuénteme  usted  sus 
penas. 

JuuA.  Jamás  he  realizado  mi  ideal.  Apenas  empecé  á  conocer 
el  mundo,  me  unieron  á  un  hombre  indiferente,  que- 
dando viuda  á  los  veintiséis  años,  caballero. 

Prosp.     Debe  ser  triste. 

Julia.  Sola  me  agito  en  el  vacío;  joven,  lucho  contra  los  fal- 
sos halagos  de  la  seducción;  apasionada,  no  encuentro 
mi  alma  gemela;  y  como  la  flor  que  se  marchita  por 
falta  de  luz,  de  aire,  de  espacio,  yo,  pobre  sensitiva, 
encerrada  desde  niña  en  lóbrego  retiro,  me  marchita 
también,  perdiendo  hoja  por  hoja  mi  ventura. 
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Prosp.     (¡Si  los  verdaderos  condes  llorasen,  creo  que  no  podría 

contenerme.)  (Limpiándoselos  ojos.) 
JüUA.      ¿Se  conmueve  usted? 
Prosp.     Yo  no  sé  si  me  conmuevo.  Lo  que  sé  es  que  su  voz  de 

usted  y  sus  ojos...  Luego,  el  ponche...  después,  esa 

historia  contada  con  tal  sencillez... 
Julia.      Acabe  usted. 
Prosp.     Todo  esto... 
JuuA.      Acabe  usted. 
Prosp.     En  fin...  (Levantindose.)  (¿Por  qué  me  habré  metido  en 

este  lío?) 

ESCENA  Vn 

DICHOS   y   JUAN 

Juan.       ¿Se  puede? 

Julia.      Adelante. 

Prosp.  (¡Mi  yerno!  ¡Bravísimo!  Esto  es  lo  que  yo  esperaba!) 
(Deja  el  vaso  sobre  una  mesa.) 

JuuA.       ¿Es  usted,  amigo  mío? 

Juan.  El  mismo,  hada  hermosísima  de  este  pa...  (Queda  atónito 
Ylendo  á  don  Próspero.) 

Prosp.     (Su  presencia  aquí  colma  mis  planes.) 

Juan.       (¿Estoy  soñando?) 

Prosp.  (Echémosla  de  calavera.)  (Colocándose  un  dedo  en  el  chaleco 
y  quedando  en  actitud  arrogante.) 

JuuA.  Permítame  usted  que  le  presente  á  uno  de  mis  más 
queridos  amigos. 

Juan.       ¡Ah!  ¿Va  usted  á  presentarme...? 

JuuA.      El  conde  de  la  Esperanza. 

Juan.       ¿Eh? 

JuuA.  Acaba  de  llegar  de  un  largo  viaje.  Ha  recorrido  todo  el 
Oriente,  desde  el  Cairo  hasta  Constantinopla. 

Juan.       (¿Que  mi  suegro  ha  ido  al  Cairo?) 

JüUA.  Hombre  de  mundo  alegre,  enamorado,  y  con  una  for- 
tuna fabulosa. 
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JcAü.       (¡Qué  barbaridad!) 

Paosp.      Muy  señor  mío.  (Yaehe  á  adoptar  otra  postara  cómica.) 

Jdua.      Don  Juan  Martínez,  propietario. 

Pkosp.     (¿Cómo  propietario?) 

Julia.      Dueño  de  dos  minas  en  Andújar. 

Juan.       ¡Ejém,  ejém!  (Tosiendo.) 

Prosp.     (¿Ck5mo  de  dos  minas?) 

Jdua.  Poseedor  de  una  excelente  ganadería...  y  uno  de  mis 
mejores  amigos. 

Pbosp.     (¿Que  mi  yerno  tiene  toros?) 

Juan.       Servidor  de  usted. 

JuuA.  Y  ahora  que  la  presentación  ha  sido  hecha,  me  permi- 
tirán ustedes  que  les  deje  un  instante.  Mis  amigos  lo 
exigen.  Después,  hablará  usted  con  mi  tía.  (jUn  conde! 
Voy  á  decírselo  á  todo  el  mundo.  ¡Cómo  van  á  rabiar 
las  de  Pimentel!)  (Don  Próspero  la  acompafia  hasta  el  foro,  y 
le  besa  la  mano.  Luego  luga  al  proscenio,  dándose  aires  de  con- 
quistador.) 

ESCENA  Vm 

DON  PRÓSPERO  y  JUAN 

Juan.        ¡Señor  conde!  (Quedan  uno  frente  al  otro.) 

Pros?.     ¡Señor  minero! 

Juan.  ¿Qué  significa  esto?  ¿Por  qué  pasa  usted  aquí  por  lo  que 
no  es? 

Pros?.     ¿Y  tú? 

Juan.       Yo  no  oculto  mi  nombre  ni  mi  estado. 

Pros?.     Pues  yo  soy  más  calavera  que  tú,  y  lo  oculto  todo. 

Juan.       ¿Estoy  soñando? 

Pros?.  (¡Aquí  que  no  peco!)  ¿Para  qué  he  de  fingir,  una  vez 
que  todo  se  ha  descubierto?  Me  creías  un  bendito,  un 
santurrón,  un  infelizote...  Pues,  no,  señor:  soy  tan  ca- 
lavera como  tú.  Me  gnsta  divertirme  y  correrla  en 
grande.  Y  desde  hoy  la  vamos  á  correr  juntitos  los  dos! 

Juan.       ¡Qué  disparate! 
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Prosp.  Tomasa  ha  sufrido  mucho...  tanto  como  sufre  mi  hija 
por  tu  causa. 

Juan.       ¿Por  mi  causa? 

Prosp.  Figúrate  que  allá  en  mis  tiempos  la  decía:  «Necesito 
comprar  un  siu*tido  de  botones  6  de  gemelos,»  y  ¡zásl 
me  encajaba  en  Madrid.  ¿Crees  que  por  los  botones? 
¡Qué  inocente!  ¡Para  divertirme!  ¡Para  el  sans  facón! 

Juan.        (¡Ah,  hipócrita!) 

Prosp.  De  modo,  que  estoy  muy  acostumbrado  á  semejantes 
farsas. 

Juan.  Su  edad  de  usted  protesta  contra  esas  ideas  infer- 
nales. 

Prosp.     ¡Cualquiera  diría  que  soy  un  Matusalén! 

Juan.       ¡No,  señor;  pero  abusarán  de  usted! 

Prosp.     ¿Abusar  de  mí?  ¡Bah,  bah!  ¡No  tengas  cuidado! 

Juan.       ¿Qué  diría  Julia...  su  tía,  si  llegasen  á  saber...? 

Prosp.     ¡Maldito  lo  que  me  importa! 

Juan.        ¡Pues  á  mí  sí!  ¡Papá!  ¡Vamonos,  se  lo  ruego! 

Prosp.     ¡Yo  soy  dueño  de  mis  acciones!  ¡Déjame! 

Juan.       ¡Pero  papá!... 

Prosp.     ¡Que  me  dejes,  repito! 

Juan.  ¡Corriente!  ¡Yo  he  cumplido  con  mi  deber!  ¡Haga  usted 
ahora  lo  que  mejor  le  plazca.  (Vase.) 

ESCENA  IX 

DON  PRÓSPERO;  luego  PAULINA 

Prosp.  ¡Lo  creyó!  ¡Ese  era  mi  deseo!  ¡Ahora  es  preciso  acen- 
tuar más  el  juego!  (Pasa  un  lacayo  con  ponche.)  ¿Es  ponche? 
(Lo  prueba.)  Sí.  Más  fuerte  que  el  otro.  Muchas  gracias. 
(Vase  el  lacayo.). ¡Uf!  ¡Qué  calor  hace  aquí! 

Pauuna.  (Con  ana  palmatoria.)  ¡Ah!  ¡Dispense  usted!  Creí  que  no 
había  nadie. 

Prosp.     ¡Adelante,  adelante! 

Paulina.  Vengo  á  encender  los  candelabros. 

Prosp.     Encienda  usted.  (Esta  debe  ser  la  doncella.) 

Pauuna.  No  quisiera,  sin  embargo,  molestar  al  señor  conde... 
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Pbosp.  ¿a  qué  conde?  ¡Ah!  (Soy  yo.)  ¿Molestarme?  De  ñinga- 
na  ma. . .  (PanUoa  está  i  sa  lado  y  le  sonríe;  don  Próspero  la  mira 
7  se  sonríe  también.)  (¡Qué  mona  es!  ¡Qoé  mona  es!) 

Padlma.  Si  usted  lo  permite... 

Prosp.     ¿Estás  al  servicio  de  la  señora? 

Pauldia.  ¡Soy  su  doncella! 

Prosp.     ¡Ah!... 

Paulina.  Pero  aunque  me  ye  usted  en  tan  baja  esfera,  mis  pa- 
dres han  ocupado  una  alta  posición... 

Prosp.     ¿Sí? 

Paulina.  Sí,  señor;  pero  cuando  una  queda  huérfana  y  no  tiene 
recursos,  y  es  honrada...  En  fin,  ¿qué  ha  de  hacer 
una?...  ¡Servir  á  los  extraños  para  ganarse  un  pedazo 
de  pan!  ¡Yaya!  ¡No  me  mire  usted  así! 

Prosp.     (¡Pero  qué  calor  hace  en  esta  sala!) 

Paulina.  ¡Harto  siento  mi  desventura!  Diera  cualquier  cosa  por 
vivir  independiente. — ^Y  no  es  por  que  aquí  me  encuen- 
tre mal;  no,  señor.  La  señorita  es  muy  buena...  Pero 
desde  las  seis  de  la  mañana,  ya  estoy  de  pie.  No  paro 
en  todo  el  día.  A  todas  las  visitas  las  recibo  yo.  No 
falta  algún  calavera  que  quiera  abrazarme...  ¿sabe  us- 
ted?... ¡Pero  yo  no  lo  consiento  nunca! 

Prosp.     (¡Lo  que  me  dijo  el  otro!  ¡Y  yo  que  lo  había  olvidado!) 

Paüuna.  Como  el  señor  don  Juan. — ¡Siempre  está  de  broma! — 

Prosp.  (¡Pues  señor,  es  preciso  abrazarla!  ¡No  hay  más  re- 
medio!) 

Pauuna.  Me  ha  dicho  que  cuando  se  corran  en  la  plaza  de  Ma- 
drid los  seis  primeros  toros  de  su  ganadería,  me  rega- 
lará un  abrigo  de  lana. 

Prosp.     (¡Pues  ya  estás  fresca!) 

Paüuna.  Todo  broma,  ¿sabe  usted?...  ¡Es  tan  alegre...  tan  cam- 
pechano!... 

Prosp.     ¡Hermosísima!  (Abrazándola.) 

Paulina.  ¿Qué  hace  usted?...  (Retirándose.) 

Prosp.  ¡Nada!  No  hagas  caso.  (¡Es  particular!  ¡Con  ésta  no  soy 
tan  tímido!  ¡Me  atrevo  mucho  más  que  con  la  otra!) 

Pauuna.  ¿Qué  dice  usted? 
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Prosp.  Digo  que  posees  una  carita,  y  un  talle,  y  un. . .  ¡Tomal . . . 
para  alfileres.  (Le  da  nna  moneda.) 

Paulina.  ¡No,  no!...  ¡esonol... 

Prosp.     Es  un  obsequio  que  quiero  hacerte. 

Paulina.  ;Ah,  bueno!  Como  obsequio,  lo  acepto;  pero  como  re- 
galo, yo  nunca  tomo  nada. 

Prosp.  (Y  dice  Juan  que  van  á  abusar  de  mi  sencillez...  ¡Go- 
mo si  eso  fuera  posible!) 

Paulina.  Con  permiso  de  usted. 

Prosp.     ¿Qué  vas  á  hacer? 

Pauuna.  a  encender  estos  candelabros.  (Los  que  hay  sobre  la  mesa 
de  la  derecha.) 

Prosp.     Mucho  cuidado  no  te  quemes. 

Paulina.  ¡Qué  altos  están!  ¡Apenas  alcanzo! 

Prosp.  Dame,  dame.  (Cioge  la  palmatoria  y  enciende.)  Quiero  aho- 
rrarte todo  el  trabajo  posible,  hija  mía. 

Paulina.  ¡Ay  señor!  ¡Qué  pocos  condes  he  conocido  como  usted! 

Prosp.     ¡Ni  los  conocerás,  estoy  seguro! 

Paulina.  ¿Pero  por  qué  se  molesta  usted? 

Prosp.     Porque  te  quiero.  (¡Pero  cdmo  me  atrevo!) 

Pauuna.  ¿Usted? 

Prosp.     Y  he  de  hacer  tu  fortuna. 

Pauuna.  ¡Deje  usted  que  me  ría!  Un  señorón  como  usted  iba  á 
fijarse... 

Prosp.  El  amor  no  conoce  clases.  ¡Repito  que  me  gustas  mu- 
cho: que  eres  una  chica  seductora!... 

Pauuna.  ¡Encienda  usted,  señorito! 

Prosp.  ¡Tú  sí  que  has  encendido  aquí  dentro  una  hoguera! 
(¡Debe  ser  el  ponche,  estoy  seguro!) 

Paulina.  ¡Cuidado  no  se  manche  usted  el  frac! 

Prosp.  ¡No  temas!  ¡En  casa  enciendo  yo  siempre  el  quinqué!.. . 
¡es  de  aceite! 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  NICANOR 

Nicanor.  ¿Qué  hace  usted? 

Prosp.     (¡Demonio!)  Nada:  estaba  encendiendo...  Soy  muy  afí« 

cionado.  (Da  la  bqjfa  á  Paallna  que  acaba  de  encender.) 
Nicanor.  Déme  usted  un  billete. 
Prosp.     ¿Un  billete  de  qué? 
Nicanor.  De  mil  reales.  ¿No  le  encargué  á  usted  que  se  echara 

varios  en  el  bolsillo? 
Pros?.     Sí;  pero  no  comprendo... 

Nicanor.  Pues  es  muy  fácil.  Acaba  usted  de  perder  la  mitad. 
Prosp.     ¿Yo?  ¡Si  no  he  jugado! 
Nicanor.  ¿Conque  no  era  una  vaca? 
Prosp.     ¿Vaca?. . .  ¡Toros!  ¡Esto  se  ha  convertido  en  una  dehesa! 

(No  deja  de  mirar  y  sonreír  á  Paalina.) 

Nicanor.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 

Prosp.     ¿A  mí? 

Nicanor.  ¡Le  encuento  á  usted  un  poco  excitado!... 

Prosp.  No  lo  crea  usted.  Es  que...  que  estoy  posesionado  de 
mi  papel.  He  visto  á  mi  yerno,  y  me  cree  un  calavera 
deshecho.  ¡Ya  verá  usted,  ya  verá  usted  cómo  le  cu- 
ramos! 

Nicanor.  ¿Qué  tal  la  viuda? 

Prosp.  ¡Hechicera!  ¡Sus  ojos  iie  están  bailando  dentro  del 
alma! 

Nicanor .  ¡Don  Próspero! . . . 

Prosp.     ¿Qué? 

Nicanor.  ¡Los  de  usted  brillan  demasiado! 

Prosp.     ¿Va  usted  ahora  á  echársela  de  padre  grave? 

Nicanor.  (¡Diablo!) 

Prosp.  ¿A  qué  hemos  venido  aquí?  ¡A  divertirnos,  á  alegrarnos! 
¿Dónde  está  la  viuda?...  ¡Quisiera  bailar  con  ella! 

Nicanor.  ¡Bravo!  ¡Eso  me  gusta!  ¡Láncese  usted  de  una  vez! 

Prosp.     ¡Me  voy  á  lanzar! 

Nicanor.  Déme  usted  el  billete. 
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Prosp.     Tome  usted. 

Nicanor.  ¡Magnífico!  ¡No  se  achique  usted! 

Prosp.  ¡Vamos  con  la  viuda!  ¡Ah!  (Llamando  á  Paulina.)  ¡Pchit! 
¡Pchit!  (Paulina  vuelve  la  cara.)  ¡Sandunguera!  (Le  tira  un  beso.) 

Nicanor.  ¿También  á  esa? 

Prosp.  ¡Ya  es  cosa  mía!  ¡Ande  usted,  valiente!  (Hace  mutis  por 
la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Nicanor.  (¡Me  parece  que  va  á  ser  necesario  atarle  corto!)  Sa- 
liendo tras  él.) 

ESCENA  XI 

PAULINA;  luego  JUAN,  por  el  foro  derecha. 

Paulina.  ¡Cinco  duros!  ¡No  se  ha  explicado  mal! 

Juan.       (¡No  veo  á  mi  suegro  por  ninguno  de  estos  salones,  y 

estoy  en  ascuas!)  ¿Díme,  Paulina?... 
Paulina.  ¡Señorito!... 
Juan.       ¿Has  visto  por  aquí  á  ese  caballero..,  á  ese  conde  que 

estaba  en  esta  sala  hace  poco? 
Paulina.  ¿Un  señor  muy  alegre? 
Juan.       ¿Cdmo  alegre? 

Paulina.  ¡Pues  ya  lo  creo!  Acaba  de  salir  con  don  Nicanor. 
Juan.       (El  pillastre  del  chico  es  el  que  lo  ha  traído  aquí.) 
Paüllna.  ¡Vaya  si  es  atrevido! 
Juan.       ¿Nicanor? 

Paulina.  ¡Quiá!  ¡El  otro!  ¡Me  ha  estado  requebrando! 
Juan.       ¿De  veras? 
Paulina.  ¡Toma,  toma!  Dice  que  le  gusto  mucho  y  que  ha  de 

hacer  mi  fortuna. 
Juan.       (¡Está  visto!  Es  un  don  Juan  Tenorio.) 
Pauuna.  y  me  ha  dado  cinco  duros.  Mire  usted.  Se  conoce  que 

no  es  nada  tacaño. 
Juan.       (¡Es  claro!  Se  arruinará  en  dos  meses.  Va  á  derrochar 

la  herencia  de  mi  mujer.) 
Paulina.  ¿Qué  dice  usted? 
Juan.        ¡Nada!  ¡Déjame  ahora! 
Paulina.  (¿Qué  diablo  le  ocurrirá?)  (Vase.) 
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ESCENA  Xn 

JUAN;  mego  NICANOR 

JuAH.  ¿Conque  es  cierto?  ¿Conque  mi  suegro  se  ha  lanzado 
por  la  pendiente?  ¡Pobre  doña  Tomasa!  ¡Pobre  esposa 
mía!  Ahora  van  á  multiplicarse  los  disgustos.  ¡Mi  casa 
será  un  infierno!  (Acercándose  i  la  izquierda.)  ¿Dónde  de- 
monios se  habrá  metido? — Allí  veo  á  Nicanor.  ¡Eh, 
Nicanor! 

Nicanor.  ¿Llamaba  usted,  señor  don  Juan? 

Juan.  Ven  acá  y  respóndeme  inmediatamente. — ¿Qué  hace 
aquí  mi  suegro?  ¿Qué  enredo  es  este? 

Nicanor.  (¿Qué  diablos  le  digo?) 

Juan.       Cuidadito  con  engañarme. 

Nicanor.  No  señor.  Yo  soy  incapaz  de  mentir... 

Juan.       Pues  habla. 

Nicanor.  Precisamente  deseaba  encontrarle  á  usted,  para  adver- 
tirle que  su  suegro  es  un  fenómeno. 

Juan.       ¿Cómo  un  fenómeno? 

Nicanor.  Sí  señor.  De  ayer  á  hoy  ha  variado  por  completo.  Sólo 
piensa  en  hacer  la  corté  á  las  muchachas,  y  en  come-* 
ter  toda  clase  de  calaveradas. 

Juan.       ¿Pero  quién  le  ha  traído  aquí? 

Nicanor.  Nadie. 

Juan.       ¿Nadie? 

Nicanor.  Nos  tropezamos  casualmente  en  la  esquina,  ¿sabe  us- 
ted?... Yo  le  indiqué  mi  dirección...  y  de  tal  manera 
se  empeñó  en  que  le  presentase,  que  no  tuve  más  re- 
medio. 

Juan.  ¿Pero  por  qué  se  titula  conde?  Esa  es  una  farsa  indig- 
na, y  si  Julia  supiese... 

Nicanor.  ¡Eso  le  dije  yo!  que  era  indigno;  pero  él  me  contestó 
que...  sí  señor...  que  no  quería  pasar  por  un  cualquie- 
ra... que  estaba  muy  acostumbrado  á  jugar  esos  pape- 
les, y  en  fin,  como  usted  no  ignora  el  interés  que  Luisa 
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me  inspira,  no  quise  disgustarle  y  accedí  á  su  capri- 
cho, aunque  de  muy  mala  gana. 

Juan.  ¿Luego  hemos  sacado  en  limpio  que  el  señor  don  Prós- 
pero era  un  hipócrita  de  tomo  y  lomo? 

Nicanor.  ¿Y  si  viera  usted  cómo  se  alegra  en  cuanto  ve  una 
figurita  esbelta  y  graciosa? 

Juan.       Aquí  mismo  ha  enamorado  á  Paulina. 

Nicanor.  Y  á  la  viuda  también. 

Juan.  Es  preciso  llevárselo.  Ese  hombre  nos  va  á  compro- 
meter. 

Nicanor.  Eso  digo  yo. 

Juan.  Mira,  te  prevengo  una  cosa,  ó  le  sacas  inmediatamente 
de  aquí,  haciéndole  abandonar  sus  ridículos  proyectos, 
ó  te  arranco  las  orejas  esta  misma  noche. 

Nicanor.  Pero... 

Juan.  Nada.  ¡Tú  has  sido  cómplice!  ¡Cinco  minutos  de  plazo! 
Ya  sabes  que  cumplo  lo  que  ofrezco.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  Xni 

NICANOR;  luego  DON  PRÓSPERO 

Nicanor.  ¡Qué  lástima!  Aquel  bolsillo  hubiera  sido  inagotable. 

Prosp.  (SaUendo  muy  alegre.)  ¡Larán,  larán,  larán,  larán!  ¡Hola, 
muchacho!  ¡Yo  creí  que  no  podría  bailar!...  pero,  chi- 
co, como  un  trompo. 

Nicanor.  Don  Próspero,  usted  ha  estado  en  el  bufet. 

Prosp.  ¡Pero  qué  rico  es  el  Champagne!  ¡Yo  no  lo  había  pro- 
bado nunca!  ¡Cuánto  te  agradezco  el  que  me  hayas 
presentado  aquí!  ¡Estoy  más  alegre  que  unas  sonajas! 

Nicanor.  (Agarrándose  una  oreja.)  (¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!)  Se- 
ñor don  Próspero,  me  parece  que  olvida  usted  su  papel. 

Prosp.     ¿Qué  papel? 

Nicanor.  El  papel  de  esclavo. 

Prosp.     ¿Esclavo?  ¿Yo  esclavo? 

Nicanor.  Creo  que  lo  mejor  sería  marcharnos  á  casa.  Su  mujer 
de  usted  estará  impaciente. 
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Prosp.  ¡No  me  hables  de  mi  mujer  ahora!  ¿Quieres  que  sea 
franco?  ¿Me  permites  una  expansión,  hija  de  las  cir— 
cunstancias? 

Nicanor.  (Ya  me  tutea.)  Diga  usted. 

Prosp.      ¡Me  carga  mi  mujer  I 

Nicanor.  (¡Dios,  uno  y  trino!)  Don  Próspero,  mucho  cuidado. 

Prosp.     Curamos  á  mi  yerno,  estoy  seguro. 

Nicanor.  (¡Sí,  pero  tú  enfermas  de  muerte!) 

Prosp.     ¿A  qué  vienen  esos  temores?  Usted  me  ha  traído  aquí. 

Nicanor.  ¡Ghist!  ¡No  hable  usted  alto! 

Prosp.      jUsted  me  ha  dicho  que  mucho  sans  focan!...  ¡En  fin, 
usted  me  ha  lanzado!... 

Nicanor.  Es  que...  estoy  temiendo  que  vaya  usted  muy  allá. 

Prosp.      ¡Qué  tontería!  La  viuda  es  una  joven  angelical. 

Nicanor.  (¡Y  vuelta  á  la  viuda!)  No  se  fíe  usted.  Es  muy  coqueta. 

Prosp.  •    Hemos  bailado  un  wals  corrido. 

Nicanor.  Á  casa,  don  Próspero.  Vamonos  á  casa. 

Prosp.     ¡Oh!  Pero  si  hubiera  usted  visto  sus  miradas,  sus  son- 
risas... La  he  comprometido  para  el  rigodón. 

Nicanor.  (Yo  sí  que  estoy  comprometido.) 

Prosp.     Aguarde  usted.  Creo  que  preludian... 

Nicanor.  No  vaya  usted.  Es  muy  tarde.  Mañana  volveremos.  (Ti- 
ráDdoIe  de  los  faldones.) 

Prosp.     Si  me  hace  usted  trizas  no  me  impide  usted  que  baile 
el  rigodón. 

Nicanor.  ¡Amigo  mío! 

Prosp.      ¡Jamás!  ¡Aunque  se  hunda  el  firmamento!  (Vase.) 

ESCENA  XIV 

NICANOR;  luego  JUAN 

Nicanor.  ¡Eh!  ¡Don  Próspero!  ¡Nada!  ¡Ese  hombre  se  ha  vuelto 

loco!  ¿Cómo  me  las  compongo  ahora  con  su  yerno? 
Juan.        ¡Cinco  minutos! 
Nicanor.  Arránquelas  usted. 
Juan.       ¿No  has  conseguido  nada? 
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Nicanor.  ¡Quiá!  ¡no  señor!  ¡imposible! - 

JüAN.  jPues  á  todo  trance  es  necesario  llevársele!  Ya  empie- 
zan á  extrañar  su  conducta:  en  los  salones  no  se  habla 
de  otra  cosa. 

Nicanor.  ¿Es  posible? 

Juan.  Naturalmente.  Si  anda  medio  loco  llamando  la  aten- 
ción general  con  sus  repetidas  extravagancias! 

Nicanor.  Eso  debe  ser  el  Champagne. 

Juan.        {Si  su  mujer  le  viera  en  este  estadol...  (Raido  dentro.) 

Nicanor.  ¡Silencio! 

Juan.       ¿Qué  ocurre  por  ahí? 

ESCENA  XV 

DICHOS   y   JULIA 

JuuA.      ¡Señores,  acudan  ustedes! 

Juan.       ¿Qué  pasa? 

Nicanor.  ¡Hable  usted! 

JuuA.  Su  amigo  de  usted,  el  señor  conde,  acaba  de  dar  un 
bofetón  al  coronel  Velasco.  Figúrense  ustedes  el  escán- 
dalo que  habrá  en  el  salón. 

Juan.       ¿Qué  tal? 

Nicanor.  ¡María  Santísima!  (¡Cuando  el  fuego  prende  en  una 
casa  vieja!...) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DON  PRÓSPERO 

Ha  llegado  al  apojeo  de  la  alegría.  No  es  un  hombre  ebrio.  Es  un  pobre 

Tiejo  que  ha  perdido  el  juicio. 

■ 
Prosp.     ¡Vaya  usted  de  ahí,  cobarddn,  insolente! 

JüUA.  Pero,  amigo  mío,  ¿qué  significa  esto?  ¿Por  qué  ha  pro- 
movido usted  un  incidente  tan  desagradable? 

Prosp.  Porque  me  ha  dicho  el  coronel  que  lo  hace  á  usted  el 
amor,  y  yo  no  consiento  que  le  haga  el  amor  nadie. 
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Juan.        (Aparte  á  don  Próspero.)  (¡Papá,  por  la  Virgen...!) 

Nicanor.  ¡Vamos,  calma,  señor  conde!... 

JuuA.       ¡Pero,  caballero! . . . 

Prosp.  ¡Nada;  á  usted  no  la  hace  el  amor  nadie  más  que  yo! 
¡Estoy  ardiendo,  señora!  ¡Esta  atmósfera  me  saca  de 
quicio!  ¡Veo  luces  por  todajs  partes!  ¡Dígame  usted  que 
ama  al  coronel,  señora!  ¡Dígamelo  usted,  y  hago  ahora 
mismo  un  desatino! 

JuuA.  ¡Nicanor!  ¡Señor  don  Juan!  ¡Conténganle  ustedes!  Yo 
vuelvo  al  saldn.  ¡Dios  mío,  qué  disgusto!  (Vase.) 

Juan.        ¡Pronto,  á  casa!  (Cogiéndole  de  nn  brazo.) 

Nicanor.  ¡A  casa,  don  Próspero!  (ídem.) 

Prosp.     ¡No,  eso  no!  ¡A  cualquier  parte,  menos  con  mi  mujerl 

Los  TRES.  ¡Vamos,  vamos!  (Vanse  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Decoración  del  acto  primero. 


ESCENA  PEIMERA 

DOÑA  TOMASA  y  CARMEN 

Carmen.   ¡Vamos,  mamá,  un  poco  de  paciencia! 

Tomasa.  ¡Repito  que  estoy  con  el  alma  en  un  hilo!  Desde  hace 
dos  días,  tu  padre  lleva  una  vida  muy  desordenada. 

Carmen.  £1  ejemplo,  para  que  produzca  sus  naturales  frutos, 
debe  ser  así,  palpable. 

Tomasa  Pero  Próspero  no  está  acostumbrado  á  semejante  des- 
orden. Mira,  mira  qué  listas  he  hallado  hoy  en  sus  bol- 
sillos. (Leyendo.)  «Ostras,  ochenta.»  —  ¡Se  ha  comido 
ochenta  ostras!  ¡Va  á  reventar  un  día! 

Carmen.  ¡Pero,  mamá!... 

Tomasa.  «¡Puré  de  cangrejos!»  ¡Cangrejos  á  sus  años!  «Filetes 
de  Rossini  y  faisán  con  trufas.»  ¡Es  claro,  así  sueña  en 
voz  alta  cosa  que  nunca  ha  sucedido! 

Carmen.  ¡Qué  aprensión! 

Tomasa.  ¡Qué  quieres:  yo  no  duermo  ni  sosiego  un  instante!  Y, 
en  fin,  tu  último  enojo  con  Juan  ha  terminado.  ¿Para 
qué  remachar  el  clavo? 
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Carmen.  Es  verdad.  Me  pareció  conveniente  hacer  las  paces  con 
mi  esposo,  no  porque  yo  perdonara  sus  extravíos,  sino 
para  ver  con  calma  y  tranquilidad  el  efecto  que  le  iba 
produciendo  el  consejo  del  señor  Segura. 

Tomasa.   ¡Bonito  consejo! 

Carmen.  ¡Quién  sabe,  mamá! 

Tomasa.  ¡Las  doce  y  cuarto!  ¿A  que  no  viene  á  almorzar  hoy 
tampoco? 

Carmen.  ¡Qué  importa! 

Tomasa.   ¡Vamos,  no  puedo  vivir  así!  (Vase.) 


ESCENA  n 

CARMEN;  luego  JUAN 

Carmen.  Su  apuro  es  natural,  y  lo  comprendo.  Yo  estoy,  sin  em- 
bargo, segura  de  la  buena  fe  de  mi  padre,  y  hasta  creo 
que  le  costará  gran  trabajo  fingir  con  tanto  aplomo. 

Juan.       ¿Vino  tu  papá? 

Carmen.  (Sigamos  mi  papel.)  Todavía  no.  ¡Ay,  Juan,  mi  inquie- 
tud es  mayor  cada  día! 

Juan.        ¿Por  qué? 

Carmen.  ¡Figúrate,  abandonar  sus  más  sagrados  deberes!... 
¿Qué  opinas  de  ese  ejemplo?  ¿Olvidarías  tú  á  la  esposa 
querida?  ¿No  te  horroriza  esa  sola  idea? 

Juan.  Dices  bien.  ¡Ya  es  necesario  poner  coto  á  sus  necias 
locuras! 

Carmen.  ¿Sabes  algo?  Díme  cuanto  sepas. 

Juan.       La  cuestión  es  atraerle  con  maña. 

Carmen.  Pero,  en  fin,  ¿qué  sucede? 

Juan.  ¡Si  le  hubieras  visto  la  otra  noche  en  casa  de  la  viu- 
dita!... 

Carmen.  ¿Qué  viudita?  Nunca  me  has  hablado  de  la  viudita. 

Juan.       Una  señora  que  suele  dar  bailes  y  amenas  reuniones. 

Carmen.  ¿Y  tú  vas  á  ellas? 

Juan.       ¿Por  qué  no? 

Carmen.  Bueno,  bueno:  adelante. 
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Juan.  En  primer  lugar,  tuvo  la  osadía  de  fingirse  conde  de 
la  Esperanza. 

Carmen.  ¿Conde  de...?  (Gran  recurso.) 

Juan.  ¡Ya  ves  tú!  Engañar  de  ese  modo  la  buena  fe  de  una 
dama. 

Carmen.   ¡Que  horror! 

Juan.       ¡Pasar  por  soltero! 

Carmen.  Eso  no  me  digas.  Tú  también  habrás  pasado  por  solte- 
ro mil  veces. 

Juan.       ¿Yo?  ¡Pues  ya  lo  creo!  ¡Y  más  de  mil! 

Carmen.  ¿Lo  ves? 

Juan.       Antes  de  casarme. 

Carmen.  ¡Qué  gracia!  ¿Conque  pasd  por  soltero?  (¡Cómo  sufriría 
en  aquellos  momentos!)  ¿Y  qué  más?  Continúa. 

Juan.  (No  conviene  hablarla  del  desafío.)  Por  último,  tuve 
que  sacarle  por  fuerza  de  aquella  casa  sin  escuchar  sus 
ayes  ni  lamentaciones. 

Carmen.  ¿Lo  ves?  ¿Ves  cdmo  va  ocurrir  un  cataclismo?  ¿Y  cdmo 
juzgas  tú  su  conducta,  vamos  á  ver?  ¿Qué  opinas  de  un 
esposo  que  comete  semejantes  faltas? 

Juan.        ¡Pero  esas  no  son  faltas!  ¡Eso  son  extravíos  de  la  vejez! 

Carmen.  ¡Ay,  Juan!  ¡Qué  ejemplo!  ¡Qué  gran  ejemplo!  ¿Qué 
opinas  tú?  Con  franqueza. 

Juan.  ¡Y  dale!  ¡Lo  que  opino  es  que  estoy  cansadísimo!  Hace 
dos  noches  que  apenas  duermo  por  correr  como  un 
galgo  detrás  de  tu  papá,  y  si  me  lo  permites,  voy  á  re- 
costarme en  la  butaca. 

Carmen.  Sí,  sí;  ve  á  descansar. 

Juan.  Yo  hablaré  hoy  mismo  con  tu  padre.  Quiero  orden  en 
mi  casa. 

Carmen.  Sí,  Juan.  Habíale  de  su  amor,  de  sus  deberes,  de  la 
virtud  de  mi  madre.  Oblígale  á  ser  bueno. 

Juan.       No  temas. 

Carmen.  ¡Qué  ejemplo,  Juan  mío!  ¡Qué  ejemplo! 

Juan.       (¡Pues  señor,  vaya  una  muletilla!)  (Vase.) 
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ESCENA  m 

CARMEN;   inego  NICANOR 

Carmen.  Esto  marcha  perfectamente.  La  lección  empieza  á  ser 
provechosa,  y  dentra  de  poco  Juan  será  un  marido 
modelo. 

Nicanor.  iFeiiccs! 

Carmen.  ¡Ah!  Nicanor;  venga  usted.  ¡Cuánto  deseaba  verle! 

Nicanor.  ¿Ocurre  algo? 

Carmen.  Ya  sé  que  mi  padre  desempeña  su  papel  á  las  mil  ma- 
ravillas. 

Nicanor.  (¡Ya  lo  creo!) 

Carmen.  Juan  cayó  en  el  lazo  por  completo.  Diga  usted.  ¿A  quién 
se  le  ocurrid  el  hacerle  pasar  por  conde  de  la  Espe- 
ranza? 

Nicanor.  ¿Usted  sabe?... 

Carmen.  Todo;  Juan  acaba  de  contármelo. 

Nicanor.  ¡La  idea  fué  mía! 

Carmen.  ¡Soberbio!  ¿Y  qué  tal?  Supongo  que  tendría  usted  que 
animarle  mucho. 

NiCATOR.  ¡Así,  así!... 

Carmen.  Naturalmente.  Era  la  primera  vez  que  mi  pobre  papá 
se  veía  en  tal  compromiso. 

Nicanor.  Pues  mire  usted,  para  ser  la  primera  vez  no  se  portd 
mal. 

Carmen.  Estoy  convencida  que  el  recuerdo  de  su  esposa  sería 
su  único  consuelo. 

Nicanor.  Cierto.  Cada  vez  que  se  acordaba  de  ella  le  caían  unos, 
lagrimones  como  puños. 

Carmen.  Y  no  obstante,  sacaba  fuerzas  de  flaqueza  para  conti- 
nuar fingiendo. 

Nicanor.  ¡Pero  qué  fuerzas,  señora! 

Carmen.  Ciertísima  estoy  de  que  si  mi  padre  se  ha  sacrificada 
en  este  negocio,  usted  no  se  habrá  quedado  atrás. 

Nicanor.  No  me  he  quedado  atrás,  no  señora. 


—  51  -^ 

Carmen.  Usted  tan  bueno,  tan  juicioso...  ¡Violentarse  por  pura 
amistad  hasta  el  punto  de  abandonar  su  método  de  vi- 
da!... Porque  hasta  hoy,  usted  no  conocía  más  que  sus 
libros  y  sus  clases,  ¿no  es  cierto? 

Nicanor.  ¡Pchst!  Alguna  que  otra  cosa...  pero  poco,  poco. 

Carmen.  En  cambio  de  sus  sacrificios,  yo  le  apoyaré  en  sus  pre- 
tensiones de  enamorado. 

Nicanor.  ¿Usted?... 

Carmen.  Aquí,  por  supuesto,  no  hallará  usted  gran  oposición; 
mamá  sabe  que  es  usted  un  buen  chico,  y  en  cuanto  á 
mi  padre,  por  sus  propios  ojos  se  habrá  convencido  en 
estos  días. 

Nicanor.  (Ya  lo  creo  que  se  ha  convencido.) 

Carmen.  Adelante  y  siga  la  lucha.  Anime  usted  á  mi  padre.  (Vase.) 

Nicanor.  No  hay  necesidad.  Créalo  usted. 

ESCENA  IV 

NICANOR;  luego  LUISA 

Nicanor.  En  valiente  berengenal  nos  hemos  metido.  ¡Si  esa  infe- 
liz supiera  que  su  padre  está  en  vísperas  de  batirse! 
En  vano  hemos  tratado  Juan  y  yo  de  apaciguar  á  los 
padrinos  del  coronel.  No  hay  más  remedio  que  ir  al 
terreno. 

Luisa.      ¿Está  usted  solo? 

Nicanor.  ¡Ah,  Luisa!  ¡Mi  adorada  Luisa! 

Luisa.      Deseaba  hablar  con  usted. 

Nicanor.  (Todo  el  mundo  quiere  hoy  hablarme.) 

Luisa.      ¿Qué  sucede  aquí? 

Nicanor.  ¿Eh? 

Luisa.      ¡Sí  señor!  ¡Usted  debe  saberlo! 

Nicanor.  ¿Qué  ha  de  suceder? 

Luisa.  ¿Pertenece  usted  también  á  los  que  me  creen  ciega  y 
sorda? 

Nicanor.  (¡Demoniol) 

Luisa.      Yo  soy  una  joven,  y  hay  cosas  que  una  joven  de  mi 
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edad  no  debe  entender.  ¡Pero,  créame  á  usted  á  mí!... 
¡Las  entiende!... 

Nicanor.  (¡Hola,  hola!)  Yo  no  sé  nada.  ¡Lo  juro!  Tal  vez  su  her- 
manita  de  usted  pueda  decirle... 

Luisa.  ¡Toma,  toma!  ¡Eso  es  muy  antiguo!  Que  su  marido  es 
un  calavera,  que  la  da  muchos  disgustos,  que  ha  que- 
rido separarse...  ¡todo  eso  es  antiguo! 

Nicanor.  ¡Ah!  ¡usted  sabía!...  (¡Qué  inocencia  de  chica!) 

Luisa.      Ahora  se  trata  de  mi  padre. . 

Nicanor.  (¡Caramba!) 

Luisa.  A  mí  me  han  dicho  que  un  negocio  relativo  á  su  anti- 
guo comercio  le  trae  muy  ocupado. 

Nicanor.  ¡Es  verdad!  ¡Ya  recuerdo!  ¡Un  negocio  importante! 

Luisa.  ¿Y  por  qué  no  viene  á  darme  un  beso  por  la  mañanita 
desde  hace  dos  días?  ¡Vamos!  ¿Puede  haber  negocio  en 
el  mundo  de  tal  entidad,  que  le  haga  olvidar  esa  cos- 
tumbre? ¡Responda  usted! 

Nicanor.  (¡Qué  preguntas  tan  particulares  hacen  los  niños!) 

Luisa.  ¡Le  digo  á  usted  que  hay  misterio!  Y  hasta  me  atrevo  á 
apostar  que  alguno  es  cómplice  en  el  asunto  en  cuestión. 

Nicanor.  ¡Eso  no!  ¡Cómplices  no  hay! 

Luisa.  ¡Le  digo  á  usted  que  alguien  tiene  la  culpa  de  que  mi 
papá  me  deba  tres  besos! 

NicAJNOR.  (¡Canario  con  el  angelito,  y  qué  penetración  tiene!) 

Luisa.      Á  ese  es  al  que  yo  quisiera  conocer. 

Nicanor.  (¡San  Francisco!) 

Luisa.      ¿Usted  no  tiene  ningún  indicio? 

Nicanor.  Ninguno.  Á  mí  no  me  mezcle  usted  en  enredos. 

Luisa.      ¡Silencio!  ¡Mi  papá! 

ESCENA  V 

DICHOS;  DON  PRÓSPERO,  sale  por  el  foro,  mustio,  preocupado 

7  desfallecido. 

Prosp.     ¡Buenos  días,  Nicanor!  ¿Habéis  almorzado,  hija  mía? 
Luisa.      ¡Qué  disparate!  ¿almorzar  sin  usted?  Ahora  mismo  voy 
á  avisar  á  mamá.  ¡Está  tan  impaciente! 
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Prosp.     ¿Estaba  impaciente? 

Luisa.       Mucho.  ¡Vaya,  hasta  luego!  (Acercándose  para  qne  la  dé  nn 

beso.) 
Prosp.     ¡Adiós!  (Distraído.) 

Luisa.      ¿Lo  ve  usted?  (A  Nicanor.)  (No  piensa  en  besarme.  Mi 
.  papá  no  es  el  mismo.)  (Vase.) 

ESCENA  VI 

DON  PR(>SPERO  y  NICANOR 

Nicanor.  Qué  tal,  ¿ha  descansado  usted? 

Prosp.     No  he  podido  pegar  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Nicanor.  Es  claro;  la  falta  de  costumbre. 

Prosp.     No,  señor;  no  consiste  en  eso. 

Nicanor.  ¿Pues  en  qué  consiste? 

Prosp.  (Después  de  mirar  á  todos  lados.)  En  que  SOy  un  criminal,  y 
me  desvela  el  delito. 

Nicanor.  ¿Un  criminal? 

Prosp.  Los  lunes  fueron  malos,  pero  los  martes...  ;Ay,  amigo 
mío,  nunca  los  olvidaré!...  ¡Baile  en  el  «Tulipán!»  ¡Ha- 
banera íntima!  ¡Pareja  flamenca! 

Nicanor.  ¡Pues  poquito  que  le  gustó  á  usted! 

Prosp.  ¡Ya  lo  creo!  Pero  si  me  descuido,  me  revienta  el  chulo 
aquel  que  me  apabulló  el  sombrero...  ¡Qué  noche!  ¡Y 
cuánta  bebia,  como  decían  los  contertulios! 

Nicanor.  Toda  era  gente  de  buen  humor. 

Prosp.  Mucho.  ¡A  lo  mejor  se  armaba  una  alegría  de  garrota- 
zos, que  daba  gloria! 

Nicanor.  ¡Já,  já,  jál 

Prosp.  Yo  no  conocía  el  mundo;  ó,  mejor  dicho,  el  mundo 
para  mí  era  Tomasa.  Me  creí  fuerte,  invulnerable ,  y 
soy  mucho  más  frágil  que  mi  yerno. 

Nicanor.  ¡Qué  tontería!  Usted  solo  ha  representado  un  papel  para 
curarle.  Usted  es  el  espejo,  nada  más  que  el  espejo. 

Prosp.     Me  sobra  azogue,  créalo  usted. 

Nicanor.  ¿Eh? 
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Prosp.     Sí,  señor;  soy  un  miserable. 

Nicanor.  ¿Pero  por  qué?  Yo  no  me  explico... 

Prosp.     Porque  vivía  ciego,  y  la  luz  me  ha  trastornado.  Había 

mucha  luz  en  aquel  saldn. 
Nicanor.  Calla,  ¿será  usted  capaz  de  pensar  todavía   en   la 

viuda? 
Prosp.     Pues  ese  es  mi  remordimiento... 
Nicanor.  ¿Piensa  usted  en  ella? 
Prosp.     Está  estereotipada  aquí  dentro. 
Nicanor.  ¿Y  se  atreve  usted  á  amarla? 
Prosp.     No,  no  me  atrevo;  pero  la  amo  sin  atreverme. 
Nicanor.  ¡A  sus  años! 

Prosp.     Pues  eso  es  lo  que  yo  siento...  mis  años... 
Nicanor.  ¡Vamos...  parece  imposible! 
Prosp.     Yo  no  sé  lo  que  me  pasa,  créalo  usted;  estoy  asustado. 

Por  todas  partes  oigo  músicas  y  veo  bailar  el  rigoddn. 

Muchas  veces  lo  bailo  yo  mismo  sin  darme  cuenta. 
Nicanor.  ;Já,  já,  já! 
Prosp.     Pero  el  recuerdo  de  mi  pobrecita  esposa  me  invade  de 

repente,  y  me  da  un  miedo  horrible... 
Nicanor.  Deseche  usted  tales  ideas.  Aquí  se  trata  únicamente  de 

labrar  la  felicidad  de  Carmen. 
Prosp.     Eso  me  consuela,  sí,  señor.  Sucumba  yo  y  sálvese  mi 

hija...  porque  yo  sucumbo...  no  le  quepa  á  usted 

duda. 
Nicanor.  (¿Y  cdmo  le  hablo  del  duelo  en  tales  momentos?) 
Prosp.     ¿Qué  dice  usted? 
Nicanor.  Nada...  no  digo  nada...  (Que  se  lo  diga  Juan:  á  él  le 

corresponde.) 


ESCENA  Vn 

DICHOS  y  DOÑA  TOMASA 


Tomasa.   ¡Gracias  á  Dios...! 
Prosp.     ¡Tomasa! 
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Tomasa.  ¿Por  qué  has  tardado  tanto?  Temí  que  le  hubiese  ocu- 
rrido alguna  cosa. 

Prosp.  ¿a  mí?  ¡Qué  tontería!  (Estoy  avergonzado:  no  me  atre- 
vo á  mirarla.) 

Nicanor.  Con  permiso  de  ustedes,  voy  á  ver  si  anda  Juan  por 
ahí  dentro. 

Tomasa.  Debe  hallarse  en  su  cuarto. 

Nicanor.  (Es  necesario  no  perder  tiempo.  El  duelo  debe  verifi- 
carse dentro  de  media  hora.  (Vase.) 


ESCENA  Vin 

DOÑA  TOMASA  y  DON  PRÓSPERO 

Tomasa.   ¡Cuánto  estás  padeciendo,  Próspero  mío! 

Prosp.     ¿Yo?  No  lo  creas,  pichoncita. 

Tomasa.  ¡Sí,  sí;  es  inútil  que  disimules:  todo  lo  sé. 

Prosp.     (¡María  Santísima!) 

Tomasa.  Sé  que  te  violentas  demasiado  y  que  te  sacrificas  como 
padre... 

Prosp.  (¡Ah,  respiro!)  Es  verdad.  Ya  te  dije  que,  tratándose 
de  Carmen,  soy  capaz  de  todo. 

Tomasa.  ¡Ya  lo  creo!  Y  yo  también.  Pero,  ¡qué  quieres!  no  po- 
dré acostumbrarme  nunca  á  que  pases  por  calavera. 
¡Oh!  yo  sé  muy  bien  que  tú  eres  incapaz  de  hacer  tu 
papel  á  lo  vivo. 

Prosp.     Pues  es  claro.  (¡Pobrecita!) 

Tomasa.  Pero  la  sola  idea  de  que  me  engañas,  aunque  sea  en 
broma,  me  espanta. 

Prosp.     (¿Digo,  eh?  ¡Si  supiese  que  iba  de  veras!) 

Tomasa.  Vamos,  cuéntame  lo  que  has  hecho  en  estos  dos  días. 

Prosp.     ¿Que  te  cuente...? 

Tomasa.  Sí:  quiero  saberlo  todo.  No  me  ocultes  ningún  detalle. 
Carmen  me  ha  dicho  que  estuviste  en  casa  de  una  viu- 
da que  tiene  todos  los  lunes  gran  reunión. 

Prosp.  Sí,  en  efecto:  como  nuestro  yerno  frecuenta  la  casa,  me 
pareció  oportuno  cogerle  in  fraganti... 
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Tomasa.   ¿Le  harías  el  amor? 

Prosp.     ¿a  mi  yerno? 

Tomasa.   ¡A  la  viuda! 

Prosp.     ¡No,  no  lo  creas!  Si  alguien  te  lo  ha  dicho,  es  falso. 

Tomasa.  Pues,  hombre,  para  eso  fuiste. 

Prosp.  Es  verdad...  pero...  por  más  esfuerzos  que  hice,  no 
me  pude  vencer. 

Tomasa.   ¡Comprendo!  Te  acordarías  de  mí  toda  la  noche. 

Prosp.     Justo. 

Tomasa.   Verías  mi  imagen  junto  á  la  otra,  ¿verdad? 

Prosp.     Eso  es... 

Tomasa.  ¿Y  qué  pensabas  entonces? 

Prosp.     (Que  había  gran  diferencia  entre  las  dos.) 

Tomasa.  Vamos,  contesta. 

Prosp.     Pensaba  en  nuestro  amor,  en  nuestra  juventud... 

Tomasa.   Y  las  palabras  tiernas  morían  en  tus  labios... 

Prosp.     Todas,  todas  morían. 

Tomasa.  Porque  ni  aun  en  broma  te  atrevías  á  profanar  el  dul- 
ce recuerdo  de  tu  mujer. 

Prosp.     ¿Profanarle  yo?  (¡Cada  palabra  es  una  puñalada!) 

Tomasa.  Pero,  entonces,  ¿qué  hiciste? 

Prosp.     Aburrirme...  desesperarme... 

Tomasa.  Muy  mal  hecho.  Ya  que  estábamos  decididos  á  seguir 
la  comedia,  debías  haber  hecho  un  esfuerzo  desempe- 
ñando con  calor  tu  papel. 

Prosp.     (¡Y  es  ella  la  que  me  anima!) 

Tomasa.   Mucho  más  si  la  viuda  era  guapa. 

Prosp.     No...  no  tenía  nada  de  guapa. 

Tomasa.   ¡Ah! 

Prosp.     Bizca,  picada  de  viruela  y  algo  jorobada... 

Tomasa.  Y  nuestro  yerno  la  corteja... 

Prosp.  (¡Cree  que  Juan  es  el  culpable!)  Se  conoce  que  tiene 
muy  mal  gusto. 

Tomasa.   ¿Y  anoche...  ddnde  estuviste  anoche? 

Prosp.     ¿A  dónde?  ¿Qué  fué  anoche? 

Tomasa.  Martes. 

Prosp.     No  hablemos  de  los  martes,  Tomasa. 
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Tomasa.  ¿Por  quó? 

Prosp.     ¡Porque  son  días  muy  aciagos  para  las  familias! 

Tomasa.  ¡Bueno!  ¡Como  quieras!  Esto  te  probará  la  ciega  con- 
fianza que  me  inspiras. 

Prosp.     (¡No  merezco  perdón;  no,  señor!) 

Tomasa.  Ya  no  me  importa  que  sigas  fingiendo. 

Prosp.     ¿Conque  no  te  importa? 

Tomasa.   ¡Al  contrario!  ¡Si  haáta  aquí  no  has  hecho  nada! 

Prosp.     (¡Ay!  ¡Qué  ratito  de  purgatorio!) 

Tomasa.  ¡Diviértete  sin  cuidado!  Pero  mira:  no  vuelvas  á  comer 
tantas  ostras. 

Prosp.     ¿Tú  sabes?... 

Tomasa.  ¡Sí!  ¡Anoche  te  comiste  ochenta!  ¿En  qué  estabas  pen- 
sando? 

Prosp.     ¡Es  verdad! 

Tomasa.   ¡Y  no  sé  cuántos  filetes  de  Rossini!... 

Prosp.     ¡Sí!  ¡También  es  cierto! 

Tomasa.  ¿Qué  plato  es  ese? 

Prosp.     ¡Un  plato  con  música!  (¡Uf!  ¡Sudo  como  un  pollo!) 

ESCENA  IX 

DICHOS  y  JUAN 

Juan.    ^  ¡Hola!  ¿Se  pasa  bien  el  tiempo? 

Tomasa.   (¡Disimula!)  (A  don  Próspero.)  ¡Se  pasa  muy  mal! 

Juan.       (¡Continúan  reñidos!) 

Tomasa.  (Sigamos  la  ficción.)  (A  don  Próspero.)  ¿Te  parece  justo  el 
desorden  que  reina  en  esta  casa?  ¡Mírale!...  ¡Mírale!... 
Haciendo  el  cadete  por  los  bailes!...  ¡Enamorando  á  las 
viudas!... 

Juan.       ¿Usted  sabe?... 

Tomasa.  ¡Toma,  toma!  ¡Pues  si  ha  tenido  el  cinismo  de  confe- 
sármelo! 

Juan.  ¡Oh!  ¡Eso  es  inicuo,  señor  don  Próspero!...  Vamos  á 
hablar  francamente.  ' 

Prosp.  (¡Adiós!  ¡Este  va  á  descubrirlo  todo!)  ¡No!  ¡Prefiero  no 
hablar! 


• 
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Juan.       Pues  yo  tengo  la  obligación  de  decir  á  doña  Tomasa 

que  le  ate  á  usted  corto. 
Tomasa.  ¿Eh? 
Prosp.     (jSan  Francisco!) 

Juan.       Va  en  ello  la  dicha  de  su  esposa  y  de  sus  hijos. 
Prosp.     ¡Que  te  calles! 
Juan.       ¡Si  le  hubiera  usted  visto  la  otra  noche! — ¡No  callo;  no, 

señor!...  ¡Quiero  que  se  ruborice  usted!  ¡Que  pida  per- 

ddnl... 
Tomasa.  ¿Cómo?  ¿Qué  quieres  decir? 

Juan.       ¡Pasar  por  soltero!  ¡Enamorar  á  una  dama  disitinguida! 
Tomasa.  ¿Qué  oigo?  (Nada  de  esto  me  había  dicho.) 
Juan.       ¿Acaso  no  lo  sabe  usted? 
Tomasa.  ¿Pues  no  lo  he  de  saber?  (No  sabía  una  palabra.) 
Juan.       ¿No  sabe  usted  que  estuvo  bailando  con  ella  toda  la 

noche?... 
Tomasa.   (¡Ah,  tunante!) 
Prosp.     ¡No  hables,  desdichadol 
Juan.       ¿Que  no  hable?  ¡Vaya  si  hablaré! 
Tomasa.  ¡Dios  mío! 

Prosp.     (¡Por  qué  ño  caerá  un  rayito!) 
Juan.       ¿No  sabe  usted  que  hasta  pretendió  seducir  á  la  don- 
cella, prometiéndola  hacer  su  fortuna? 
Tomasa.  ¡Jesús!... 

Prosp.     ¡Yo  te  diré! ...  ¡yo  te  diré! . . . 
Tomasa.   ¡Ah,  hipócrita!  ¡Es  claro!...  ¡Como  la  otra  era  bizca  y 

jorobada!... 
Juan.       ¿Quién? 
Tomasa.  La  viuda. 

Juan.       ¿Bizca  la  viuda?  ¿Quién  ha  dicho  eso? 
Prosp.     (¡Esta  es  otra!) 
Juan.       ¡Si  es  una  joven  guapísima!... 
Tomasa.   ¡Me  engañaba!  ¡El  infiel  me  engañaba! 
Prosp.     (¡Quisiera  que  se  hundiese  el  piso!) 
Juan.       Por  supuesto;  el  hombre  que  en  su  juventud  hace  lo 

que  hizo  éste,  vuelve  tarde  ó  temprano  á  las  andadas. 
Tomasa.   ¡Ah!  ¿Conque  su  juventud  fué  también  borrascosa? 
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Juan.  ¿No  lo  sabe  usted?  ¡Toma,  toma!.. .  Cada  vez  que  le  de-- 
cía  á  usted  que  iba  á  comprar  botones  6  gemelos,  se 
encajaba  en  Madrid  para  correrla  en  grande. 

Tomasa.   ¡Ah,  trapaldnl 

PROSP.     (¡Pues  señor!  ¡Me  está  divirtiendo  el  mocito!) 

Tomasa.  (Por  eso  aceptd  con  tanto  gusto  su  papel.)  ¡Yo  me  sien- 
to mala! 

Prosp.     ¡Tomasa! 

Tomasa.   ¡No  se  acerque  usted!  Todo  ha  concluido  entre  nosotros. 

Juan.       ¡Poco  á  poco!  ¡No  hay  que  afligirse  así! 

pRosp.  ¡Tomasa!...  ¡Con  la  mano  sobre  la  conciencia  te  ase- 
guro...! 

Tomasa.  ¡Usted  no  tiene  conciencia!  ¡Era  usted  un  calavera  re- 
calcitrante! ¡Dios  mío! 

Prosp.     ¡Por  la  Virgen! . . . 

Tomasa.   ¡Basta!  ¡Yo  sé  lo  que  he  de  hacer!  (Vase.) 

ESCENA  X 

DON  PRÓSPERO  y  JUAN 

Prosp.  ¡Hombre,  quítate  de  mi  vista,  porque  no  voy  á  poder 
contenerme! 

Juan.  ¡Ah!  ¿Quería  usted  que  fuese  yo  encubridor  de  sus  ca- 
laveradas? 

Prosp.     (¿Cómo  la  convenzo  ahora?) 

Juan.  Usted  que  me  tilda  de  calavera...  que  ha  estado  riñén- 
dome  día  y  noche  por  el  solo  delito  de  tener  un  genio 
alegre... 

Prosp.  (¡Es  verdad!  ¡En  dos  días  hice  yo  más  que  este  hom- 
bre en  toda  su  vida!) 

Juan.       y  lo  peor  aún  no  lo  sabe  usted. 

Prosp.     ¿Hay  algo  peor  aún?... 

Juan.       Hay,  que  se  bate  usted  dentro  de  un  cuarto  de  hora. 

Prosp.     ¿Eh? 

Juan.        ¡Nicanor!  (Llamando.) 

Prosp.     ¡No  me  faltaba  más  que  esto! 
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ESCENA  XI 

DICHOS  y  NICANOR 

Nicanor.  ¿Llamaba  usted? 

Juan.       ¡Sí!  Acabo  de  decirle  á  mi  suegro  lo  que  ocurre. 

Prosp.     ¿Pero  qué  ocurre?...  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma! 

Juan.  En  vano  hemos  tratado  de  apaciguar  á  los  padrinos  del 
coronel.  De  todo  está  enterado.  Que  no  es  usted  conde 
más  que  de  apellido,  y  que  Julia  y  su  tía  fueron  vícti- 
mas de  una  farsa,  que  á  todo  trance  quiere  vengar. 

Prosp.  jSi  me  está  bien  empleado!  ¡Sí,  señor!  ¡Muy  bien  em- 
pleado! 

Juan.  El  lance  debe  verificarse  cerca  de  aquí.  Casi  al  lado. 
En  el  jardín  de  uno  de  los  padrinos. 

Prosp.     ¿En  el  jardín? 

Juan.       Hemos  elegido  el  sable. 

Nicanor.  Todo  será  que  le  corten  á  usted  una  oreja. 

Prosp.     ¡Que  se  la  corten  á  usted,  caramba! 

Juan.  Voy  á  buscar  las  armas  y  un  buen  carruaje.  Abajo 
aguardo.  ¡Qué  diablo!  ¡Valor!  ¡A  lo  hecho,  pecho!  (Vase.) 

ESCENA  Xn 

DON  PRÓSPERO  y  NICANOR 

Nicanor.  Juan  dice  muy  bien.  Ahora  es  necesario  no  pensar  más 
que  en  salir  airoso  del  lance. 

Prosp.     ¿Pero  por  qué  me  he  metido  yo  en  este  lance? 

Nicanor.  Porque  no  conoce  usted  el  mundo,  y  se  ha  enredado 
torpemente  á  los  primeros  pasos. 

Prosp.  ¡Dice  usted  bien!  ¿Qué  digo  el  mundo?  ¡Pues  si  no  cono- 
cía los  lunes  ni  los  martes  de  nadie!  ¡Ahora  comprendo 
que  el  hombre  no  debe  vivir  encerrado  como  el  cara- 
col! ¡Y  yo  culpaba  á  mi  yerno!  El  no  ha  promovido  ja- 
más tales  disgustos.  ¡Ay,  amigo  mío!  ¡Mi  mujer  hades- 
cubierto  la  verdad,  y  piensa  abandonarme! 

Nicanor.  ¿Abandonar  á  usted? 
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PROSP.     ¡Sil  Dice  que  todo  ha  quedado  roto  entre  nosotros. 

Nicanor.  No  tenga  usted  cuidado.  Yo  lo  arreglaré. 

Prosp.  No.  Mire  usted.  No  se  mezcle  usted  en  nada,  hágame 
usted  el  favor.  Tiene  usted  mala  mano. 

Nicanor.  Ck)mo  usted  guste. 

Prosp.     No  me  queda  más  consuelo  que  Julia. 

Nicanor.  ¿Todavía  piensa  usted  en  ella? 

Prosp.  ¿Qué  quiere  usted  que  haga,  si  es  la  única  que  me  ha 
demostrado  un  cariño  verdadero? 

Nicanor.  ¡Ahí  ¿Usted  se  figura  que...? 

Prosp.      ¡Que  me  amal...  ¡sí  señor! 

Nicanor.  ¡Entonces  se  batirá  usted  con  nuevo  brío! 

Prosp.      ¡Con  un  brio  extraordinario! 

Nicanor.  ¡Pues  andando!  ¡Ya  es  la  hora! 

Prosp.      ¡Me  parece  temprano  todavía! 

Nicanor.  No  tenga  usted  cuidado.  Los  duelos  á  sable  no  son  pe- 
ligrosos. Todo  se  reducirá  á  una  paliza. 

Prosp.     ¿Y  le  parece  á  usted  eso  un  confite? 

Nicanor.  No  hay  más  remedio.  ¿Va  usted  á  retroceder?  Además, 
el  papel  de  calavera  tiene  estos  inconvenientes. 

Prosp.     Pero  si  yo  sdlo  quería  aprovechar  las  ventajas... 

Nicanor.  Piense  usted  en  la  viuda. 

Prosp.  ¡Oh!  ¡Si  ella  supiera  esto!...  Cdmo  correría  desalada 
al  lugar  del  combate,  gritando:  «¡Deteneos!  ¡Mi  vida 
en  cambio  de  la  suya!» 

ESCENA  XIII 

DICHOS  y  UN  CRIADO 

Criado.  Acaban  de  traer  esta  carta.  (Entrega  una  á  don  Próspero  y 
se  va.) 

Prosp.     ¡Cielos,  de  Julial 

Nicanor.  ¡Lea  usted! 

Prosp.  Sin  duda  lo  sabe  todo,  y  me  escribe  anegada  en  llanto. 
— ]0h,  alma  noble  y  generosa!  (Lee.)  «Caballero:  Al 
«presentarse  la  otra  noche  en  mi  casa  con  el  título  de 
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»conde,  quiso  usted  sin  duda  jugar  una  indigna  come- 
»dia.  Ya  sé  cuál  es  su  verdadero  nombre,  y  que  es  us- 
))ted  casado.  El  coronel  Velasco,  á  quien  amo,  y  con 
«quien  me  uniré  muy  en  breve,  vengará  mi  ultraje.  Le 
))he  suplicado  que  no  le  mate  á  usted.  Me  contento  con 
wque  le  escarmiente.  Julia.» 

Nicanor.  ¿Eh?  ¿qué  tal?  Diga  usted  ahora  que  le  ama.  Diga  usted 
que  no  llevaba  razdn. 

Prosp.  ¡Ah,  coqueta!  ¡Ah,  pérfida!  ¡Ah,  zanguango!  (Dándose 
un  bofetón.)  Se  contenta  con  que  me  escarmiente,  es  de- 
cir, con  que  me  rompa  cualquier  cosa. 

Nicanor.  ¡Vamos,  vamos! 

Prosp.  ¡He  sido  un  infeliz,  ya  lo  veo!  ¿Por  qué  me  he  metido 
en  estos  trotes?  ¡Y  mi  esposa  que  no  ha  dormido  en 
dos  noches!... 

Nicanor.  Voy  á  enseñarle  á  usted  un  golpe  infalible.  ¿Usted  ha 
tirado  al  sable  alguna  vez? 

Prosp.  Pero,  hombre,  ¿cómo  quiere  usted  que  haya  tirado  al 
sable  un  quincallero?  Me  van  á  hacer  jigote,  créalo 
usted. 

ESCENA  XIV 

DICHOS  y  CARMEN 

Carmen.  ¡Eso  es  una  locura!  No  lo  consienta  usted,  papá. 

Prosp.  ¡Hija  de  mi  alma! 

Carmen.  ¡Repito  que  eso  es  imposible!  Yo  me  opongo. 

Prosp.  ¡Y  yo  también!  Dentro  de  un  instante  se  consuma  la 
tragedia.  Le  han  recomendado  que  me  escarmiente. 

Carmen.  ¿Á  quién? 

Prosp.  Á  mi  adversario. 

Carmen.  ¡Cielos!  ¿Pero  de  qué  habla  usted? 

Prosp.  Del  desafío. 

Carmen.  ¿Va  usted  á  batirse? 

Prosp.  ¿No  lo  sabías? 

Carmen.  Si  yo  hablaba  de  mi  madre,  que  se  empeña  en  mar- 
charse de  aquí. 


— -T,, 
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Prosp.     ¿Lo  ve  usted?  Tampoco  me  ama. 

Carmen.  Ha  tomado  en  serio  lo  que  no  pasa  de  una  broma. 

Prosp.     Broma,  ¿eh?  ¡Valiente  bromazo  estoy  corriendo! 

Carmen.  ¿Pero  qué  desafío  es  ese?  Hable  usted. 

Nicanor.  No  hay  que  asustarse. 

Carmen.  ¡Mamá!  ¡Luisa!  (Llamando.) 

Nicanor.  ¡Qué  imprudencia! 

ESCENA  XV  i 

DICHOS;  DONA  TOMASA  y  LUISA 

Carmen.  Vengan  ustedes;  mi  padre  se  quiere  batir.  I 

Tomasa.  ¡Jesús! 

Luisa.      ¡Qué  escucho!  j 

Carmen.  ¿Y  quería  usted  separarse  de  su  lado?  i 

Tomasa.  ¡Batirte  tú!  (Abrazándole.)  I 

Luisa.      ¡Papá  de  mi  alma!  (ídem.) 

Prosp.  (Abrazando  á  las  dos  exageradamente.)  (¿Qué  diferencia,  eh? 
¡Esto  sí  que  es  cariño!)  ¿Verdad  que  ninguna  os  con- 
tentaríais con  que  me  rompieran  algo? 

Tomasa.  ¡Estás  loco! 

Luisa.      ¡Dios  mío! 

Prosp.     Pues  hay,quien  lo  desea. 

Tomasa.  Pero,  en  fin,  ¿por  qué  te  bates? 

Carmen.  Eso  es,  ¿por  qué  se  bate  usted? 

Prosp.     Por...  bromista...  por  calaverilla. 

Tomasa.  Tú  no  te  separarás  de  nosotras. 

Carmen.  ¡Qué  le  hemos  de  dejar! 

Luisa.      Yo  no  le  suelto  á  usted  en  todo  el  día! 

Prosp.     ¡La  familia!  ¡Cuánto  vale  la  familia! 

Tomasa.  Usted  tendrá  la  culpa  de  todo  esto.  (A  Nicanor.) 

Nicanor.  ¿Yo? 

Tomasa.  Sí,  señor:  usted,  que  ha  lanzado  á  mi  marido  por  la 
pendiente... 

Luisa.      ¡Ah!  ¿Conque  era  usted  el  cómplice  que  yo  maliciaba? 

Carmen.  ¿Conque  usted  convirtió  la  comedia  en  realidad? 

Nicanor.  ¡Hombre,  qué  gracia  tiene  esto! 
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Luisa.      Usted  se  ha  burlado  de  nosotros. 

Carmen.  Usted  tiene  la  culpa  de  este  desafío. 

Nicanor.  Pero,  don  Próspero,  ¡defiéndame  usted! 

Prosp.  La  verdad  es  que  si  no  me  hubiera  usted  lunatizado' 
""   no  estaría  en  peligro  de  quedar  manco. 

Nicanor.  ;No  me  faltaba  más  que  estol 

Luisa.  Juan  será  el  responsable.  Por  su  mala  conducta,  pasa 
lo  que  pasa. 

Prosp.     Cdmo,  ¿tú  sabías...? 

Luisa.      Todo. 

pRosp.     ¡Pobrecital  Lo  sabía  todo  sin  haberle  dicho  nada. 

Nicanor.  Le  advierto  á  usted  que  el  tiempo  pasa. 

Prosp.      í^'aya,  dejadme,  tengo  prisa! 

Todas.     ¡Nunca! 

Prosp.  Ya  lo  ve  usted,  (A  Nicanor )  estoy  rabiando  de  coraje, 
pero  no  me  sueltan. 

Nicanor.  ¿Y  qué  hacer? 

Prosp.     Vaya  usted  y  dígale  al  coronel  lo  que  pasa. 

Nicanor.  Corriente...  iré...  pero  no  á  dar  excusas,  sino  á  batir- 
me por  usted. 

ESCENA  ÚLTIMA, 

DICHOS;  JUAN,  vendada  ana  mano. 

Juan.       No  te  molestes. 

Todos.     ¡Juan! 

Carmen.  ¡Herido! 

Juan.       ¡Un  arañazo  insignificante!  ¡Cáspita!...  Papá  suegro, 

¡qué  puños  tenía  el  adversario! 
Prosp.     ¿Te  has  batido  por  mí? 

Juan.       Claro  está.  Esa  es  la  obligación  de  un  yerno  amable. 
Prosp.     ¡Ven  á  mis  brazos!  ¡Batirse...  y  por  su  suegro!  Es  casi 

un  heroísmo.  ¿Luego  es.decir,  que  la  sangre  que  has 

derramado,  debía  haberla  derramado  yo?  (Besándole  en  U 

frente  entusiasmado.)  ¡Bendito  seas! 
Juan.       ¿Supongo  que  no  volveremos  á  las  andadas?  (A  Próspero.) 
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pROSP.  Volver...  ¿después  del  desengaño  que  he  tenido?  (A 
Juan.)  ¡Toma,  entérate  de  esta  carta  y  verás!...  Coque- 
ta! (Le  da  una  carta.) 

Carmen.  Su  acción  ha  sido  generosa. 

Tomasa.   ¡No  la  olvidaré  nunca! 

Juan.        ¡Hola!  ¡hola!  (Va  á  leer  en  alta  voz.) 

Prosp.     ¡No  leas,  maldito! 

Juan.  «¡Los  Lacedemonios  tenían  unos  hijos  ia^n  libertinos 
)}Como  ese  marido  ínfíel!» 

Prosp.     (¡Uf!  ¡Di  una  carta  por  otra!) 

Juan.       ¿Conque  soy  un  hijo  de  los  Lacedemonios? 

Prosp.     Yo  te  diré... 

Juan.  ¿Conque  se  tramó  una  conspiración  en  contra  mía?  ¿Y 
tú  también  fuiste  su  cómplice?  (A  ;íicanor.) 

Nicanor.  Como  don  Próspero  no  entendía  de  esas  cosas... 

Prosp.     ¡Quisimos  curarte  de  un  modo  ingenioso! 

Juan.       ¡Ah!  ¿Conque  usted  no  es  tal  calavera? 

Prosp.     ¿Calavera  yo?  ¿Pues  no  dice  que  soy  yo  calavera? 

Carmen.  Perdóname,  Juan.  ¿Quien  sabe?  Si  el  espejo  no  te  ha 
retratado  fielmente...  tal  vez  la  lección  haya  sido  pro- 
vechosa. 

Prosp.  ¡No  temas:  tu  marido  está  curado  de  espanto,  y  te 
adora! 

Tomasa.  ¿Y  tú? 

Prosp.  También.  Pero  debí  curarme  en  mi  juventud  para  no 
haber  estado  expuesto  á  enfermar  gravemente  en  mi 
vejez. 

Nicanor.  ¡Ea!  ¡Pues  que  sean  ustedes  felices!  (Muy  triste.)  ¡Yo... 
me  despido  de  ustedes. 

Prosp.     ¿Usted? 

Nicanor.  También  pensaba  ser  dichoso.  (Mirando á  Luisa.)  ¡Pero  todo 
el  mundo  me  desahucia!...  ¿No  es  verdad,  señorita? 

Luisa.  ¡Claro!  (Triste  también.)  ¡Como  que  resulta  que  es  usted 
un  calavera...  y  yo  le  creía  un  joven  inocente! 

Prosp.  ¡No!  ¡No  te  arrepientas  por  eso,  hija  mía!...  Sus  pe- 
queños extravíos  de  hoy,  le  servirán  de  escudo  y  sal- 
vaguardia para  mañana. 

5 
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NiCAíiOR.  Ya  lo  oye  usted,  su  papá  me  garantiza. 

Luisa.      ¡Ah,  de  ese  modo!... 

Nicanor.  ¡Gracias,  don  Próspero.  Mañana  mismo  anunciará  La 

Correspondencia  nuestro  enlace,  y  leerán  su  nombre  de 

usted  trescientos  mil  españoles. 
ProSp.     ¡Sí!  Gomo  aquello  de  Mecenas,  ¿no  es  verdad? 

(Al  público.)  Si  alguno  que  aquí  escuchó 
piensa  seguir  el  consejo 
que  tanto  en  Grecia  sirvió, 
mírese  antes  en  mi  espejo 
para  no  hacer  lo  que  yo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  PINA  DOMÍNGUEZ 


¡No  Bffi  SIGA  usted!  comedia  original  en  un  acto. 
El  viejo  telémaco,  zarzuela  original  eii  dos  actos. 
Sensitiva,  zarzuela  original  en  dos  actos. 
El  violinista,  zarzuela  en  un  acto. 
¡Adiós  m  dinero!  zarzuela  en  un  acto. 
La  vida  en  un  tris,  zarzuela  en  un  acto. 
Las  multas  de  Timoteo,  comedia  en  un  acto. 
Descarga  de  artilujúa,  comedia  original  en  un  acto. 
Por  huir  del  vecino,  juguete  cómico  original  en  un  acto. 
PiRLiMPiMPiN  i.",  zarzuela  bufo-fantástica  en  dos  actos. 
Lola,  zarzuela  en  dos  actos. 
Se  dan  casos,  zarzuela  original  en  un  acto. 
Un  nuevo  Quinthjano,  comedia  original  en  un  acto. 
La  copa  de  plata,  zarzuela  en  dos  actos. 
Lo  SÉ  TODO,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Fausto,  parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera.) 
La  casa  de  locos,  zarzuela  original  en  un  acto. 
Dar  en  el  blanco,  comedia  original  en  tres  actos. 
Me  es  igual,  juguete  cómico  original  en  un  acto. 
El  forastero,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. 
El  fogón  y  el  ministerio,  juguete  cómico  en  un  acto. 
¡Valiente  amigo!  juguete  en  dos  actos. 
La  ley  del  mundo,  comedia  en  tres  actos. 
Las  cerezas,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. 
Compuesto  y  sin  novia,  zarzuela  cómica  en  tres  aqtos. 
Arda  Troya,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. 
La  dulce  alianza,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
La  gacetilla  del  año,  revista  original  en  un  acto. 
Los  DÓMINOS  BLANCOS,  comcdia  en  tres  actos. 
El  año  sin  JUICIO,  revista  original. 
Cambiar  de  colores,  comedia  en  un  acto. 
El  doctor  Ox,  zarzuela  en  tres  actos  y  seis  cuadros. 
Los  MADRiLES,  zarzucla  original  en  dos  actos. 
Amapola,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
El  chiquitín  de  la  casa,  comedia  en  tres  actos. 
El  empresario  de  Valdemorillo,  zarzuela  original  en  dos  actos 
(Segunda  parte  de  Los  Madriíes.) 


El  diablo  cojuelo,  revista  original  en  tres  actos. 

Esto,  lo  otro  t  lo  de  más  allá,  revista  original  en  un  acto. 

El  dinero  en  la  mano,  comedia  en  dos  actos. 

El  caballo  blanco,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Historias  y  cuentos,  zarzuela  original  en  dos  actos. 

Las  dos  princesas,  zarzuela  en  tres  actos. 

Dimes  y  diretes,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  pañuelo  de  yerbas,  zarzuela  cómica  en  dos  actos. 

¡Odíeme  usted,  caballero!  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Dos  HUÉRFANAS,  zarzucla  en  tres  actos  y  siete  cuadros. 

¡¡Ya  somos  tres!!  juguete  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

|A  sangre  y  fuego!  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

El  corregidor  de  Almagro,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

;Aquí,  León!  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

El  espejo,  comedia  original  en  tres  actos. 

Armas  al  hombro,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

;Eh!  ¡á  la  plaza!  revista  original  en  un  acto. 

Libre  y  sin  costas,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Las  tres  jaquecas,  comedia  en  tres  actos. 

Viaje  á  Suiza,  veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 

El  país  de  las  gangas,  revista  original  en  un  acto. 

Las  mil  y  una  noches,  cuento  fantástico  original  en  tres  actos. 

(^.üRARSE  EN  salud,  provcrbio  en  dos  actos. 

La  misa  DEL  gallo,  apropósito  cómico-lírico  original  en  un  acto 

Ellos  y  nosotros,  cuadro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

Madrid-Zaragoz  A-A  ligante,  juguete  cómico  en  un  acto. 

La  taberna,  melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato,  comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  casa  de  los  padres,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo,  juguete  original  en  un  acto. 

La  ducha,  juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  feria  de  San  Lorenzo,  zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos,  apropósito  original  en  un  acto. 

El  milagro  de  la  Virgen,  zarzuela  original  en  tres  actos. 

Los  fusileros,  zarzuela  en  tres  actos. 

La  Diva,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Niniche,  opereta  cómica  en  dos  actos. 

¡Música!  ¡Música!  opereta  en  un  acto. 

Castillos  en  el  aire,  zarzuela  en  dos  actos. 

La  vida  madrileña,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios,  zarzuela  cómica  en  un  acto. 


r 

A  CASA  CON  MI  PAPÁ,  comedia  en  tres  actos. 

El  teatro  nuevo,  pasillo  en  un  acto. 

La  fiesta  de  la  gran  vía,  revista  cdmica-lírica  original. 

Yo  Y  MI  MAMÁ,  apropdsito  en  un  acto. 

Tiple  en  puerta,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Aguas  azotadas,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 

Mam'zelle  Nitouche,  zarzuela  en  dos  actos. 

Odette,  drama  en  tres  actos. 

Exposición  universal,  revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  misma  cara!  juguete  cómico  original  en  un  acto. 

Un  crimen  misterioso,  juguete  cómico  en  un  acto, 

20  céntimos,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  tres  cuadros. 

La  ducha,  refundida,  en  dos  actos. 

El  cocodrilo,  zarzuela  en  dos  actos. 

Sin  embargo,  juguete  cómico  original  en  un  acto. 

¿Quién  se  casa?  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Creced  y  multiplicaos,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Los  tres  sombreros,  juguete  cómico  en  un  acto. 

jMiL  duros  y  mi  mujer!  juguete  cómico  original  en  un  acto  y  en 

prosa. 
El  cribien  de  la  calle  de  Leganitos,  comedia  en  dos  actos  y  en 

prosa. 
Los  BOMBONES,  jugucto  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
París,  fin  de  siglo,  comedia  en  cuatro  actos. 
Los  COHETES,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 
La  mujer  de  papá,  vaudeville  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Retolondrón,  opereta  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 
Matrimonio  civil,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  boticario  de  Navalcarnero,  juguete  cómico  en  tres  actos  y 

en  prosa. 
Correos  y  telégrafos,  juguete  cómico  original  en  un  acto  y  en 

prosa. 
El  húsar,  zarzuela  en  dos  actos. 

El  CHiQurrÍN  de  la  casa,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Ítonzález  y  González,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
El  ángel  guardián,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  prosa. 
Servicio  obligatorio,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 
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ESPERANZA Dona  Teodora  Lahadrid. 

ANSELMA Dona  LoABRZA  Campos. 

UN  MARINO D.  Joaquín  Arjona. 

DON  LUIS D.  José  Calvo,  i 

ONOFRE D.  Fernando  Osorio. 

«        '  H> •  -•       , 


La  escena  pasa  ep  las  ipioediaeiontS; <}el Poevto deSanU  llAfCa. 


.    ■  >■■: 


Esta  ^mecUa  e*  propiedad  de  la  ^Galería  titulada 
El  Teatro,  cuyo¡  dueño  perseguirá  anfe  ¡a  ley  al  que  la 
reiniprinta-  é  représenle  en  alguH  teatro  del  reino  sin  su 
consentimiento..    .  ,  . 


t  ■ 


^ 


m 


'% 


',     : 


t         «^ 


ACTO  PRIMERO. 


'' »#• 


Gabinete  elegante  en  una  casa  decampo.  Puerta  con  verja  en  el 
fondo,  que  dá  ¿^«n  jardin.  Dos  puertas  á  cada  lado  del  esce- 
nario» .Eo'qI  piposcenio^  ¿  la  derecha  del  actor,  una  mesita  con 
HKiiitel  MJUma^ado  y  vajilla  chinesca.  A  la  izquierda  uña  bu- 
taca.y  un  vejador  de  costura.  Entre  las  dos  J>uertas  de  la  de- 
recha, un  juego  de  floretes. 


».   / 


•««■'í     lH 


i'\  ■'••■•: 


«SeCMA  PilllirEfM. 

'  '  -    •   -  ■'    .    • 

Ónoebe  V  Anselma,  arreglando  la  mesa, '   - ' 


I  '  *. 


■'       í   I  '•;        •••  *  .       ,    '  ■  • 

OííOPRK.  Esta  es  Otra  vida,  Anselma] 

Ansglha,  Qfacía$;  áDios^cque-sQ  acuerda  de  estos  secos  malojos, 

para  trasplantarlos  á  mas  sanos  lugares!     .    '      '      ' 
O.^orRG.&tira  tú,  que  de:$de  la  muerte  de  nuestros  amos,  hasta 

ei  casamiento  de  la  sciioríta  Esperanza  con  esté  buen 
.  •  diputado^  hemos  pasado  en  aquella  portería  de  la  calle 

del  Pez... 
A^tsELMA.Srme  querrás  tú  decir  lo  que  en  quince  anos?... 
O.NOFftE.  No  lo  digo  por  vanidad;  pero  hemos  pasado  las^enns 

del  purgatoríoli  '  '  ' 

AxsKLtfi.  Jesús!,  por  no  sufrir  á  la  matrona  examinada  del  enlrc^ 

suelo,  hubiera  yo  dado... 
OsoFRE.  Pues  aquel   dómine  del  cuarto  íuíirlo,  que  al  pedirlo 
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meosualmente  mis  siete  reales,  me  volvia  mensual- 
mente  las  espaldas... 

Anselma.  Sí,  respondiéndote  un  latinajo,  y  añadiendo  entre  bos-» 
tezo  y  bostezo:  «como  dijo  el  profano.» 

Onofre.  Dime,  Anselma:  llegaste  tú  á  husmear  quién  era  ese 
profano? 

Anselma.  A  punto  fijo,  no;  pero  había  de  ser  un  solemnísimo 
tramposo. 

CxoFRE.  Tal  creo...  Pero,  muger  adonde  vas  á  parar  con  el  si- 


llón del  ^mot 


i     i 


Ji*. 


Anselma.  Voy  á  éolocarlo  aquí.  "  *  '•*'  -  **  '■* 
Onofre.  Pero  si  ayer  se  sentó  en  este  otro  lado. 
Anselma.  Porque  ayer  estaba  cerrada  la  puerta  del  jardín.  NO 

sabes  que  el  amo  no  quiere  recibir  la  luz  de  frente  ? 
O.NOFRE.  Ah,  si!  Por  eso,  allá  en  Madrid,  cuando  sucede  que  hay 
cortes,  cambia  á  menudo  de  asiento,  según  el  sitio  por 
donde  penetra  la  luz.  '  ' 

A:«sELMA.  Aquí  la  butaca  de  la  señorita  Esperanza: 
Onofre.  Sí,  que  ese  ángel  almuerce  con  toda  CíNñddidadé  Quer- 
rás creer,  Anselma,  que  no  puedo  oir  prontmciar  su 
nombre  sin  que  los  ojos  ^e'me  baSfen  en  lágrimas  de 
alegría?  .  .     <  .   -    ..:  ... 

Anselma.  Lo  mismo  mti  pasa,  Onofre.  Ya  se  vé!...  No  la  be  de  con- 
servar ley,  si  he  sido  nodriza  perpetua  de  su  familia? 

Onofre.  Lástima  de  niña,  en  poder  de  ese  marido!... 

Anselma.  Ese  marido  0s  un  86Í0f!  muf^bueiie^  muy  sabio,  muy 
rico,  y  que  la  hará  muy  feliz! 

Onofre.  El,  cuarenta  años;  ella^  diez  y  siete...  Malas  migas 
harán! 

Anselma.  Siempre  con  el  misino  tema!  Nuestra  ama  es  una  niña 
.    juiciosa...  '         ■:'■■■:•'.'• 

Onofre.  Guárdeme  Dios  de  dudarlo!...  Pero  no  bubüsta  hallado 
su  tutor  don  Ambrosio?...  -    .  , 

Anselma.  Otro  novio  mas...  coloradito?  eh?  mas  curi-utaco?.:.  Sí, 
entre  la  nube  de  moscones  que  rondaban  la  casa... 

OnOfre.  Aquello  no  era  casa,  Anselma.  Castillo  dirás  mejor. 
Prisión  de  Estado! 

Anselma'.  Vaya,  vaya!  Doblemos  la  hoja,  "porque  estás  desbarran- 
do! Mira,  yo  voy  á  vestir  á  la  señora ,  y  tú  entretanto 
puedes  en  la  cocina  dar  al  almuerzo  la  última  pincelada. 

Onofre.  Pues!...  los  frenos  trocados!*  Cuánto  mas  natural  seria 
que  lú  fueses  á  la  cocina,  y  yo... 
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ANSELUA.Onorre,  que  csUs  á  dos  dedos  de  decir  una  sandez! 
pNOFBC.  Tienes  niucljísimn  razón. 

(Vate  Onopre  por  la  teganda  patria  de  la  iifntcnta  9 

Anuima  par  la  primera  del  mímtd  lado. 


[Ábretela  tefunda  puerta  de  la  derecha  •g  tale  par  ella  un  Hariro, 
tteaatmlra  i  iodót  ¡adot  eauteletameitte.Vitte  un  tencUlo  mtlfór- 
me  de  oficial,  y  vi  eubieríoeon  una  eieiavlna  larga.) 

UAntno.    Todo  en  silencio...  Diabio  de,  pasadizo!...  Tres  horiR 
mortales  sin  atreverme  &  respirar  siquiera!  (Compine- 
teeltraje  Ugeramenle.)  Dices  bien:  pobre  fie]  o  I  Dices 
bien!...  Ta  señora  no  puede  ser  felizl...  {Pauta^  Sin 
embargo,  don  Luis  posee  una  elevada  inteligencia: 
harto  lo  dicen  sus  victorias  forenses  f  parlamentarias. 
{Pauta.)  BaJiI...  Seri  como  otros  muchos,  que  pasan 
el  mas  rico  periodo  de  su  vida  abismados  en  el  estudio 
del  hombre,  y  no  se  dignan  Djar  uia  mano  investiga- 
^    dora  sobre  el  corazón  de  la  mugerl  Pobre  nina!...  Pobre 
Esperanza  mia!...  Inteligencí 
donde  lo  mismo  la  virtud  que 
huellas  profundas!...  Y  jo  qi 
'feliz!...  (Incómodo  contigo  n¡U¡ 
narté.)  Eh!   me  conmuevo  < 
motivo...   (Volviendo  alrdt   el 
prudencia!.,,  me  he  colocado 
alguien  me  ha  visto!...  {Sedlr: 
din  por  la  verja.) 


lliCHo:  GBOPBÉ"íwr  la  teganda  puerta  dé  la  ttgulerda,  eón'uaa 
fuente  cubierta,  en  lai'manoi.  Detpaét  Ahselh*. 

OnoFBB.  Quisiera  yo  que  probase  este  plato  'el '  mas  ilustre  co- 
cinero^.. (Repara  en  el  Marino,  que  al  verá  Okofse, 
,  páte  ieprtsa:  por  la  puerta  segunda  de  la  derecha.)  Dios 

mioih..  Es  él ;  d  su  sombra?...  Dios  mió!...  (£nfra  cea 
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tm  fM*U  em  ¡at  maui  ftr  U  mimM  pvrtm  fu  el  K«- 

vna.) 
Am.uu,  {PtrUpMertoprímav  de  la  iiqaieria.)  Ya  vieoe  aquí 

la  señora...  Qué  a  esto?  Aqd  do  ba  Iraido  el  ■Imneno 

mi  paríeole?...  {Acércau  á  ¡m  ¡nurta  ufñéa  áe  la  U~ 

fwWda.)  Onofra? 
OiHffBE.  {Sa¡Undoporl^t»9Ufe§tm/»ie{»ieretitae*itelMem- 

NaaU  ietetmpuah ,  f  ¡ai  ejQt  imn»**iotie  Jó^rá»») 

Ay,  Aoseloia!... 
AiMELMi.Tú  por  allí!...  Se  ha  ido  la  cocina  ai  PonienteT 
UüorBE.  Af,  AQseliaa!... 
Axiruu.Eslds  pálidu!...  lloroso!...  Qué  ocurre?  Qué  misteri» 

son-eitos! 
OwriK..  Aj,  Anselma!! 
AvgctMA.  Sácaoie  de  dudas...  Habla! 
OnorBE-  DvJB  que  suelte  estos  platos... 
AnsEuu.No,  no!...  Abora  mismo! 
O.forBE.  Pero,  nauger,  si  oo  puedo  eojugarme  los  ojos!... 
Akkeuu.  (Enjuifáadole  Tapidamente  wn  oio.)  Habla  jal 
Osone.  r 
AnsELiu-  (  leieneia.)  Esplípate  al  mo- 

■  " 
O^DFAE.  t  itfl?  Con  quién  creerás  que 

A^fSEuu.I 

OnoFBE.  {  ip  has  de  decif,  porque  me 

,  h  os  secreto... 
AiueLMi.E  . 

Oiioru.  F  ero  aquí  estonios  amos!... 

í 

AasELM4.(.  hlcbarrool 


ESCCMAIV. 

Dicho»:  D.  LjíH  por  la  puerta  primera  de  ta  dere^^.  E^fibíru, 
. ,  per  ta  primera  de  ¡a  izquierda, 

I.DIS.    .   Buenos  días,  hermosa  Esperanza! 

FsíiR..    Veaga  usted  acd,  señor  mío:  Venga  usled  ftcú! 

l.Dts.     ,  ITomdtidple  una  mano.)  Vas  á  reñirme? 

lüspCB.     y  con  razou.  Por  qué  aguarda  usted  la  liora  del  desa  ju- 
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loo  p«ra  dadriiie:  bWNUM*  dias,  hermoda'Gtperañza?  No 
podia  usted  ttabidr  úÁs«d«i  á  mí  tocBdor? 
Lt'is.       Es  venlad:  me  he-eSuretenfidd  dciiiíA9Íkd<r  con  ia  le<^hi 

EspRR.     La  di8cui(»a  es  alhaja;  pera<..  le  ]^6)rdOB04usted  por 
hoy]  'i    ^         '  .      .        . 

Lois.       Hola!  tenemos  ya  aquí  e)  aimttéírzo? 

Esm.    Vatnos^^^fMietf*    ••  '» ""  * 

i^uis.       Sí,  pronto;  que  én  el  eat»]^  sé^doblá  él  «petito!  (5f#fi- 
/    .  : -1/ i4|a¿«6  4>si»fttf  D.'IiUis  irEstniAri^zA.) 
>Bbn9u    Pero  ^ué«  Cieñes;  Onofhet^v  EUtás^lénnot 
Onofre.  {Reírocediendo  aturdido.)  OhU*:  no,'«ía&draI..:  líuchas... 
.'-•:-..«.;-' agracias!.  .•         .••«'. lA- 
Luis.       Con  efecto:  Onefre  ha  NoriíM    ■  ' 

OnOfú..  Obl.^  ná^meñatl.,  Müdiías...  ^raieííAsI         ' 
AiiSHUiA.  No ; le  haga  lisia caBov'Séiar  d^nLuía^.;  Ni  él  mismo 
tsahe parqué  jlorut-       i      »' « 
(AntctMA  p  OnenkK se  éiiitém  úl  jpMdéi^kMan  en  voz 

.1    '  '   xbg^»)  '^  '  '  *' 

Luis.       Cosa  mas eslFañat  !•.:..»' 

EspER.     Mira  tú!  Llorar  en  un  pais  tan  delicioso,  eñ  un  jardín 

>'.  'ifinamevoyQMqaintá tto'hellaf' 
.LiHs,       Inodenteit.»  Qué  sahes  tá  de  lágridías?....  Pero  esa  ad- 
'    míPtcioa-me  prueba  ^ue  etda  día*  &|[ilati(les  mas  mi 
'pMsaitliiinto  d&  esquivar  la^  eafádosa  etiqueta  de  la 
corte;  tíaiéndonosá  esta»  costas  pinkHrescaaá  celebrar 
ios  primerbs  diiis  de  miéiítro  «anlaeie.' 
EsPBR.    Oh!  sí!...  Qué  vida  tan  dítiaii^iite,^.  e*  todot  AJlá  me  des- 
«  :  .     -   peflalia  una  icdada  gallega  cotí  sus  eaiiciones  aftdalu* 
aas;  aqui  paso  insensüilMdente  del  sueno  á  la  vigilia 
•oyesdo  á  las-  aves,  cuyos  trinos  me  par^ecen  mas  esme- 
rad06<eiuiDde  abro  mis  ventanas.   ' 
-LuiSv  ■■     Porque  creen  que  se  les  presenta  una  segunda  uurora! 

Emian:   Adaisidort  ^  .  '  .'    '  ' 

Anselma.  {A  ÚMfre,)  Oh,  I^ios  mtol*.;  Coa  que  está.ahí?... 
Onofre.  Chis!...  Su  llegada  es  uii  Secreto!  ^     • 

'AxsnMA,  Qué  tráb^o  es  cajiarl 

-liois;       {A  IM  eri9dé$  mi$ttéMMeé  lai  eopan.)  Servidnos.  (Air- 
.'         SSLKA  $0  gproáíiméá  la  meéOy  ^  sirve  viHo  d  iUs  señores  ) 

Con  que  el  bueno  de  tu  marido  há  dado  en  la  flor  de 

llorar...  asi^  por  distracción? 
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AmEuiá.  (Sif4HfMd#  y.  ^ti§é¡Hkm  I09  9iH.)  Sí,  tenor! 
Luis.       Ctllal...  Pues  astamos  freaeosl 

Akselma.  No  ]o  puedo  remediar...  E]  placera  yer  á  mi  señorita 
casada  y  dicbosal...   * 

Onof&r.  Sí,  eso  es...  La  alegría!... 

Luis.  Pues  os  mando  que  en  adebate  Bíatais.  |»afiandameiite 
nuestro  casfONenlo.  i 

Orofrb.  Bien  está,  señor.  {Retiráu  con  AmeUmm,) 

Luis.       A  ver  si  asi  andsA  f  isuefiosl 

EspBB.  La  pobre  Anaefiní  me  quiere  tanteh*.  Y  ya  yes!...  A 
mf  misma  me.pirece  un  soefio  fadber  salido  de  aquellas 
cuatro  paredes,.., 

Luis.  Sin  embargo,  don  Ambrosio  no  las  tenia  todas  consigo, 
cuando  te  propuso  la  boda... 

EspBB.    Qué  flimpiesa! Bien  me  acuardo  de  aqueHa  tardo 

coandOi  después  del  sannoii  de  pan  y  peees,  me  to- 
maron por  su  cuenta  mi  tutor  y  el:padre  Aanalfarache, 
para  hacerme  una  eixpUcacion'  del  matrimonio  y  ofre- 
cerme tu  mano.  Sí  vieras  qué  atónitos  quedaron  cuan- 
do yo  les  interrumpí  dicieddOé.. 

Lw8,       Quél 

EsPLB.  Que  sí,  queproi^oL.»  Repugnar  yo  iaa  marido  cuyo 
intento  eri)  descoserme  del  perdurable  <lon  Ambrosio, 
que  me  t^a  bajo  siete  llaves>  y  que  soAo  dos  yeces  al 
año  me  permitía  pasear  en  aqqélla  Jaula  aniiquísima  y 
alevosa,  que.éi  llamaba  su  cocheóle  gala? 

Lois.       Pero...  q«i<^ida,  en  teda  osa  relaoion  represento  yo  un 

.  pppel...  bastante  triste! 
J^si'BB.     oiil  bablo  de  un  túeaipo en qüano  ie  eonocia.  Después 
v.iaist^^  á  mi  prese^ás^  y  tu  afable  trato  y  tu  reverente 
.    amoc  fijaron  ¡mi  suerte  de  una  manerainreyocable! 
Luis.       Bendiga  Dios  los  labios  que  tan  delioíosas  palabras  me 
Tegalanl  Hoy,  Espfiranza  mia»  es  día  de  júbilo  compk^ 
tol...  Brindo  por  tu  amor  constante  y.  por  mí  pnóslma 
..  el^vqcioi^  Í^JNira  ii«<l  (M^w) 

lüspER.     Tu  próxima  eljOivaeisfi? 

Luis.       Sí,  querida  esposa ;  na^  debo  ocultarte.  Mis  lamigas 
políticos  ma^espfU^  anunciándoaie  una.  cercana  moi- 
dificaciqnminústerifil,  y.me  oCneeofi  kt  cartera  que  que- 
dará.vapapte..  ;. 

LspEB.     Luis,  aun  no  estás  aaüsfeobo?  • 


LtliSi 


Espbií; 

Luis* 
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>  No;  hija  mía»  «o:  seamos  lraneos«  Mi  fjngüe  destino 
Gomfiromele  mucho  mi  posieioB  de  diputado  indepen- 
díente... Necesito  salir  de  esta  situación  equivoca».. 
No  veo  masarlMlno,  para  no  depender  dd  ministro, 
que  ocupar  el  puesto  del  ministro,  de  quien  dependo. 
Por  lo  demás,  esa  silla  dorada*..  Oh!  esa  silla  dorada 
ha  sido  siempre  el  objeto  de  todos  mis  deseos,  de  to- 
das mis  aspiraclonesí 

Noibasta  desear  una«dsa  psra  ooiisegttuia! 
:  desearla  ím>Io.«.  ciertamente  que  Hd.  Pero  codiciarla 
con  fe  viva,  darle  abrigo  y  calor  en  la  osoufidad,  darle 
forma  á  la  luz  del  dia,  no  abandonarla  nunca...  lasQ  si! 
Eso  basta,  según  mi  máxima  favorílal 
Qoé-es?...  •;..•'•■ 

Esta:  el  hombre  consigue  todo  lo  que  se  propone. 
Todo,  Luis! 

Si,  todo  cuanhycabé^nr  iaeilfera  de  su  poder.  Honores, 
mando,  riqueza,  virtud,  amor,  todo  lo  avasalla,  de  to- 
do sé  túioe  dueño;  y  tode  to^vaniqaílá,  sirasi  le  placel 
Beila  facultad  cuando  el  hombre  la  ejercite  en  hacer 
bieii;'  f  ero  cuabdo  seipref^dnga-  cpns^mdr  íín  delito!... 
Un  d^íto...  9n  deHto.v;  Qué  vagaedadl  €ada  pueblo  ha 
establecido  sus  delitos  «spedalek:  4olo  eafvno  han  con- 
tenido todos*    '  -  ? 

El  de  no  conseguir  on  bMWbre  so  intento^.!  La  derro- 
ta!... Ese  es  el  verdadero  delito! 

Espsa.     Potosí  el  medio  es  jnaloi?...' 

Lvis/  Oh!  si  reparásemos  en  los  medios^  pocas  veces  ¡logra- 
riamos  nuestros  fineá!  Nadat  pensemos  i^uio  el  mun- 
do: el  étfto  lo 'sanciona  toéol  '-^  >  '■'* 

Espca.  (Ohl  Dios  miol)  {Qmnan  inmévU  ^  medinihMéa.  D.  Luis 
É6'  ManUt  f  pétea  por  el-  pro90énio: '  Oifom  •  y  Anselva 
levanta»  ¿Hiraaníoia  mesa'y  wlaUewáit'phrJa  puerta 
ieffttuáúde  té  is^ierda,) ' 

Lois.  Pues,  señor,  hemos  concluido.  (Saca  el  reloj,)  Aun  es 
temprano,  y  pliVdo  AiispdAei^i  dé  una  hora  para  pagar 
algunas  visitas  á  nuestros  rústicos  vecinos.  Seamos 
atl^toé  y  boi^tédé^  ^fr  fodif  éRsé  de  ^érsíoiías!  Ademas 
llevo  la  idea  de  formarme  aqui  cierto  núcleo  de  simpa- 
•  tías,'  por  si  alguna  Vest  flaqtícaii'  ínfs  elcctoféls  manché  - 

'     '       gos;  Después  te  acompaiía^é  áiá  playa,'don^e  nosocu« 


Esivar 
Luis. 
Esraa. 
Lurs. 


ESPES. 

'Lnsv 

BsMh. 
Lvis.  ' 
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pareiiMis  sériameble  enenríf  uacer  tu  predosa  colee' 
-  '  tHNi  de  coRehas  y  caracoiiltosi :  Apruebais  mi  plan? 
Eispt&ii.     Sí..*  Lo*(|U6táqiiicnift.  *  .  • 

•  Lcns.       Peroqué  tienes?. . .  {Tomdniok  mná  mimoiy  Estás  triste. 
f}$witJ    No!...  Dístníida;..  ..•.>.      r« 

LoM.        Estarla,  biea  que  laese  «pidémico  eli  lianto  de  nuestro» 

criados!.  -«»   •:  '....;     . .,{ 

EspER.     Tranquilízate...  Aun  n6  mebaiiiv^alliimiu 
Luis.       (reMtetfiMRsr.vi  ^amhreroé)  Buobo,  büctiwk:..  Mas-vale 
*  asil;...  Vtere  no  dos.. despedimos '8ieaipDei*nto  al^eol- 
iparrtdd  delettanque!  ^  .,  :    ,  i-  ,  ,m 

-EsMii*  '«Preferiráié..  -  %..::. 

Luís.       Queddrtef  »,         .     .:  .   ..' 

EspcR.     Nol  no!...  Dame  el  brazo.  {Vánsepor. íapumta  delf00^0.) 


.-  y.'.  :. .,,  CSGENA  V«    ... 

iELÍiimMmi\poriá4ni0rtméeíiaé9MkM.', 


.'•«.' 


t    •! 


«    I    ,  > 


■11. 


;,     f 


«■      •« 


.No'he.^^díd<^«l  tpieinpo!.*^  .Testigo  ifeudha  conversa- 

i  ciou' teptosbrai  finj^do.  deeir  iqueocAcizaoJá  fomlo  íá 
omlns' inierioiciiiores.  (ñeeapaeiíMil  Ehhn^no  de  don 
Luis  se  descuelga  con  unas  mái^irnaAt.^u'  Con  que  el 
hombre  consigue  todo  lo  que  se  propone!;  Con  qii#  HO 

'  bayaadaíl  wtHdqiie  la  vietoría,  m  mas  .<^Í0ien  que  el 
vencimiento?^..  Y  yo,  que  ci?et«  disípailas  tnis  dudas!.. 
Yo,  que  iba!...  No^  no!  ElfM'oyeM  que^ae»bo  de  eaaeQ- 
tír  bieii,¡niefí9ce^  que  por  alguiiais  herjis'oentenga*  los 
4mp«i^A.de  mi  poraosopl  (PamaJ)  J^evo  el  ^oaso  es  que 
miiiombre  noe^onaatagonista  d6$pceGá9ble..  Tierno, 

<.  b(>»d»d^ft»  ^alaato ,  eaameradQo .  Si¿  renqo  todas  las 
pi^za»  que  «íOiopoaen  ■  el  traje  4^  ))atíi^de  uá  marido . . . 
.T'Odaaymenos  uüM  Mañosa  la obr«^.«Aqtti  vuelve  Est 
peranza.  (Retirase  á  un  engrio,  t^^l  fof^^) 

ESCIINA   yi.     . 

....  .      .•■•:....•',-     .... 

'    Dicho»  EspEB^rvzA,  pof  h  paerS^élel  fwh.. 


Esp^a«    iBafaniifi  al  proscenio)  Quisiera  olvidar lo^qui^  be  oído* . . 
A  ^u^4ni^presíon  tan  doloirosal...  Y.^&ef^  él  mundo  que 


' '    t 


.j   . :  laata  oums^daid  we  inspira*)»?  Cm  (iv^.ü  hombre  í© 
puede  lo4p?,  (JEi  ftUmwo,  éedpue^^e/ mirar  4\  Esperanza 
.   cm :  m^i^^^m'  ^^  ^4or0(iim  mu4(h  Püm  al  aro  la^^  ée  ía 
i  •  >  ;  ..  ífrprja^4p^far(ii^:^  Y  yo,  necú,  qu0  cpai&igii«rdar  siem- 
pre entera  en  mi  pecho.  Ja. fe;  que.  be  Jurado  á  mi  es- 
.    ;    :.:,  vposí^l.j,  J^a adeHtnte, A>qm  Uiclw?.»^  árfué resisto?... 
.1. ;  -  .     í)bl,ipe  avergüenzo,^;  y  no. sé  porgué!  Cdsa  mas  na- 
torM  gufií^r^ndirse  á  un  pe4or  sia  Kmiles?;  Vamos,  yo 
necesito  adormecer  este  pi^n^amieulo.  .;*  Sí;  tal  .hm  lae 
:.  j  ^\ium  ltt.*ftik)r¿..  {Se  4irae Mlneíúdar.)  Concluiréilil 
bordaijo.delaííarwa  qfte.'VQyí  regalar,  á  Luis.  (Sién- 
tase en  la  butaca  y  comienza  á  poréafJ)  QM  Dio»  ttip! 
Por  qué.i)(rixri^.yo  pqe9l^  estáis  don  pal«l»raftea  el. ca»-- 
tro  de  la  guirnalda?.^,.  «Sienipre  ^uya.«  Trabajo <peisdi- 
,.     ,..;   lííol^,.  T^i?igo,  q«e  <le«bora4iar  elbwdadoí.;^  Siemilte 
.      ,'      tuya....M^tíra{....  Puedo  jo  dasafifir  asi  ^  inmenso 
poder  de  otro  hombre  cwijj|«ier«í9  >  qi|d ;  «d  proponga 
.j        ,  .mf^V  ep  mi,<5i)irazon?...  Siemfifei»yíil; Amaba  yqtiHi- 
,,-tO  6sta  se^cUlalraisef*..  Cém»  hf|.d«  ^^r!^*»  Arrancaré 
los  hiios, j,b<^rdajré  otras  .pgiabras^.*.  $¡.! '((Tuy?^  p^r 
ahora.»  Oh!  no!  Eso  e«JndigQot.,4  {Tira  U  cartera  ¿en- 
'tro¡4el^HÍ0i^iilp,) 
Mari:ío.  (EnlaverJafinffiendoquekabl4t,e0»kUfiúré0do,)  Nada, 
j^^!  .Np  b«y  qiie  pasar  r^eca^o!.  Yo  mismo  'me.  aflun- 
•  ciare.  .  ••  *. .  » "  >     ■.'•.■.. 

EsPER.     B9Mr&qji^.aM  vo»>,.  {Vuelve, tU  ^<>ifírw.)  Abl,>.  un  jóvon 

marino! 
MARiNOb^ . \Me^0<iíl^i$  al  prneenia,)  Sfinonta, . .    . .     /  \ 

EswE^i,^.    (íalMJíero.o  /:      .      ^ 

Marino.    Oh!...  mas  hermofiaque  nuncal        .     ñ 
EsPER.     {Levantándose.)  iQjaé  dice,  e^te  . hombre?». «)-  Gab^dliu^, 
;  usíed  biKfífi  w  (hida  al  i^Qr  dpn  Luis.,.   ; 

J^AJÍipiQ,    Yo?   .  ,      .  „ 

LsPER.     No  está  en  casa... 

Marino.   Per^'  %^  ^sied>^  qoi^.  e^  j^ara  i^i  00910  si  el  universo 

-        ,  entero  Q3l|iTie^e  en  casal 
EspER.     CabaJlariO^  ^tm^  €^.  ]i««g«aje!  V 
MáRixo*   EsUraSa  usted  .e)r  lenguaje,  de  la  verdad,  hija  del  cora- 
zón? Pues  bien,   señorita,  siga.. usted  entrañándolo» 
.  /.      /  parque  yo  90  puedo  usf»r  otrol,   ... 
EspKR.     (Qué  atrevido,  y  qué. . .  guapo  es! ,.»)  Con  que  es  decir?. . 
Makiso.  Es  decir  que  hay  en  la  vida  momentos  dé  .Álicidafl;^- 
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«  ptemñj  qae  m  pueden  ser  bien  espresados  ni  por  el 

iññi  ardiente  y  apasionado  lenguaje! 
EsPER.     Caballero,  esas  palabras  me  indican  qué  está  usted 

siendo  tíctima  de  una  lamentableeqnivocacion...  Usted 

eree  dirigirse  á  otra  persona... 
íIari?(».   a  quién  puedo  yo  dtriginne,  sino  é  la  encantadora 

Esperanza,  á  mi  ángel  tutelar,  cuyo  retrato  Hevo  siem- 
pre sobre  mi  corazón?  {Saeu  um  mMíOtar^f^) 
Esrea.     Mí  retrato!. ..  (Es  particnlar. . .) 
Mamino»  Quien  sino  usted  posee  esté  deRcado  perfil;  esta  ado« 

rabie  sonrisa?...  Ali!...  (A^Me/ r^tfi9.) 
E8»BR.     T  usted  fo?... 

HARf!vo.   (€MtrdénMo.)  Por  millonésima  vez. 
Estkh'.    (Esto  pica  mi  curiosidad.) 
Mariró.  Vá  usted  ya  comprendiéndola  eatrsa  de  mi  alegría, 

de  mi  éxtasis,  de  mi?...  Pero  tomé  usted  asiento,  se* 

nerita,  tome  usted  asiento. 
Est^BR.    Por  bretes  fostanies,  nacía  mas...  Pero  ruego  á  usted 

que  vwrí»  de  conversación,  pues  deio  contrarío... 
>Mari!«0;  Me  resigno.  {Ttima  nnasiUá  ytiéniíau:) 
EsrzR.     Qiré!...  Usted  también?... 
Marino.   {Levantándose,)  Usted  perdoné!  Estoy  tan  estropeado, 

que  sin  sentir...  .       ^ 

EsPER.    Eso  és  distinto.  Siéntese  usted^caballero^siénítese  usted! 
Marino.    {Sentándoie.)  Mil  gracias. 
EspfeR.     {DeÉp$ie$  éeutta  pausa,)  Vsieé,.,  ñ^  m^ñntíf 
Marino.    Teniente  de  navio. 

EspER.    Y  sin  duda...'  volVerá  Usted  á  éttíbafcarse  pronto^.;. 
Marino.  Pero  no  ba  comprendido  usted  que  yo  he  venido  para 

vivir  eternamente  &  su  lado?  ' 
EsPER.     Si  usted  prosigue  en  ese' tono! ... 
Marino.   Este  tomo  pareeería  á  usted  mfuy  natural,  d  la  Provi> 

dencia  la  hubiese  dotado  de  tanta  memoria  como  her^ 

mpsura. 
EspcR.     En  verd^  que...  polritoaé  que  recapacito...-  " 

Marino.  Nada  ha  sentido  usted  al  verme?  Mis' facciones,  mi  voz 

no  han  despertado'  ^w  usted  ningún*  recuerdo? 
EspER.     Nó  sé  qué  contestarle...  Me  parecíe  conservar  una  idea 

vaga...  muy  vagair..  .  i  .     : 

Marino.   No  importa,  lío  soy  iiquel  continuo  rondádoii  de  la  ca- 
lle de  Relatores!:..  .  ' 
EspER.    MI  calle. 
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Mariiip.  hqoiéi usísteiiiteper^aoá  lat  misaade  SanSebastian!. . 

EarKa*  Mi  partoquia. 

Marino.  Aquel  poste  semoviente  de  la  casasinbalcones!... 

EspER.  Mi  casa. 

Marisro^  ^  una  palabra;  aquel. ámame  da  usted,:  oscuro  .y  sia. 

.  ..•!    UsvamU..  .'••..:.,-:•.•,.:••:.... 

EsPER.    Pues  ahora  recuerdo  menos.  > 

Maruio.  Repito  que  no  impoffta»  El.yivlsiiso  amor  que  uited  ile-  ' 
:<    'géá.ioíspicifmdioauteirtzó  en  mi  pécftí»  la  gangrena  que  : 
babía  producido  utta  juventud  disipada  y  ociosa!  Quise 
haoMme digno  de  . usted!  Quise  merecer  antes  de  soli- 
citar, y  obtuve  un  puesto  en  nuesira  marina,  por  me- 
:  :diaeíon sde^misiüos^^.  Usti^d^fto  oonoceri.á  üns  tíos?. . 

EspER*     No,  señor. 

Mariho.  Tampoco  importa.  Me  embarqué  en  las  naves  del  Esta.-*^  i 
dow' airafesé  :io9  mareS)  recofrí  apartadas  regiones,'; 
.  arrostré^mil  peligros. 4.  Siempre  salí  Tktorioso!  Qué 
mucho,  si  la  imagen  deusted  me  infundía  un  aliento 
inmortal  en  las  mas:  bravas  ocasiones?  A  usted,  angé*  ' 
..  .  lica  Espenin«iy  debo  cuanto  soy,  cuanto  poseo!  Mi  ^^ 
espada,  mi  honor,  mis  grados,  todo  veog^  á  ofrecerlo 
á  ust^d,  juntamente  con  mi  mano  de  esposo!  \ 

Espca.    SumanotL;.! 

Mauro.  Eso  ambiciono! 

EsPER.     (Pobrecillo!...  Cómo  desengañarle  ahoca?> 

Marinó.  Acepta  tusled^  ae  es  verdad?  .   'J 

EsPER.  Caballero...  esta  casual  entrevista  se  ha  prc^ogado...  '^ 
bastantéu..TMo  loque  puedo  contestar  á  usted*;.  * 
.esjqtíe^.^ídebe  retirarse  al  mooNnlol. 

Mariko.   Qué  oigo! 

EspER.    Yo...  no  liedobido  escucharle... 

MAmse.  Porqdé? 

EsPEA.     Porqne...  estoy  casada. 

Marino.  (í.«tuniMitd0«0.)  Gran  Dios!!...  Casada!...  Que  este  gol-» 
pe  me  guardase  mi  tirana  estrella!...  Casada!...  Pero 
ne  es  posible! . . .  Yo  habré  oído  mai. . .  ( Vuelve  á  sentar  - 
#0.)  Señora,  quiere  usted  volverá  decirme?... 

EsPER.     Si,  señor!...  casada. 

Marino.  (Andando  por  el  proscenio.)  Sí,  sí!...  verdad  será,  pues 
.     quees  desgracia  mia!...  Casada!...  Por.  qqé  no  meló  \ 
dijeron  al  comunicarme  que  estaba  ústeden  el  Puer- 
to?;.. Casada!...  Y  yo  que  la  creia  tan  inocente,  taní... ' ' 


I ' 
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VkttOKt'ettoF  68  QB«  borribie'  pMiidillafÜMdí  lio  i«9dé  ' 
ser!...  (SenMfMí(»M.)  Señora,  si  no  le  sirt^  á-tisted  de 
.   imolesliá,  qttiwe9.u 

EsPER.     Caballero,  esto  es  ya  demasiado!. .. 

Haewo.  TÍ8IM  ustod  Yazon.  Pero...  uq  cfesatniento  oet«brado. 
así...  á  mis  espaldas!...  Un  casamieato'^JknléefitinoI... 

EsPER.     Caballero!...  ...  .••.   ..  ,  i 

MARl^o.  Señora,  ese  casaHienltf  68 inlol-  '       .' 

EsvKR.    (teBoníánáne.)  BasU  ya*  (B8tá«>  ciegol...)  Oonclayó 
«Msira  plátioaii Usted  «nuede  qoétofeeaqiii  si  gusta: 
.yema  retiro  áinis  habiUctonesl  (ikí  atgunoi  pksos  há- 
4ia $u cuarto.)  -  -    •' '    /   .n  ■  -« 

Marrkk  (Y  lo  hará  como  lo'didel)  Sí>  sünaclrese  usUÚI  Déme 
usted  esa  prueba  de  cariño!  "' '  '     •" 

Cspkr.     (DeléMnáéié,)  G4mio7.«. 

lUaixo.   Esa  niaroba,  sefkMn ,  demuestra  qú»  ustod  me^icompa- 
dece,  qae  no  poede  contener  sos  tá^rimas,  y  que  va  á 
.  verteriaB  en  la  soledad! 

Espcft,     Quóesfraína  interpretación!  >: 

Miifiico.  Revela  también  q«e:  na  es  vaLi»<te  manifestado  Á 
usted  la  iinCett^daddemttm0r4..<.u  .      >   <•   '• 

EspER.     Oh!  mufett  váida!  •-  i  •     *  »  -. 

Marino.  Que  es  usted  desgraciada  con  elmílbrido  queleiían 
impuesto!...  '  "     •        ■  •  > 

EspER.    Qué  delirios!    .  ♦    '     .;'    ♦    '     « 

Marino.   Que  nuestras  almas  eslan  ia«»6e4nítaánt6l]g6ncift!.tf 

EsPBR.     0<ié  impéslaraí'-'  ••,•...  o:  '•<! .:«        .     ! 

Marino.  Y  eu ifi^ ^ue s&teine.  uatedá  simlsmai  •  j  .,,[ 

EsPER.    Qué  osadia!i.c.<Mil  pai^a  dar  á  meted  An  solemnie  men- 
tís, voy  á  quedarme!...  '  ■••  ^>    ;    ^    .r  ;     v. 

Marino.   (Surtió  efecto!...)  Ah,  señora!  TeUiíeaeiUBted!<  /     .:>       : 

EspER.     No,  señor,  no!  Me  quedo!  Es  mi  deber!;;.  SólpeelHie .' 
que  yo  le  amo?...  Y  me  siento  otr&  vez!  (£d  hate,).^e*  .í 
.    .      eir  que  voy  á  llorar  por  él?...  Y  usted  tambietí  ha  de  . 
.sentarse!  {El  marino  seaUniiL)  Afirmar  qoe  soy  des- 
graciada coa  mi  marido?*..  Maseer^a,  eaballero!... 
{Aprojüima  el  marino  su  süla  á  la  d«/acff'4^EspsRANZA.) 
Mus  cerca!  -  :, 

Mahiko.   Mas?...  Por. qué? 

EsFGR*    Porque...  ló  exigen  aeii  el  honor  y  la  tranquilidad  de 
'I  iiii>maridol 

MabiNío.:  Usted  lo  enüeade,  Señora!..;  Ahí  es  u&téd  nmy  cruel! 
{Pasándose  una  mano  por  los  ojos,) 


;t  •. 
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EspEB.     (te  habré  tratado  cod  demasiada  duresa?...) 
Uarino.   Becibirme  de  buco  f  rado,  oír  después  mi  declaracioQ 
amorosa,  hacerAie  sentaren  seguida...  Obi  es  un  cú- 
mulo de  rigores,  qae  no  esperaba  de  usted! 
Espin.     Yo  sof^asK..  ReF!»  cálraege  uated,  cabsllerot...  Bien 
mirado,  el  asunto  00  Tile  la  peua...  Usted eacsntrará 
otras  j<)veaes  rqas  bellas... . 
H*iine.  Ni^guaa! ,    .        . .  .        '" 

EspER.     Úas  dignas  de  ser  amadas...  ' 

Harikí^..  Nimuaa|Na  puede  niici 
resl...  Oii!  llegar  creyend 
labios  una  esciamacion  d 
una  palabra  desgarmdon 
esa  mano  querida...  y  e 

trecho!!... 

EsvEK.  {Zafando  ¡a  mano  y  Uvantáadou.)  Ab!  suelte  usted,  ca- 
ballero!... Su  procer  viqiciio...  Lo  oye  UBted?... 
Inicuo! 

H*BiKO.   Esperanza!. ..       ,       .• 

EspE*.  No,  señor!  nunca leperdonarér^..  Bs decir,  queda  ua- 
,  .,t«dperdoQado...  pero  ba  de  salir  de  aquí...  al  mo- 
iw¿ó!        ,-.."■  , '  ■■  ■ 

Miu^o,  KoI  no!       .      . 

EspEi.  JPnes  bien,  yo  tomaré  mis  precauciones..,  (Tfra  Me^f^  ■ 
ávn  d£  una  campanilla.)  > 

Marino.   (Es  una  nma!J    .  ,  ^^ ' 

,.  ^^,    ,,;;;■■, 'fSCÉNA  Vil.       ■'■'■  ■■'"'■   '\¿"'\ 

PtCPf «:  AasfUfÁ  fisr.  Ifi  puerta  legunSa  ie  ta  {¿¡¡vierúa. 

EspfK.'    <Vnselaia,'trAeJu  labor  á  este  gabinete. 

ANfipLMA.  Voj.  fieaora.  {Qué  guapo  está!  Dios  le  bendiga!) 

Mauno.  'lA^elma,  necesito  hablar  &  solas  con  tu  señora. 

AKasi.im.,Ya.laGreo! 

EsPER.  '  (Qué  dice  esta  muger?:..)  No  salgas  de  aqui! 

M*aiWi..iV'í'e.'Anseíijia,.  (Viiíe.eilo  por  la  purria  segmiaU- 

guteríi.)  ' 

EspER.     Olí!...  Vendrá  lin  criado  mas  obediente.  {Se  MHge  á  la 

puerta  delf^VfB  Htm§.)  Oaofreí 
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Orofrc.  Señora...  (Aquí  está!...  Arrogante  ifiozci!) 

EsFEii.     Onofre,  guia  á  este  caballero  por  el  jardiu  hattá  h- 

puerta  de... 
lüaiKO.   6nofre,t^ngo  ^üe  conversar  en  síecr^tó  coírtd  señora.  ' 
Ojww-  Yasefél   . 

Eswp.  ■■CfSmo?....      '\  \-    .;"  .;'•'■•"■••      ■ 
Mariihv.  Puedes  marcharle...      •     ' «       '  '• 

EsPBH.  .  .Quédate  aquí! 
Marino.   Retírate,  Onófre.  {Váse  este  por  la  puerta  da  fondo,) 

ISeENA  IX; 

,    ...     ^       EsPEaANZA:  El  Marino.       ' 

<  '  •  •  • 

EsPER.     (Quién  es  este  hombre?  Qué  poder  ejerce  sobi^e  todos 

nosotros?...  Quiero  decir,  sobre  mis  criados.) 
Mamro.*  3^r&i.;^e  querido  demostrará  usted  que  no  sé  ñié  ' 
puede  arrojar  de  esta  casa.  Ahora  me  retiro^  puesto  que   ' 
mi  presencíale  es  enojosa/'      •'] 
EsPBR.     {Con  algún  peéar.)  Se  va  usted?...'  -  '  ^  -      i    - :  :/ 

Marino.   Qué? 

EsPER.     Si,  sí!...  Márchese  Wte^.^;  T^  se  Jo  ruego! 
Marino.   Señora,  estoy  á  sus  pies.  (Saluda  y  se  encamina  muy 

4£Bpacio^  la  puerta  del  foro,)   . 
EspER.     lina  palabra',  caballeroí ..  {El  Marino' se  vtiS^!)Vúéá,,, 

no  volverá  iqas...  Usted  no  intentará... 
Marino.   iGonseguir  si^  amor  de  usted?.. J  Señora,  ese  es'el  p^-^' 
Sarniento  de  toda  mi  yidt^.  Le  lie  dado  abrigfo  y  (;ator  ' 
en  la  oscuridad,  lé  he  dado  forma  á!a  luz  del  dja,  ño  •  • 
le  he  abandonado  nunca.^.  En  una  pafabí'a,  seño^^mv  - 
,.    lo  he  propujBsto!  {Vásé  por  la  puerta  del  fondo,}  ! 

EspER.     {Cayendo  desplomada  en  ía  Htata.)  Ah !!. . ;  Se  h/ba  pro- 
,   pi^esjk,Q!..,.M¿ericordia,  Dios  de  lo^  pecádrtrésí!... 


FIN  DEL  ACTO  P6l»EtK0. 
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ESCENA  PRIMERA. 

D.  Lms:  Okofbe. 


1 1 


■  I 


OivoFiue. 
Luis. 
Onofre. 
Luís. 


OlVOPHE. 

Luis. 


Onofre. 
Luis. 

Oi'fOFRE. 


Tieae  usía  alguna  otra  cosa  que  ordenaiTUe? . 
No.  Ah!  sí,  espera.  "  \  •  ' 
Mande  usía.  '\^  . '  ''  '^  ^  ' 
(Paseando por  el  proscenio.)  {l^iahh  áe  pregunta?...  t 
luego  á  un  criado!.,.  De  todo  líenle  fa  cuípa  mi  deten- 
ción con  esos  labriegos.,.  Verdad  que  son  muy  obse- 
quiosos, muy  corrientes!...  Y  parece  que  andan  des- 
contentos con  su  diputado Aseguran  que  es  algo 

flexible...) 
(Ya  habla  solo!) 

(Cónjo  ha  de  ser!...  Ya  me  detuve...  No,  pues  yo  ne- 
cesito saber...)  Dime,  Onofré:  esto'  siempre  tan  sose-^ 
gado?  Eh?  .         /  • 

Sí,  señor.  '  '  .  ■    * 

Aquí  nó  entra  bicho  viviente?..; 
^o,  señor.  »        . 

2 
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Luis.      Excepto  los  se&ores  y  los^  criados... 

Okofrb.  Eso  es:  excepto  los  criados  y  los  señores... 

Luis.       (Cargue  contigo  el  diablo!...  Nada  saco  en  limpio...  Y 

no  hay  dada!...  Salia  de  acá  ese  oficial  de  marina... 

Por  mas  señas  que  me  miró  con  cierta  afición...  Los 

sustos  de  este  picaro  estado!...) 
OnopRB.  (Ya  suda!) 

Lvis.  -  Han  dejado  alguna  tarjeta  para  mi?. 
Orofbe.  Para  usía? 

Lois.       O  para  la  señora:  lo  mismo  da! 
ONonB.  Nadie  )ia  llamado... 

Lms.  (Dale!...)  Hombre,  yo  te  deeia  esto,  porque  al  acercar- 
me ahora  ¿  las  tapias  dtí  jardín...  encontré  de  impro- 

tíso...  topé... 
Onofre.  (Ya  topa.) 
Luis.       Pues  sí,  topé  con  un...  Digo,  él  parecía  un  oficial  de 

marina 

Oüoráx.  Toma!.  Patti.si  es.4. 

Luis.       ^Quién?  quién  es?  - 

Onofrk.  (Tente,  lengua!)  Urf oficial :  sí,  señor.  También  le  be 

visto...  Irla  de  paseo. 
Lüts.       Eso  es:  iría  de  paseo...  Pero  pudiera  ser  algún  amigo 

mío... 
0;«OFRx.  O  de  la  señora:  lo  mismo  da. 
Lüi«.       Eh?...  . 
Orofre.  Pues  nada;  atravesó  casualmeate...  Mauda  usía  otra 

C0sa?  .. 

Lcis.       No.  Voy  á  escribir:  luego  entrarás  pot  p)fs  cartas. 

{Váse  por  la  puerta  primera  de  la  derecha,) 
Qkopee.  Diantre  d^  señor!...  De  quiéa  ha  ido  á  sospechar!... 

{y áM  por  el  foro,) 

ESC£NA  lU 

Esperanza:  Anselma.  Ambas  salen  por  la  puerta  primera  de  la  ú-^ 

quierda. 

Esper.  Nada,  nada...  No  quiero  oírte!  Te. niegas  á  esplicar  tu 
conducta;  y  por  lo  tanto  no  puedo  desenojarme! 

AiYSELMA.  Válgame  Dios!...  que  descoofie  mi  señorUa  de  la  po* 
bre  Anselma,  que  la  recibió  en  sus  brazos,  j  la  besó 
antes  que  su  nüsma  madre!... 
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EsPER.  Piens&s  tá  que  lo  olvido?...  Por  eso  precisamente  no  te 
separo  de  mi  servicio...  como  debiera. 

Anselma.  Pero  si  mi  ioteati«n  fuá  saiia,  y... 

EsPER.  Ya  he  diciioque  no  quiero  oírte!...  A  mí  con  superche- 
rías?... Déjame! 

AifgBLMA. (Af/f'r^fiií0«0.)Sea  todo  por  el  prcíto-mártir...  Ah!  Vá 
usia  de  paseo  á  la  playa? 

EspEB.  .  No  só...  Qué  te  importa? 

Á!<sei.«4l.I;o  preguntaba  por  traer  los  Cestillos  de  las  conchas...^' 

EsPBR.  Quita  alia!...  Miren  qué  donoso  entr^enimiénto!...  Sí 
.  creerás  que  siempre  he  dé  ser  Hiña? 

Anselma. Perdone  usia;  pero  como  ayer... 

EspER.  Ayer?...  Vamos;  retírate  á  tus  quehaceresf  ( Vtf««  Ansel- 
ma por  ¡a  segunáépueria  de  la  izquierda.) 

ESCENA   III. 

Esperanza. 

Ayer...  Oh!  tiene  razón!...  Ayer  corría  como  una  loca 
por  el  jardia!...  Hoy  no  me  atrevo  á  pisar  esos  umbra- 
les... Hoy  Sé  me  hiela  la  risa  en  los  labios...  Qué  fes- 
tivo ««eyer,  y  qué  hoy  tan  medroso!....  Y  todo  por 
•  qué?  Porque  Luis  ha  tenido  la  crueldad  de  desyine- 
cer  mis  ilusiones!...  Eso  sí,  me  ha  dicho  la  verdad... 
ótreise  ha:encargado  de  hacerme  ver  que  mi  marido 
tiene  razón.  Otro! ..  Qué  presto  ha  llegado  el  dia  de  mi 
desventura!. .«  No ,  na!  aun  me  resta  una  esperanza!... 
Cuando  vuelva  ese  ^ab&Uero...  Porque  volverá;  no 
hay  duda!...  Lo  pediré  que  se  compadezca  de  mí...  El 
parece  bueno,  ¿generoso!...  Sí!  desistirá  dé  su  emj^efio!.. 
Ya  eftoy  deseando  que  v^nga!...  que  se  presente  á  mi 
vista!...  No,  ahora  no!  Luis  va  á  llegar,  y  si  aqui  se 
encuentran,  el  choque  de  esa&  dos  voluntades,  de  esos 
dos  poderes  ha  de  ser  terrible!...  (Pausa.)  De  manera 
que  si  mi  entrevista  con  ese  joven...  solo  durase  cinco 
minutos...  6  á  lo  jnas  quiflce...  no  habría  peligro.  (Mira 
hacia  eijardin.)  Figurémonos  que  desde  aqui  le  veo  lle- 
gar por  entre  aquellos  tilos...  (K/  Mar^o  se  presenta  en 
la  verjfi,)  khl.. 
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ESCENA  i¥. 

Esperanza,  El  Marino. 

Marino.  Que  me  place  encontrar  á  ifsted  sólá! 
Espíl^.,    I^e  alegra  usted,  caballero»  de  verme' sola;  porque  nsf 
.      •  .  puedp  4  su  sabor  abrumarme  con  ese  fatal  carino...... 

Qué  poca  generosidad! 
Marino.  Pues  se  equívoca  usted  de  medio  á  medio.  Aboraf  so 

.   vengo  ¿.hablarle  de.  mi  amor. 
EspBR.     Es  posible?.,.     ,    .'  \    '  •    -   . 

Marino.  Se&orá,  iío  liay  para  qüé'fótígar  el  ánimo  de  usted. 
Bueno  es  dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo.  Venia  única- 
mente con  una  .dafta,/q)ie  acabo  de  recibir. 
EsPBR.     Sin  embargo,  caballero,  yo  deseo  que  hablemos  del 

mismo  asunto  que  esta  manan;)... 
Marino.  Obi  por  mi  parte  parte  no  hay  la  menor  dificultad. 
EspER.    Pero  en  términos  muy  diferentes! 
Marino.  Muy  diferentes? 
EsPKR.    Y  por  muy  porto  espació  de  tiempo! 
Marino.  Esplfquese  usted,  señora. 

EspER.     Ab;  caballero!  Qué  facilmeáte  puede  'usted  devolverme 
^      mi  tranquilidad!  A  qué  poca  costa' puede  usted  resti- 
tuirme á  mí  venturoso  estado! 
MARINO.  Y  qué  no  haré  yo  por  asegurar  lá  paz  y  la  dleba  de  mi 

idolatrada  Esperanza? 
Esp^R.    Voy  á  decirlo  con  toda  ingenuidad.  Yo' bien  sé,  por  mas 
que  me  cueste  rubor*  el  confesarlo,  que  la  eitapresa  de 
usted  no  es  descabellada,  porquo  el  hombre  consigue.  • . 
Marino.  Todo  lo  que  se  propone,  señora. 
£:spi^R.    Pues  bien:  renuncie  usted  á  sú  propósito  de  obtener 

.     mi  amor!  ' 

Marino.   Oh!  eso..,  jaiiiíás! 
EsPER.     tan  grande  es  el  sacrificio? 
Marino.   Inmenso! 

EsPER.    No,  señor?...  Lo  seria  si  yo  le  exigiera  que  se  despoja- 
se" de  su  espada?... 
Marino.   Obedeceria  á  usted. 
fisPER.     De  su  nombre... 
Marino.   También. 


EspfiR.    De  su  vida... 

Madino.   También. 

EspER.    Pero  de  mi  pobife  atríoB.*-  \. 

Marino.  JamásL..  Lo  he  dicho,  señora:  jamás! 

EspRR.  ^  Conpzeo  elorígea desu.terca porfia!..., 

Marino.   Harto  lo  dudo. 

EsPER.  Usted,  caballero,  me  ha  revestido  en  su. mente  de  mu 
encantos  que  no  posea.  Al  obtener,  usted  ese.amor,  que 
tanto.anhQj¡a,  .qué-  piensa  encontrar  en  mil . 

Miíí»R9.  Qué  pienso  eapantrar. en  usted?...  $:eñqr^,  á  mi  se  me 
figura!...  .     !  .     .      ;  . 

EsPER.  f.S^o  verá  usted  en  mí  una  pobre  niña^  que  pasa  un  dia 
ybtfo  visitando' á' los  pobres,  tejiendo  guiwldas  y  rer 
zaiidfim^ucbpá.IftnVírgen...  Eso  es  Ipíio.  ;^       .   .     ' 

líUfíipó^   Oh,  IJsperanza  encanta^dora!         .  .  ,  , 

EspER.  Famoso  triunfo  para  un  hombre,  cuyo  poder  no  reco- 
noce límites!  Solemne  victoria  para,  un  jíviep  tan  digno 

.«     ,   ,     de  sef.aipdo?.   , .       .  ■  .    . 

Marinó.  Digno  de  ser  amado?    ,  -  ¿^ 

EsPER.     {Bajando  los  ojoi.)  Por  otra,  caballero...  Por^  otra  I  - . 

JI^RUfOv  Oa^Q.  y,ez  iiQua^  ingrataj  y  mas  seducloraí    ; 

Espera  Eafiu,  piballero*  esta  segunda  entrevista. no  puede 
prólon(;^p^.  mpiS^^iMira  hacia  f  I  Jardín. )  peflexioae  usr 
ted  sobre  lo  que  acabo  de  decirle,. y  tendremos  maíia- 
■'  V  na?  una  t^roera  conversaeiop.  yo.pedarépor  muy  di- 
.  chosa,  si  logro  convertir  á  úsied;.auDq^i^ipá^á  ello  ten- 
ga que  sufrir  sus  visitas.    '> ...,'.       ,  ,  \-.  .     .,  ,,    ' 

Marino.  .  Oh,  n^uge^}.,.,  Oh,  amoí?  todo  desvios,  y  odio  iodo  hat- 
lagosl...        •    '  .'  ;i    .\. ,     ,,.      .  ' 

Bsp^.^.^:jNaei»ppndoí,usted^ ..       ..    .?,       .  ..V 

Marino.  Ni  trate  usted  de  entenderme.  Bástelje  saber,  hermosa 
. , . !    : .  flí?psei?anzs^  ,t  ,q\^e  en  yáQO  íni^pt^  d^vjiairme  de  m^  pf  o^ 

?;  .V  ■  -ij.    pósito;,  que  en  yano/procur^  ajejajfpe  dpi  injian  dejiíip 

^,,,.:  ;  ,, péseos,  deV,yjéí;^íqev  de  todos  ^^^^  ¿f^es,.v^fi  amor  de 

SftjWBRí,.  ,(Óh!j?p,Iiay.r^^io!.*ó}   -v^  ,  '  r  .,.  .i,j; 

Marit^o.  Pero  no  tema  usted  que  yo  abuse. ^3  mi  triunfo!...  No 
ten^a-u^^d. Ijajl^r  un. seuoi  e^i;  ílpnfÍp)'^(>l(Í  wá  Ulives- 
clavo  siempre  sumiso!...  Siempc^á  suSrpl2iP|as!....(P4i»<j 
una  rodilla  en  Herraj:     ,    .  ^ 

i^^Pf.,:  pJl^t^fOÍQS.mip!r,..  {Daunamqno-^l  t^arim,  que  ay¡ud&4io 
:^.'y^QfeU(^/^fe  levanta,)  Mce^^^^ 


.<•>■  j'S.'..! 


t     .      4. 
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\  ... 

ESCENA  V. 

Bieh&s,  D".  Luis,  por  la  puerta  prímera  de  la  derecba. 

Luis.       (Ah!...) 
EsPER.    Ifí  marido!... 

Marino.  Es  este  caballero  el  señor  don  Luís  deT... 
Lüis.       ÁDté  todo,  cabaNero,  se  serrirá  usted  decirnos  á  quién 
tenemos  el  bonor... 

Mariko.   Oh!  mi  traje  lo  indica...  Un  vecino  de  la  mtúr!  * 
Lms.       Pero...  su  objeto?...     • 
Marino.  Poner  eii  manos  <]e  esta  señora  una  carta  que... 
Luis.       {Apoderándose  del  papel  que  mueétra  él  marine.)  Uiía 

carta?...  .  . 

EsPER.    íMadre  mía!...) 
Luis.       {Arrepentido  de  su  arrebato,)  (f}ué  torpeza!...)  Para 

quién  dijo  usted.^.  quo  emí^... 
Marino.  Para  la  señora. 
Luis.       Ah!  perdone  usted!...  Entendí  mal...  {Deintelve  la  ear^ 

ta  al  marino,  y  este  la  entrega  i  Esperanza.) 
'EspKR.    {Mirando  el  sobre.)  Es  letra  de  Ricardol... 
Lns.       De  Ricardo? 
EsPER.    {Abriendo  la  carta.)  Le  colioee  u^led,  caballero?...  Son 

ustedes  amigosíf... 
Marino.  íntimos,  señora! 

Luis.       (Tengo  mi  plan!)  Celebro  mucho  la  ocasioft  de... 
Marino.  Mil  gracias,  caballero. 
EsPER.    Nada  dice  de  venir!...  Hasta  cuándo  ba  d«  durar  esta 

ausencia? 
Marinóí  Le  quieren  tanto  en  él  apostadero  de  la  Habana!... 
EsPBR.    Mas  le  queremos  aquí!  Mira,  mira,  Liiis:  no  pone  mas 
'     que  cuatro  renglones...  (flo  la  carta  d  don  £if».)Cua* 

tro  renglones,  después  de  cuatro  meses  de  silencio! 
Marino.  Ha  estado  mucho  tiempo  ocupado  en  recorrer  el  <nmá( 

viejo  de  Bíihama. 
Lms.      Kos  recomienda  al  portador  de  esta  earia... 
EspER.     Mucho  que  sí! 
Luis.  ^     {Con  semblante  torvo.)  EhH... 
Marino.  Ha  querido  Ricardo  tiue  yo  vea  á  esta  seooía,  para  que 

á  mi  vuelta  á  la  isla  dé  Gaba  pueda  informarle  del 


—  Sl3 — 

buen  estado  de  sa  salud...  y  de  su  belleza. 
•  Lüis.       Eh?...      • 
EsPER.    Pero  no  se  queda  usted  en  España? 
Luis.       B!b?... 

Hariüo.  OhY  yo  le  enviaré  áB«desen{idMt  minuciosa,.. 
Lcis.       Ya  hablaremos  de  eso.  Es  menester»  caballero,  que 

nds  trate  «sted  otf o  ^utlbrt  eéúñmoBl  {^Dé  el  braza  al 

marin§,  ¡f  le  lleva  paieM»áaHl9Úftéutfim9  del  pros-- 

cenie,)  ^'    •.•.■..■ ;      .•••;   ■ 

Mahiüo*  Estoy  muy  ágmdecido...  '  '^  .. 

EsvRit,    (Yame<voyso8t>g»idoS..i)^ 
.  Ldis.       lA  recMAendacióo  ^ue  ttsledtraé,  es  pañi  nosotros  de 

mucha  estima...  {Bajo,  al  Marino,- wmfl0r0r  reeoncen'^ 

fraio.)  PeToino  te  librará  de  QHi»  ^  le  mt\xí[ 
Marixo.  Tanto  fafor!...  (Bajo^,  átlon^  ÍmU,)  Sin  dud^ime  ha  ti^' 

to  usted  á  los  pies  de  su  esposat  ;  •    * 

Lois.  ^    (Bajo.)  Tal  vez!  {Alto.)  Supongo  q«e  hoy  honrará  usted. 

nuestra  mesa!...  {Bajo»)  Qué  armas,  caballero^      ..       ' 
ÜAmAo*.  {B0if9.)  Trliiohnbse.<.<i  Quien»  deéir:  saUoS  (Ai»<r.)  Ve« 

8i  nie.e»'p0sible.«*  ;      >  = 

Es^EK.    Acepta  usted,  cabaUéro?  - 
Luis.       Obi...  SI  no  aceptara,  le...!  (fio;/»*)  QttéliDrdT» 
Marino.  {Alto.)  i^tmj  «em»'  ckm  ¿uis».«  Ceméfé  oon'iisteáes» 

(Bajo,)  Dentro  de  quince  minutos.  1 

Lois.      «(ilfte.)  Asi  i»e  «nstaL..  <Av>-)  C^iot 
Mariho.  (lfar/0.)  El  que  usted  «lija.  > 

Luis.       (L^  mi<m«.)  A  espaldas^del  jardiii. 
flhaüM».  <l^  miMR««.)  Convenidbr. 
Luis.       {Lo  mkmo,)  ConteoM  ($0  ftUnekmfí  k»  nnáMr,) 
Esrai.    (No  In»  lleviRiAo  mal  siisldf..«  Ya  paivce  ^¡estan  arre- 

gkdoií!) 
MAUsiie.  Si  «sted  me  !•  permite, iféá dar dráenes aun jcríado 

•  ^i»e  «6.  espera.  -. 
LcTts.       Usted  es  muy  dueño!... 
Masiro.  .  Señora,... 
GspcR.    Caballero...  •   j^ 

{Yáuélmmii»^p9fkipmrta40lfmio*) 


» . .  • 


. — ai  — 

•      .        '  I  ',7  ••  •  '  "        ' 

.    ':.<.-.•:  EsÉBfÍAHZJi;  D.--Í.ÜIS.V    .  :■,'        :  •'.' 

L«i$.     '  (EsplDrénuMidLetntpo.w.)Pajreco.biieQ  9ug«t<».el  men- 

E8PER.     Te  ha  gustado? 

Luis.       A  mí?...  Pcbel...  No  mB.  ha  dejado  át...  {Fijando  un- 
codo  en  {a  butaca  de  Efípemmu*)  Pere  úitOBj  qmvida, 
I  :.  por  qiié  al  eatittríeM  caballero,  no  hiciste  qu0 une  pasa- 
'  -■    •  •■  .8ea-recado?.-'\i.v     ■  ...    ••:.■-. 

EsPER.    Porque  no  aobía'gue  estuviesen  «a  casa.  • 
Lmsf,      Yali..,.Tim6«í»iaa'fii0ra.^.v      .     > 

ESPER.       Sí.  ::  '/-."..  .     .-    .í.  ;  •.,•.: 

Lüid.  K* -:L-cjoií de  ftquL  < .     ••.•'■.;.■'./.•  ..;, 

EsPER.    SI;' esoíes..-.- .'-  .    •  •.  .'.  ;;.  o   ..."•-  'í.'-'-í  . 
LuB.'/      \E%i<>í¡ímiheí\)iConf4s0forJMdtt.^Qíjááítkb^^^ 

pronto  no  sabrius  qué !decirle....;'porqifter: enmiendo... 

así...  por  la  primera  tobU^..    .    ..■•:'..    ..     .:*''i 
EspER.     LfLprílil«i^?;.i.v-  i !  f...  •  .••..  ^,1  ri>-    '•        ,  .  r«       ...  .,  ■ 
L318L  ;  'i(Qá0pil«i}.AU  CQn; que ) ella  la  degunda?^.;   '  i  .    .  >.    ■:  * ' 
EspER.     La  segunda?^»?.;  ,.''  r.í::,'     .  .,<.,:  ';  '  .  ^  ¡  \ 
Luis.       En  qué  qi)0díft)i(Q6k^iiBrmdsa'in^?  Télfa  beiefao  ese  eor.^ 

ballero  una  docena  de  Hisijtas?i'  •...:     í  '.  ..>  •.      .^/.  *-  • 
EsPER.     No,  no!...  Ní)4ií  t«í}í;qui&,dt>a¿  >  /  .-o^; 

Luis.       Vaya!  no  es  mucho!...  ^D^máflÁadoIl)  £1. bueno  d^fiH': 

(c«ñtol..«<  Qué.v)^^.osieiigft.de:eoaocevleti<.u¥a  nos.bor ' 
"'   \ ..  '.  mW^píí <teí^  AU'4óírea .camarada»- qW»o!tar4ar*)en  .viWir : 

á  comer,  (Siéntase  Junto  á  Esperanza.)  Y:pareee  este  ofí- 
•  ^  V  rmat  bomj^  d&ícbü^al.'j  Guéfi|aiÉ6!fiCu6nUaieir:  He  gos.-^  - 

tan  tanto  las  ocurrencias  de  esl;miDaiÍBC»i««.  Qué  te 

ha  dicho?  A, ver?  ..,:oíuuL  \  w^  '.,  h  •! 

EspER.    {Muy  conmovida,)  Luis...  no  me  lo  preguaie'M«;.      '  r. . 
Luis.       Esperanza!  ..»-;•.'..      .    .i^ 

EspER.     {Sin  podeny)09^¡6ñ^\4ms idgrim^sj^)  -Q ué :deagtáciados . . . 

somos! 

» 

Luis.  .    Somos?... 

EspER.  Esta  mañana...  tan  alegres!...  tan  satisfechos!....  Yo 
pensando  en  aves  y  flores!...  Tú  brindando  á  tu  próxi- 
ma elevación!... 


—  tí)  — 

LiM  s^ ;    ,  )lK,pf!Di^iQ)a  eleyaejop?-.,.  (Se  burlaj..  .No  ,lo,creo!)  Va- 
mos, DÍñá;  vas  á  referirme  inmediatameíAteL.. 
£sPER.     Pero  no  yes  que  te  diré  la  verdad,. si ioe  ia  pfegunias? 
Luis.       (Tqt»4949h  una  «}pii<».]i ,Bor  efio  te  intek^rogo.  Esperan^ 
za  mia!...  Porque  tus  lágrimas  meí.iurueban  que  no 
:'.,'.'■  aabe^^SsimtUarnijMoaUirl      •  v . ..  .'     . 

EsPER.     Basta,  pues  lú  lo  quieres...  Ay,. Litis!  ese  hombre  mo 

ama!  ,;.    . 

Luis.       Es.deoir:i:^QJ«,qiiie*i;e;ftma*  l  ' 

£s^|>.  U^imvtíér^y  No^  nóh  Su  j^asi6a:es  vérdaderal         .  <  - 
liUi^o,  /Ea, falsa <SQmo.&tt>cora2oal.u..  •        .  .  .        .<. 
Eapiau. .  im])oaibto{.i..X>lille. asegQDo^e. me  ama.  '^ 
Lois.       (De  pie  i)  No  te  ama! '  -     . :. 

Lm^y'ií]  éU  faijáoiiai  8fiv;b'leiadoifal4.;v.:te  idolatral«.w(De  algún 
.'j .  .\  jiiocIvJbeteo^des^liE  de^est0pAiitaaoS)>Stií(iiaJ^  amt^o^.) 
EspER.    Al  fin  pude-cdnvenceKeui' ..;/;'»       v.  ••   ^ 
Lvni)  :' <2á6#teLíYápiiedfiSprQS8^in'.''i    >  /     i  .    -^ 

EspER.     No  td jflf Jbe\dioko'<todo% , '•^.     ,  s .^^ ^  .^i^     '  v; 
Lois.       No  me  has  dicho  nada. 
EsPER.     Luis!  ,  ,,    -  .^-,*- 

Luis.       Nada,  hija  mia,^llAiáa.tB3í?yií^0'  sabia  yo;  y  ademas  no 
veo  que  tenga  signiíicacipn  alguna  el  galanteo  de  ese..« 
subalternax.' I  .  /  v,..,  ,V)  .    'í,i\ha 
Espeh.     No  lo  ves?  Es  posible  que  no  lo  veas?  Yo  no  sé  cómo 
•  ...íeaplicaitnei^wftiale^  Lb^nhftyéBaridos;^^      ven?'  >> 
Lms. '  :   IJiña!i..;Lo que  yo  quiehidecip es;qné^ñádi|  nos im- 
'      '  >  >  piprta «fiel,.. tsm9rdillosais3ado,!Íenitanto  que  tú,  esposa' 
-iu)  1  i;;«ja^.i!mifintrcu»qae.tú;u>.'Y¡ayft^iiate'Oleiidas  por  la 
«  .A  i:Í!iM(piFpguntaqii&vi)y.'idicigirté.«;  JKo.^es  hija^  de  la  des- 
.ivín  (NcottfíaBnV'sklo  deiaiieiürañableicarín««j.  iDSkne,  pue- 
r' f  /  líidevese  lúmbmeapérarquBiitúl^e  mires  ^o^n  algún 

...!•  afecto?!. i :  .»)»  -<  ;'i)¡','"-i  .{;i  •",  r«;¡'>i.   .,  ,'.•;♦.;. •-■••■lí 
Éimv'-  ^Ltii% & qué'd'espaslv'.:-^)  r-.v^rA-.^^  >'«•' . . •.  .v>\  >.'.;.< u.i"  ;•  a 
Luis.       Si  ya  sé  que  é&4^;  esimposiblelü'. .  Pera '  me^ieriof  tan* 
. . .  r/:  jq  ^'gitaÉoí  ioirjo.  ido  tua  laüiosít  .v  lEal  lá  )[>reguBtitía  .  es  algoN 
dora;  pero  pronto  se  pasa.  Logrará  tu  aoota^i  ^  ^ 

Eápny  '''üreois'^ique  si*.  .:-i:  •  o  W'  ■  ..?*'<  'i.-  f.  'i  .*' .-.    » 

Luis.       {Cogiéndola  furioso  de  un  brazo,)  Senora!i¿».  "i 
EsPER.     Ob!  compadécete  de^  úiít..,  Sl)y  imcéí^;  pero  tt  nó' 

' ;  I  <  i'  igftt^Mky^suiúígrattdee&elSpóder^del  botnbref  -  ^' 
Luis.       (Qué  dice  esta  criatura?)      ..  -t  '  í  : 


Efffm.  SU  Lukl...  Ohteaeír  nú  amor  es  t\  poBamieiito  de  ese 
jdvettl... 

Lms.       Yo  soeiot... 

Esroi.    Le  faa  dado  abrigo  y  calor  eo  la  «scorídad!... 

Luis.       Ohl  calla! 

EsPER.  Le  ha  dado  forma  á  la  Mis  del  dial...  No  le  Imi  abando- 
nado ooBcal... 

Luw.       Calla,  por  piedad! 

EspER.    En  udk  palabra,  Luis:  se  lo  Iw  grefoestoL.. 

Lo».  (Ay»  eíego!  ciag»l...  Qué  idcázar  be  Mríeaio!...)  Es* 
posa  mía,  no  puedo...  «o  sé <qné  ooateslarlel  Adiosf 

EsPEB.  (MMitfáMi0le.>fiBparel...  ttaó  sinieAra  míradal  Adén^ 
de  Tas? 

Luis.  Tranquilízate.  VqfJ.  á  •  disponer  uneatro  viaje  á  k 
eórte.  No  ¿ébemospermanece^aqui  ni  un  día  maa! 

EsMER.  *(áp99muUi  m  takamm^n  Blpeth» 4eDozi  Ldo,  y ^esásh- 
*     úqU  una  mano.)  Lo  qua  tá  mandes. 

Luis.  (Perderé  esta  jo  ja?  Me  jnajtará?«.v  Vano  tenor!  (Tdi^ 
por  la  verja  M  fondo  ^  átjándaia  óarraéa.) 

ESCENA  VU. 

EsPERARSA,  áapneo  Arseusl.  : 


EsPBR.  Nos^aleiadios  ée  'estas  playasL.»  Cómsiu  de  ser. . .  Pero 
qué  áníinietsoflo  víaj«i¿..jEn  posij)e(nteotitts»  por  núes- 
.  (tro  misH»  cnnaoo  iiá  iaBábin  «a^ .  jéfen,  7  coa  él  su 
muK  tenaól  fitenipnede  Lwsitevrinne  despiuea  á  Fran- 
oia,  á  iBéijg^iria,  á  Pmia;».  Mfoí  >dp  cuta  jofuada  ba-  • 
AareniMiSBBn^iieáASesiadao  oiiecíéndomevsu  mano 
.  para  bajar  áeL  «Hutoaje.  HA  máaaoá  aauy  bien  á  los 
hombres,  gracias  á  las* lecciones  de  mi  maiido!... 

Arselmá.  {Por  la  puerta  oegunda  de  2oi4a^ieréa4  Señora!  Seierat 

EsKR.    QBé:beyf....T4Í  <vienefaEoni¿! 

Araai^KA.  Ay,  genanil  filio  no. tendli  nada deprntiexidar,  pero..* 

EspBR.     Baplíeate.    . 

Anselma.  Pero  como  mi  señor  don  Luis  00  ménejamis'  qn»  W 

Skuná...       -  •'  ■    .  ■•  -^   '•,"'..•.  • 

[uéflNieí96!i.«iI>{prdlili0!o»  1 

Arseuia.  Nadet  fue  le  he  Táato  atravesar  el  iardúaieonr  una  es-* 

pada  en  la  mano.  ^  . 

% 


£spEii.     Una  espada!... 

Anselma.  O  un  sable,  ó  uu  chafarote...  Qué  sé  yo? 

£8PER.     Ahü...  Comprendo!... 

An6Khiik.{So9tettieHdo  á  Espera!<(za .)  Señora! 

EsPBR«    0éjij»ne!  Van  i  mafaMisel.».  iConietíSohiUia  ei  fondo.) 
«  Anselma.  Santa  Bárimraf 

EsPER.  (Sacudiendo  ¡a  verja.)  Cerrada!...  Ese  inhumano  la  cer- 
ró!... Dios  mío!  yo  no  quiero!.*.,  yojno  ifuiérol...  (Yud^ 
ve  desalentada  al  proscenio.)  Dios  lúio.^.yo'no.qxútrú 
qu)&  nrogúiio  veiun!         ^ 

Anselma.  Señora,  por  Cristo!  Quién  va  á  mateír  áitoa  Xuis? 

Ebpbr.     Bs0  dficiftl!..^  ^ 

Anselma. Ese  oficial...  de  marina? 

EsPER.      Sí! 

Anselma.  Ay!  respiro! 

Espcft.     Cdmo!...       ' 

Anselma.  Tranquilícese  usted^  señora,  no  Ilegaft  la  sasgre  al  rio« 

EsPER.  Eso  me  responded. .';  Ahí  tú  ro  ^^s  ifue  ese  hombre 
me  amal 

ANSBtM4.  V  tanto  como  lo^|é!  ' 

EspER.  P^aro  i<gúoP9íS  que  ee  ha  «rr<adiUlid«  i  miB  pies,  y  que 
síH  dodti  Hü  marido  ^  ha  tísIo! 

Anselma.  J)6  veras?'Ghi5toso  faweef... 

EsPER.     Vete  de  aquí!  !    - 

Anselma.  Pero,  señora... 

EspER.     Huye  de  mi  vfótaí!:..     ' 

AMSRiMiiiObT  voy  Á.  BSfAkmññt&M,..  Voy  á  ^h«irlo  t^o!  * 

EsPCR,  Nada  quiero  saber  de  tud  ^sMottl  'Ol^odecel  (ydoá  Ansel- 
ma por  la  segunda  puerta  de  la  izquiéntíí:)  Ño  tiene  en- 
tendí miento  ni  corazón...  Ahí  pero  yo  olvido  ese  Ihmp- 
riblectJhABtéí.'.rYaé  quétnfe  sirW  iwetrdarlOy «  no 
lo  puedo  impedir!!...  (Suenan  deútroeureajadas.)  Qué 
ruido  es  ese?...  (J^r^-lapuefia  por 'donde  ée  p»i  An8«i<- 
HkJ)  Alü  ya  efttícndo?..:  Anselma  cuenta  á  Onofre  que 
iri^maií(fo  y  mi  ^maúte  se  estetfi  batieBláo  á  muerte, 
y.,,  y  ambos  se  rieá'Acarcajafdas.:.  Bártíaros!...  Es- 
túpiÜ(Js]..v  Perd.;.  serán  ^^los  s^K»;  ó  lodo  ol  muad» 
hartik)  ffifómd? 


•  1 


.' 


i .  •  ■>  1 
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ESCENA  yin.    .; 

■  •  •  • 

ErsratA^ZA^  D.  Utñi  que  abre  to  verja  y  entra  preeipitadameate  - 

y  con  el  traje  descompuesto. 

Lvts,.       Miklílft  estrella! : 
Esran;    Ahívirol. 

Luis.       Eli?  Qaé  tiene  de  estraño  un  marido  TiYof 

EsPERi  .  Está 'tíyoI;..  .  '' 

Luis.       Dale!...  No  parece  sino  que  se  trata  de  algutia  alimañai 

feroz!  •  •  ,  v  :  -  - 

EspER.     No  disimales.  Sé  que  te  hasbftidot 
Luis.       (Diablo!)  •  > 

EspcR.     Lo  sé  todo.  (Le  palpa  el  pecho  y  los  brazos*)  A  verJ  Te 

bAU  bñúioí 
Lois.,   .  Ay!..t  No  taquea,  á  ^stebr^zob.j   .^ 
EspER.    Cíelos!...  Una  herida! 
Luis.       Ya  no  importa  decírtelo.  :No  es  OHisqaQrUQ/tenuiuo,' 

queinci<liejó>f^i^atde  combate..  JranqptUzate.     ..      ' 
EspER.    Eso  no  basta  para  que  yo  me  tranquilice!.  •  . 
Luis.      Bien  está:  me  pondré  unos  panos  de  malvas.*.; ;    .  '^.. 
EsPER.     Tampoco  basta!  ..*•./ 

Luis.       Tampoco?  Pues  qué  quieres?    ..... 
EspER.     Quiero...  quiero  saber  si....  el  c^rPí^.*'  :     ./  •;  .1 

Luis.     .  Compir^fidoti ..  Tr^nqniiíoes^.  usted,  seSorA^el  «otro  es\ 

.r:  >por.iihora  el»venqedor* 
Ebpgrv;  '  iM?ailegr«il^.  >    •/.  y-,    .  •'..  V  .  •,   / 
Luis;  -  .Eb?,'i*;  0/  :.■!  '  ■  .•'.■••'•::■ 

Espcn.!  Me  atorro  de: que  no  jse  baiya  vertido  $»ngrel  Eso  debe 
.t.-jv  '.•uBar^bcuTible!. '  •...  ..-..•.  .  .".•,  ."    ;,  . 

Luis. '.    P^pq  é.,yac^ muy.nacesarioi    .  í  -  ->   ! .    . 
EsifER.  rttii  VQO[cedorI.r.'Gon.quef(fiS<  decir.*,  que  si  ese  jóren 
T  r..    f(iefaK<*.lQ  queteres  tú»,y  iú>..  lo  que  es  ese  joven,  mi 
■:  í  ..  :.marWoiseria,:el.ifew?edprí-  . 
háisví'.'i  {(Estc^me  faitaiba).>  Senara>.  en  este. momento  solo  puedo 

contestar  á  usted  que  va  discurriendp  con  inad  lógica 

de  la  que  le  es.  permitida. 
EspBR.     Qué  tono  !^ 
Luis.       Dentro  de  diez  minutos  tendremos  en  su  habitación  dé 

usted  una  conferencia  muy  larga... 


EspEB.     A  qué  efecto?  y"'     -  — •    •  <     ' 

Luis.  ¥  ifeuy  iintéresatíté:  -  P^t-ty'cótútf  Heeesátd  hafllame  en 
posesión  de  toda  mi  calma,  y  este'mBküto  dolor  me  lo 
'  estáarrebataiídoVVóy  átítes^ámí  eáailKy  bó^  elc^bfefó 
de  curarme  ligeramente  el  brazo.         ^í 

EspíER.     Ño,  no!  ¥of  mistoa..!  .      ,      ..       ... 

Lüís".  '  Gracias.' Usted  necesita  este  «orto  espacio' 'de  tiempo 
para  coordinar  sus  pensamientos.  Ya  he^  dicho  á  usted 
que  nuestra  conferencia  vá  é  ser  muy  larga  y  muyin- 
teresante.  {Se  dirige  al  fondo,  cierra  kt-^ja,  y  vúi&pcr 
la  puerta  primera  déla' der^dH&  ¿y      *'    '' 


•   S      •     ' '  - .  ■  ■     •  ■  '        .  '.i 


<■>'  •  ' 


).. 


ESCENA  IX. 

Est>^nA]!tzA.  Luego  ef IfARtifro,  pof  la  pukrl^ éégtíñáúréé  lé izquierda. 


.     -'' :.    tt 


EspRR.  Ha  vuelto  á  demK..'  Oh!  descoñfiaftíaí'dfpa  de  un  se- 
vero castigo!...  Creo  haber  oido  decir  algima  vez,  que 
quien  cierra  la  puerta  principal... 

Marino.   Deja  abierta  la  fdfsa.'.  ^  ^  ^  i  T. 

EspER.     Ah! 

M^amo.   Es  evidente,  señora.  '  ,    . 

Esp£R.     Qué  imprudencia!...  Don  Ltii^  está  eW sú  cuarto... 

Marino.   Ya  pasaré  á  saludarle  anteid  de  comer. 

EsPBR.  Pero,  caballero,  usted  sie  ha  propiieistó  asediarme  todo 
el  día?  '    '^^        •'  ' 

Marino.    Todo  el<  día.     •  •* »   : 

Espíes.     ESlo^s  ínt'Of^ahks!       * 

Marinó.  Sin  embargo,  séabra,  estaper^cacion  cesará  de  todo 
/  punto  en  ei  momento  ai  qlie  usted  preste  su  confor- 
midad 4  cierto  pfóyeeto.:.  <        v 

EsPER.    ün  proyecto?     -  ; 

Marino.  Sí:  un  proyecto. ;«  algo  diafl>é)ico...  Pero  qfuién  repofrsí 
en  medios?        '  ' 

EsPER.     Esplíquese  usted.  v  -     ,    - 

Marino.   Se  trata  de  un  rapÉo...      . 

EspER.  Ah!  qué  dice  ^stedcaballerol!..  Porqué  se  complace 
usted  en  avergonzarme?... 

Maiuno.  No  es  esa  mi  idea!... 

EspER.  Usted  puede  robarme  cuando  guste,  si  asi  se  lo  hapro- 
pueslo;  pero  fijar  yo  el  día  y  la  hora...  Eso  jamás! 
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Marino.  Bien:  no  hablemos... 

EsPER.    Un  rapiol.,*  Qué  b^h^cbo  jo  para,  que  y  me  ofenda 

«on  esa  palatea?  ,     . 

Maiiiio.  OiflpcflH^ust^ipiftiAi  uaoT  ma  baya  dado  sobrada 

osadía  para..* 
CsPER.     Ofrezco  á  usted  perdonarle,  y  auA amarle,  si  me  deja 

iiiw  tan  boRrada,  y  mprír  tan  dicbosa  cpmo  mi  madre!. 
IIARINO4   Oh!«- 

Esp^R.    r^  coAoció. usted,  eabaUorp? 

IIamro.  No» sonora*. 

EsPER.    Usted  se  ba  conmavidoL*. 

Marino.  QuS  bay  en  ello  de  estraño?...  Ha  pronunciado. usted 

una  palabra,  que  tiene  eco  en  {odos  los  corazones! 
EsPER.     Sí,  sí! 

Mari.no.   Adiós,  señora.  Sea  el  fin  de  esta  entrevista  esa  dulcisi- 
'  flsa  rnm^m.:^'*  usted  «Yocadil  ^eeesito  hablar  i  don 

Luis,  y  paso  t  su  gabinete.  {Saluda  4  Esperanza  y  h 
•   dirigo  á  to  imfiríé$, primera  di  la.  derechajj 


ESCENA  X; 


Dichos:  D.  Ui.i^^pffrlf'Puei^  primera  de  la  derecha. 

Lüis.       (bradeDáíwi^)..!     . 

Marino.   Ya  me  tienen  ustedes  de  vuelta. 

Lms.       (Por  dónde  ba  entrado  este  bombre?;») 

Mari>'o.  Le  sorprende  á  usted  vermo  JlegAír  muclio<  antes  de  la 
hora  dQ'COmerZJ^o^est  verdad^  apiigo>nno>?  I^i  se  me  per- 
mite habiar  oon  la.  ff»M»quAZfr (wopia'  de  unnaríno,  diré 
que  estos  dias  ando  fiOttbuAnapa<iMol.i. 

Luis.       (Farsantel.O  (-^^  aproxima  á  Espmm¡u$é),    <  , 

Marivo.  Pero  pormí  no  bando  alterar  iistedea sus  Q^tumbres. 
{Se  pone  á  examinar  el  juego  de  florete».) 

Luis.       {Bajo  á.  Esperanza,)  Señora,  d^eDÍ>s  usted  solos.     . 

EspER.     Por  piedad!.,  qué  i;iteaUs?f 

Luis.       Déjeaos  usted.  Yo  le  juro  que  no  peligrará  mi  vida. 

EsPER.     Ni  la  de... 

Luis.       (Con  rabia  comprimida.)  Ni  la  del  04ro>  señorar  ni  la  dei 
otroL 
(yás^EsperanzB por  la puerla  primera  d^  la  izquierda.) 
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ESCENA    XI r. 

Don  Lo)s:  El  Mariiyo. 

r 

Luis.        Caballero? 

Marino.   {Volvien4o  al  proie^nio^)  BjgA  uated^  sciaor  don  Luis. 

{jDiv       Bfip«ra^que  na  Mtr^aró  u^bed  el  paso  que  voy  á dar. 

Despu«9:  d«  haber  encoHieBdadala  defaiisa,  de  mi  bo- 

üior  al(^  68(ápid<»  a^ar  de  un  du^lA»  cpeo.  que  puedo 

Hevar  á  distinto  teireoi»  mieslra  cne^stioo),  sía  que  por 

.  €illo  se  me  juzgue  cobarde. 

Uabupow  Nadio  emitíria  taji  juicio,  impunemottle  en.  mi  presen- 

,   ,,  cis^»  .•••<..' 

^la.  Graciaa*...  Bajo  eae  supue^tot  vamos  á  celebrar  una 
confareoei^  sosegada,  y  dig9a4e  dos  hombres,  que  no 
someten  iSttiQtetigeaeJaá  sus  pasiones». 

Mariico.   Precisamente  buscaba  yo  á  usted  qoq  el  n^iamo  objeto. 

Ums,i  MupUo.mo  place.  Pero  advierto  &  usted  q«e  nuestm 
conferencia  debe  producir  resultado^M.  , 

Mai^ino*  Ir^nediatos..  ,  . 

Luis.       Que.  váá  ser  decisiva^ 

Marino.  Decisiva^  suprema! . 

Luis.       Siéntese  usted. 

MA;)}f(o»   Con  sumo  gusto.  {Siénían9^;4mk^é»y 

Luis.  Francamente,  caballero;  yo  no  cr^o  eu  el  amor  de  us« 
ted,  porque  de  las  pasiones  repentinas  .y  eslravagantes 
he  for.mado  muy  mal  <;ionqeptO;.  Asi  pu^s»  «isted  es,  ea 
xol  OiiMinien,  UB  marino  ambieioso,  que.  caseeclo  de  sur- 
car Jos  mares  síq  fruto  y  sia<  reeoflapensa»  ba  dirigido 
lamprea  de  sus  esperanzas  hacia  la  mu^er  de  un  dipu- 
tado influyente,  de  ua  ministro  preconizado,  como 
quien  dice,  para  lograr  por  medio  de  tan  bábil,  tan  efi- 
caz y  tan:  antigua  estratejia,  media  dooena^de  ascensos 
en.su  carrera. 

Luis.  ,    Caballero!... 

Marino.  Nada  de  melindres!  nada  de  aspavientosl  No  voy  ¿  cen« 
surar  su  conducta» 

Luis.       Pues  no  comprendo...     . 

Marino.  Si>yo  dijese  á  usted:  caballero,  sin  que  se  tome  usted 

.   la  molestia  de  fatigar  á  un  hombre ,  que  perderá  su 

.    vida  antes^  que  su  honra,  yo  le  ofrezco  toda  mí  protec- 


cion,  todo  mí  valimiento,  para  cuando  llegue  mi  dia 
grande,  y  solo  t  l^exij^  -ijuo  je;  ausente  de  aquí  ^ntes 
de  un  cuarto  de  liorá,  y  qúe'Yuelva  á  embarcarse  á  la 
mayor  brevedad  posiMe;  qué  respondería  usted? 
Marino.  Va  usted  á  saberlo.  (Se  levanta  y  mira  á  uno  y  otro  lado 
cautelosamente.)  .'.>'.».• 

Ldis.       (Se  embarcará:  le  tiene  mas  cuenta;) 

ÜARmo;  (Parándose  y  óruzando  los  brazos  daatííBúé  don  Luir.)  Si 
yo  á  mi  Tez  le  dijese:  caballero,  ha  cometida  usted  un 
torpe  error,  midiendo  á  un  murín^con  el  m'lsmo  com- 
pás qu«  aplica  á  los  cortesanos.  La  mááéárif,  con  que 
me  he  encubierto,  puede  condénarmeí;  pero  nunca  bas- 
ta el  ponto» de:  hüeerine  pástir  por 'un  mercaíder  dé 
amor!  Respire  usted  ya,  don  Luis!  ^o  me*  ha  traído 
aqui  )a  ambiciod,  ñi  afecto  af^no-innoble!  He  veiiido 
'  de  ftllenéé  ios  inanes,  guiado  por  la^mano  de  Dios,  para 
depositar  en  esta  óasa  un  pensamiento'  de  paz  y  de  ven- 
tura! Qué  respondería,  usted,  caJ>fiHIero? 

Lifrs.  ^spoiideria...  que  alguub  de  nosotros  dbs  se  había 
vuelto  Joco.  í  :        . 

Marino.  Tiene  usted  razón:  locura  es  el  orgfúlío  del  hombre,  y 
la  lección  que  ha  dado  usted  á  su  esposa  hoy  por  la  ma- 
ñana, en  cBte  mí^mo  lugar»  hija  és'  del  orgullo. 

Luis.       (A.hl...)  No  entiendo...  á  usted.' 

Marino.  Que  no  me  entfendeihi  cómplice?  Porqoe  nsted'ha  si- 
do mi  cómplice! 

Lüis.       Mas  bajo!...  »  i  .       . 

Már^o.   üsled,  que  abandona  al  éxito  la  cafifícacion  de  las  ac- 

/    •      cldites,  y  ata  la  justicia-  tí  (jarro  de'ki  ^toria!  Usted, 

que  con  dos  palabras  ha  aletargado  los  ndbles  instintos 

que  custodiaban  á  esa  nifiatUsted,  que  me  ha  abierto 

camino  para  llegar  há^ta  sn  coraron! 

Luís.  Caballero,  de'muchas  consideraciones  qué  está  usted 
olvidando,  voy  á  recordarle  una  sola.  Usted  no  tiene 
derecho  para  censurar  mi  conducta,  ni  para  erigirse 
en  campeón  de  mi  esposa!  ^    " 

Marino.  Que  ho  le  tengo?  Que  no  le  tengo?...  Ah!  cabaHéro! 
existe  en  mi  ese  derecho,  aunque  usted  lo  ignora,  y 
seguirá  ignorándolo  mientras  no  desista  de  su  twpe . 
máyima,  en  bien  de  esa  huérfana  inocente! 

Lüis.'      Pues  bieni  lo  que  aquí  ha  sucedido...  me  convence... 

MARir<0. '  De  qué,  amigo  mió? 
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Uwu  ,i:iIlttpMWiGíiAiigra«tai)ilefa«D'Biber«ierU9  verdades. 

UA«ino.  Ahí  no  blasreme  usted,  caballea)  La  verdad  pu6de  ^ 
debe  decirse  á  todo  eliiniBdor  1>)S  qile'Ah  ithivfjc^ 
mbd  Id  lletBD,  maBsaj^M  Rondel  cMoI  Lo&qw  % 
,  Su  ■-■  nealsl«D.  palean  cbDtn«l  tidot  Ka;  doft  Luis!  No  es 
cierto  que  el  hoddire  lo  pnedb  todol  Sus  armas  que- 
dan muchas  Teca»  ebbataáM,  cuándo  las 4iH ge  dOniH 
',-  ex  iaií^imv  cmdfi.ipie  otionen  AW  carrera  la  -vir' 

■■'-{■:■   ,.Hud,elhnitr  j)a  ÉaoOeDotal  ■  ■-■■.•.'■• 

Lüís.  (Can  dnp«eAi9.)  HoytmlDa  me  cDBftndebt.:..  Hoy  todos 
discurren  con  mas  lógica  que  yol...  Antes  mi  muger! 
Ahora  usted!..;  WtoMiinffbiibo! 

Marino.  Sf,  señor;  un  tosco  marino,  qae  ha  leído  en  el  ñnna- 
inenlo  y  ealaswfaáfiki'qUb  no  está  escrito  en  los  te- 
chos  Di  en  las  B 


■I'  ■-i-'      metítbs,' «imo  de 
-n-isii..  •  .  Urtiminiéim  éeí. 

-  '''  ■  ■  ■  (¡aé  DombrarTa!! 

-  ■'■"■  .■■■  8tí#hembroS!  ■"     ,        - 

\.m.''  '  Aff F 1)^ pnedo  inasf...  Quiíti é^ ustedi quédérroca  mis 

antiguos  jlehsaiA^ienMs?...'  Quién' és  usted,  que  abre 

'  ■ '    ■'  ■  iWetBS'fiorirontes  árai  fnteiiigBncial'  " 

Hitiiirio-   Se  ha  salvado  Elsperaniáti  Venga  ustridü  iQs  brazoa 

de!...  ■■   ■'■  ■"  ,  ■   ■  '■'■"■         ■''■' 


'' '    IMtKHÍ'OiMFiie,  pffr  |a  puefia  stgüniadi  Ütiquieráa. 

■OMénr.  S*ii6r.:; 
-tBlí:-   ■  ©««hají-' 

OneMe'.'-^tTa'ireé^do  HH  marinero  con  ana  espela  tiV^entisima 

■'■■1  ■'"■■  i'pdrt;,'.  páni  er.:; 

.VJiftiMí: '  ftábrt,  amigo  Onofré!...  Ya'  no  ds  un  misteHo  mi  ve- 

'"  ''mim  ■■■■ '■','■    ■■■'■',  '".;  [ 

<}úonb¿:  ^óétVié^'alf'tlácia■eln^arínó'coñ  ios  íraids  ¿ibieftot.)  Ab! 
■  '■'  '  ■  ■'■   Pafa  mí'seBérllo  Ricardo!  ■  '  . 

Luis.       Gran  Dios!...  RicardóT!:..  Hermano  de  Esperanzad. ., 
ÜAjURo.    ¥  hermano  tuyo,  Luis!  (<Sé  aVraxan  con  la  maVOf'  éf^- 
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thn,  en  Umtó  que  OMmieiirmha  ¡air^áittui  éé  HicAiwe.) 
Luis.  .    Qué  venlufal  .    >    . 

Hamho*  {A  Onofre,)  Mtñ,  tmtgo  íBÍOi 
Onofre^  (Uora$4o.)  Pasaría  el  resto  de  mí  vida  á  ios  pies  de  mi 

hljo!.«.  Siy  pinedo üanarleliijo...  porque  ie be  criado  á 

]od  pechos*.;  de  iD^  mugeirl  . 
Mahiw).  Pobre  viejola*.  D^osl ahora.  .  • 

Luis.  .  .Tooiabllave,4elaYeija/y  sai  ¿teoibír  esa  carta. 
OifOFaB.  {Tomándola  ¡lavé que  le  enlrega  D;  Lürs.)'Sí,  señor> 

ío]9S^oHinitepot.etfmü0.) 

ESCENA  XIII. 

.,'»••    . '  "  •   ,      '    '••...<  '        ••  ■ " 

tví¿.    ' .  Ricaríjó,  qué  dia  ipe fi^s.dftdot  ,  '  ..  : 

NtAAifio,  ,  Perdóname.  ^.  To  había  jurado;  hacer  feliz  á  mi  herma-* 
i)a,.'.  Lo  habja  jurado  áylac^bQicera  da  nuestra  madre 
.. . '  '   ,    mó,ribun(}|EiK,.  Ayis/,'  ^ap«i<^  d^  quiucjS  sm^  de  ausea- 
J    I        cia^  arribé  á  Cádiz,  y  cuapiio  pensaba  dirigirme  á  Ma- 
drid, se  me  ordenó  pasar  á  bordo  4^.1i^  pQi[beta  Ferro- 

lania^quf  (^QjtcpdeoQÍ^odi|Lsse4«ur6álavel^paraQmr 

,. ;'    ., prende;^  un  glorioso,  viaje  de  circunnavegación.  Al 
' '  mismo  tiempo  récibf  )a  ño^ck  del  casawento  de  £s- 
.     .       perau?a../Oh!iM)  te<(^d<aspQr^...  ,^  ,.} 

Luis.       Sé  lo  que  vas  á  decir  Kíi  edad...  /. ; 

Marino.   No  tu  edad!  Tus  hábitos  políticos  me  parecieron  con- 
trarios á  los  instintos  de  mi  hermana.  Recordé  enton- 
ces mi  solemne  ^)])(a<A4tiiQ«  ¿y Jsentí  nii  corazón  frío  de 
miedo!  Por  fortuna  supe  también  que  residíais  en  esta 
quÍAt^,  don^dft  transcif|c;nó  ^[ji.flinez.  Al  Puí^^^  San- 
ta'Haría!' esclamé  lleno  ae  viva  ansiedad,  y  obtenida  la 
venia  de  mis  gefes,  me  dirigí  presurosoÁ. estas rg^flíitj^s. 
Oculto  detrás  de  esa  puerta  de  escape^t  ^¡9ff^  estsumpi- 
,    ,.,  ^  nana  la  dicha  de  ,icp,mpr§nder  g^e,  mis  li^mpres  bahiao 
'  '^sidó  infundados.  Sé  aman!  dije  eii.inj  interior  con  pro- 
.  ^  funda  alegría^  y  ya  i^áari;oja^fu&  en  yue 
'  cdaniio  partió  de  tus  labios  una  é^nvenéiutcj^t^echa  que 
,   ,    .       hirió  el  corazón  de  £$^acaa2^j,,de;i^€|ph(^zo,^:W 

Entonces  in'e  ocurrió.  ÍiáLji^^^^.^<)tte  Ke  xi^idoicima  feliz. 
Lms.  .    Quénoble,  pensamiento!  ,,.  j:\';     .;  ,^  ;>       >.  ,.í 
H^Riijó,  Inspirado  por  mi fl¿»árel : \. ',  .\"^. , . ..: ,  \  y    .; ,  '^.[f, 


y 


Lcss  .  ^Pf)ro  06  Uméiwiá  &y6fiOIIFI^  yé  hOftléfa^  téi^Ao  la  des- 
gracia de  Wñirt#.i:'''''-''     *'  '.  " 
MjjUmL  '¿Ib!  ctofiabá*€íii«ii  ttost^eiá,  ed  Ui  igtidraikffll...  y  feo-^ 

.  'bvfií^todov  en-filófl^::  j.';-^-»  •;('•-'..''•■'.  ~' i.» 
Luis.       En  verdad  me  pesa  habertlioí^i  étti'bffia  que  roe  veii- 

. .  .liáilsteieñ  mieitMcdesdíldini)  '    •'     •  •' 

Marino.    Torpe!  Te  has  deapMSfi^iiilav.'.  Pero- no^TMo  se  ar* 
reglal'á.  <il«£t«l^  mt  fIdi>M»«>{^ái<«fy«)tifk»i  Don  Ltiift.) 

Lois.       Qué  intentas?  i  •    '   ''  - 

EsPER.  ..^»í9i0;)Rieardo!/^4  ñiéápdel... 
Marino.    Oh!  sin  i^id»  AiMoImfl  éo^  ha  podido  eájíar  por  mas 
tiempo  mi  secreto!...  Toma^  tofba! 


(tK    Luu   (#N¡ia  <rl 


ESCENA  XIV. 

■■..  '••••  ••  ••  ■' 

Dichos:  Esperanza  rAi^sfiLiíA-,  por  la- puerta  pf^eti  détáit-' 
••■A,    .  *  -  quieran,   • 

Espera .'-HfoimlOír     •     :  ^.  ^-.^-^ 

Marino.  •Hl3nibaiiáíroia!?'(5r'it9rffi;iiifi.) '        '  ^ 

Esper.     Qué  dichosa  soy!  '         .'     '[  -' 

Anselma .  Yo  no,  porque  he  desobéd'éetdó  á  mi IseSonító! .. .  - ''   ' 

Marino.    Estás  perdonada.  (Anseuia  besa  la  mane  que  le  da  Ri- 

Cardo»/  •■•     ^  »«*•  *í  '.■• 

Esper.     Cruel!...  Por  cfué'noHiiS"abraTíaste  esta  mañana?  Por 
qué  te  has  fingido?...  {Cúbrese  el  rostro  con  las  manos.) 
Oh!  Bios  mlor.\.  Lul^^  qvté'há sido  esto?  ' 
Lms.       Hija  mía,  esto... 

Marino.  Esto  ha  sido  satisfacer  un  eá]$)ríci)o  dé  tu-  esposó,  qué 
después- de  dclrmé  bó}^'ün  abrazo,  se  empeñó  en  qíre  te; 
hiciese  lacorte,  para  probarse  riesgcí  algutio  tu  cons-' 

•■ ' '     '•  4aneia.'^       *   "  '  '  • 

Lms.        (Soberbio!)  •  -    '  •  '      ,  ' 

EspcR.     (A  don  Luis,)  Desconfiado!...  Me  pesa  qué  iiayas  que- 
dado cóntemo...  Porque...  eso  sH' Yo  me  he  defendido!; 
Marino.    Ohlmuchol    ' 
Lias.  '  '  Si!  b^róieametite!..; 
EspBB.     Qüféptiedo  ya 'temer?'  '    .'  ' 

Marino.   Nada;  porque  los  abíáurdos  que  tan  doldrosa  impresión 


10  eauw^D»  íoepron  invenbiAw.  por  An  es|Mso,  ptr»' 
disponer  el  campo  á  ouestrft.pnlefat. 

Espca.  .  (Mil  mi  coro^oii  d^ksUteásias  JDáilraB8S:i..  Me  iwheii 
engañado...  y  estoy  content»!  fút  cmñoqítt  me  ofus- 
caste ^Qn  no  re^lb-<  .!  'VI 

lfAai?io.  Copia  imperfecta  del  que  reintísleí.  á  la'fiabana,  el 
eaalUeg6 roto d •mis. mafios»       .    ti  '.   .'i       -  •' 

EA9nn,     ¥at.é..  Per^  gué  hacAÍ&con  «eoa  fioreles!   .   < 

Mabiro.  Divertirnos  hasta  la  hora  de  comer.  Tu  jMirido  me  es< 
taba  dando  una  lección  de  esgríiBa.* .         !   '       .  :   ' 

Lms.       Yo?(7of«/fV^ii9¥fi^Rlcuai>o.>iSí,;eieKiloq«B...  . 

Eftr«Ri     (AAi<^r4f')>ParQpoliev«iKÍatoliAfOc^c 

Maüim»'   QMée^UiafUcieníjo?. 

EspEB.     Ah!  esta  cabeza  mía!  No  hubo  tal  desa£ú!^.  s 

Marino.    Claro  está! 

Lois.  Muy...  claro!. ..(Se  üeva  la  mano  con  disimulo  al  brazo 
lastimado.)  

EsPER.     Con  que  Luis...  podrá  en  hdelante  defenderme? 

M^RiBO'.   Lio  .du<)«&7...>  ver»  Lttisi^eo  gMdrdial  :-  wr  >.  . 

Lcis.  Sí,  si!  Éü  guardia!  {Crti^a^los  fioreUs  y  Uicardo  se  deja 
desarmar  por  D.  Luis.)  Estás  desarmado. 

EspER.  {Apoyándose  en  un  Imtqzo  de  D.  Lvis\,t/'pf(^^^f^  4  #9 
hermano,)  Está  ust^4»»f  cies^ma^Oj  cel^eno!  .>     •  i* 

Luis.       Receje  tu  espada.  ■•     ■  : 

EsPER.     J^eiqoylf  ¡usted  sm  ^p»4al    •    .  .  -  ;. 


I    V   •>       . 


ESCEMA  XY. 

Oi<;aqs:  OwífSí^jfar  kt  pnertfí  d^fond$^ 

OflrofRi^^AquI  está  la  carta*    :,  .   .  .   i       ».  ..;,..  .r^..... 

l^iR^o.  (J^indol^)  A  vari  (APf^M  í^^Obl».:.  /  j .  í. 

Ésp^a,     Qm^  b^y,  hermwici  ini.Ql,  .    ..  .^  , ,,. ,  .:  u-  >/  'il 

Marino.  Ya  no  puedo  pasar  ocho  dias'con  vosotj}0S4.Lii  Ferróla- 
na  se  da  mañana  á  la  vela!  < : .  < ' :;  < .  )         .ni 

Lu,i9..  . ;   Voto.  y^!...   .     .,.:•.   :  ■       .  :y.\\.}    ;.»     ...r.-:: 

EsPE^.,  .  Qué^  VuqJYés  á  i^oibarcairte?  nQS^,A«Í{^9^v, .. 

Marino.  Ahora  mismo. ..  y  ojalá  no  llegue  t^dSt.pU^  aJ^oaCiU^ 
recer  tengo  que  pasar  revista  4>Jü^O£4<H<\I{A$(3iria  vuid¿a) 
hermana  mia!  Voy  á  empifQ^4^r.^  lail^.  viaje!     a :  -  , 

EspEB. .    Oh!.tú.tealíáa5C9Qfqfttp].,.  .,,    ¿..,  ,,    .  >., 


Maiiino,  Perdona...  ÜMérwirtsJiiDieni^LiMrl  Ahora  también 
me  regocija  la  idea  de  ir  á  grabar^  hombre  de  nues- 
tra madre  en  las^peiaftijdedoaüiíás  apartados  islotaiík  i 

EspKR.  No  le  guardarán  eiias  .tan  ináeleh^i  como .  nuestros 
corazones!  .rí'.-'j  ;•»  '/.j-.j  ''-n  ..i/.íi:-«  ■/ 

Maruio.  Adiós,  Luis!  (En  voz  baja^  Uevámhse  á  Don  Luis  á  la 
derecha.)  Termina  mi  obra! 

Luis.  Ah,  Ricardo L,^]||fii^iylf  j^TO^^e  trajo  á  mi  inteli- 
gencia un  tesoro  de  pensamíebtosf 

Marino.  Asi  tenia  que  suceder.  Fija  tus  ojos  en  el  mar!  Nada 
esperes  de  esta  tierra  cansada!  1^  algún  soplo  de  vida 
remueve  esta  atmósfera,  vendrá...  no  sé  de  dónde;  pe-  ' 
ro  vendrá  flotando  sobre  las  aguas!  {Echa  los  brazos  á 
Don  Ldis  y  á  Esperanza.)  Adiós,  hermanos  mios! 

EsPER.     Te  acompañaremos  á  la  playa! 

Marino.   No,  no!  la  despedida  es  un  tormento,  y  crueldad  es 

prolongarlo!  Adiós!  [Se  dirige  al  fondo.) 
EspER.     Ricardo!... 

9 

Anselma  t  Onofre.  Señorito!... 

Marino.   (Estrechando  d  estos  las  manos.)  Adiós,  mis  viejos  amí- 
*  gos!  {Váse  por  la  puerta  del  fondo,  seguido  de  Anselma  y 

Onofre.) 


»•     r 


<     J  i  '       .. 


E$RE4IA^.,'ULTIRA.r.:-:: .:.':»:) 


Luis. 


Ah,  Esperanza!  ya  no  tiemblo  al  preguntarte:  qué  se- 
rás éia'Wédeélivá 
EspER.     Ni  yo  al  responderte...  (Saca  del  costurero  la  cartera ^  y 

la  pone  en  manos  de  Don  Luis.) 
Luis.       (Leyendo  el  bordado.)  «Siempre  tuya!»  (De  rodillas  y  be- 
sando las  manos  de  Esperanza.)  Ángel  mioÜ 
EspER.  Levanta  esposo!. . .  Favor 

no  has  de  pedir  á  Esperanza, 
si  antes  ella  no  lo  alcanza 
de  otro  amigo...  otro  señor! 
Luis.  Y  ese  te  inspira  temor? 

Pues  indulgencia  completa 


:-•  if ' :  í'  ;♦■  'í'.'.  '¡'logras!-' i ^'  i;  "i"  '  ^    í--í  í  jíí  r. ■■.•<••.■  i-  ,,,; 

■-./.i  ,  ':'  .'.i.'.'':la-)iiáeiy-.yafara.'ti,    i.Ví.hí  ...•-  ••!  .7:     jj;•^^• 

y  entrambos  pura  el  poeta.  !     .    ;>     > 


■  rf    • 


^V  \S*  ^V;/  \\\  '},<)'.•'">' i' í.  '■■' 


í  .    •    .   .        .     / 


GOBIERNO  4MllL\  JkO^NáS  1>E  MADRID . 

Madrid  4  (íe  J/aj/o  (í^  1853. 
Examinada  por  ef^.Géúiúr  de  turno  y  de  con  ' 
formidad  con  su  dictamen,  puede  representarse, 

V,  .^.  .jVtívo  Ci'i  v;\,vA  ■•■,  V-t^  ;\)\-.'.<  .  .luu^lí'.i  .¡'■••1  i.    .'/  '•'! 

;.'  !■'.!  K^  ^í  :"  ••K  \r    •  •    •  í>  ^  .A 

,LMí..tv';\'í  ■;  'irb ..]  '.'.  .>.."  •  '. 


.''  I  <    >.  I 


<  •  I 


ii'i  I )  •  ii»a.L.''. 


. I    ■  »    II 


¡mm  DE  DIOS! 


COilEDlA 


EN  TRES   ACTOS, 


poa 


üc/op  Crwrtuueí  Votebotf  3c^  icé  A^ex/texoó, 


X' 


MADRID: 

EN  LA  IMPRENTA  JDE   YENK8, 

CALLE  DK  SaOOTIA,  BDIII.'  6. 

1842. 


PERSONAS.  ACTORES, 

PAULA ¿>/  Matilde  Dk&, 

MARGARITA />/  Teodora  La-Madrid. 

DON  ALVARO D.  Florencio  Romea. 

EL  CONDE D.  Julián,  Romea. 

DON  TADEO.  . D.  Luts  Fábiani. 

DON  CLAUDIO D.  Manuel  García. 

DON  PLÁCIDO D.  Ignacio  Silwstri. 

UN  JUEZ D.  Lázaro  Pérez.  ^ 

JTACINTA /).*  Manuela  Sierros 

TOMÁS D.  Domingo  Martmez. 

UN  ALGUACIL D.  José  Sanchez. 


La  escena  es  en  ]Ua^¡rid^¿priítcipios  del  siglo  XVIII. 


^Sala  con  puerta  en  el  foro,  y.  una  en  cada  lado  de  los  batftdoret. 

Mesa  con  escribanía. 


>o«ee>i 


Esta  comedia,  que  pertenece  á  la  Galería  Dramática, 
es  propiedad  del  editor  de  lo$  teatros  moderno ,  anti- 
guo español  y  estrangero;  quien  perseguirá  ante  la  \ty 
al  que  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del 
reino ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización,  según  pre- 
viene la  real  orden  inserta  en  la  gaceta  de  8  de  mayo 
de  1837,  y  la  de  16  de  abril  de  1839,  relativa  á  la  pro- 
piedad de  las  obras  dramáticas. 


j 


\ 


(^rto  |ítítn^tr0. 


ESCENA  PRIMERA. 


PACTLA.   MAftGABITA.  DON  TADBO. 


DOM  TAoBO.   Oídme  con  atención, 

qiie  os  interesa  el  asunto.    • 
Para  hombres  de  mi  carácter 
no  es  incumbencia  de  gusto 
la  tutela  de  dos  niiSas 
casaderas ,  y  el  difunto 
don  Ambrosio,  vuestro  padre, 
que  Dios  perdone,  no  supo 
lo  que  se  bÍEO  cuando  carga 
tan  insoportable  puso 
sobre  mis  débiles  hombros. 
Mientras  erais  dos  capullos 
ternezuelos,  inocentes, 
grato  era  y  fácil  el  uso 
de  mi  autoridad;  Ahora 
que  es  ya  sazonado  fruto 
la  flor  de  vuestra  apacible 
adolescencia,  barrunto 
que  querréis  cambiar  el  mió 
'   por  mas  agradable  ]^ugo« 
Yo ,  bien  lo  veis ,  soy  apático 


/ 


PADLA. 


DON  TADIO. 


MAIlGARtTA. 


DON  TADBO. 


ea  estremo,  cachazudo, 
iaáolente;  y  si  es  forzoso 
que  ponga  todo  mi  estudio 
dia  y  noche  en  vigilaros, 
me  doy  por  muerto ,  sucumbo. 
Perdone  usted,  don  Tadeo , ' 
si  su  plática  interrumpo. 
Quien  le  oyera  hablar  asi 
creería  que  damos  mucho 
que  sentir  á  nuestro  digiio 
tutor;  pero  yo  presumo 
que  nuestra  conducta.,.. 

Es  buena; 
es  santa:  yo  no  lo  dudo,    . 
pero...      ' 

En  este  corazón 
noble  y  altivo  no  cupo 
jamás  ningún  pensamiento 
villano ,  y  afirmo  y  juro 
que  nunca  por  culpa  mia 
será  empañado  el  escudo 
de  mi  familia. 

Ambas  sois 
la  suina  virtud,  lo  sumo 
del  pundonor;  es  muy  cierto; 
pero  ¿qué  queréis?  soy  viudo, 
y  no  tan  viejo  y  tan  maula 
que  si  murmurase,  el  vulgo 
de  vosotras  y  de  mí 
cometiera  un  grande  abuso. 
Supongamos,  si  queréis, 
que  nadie  sobre  efte  punto 
nos  muerde';  pero  dirán 
malas  lenguas  que  procuro 
diferir  vuestro  acomodo 
porque  sin  duda  me  lucro 
con  iá  tutela ;  y  es  (also , 
porque  yo  nada  os  usurpo; 
lejos  de  eso ,  be  conseguido 
aumentar  vuestro  peculio. 
Rn  fin,  ya  estáis  en  edad 
de  casaros.  Cuatro  lustros 


J 


PAULA. 


DOM  TAOIO. 


peiuaft  tú  ya  ,  Margarila ; 
tú,  Paula,  cumples  por  ¡uuio 
diez  y  nueve  primaveras , 
y  si  á  todas  causa  júbilo 
pasar  á  mejor  estado^ 
no  debe  ca^usairos  susto 
á  vosotras,  pues  al  cielo 
dejaros  huérianas  plugo. 
Antes  con  doble  razón , 
si  ño  yerro,  en  mi  discurso, 
necesitáis  de  un  marido 
como  la  yedra  del  murp. 
Es  cierto,  y  yo  no  be  pensado 
que  un  claustro  sea  sepulcro 
de  mi  júvetitud,  ni  creo 
tener  ^1  alma  de  estuco ; 
¿pero  ba  de  ser  puñalada 
de  picaro?  Son  muy  turbios 
los  dias  que  corren*  Arde 
lá  guerra  civil:  el  triunfo 
es  dudoso... 

¡Boberías! 
¿  Eso  ba  de  tener  influjo 
eñ  vuestra  suerte?  Unos  ú  otros 
vencerán;  esto  es  segurQ; 
¿mas  que  nos  dan  ni  nos  quitan 
ni  los. otros  ni  los  unos? 
Reine  Carlos  ó  Felipe, 
¿nos  ha  de  faltar  por  último 
rey  que  nos  mande  ni  papa 
que  nos  escomulgue?  Y  juzgo 
que  con  palma  han  de  enterraros 
si  esperáis  á  que  ese  nudo 
gordiano  se  desenrede. 
Pelean  como  energúmenos 
el  tudesco  y  el  francés. 
Hace  ya  nueve  anos  justos 
que  al  panteón  de  sus  padres 
descendió  Carlos  segundo, 
que  esté  en  gloria ,  y  otros  tantos 
que  su  cetro  entre  dos  puños, 
como  hueso  entre  dos  perros, 


MAE6AEITA. 


DON  TADBO. 
PAULA. 
DON  TADBO. 
PAULA. 


es  de  ambos  y  de  ningano; 
y,  según  las  trazas ,  antes 
qae  se  acabe  ese  barullo, 
á  los  párvulos  de  ogaño 
les  obligará  el  ayuno. 
Ahora  bien,  siendo  tan  bellas, 
no  faltarán  cari-lucios 
que  suspiren  por  vosotras, 
y  si  hay  entre  ellos  alguno 
que  os  meresca,»* 

Por  mi  parte 
no  siendo  de  ilustre  cuSo 
■los  desprecio ,  y  hasta  ahora 
entre  tanto  abejaruco 
ninguno  se  ha  presentado 
digno  de  mí. 

¡Necio  orgullo! 
¡  Pica  muy  alto  mi  hermana ! 
Tú  no  tendrás  tantos  humos... 
Si,  señor;  quizá  mas  que  ella; 
pero  yo  voy  por  el  rumbo 
contrario.  No  quiero  esposo 
tan  ilustre,  tan  augusto 
que  piense  hacerme  merced 
cuando  me  diga  «soy  tuyo.» 
Antes  le  quisiera  humilde, 
pobre,  desvalido,  oscuro; 
y  no  porque  quiero  alzarme 
con  el  dominio  absoluto 
de  la  casa;  no  señor; 
sino  porque  así...  discurro 
que  habría  menos  peligro 
de  que  me  fuese  perjuro. 
DON  TADEO.    ¡Válgate  Dios  por  muchachas! 
Si  andáis  con  esos  escrúpulos 
nunca  os  casareis.  ¡Qué  diantre! 
¿Pues  no  sabéis  que  son  nulos 
todos  los  humanos  juicios 
contra  lo  que  Dios  dispuso  ? 
Ea,  dejemos  á  un  lado       ^^' 
los  dengues  y  los  repulgos  ^ 
de  empanada.  Yo  soy  hombre 


que  tengo  esperieiicia  y  pulso , 

y  ya  os  he  buscado  novios 

para  que  os  caséis  á  dúo, 
MARGARITA.  ¿A  ver?  Sepamos. 
DOM  TADEo.  Tcudrá 

sus...  treinta  años  tu  futuro. 
MARGARITA.  Es  edad  proporcionada. 
DOH  TADBo.   Moceton  alto,  robusto... 
MARGARITA.  Por  e»o  DO  re&ireiDOs. 

DON  TADEO.     Rubio... 

MARGARITA.  Me  agradan  los  rubios. 

DON  TADSO.   JNo  diré  que  es  un  Adonis , 

pero  no  es  manco»  ni  zurdo, 

ni  corcobado... 
MARGARITA.  Adelante. 

DON  TADBO.    ítem:  duro  sobre  duro 

un  millpn  de  capital , 

sin  las  fincas,  le  calculo. 
MARGARITA.  No  se  necesita  menos 

para  vivir  con  el  lujo 

indispensable  en  la  corte.— 

¿Y  qué  título  es  el  suyo? 

DON  TADBO.     ¿CómO  título... 

MARGARITA.  ¿Es  baron... 

DON  TADBO.    ¿No  lo  ha  de  ser?  Yo  aseguro 

que  se  afeita  y  me  parece... 
MARGARITA.  Ño  es  eso  lo  que  pregunto.  " 

¿Es  marqués?  ¿Es  conde?  ¿Es  duque? 
DON  TADBO.   JSsidsí  de  eso.  Es  don  Tiburcio 

Santibañez,  natural 

de  las  montañas  de  Burgos , 

mercader  de  paños... 

MARGARITA.  ¡Cíelos! 

¡Será  tan  safio ,  tan  rudo... 
Habrá  venido  á  Madrid 
atravesado  en  un  mulo... 
No  entenderá  de  otra  cosa 
que  de  máquinas  y  números 
y  facturas  y  averias 
y  pólizas...  ¡Abrenuncio! 
DON  TADEo.    ¡Olga!  No  creí  que  tú 
le  escupieses... 


8 
vAaoARiTA.  -Pues  le  escupo. 

DOK  TADBO.    Hemiosa  y  blanca  es  tu  iaaiM> 
lindo  y  gracioso  tu.  basto 
y  apetecible  tu  dote;    ' 
mas ,  si  en  la  razón  me  fundo» 
no  vales  tanto  que  debas 
despreciar... 

1IAB6AEITA.  Es  un  insutto 

que  me  pretenda  ese  tÍo¿ 

PAutA.  ¿No  ve  usted  que. tiene" pujo»  . 

de  condesa?^ 

HAaGAEiTA.  ¿Y  por  qué  no? 

DOK  TADBO..  ¿Sábes  que  raya  en  absurdo 
tu  necedad  y  hija  mia? 

MAESAEiTA.  Yo  obedeBQo  á  los  impulsos 
de  mi  corazón  magnánimo , 
y  la  Voz  secreta  escucho 
que  me  dice:  t&  has  nacido 
para  brillar  en  el  mundo. 
Hasta  el  distinguido  nombre 
que  tne  pusieron  es  nuncio 
incontestable  y  perene 
del  esplendor  á  que  aludo,— 
¡Margarita!  | Archiduquesa ! 
¡Oh,  qué  bien  que  suenan  juntos 
estos  vocablos!...  Y  en  fin, 
¿  quiere  usted ,  tutoc  estúpido... 

DON  tAdko.    ¿Cómo .se  entiende?... 

HAEGAEiTA. '  ¿Una  prueba, 

un  testimonio  inconcuso 
del  grandioso  porvenir 
que  me  espera?  Pues  no  ha  mucho 
que  una  discreta,  gitana^ 
estudiándole  en  los-sutcos 
de  mi  mano,  me  predijo- 
un  novio  de  alto  coturno; 
^un  escclencia!  ¿está  usted?... 
Declaro ,  pues,  y  concluyo, 
qiie  no  ha  de  ser  mi  marido 
dé  condp  aba jo..>  ninguno. 
{Fase  por  la  puerta  de  4a  iz<iuierda») 


i 


ESCENA  IL 


PAülA.  Di  TADEO. 


1>.  TAOSO. 


PAUlA. 

1>.  TKÚMO. 
PA^.LA. 


I>.  TADEO. 


PAULA. 


«D.  TADEO^ 

JPAULÁ. 
p.  TAüEO. 
PADLA. 
O.  TABEO. 


PAULA. 


Ü.  TADEO. 


PAULA. 


E«tá  visto:  esa  muchacha 
es  loca^  j  loca  de  alar. !      . 
7  si  Dios  no  la  remedia 
tendré  que' ir  al  hospital 
de  Toledo.  . 

J  Qué  ridicula 
^presunción! 

íQué  gravedad,.. 
«  De  conde  abajo...  ninguno.»  • 
Asi  acaba ,  poco  mas . 
ó  menos ,  su  relación         ... 
García  del  Castaiñar,         " 
Dejémosla  con  su  tema.   ' 
Tú  que  eres  má^  racional^ 
querida  Paula ;  no  espero 
que  desprecies  el  galán... 
¿  Quién  ?  ¿  El  niercader  de  paños? 

¿El  húrgales?  ¿El...  Jamás,    . 
jamás  será  mi  marido 
un  ricacho  montaraz' 
que  no  sabrá  distinguir 
si  soy  muger  6  batañ.i.  • 

No  es  ese  el  que  te  propongo, 
¡Sime  dejases  hablarí... 
Pues  ¿quién.\. 

Mi  huésped ;.  don  Alvaro. 
¡Ah!...  El  huésped... 

Si;  el  capitán. 
¿Vas  á  decir  que  tampoco 
es  digno  de  ti... 

No  tal. 
Pero  sepamos  prinoero         . 
si  él  piensa  en  mi... 

¡Voto  á  san!.». 
Pues  ¡qué!. ¿no  te  ha  declarado 
su  pasión?' 

No  señor. 
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D.   TADBO. 
PáULá. 
D.    TADBO. 


PAULA. 


O.   TADBO. 


PAULA. 


¡Ba! 
No,á  fé  de  Paula. 

¿Es  posible... 
¡Tan  tímido,  y  militar! 
No  era  yo  asi »  vive  Dios , 
en  mi  verde  mocedad. 
Pero  en  parte  no  lo  estra&o. 
Un  miserable  oficial 
cuyo  único  patrimonio 
son  sus  pagaa »  que  no  van 
muy  corrientes,  y  los  cortos 
alimentos  que  le  da 
su  primo  el  G>nde.*« 

Eso  fuera 
lo  de  menos »  y  quisas 
su  pobreza  le  da  mérito 
á  mis  ojos. 

Pero  habrá 
dos  mejies  que  llegó  á  Cádis 
procedente  de  ultramar 
el  G>nde ,  y ,  según  escribe 
á  su  primo,  llegará 
á  la  Corte  muy  en  breve 
con  ánimo  de  entablar 
no  sé  que  pleito.  Es  probable 
que  estando  en  la  capital 
sea  útil  á  don  Alvaro 
su  protección  efícax; 
que  aunque  ellos  no  se  conocen , 
porque  desde  tierna  edad 
este  ha  vivido  en  Espada 
y  aquel  otro  en  Yucatán , 
al  fin  la  sangre... 

Que  el  conde 
le  reciba  bien  6  mal, 
nada  importa.  Ya  lo  he  dicho: 
no  influye  en  mi  voluntad 
el  interés  y,  á  Dios  gracias, 
tengo  bastante  caudal 
para' que  no  necesite 
los  favores  mendigar 
de  nadie  el  que  haya  de  ser 


i 
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D.  TADBO. 


PA01A. 
D.  TADBO. 


PAULA. 
D.  TADEO. 
PAULA. 
D.  TADEO. 

PAULA. 


D.  TADEO. 
PAULA. 

D.  TADEO. 


PAULA. 


O.  TADEO. 
PAULA. 


mi  marido. 

Eso  es  verdad, 
mas  por  mucho  tri'go  nunca 
mal  aSo»  dice  el  refrán. 
¿Y  quién  sabe  si  en  don  Alvaro 
vendrá  algún  dia  á  parar 
el  G>ndado? 

¡En  él!... 

De  menos 
nos  hizo  Dios.  El  actual 
poseedor  es  viudo... 

;  Viudo!... 
Sí;  viudo...  ¡y  sin  hijos! 

¡Ah!... 
Don  Alvaro  es  su  inmediato 
heredero... 

¡Cómo!  ¿eso  hay? 
No  sabia  yo  que  estaba 
tan  espuest^  á  titular. 
¡  Dios  mió!...  Esa  contigencia 
es  por  sí  sola  capas 
de  arredrarme... 

¡Eh!...  pero,  hija, 
si  está  de  Dios... 

No.;  no  está 
/de  Dios,  sino  del  demonio, 
una  boda  desigual. 
Pero  un  conde...  ¡por  la  Virgen 
sacrosanta  del  Pilar!... 
¿es  acaso  algún  engendro 
venenoso?  ¿Algún  caimán... 
Yo  no  sé,  pero  á  los  títulos... 
les  tengo  un  miedo  cerval. 
Yo  me  miro  en  el  espejo 
de  mi  amiga  Trinidad, 
que  no  es  mas  que  baronesa , 
¡y  es  su  suerte  tan  fatal... 
Un  ejemplo  no  hace  ley... 
No  goza  un  dia  de  paz. 
Su  marido  la  desprecia, 
la  humilla...  ¡No!  Cada  cual 
con  su  cada  cual. 


12 

D.  TáOBO. 


fi 


PAULA. 
O.  TADBO, 
PAULA. 


D.  TADBO. 


PAULA. 


¿Por  uno 
han  de  pagar  los  demás?  . 
Pero  no  te  a:^ores  tañtó. 
Yo  di  ge  Una  necedad. 
El  peligro  de  la  herencia... 
¡Vaya!  es  tan  remoto  y  tanT,. 
Poco  menos  que  imposible. 
¡Si  fuese  algún  carcamal 
el  conde...  Pero  es  muy  apto 
para  volverse  á  casar 
segunda  y  tercera  vce; 
¿  y  quién  sabe  si  la  .sal 
de  una  linda  gaditana 
le  ha  llevado- ya  al  altar? 

Y  y  últimamente,  don  Alvaro 
¿es  por  ventura  inmortal  ? 
Aiites  de  morir  el  Conde 
bi^n  nos  podría  enterrar 

&  todos.  Tengo  entendido 
que. es  un  solemne  animal» 
y  esta  es  otra  garantí?... 
¿Dé  qué?.. 

Dé  longevidad. ' 
Pero ,  señor  don  Tadeo , 
¡Si  eso  es  hablar  de  ú  mar! 
¡Si  no  me  quiere  don  Alvaro! 
Yo  té  hacia  mas  sagae. 
Nada  me  ha  dicho;  que,  al  fin, 
y  O'  no  soy  sli  ca  peí  lan ; 
pero  observo  que  te  mira 
con  ansia  de  amor  voraz, 
y  suspira ,  y  sci  distrae».. 
Ayer,  sin. ir  mas  allá, 
clavó  él  diente  en  un  tapón     • 
creyendo  morder  el  pan. 
Si  me  mira,  será  acaso 
por  mera  curiosidad. 

Y  si  en  efecto  me  adora , 
¿quién  le  impide  declarar 
su  pasión?  ¿Querrá  qu^  yo 
se  la  adivine?  ¿Querrá 
que  mé  anticipe..;  ¡Seria 


-V 


*    *• 


Í3 


o.    TADBO. 


PA0L4. 


D.  TADKO. 


PAULA;. 
IK   TAOBO. 


PAULA. 
JD.   TADKO. 


PAULA. 
Í>.    TADBO. 


PAtTLA. 


D.    TADKO. 

PAULA. 
D.    TADXO. 


\ 


pretensión  original! 
Sin  dada  teme  enojarte.. 
El  seria  mas  áiidaz 
si  le  animases  un  poco , ; 
si  viese  alguna  seSaí 
de  caríño.«b 

Me  parece 
que  no  le  suelo  mirar 
,con  tan  inalos  ojos... 

¡Oiga! 
Conque  y  ¿no  le  arañarás 
si  te  habla... 

Creo  que  no. 
Basta.  Pues  él  hablará;, 
él  hablará^  }6  ha  de  ver 
para- qué  nació! 

(Liaimando») 
jTomás! 
¿Qué 'hace  usted!  ¡En  mi  presencia... 
Tú  te  puedes  retirar 
si  ^stas;  pero  ahora  mismo 
sabré  yo... 

,  í  Jesús ,.  qué  afán !. .; 
No  urge  tanto...  0  0  ^m 
{A  Tomás  i.  que  se  pWm^^ 
foro,) 

Sí  está  en  casa 

•don  Alvaro,  le  dirás 

que  se  tome  la  molestia 

de  llegarse  por  acá.  (Fase  Tomás») 

¡Por  Dios,  no  me  meta  usted 

en  algún  berengenal ! 

No  vaya  usted  á  decirle 

que  le  amo...  Es  decir.,. 

Ya,  ya. 
Nada  temas.... 

¡Por  Dios!... 

Vete. 
Yo  me  sabré  manejar. 


\ia  en  Ja  puerta  del 


u 


ESCENA  III. 


D.  TADBO. 


Caso  á  una ,  j  pleito  por  menos. 
¡  A  y  Dios ,  qué  felicidad 
si  de  las  dos  roe  librasen 
el  cura  y  el  sacristán! 

ESCENA  IV. 


D.    ALTAR 


l>.  ALVARO.  O.  TADEO. 

I  ve  usted  qué  listo  salgo 
primer  aviso... 
o.  TAOKO.  Quedo 

muy  agradecido... 
p.  ALVARO.  ¿Puedo' 

complacer  á  usted  en  algo? 
D.  TADBO.      Si  tal ,  si  usted  me  revela... 

o.    ALVARO.     ¿Qué... 

D.  TADEO.  ¿^^  usted  que  Paulita 

y  su  h«|afMMargarita 
están  bajPlki  tutela. 

D.  ALVARO.    Sí,  señor,  y  es  gran  fortuna 
para  ellas... 

D.  TADBO.  Y  acá  Ínter  nos, 

no  es  mucho  que  siendo  dos 
usted  suspire  por  una. 

D.  ALVARO.  Yo...  Crea  usted...  Yo... 

D.  TADBO.  Seor  maula, 

hable  usted  de  buena  fé. 
¿A  qué  negarlo?  Yo  sé 
que  se  muere  usted  por  Paula. 

D.  ALVARO.    Sí.f  señor.  Ya  fuera  mengua , 
aunque  sufra  mil  sonrojos, 
negar...  Cuando  hablan  los  ojos 
en  vano  calla  la  lengua. 
Pero  juro  por  mi  n^^mbre 
que  Paulita  nada  sabe  y 
y  aunque  mi  existencia  acabe 
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o.  TADBO. 
D,  ALTAEO. 
D.  TADVO. 
n.*  ALTARO. 


D.  TADKO. 
D.  ALTAEO. 


D.  TADEO. 


D.  ALTAHO. 


D.  TADKO. 


O.  ALVARO. 


entre  congojas... 

(Entre  dientes.)  ¡Pobre  hombre! 

¿Eh? 

Nada.  Prosiga  usted. 
Honesto  y  puro  es  mi  amor. 
No  crea  usted  que  á  su  honor 
tienda  yo  villana  red. 
Yo  no  dudo... 

Y  pues  en  vano 
con  mi  pobreza  notoria 
aspirara  yo  á  la  gloria 
de  obtener  su  blanca  mano* 
y  lee  usted  en  mi  pecho, 
que  solo  se  abría  A  Dios, 
ya  na  podemos  los  dos 
vivir  bajo  el  mismo  techo. 
Galán,  vergonzoso  y  tácito, 
¿á  qué  viene  esa  locura? 
¿He  dicho  yo  por  ventura 
que  niego  mi  beneplácitof 
Con  el  alma  le  agradezco 
si  el  buen  tutor  me  le  dá , 
pero  ¿  de  que  me  valdrá 
si  el  de  Paula  no  merezco  ? 
Vamos,  que  no  es  tan  arpía... 
mas  si  usted  gime  y  se  agacha 
y  no  chista ,  la  muchacha 
no  dirá :  esta  boca  es  mía. 
£1  que  pretende  á  una  dama 
no  debe  echarse  por  tierra  ;     . 
y  el  que  pregunta  no  yerra ; 
y  el  que  no  llora  no  mama. 
Ya  ye  usted  que  soy  soldado , 
y  cuando  asi  me  reporto... 
No,  no  es  mi  genio  tan  corto 
como  usted  lo  ha  imaginado. 
Yo  tendría  mas  aliento 
si  tuviera  mas  fortuna , 
pero  mi  suerte  importuna 
me  quita  el  atrevimiento. 
Paula  es  rica ;  yo  soy  pobre, 
-y  por  mas  que  usted  me  exhorta... 
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o.  TADio.      Pero  ¡hombre  de  Dios!  ¿qaé  imporU.,. 

¡  Por  vida  del .  itiar  salobre  f... 

Haya  que  comer  y  venga 

de  donde,  viniere.  "' 

i.  AJ.VAB0.  Pero... 

Vamos;  no  Quiero ,  no  quiero  . 

que  ini  muger  me  mantenga. 
Dk  TADBO..     (¡Mas  loco. que  ellas  es  éW) 
o.  A&vAftO.   ¡Un  capitán...  ¡Buen  avance... 

No  me  caso  hasta  que  alcance 

el  bastón  de  coronel. 
D.  TAUBO.      ¡  Ay!  ya  puede  irse  á  un  convento 

Paula. si  ha  de  estar  soltera 

hasta  que  su  novio  adquiera 

el  mando  de  uñ  regimiento, 
o.  ALVAHO.   ¿Quién  «abe...  Hay  guerra ,  y  mi  braso 

entre  escuadrones,  tudescos 

le  buscará,..  ... 
D.  TADBO.  ¡Estamos  frescos! 

Y  si  halla  usted  un  balazo? 
D.  AivABo.    ¡.Mejor!  Entonces  no  peno... 
D.  TADBO.      La  resignación  alabo. 
D.  alvaeO.    ¿Qué  importa  la  vida... 
D.  TADBO.  ¡Bravo!    . 

D.  ALVAtto.  Cuando  la  desgracia..* 
i).  TADBO.  ¡Bueno! 

D.  ALVAEO.   ¡Oh  Paula,  querida  Paula!... 

¡  Oh  si  como  eres  hermosa 
'   fueras  pobre!... 
D,  TADBO. .  Vaya...  es  ^osa 

dé  encerrarle  en  una  jaula. 
D.  ALVAEO.    Juro  &  Dios  y  á  mi  conciencia 

que  mé  alegrara  infinito 

de  verla... 
D.  TADBO*  Pero  1 4  maldito... 

D.  ALVAEO.   Reducida  á  la  indigencia. 
D.  TADBO.      ¡  Pues  la  quiere  bien  el  moEO  ! 
D.  ALVAEO.   Si  fuera  usted  lo  que  son 

Otros  tutores... 
n.  TADBO.  ¿Ladrón? 

D.  ALVAEO    ¡Pronto  tendría  ese  goxo! 
D,  TADBO.     ¡Hombre!  ¿á  quién  le -ocurre ,.  á  quién... 
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D«  AivAEo.    Pero  €sfe  pobre  aeütoTw.  •  /« 

»4  7A0E0.      ¡Vaya  qméé^, 
D.  ALVARO.  ¡Ha  dadoen  )afl4Mr.., 

D.    TADEO.         £m... 

i>.  ALVARO.  ¡De ser  hombre  de  bien! 

D.    TADBO.         Si„» 

O.ALVARO.  ¡Funesto  patrimonio! 

D.   TADBO.         ¡Oh... 

D.  ALVARO.  ¡Mi  destino... 

D.  TADEO.  ¡Hum...  ¿Cuándo  hablo 

yo?  Ep... 
D.  ALVARO*  ¡ Paula S 

D.  TADEO.  ¡  Vaya  usté  al  diablo 

y  taya  Paula  ál  demonio! 

ESCEKA.  V. 

n.    ALVAltO. 

No  el  tutor ,  si  el  obispo  de  Sigüenza 
con  todo  su  cabildo  diocesano 
quisiera^ convencerme,  íuera  en  vano. 
Yo  no  quiero  que  nadie  me  convenza. 

¡Oh  Paula!  ya  mi  espíritu  comienza 
á  hartarse  de  la  vida ,  y  si  el  tirano 
dolor  me  mata  de  perder  tu  manó, 
yo  moriré  de  amor;  no  de  vergüenza. 

Satíricos  ingenios  de  ¡a  corte 
cuya  pluma  mordaz  en  hiél  se  moja , 
„    ¿qué  diría  ¡ay  de  mí!  vuestra  cohorte? 

Diríais...  ¡Esta  idea  me  sonroja!-— 

«D6ila  Paula  ha  comprado  su  consorte. 

Le  venderá  también  si  se  la  antoja.» 


■Jn' 


ESCENA  yi. 

.     •  r 

n.    AtVAEO»   TOB1X5. 


TOuXs.  jH|  Sciior  cap^táti... 
i>.  ALvAÜ.*  -     ¿Qué  traes? 

tohXs.  Esta  cartRM.  (Ze  dá  ana  ftrradá, ) 
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(Lerendo  en  el  sc^re*)        ' 
«  Andalucía  »  —  Está  bien. 

{Abre  la  carta.)  ... 
PondrÍ5  en  mi  caetóa  el  porte. 

ESCENA   Vlt 

*  • .  •  - .         .     •  " 

D.    AÍVARO. 

De  don  Anselmo...  Grei^ 

que  era  de  mi  pcimb  el  conde. 

(Lee,) 
«Ecija,  15  de  Octubre»... — 
¡Ya  ba  llovido  desde  entonces! 
Como  no  pueden  pasar 
sin  tropa  que  los  escolte 
los  correos ,  se  relrasati... — 

•  Seüor  don  Alvaro  Ponce. — 
Amigo  y  muy  señor  mío: 
escribo  á  usted  con  el  doble 
objeto  de  darle  un  pésame 

y  una  enhorabuena.  Anocbe^ 
cuando  su  primo  de  nsted, 
dirigiéndose  á  la  corle, 
se  acercaba  á  esta  ciudad , 
bubo  de  volcar  el  cocbe 
en  un  precipicio...»  — jCielos.-^ 
«Quedando  muertos  del  golpe 
él  y  el  cochero...»  — jDiOB  roio?...— 
«y  otro  caballero  joven  , 

que  le  acompañaba.  Así 
io  han  asegurado  acorde» 
•      varios  arrieros ,  testigos 
*  de  desgracia  tan  enorme. 

Yo,  que  le  estaba  esperando 

para  alojarle  conforme  ' 

á  su  clasej  cuidaré  Mj 

de  que  le  hagan  los  hofki^res  .        -  |H^ 

fúnebres. — Amigo  mió,  '.W 

no  iien^  poder  ei  hambre   . 


contra  la  patea  inflexible  t 
y  aunque  es 'justo  que  se  llore 
á  los  difuntos,  aqui 
ei^^ja  como  <le.  molde 
adnütfran  de  los  duelos  . 
coap/7...  &c.;  conque  y 
rue^ie  usted  á  Dios  por  él, 
y  por  muchos  aSos  goce 
con  la  inesperada  herencia 
el  condado  de  Alb'a-'i'oTres, 
mandando  á  sü  servidor 
y  amigo. ¿«-' Anselmo  Quincoces.» 
¿Es  posible,  santo  ticlo... 
¡Ha  muerto  mi  primo!  ¡Pobre, 
pobre  don  Diego  {  Se  libra 
de  los  peligros  que  escude 
el  ancho  mar  proceloso;  - 

llega  sano  y  salvo  ^al  borde 
de  la  tierra  deseada ; 
cruza  sin  hallar  ladrones    - 
media  Andalucía...  \y  muere 
sin  decir  oste  ni  ^oste 
cuándo  menos  lo  pensaba!... 
¡  Nuestro  Seiior  le  perdone ! 
Aunque  no  le  conocía 
ni  le  he  debido  favores, 
era  mi  primo ,  mi  sangre...*-^ 
Pero  él  ha  muerto  sin  prole 
y  siendo  yo  su  mas  próximo 
pariente,  me  corresponde 
su  pingUe  caudal ,  su  título... 
I  Oh  gozo!... —  Dios  le  corone 
de  gloria.-^  ¡Albricias,  amor! 
Ahora  no  será  tan  torpe 
mi  lengua,  que  yacesarbii, 
bella  Paula ,  mis  temores. 
Si  merezco  que  benigna 
oigas  mis  ruegos».,  ¡Oh  noble 
difunto !  perdona  que  antes 
de  rezar  un  pitier  nostet* 
por  el  reposo  de  tu  alma 
al  júbilo  se  abandone 
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a» 


la  niM^  Paroélltaak. 

(MBrando  mknfro,) 
No  la  hay  mas  bdla  en  el  orbe. 
¡Qué  naiiíares  cría  Dio» 
para  rq^alodcl  honbrc! 


ESCENA  VllL 


-f 


9MÍLA.  D.  ALTABA 


0.    ALVAEO, 

¡Pauliu! 

PAOLA. 

¡Oh  4oB  Al  van»! 

D.  ALT  ASO. 

¡  Paula  ¿t  mi  Tída , 

COA  d  alma  herida 

mt  postra  á  tus  pies!  (Lo  hace. 

PAOLA.      • 

¿Qaé  hace  usted?  ¿  Qué  ráfaga 

de  locara  es  esa  ? 

O.    ALTAftO. 

Amor  ne.emhelcsa ; 

¡amor!  ¿No  lo  ves? 

Y  tú  ere&el  ídolo 

divino,  inefable... 

P^OLA. 

Alce  usted ;  no  me  hahle  - 

en  esa.aetilad« 

D.   AlVAAO. 

Tu  maofto  benéfica 

me  dá...  ¡  No  te  enojes! 

Si  plácida  ;icoges 

mi  solicitud.    . 

PAULA. 

¿Mi  mano?  ¡Qué  Itettmai 

Calle  uAted » cristiano* 

No  ¿0)í  yo  mi  mano  .  • 

asi  corno  asi. 

D.   ALVAKO. 

¡Paula!...                         ' 

PAULA. 

<  ¡  Ayer  tan.  tímido , 

y  hoy...) 

0.    ALVAEO. 

.  ¡Mi  bien! 

PAULA. 

¡Qué  tema! 

Alce  usted ,;  postema , 

ó  me  vpjf  de  aquí. 

D.   ALTAAO. 

(Levantándose,)          ."~     . 

¡No!  Ya  humilde  subdito 

te  obedezco  y  hermosa.            j  r 

PAOLA. 

Eso  es  otra  cosa. 

) 


.t.a^: 


i 


ai 


o.  ALYAnO. 


PAOLA. 


D.  ALVAEO. 


PAULA. 

O.  ALT  ARO. 

PAULA. 

D.  ALVARO. 


PAULA. 


D.  ALVARO. 

PAULA. 

D.  ALVARO. 


PAULA. 


D.  Alvaro. 


Ahora  estaiiM^  bkit. 

Y  ahora  sin  pneimbulos 

te  doy  mí  albeárío  v  * 

y  espero,  amor  mío» 

que  digas:  amen. 

¿De  verás?  (Mi  )ijbílo 

en  vano  reprimo.) 

Confieso  que  estima 

tan  alto  favor. 

¿Si?  Pues  dulce  vinculo 

en  el  templo  samto 

enjugue  mi  llanto,    . 

bendiga  mi  amor. 

¡Qué  hombre!  ¡  Es  un  relámpago! 

¡Ah,  Paula,  estoy  ^oco! 

Vamos  poco  á  poco. 

¿  Sabe  usted  si  yo... 

Mi  gloria  es  sin  limite 

si  soy  tu  marido; 

soy  hombre  peirdido 

si  dices  que  no.  ^  . 

No  es  tanto  mi  mérito 

que  afti.^..'  de  repente,  '  . 

pasión  tan  ardiente 

inspire  á  uu  galán. 

Dias  ha  que  victima 

de  tus  ojos  arde 

mi  pecho... 

¡Y  cobarde 
callaba  su  a(an! 
Recelaba  ¡ay  misero!  ' 

que  tan  bella  dama 
pagase  mi  líaiña- 
con  frió  desden. 
No.es  mi  alma  de  víbora, 
que  de  amor  esclava 
también  suspiraba 
sin  decir  por  quién. 
Perdona  si  crédulo... 
quilla  en  demasía , 
me  apropio  ,  >  alma  mía , 
la  fé  de  tu  amor,  .. 
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¡Callasi  ytos  pirpidos 

inclinas  al  suelo  y 

y  le  cubre  el  velo 

de  honesto  pudor !     .    . 

Basta;  ya  me  e»  licito 
.  llamarte  mi  dueQó. 

¡Oh  dicha !  No  es  sueBo: 

tú  me  quieres;  si.» 

¡Bendigo  tus  órdenes, 

sabia  Providencia !  *- 

¡Bien  haya  mi  herencia  I 

porque  es  para  tí ! 
PAüíA.  ¡Herencia! 

D.  áLYARO.  Sí,  el  título 

de  conde... 

^  {Mostrando  la. caria  que  recibid,) 
Este  pliego... 

mi  primo  don  Diego.... 
PAütA.  ¡Dios  mió!... 

D.  ALVARO.  ¡Murió! 

PAULA.  ¡Ah!... 

D.  ALVARO.  Camino  de  Ecija... 

¡pobre!...  cu  un  desierto... 

Sin  hijos  ha  muerto 

y  le  heredo  yo. 
PAULA*  ¡Funesta  catástrofe! 

D.  ALVARO.    \ Llorémosle  juntos! — 

Tres  son  los  difuntos. 

Un  vuelco  fatal.... 

Mas  luego  que  el  párroco 

sus  preces  entone 

amor  nos  corone 

y  el  canto  nupcial... 
PAULA.  ¡Jamás! 

D. .  ALVARO.  .  Pues  ¿ qué, obstáculo... 

PAULA.  ¡Jamás! 

D.  ALVARO.  Si  ahora  mismo..; 

PAULA.  ¡Jamás!...  Un  abismo 

se  abre  entre  los  dos. 
u.  ALVARO.    ¡  Lo  dices  con  lágrimaSi.» 
PAULA.  '        (¡Un  conde!  ¡Afa,  qué  miedo !v..) 

,D.    ALVARO.     ¿Cuál  es...  *      m  . 


pAvLA.  i^o'i  tío.  puedo! 

I).  ALYARO.    Pero.;. 

PAULA.  ¡A.Dio»!¡  A  Dios! 

ESCENA    IX. 
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D.   AtVARO. 


|Páula !...  ¡  A  otra  puerta  1^^  ¡  Dios  toio » 

qué  es  €sto?  Yo  me  hago  cruces... 

]Tan  afable  en  sus  acentos, 

en  s«s  miradas  tan  dulce, 

y  de  improvisó  se  altei^á 

su  semblante,  y  me  iulerrtiflipe, 

y  haciendo  mil  aspavientos 

suelta  ún  jamás  que  me  aturde^ 

y  dice  que  entre  los  dos 

se  abre  un  abismo!...  ¿Qué  n^ube 

tempestuosa ,  inesperada 

asi  ha  apagado  la  Inm^bre 

d^  mi  esperanza?  ¿Será 

que  la  desgracia  la  asuste 

de  mi  primo  y  no  se  atreva 

bafo  de  auspicios  tan  fúnebres 

á  casarse...  [Eh!  no.  Si  fuese 

deudo  suyo  el  que  sucumbe... 

Pero  causar  un  estraíio 

tan  profunda  pesadumbre... 

no  puede  ser.—»  j  Un  abismp 

entre  los  dos! — ¿A  qué  alude... 

No  lo  entiendo.  ¿Habrá  hecho  voto 

de  castidad...  ó  V%>hibie     ' 

y  caprichosa  se  burla 

del  cariño  que  'me  infunde  ? 

¡  Necio  y  mísero  de  mí 

que  la  lengua  no  detuve... 

Porque  al  fin...  sea  el  motivo 

cual  iltere ,  ella  me  cbfifunde , 

me  desprecia...    á|^#  #  #    •    H 
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ESCENA  X 

MARGARITA.    O.    ALTARO. 

D.  AivARo.  ^  jAh  Margarita! 

;  Ah  ?... 

MARGARITA.  ¿Qaé  tiene  usted?  ¿Qaé  ocurre,.. 

D.  AtvARO.    Que  hoy  he  declarado  á  Paula 
el  amor. que  me  cotisume... 

MARGARITA.  ¿  Y  eso  á  mí... 

D.  ALTARO.  Pero  en  iiiaV hora     . 

he  faltado  á  mi  costufAhns 
de  callar,  porque  la  ingrata 
no  quiere  que  indisoluble 
coyunda^, 

MARGARITA.  ¿ Cómo  ha  de  ser, 

hijo  mió !  Usted  procure 
consolarse...  Esos  son  golpes 
de  fortuna...  Y  en  resumen , 
¿qué  he  de  hacer  yo...  ,* Haber  eallado! 
lí.  ALVARO.    Yo  espero  que  usted  disculpe 
mi  osadía,  cuando  «epa... 

MARGARITA.    (¡Fastidiol...) 

t>.  A I  VA  K  o.  Desde  la  cumbre 

de  una  cuesta  hasta  un  barranco 
profundo  cayó  de  bruces    . . 
mi  primo  el  conde... 

MARGARITA.  '    (  J  Qué  eSCUcbol) 

¡  Válgame  santa  Gertrudis 
ía  magna!  Y  ¿murid? 
D.  ALVARO.  jMuriól 

Carta  deil  15  de  octubre 
me  da  la  triste  noticia. 
MARGARITA.  No  me  parccé  tan  lúgubre; 
pues  si  ha  muerto  sin  dejar  » 
un  hijo  que  le  Sepulte , 
según  crco^  usted,  le  hereda.     . 
D.  ALVARO.    Es  verdad.    , 
>y«^TA.  ¡Qaé  usted  disfrute  : 

^■1^  pu<^04  ^o||d||rondado ! 
^'  ^^PBlft  J^icntras  PaulaHe  rehuse 
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¿para  qué  le  quiero? 

HARGARITA.  Faula 

tiene  ideas  ¡tan  comunes! 

Tal  ves  se  habrá-enamorado,  • 

aunque  ella  no  lo  descubre , 

de  alg^n  quidam*  ,  ¿r, 

D.  AT.VAR0.  ¿Ks  posible?       .V    . 

MARGAaiTA.  Sí;  de. cualquier  Pedro  Nuucz 

ó  Juan  Fernandez. 

D.  ALVARO.  J\0  sé, 

pero  de*  mis  ojos  buye... 
MARGARITA.  |Si  digo....  (^o  vendrá  mal 

un  conde  „  á  falta  de  ün  duque.) 

Le  está  á  usted  bien  empleado. . 

el  desaire  que  abora  sufre, 

Debe  iisted  poner,  su  amor, 

y  lo  hará  tuando  consulte 

con  )a  razoix,  en  quien  tenga 

pensamientos  mas  ilustres. 
D.  ALVARO.    Seiiora... 
MARGARITA.  Usted  que  dará... 

no  es  posible  que  lo.  dude, 
.  mas  esplendor  á  ese  titulo 

que  su  antecesor  ii^átil , 

porque  dicen... 
D.  ALVARO.  Eespetemps, 

al  difunto ,  y  Dios  le  juzgue. 
MARGARITA.  No  digo  precisamente  ' 

que  usted  su  boda  efectúe 

con  una  princesa*  Hay  damas 

que  aunque  tan  alto  no  suben 

son  dignas... 
D.  ALVARO.  Si\  por  ejemplo, 

Paulita. 
MARGARITA.  (¡Este  hombre  es  un  yunque!) 

Pero  si  ella... 
D.  ALVARO.  .  .,  Yo. la  adoro, 

aunque  mi  niuerte  apresure... 
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'     ESCENA  X!. 

1IAE«AAITA.  nÚK  XlVAllO.  Ttrttís. 

TOMÁS.  Sefior  y' esta  esquela...' 

i>.  XtyAAO.     *  (Tamdndola,)  Daime. 

(^Ltyendú  ti  9Ó5fe.)  . 

jCielos!  ¿Tengo  algniMi  nube 

en  los  ojos?  Esla  letra 

es  de  mi  primo. 

MAKGAMTA.  ¿El  qUC  pttdrc? 

.    D.. ALVARO.  (Abtiendú  la  esquela,) 

Veamos...  rEsta  es  su  firma! 
nAüGAniTA.  Vea  usted  la  fecha.., 
B.  Xlvaeo.  {Leyenáú.)  «Hoy  Tanés 

3  de  noviembre...»  lAh!  ]Nó  ba  muerto  I 

¡  Está  en  Madrid!  (Lee  para  sí.) 
MARftAKiTA.  ¿ Sí  ?  (Ya  estuvc 

en  peligro  de  estrellarme... ' 

Recoja  velas  el  buque.) 
D.  ALVARO.    ¿Quién  trajo  esta  esquela? 
I  ^  TOMÁS.  fJnmoEo 

de  la  posada  de  AntuñeE. 
D.  ÁLVAiio^    ¡  Pues!  no  bay  duda. — «Así  qué  deje 

bajo  llave  los  baúles» 

iré  á  abrazarte.»  • 

i  A  Tomás.)  Está  bien. 

.  ■  ,    '■  - 

•  -  * 

'     ESCENA  Xli;    ''-'  ••"•' 

D.  ALVARO.  MARGARITA. 

I  ' 

».  ALVARO.    Ac|uí  le  espero ;  no  cruce      ;  *      '     ^ 
por' bt ras  calles...  ^,  ' 

MARGARITA.  ,  .        Yo  Sieiitü ,    '     ' 

,  dpn  Alvaro,  que  ie  trustre 

tan  lisonjera  esperaiita..;  ^*'5'*'  ^" 
i>.  ALVARO.    Lo  que  quiere  Dios  se  cumple. 
No  hay  miedo  que  yo  roe  arroje 
en  un  poio  ó  me  estrangule 
por  eso.  A  mi  amigo  el  de  Ecija 
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)e  dirían  un  embuste >, 
ó  Dios*..-. 
.  %L  conDB.      (DtniriK)  ¿Dónde  €ftlá  mi  primo  ? 
JO.  Xlvaro.    ¡Él  es! 
"^         CONDE. ...    (Dentro,)  Pe  ja  que  \t"tBitn.}t 
^  '  entre  mis  brazos...  - 

TOuXs.  (A  ia  putr la,)  El  conáe.,, 

COAOl.  (Entrando,) 

JNo  es 'menester  que  me  anuncies. 

ESCENA  XIII. 

.MAROáftlTA.  IK  XtVARO.  EL  COMDKt 

COMDB.  \  Oh  primo !  'En  vano  reprimo... 

(A  Maf garita  ítaluddnáoki.) 
¿Es  este  mi  primo? 

MARGAaiTA.  El  CS... 

CONOB.  ¿Don  Alvaro  Ponce?... 

MARGARITA.  Pues. 

coNbB,  ¡Oh  priimo,  abraza  á  tu  primo! 

(Le  abraza^ 
D.  ALVARO.    Primo  y  sefior,  mucho  goso. 

tengo  en  ver  á  usted... 
COKDB.  ¡Qii^  diablo! 

¡SeiSor.'...  Deja  ese  vocablo.—^ 

¿Sabes  que  et^s  guapo  motto? 

¿Qué  importa  que  á  Yucátau 

dejaras  siendo  muy  niuo  ? 

Si  los  ojos  no,  el  cariño 

te  conoce,  ¡vote  á  san! 

Nuestras  almas  tienen  eco 

aunque  con  distinto  sol 

tú  vegetaste  espailol 

y  yo  crecí  yuca  teco. 
D.  álvXro.    Si;  mi  afecto  corresponde 

al  de  usted...  • 
GOrdb.  Nada  de  usted. 

MARGARITA.  (¡Cuátt  amable!...  Bien  se  vé 

que  ha  nacido  para  conde.) 
COMDB.  ¿Tú  á  mí  de  uf^led?  \Qúé  despego! 

Conde  soy,  mas  primo  soy. 
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D.  ALVAaO. 
COMOB. 

D.  ALVAftO. 
CONOS. 

MARGAatTA 
CONOS. 


MARGABrrA. 
B.  ALVARO. 

MARGARITA. 
CON  OS. 
MARGARITA. 

D.  ALVARO. 


COROS. 


LUmémooeft  desde  he^ 
tú  por  tú  y  Alvaro  y  Diego. 
Se»  asi,  poM...  tú  lo  quieres. 
¡Bravo!— '¿Es  esta  sefior Ha 
tu  pfttrona?  . 

Betidita 
entre  todas.  las  mujeres, 
¿ikílor,  usted  me  abochorno..*. 
Juro  á  Dios  que  no  hay  doncella 
tan  pr¡noiorosa\y  tan  bella 
desde  Madrid  á  Liorna;    ' 
y  si  hubiera  .algttu  blasfemo 
que  lo  negase... 

.  Yo  estimo...  . 
iAparie  con  Margarais,)  . 
¡Qué  estra vagante  es. mi  primo! 
Tío  t^L  Gr^ioso  en  estremo. 
¿Qué  decias? 

(¡Cuál  me  clava 
los  ojos!)   . 

-Que  .me  enageao 
de  placer  al  verte  hueao-  <.. 
cuando  muerto  te  lloraba* 
¿Muerto?  ¿Luego  ya  tuviste 
noticia  del  vuelco,  aixtx,.; .    . 
¿Lu^go  ha  corrido  la  voz... 
Sí;,  pep^é  morir»  ¡ay.  triste t 
Quebrado  el  eje  del  coche  - 
y  desbocad^a  las  muUs,  ^ 
nuestras  yoces  eran  nulas**.. 
¡Mos  despeuamos!  ¡Qué  noche t 
Tendido  en,  aquel  desierto 
sin  exbalar  un  suspiro 
me  verian....]So.me-9<hnKO  <  - 
de  que  me  diesen  .por  m«i0rtQ; 
mas  después  de  largp  rato, 
me  recobro »  gimo  9  brego 
y  m^io  ai^raslr^udo  llego,  ,     ^  ^  . 
hasta  uii  cortijo  iutaiediaiQ*!.   .   ,» 
Ha  jo  su  lecho  paji»;^ 
aquclU  pobre  i'aoii lia 
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rae  da  un  albergue  >  rae  atnciÜa... 

¡Dios  pague  el  bien  que  rae  hizot 

Seis  días  doré  ki  cura 

no  raaS)  y  aun  ecbo  por  largo , 

qiie  sof  conde ,  y  sin  embargo 

tengo  buena  encarnadui*a. 

Ello...  confesar  es  justo, 

que  aun  se  resiente  este  braao... 

mas  si  fue  grande  el  porrazo 

fue  mucho  mayor  el  sosto. 

Quiso  Dios  por  BU  bondad 

libertarme  de  aquel  potro, 

pero  el  cochero  y  el  otro- 

¡están  en  la  eternidad !'>-^ 

En  fin ,  otro  coche  a^st« 

sin  reparar  en  cS  porte, 

y  héteme,  oh  primo,  en  la  VroHe 

contento ,  sano  y  robusto-. 
i>.  ALVARO.     Yo  te  doj  mi  parabién. 
CONDE.    .       Mil  gracias.  (Otra  te  queda. ^ 

¡  Pobre  don  Claudio  Cepeda ! 

Dios  le  dé  su  gloria,  amén. 
MARGAniTA.  Yo  también  me  congratulo..; 
CONDB.  Gracias.  ¡Oh  qué  ojos!  ¡Qné  brioi 

M AiiGARii'A.  fio  se  ria  usted... 
coNbs.  ^    No  rio. 

MARGARITA.  No  me  adule  ustedJ. 
conob.  ^  No  adulo.*— 

Ahora  bien ,  primo  del  alma ; 

yo  me  hallo  eu  este  momento 

sin  tener  alojamiento, 

¡  y  me  estoy  con  «éta  calma ! 

Tiene  el  maldito  mesón 

donde  he  venido  á  parar 

honores  de  muladar;  - 

y  un  hombre  de  distinción...  • 
aiARGARiTA.^  ( ¡Oh ,  SÍ  ^e  «quedase  aquí ! ) 
CONOR.  Yo  necesko  un  palacio. 

MARGARtTA.  Eso  es  para  mas  despacio... 
CONDE.  ¿No  habida  quien  me  alquile... 

o.  ALVARO.  Sí. 

GONDE.  Al  precio  no  pongo  tasa.  - 
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30 
D.  AivABO.    Ya  ves;  yo  soy  miliUr.^. 

Si  no».* 
MARGABiTA,  Si  qoiskrA  boBrár 

el  sefior  conde  esta  casa... 

ooffOK.  No  digo  aquí ;  al  aire  libre 

durmiera  yo  aobre  ua  césped 
porque  ine  Haipára  huésped 
dama  de  tanto  calibre ; .     . 
y  poT  ser  éste  el  hogar 
de  mi  primo,  aceplaria.*.; 
píero  gracias»  alma  mia, 
gracias.  No  quiero  abHsar«.k 
MARGAaiTA.  ¿Me  hace' ustéd  ese  desaire  • 
porque  no  es  digna  mí. cfaoaa 
de  liospedar... 
coNDV.  Sí  taU  (íQué  moaa  f ) 

Mas  no  debo.,.  (¡Q*^^  donaire!) 
MAncAMTA.  Ruego  &  usted... 
coHDV.  ¿Bogar?  Precepto 

es ,  sefioira,  para  mi 
la...  Basta:  me  quedó  aquí. 
MARGARITA.  Sen  liria.*. 
CONOS.  {Nadai  Acepto. 

Mas  ya  llegará  mi  tomo» 
y  espero...   .  •   . 

MARGARITA.  (Liamandó'i  paco  después  llegan  los  criados^ 

les  hablen  aparte  Mái*garíiat  y  entronen 
la  UMiaéion  de  la  derecha,) 
¡Juana.,  Tomás  i    . 
Gil! 
CONDR.  ¿  Qué  tienes ;tá,  ^ne  ^é» . 

cabizbajo  y  taciturno? 
D.  ALVARO.    Nada. 
coKOR.  Vaya,  aunque  te  ahorres. 

lie  decirlo...  estoy  al  cabo... 
D.  A I  VARO.    ¿Cómo?  ^ 

coüuv.  No  es  moco  de  pavo 

el  condado  de  Alba^iotrés.  ^ 
o.  AtvARO.    ¡Diego! 

coNOR.  .    Es  petardo^y  ño  flojo, 

.  .        .  y  desengaño  muy  triste 

verme  aquí  cuando  creistü 
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que  había  cerrado  el  o}o« 
D.  ÁLvAfto.    ¡Don  DiegW^.* 

CONDE.  .      ••    Y. acá  Ínter  no», 

yo  no  esiraxiQ. ..  Antes  me  ..a &t¡o«M 

n.  ALVARO.    ¡Señor,  don  Diego! 

COHDE.  Pero,  hijo... 

Vamos ;  ¡  no"  estaba  d e  Dios ! 

D.  ALVARO.    Seiior' conde  yuca  teco, 

aunque  callo  y  rae  i'aslidio 

sepa,  usted  que  no  le  envidio 

su  condado  ó.  su,  embeleco..  , 

CONDB.  ¿Te  enfadas?  ¡Mo  feas. niiio! 

Una  chanza... 

D.  ALVARO.  A  mí  Qie  ^bra 

para  vivir  sin  zozobra     - 
con  esta  espada  que  ciño. 
No  es  hijo  de  la  codicia 
el  pesar  que  me  atormenta, 
ni  tengo  que  darte  cuenta..* 

CONDE.  Perdona:  he  dado  una  picia» 

D.  ALVARO.    ¡Oh!...  Me  voy... 

CONDE.  No  te  escabullas.. 

D.ALVARO.    Por  no... 

CONDE.  *  ¡Si  digo  que  es  broma! 

'  MARGARITA,  {aparte  al  conde,) 

¡Eh!  con  su  pan  se  lo.  coma 
si  se  pica... 

D.  ALVARO.  ¿  A  mí>con  pullas? 

CONDE.  ¡Bien t  hombre!  Ya  las  suprimo. 

Tu  primo  el  coiide  responde. 

D.^ Alvaro*    ¡Eh,  ¿qué  primo  ni  qué  conde !.•• 
Desprecio  al  conde  y  al  primo. 

ESCENA  XIV. 

MI^RGARITA.    EL  CONOS. 

MARGARITA.  ¡Qué  insulto  y  qué  sinrazón! 

CONDE.  ¿Base  visto  parlachin?... 

¡Eh!  le  perdono,  que  al  fin 
es  hi)0  de  un  segundón , 
y  para  un  conde  presunto 
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ha  sido  íhUA  hall«BgO 
que  en  lagar  del  may^taágo       t 
se  le  a  palmetea  el  idifanto. 
(yúehen  á  watír  ios  criadas  ff  S9  reünfín  por  el  foro.) 
MARGA  HITA*.  Puedc  usted  ya  CBtfar..* 
CONOS.  ¿Adonde?  ' 

MARGARITA.  A  SU  aposeflto.  Aquel  es. 
CONDE.  ¡Que  me  place!  Hasta  después* 

MARGARITA.  Bcsó  á  usted  la  «ano»  conde. 
CONDE.  Yo  la  de  usted;  mas  mi  norma 

^,  señora,  diferente, 
que  usted  lo  hace  verbalmente  f 

y  y»- 

MARGARITA.  ¿CómO? 

CONDE*  (Besando  la  mano  á  Margarita.) 

En  esta  forma» 
MARGARITA.  ¡Eli i  ¡  Qtté  audacia!.-  « 
coNue.  ¡Ob!  Yo  mo  peca. 

Vengo  de  climaa  lejanos^.^ 
Así  se  besan  las  manos 
l(  en  estilo  yucateco.    • 

f  {Etiira  en  la  habUacton  de  la  derecha^ 

!i 

í>  ESCENA  XV. 

MAaGARrtAr 

Si  fuera  un  hidalgo  á  secas.  «• 
Pfeí^  un  conde,  y  tan  selecto'..*    :  ^  •  * 

¡Galantes  son,  en  efecto^ 
las  eoslambrcs  yncatecas!—  • 

A  ser  mi  huésped  se  allana 
y ,  ó  me  engaña  el  corason  ^ 
ó  él  cumple  la  pi)«diccioa 
de  la  donosa  gitana, 
y  aunque  el  tutor  importafio 
con  mi  altivez  no  transí  je» 
bien  dije  yo  cuando  dije: 
de  conde  aba  jo...  ]  ninguno!  •' 

(Fase  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO.; 


^to^A«flMíBta'-n*tarib«ite- 
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as 


■    t  iiii«iiijii.ilwi  iit.niM^ÍJ   »l 


»"i    .«i'ii  í"   l.'í  'jt> 


a;  *"i 


;    •  I 


'    .      '  '  • 


f.   .   'í 


ESCEKA  PRI^EttA. 


:•) 


PAOLA.  JAOtnti. 

PAÜLA« 

{Acabando  de  leer. una,  carta, ) 
¡Ay  dolor!' ¡Ay  desventura!..* 

«  •       *  _    *            1 

JACINTA. 

¿Qué  tiene  usted»  MÍ^orita? 
Esa  carta.o 

PAVLA. 

¡Es  mi  senUfKcia 
de  muerte;  es  la  despedida 
de  Don  Alvaro! 

JACINTA. 

¿Es  posible!... 

PADLA. 

Se  ha  figurado  q|ie  es  ^fíctinia  .  . 
de  mi  desden  y. se. aleja  , ;         .  ^ 
desesperado*  ;¡ A<h  Jacinta»!    ■  ]  ,;.  } 
yo  soy  la  funesta  causa            .  .  ¿^ 
de  su'pena  y  de  la  mía;          ,.  /  - 
yo  cuyo  injusto  rig^r  •  .  _ ,      .:  ^  • 

su  coraaOia  maiftiris^í  ', *  ^ 

yo  á  quien  acusa  de  áng^j|ta^««     ;^ 
¡y  diera  plor  él  mi  vida»!;.  <      f   "^ 

JACINTA. 

Amor  y.  rigor;  cruel ;          -'.v.    .  • 
y  apaiiionadao.  ¿Qué  enigma       .; 

es  este?  Yoque^iip^entiendo  .M^utr. 

tan.discvcta.a^garabiai             .  ,! 

juraría  que  la  causa        ,  í  ,  .  ;..  « 

. 

de  su  fuga  es  miiy.di^lMMa*  ,     ..?: 

PAFLA. 

¿Cuál?                  ;       ,,     .:   .   r.  .     . 

JACINTA. 

:7  Qu^le.hace.^q^lfestidfni^o 
•                                   3 

A 


s 


ia  fl€g>¿a  ittiempeili»» 

de  MI  primo,  fMies  por  clla^ 

cuando  ya  sé  relamía 

con  el  ti  lulo  de  Conde  > 

•e  queda  el  pobre  ¡per  isiam! 

raviA.  No.  Su'^noble  corazón 

no  se  abre  Á  )a  baja  envidia 

ni  al  vil  interés.  Acaso 

su  delicadeza  misma 

le  inspira  resoluoinn 

tan  amarga...  ¡Oh!  todavía 

será  tiempo.  Aun  estará 

en  su  cuarto.»  Corre j  amiga ; 

dilc  que  deseo  verle^ 

bablarle.»* 

JACINTA.  .Pero..« 

PAvtA.  Anda  aprisa. 

ESCENA  n.     " 

^Aü£A.  ' 

{Ltyendo,) 

» Adiós,  ingrata  seüíora.  '   - 

^  Dichoso  yo  si  me  libra 

una  bala  de  mi  triste 
^  existencia ,  -pues  Íq  mira 

con  tal  desprecio  la  hermosa 
á  cuyos  pies  te-  rciidia.»  — 
5 Yo  despreciarle,  Dios  mid! 
¡Qué  ceguedad!  \Qvié  ihjuí^tíeraf 
¿Pero  es  mucho  quie  lo  crea 
si  ayer  búi  de  su  vista..,' 
Mas  ¿por  qué  lio  recordar 
que  antes  con  gr^ta  sonrisa 
le  escuché  cuando  conceptos 
amorosos  me 'decia?'  '  •  -^ 

¿Por  qué  olvida  que  mi  llanto 
corriendo  por  las  mejillas      " 
mostraba  cuan  doloroso 
sacrificio  me  exigía 
¿1  pundonor!»..  ¡Ah!  ya  viene 


J 


I 

I    t 


2  AlkfidiB»  amor,  albricias! 

,':';iEscEíiA  líi.' .' 

P'A7LA.  DOH  ÍlTARO. 


PAutA.  Venga  usted ,  santo  varón.   . 

II.  ALVARO,    ¡Paala... 

PAULA*  ¿Manda  el  rey  de  EspaSa 

que  sal^a  usted  á  campañai' 

ó  qiie  eslié  de  guarnición? 
O.  ALVARO.    Yo  he  solicitado,  á  ley 

de  baen  soldado ,  el  lugar ,   ' 

mas  digno... 
PAULA*  Usted  deLe  éstár 

donde  se  lo  manda  el  rey. 

También  es  puesto  de  honor 

guardar  á  su  majestad. 
D.  ALVARO.    Sí  señora,  eso  es  verdad r 

mas  yo  me  hallaré  mejor... 
PAULA.  ¿Y  su  hospeda  ge  abandona    . 

un  noble  de  esa  manera... 
D.  ALVARO»    {Paula!...  ^ 

PAULA.  ¿Sin  decir  siquiera: 

quede  usted  con  Dios ,  .patroña? 
D.  ALVARO.    Ya  la  escribí... 
PAULA.  ;  Singular 

.  despedida! 
9.  ALVARO.  Yo...  Mi  objeto... 

PAULA.  ¿Y  á  qué  escribir  al  sugeto 

con  'quien  podemos  hablar? 
II.  ALVARO.   ¿Y  me  lo  pregunta  ¡ay  Dios!  ^ 

la  misma  muger  que  impía 

me  dijo  ayer  que  se  abriá 

un  abismo  entre  los  dos! 
PAULA.  Amor  á  veces  se  esconde 

bajo  el  velo  del  desden. 
IK  ALVARO.    ¡Oh!  Aquel  jamás... 
PAULA.  ¿Pero  quién^ 

le  mandaba  á  usted  ser  conde? 
]>•  ALVARO.     ¿Cómo! 
PAULA.  Eso  era  ya  capítulo 

de  otra  cosa.' 


I 


Jé. 
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D.   ALVARO.  .'   :.    :.2*^t«0IDpirÚlUlA; 

Pues  ¿  aquel  abismo  horrendo. . . 
PAviA.  Era  el  conA^o ,  éi^^iH  'iitulo. 

o.  ALTAKO.    \  Oh  dicha !  |  Oh  pl^c^ i;  j  )i,)iienso ! 

¿Luego  mé  ainahas,  y  fui 

PAVLA.  A  don  Alvaro  ai ,  ... 

pero  ai  conde..^jnk'pof  pienso;  ' 
D.  ALVARO.    Jpor  qué  tienes  mala  idea"  , 


.>   !i^  A 


PAULA. 


de  los  condes?  No  eres  jusl  a. '. .    ! 

I  Oh!  la  escelencía  me  adusta;  '  !^ 

me  horripila  la  librea.  '  /  ". 

D.  ALVARO,   Pero,  hiia... 

PAVLA.  ^    ^Conde^  ycy 

¡Nunca:  así, el  cicló  me. valga!    , 
No  es  razón  que  nadie  salga       .., 
de  la  esfera  en  que  nació.  ^ 


14 
.f.    J         ' 


'  <•*':,. 


D.  ALVARO.    No  temas /que  yo  te  arguya  ; 

que  es  la  Wyá  en  .íoai,  opinión'      ' 
estrana  preocupación ,        ,  '      ., 


.1';:^./:./  . 


AJ'«&.  «'^«kl 


mas  la  respetó  por  tuya 
PAULA.  Por  dicha  para  los  dos      ,    , 

no  eres^  conde  j  ya  no jgi;no  \ 

pqr  la  ipuerle  de  tu  prinfo.  ,  /   .,, 
¡iviíl  ailós  le  guaráe  Dióst '  '*,      - 

ya  puedo  siii  rebozo, 
pues  don  Alvaro  fe  llaipp  ^ .         , 
no  mas  I  .confesar  que,  te  amó.:. 


.<  '..'.VJ.'    .-' 

«i  * 


:*  '  •»  '  .'     .<. 


J>.  ALVARO.    ¡Me  aínas !  ¡Yo  muero  de  goza^  . 
Por  verla  én  lu  frente  ¡oti''cara!f,. 
jy  ^n  áii^nde  inclór ,  en  áíiiiier>7-* 
no  la  corona  de  conde',  t 

la  de  rey  amhinonara: 
que  por  tus. OÍOS,  scr.euos 
te  lo  luro  una  y  mil  veces; 
tanto  mas  tú  Ja  mereces  /  ,  '    !    ,' 
cuanto  la  deseas  menos ;  '  '  \  .  . 


y  aunque  modesta  y  secilla, 


.;.!  ••...■» 


bien  podrías,  vive  Dios,  .  , 


eclipsái*  á  más  de  (Íos 
ricas  hembras  de  Castilla. ' 
PAOLA.  Si  como  en  lodo  la  perla       .      , 


.a  j¿  . 


D.  ALVARO* 


PAULA. 


D.  ALVAaO. 

PUALA, 

D.  ALVARO 

FAIJLA. 

D.  ALVARO. 

PAULA. 

D.  ALVARO* 


PAULA. 

D.  ALVARO. 

PAULA. 

O.  ALVARO. 

PAULA. 


^  oivarfAmú^^laf  vé», 

don  AIfáiio>  mejor  es    ' 

no  llevarla,  y  merecerla; 

A  su  brillo  SQStitu^a'* 

la,  queii^  tefeci  amot*;' 

¿y  qué- titulo  mcjcyr  '-  ' 

que  «t'ide^ ser  esposa  luya?  ^  'i     / 

Primo,  qucíRsi^iiietocorres  'i  '  ' 

resuena  iido^,  ¡jlneiL  hecWv  *  ■  > '  o  i* 

bien !..;  'ili-jg^jei  buen  iflrovcc^o*  1 

tu  condado  de-  AIbá-^tMire»^r;     •!•> 

y  vuélvQtnftijen  faora  biiena.<  'l  /  ¡ 
tu  rtMira')  ifiortnaa  oafv^^i'T>  f  • ) 
si  él  no  ser  condeirae^alváy-'^  o!  j 
y  á  séfcafiáe*  pe  rcoñdc^ia»  >  r  -  i  ? 
CiuMwhi  tíos  tiBá  Himettoo  ;>  >:  <.^ ; 
nos  basta  %  '■  sin  étfa  hei'eMcia  ¿  ' 
para  vivir 'coii  deqeneiar     •  i 

la  renta  que  yo  pcwca.  -.         r  /  : 
Ahí...  (}Ya  Áe  A^uó  mi  placerJ) 
Seis  mil ^iicaídot..i;         .'    '       .^ 
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'CV    •:.':> 


iGoarísn^o 


I »« 


terrible!  -  • 

,  •  j.:..-  -!•  i.      {Otro  abisma/^ 
mas  profundó  que  el?  de  ay^eo^ 
¿Mi  renta? 

7&í!íTaiiñ»&af  yo 


;.  :>  ;.l  I. 

I    «   r  i 


-  i 


M» 


D.  ALVARO. 


dieé^iy  v»Iga:la  que.  i^a%B; 
«no  es  rás¿iriq«i& nf áie  sa^a-y  / 
de  la  esfera^ esc  queiniiclákii  rj  ^J>o'i 

¿No  hay{iáDtJ9».¿MfÍ9«al4a^2;'^  )^ 
No.  ¡Un  patriiBO|iiOí  aoiierbiai ;  ut 
y  yo...l''*'Jiií  I»;  v  •..'  -  .  ■,  oip  /;u:> 
I   '''Mas... 

.'/  ..:  ?  'OíDite^el  pr<Hñerbio^I 
dineros  soDicalldAd.  -..r   <I 

Mas  tiÉ  niai  leres;  ua*  cnalquielsa. ;  /  ; 
Ya  breBcapita«),(yiaadaMki:  i  /  i 
el  tiempo/..-  .¥a>no.t^  maoAoi  .n  ; 
que^a^Mtáidoiieft'tu  dar^reraAi  y.t  m  ^ 
No  tal;  ip9tO!f  túíQúikdasimi ^ I  i 


.••:;¿  -:/.  ." 


'  *   .  *  'I 


.rí1A/.7A    .a 


./ .'.';  •.♦! 


*     ' » 


a 


lií 


't'l 


. '. '  .  /  i 
.'  u:  KM.  ,a 

.■:.'r.\"^ i.   .a 


sa 

mientras  aKiicndo  4  no  aaeioiido^ 
como  un  padre  revetendo  / 
comeré  de  mof^ollon. 

IPAULA.  Tanta  vanidad  me  pica* 

D*  AtvAao.    A  la  de  usted  corresponde. . .      .• 
Usted  no  me  tfuisd  conde: 
yo  no  la  quiero  é'iialedrtíitti.      • 

PAvtk,  Se  desdeña  usted  aeaso^      ,  <    .  /  i 

de  deberme  á  mí  un  ^yor? 

n.  AiTAAo.    No;  pero  diráni.wíkorrfiÉ'!.. 

que  piMT^inAerés' ^e'<casd*'    .'<>.  2  > 

PAPiA.  { Adiós  espei'anxas  muertes  I  j  ,  /   / 

Con  que ,  para  jer  wéá  esp<iBO- 
este  se&or  ¿es  foraoso     ...    L  , 
que  me  quede  ftk  por  pnertasf   / 

D.  ALVARO.    ¿Qué  quieresiTodotcsestceBioaiM»' 
Cuando.  y<o.hajo  tá  .subes;     ' 
bajas  tú,  y  yo  por  lae  Jiüb^.M 
¡Ah!  n  un  cáenos  casaremos.    •  - 

PAULA,  Mfs  dista  un  conde  de  n^i    . '.  f 

que  di»to  yo  de  un  hidalgo»       -^ 

D.  ALVARO.    Paula  ,•  yo  sé  Iq  que  valgo, 

¿Puedo  compararme  á  tif  ' . 

PAULA.  ¡Válgame  Dios,  capitán!*.. 

Mas  si  algano^lo  ba  de  bacer, 

¿á  ^uiéa  íé  tbca  .ceder: .  '   i : 

á  la  dama,  ó  al  galanf    : 

No  imiie  ustied  mi  mái^ía  f 

que  eso  es  obrar  coknaun  niSk>.'. 

y  ya  ^ne  nibfior  caridor/! 

ceda  usted  )poriicqFrtcsí«u')> i  rj  'f, 

o.  ALVARO.    Sen&^  ¡esloin»  esfdlesdtn.  ^^  i.v'i 

ni  giTOfiíerik  y.  es  que*  yú4i.i  *  >        >  '^      ( >  >>  / 

PAULA.  Con  que  ¿no  bay  arbitrio f... o  /    - 

n.  ALVARO.  ..         I  No! 

PAULA.  Pues  sefton..  ¡estamos  bien!  .<•/ 

D.  ALVARO.  Habremos  de  >óinklénnamaji#.i««  .  - : 

PAULA*  .  ¡Abii-des  uraantesitanjtitrnos..»  ' ' 

D.  ALVARO.  ¡  Amameo-j  y  no  ^enienderBOiJ  '.  / 

PAULA.  ¡Queremos,  y  no xsasariiosfS'     >  i-^ 

D.  ALVARO.  Por  masque  el  almaiio^síesla... 

PAULA.  ¡Taii«ntusiasmado  aytPi 


I  ^.  fe  • 


■  >.  i.  '  J. 


D.  ALVARO.  .    ¿Qttséii  te  miada  t^nér 

•eís  mil  ducados  de,  reata  ? . 
PAOLA.  ¿Qaiéii  te  mfada  4  tí  ser  tonto  ? 

o.  ALVARO.:   JXoL^  smo.iit&^b.  ¡Ay  triste! 
PAULA.  ¡Ah!...Mas  si  en  eso  coQsidtei 

nos  casareoios»  y  pronto, 
o.  ALVARO.    ¿Cóiuo!«u  .^  -í  .    .'      n- 

PAULA.  .  Mlagaii.  eabriíkio 

es  cost«isó:  &  ^i  deseo. 

Con  la 'Uentarqne  poseo     >. 

voy  4  'íiifidar  «íb  .  hospicio.  •    '      i 
D.  ALVARO.    ¡Paula!;.. 

PAULA.  H^sta  el  último  ochavo... 

i>.  ALVARO.    iPcro...  ''(■■-    .'      . 
PAULA.  V  Sí ^  de  Guiil(|u¡ec  raódo' 

inaikina,éal^  de  todo« 

¡No  me  h«  de  Quedar  un  clavo  I 
D.  ALVARO.     ¡Locura  {   ,       . 
PAULA.  '¡A.vep.si.  te  obligo    • 

á  proceder  como  4ehe».! 

¡A  ver.  SL  entemees  te  atreves     ' 

á  no  casarte  conmigo! 
D.  ALVARO.    ¡Por  Dios!..'  < 
PAULA.  Viéndome. síh- pan ^  * 

quizás  ,  ausique  tíb  te  sohi*^ , 

partirás  con  esta  pafare. .-   .  -  :. 

tu  racíoa' dei. capi^n. 
D.  ALVARO.     ¡  Y  quieres  ser  inielice 

por  mi  amor^  i^ñge^dLtfnaz ! 

(¡Y  es  que,  en  efecto  escapas 

de  hacerlo  coix^Iq  dice!  ) 

Tus  rentas^... 

PAULA.  (MerGát|SM^;t^a    '  ) 

Si  na  dieept^s.  SU.  tr^stmso.o' 
D.ALVARO.    (  ¡La  arruinQ,iíi  tto  jmercaflolTT- 

Me  cas4ró,*v  ¿,^0  h^yix-enlicdio! 
PerO.mal  pif0ve(^h(9^9«e)h4ga 
\o  qne'^fste  pura  mi. 
si  escede  mn-  inAi^^vedí  . 
..  de  }a  mitad  d«n|ii.píaiga.).   v 
PAULA.  Basta,  ¡U aled  no  me  9fi^l  UtitA, 
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II 


!         • 


w»« 


t       i 


D.  ALVAao.    No;  ya  cedo^  prenda  amada. 

Me  fioBea  entre  laei{iada.., 
PAüLA.  ¡DuefiO'inio! 

D.  ALVAKO.  .      )■  |Y  la  pared! 

PAO  LA.  ¡Oh  Ventara!  floj  pierdo  éV  jnicio!' 

¡Me.daa  palabra.«  * 
D.  ALVA&o.  \,    .  Síf  ai;. 

porque  mas  te  quiero  á  ií'>  •  <...<'    .  < 

que  4  loa  pobrea  d^  hospicio. 
PAULA.  ¡Gracias,  yaitente  •áalidi-4->. .  •, 

Pero  ¡ay  remerdo  funesto  J'    t    > 
Tú  ibas**.  T|t  estabasí^fispüesto    * 

á  alejarte  de  Madrid.        .!:.'•;     .<..;•.,       i 
D.  ALVARO.  ..SL. Tu  desaijde  cruel 

¿me  dejaba  otro  recurso?  ..../*  i 

Pelro.autt  no^^brá  dado  curso 

á  mi  instancik  el  coroi^el,.  n  ..  :: 

y  con  knncho  áentim&ento ,  >  . 

porque  hay  cierta  simpatía    .  .  , 

entre  ^  y  yo,  me  Terina 

pasar  á  otrou  regimiento.    > 
PAüLA.  2  Ah !  eorre;  no  te  detengas 

¡Corre  I  .  • ;  »  »    . 

o.  AivAao.  Pero...  ¿no  meda«...:w  •-/  . 

PAeLA,  La  mano^.  porque  ie  vas. 

,{£edáUimqna*)      -    '  >' 

D.  ALvAao*.    Y  un  abraxaM  ,     i        •'  •  < ■) 

PAULA.  >'  Ciiaiidd  vi|n^a. ;  \ 


I  >  (   >     I       I 


\  1  ,.  i   i  -I. 


i-  •••  ' .} 

¡ Qué  desinterés!  ¡Qué  ííobles  .  /  a  r/  , 

sentimientos!  E»  don-  AIyaro '  -    <  ' 

un  pek'fecta'cabsíUepa."^'     í     «   )     '"'.-      '     ' 

No' asi  el  conde  americano^-'  ^    « 

que  es^el-inte*  mas  rid^t^iiloiJ.^    *  ^ 

Mas  su  vos  si>no  m^  ehgaiSOé;»  >' 

es  la  que  o¡gooUi'.;.>M«'voy' '  '>  ''- 

por  no  níirajpH*iHiibiL.' Ño^'^én  Vano 

vebíegd  }rotd«  lo*  títulos  ';  •> '«^^  '•  -^  ?  u  ? 


>A 


\'^ 


\ 


t      •  ,     »  * 


coma  de  la  ecos*  d  dlálilo; 


f^ 


COMDB. 


D.  TADBO. 
CORDB. 


&•  TADBO. 


COMDX. 


D.  TADBO. 

C01ÜDB. 

D*  TADBO. 
COHDB. 
D.  TADBO. 
CONDB. 


:>'  ii  1% 


I"    •  •'  •  .  '      " «  ;  1 5 


Bt  CONDB  ,  de  gala,  do|«  .TAMP^ 


i    ;  j  .  '    ' *i      i 


(>j 


¿Addniie4iiá4an'^>prM|p>:>  >•<  V 
'por.iesai escalera  ^aba jo j.'  •:   « 

mi  seilor  priohO'B  i¿  Y  <víó  usted  1. 
cómo  me  «aftrcU^  ila-  maao  '     >  •   ;  t 
y  con  qué  cara  de  paseiuí',  :  j  A 
me  dijo  á  Diosfi-Siii'^embargo, 
aunque  el  mísero  ftacc  tri^s- 
de  coraxon.4i.  )ie$  4l  contiarioi 
de  tripas..*         •  *  . 

/     Ii0:.mismo  da. 
Estaría,  fiaas-  nfas^ 
si  yo  no  huláera. salido  ^ 

de  aquel  maldito  batraMoo;  • 
Usted  no  le  bacei)aslacia« 
Sa  carácter  ei  hidalgo:    '.      ■    f'i 
como  su  nombre.^  •      >  .' 

No  sé... 
Como  yo  no  le  i  he  trafado..^  >  < '  > 
Veroyh\&ítf  es:d«id6'Sii()|^.i 
Protegeré  ::á/eéeí  muchacho;-      \i 
Ibi^ln^te^evé^  i->',  ■..<-.-. i- ;■'  '••-..  '-ú 
tw..  >¿Y  qué  tal'.  </ '  **  !t»'i 
le  han  traiadpiáijus^  cbt  .palacio^f 
Metiha^reeihída  miiyfbien  a  U  ,v> 
Felipe  QuintOk.  I ; .''  ■  -;    • »  v  o  .• .-. : » .-i  ^ 

f..,u,r'<ii<'  .^  Ji)0>iipl^«dO'#''ii    íit 

Me  hadlainada  primor '  > :  ^  •  '^^ 

Ese  e8'.iinOidel9s.allo«    : 

privilegios  de  mi  cuna;  .n  í 

aunquftly^iá.íe  .d«!»bnefi  «risiiáÉio , 
su  pa ren4e$co  conmigo...  i  :  *  >•  <   •  -  >  f 
no  le  ^AtaawATÍtk.  «n  galgo»  o  %í;  tt 
dliót&^iieímasimetíiqnjeasi/i  ..:  (u 


,.:.'  ^r. 


.r.j.'i  r  .;í 


4¡a 


D.  TADEO. 
CONOS. 

D.  TADBO. 
COMUB. 


D.  TAOKO. 
COMbB. 


D.  TADBO. 


COMDB. 


D.  TADBO. 

conos. 


es  el  amiililcí.aig4ijMi¡p  ,..     , 

coa  qu«  s^  h«  .4ligiudo.babla4'iQC. 

Ya  se  vé ;  mi  desenfado 

natural...  Mas  de  iiua  ves 

han  sonreído  sus  labios 

al  escuchar  mis  felices 

o^ari'enclas.  ^      '  '    - 

No  lo  estrado. 
Y  al  despedirme-  meiiiá  liicho.' 
ven  me  á  ver,de.caáiid«^«n«4ráai^o. 
Póes^si  con  tanto  í^vtíf 
le  recibe é'  iislcd>  »oa«o    .    '  . 
le  emplearán .•  '      /•>.': 

•.  S¿9'ia1r.ve«  ;- 
una  p^a  ck  lbs>  escañofe*   ..-•(' 
del  coDseio;.).  üklaa  f»r«£iero.  r. .  • :'. 
mi  independencia.        ...'   ■•,.'■'* 

<  :;^?  Alabo... 

Tengo  renus  ^»c.Mb»n. 
para  no  imp6ri»r0NB  un  cábono 
los  favuns  ckLla.<oiieui  .-    :.  r  •>» 
(l  Qué  se&fliir 'tan  lis*  y  liuib'!^  / 
¿Y  no  piensa  lásted  casarse .  *  m^ 
de  segundas  nu^pciasd  r  /  .  '\'u,, 

..M  "''.  Algo 

sobre  .ese-particálair  <-:'  '>/  *  ^an'» 
su  ma^eiÉadímeMifb  insinuada; .  i 
Querrá  dasakmoital  vez  "I  •    >*</<'{ 
de  real  orden...  ¡  GuavdflL^  Psi^afi 
Pero  yo  ásy  énpeslíi;cmo 
jpopii£u|,  iáeq^voÉU]^iafll4i7l  nrM  ->( 
6,  si  usted:iiMÍereplin(Í9¿esfJÍV)M 
grotesco  y  estrafalajri«!«;V  •:•  («i 
en  m¡A::caíp^iiÍKMl,  y  luego.  ..^ 
no  es  justbíX[Abi^a)tealBEÍb/:ií  o!-. 
miiOBünaBqn  de  importunas 
etiquetas  y'déu.^'.jÉataiaaos?'';  '¿^l 

Ya.  :,,;:..»  íi. i  >.'•       íi»' i!vi'í(| 

.  Pote  un /paii\id«'  ciiSai riQle*  ^"  üí  ; 
por  un  par^^e  garabaloft:!'"  <;  <:-'. 
mas  ó  mepioa  enrsii.csoudé^  .i  <y.t 
no  es  raM^  iqué  vid  bBmbflii{Lhl&co 


.( 


i-. 


.r 


-^  •"  ■• 


D.  TADIO. 
COMOB. 


D.  TAOBO* 
GOMOB. 


D.  TADBO. 
COMOB. 


D.  TADBO. 
CONOB. 


D.  TADBO» 
CONDE. 


D.  TADBO. 

CONDB. 
Df  TAOBO. 
CONOB. 


8ecaM4:onljri^,siLimt«íi>    :      .  : 
j  «iÍm.,  poi:  .r^o«  de  «stnijlci. 
Mo;  qae.pp4c4ii  endo^^núe,. 
si  solo: coi^uJlto .f u  árbol ■ 
genealógiq^v.una  B^vla.   ;. :        \ 
que  no  valga  .úet^,caarto#¿.  >.,  , 
porqiierainigo  mió ,  es  mucho 
lo  que  ya  degenerando        \  s[y,  ■ 
la  prosapia;  deiloft-héroef.  r 
¿Q^i^9.rQcoIlppe¿&^Hl4a^..',  i,,^ 
de  (>ir/d(|¡^;  <ji.á  IVodri^  '  ;  ..\í, 
de  Vivar  eii'.mQf  M^tí»¿[os^     .;    u 

encaniiadP9yRI»f%%ttf^.<  '  I    /* 
que  hoy  pasean  por  el  Pr^do;?.  , 

Por  ciect^^f^Ke  esm^ltsttma... 

¿Qué  It^^mf^Ti  ^E•JfPR.o|^»43l|«• 
¡  Oh  I  es  precisoj  que  A^  qr.H9fP  Z'., 
lail.casii^.. .;,  ^^..     .:  A,,-  ., ,.,.-.  " 
. ...Sí;  esnqce^rio,,,.:    ..-i 
Indispeqsab)e ,  forzosq^  .    •-       > 
urgente  i  4S,4e.atquJ  j^  ciei^  awQ» ;» 
dudarán  si  nue^ros. . nietos  ^^   ,,  , 
son  hon^f:i»{  (l.rei^pii^JQft.,..,..  , 
(Es  di  vertido.  c;fi^q.<^i^de»)j         ,, 
Pero  ¿salj»$.i^,l9d,4^#Ü^^o  ' )  .,^f 
de  otra  cosa,  que  esas,fhic^^Y^j|.^ 
las  pupilas,  son  ui^^pasroo 
de  bQU,e;iaTy)djf^9pion? 
Favor  a^e^^lfljj..^.  ,  y.^rj  ',»-«£ 

«no.  iusl¡cia„  .$i#^ngo 

que  ,^HdfíjB^9i^ba5  .su  paíií^  .. - 

de  novio.     .  „ 

.  .¡,Eli|.,Creo.f. 

.. Mb     éY  qu44al 
lo  pasan  d/B)  dpte  ?  ¿  A  cuánto 
podrá  asceud^r^.. ;      -  y  . , ;  f 

'  ,  ■    :  .'Cada una 
posee  seis  jmfil  ^i|.ca4,os..^  , 
¿De  rentAyifS  d&.  capí  tal?  <  . 
DereiktaA  ^<i  .  •..  ;¡;  .,  . 


43 


1"  *'    <f»í»t»  1 


'> .'  ¡íi»  .' 


*•  .   .'.I 


•i' 


:  c  r      1 
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D.  TADBO. 
GONOB. 
D.  TAOKO. 
CORDK. 


O.  tAOBO. 
GOMOB. 


D.  TAOBO. 
COMDB, 


D.  TADBO. 
COMDB. 

D.  TADBO. 
COHDB« 


D.  TADBO. 
COMDB. 


♦  ♦ 


Para  lo  q^'tflai  iHer^cen 

no  ti  i(tén  có«á';'  péró  «i  cMh&.,¿ 

para-^vím  sepa  «fpi^Üár  '  '  '    '^ 

sus  yirtéidéá',  Atts  éáiéáMtdsl:!"    '' 
Dígalas  usué^üé  «tMMtbn ' 
con  mi  protistdOB.       '  '  "'^  "'i* 
M.    ...     >        :•  ' jCúWííOb:.'.  'f 
¿Eh?  '  ■•  •    '    '''  '-^  ''-'i'  "^ 

¡Coii«ifc*pfWécc?dii«!  'í  '^ 
IHo  pidné^tisM  ^tté  yo'ti^lo^ '.'  s 
de...  iVáfái'  Ál»m^lié-M£\¿d^' 
de  hacer  jüicfoi  tfeMel'afrIfl».'  '^  >•' 
Como  ii5U>d'éA'  i&áá  lín  téttde',  *^ 
y  él!aár..l :  '  —  .  •  '  -i  '.  '  •j^»:' 
•  '  •'  -ife-áof •íflgó't'aTro-,  -  '*♦  ' 
pefb'en'pttiito'á  la  dííoM;..-  ^^^ 
¿Y'^Hé'  y6  e^ t»g<v  ♦:  '»'«*';' 

á  quien  me  hospeda  en  tfa*6ais^?' 
Perdon%- tfsted'.^^Más ''no  alcanso... 
G>nde  y  lodo ."^  sepa  tí  Aéd  ' '  *  ^ 
qne  tengo  ni4  «liHifa'én"m^álmaMo, 
y  quesi  jfiW//iHby»dHV^  í»  •  -^^^ 
como^íjoHoiraddPlacií,  '  '» ^' 
m¡deffo)^i([áál'Vá(seTt>''  '  '  •  '^ 
laschbkasfleb^fadds;   '  ''     ' 


»••*• 


VJv"     f 


YáV 


■■'•"■*  I  • .  T 


D.    TADBO. 


«^  Aitoúíc"tárfBiéir^  *;[» 
saele  tiacer  esos  Mhí^téá:  • '  ^  ^ 
iQNiéf^i^stfea... 

ya  cttóy  ái'tfcfg:o''it5  ridiíííiéí)'''':» 
en  la  dulce  tentación     •^•- '   "  **^ 
de  ofrecer  ^mf  11  jisti^ '  mano 
fa'tiúáldiílas  dos. 

Eso  no  lo  veo  claró'^  '^'-  >^"  *í'^'»'í 
todavía"  Ent^inbas  son 
de  mi  suTC«¿íi  ií^taldól  r  m.  jj^ofi 
¿A  cuál  íe^^árcéé>^á*U«f<ld'^'  '»*^  S 
que  elija?  £1  asunto  es  álrd^to^. '- ^ 
¿  Qué  füb'á^  yvfJ VMéd^consulte 


íf 


«  « V»  »• • 


,0  Sil  Al    ■'! 
,31.]/.      ' 


.03'*/ T  .rt 

.tUI/O.' 

.OH'IAT  .1 

.nn-/:-:^ 

,r.1i!ATj*l 

..lil-ÍÍ    V» 

L.  *^i-  '^  Bib^^wJkriM^B 


ü-i^-j-j 


^ 


líiri  .'.!»:i  •;'    '»í  '.iU  í:\ 


CONOB... 


D.  TADEO. 
CONDB. 


D.  TADEO. 
COK  DE. 


con  sa.gvf^f)t 
D.  TADEO.     v/Qflcwni*^  4?  c^í*f.»:ina^/WW/  vv/ 

¿míe  4a.4ewa»  .«fechan  i :  ^í.^  o/ 
cofiip.dace,iaqi»ela4^io«,  ..?  .,.i,j 

la  cu€nÍ^,ftU?^H  »CpíP<^.cQí»^ft.»i  t 
^me  querrán  las  do^;  es  llano; 
ahora,  en  pi*an|!Oátolii^e... — ¿Está  usted? — 
ya  es  harina  de  otro  saco. 
Mas  yo  quiero  ,aer  querido 
por  mí;  no  por  mi  condado. 
Es  muy  ¿Ms^o-T^P^rp  temo  .^  o. 
que  usieA .  w.  ?st4  chaif cean^o.^ ', ,  i 
¿  Chan^^rpae  ?  El  diab\o  Ueyp.^ii 
mis  plai^tíoA  4e  c^cao... ,'-  -n.r.iilí 
y  mis  in^^ios  de  atuqar .;   ,',,  .  i. 
si  no  estoy. enaiporadp...   ,    .     .| 
de  cualquiera  de  las;  dos.  ,   ,     , .  , 
I  Vaya ..  un  hombre  campedhanp  I, 
Los  sefiorj^  yap^(ec^j».     ,..  i.;:=. 
quereAPo^r*^*  lM>r  duplicado.  .  t,¡   / 
No  me  .ca$p.»*;  ?!  caso^.es  este,; .,  ^ 
ó  en  esta  c^ea  9>e  cai^o*  ?       .    .  > 
Tanto.honorf.. .  j        .  ,    {j  ,,  jl 
.  Pero  ha  dfi  s^er.  j , 
4.WS*<>  J  ?P9  hen^áci^    .    ,  y- 
de  to4f#.„y  i^r^  el|q.  .    .,  y,,\<\  j 
es  fuerza  tentar  el  va^míüí  .ifj.i 
Sí. 

Usted  npi$fi  qf^?!*  í 
porque  yo  dé  ciertos  pasos... 

JNada¿^;I^P'í  i?aa»  .yí>:b?r^  u- 

lo  que  hizo  Poncio  Pilato. 

¡  Demoilio, y.  ¿ft»4.  tf  r^  usted...      .  a  t  i .{ ,  -   /  [r, 

•.5    -.^^oi.'   .  Jl.ff^da  ;,...,...  ,.  .^ 

callav^Javajhrpe  las  ióianos, 

y  que  hagan  ellas  su  santa.,.      i 
.,  yplud^aí;  qjjeyíi  estoy  harlo 

de  lidiar  con  mis  pupi)^s«    ^  'y  ^        , 
.  y  teiidiré,i  vusted  por  un  santo         ¿  , 

si  acierta  á  quitarme  pvQl»to  ,.  : 


D.  TADEO. 
CONDE. 


D.  TADEO. 
CONDE. 

D.  TADEO. 

CONDE. 
D.  TADEO. 


1    „t 


i/  r  .í' 


./I 


..  r   .<í 


C02IDB. 


la  mitad  de  mis  cniMBos.   ' 
Pued ,  cott  ftrrtího  de  usted « 
voy  aflora  mismo...  Sf  ;^Mtatttv> 
fobre  el  diftipro.  Una  cáHa... 
Yo  soy  hombre  que  no  me  anéi» 
por  las  ramas.  Hasta  luego* 
£rrafr,  ó  quitar  'el  banco. 


r«.. 


BSCENA  VI; 


» * 


t  AT 


'.   \ 


hov  txoso. 

iQae  iodos  estros  se&ores    * 
bayan  de'  teñcfr  su  raíono 
de  locura! — fVlas  ¿por  qaé 
llamar  locuk'a  á  e.^rj^sgo 
de  desinterés  ,  dcr  amable 
popularidad  ?  Ha  dado 
razones...  A  la  verdad ,  -       ' 
no  cii  tan  solemne  ga¿ná]^iro 
como  me  habían  escrito, 
y  aunque  es  algo  chavacano      '' .' 
y  vulgar  en  sus  modales... 
¿Si  será  fruí  o  bastardo 
el  conde  de  alguno  de  esos 
cruaamientos  que  ha  insinuado?-— 
^o.  ¡Báh!  ;Sies  bi}b  legíUmél.. 
¡  Dios  nos  libre  dé  tan  m«lc»s 
pensamieátost    '  -      v 

EJ5CÉNA^  VH;' 

DOI^   rADEO.     WKfLÜkKttAl  '^    '^■ 


¡Don  Tadéo! 


■i 


MARGA  AITA.^ 

Hw  taübo.     '  l  Hola  ,  Margarita! 

MAHGAaiTA.  '        ¿Hay  áígó?  - 

D.  TAOBo.       ¿Deque?* 

MAEGAaiTA.  ¿  Se  bá  esplicadó  el  conde? 

D.  TAOEO.       ¿Sobre  qué?' 

MARGAaiTA.  Sobre...  ¿Ha  pensado..* 

D.  TAoxo.      ¿En  qué f 


■». • .  ' 


VSSm      ^"'^'ÍSB 


MARGARITA*         :  >      .     YflKlt   élltlcild«r«tol«d|a 

Eii-nií.       '•  -i^ '  ■•}> 

D.  TADSO.  ¿Fíira  qué;?         .  i  /  -     » 

MARGARITA.  .  ¡  Yo  fiie  anfo^ 

l>.   TADBo.      ¿Porqué?  -».   •    I. 

MARGARITA.  '      Sí  U5tf«cl  me  respoiMk 

con  pregunta  #  iR>:ai;«1iaaioft 
en  iodo  el  ciía« 
D.  TADXO.  Pues  hal)U« 

MARGARITA.  Yo  sé  que  le  ¿i  llociíaao 

apenas  Ik^^ 
D.  TADEO.  Tal  vez. 

MARGARITA.  Y  81  crco  en  los  halagos 

de  mi  corazón... 
D.  TADBO.  Quizá... 

MARGARITA.  Y  en  el  dichoso  presagio 

de  la  gitana.^. 
l>.  TADEO.  ¿Quién  sabe... 

MARGARITA.  No  Seria  estraordiuario.^  ' 
n.  TADEO.       Puede. 
MARGARITA.  Qüeel  coode....  ...  «-V, 

D..  TAbBo.  'Es  factibll^... 

MARGARITA.  Pretenda ' q«e  d»lce  laso^.w 
B.  TAiiBrü       Todo  €ábe<..  :  >     '         ^ 

MARGARITA.  «  .Nos  esAreche.;.    >>'  ^ 

D.  TADEO.         Si  Dioa,.*  ^  •     *   . 

MARGARITA.  CoA  mil' dé  á'cáhallo, 

acahe  usted  de  esplicarse^  i 

A.  TADBO.       £l  se  esplicará^masi  «láro. 

Ya  nie  ha  4Íicha|  por  de  fMrontoy 
'  mtt  elogios... 
MARGARITA.  ¡ De  «ulL;  «s  claro!.'' 

B.  TADBO.       De  las 'dos-;  y.  al  parecer,^  1    i^t» ;    -•  «i-' 

po  es<á  lejos  de  ún  contrato 

matriaéioiiial...  I 

MARGARITA.  ¡  Oh  I  Conmigo.      '  ■        '' 

o.  TADBO.       ¡  A  saber  ...i  Entró  en  su  cuarto... 

Creo  qu  c  va  A  idee  (ararse     •  "  '  = 

por  escrito... 
MARGARITA.  Ko  hay  dudarlo; 

I  Yo  soy...  '      :^ 

D.  TADBO*  No  sé;  Ya  le  he  dicho 


V 


<» 


íl¡m^tnhMa  tai  e«lrO'  Hi  salgo ;  . a*;  i  >i  a.  o  ?7 /  ^r 
que  allá  oa  gobernei»  voaolffaaa'T 

que  ya  me  aburan» ^y.ü^  canso »  .o :  '•#  r  .«f 

y.4M~<0>iá'que,  abur.  Me  voy  ./  .  .''.^rt.  '.* 

A  tomar  el  sol  un  raté^.       •  .<í  \  •  *a  *    .  i 

ESCENA  VIII.    '!  «     ' 

MAEQAEfTA, 

1  '     •  '*       »         /  '■      V 


¡  Hum...  qué  posma  !  ¡  Estoy  tan  harta  .^ 
déla  tutoría  y  de  iél!f.« 
Pero  el  conde  me  ama ,  y  ya 
puedo  darme  el  parabién..! 


!t 


<       1 
.'1 


ESCENA  IX. 


. . . .  ,  .1  ■  »'   í  .. 


>      I 


MAUGAEiTA.  (Tomás  sale  ide  JH  usuario.  .^   i  ;■ .     . , 

...LieTa  en  la  mano  un  papel...  .  y. 


La  decUjraoion>de.amor<..) 


'  \..\  ./ 


(A  Tomás  ^  que  se  dirige  á  la  pueiüa  dtJ4  izquierda.)* 

¿  Aónd^M  .¿  Eres  cic^o  i  Ven.. . 
TOMAS.  ¿Qué  manda  usted,  seíIoritfíT     : 

M AAG AEiTA.  ¿  No ' te  .bau'.  dicbo .que* me  des        . .  < « i /. .  „ 

esa  carta?-  , 

TOMAS.  '  .Ifo,aeSora.  .  i  i        .t.  w.;  .t 

M'e>ball^4icho!])^eliea*.  I .    -    -  i  f 

MARCA  RITA.  ¿'^V*  qui¿n  ? 

TOMAS.  Para;  la  oti^' seBorit^.  .  r.   .-!: 

MARGARITA.  ¡BahS  ¿Para  mi  bcrnutna?    .    -:       ..  .  i/  .    ;t 
TOMAS.  .  :  Pues»..: 

Eso  ha  dicho  el  seilor .donde. ... 
MARGARITA.  |  Qué.4kecio.«.  No  puede  ser!  . a  .  < .i > .». . «. 

(7bmd/NJo¿r /«  «ar'iab)  .itu:;-.  n 

¿K  ver  el  soface?  ¡Está  en  blanco  I 

TOMAS.  Yo...  .    .; 

MARGARITA.  Síh.  embarrgo  ^  yo  sé  . . .  - « .i .'  n . ;  . ..' 

que  te  equivocas.  -    ..  /  ¡ 

TOMAS.  <.■  ;    u     .-.    ,;    i//IÍQ.  U^  .r.aAr.^i 
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,    que  me  ha  dicho,  y  no  en  francas , 

dá$ela  en  su  propia  mano  . 

á  doda  Paulita. 
MA&eauTA,  Bien ; 

si  es  verdad ,.-  tómala  y  anda. 
TOMAS.  {^ornando  la  caria.) 

Con  su  permiso  de  usted. 

ESCENA  X, 

MARGAEITA. 

¿ Habré  yo  formado» cielos, 

otra  torre  de  Babel 

en  mi  cabeaa?  ¿Es  posible 

que  baga  el  conde  la  sandes 

de  preferir  á  mi  hermana  f  <— 

¿Y  los  requiebros  de  ayer? 

¿Quién  creyera...  Me  he  quedado 

fría  como  esa  pared.—  .  .  ^    r 

Mas  quita  sea  la  carta 

indiferente;  ó  tal  vea , 

no  atreviéndose  á  escribirme, 

por  temor  de  mi  desden, 

directamente,  se  vale 

de  mi  hermana...  Si ;  eso  es. 

ESCENA  XI. 

MABGAftlTA*   TOMAS. 

MAEOA&i¥A.  ¿  Se  la  has  dado  T 

TOMAS,  Sí ,  señora. 

La  abre,  la  empieza  á  leer, 

y  colorada  se  pone 

como  un  tomate,  y  cruel 

hace  de  la  pobre  carta 

cinco  pedazos  ó  seis.^- 

(Móstrdndolos,) 
Aquí  están. 
MAE6AEITA.  {Arrebatándotelos.) 


5t 

*"  Vengan  aifnf  * 

{Lejrendo  en  uno,) 
(«Perta  orienlal, bello  Argel 
donde  cautivo  suspira 
mi  corazón,  teiígo  sed 
de  tu  cariuo...»  T  aquí: 

(Lejrendo  en  oíro.) 
«Seré  tu  marido  fiel...» 
I  Basta!  ¡Fatal  desengaño! 
¡  Ella  es  la  elegida !...) 
(Depohfieado  á  Tomas  los  pedazos  de  la  carta.") 

Ten. — 
Con  que,  ¿la  rompió  furiosa? 
¿Y  qué  te  difo  después? 
TOMAS*  «Así  respondo  yo  á  necias 

pretensiones.» 
MAROAMTA*  (¡Oh  placar!) 

Corre;  que  d  conde  estará 
con  la  boca  hecka  una  mid 
•  esperando  Ift  Mspnesta. 
TOMA0.  Ya  voy. } Plegué  á  Dios,  amen » 

que  en  albricias  de  su  triunfo 
no  me  arrime  un  puntapié! 


ESCENA  XII. 

MARGARITA. 


UJ 


Para  Paula  era  el  billete; 

MO  hay  duda.  ¡Qué  estqpidea! 

A  ella,  vulgar  criatura , 

tributa  su  amante  fé , 

¡y  á  mí  me  posterga,  á  mí, 

dama  de  tan  alto  prez! 

Ó  el  coude  no  es  el  Mesías 

matrimonial  que  me  fue 

profetizado,  ó  tendrá  . 

la  cáljeza  á  componer. 

Pero  Paula  me  ha  vengado 

despreciando  su  oropel. 

¡Oh  qué  buena  Jicrmaua!  Ahora 


la  daria  an  beso««<  ¡Tre»!<-<- 
£l  sale..*  I^a,  Margarita, 
o  des  ia  Inrazo  á  torcer! 

ESCENA  XIU. 

/ 

«AmoABcrA*  st  canos. 

€OMDl«  (¡A  mi  un  desaire  tan  gordo 

caando  con  tales  esireiiio«.«« 
Pero  aqoí  está  la  otra^.  Demos 
nna  virada  de  bordo.) 
MAK6ARITA.  (Me  mira»  calla »  medita^.) 
COMOK.  (Linda  es  también.'—- Voy  allá.«*) 

I  Margarita ! 

MAROAEITA.  |(^nde*M 

COHDB.  {Ab       ' 

Margarita,  Margarita! 

¿Meresco  yo  la  respuesta 

que  á  mi  ruego  amante  das  j 

(La  otra  me. gustaba  maa, 

pero  apechugo  con  esta.) 
iiAiiOAltTA*  ¿Qvté  respuesta  ni  qné  ruego..*   , 
cóMOBr  ¿No  acabas  de  contestar 

á  mi  amor  epistolar  . 

haciendo  añicos  el  pliego  ? 
MAE6ARITA.  ¿Cómo!  Pues... 
CONDB.  (Ouel  acción ! 

MAROAEiTA.  ¿Era  yo  objeto  del  yotOb..> 
COMOB.  Con  la  epístola  me  has  roto 

las  alas  del  coraxon. 
MARGARITA.  ¡Bah!  no  caigo  en  esa  red. 
GONOB.  Ni  el  mismo  Amadis  de  Gauta... 

MARGARITA.  Que  no,  era  yo,  aino  Paula, 

á  quien  escribía  usted. 
cofiDB.  No  era  á  Paula ,  siuo  á  tí. 

MARGARITA.  |  Pues  si  me  dijo  el  criado 

que  usted  le  babia  mandado 

dártela  áella;  no  á  mí. 
COMOB.  2 A  ella  mi  condado  pingüe! 

¡A  élki'mi  amor  i...  ¡  Voto  al  chápiro  ! 
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■Aft6AmiTA< 
GOMOI. 


MAIlOAftiTA. 

GONDV. 

MAaGARITA. 


con  DI. 


MARGARITA. 
CONOl* 

MARGARITA. 

CONOS. 

MARGARITA. 
CON  UB. 

MAR6%R«TA 

CONOR. 


ó  nie  oyó  mal  el  gásiiápiro, 

A  yo  solté  un  inpMmt  imgu<r. 

£l  me  m«)clró,  lHirieii«lo  mueras « 

el  sobre  sin  dirección.... 

&i;  estabR  en  blRn€0...  Fstas  son 

precauciones  y ocatecas; 

pues  ya  (|ae  arroslve  un  desden 

lodo  un  conde  como  yo , 

harto  es  que  le  digan  nó,  ) 

sin  que  el  mundo  aepa  quién  ; 

por  eso  en  la  carta  eac*rita 

no  debe  causarte  asombro  ^ 

Margarita ,  ai  uo  notuiN'o    ' 

á  PruIr  nt  á  Margarita:       -     ' 

pero  un  cbíquillo  del  aula 

podrá  conocer ,  oh  'bella ,  ; 

que  me  dirijo  con  .ella 

á  Margarita,  y  uo  á  Paula. 

¿Será  cierto... 

Es  evidente.  • 
Paula  me  leyA  el  papel    ' 
eu  que  hablaba  usted  dé  Argel 

y  de...  peHü  del  Gríenie 

MU  yes  claro  coitio  el  sol 
que  tu  amor  me  despepita  ,  ' 
porque  perla  y  Margarita...,     '• 
todo  eft  ttuO;eu  espaftoL 
Con  efecto. 

•  -  iQu^  mngnf fíeos 

conceptos  amor  Rugiere  I 
Pero  el  que  de  veras  qufiere 
no  se  anda  ron  gerogHtiroa. 
Pero  ai  buen  entendedor, 

•  ya  sabes... 

t  'Ya- sé -el  adagio; 

Y  el  que  íi*eré<a  un  naufragio 
mira'á  babor  v  estril»or. 
¿Qué,  entin.  A  wupcialeé  h»aoa  - 
me'brimla  usted... 

íií ,  mi  hechiao. 

¿Que*,  en  lin  ,  no  ere»  tú  quteo  hi 
ile  ii^f '  ca  r  ta  •  hi  1 1  {ledaios  f        i 
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MAii«AiiiTA«  No  señor;  mas  temo  ai'm... 
GOMOS*  ¿Yo  dudar  entre  los  «los? 

¡Qué  absurdo!  Gracias  á  Dios, 

tengo  sentido  común. 

Púés  dime,  aunque  yo  prescinda 

tentado  por  Belcebú, 
>}•'  é\\%  liada'  V  Httda  tú, 

de  que  ei*es  tú  la  mas'  Hiulat 

\  tiene  aq  rara  plebeya , 

por  ventura V  el  señorío 

que  bay  en  la  tuya,  y  f-a  brío, 
.   '  y  en  fi«,'  tu  prosopopeya  ? 
WANAARiTá.  ¡Oh!  eso  si.  JNadit  me  nie^s...  • 
coMüB.  ¡Vaya  !  entre  miles  y  miles    '   ' 

distiagéytá  los  perfiles 

de  una^  cara  solariega  ; '  ^^ 

que  también  bay  gerarquías 

en  lascaras  de* las" gentes, 

sin  que  influyan  los  parientes 

en  tales  anomalías ;   ■ 

y  pues  sube  ya  mi  gloria        .    > 

mas  alta  que  Guadairrama, 

en  la  cara  de  mi  dama  * 

busco  yo  su  ejecutoria. 
MAneARtTA.  Aunque  yo  me  ruborire, 

poedo  afirma r ,  ca ba llero , 

cfue  no  es  usted  el  primero 

•que  lo  observa-  y  me  lo  dice. 
CONDB.  Perdóneme  mi  diiunta 

lo  que  %l  alma  premedita  ; 

I  mas  qaíén  nó  ve  en  Mai*garíta 

una  condesa  presunta? 
MARGA  RITA.  Me  honrra' mucho  ese  coHcepio'; 

¿pero  presunta,  y  no  mas? 
C0ND8.  Efectiva  lo  sei^s 

si  aceptas  mi  mano; 
i^Se  iá  présenla.) 
MARGARITA.  (Tomárwhiá.)  Acepto. 
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ESCENA  XIV. 


pavía.   BL  conos.  «AEQAaiTA» 


WkíftA» 

(¿Qué  veo !)  ¿Hm  perdido d  fiikio? 

¿Qué  es  esto? 

MAEOAUTA. 

{ Ettrafts  prcgvnUl 

Era  condeta  prcaiinU: 

ya  lo  soy  en  egercido. 

PAUtA. 

¿Cómo!...  y  no  há  macho  qne  yo... 

GOROB. 

PerxiíUme  usted  qae  esplique... 

PAULA. 

¡  Por  un  despique... 

MAKOAIIITA 

'¿  Despique! 

CONDB. 

Ifo  hay  despique;  un  ^uád  pro  ^ird... 

PAUtA. 

No  entiendo... 

GOROB« 

Aquella  esqueUtai 

hecha  trisas  en  mal  hora, 

no  era  para  usted ^  señora* 

que  era  para  Margarita. 

Culpa  del  criado  fue 

que  equivocó  mi  recado. 

PAVLA. 

¡  Válgate  Dios  por  criado  | 

GOHOB. 

Perdone  usted... 

PAU^A. 

No  hay  de  qué. 

COMOB. 

No  como  á  amante  importuno; 

mfreme  usted  como  á  hermano..* 

MAmOABITA. 

(En  voz  baja  á  Paula.) 

¿Eh?  No  decia  yo  en  vano: 

de  conde  ahajo,  ninguno. 

PAULA.  -. 

Dios  os  haga    bien  casados. 

COMOB. 

Mil  gracias. — No  habrá  rencor 

• 

entre  los  do0M« 

PAULA. 

No^  seior^ 

CONDB. 

Porque  ya  somos... 

PAULA. 

{Cuibdosl 

CONDB. 

Pues  cifro  mi  dicha  toda 

en  que  nos  una  Himeneb, 

cuando  vuelva  don  Tadeo 

dispondremos  nuestra  hoda, 

y  verás  con  qué  delicia » 

y  con  qu^.M 

tomXa.  (^  /a  /E7U^rifa.)  ¡Seiior!  ¡Seuoras! 

HARGáBiTA.  ¿Qué  trdcs?  ¿Por  qaé  te  azoras? 
tomXs.  ¡La  justicia! 

HAftGARiTA  T 'bl  coños.     ¡la  justicia! 

ESCENA  XV. 

« 

PAULA.  Bt  COMDB.  MAHGABITA.  ÜH  JUBl.  AVGUACILBI* 

jüKz.  Safado... 

PAULA.  ¡En  mi  casa  un  juez!... 

JUEZ.  Yo  siento  muclio,  seíioras^ 

haber  de  causar  á  ustedes 
un  pesar ,  pero  no  hay  forma 
de  escusa  rio. 

MARGABiTA.  (¿Quc  será?) 

JUEZ.  (Con  una  cortesía*^ 

Creo  que  tengo  la  honra 

de  saludar  al  señor 

conde  de  Alba-torres.      ,  .       .. 

PAULA.  (|Hola!) 

CONDE.  (¡Cielos!) 

H  AEG  ABITA.    '  Con  efcclO... 

CONDE.  ^  Pero... 

r 

4UEZ  ,  Pues  si  vuecencia  se  toma 

la  molestia  descguirme...- 
CONDB.  ¿Adonde? 

JUEZ.  Orden  perentoria , 

,  de  su  ma gestad  señala 
*   la  cárcel  dé  la  corona  , 

para  qué  sirva  á  vuecencia 

de  habitación,  y  mi  toga 

me  impone  el  deber... 
conob;  ¿Yo  preso? 

¿Por  qué?  (Me  tiemblan  las  cbrbas.) 
UABGARiTA.  ¿Qué  motivo... 
JUEZ.  No  es  posible 

revelarlo  por  ahora. 
MtABGABiTA.  Causa  de  estado  quizá... 
JUEZ.  Quizá. 

PAULA.  (Esto  pica  en  historia.) 
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CONOI. 


JVIS. 


COHbl. 

avi2. 

OONOB. 

JüBS. 

CONDI. 


CON  US. 


¡kftnnng  llego  á  Madrid 

me  envían  á  una  masmprra! 

¿Maxmorra?  No,  que  vuecencia 

M*rá  tratado  con  toda 

la  atención  de  que  es  muy  digna 

tan  elevada  persona* 

Gracias  por  tanto  favor , 

p6ro*.i 

Iremos  en  carrosa. 
Ya  la  tengo  prevenida... 
Aunque  roe  lleve  á  mi  cosU... 
Es  claro... 

Lo  estimo  mucho; 
pero  la  cárcel  no  es  cosa 
mu;r  de  mi  gusto. 

Lo  creo. 
No  porque  tengo  zozobra 
ninguna ,  que  mi  conciencia... 
liAaoARiTA.  Acaso  alguna  alevosa 

calumnia... 
cotiDM.  Es  claro.  ¿Y  quién  sabe 

si  el  señor  juez  se  equivoca... 
Joi¿.  No.  la  orden  es  positiva» 

terminante.  (Sacando  la  orden,) 

Aqui  se  nombra... 
Véalo  vuecencia. 
(Ef  Conde  echa  una  ojeada  al  papel  que  le  presenia  el 
Juez.) 

Al  conde 
de  Alba-torres. 

Cierto.  (¡Es  droga !} 
¿Pero  acaso  he  dicho  yo 
que  lo  soy?... 

¿Cómo?..* 

(i  Esta  es  otra  I) 
¿Niega  vuecencia... 

No  niego ;  — 
es  decir...  Pero  suponga 
usía...  Kri  Madrid  hay  carta 
qué  asegura  y  corrobora 
mi  muerte...  Esto  es;  la  del  conde. 
Ello  es  que  desde  una. loma 


COH&B. 


JITBZ. 
PAULA. 
JUEZ. 
COMDS. 
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el  coche  de  aa  escelencia...  . 

Esto  es ;  el  mió  ;  en  mal  hora 

desbocado.^  fisto  es;  Us  muías. .«^ 
JVBx.  No  entiendo  esa  gerigonza. 

GOiioB*  Quiero  de^ir  que  es  muy  fácil 

que  el  asunto  se  componga. 

Ya  mechan  llorado  difuiUo... 

Digo;  al.  conde  que  está  ei|  gloria. — 

Supongamos  que«  en  efecto,, 

descanso  bajo  un2^  losa..« 

¡Pues! — Y  si  hay  que  hacer  álgun 

donativo  á  la  parroquia..* 
JVBX.  ¡Gh!  hasta  ya,  seuor  conde* 

Yo-  no  suscribo  á  tramoyas   . 

semejantes. 

MARQAEITA.  ¿No  Ve  Usia 

que  todo  es  pura  chacota? 

El  conde  es  quien  es  y  nunca 

lo  desmentirán  sus  obras. 

Si  envidiosos  le  denigran , 

luego  que  sea  notoria 

su  inocencia»  confundidos  , 

quedarán;  y  si  le  agobia 

el  peso  de  la  impostura.» 

de  la  iniquidad,  ¿qué  importa?. 

A  la  par  de  sa  infortunio 

crecerá  mi  amor,  \ 

conos.  .|Oh  heroica. 

madrileftai 
avBs.  Y  en  resumen  9 

¿á  qué  gastamos  la  pólvora 

en  salvas?  Conde  ó  no  conde.        .    .,. 

reo  ó  no  reo,  es  fonosa  . 

su  prisión.  Luego  veremos 

lo  que  los  autos  arrojan.*. 
COROS.  ¡No  mas!  Sábdito  o^díente 

de  su  magestad  católica , 

preso  me  doy.  Si  un  instante 

he  vacilado,  conozca 

usia  que  ha  sido  efecto. 

4^1  amor  que  me  devora. 

¡Sí,  magistrado!  Los j» jos 
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de  esa  unía  mé  apHsionaii 
con  cadena»  mas  tenaces 
que  las  que  asía  me  f^rja  ,«•• 
ai  bien  mas  dulces.  Y  ¡qué! 
*¿no  es  fatalidad,  no  es  broma 
harto  pesada  arrancarme 
de  los  brazos  de  mi  novia 
para  encarcelarme?  Pero,  ' 
paesella  misma  me  exhorta  y    ^.* 
pues  ella  muestra  tener 
'  el  alma  de  una  amazona ,  • 

no  se  dirá  que  la  mia  ' 

le  amilana  y  se  acongoja. 
Vamos. — j  Adiós,  dnefio  mió! 

MAmoAEiTA.  {Adiós,  don  Diego! 

COMOI,  ¿Me  otorgas 

un  abrazo ,  á  buena  cuenta , 
ya  que  nxiestra  dulce  boda 
se  retarda... 

■aas AHITA.  '  Amor  lo  manda. 

COMDB.  {Abrazándola.) 

¡J&racias  al  amor!  (A  Paula,) 

Señora... 

FAVtA.  Dios  le  saque  á  usted  con  bien 

de  la  cárcel. 

CONDK.  (¡Dios  te  oiga!) 

Guíeme  i|aia. — A  toi  primo , 
queYfenga  á  verme. — Memorias 
á  don  Tadeo. — ¡Por  Dios  j 
no  Uortés,  que  me  destrozas  - 
el  coraron...  ¿Otro  abrazo? 

MARGARITA.  ¡Adios!        ^     ' 

JUEZ.  j  Basta...  '     ' 

OONOB.  '    (Adiós,  esposa! 

ESCENA  XVI. 

. . .  i    ■  < 

PACriA.   MARGARITA. 

FAVtA.  Ve  aqui  justificada ,  '    ■: 

oh  hermana ,  mi  invencible  antipatía' 
4  loa  señores  de  alta  gerarquia. ' 


« </ . 


!  *  / 


MAR6.  ¿Por  qué?  jPorqae  le  prenden?  .   ,  .^ 

PAULA.  .  I  Ahi  es  ii9ida! 

¿Tanto  el  amor  t^  ckga^  \'.,  -     * 

6  tanto  la  ambición  quo  en  él  se  eicondei  / 

que  á  pei^HWMMrte  llega 
.     qae  es  inocente  tu  adorado  conde? 
Mamo.  El  coraaon  me  di^e 

que  i9as  q«e  /criminal  es  iníelioe-—- 

Ni  temo  que  tan  alto,  personaje 

q«ie  desciende  sin  dada  de  algimlncaf 

á  vulgares  delijto^ AS  rebaje 

si  permiten  los  cielos. qipe  delinca» 

Tal  vea  poi^quie^  la  mengua  ^ 

no  se  ha  humillado  de  vender  att  lengoa    - 

á  la  lÍ9onia  iqfaiiM, 

la  envidia  de  serviles  cortesanos 

sofice  él  sn  inmundo  tésigo .derrame;. 

mas  triunfará  algún  dia;  y  los  villanos... 
PACLA.  De  asesino  á  ladrón  yo  no  le  acuso  ' 

como  puedo  acosarle  de  grotesco ,    i 

que  hablo  á  una  hermana  y  la  verdad  no  escuso; 

pero  quizá  del  príncipe  tudesco 

parcial  oculto... 
MARO.  Y  ¡bien!  aunque  lo  fuera... 

PAOLA.  Al  legitimo  rey  traidor  seria. 
MARO.  ¡Qué  necio  error!  Para  hombres  de  su  esfera 

no  se  inventó  :1a  yoa  de  /elonia,     - 

que  ennoblecen  la  causa  que  proclaman » 

Y  las  que  para  el  vulgo  son  traiciones 

rasgos  de  alta  política  se  llaman 

si  las  cometen  ínclitos  varones. 
FAutA.  Pero  ello  es  que  está  preso  . 

y  son  tristes  auapicios  de  una  boda 

las  fojas  de  nn  proceso; 

y  aunque  su  noble  sangre  visogoda 

descienda  de  Ataúlfo  en  derechura , 

bien  pudieran  ahorcarle»  y  es  locura... 
MARG.  Ya  estoy  resuelta.  Seguiré  su  suerte. 

Suya  he  jurado  ser  hasta  la  muerte. 
PAOtA.  Allá  te  las  avengas; 

mas  ¿quién  te  corre,  df,  para  que  tengas 

tanta  impaciencia  por  hacer  alarde... 


(  • 
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mkWL^,  Pftn  gouLT  d  tff ato  i  que  «tfíifo 

por  muy  pronto  que  sea  será  Urde. 
»AoLA«  ¡  Es  posible!  Me  admiro... 
MARO.  Tío  faera  yo  en  eoneiencfia 

digna  de  encapillarme  la  esceleocia 

si  por  una  bicoca... 
VAOLA.  Fueraa  será  dejarte,  que  estái loca.     *'    • 
MAae.   Al  menos  mt  locura  es  de  altó  bordos* 

y  pues  no  bay  peor  sordo 

que  el  que  no  quiere  otr,  diéjane  y  calla* 

Yo  no  me  quiero  unir  con  la  canalla. 

O  condesa  be  de  seri.. 
VAfftA.  { Ab  Matgarílal' 

MARO.  O  iiMm|a  carmelita.  <         -- 
VAütA.  Adiós...  Mas  tú  verás  cémo  te  pesa...' 
MARS.   ¡Nunca ! 
rAi«LA.  {Entrando  en  etettürto  de  ia  it^erdi»^ 

¡Infelia  serás! 
MAEO.   {Dirigiéndose  á  ia  puerta  det/¿ro,) 

¡SeN  cottdesat 


FIN  DEL  ACTO  SEGUIDO. 
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ESCENA  PRIMERA. 

■ARGARtTA.   D.  AtVAEO.  BL  COMDK. 

MAEGARiTA.  Gracias,  don  AlvarOf  grac]afl¡.«« 

»•  ALTAAO.    No  hago  mas  de  io  que  debo 
ea  salir  por  fiador 
de  mi  primo.  Oyó  mis  ruegos 
el  bondadoso  Felipe 
y  mientraA  sigue  «I  proceso 
consiente  que  por  ahora 
se  manlenga  aqiii  en  arresto. 

CONDB*  (Aórazáfidoie.)  ;,    . 

Alvaro,  vuelve.^  I»í»  brazos. 
Grabado  para,  ¿n  etieriwm 
ese  rasgo  filautrópico 
ea  mi  agradecido  y  tierno 
corasoB... 

D.  ALTARO.  ¡  Eh !  nada  tienes 

que  agradecerme*  Yo  creo 
que  hubieras  hecho  lo; mismo 
e|i  fui  lugar. 
coMDB.  Sí ,  por  cierto ;    - 

pero  es  tanto  mas  plausible 
la  finesa  que. me  has  hecho  f    . 
cuanto  que  ya  no  hay  humano 
para  hermano,  y  mucho  menos 
primo,  para  primo. 
D.  ALVARO.  I^h!  ppja.M 


/        -* 
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coKDB.  Y  sfexamtno  y  observo 

que  el  que  me  da  la  fianta 
es  mi  presunto  heredero*,^ 

o.  ÁtTA&O.    Por  eso  mismo  con  mas 
eficacia  me  intereso 
en  tu^Oivor* 

oosDB.  V    ¡Oh  admirable  I 

heroico  desprendimiento! 

D*  AiTAEO.    Ahora  verás  cuan  injustas » 
primo,  tus  sospechas  fueron 
creyendo  que  me  pesaba 
de  que  no  te  hubieses  muerto. 

COROS.  ¡Hombre,  no!  ¡Si  fue  una  broma 

o.  ALVAEO.    Antes  cada  ves  mé  alegro 
-mas  Y  mas  de  no  heredarte. 

CON  DI.  ¿Sí?  Pero  ¿por  qué... 

o.  ALVARO.  Yo  tengo 

mis  razones. 

GOHoi.  ¿No  te  siente» 

con  vocación  y  con  apego 
á  las  grandezas  humana*, 
y  filósofo... 

o.  ALVARO.  •  No  es  eso 

precisamente... 

OOMOI.  Pues  bien; 

tranquilízate.  Prometo* 
escusarCe  el' sinsabor 
de  heredarme.  Estoy  resuelto  - 
á  reincidir;..  Esto  es( 
á  incorporarme  en  el  gremio- 
de  los...  En  fin ,  á  casarme 
segunda  ves. 

o.  ALVARO.  Lo  <!debro. 

CONOS.  Hé  aquí  la-  agraciada* 

M  ARGARITA.  ¿  Cómol ' 

COROS.  Me  refería  al  gracejo 

de  tu  cara.  Bien  sé  yo 
que  el  favorecido  en  esto 
es  el  novio. 

D.  ALVARO.  -  Algo  me  han  dicho» 

pero  yo  no  daba  crédito... 
Sea  muy  eiUiorabuena. 


••• 
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CONDi.  Y  con  el  favor  del  cielo     .  » 

y  el  amor  de  Margarita 

pronto  un  vastago  directo... 
HAiUBAltiTA.  jEh!...  Vaya;  no  roe  averguences**. 
D.  ALVAao.    Pues  yo  también  be  dispuesto 

casarme. 
COKDB.  ¡Oiga!  ¿tú?  ¿Con  quién? 

HARGAaiTA*  Con  Paula. 
poNDB.  ^  ¿Cuándo? 

D.  ALVARO.  '  .  Al  momento. 

GONDB.  ¿Dónde? 

D.  ALVABO.  Aqui.  Ya  fué  á  buscar 

al  vicario  don  Tadeo. 

Yo  voy  á  bacer  mientras  viene 

otras  diligencias... 
COMDI.  ¡Bueno!  [A  Margania,) 

¿Pero  bemos  de  permitir , 

mi  bien,  que  se  casen  ellos 

antes  que  nosotros  ?  No. 

Quiero  que  se  bagan  á  un  tiempo 

las  dos  bodas.  Justamente 

tengo  alli  los  documentos 

necesarios... 
(Dirígese  á  la  puerta  de  la  derecha ,  que  tiene  un  sello 

en  la  cernidura.) 
UAB6ABITA.  (¡Voy  á  ser  ;  .,  . 

condesa!) 
CONDB.  Pero  ¿qué  veo? 

MABGA&ITA.  ¡Ab!  mc  olvidé  de  decirlo. 

La  justicia  ba  puesto  un  selld  ^  " 

y  se  ba  llevado  la  llave  \ 

para  bacer  después.^ 
COMDB.  Entiendo. 

Un  registro  escrupuloso  *  * 

de  'mis  papeles  y  efectos. — 

No  importa.  1^1  jues  va  á  venir 
y  todo  lo  arreglaremos. — 

Manda  un  aviso  al  notario... 

MARO  ABITA.  Sí. 

con  DB«  Que  eslienda  desde  luego 

los  coi^tratos. 
MARGARITA.  (¡Ob  vénlttra!) 


» 


conr»,  ¿A  ver?  Papel  y  tintero... 

MAiiOARiTA.  {Mosirdndúle  una  meta  donde  hahré  io 
resano  para  escribir,) 
Aquí  hay  de  todo... 
con  01.  Muy  bien 

{Se  sienta  y  escribé,) 
»•  alvaeO.    La  quiere  á  uated  con  ettremo 
mi  primo ,  pues  ae  apresura 
á  pesar  de  hallarse  preso 
i.  celebrar... 
MARGARITA*  Ya  ve  usted 

qiie  yo  tampoco  me  arredro... 
Vamos;  ¡estaba  de  Dios! 
CONOB.  {Levantándose  y  dando  á  Margarita  ti  pa-* 

pe!  que  ha  escrito.) 
^  Ahf  va  mi  nombre:  don  Diego...  ' '  '-  . 

et  cetera,  mis  dictados; 
edad,  treinta  aBos  y  medio;— 
y  los  nombres  de  mis  padres, 
lugar  de  su  nacimiento 
y  demás...  Arras  y' dote  — 

se  estipularán  en  pliego 
aeparado... 

MARGARITA.'  '  '  Si. 

coNbB.  Testigos...  ^ 

MAROAHiTA.  De  eso  yo  me  encargo. 

comix.  Acepto. — 

Por  lo  que  bace  á  ti... 
MARGARITA.  '  Es  coírriente. 

CONUB.  Padriuo...  ¿Quién...  Don  Tadeo... 

o.  ALVARO.    Yo  lo  seré. 
CONOS.  Mejor.  Anda... 

MARGARITA.    Vuclo...  ¡  Adios! 

CORDB.  |AdioS|  mi  dueñío! 

ESCENA  II. 

ó.  ALVARO.  COKDB. 


V 


n.  ALVARO,    t'^al  prisa,  tal  atropello 
por  caj^j^^,  y  en  ial  dia! 
COMOB.  ¡Ch!  ¿qué  hombre  se  casa  na 


..  ■^ 


í  •  t   > 
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D.  ALVARO. 

CONDE. 

D.  ALVARO. 

COKDB. 


D.  ALVARO* 
COSOS. 


D.  ALVARO. 
CONDE. 


D.  ALVARO. 
CONDE. 


D.  ALVARO. 

CONDE. 

D.  ALVARO. 

CONDB. 


fií  pensara  mucho  en  ello? 
Yo  me  iría  con  mas  pansa... 
¡Si  me  encanta  esa  muger! 
Al  menos  hasta  saher 
qué  resulta  de  tu  causa. 
Ño  tengo  tanta  paciencia; 
muclfb  mas  cuando  me  doy 
poT  absuello ,  porque  estoy 
seguro  de  mi  inocc;nc¡a. 
¿Cierto? 

Sí;  mil  veces  sí) 
y  con  dudarlo  me  aírenlas. 
No  hay  miedo  que  te  arrepientas 
de  haber  salido  por  mí. 
Calumnias  de  algún  bellaco... 
Te  acusan... 

Sí ;  de  infidencia ; 
lo  sé ;  de  correspondencia 
con  el  ejército  austríaco. ' 
Ya  el  motivo  me  es  notorio: 
de  las  preguntas  del  jues 
lo  infiero.  \  Gstraña  sandes 
y  estrailo  interrogatorio! 
¿Yo  andar  en  tejes  manejes..* 
{Por  vida  de  San  Facundo ! 
¿Venir  yo  del  otro  mundo 
á  compadrar  con  heregesí 
¿No  estaría  yo  borracho... 
Mas  rico  que  el  Potosí  i 
¿qué  me  pueden  dar  á  mí 
ni  el  tudesco  ni  el  gabacho? 
Forja  mas  de  una  quimera 
la  ambición... 

Pero  ¡cristiano! 
¿Yo  ambición...  ¡y  doy  mi  manO 
á  la  hija  de  un  cualquiera! 
Yo  te  confieso  que... 

Dílo. 
Que  me  tenias  en  brasas; 
pero  en  fin  ;  cuando  te  casas... 
Ahi  verás  si  estoy  tranquilo. 
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ESCENA    ni. 

D.  ALVABO.  SL  COKOE.  D«  DIÁCIDO. 

D,  PLAOOO.    (A  la  puerta.}  ^ 

SeBor  conde... 
.conoi.  A  fe  de  Diego... 

D.  ALVARO.    El  escribatio  te  llanda... 
CONDE.  (A  don  Plácido.). 

Voy....     [A  don  Aharo^ 

Juro  que  es  una  Irapaa... 
D.  ALVARO.  Lo  creo.  Adiós. 
CONO!.  Hasta  luego. 

ESCENA  IV. 

CORUk   !!•  PLAGIPO* 

COHDB.  ¿Qué  hay,  don  Plácido? 

D.  PLACIDO.  parece 

que  nadie  nos  oyet  ni... 

CONOI.  Nadie» 

D.  PLACIDO.  Me  intereso  mucho 

por  el  éxito  feli«*.. 

CONOS.  Muchas  gracias. 

D.  PLACIDO.  Aunque  soy 

de  la  curia,  late  aiqui 
un  corazón  coin|>asivo... 

CONDR.  Ya...  (¡Prodigio  escribaniU) 

D.  PLACIDO.    Plácido  Ruis  de  Galaraa 

tendrá  un  placer  en  servir 
á  vuecencia.  Simpatías 
que  uno  no  puede... 

coNDK.  Y  y  en  fin, 

¿qué  asunto... 

D.  PLACIDO.  Aunque  es  evidente 

que  algún  enemigo  vil 
ha  calumniado  á  vuecencia, 
siempre  es  bueno  prevenir 
cualquier  accidente... 
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CONDB. 

B.  PLAaDO* 


COMDX. 

O.  PLACIDO. 


CORDB. 

O.  PLACIDO* 


COMDB. 


¿Cuál? 
Sellado  está  el  camarin 
donde  ae  hallan  los  papeles 
de  Yoecencia;  va  á  venir 
el  yaes  á  reconocerlos 
y  á  entregarse  de  ellos. 

Sí. 
Pero  antes  que  venga  el  )aes 
se  puede  muy  bien  abrir 
la  puerta  y  y  aunque  se  rompa 
el  sello ,  como  yo  fui 
quien  le  puso*,.,  ya  se  sabe... 
que  el  que  hace  un  cesto  hará  mil. 
Con  que  si  vuecencia  tiene 
algo  que  estraer  de  alli... 
¿\o!... 

No  digo  que  á  sabiendas... 
Pero...  una  venganza  ruin... 
Pudiera  ser...  G>slará 
algunos  maravedís 
este  acto  de  complacencia , 
de  amistad...  No  para  mi ; 
pero  ha.  sido  necesario 
que  cegase  el  alguacil 
de  vista*. . 

Señor  Galarsa, 
aunque  ese  hombre  baladi 
tuviera  mas  ojos  que  Argos 
no  me  importara  un  tari  a; 
que,  ya  se  lo  dije  al  juez 
y  lo  vuelvo  á  repetir; 
ni  conspiro  contra  el  príncipe 
que  nos  vino  de  Paris, 
ni  conozco  á  Estaremberg ; 
ni  he  saludado  á  Bermrik; 
ni  yo  tengo  arte  ni  parte 
en  la  discordia  civil; 
ñi  hay  papeles  en  mi  cofre, 
(al  menos  lo  creo  así ;) 
que  puedan  comprometerme; 
con  que,  es  escasado  ardid 
el  que  me  propone  usted. — 
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Mas  como  puede  ocurrir 

que  I  á  pesar  de  mi  inocencia , 

se  me  enrede  en  algnn  qúüi 

pro  guo,„  Porque  9  a!  fin  y  a)  cabo, 

inocente  es  la  perdis,  '  - ' 

y  espuesta  i  lasos  ocultos 

tiene  la  vida  en  un  tris, 

no  es  malo  que  sea  usted 

mi  amigo,  y  voto  á  San  Gil  ■ 

{Apretándole  la  mano,) 
que  no  servirá  á  un  ingrato      ' 
el  buen  don  Plácido  Ruis.  ' 

D.  PLACIDO.  ¡Tanto  bbnon.t  Tendrá  vuecencia 
en  mí  un  siervo,  un  comodin , ' 
un.;. 

UM  ALGUACIL.         {A  Ja  puerta  del  foro.) 

Su  scÁoria  viene. 

D.  PLACIDO.   Salgárnosle  á  recibir. 


•  •  • 


ESCENA  V. 


■L  condx.  el  jdbz.  d.  placido. 


JüRZ. 
COMDB. 
JUEZ. 
COMOE. 

JUEZ. 

CONDE. 
JCEZ. 

D.  PLACIDO. 

JüEZ. 
CONDE. 


JITEZ. 
COK  DE. 


Beso  á  vuecencia  la  mano.    ' 
Y  yo  beso  la  de  usia. 
Vengo... 

Ya;  me  lo  decía 
ahora  mismo  el  escríbanos 
La  ley  de  que  soy  ministro 
me  obliga... 

Sí ;  estoy  en  ello. 
{Al  escribano,) 
Ya  puede  usted... 

Quito  el  sello 
y  abro.     {Lo  ejecuta)  , 

Vamos  al  registro. 
Ko  se  bailarán  documentos 
que  prueben  ningún- delito  y 
más  de  algunos  necesito... 
¿Sí? 

Para  pocos  momentos.       ' 
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Se  devolverán  hoy  misiuo. 
JUEZ.  Pero  ¿cuáles  son...  . 

CONDE.  Aludo    . 

á  mi  información  de  viudo... 
JUB2.  Bien...   . 

CONOB.  Y  á  pii  fé  de  hautismo , 

..  porque  voy  á  dar  un  paso 

que  me  eleva  al  Paraiso, 

y  para  el  caso  es  preciso... 
JUEZ.  ¿Y  es  el  caso?... 

CONDE.  Que  me  caso. 

JüBz.  No  habrá  en  eso  inconveniente 

siendo  tan  grave  el  motivo. 

Dará  vuecencia  recibo 

y  se  unirá  al  espediente. 
CONDE.  Bien. 

JDEZ.  Ahora,  en  nombre  de  Dios, 

entremos  á  esc  aposeuto... 
C0Ni>B.  {Cediendo  el  paso  al  juez,) 

Pase  usía... 
JUEZ.  ¡Oh!  no  consiento... 

CON  DE.  (Tomándole  el  brazo,) 

Entremos  juntos  los  dos. 
(^l  entrar  el  conde,  el  jaez  y  don  Plácido  en  la  habita* 
cion  de  la  derecha^  llega  Margarita  por  el /oro.) 

ESCENA  VI. 

MARGARITA. 


¡Conde...  No  está  por  aquí... 
Pero  afuera  hay  alguaciles... 
¡Ah!  ya  han  abierto  su  cuarto... 
Puede  que  ahora  registren.... 
{Mirando  por  la  puerta  que  quedó  á  medio  cerrar.) 
Con  efecto,  alli  está  el  juez 
y  el  escribano  le  asiste. — 
Abren  baúl  y  maleta.— 
Revuelven  todos  los  chismes».. 
¡Desacato!...  Pero  el  conde 
no  se  altera;  se  sonríe... 
Prueba  de  que  tiene  el  alma 
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exenta  de  lodo  crimen.— 

Ahora  tacan  una  arquita 

de  caoba  con  perfiles 

de  nacar.-^La  abre. — ¡Papeles! 

Buscan  con  ojos  de  lince 

el  imaginario  cuerpo 

del  delito. — Hablan... — Escriben... 

¡Y  don  Diego  imperturbable! 

Pero  hacia  aqui  se  dirige... 

ESCENA  VII. 

MAROAAITA.  St  COMDI. 

coNDV.  {Con  papeles  en  la  mano,) 

¡Oh  Margarita  preciosa! 

M.\ac.%RiTA.  Venia  á  buscarte... 

CONDE.  (Besando  la  mano  á  Margarita,) 

¡Ah!  dime:  . 
¿cómo  estamos  de  esponsales? 
¿Has  hecho  lo  que  te  dije? 

MARGARITA.  Sí;  ya  ha  venido  el  notario, 
y  pronto  habrán  de  seguirle 
el  vicario,  los  testigos... 

CON  DI.  ¡Oh  dia  entre  los  felices 

de  mi  vida  el  mas  feliz! 
Pero  el  jues  que  me  persigue 
no  me  deja  ver  ahora 
al  notario.  Corre  y  dile 
que  aqui  tiene  los  papeles 
necesarios... 

MARGARITA.  {Tomdndolos.)  Voy... 

CONDE.  Que  active... 

MARGARITA.  Descuida. 

CONDE.  Espero  que  pronto 

me  despachen  esos  tigres , 
y  yo  volaré  en  las  alas 
del  amor  que  me  derrite 
á  declarar  con  mi  firma 
que  eres  mi  bien;  mi  sublime, 
mi  único  bien,  y  mi  gozo, 
y  mi  gloria ,  y  mi  busilis. 
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HARnAiiiTA.  ¡Ah!  UmbicQ  mi  corazón 

tierno  I  estaticé,  aemible... 

Pero  no  estaré  contenta 

iiasta  que  te  vea  libr«. 
coKbi.  Libre  roe  verás,  y  pronto» 

á  despecho  de  mis  viles 

detractores.  Entre  tanto, 

no  amargarán  los  belitres 

el  dulce  pan  de  la  boda.—- 

Tú  dispondrás  el  convite 

suntuoso ,  upíparo. — Ya 

presumo  que  oigo  los  brindis , 

la  algazara  del  festín , 

los  epigramas,  los  chistes 

picantes ,  los  maliciosos 

cuchicheos  de  los  títeres 

que  envidiarán  nuestra  dicha. 

Serán  de  ver  los  melindres 

de  la  novia  vergoncosa , 

que  allá  en  sus  adentros  ríe» 

y  pone  la  cara  seria 

para  que  alguien  no  malkie 

que  se  da  por  entendida 

de  las  pullas  que  la  dicen. 

Y  yo  sacando  el  reloj 

cada  veinte ,  -cada  quince 

minutos..^  ¡  ^y  •  anhelando 

la  hora  de  que  desfilen 

los  convidados*..  |Huy.'é.« 
MARGARITA.  ¡Vaya!... 

no  seas  tan...  No  me  obligues 

á  eiifadarmc... 
CONDB.  ¡Margarita! 

(Tacándola  suavemenie  en  ti  brazo^  y  volvitndo    un  poco 

Ja  éabeza.) 

Vete ,  que  estás  insufrible 
de  put«o  hermosa...  ¡Yo  quiero 
ser  inocente!— ¡Wo  mires! 
¡No  me  mires!  ¡Vete! 

MARGARITA.  ¡Adios! 

CONDE.  ¡Ve  con  Dios  y  con  la  Virgen! 
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ESCENA  VIH. 

Xt  COflDX.  Et  JUEZ.  DON  PLáCtDO. 

(Don  Plácido  trae  bajo  el  brazo  ¡a  arquita  de  que  se  ha- 
bió en  la  escena  fT. ) 

jDiz.  El  inventario  eaU  becbo. 

Véale  vuecencia  y  firme. 
CON  01.  (  Temando  un  papel  que  le  da  el  juez.  ) 

Bien  estará* 

(Leyendo^ 

»  Dos  le(^ajo« 

con  los  títulos  y  timbres 

de  la  casa  de  Albar-Torres... 

Un  cuaderno  que  describe 

la  forma,  altura  y  productos 

del  pico  de  Tenerife.., 

Un  papel  suelto;  su  titulo: 

Cuenta  de  los  gastos  que  hice«..i» 

No  nos  causemos.  Ya  usía 

ha  debido  apercibirse 

de  que  todos  los  papeles 

con  mi  sello  se  distinguen, 
jccz.  Es  cierto. 

CONDE.  .    Y I  por  consecuencia  y 

si  algún  otro  se  me  exhibe 
..falto  de  ese  requisito, 

no  le  doy  ni  en  una  tilde 

por  mió. 
JUEZ.  Claro.  Es  forzoso 

que  despacio  se  examinen. 

los  papeles,  y  para  eso 

me  los  llevo ,  mas  descuide 

vuecencia,  que  exactamente 

y  á  la  brevedad  posible 

se  devolverán. 
CONDE.  No  dudo... 

JUEZ.  Y  si  entre  ellos  nada  existe, 

como  creo,  que  al  buen  nombro 
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de  vuecencia  perjudique, 
espero  tener  el  gusto 
de  verle  muy  pronto  libre. 
Asi  aerk. 

Guarde  Dios 
á  vuecencia, 

Y  no  se  olvide 
de  nsia. 
D.  PíXciflO*    (Bn  voz  baja  apretando  la  mano  ai  eonde^ 
después  que  ha  salido  el  Juez,) 
»     .       ¡Lo  dicho...  y  autos! 
coiiDB.  ¡Adiós»  escribano  insigne! 


COKDB. 
JVBS. 

GOMOS, 


ESCENA  IX. 

Bt  COMDB. 

Nada  temo.  Esto  va  bien.- 
Voy  á  ver  á  Margarita... 

ESCENA  X. 

BL  COMDB.   TOMAS. 


T0UA8. 

COMOB. 
TOUAS. 
CORDB* 


Un  sugeto  solicita 
hablar  con  vuecencia... 

¿Quién? 
No  conoBco  su  semblante. 
Visita  de  cumplimiento 
tal  vez..,  y  en  este  momento... 
Vaya ;  que  pase  adelante. 


ESCENA  XI. 


Bl  COKOB, 


Es  droga  que  uno  no  pueda 
ni  aun  celebrar  su  himeneo.! 


ESCENA  XU. 

BL  CONDB.  D.  CLAUDIO.  * 

D.  CLAUDIO.    Tengo  mucho  honor...  (¿Qm  ncol) 
COMOB.  ( ¡Cielos»  don  Claudio  Cepeda  1) 

D.  CLAUDIO.    Me  han  dicho...  Entraba*.. 
ODiira.  (¡FanefltD 

encocnlro!) 
o.  CLAUDIO.  En  la  inteligencia 

de  ver  aqai  á  su  eacelencia» 
CONDB.  ¿Su  escclencia?...  Vendrá  presto. 

(¿Quién  me  saca  de  este  apuro?) 
D.  CLAUDIO.   Con  que;  ¿usted... 
GONDB.  (Por  mas  que  pienso...) 

Si;  yo... 
D.  CLAUDIO.  A  manera  de  censo... 

€OHDB.  dkrto:  si... 

D.  CLAUDIO.  También... 

COKDB.  Seguro... 

D.  CLAUDIO.   (¡Qué  tur'bado  me  responde!) 
COMDB.  (¡Mal  mi  zozobra  reprimo!) 

Puede  usted  volver... 

{Mirando  por  el  foro,) 

(¡El  Primo! 

Bien!)  Ya  llega... 

E^ENA  X«. 

EL  CONOS.  D.  ALVAItO  D.  CLAUDIO. 

CORDB.  Señor  conde. 

D.  ALVARO,    ¿(^mo!..; 

D.  CLAUDIO.  Salud  muy  cumplida 

deseo  á  vueteftcia...' 
D.  ALVARO.  ¿A  mí...  ¿Dónde... 

CONDB.  {A  don  Alvaro  ht 'óidé:) 

¡Por  Dios,  di' que  ei^  Aú  é\  cohde! 

D.  ALVARO.     ¡Yo!... 

CONDB.  (Como  antes,) 

¡Me  va  en  ello  la  vida! 
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D.  GLAunio.    (¡Estraiio  mislerio...!  ¡Cómo 
me  reciben!..) 

D.  AlVABO.  (Aparte  con  el  coude,) 

Mas  ¿  por  qué*** 
(Rápülamente*) 

CONDB.  Luego  te  lo  esplicaré.~- 

Di  que  soy  tu  mayordoiAo.':— 
Échale  pronto  de  aqui. — 
A  mí  vb^  tiene  por  muerto. 

o.  CLAüDto,    ¿Ea  d  no  vuecencia^. 

D.  ALVARO.  ....Cierto. 

D.  CLAUDIO.    ¿Conde  de  Alba-Torres? 

n.  ALVABO.  Si. 

COBDB.  Vuecencia  no  se  atosigue  > 

que  es  amigo.. é 

{A  don  Claudio,) 
Y  usted  de  eso 

no  se  maraville.  Un  preso... 

£1  gobierno  le  persigue. 
D.  CLAUDIO,    i  Qué  e$ciic)io !  En  efecto  he  visto 

alguaciles... 
CONDE.  Sí;  una  hedionda 

calittnnia. 
D.  ALVARO.    (^Aparte  con  el  conde,) 

¿Qué  trapisonda 

es  esta?  Habla,  ó  ¡vive Cristo... 
COKDB.  Hablaré;  no  temas...  Luego... 

o.  ALVARO.  {A  don  Claudio.) 

Pero;  «n  fin,  ¿qué  novedad... 

¿  Qué  objeto... 
D.  CLAUDIO*  Tuve  amistad 

con  el  difunto  don  Diego. 
D.  ALVARO.    {Aparte  con  el  conde.) 

¿Difunto?... 
corvDE.  ¿No  te  lo  dije? 

D.  CLAUDIO.   (¡Tanto  cuchicheo  aqui!...)' 
COBOB.  {^Aparte  á  D,  Alvaro,) 

Le  dirían  lo  qiie  á^ti, 

y  resa  por  mi ,  y  se  aflige. 
D.  CLAUDIO.    Me  dio  en  Cádiz  un  dinero , 

y  pues  ya  no  vive  el  pobre 

señor,  justo  es  qae  lo  colM'e 
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el  legítimo  heredero. 

(  Sacando  dinero.  ) 

Diez  onz«\..  Aquí  las  traigo. 
GOMDI.  (jiparte  á  don  Aharo,) 

Tómalas  y  que  mías  son. 
o.  AlVAEO.  {Bn  alta  t^oz,) 

¿Yo?  ¡Jamas! 
CORDS.  Tiene  razón. 

¡Dinero  á  un  hombre  de  arraigo! 
D.  CLAUDIO.    Mas  siendo  suyo,  ¿á  qué  asunto.* .• 
GONOB.  No  nos  venga  usted  con  prisas,.. 

D.  CLAUDIO.    Pero... 
CONDI.  Y  gástelas  en  misas 

por  el  alma  del  difunto. 
D.  CLAUDIO.    Ño.  Yo  se  las  doy  al  vivo; 

yo..l 
CONDE.  (¡Mal  buya  tu  pellejo!) 

i>.  ALVARO.    ¡Ohl  Ya  he  dicho... 
o.  CLAUDIO.    {Poniendo  el  dinero  sobre  la  mesa,) 

Aquí  las  dejo. 

Si  el  conde  me  da  uu  recibo... 
D.  ALVAao.    ¡Dale)  Usted  porfia  en  vano , 

que  á  mi  no  me  corresponde... 

ESCENA  XIV. 

D.  ALVAao.  SL  CORDB.  D.  CLAUIQ.  IL  AtiGUACIL. 

r 

ALGUACIL.       Esta  carta  al  señor  conde  : 

de  parte  del  escribano. 
CONOR.  {Tomándoia,)  Venga. 

(A  una  seña  del  eonde^  se  retira  W  alguacil,) 

ESCENA  XV. 

OOM  Xl^VAaO.  t^L  COaOB.  o.  CLAUDIO.  .  : 

CONDB.  {Dando  la  caria  á  don  AltHtro.) 

Para  que  se  esparza 
vuecelencia  i»  tenga  á  bien 
leer  lo  que  dice  el  bueu 
don  Plácido  Ruiz  Galarza. 


CONDB. 


D.  CLAUDIO. 

D.  AtVARO. 
D.  CLADOJO. 


conos. 


n 

D.  ALVARO.    (£»  »o«  haja  rompiendo  r/  s<fire, ) 
La  leeremos  lo$  dos. 

^Sn  otta  iHiz,)  . 
Vuecettcia  me  Uopra...  Leamos... 

(4  don  Claudio  ), .  ...» 

¡Ks  el  amo  <le  los  amos!  , 

(¿Qué  %tr^  e^to  santo  Dios?) 
¿Y  el  recibo?  Aquí  le  escribo. . 

(  Se  sienta  y  escribe. ) 
¡Qué  moler...  SL«. 

Caballero « 
ni  me  voy  con  el  dinero, 
ni  me  voy  sin  el  recibo.  , 

(¡Nada!  Mi  á  tiros  se  aparla.)    ,,, 
n.  ALVARO.  {Separándose  á  un  lado  con  el  conde,)  ^ 

¡Qué  pesado  está  el  buen  hombre! 
CONDE.  ¡Eh!  déjale  estar  y  en  nombre 

de  Dios  leamos  la  carta. 
D.  ALVARO.  (Lee,)  »  Señor  escclepilisimo:  tengo  que  dar 
á  vuecencia  una  noticia  infausta. —  Vuecencia  come- 
tió el  error  de  tener  menos  conüanza  en  mí  que  en  su 
fatal  arquiia.-— £s  el  caso  que,  registrándola  con  mas 
escrupulosidad,  se  ha  encontrado  en  ella  un  resorte 
por  cuyo  medio  se  ha  descubierto  un  cajoncito  secreto 
y  dentro  de  él  una  carta  que, prueba  el  delito  de  trai- 
ción de  que  vuecencia  es  acusado.;  y  para  mayor  des- 
gracia, no  le  puede  desmentir  vuecencia,  porque  tam-r 
bien  está  marcado  con  su  sello.  Sírvale,  á  vuecencia  de 
gobierno,  y  si  todavía  puedo  -hacer  algo  en  su  obse- 
quio, que  lo  dudo  mucho^  mande  á  su  atento  servidor. 
— 'El  Consabido.*-^ 
CONDB.  (,*Ay  Dios  miolk..  ¡Ay  virgen  santa!,.«) 

D.  ALVARO.    ¿Qué  es  esto,  primo;  qué  es  esto? 

Esto  es  que...  (¡Malo  me  he  puesto! 
¡Tiró  el  diablo  de  la  manta !) 
Con  que,  ¿es  cierta  la  traición 
de  que  t«  acusan... 

No...  y  si*..^ 
porque  ^o»,^  ¡triste  de  mi!  , 

l>.  ALVARO.    Tu  tiemblas.  Tu  agitación... 
CONDE.  (£/i  ademan  de  querer  huir,) 

(Si  yo  pudiera...  ¡  Ah !  ¿  Por  dónde... ) 


CONDE. 


D.  ALVARO. 


CONDE. 


D.  AITARO. 


CONDK, 
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To*.«  A  mi...  (}F«U1  «ceidtBieT) 

Si ;  el  conde  fae  delincueBCc... 

¡Pero  yo  no  sojr  el  ccMi4e! 
(Don  Ciaudh  se  Uvaniu  y  m  aetrea.) 
D.  AtTáao,    ¿Negarás... 
COR  DI.  Si  otra  me  qneda  9 

iqae  se  abra  á  mis  pies  an  hoyo... 
(En  aiia  voz. y 

¡Ah!  venga  usted  en  mi  apoyo, 

sefior  don  Claudio  Cepeda. 
(Se  echa  á  los  pies  de  don  jiiifaro.) 

¡Conde  y  seftor!... 

¿T6  te  hmillas 

á  mis  pies! 

Sí.  (¡Qaé  sudores!) 

Sí  seSor ,  los  pecadores 

deben  hablar  de  rodillas. 

¡Estaba  de  Dios!,..  Sa  mano 

va  dando  al  condado  un  sesgo..» 

que...  Entre  un  riesgo  y  ojro  riesgo.. 

elijo  cantar  de  plano. 

Murió  el  conde.— Yo  soy  franco... 
D.  CLAUDIO.    ¿  Quién  lo  duda  ?  Y  yo  testigo. 

El  conde  volcó  conmigo 

desde  la  cuesta,  al  barranco, 

¿Será  cierto!... 

Los  vi  juntos , 

á  la  las  de  una  linterna, 

^n  mover  braao  ni  piarna, 

y  tos  tuve  por  difuntos. 

Yo  no  morí;  sin  embargo. 

Ya  ,  ya  lo  veo.... (¡en  mal  hora!) 

Con  ei  frió  de  la  aurora 

me  recobré  del  letargo. 

Acuden  á  socorrerme; 

logra  curarme  el  doctor,.. 

¡Pero  aquél  pobre  seSor 

en  eterna  noche  duerme! 

(¡Este  maldito  es  de  bronce!) 

Y  es  con  efecto  heredero 

dei  conde  esté  caballero 


D.   AITARO. 

CONUB. 


D.  CLAUDIO. 

CONbB. 

D.  CLAUDIO. 


CONDE. 

D.  CLAUDIO. 


SI  es...* 
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D.  AtYAfto.  Soy  dan  Alvaro  Ponce. 

D.  CLAUDIO.    A  quieu  rendido  consagro 
mis  respetos... 

D.  ALVAAO.    (M  conée,)  |Y  dijiste... 

CONDE.  Yo  fingí  un  milagro  ¡ay  triste! 

mas  para  otro  fue  el  milagro. 

D*  ALVARO.    ¿Y  quien  cres  tú.? 

D.  CLAUDIO.  Es,  pdr  junto, 

Ambrosio  Percas... 

AMBaosio.  No  hay  duda. 

Ambrosio  Peres... 

D.  CLAUDIO.  Ayuda 

de  cámara  del  difunto. 

AMBROSIO.      Si,  señor;  mas  ya  comíenca 
mi  espiacion,mi... 

D.  AXVARO.  ¡Levanta, 

miserable!  Con  que  «¿tanta 
ba  sido  tu  desVergUeiiea... 

AMBROSIO.      Seiíor,  cogí  de  un  cabello 
á  lá  forUina...  Capricho... 
Tentación... 

D.  ALVARO»  ¡Levanta,  he  didio! 

AMBROSIO.      |Pérdon!... 

o.  ALVARO.  ¡Levanta,  ó  te  estrello! 

{Ambrosio  se  levanta,) 
Dime  ahora  de  qué  modo... 

AMBROSIO.      Vuecencia  puede  inferir.:. 

D.  ALVARO.     ¡Oh!...  todo  lo  has  dé  decir. 

AMBROSIO.      Sí  seuor:  \o  diré  todo. 

Yo  señor,  en  aquel  via^, 
^'letaguardia  del  amo 
por  quien  lágrimas  derramo, 
conducia  su  equipage. 
Después  dei  porrazo  fiero 
llego  y  le  encuentro  difunto... 
y  otro  cadáver  adjunto... 
que  era  el  de  este  caballero. 
Mal  consejero  Satán 
me  dijo  entonces  con  maña  : 
''nadie  conoce  en  España 
á  un  conde  de  Yucatán. 
Largo  tiempo  le  serviste; 
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cuanto  imporU  satet  Imcd... 
{E«,  pecho  al  agua!  ¿Qoíén 
á  tal  ocasión  resiste? 
Sos  títulos » sos  diplomas 
puedes  llevar  á  la  corte 
y  te  armas  de  pasaporte 
con  la  cartera  que  tornas^ 
Sabes  imitar  su  letra  y 
porque  eres  buen  pendolista. 
¿Quién  te  seguiri  la  pista? 
¿Quién  tu  secreto  penelñ?» 
¡Ay!  yo  ignoraba  el  del  arca. 
Yo  ignoraba  qne  do»  Diego 
conspiraba  iluso  y  ciego 
contra  mi  amado  monarca. 
No  tenia  su  escelencia 
todo  lo  de  Salomón  t 
y  la  tal  conspiración 
lo  prueba  hasta  la  evidencia. 
Tampoco  de  gran  magin 
presumo  yo,  &  la  verdad; 
pero  alU,  en  mi  mocedad 
cursé  un  poco  de  latiu ;. 
suficiente  educación 
para  el  que  á  un  conde  suplanta , 
que  uo  suelen  tener  tanta 
muchos  condes  que  lo  son. 
Un  fiu,  la  tramoya  entablo 
como  el  diablo  me  lo  ordena. 
¡No  puede  hacer  cosa  buena 
quiéu  se  aconseja  del  diablo  I 
Ajusta  mi  diligencia, 
otro  carruage,  y  ¡cisi  ¡zas!... 
llego  á  Madrid...  Lp  demás 
ya  lo  sabe  vuecelencia. 
Solo  me  resta  pedirle 
el  perdón  de  mi  alentado 
devolviéndole  el  condado^, 
¡que  ya  es  para  mi  aguachirle! 
¡Perdoude  un  mal  pensamiento, 
que  uo  supo  lo,  que  hiao 
este  pariente  postigo, 


-j-aa 


SI 


este  conde  fraudulento, 

este  pobre  mentecato, 

cuya  boca  ruin,  vulgar 

¡ni  aun  es  digna  de  besar 

el  polvo  de  este  zapato  I 
D.  ALVARO.    (¿Con  que,  soy  conde  otra  v,ez! 

¡Y  Paula...) 
AMBROSIO.  ¡Por  san  Fulgencio  , 

por  san... 

(.^«07710  por  el  foro  don  Tadeo.) 
D.  ALVARO.  (¡El  tutor!)  ¡6ileiKÍo! 

Sella  ese  labio  soez. 

ESCENA  XVI. 

D.  ALVARO.  A1IIBR0SI0.  O.  CLAUDIO.  D.  TADEO. 

D.  TADio.       ¿  Qué  hacen  ustedes ,  señores? 
^  ios  testigos  están  prontos, 

y  el  notario  y  las  muchachas... 

Solo  se  espera  á  los  novios. 
AMBROSIO.      Vamos  allá ... 

l>.  ALVARO*    (Deteniéndole  y  habiéndole  en  voz  baja.) 

¡Quieto  aqui! 
{A  don  Tadeo.) 

Ya  voy...  Que  esperen  un  poco. 

Tengo  antes  que  despachar 

un  importante  negocio. — 

Por  lo  que  hace  á  Margarita, 

-preciso  es  que  su  consorcio 

se  suspenda... 
AMBROSIO.  ¡No... 

D.  ALVARO.   (Mn  voz  baja.)  ¡Silencio!... 
D.  TAOBO.       ¿Que  se  suspenda?  Pues  ¿cómo!... 
o.  ALVARO.        (En  voz  baja  á  don  Tadeo.)  , 

.Su  causa  va  presentando 

mal  aspecto.  , 

D.  TADBO*.  ¡San  Antonio! 

Pues..* 
B.  ALVARO.  Lea  usted  esta  carta. 

(Dándole  la  del  escribano.) 
D.  TADXO.       ¿  Allí ,  delante  de  todos  ? 
B.  ALVARO.    Ko.  Basta  que  Margarita 


Mpa  el  conteniflo. 

Absorto 
roe  deja  uste()..« 

¡Laego,  luego... 
Lfwi  m omentos  so»  precisos. 
Voy  corriendo.  Hasta  despacs. 
2  Jesús,  Jesús  qué  demonio!..»    . 

ESCENA  XVII. 

D.  AKVARO.  AMBROSIO.  D.  CLADOIO. 

An BROMO.      Pero...  si  ella  y  yo... 

D.  ALVAAO.     (Firmando  el  recibo  que  esiendió  don  Ciau-- 

dio,)  ¡Silencio! 
AMBROSIO.      Seré  mudo;  seré  sordo. 
o.  ALVARO.     {Dando  el  recibo  d  don  Claudio.) 

Tome  usted'  ya  que  se  obstina... 

Mas  no  puedo  hacer  notorios 

todavía  mis  derechos 

á  la  herencia.  Poderosos 

motivos... 
D.  CtAfToio.  Respeto  macho... 

o.  ALVARO.     Pero  de  un  momento  á  otro...  - 

Man<ina  tal  vec... 
D.  CLAiTOio.  Corriente. 

Yo  á  declarar  me  dispongo 

la  verdad  á  cualquier  hora... 
AMBROSIO.      Yo  tatnbicn,  á  fe  de  Ambrosio... 
O.  ALVARO.    Todo  se  andará. — ¿Las  setias 

lie  usted... 
D.  CLAifoto.  Son:  (Galle  del  Lobo... 

o.  ALVARO:  (Escribiéndolas.) 

Bien. 
o.  CLAUDIO.  Esquina  á  la  del  Prado«*« 

o.  Alvaro.     Bien.  <¡(^ué  número? 
p.  CLAUDIO.  Diez  y  ocho.  . 

o.  ALVAíio.     Bien.  Avisare...  quisiera 

quedarme  uu  momento  solo 
con  este  bribón... 
D.  CLAUDIO.  Entiendo. 

AMBROSIO.      (¿Que  va  hacer  de  toí  este  prógimo, 


Dios  niio!)  ^  ^*% 

D.  ctAüDio.  Soy  de  vuecencia 

servidor  muy  respetuoso... 
D.  ALVARO.    ¡Eh!  Nada  de  tratamientos... 

{Apretándole  ia  mano.) 

Adiós. 
D.  CLAUDIO.  Adiós.  (¡Guapo  mozo!) 

ESCENA  XVIII. 

/  I».    ALVARO.,     AMBROSIO. 

O.  ALVARO.   ¿A  ver?  Ponit^e  por  escrito 
la  exacta  declaración 
de  todo... 

AMBROSIO.  Yo... 

D«  ALVARO^  Con  tu  firma..., 

la  de  Ambrosio  Perea;  no 

la  del  conde. 
AflBROSio.  '  Por  supuesto ; 

la  mna;  pero,  ¡seiior 

escelentísimo... 
D.  ALVARO.    {Llamándole  á  la  mesa,) 

¡Vamos! 
AMBROSIO.      ¿No  ve  vuecencia  que  soy 

hombre  perdido  si  me... 

si  me  espontaneo?  (¡Atroz 

conflicto!) 
D.   ALVARO.  ¿Cómo,  villano!... 

¿Te  resistes...  ¡Voto  á  bríos!... 
AMBROSIO.      No...,  pero...  ¡misericordia!... 
D.  ALVARO.   Pues  bien;  ea  la  cárcel... 
AMBROSIO.  ¡  Voy, 

voy  volando!... 
{Fá  á  la  mesa  ,  se  sienta  y  escribe,^ 
D.  ALVARO.  La  terdad, 

solo  la  verdad,  bribón... 
AMBROSIO.      Si ,  señor »  si ;  solo. .  • 
n.  ALVARO.  Y  toda 

la  verdad. 
{Paseándose  mientras  escribe  Ambrosio.) 

(¡Rueda  velos 


AMBaosio* 


D.    ALVARO. 


AUBROStO. 


.- '  i|Vr)f  la  fortuna,  otra  ves 
hn»  girado  en  mi  favor! 
IVro  no  te  lo  agradi^zro 
9>\  asió  ha  Je  Jar  oca5Í«ii 
|>.«ra  que  otra  ves  me  robes 
<íe  mi  Paulíta  el  amor.— 
]Mns  renunciará  la  herencia 
que  el  cielo  me  deparó 
seria  la  mas  solemue 
Lobada...) 
AMRnosfO.  (¡Tena blando  estoy!) 

D.  AtVARO.    (No  me  tienta  la  codicia; 
-pero  esige  el  < pundonor...) 
(Y  aunque  quisiera  negar» 
ya  no  puedo...  Al  diablo  úoy 
el  coudado...) 

(Rsto  ha  de  ser.) 
(^  Ambrosio*) 
¿Acabas? 

Falta  un  renglón.  .   . 

o.   ALVARO.    (Aunque  Paula  se  incomode*..) 
AHBKUSio.      (Va  uo  veo  mas  el  «ol... 
¡  Y  eso  á  buen  -librar  *) 
(Firmando.) 

«Ambrosio 
Pérez.»  (j Virgen  de  la  O!) 
(Lf  va  ufándose  y  dándole  el  papel,) 
Ya  está  servido  vuecencia. 
1k.    ALVARO.    N'eamos.  (Lee  para  si.) 
AMBROSIO.  (Siento  un  sudor...) 

D.  ALVARO.    Bieu. 

AMBROSIO.  (Si  á  lo  memos  mi  ex -primo 

me  mira  con  compasión...) 
Bien. 

(Él  solo  de  los  jueces 
puede  templar  el  rigor.) 
O.  ALVARO.    (  Doblando  el  papel  y  dándosele  á  Ambrosio,) 
frstá  bieu.  Una  cubierta 
ahora... 
AMBROSIO.  Aunque  sean  dos. 

^  '  (Pone  la  cubierta.) 

D.  ALVARO.     Y  escribe  en  ella  mi  nombre. 


o.    ALVARO. 
AMBROSIO. 


H 


D.  AlVAaO. 


AMBnOSIO. 


AMBROSIO. 


AMBROtto.      Ya.  {Mientras  escribe.)  ■ 

(¡Bien  dijo  la  canción: 
•aprended  flores  de  mí 
lo  que  va  de  ayer  á  hoy!) 
(Por  lo  que  pueda  tronar 
no  es  m  )la  esta  precaución.)    • 
(Tomanclo  ei  pliego  ja  cerrado.^ 
Venga. 

Y  allora...  vuecelencia 
¿qué  manda  á"su  servidor? 
D.  ALVARO*    Que  prosigas  siendo  conde 

de  All  a  Torres,  mientras  yo 
no  mande  olfa  cosa. 

•¡Cielos! 
¿Y  el  crimen  de  alta  traición? 
¿Qué  será  d;e  mi  individuo 
si  BO  declaro  quién  soy? 
Te  sentenciarán  á  muerte. 
¡Válgame  el  Dios  de  Jacob! 
¡  Pues  no ,  no  quiero  ser  conde ! 
Cantaré... 

Baja  la  voz. 
Si  no  eres  conde  serás 
falsario  infame  y  ladrón. 
|Ah!  es  verdad.  ¿Y  qué  castigo 
me  espera? 

Morirás. 

¡  Oh  !... 
Ambrosio  ó  conde,  no  escapas 
de  muerte  'horrenda  y  precoft* 
¡  Espantosa  alternativa  ! 
Pero  el  garrote  es  mejor 
que  la  horca. 

.     Allá  se  van; 
y  pues  condenado  estoy 
.  á  morir  de  toüoa  modos» 
dando  mi  cuello  al  sayón, 
quiero  purgar  mis  pecados; 
':  no  los  que  otro  cometió. 
D.  ALVARO.    ¡Ambrosio!... 
AMBROSIO.  ?Ii  es  mi  delito  . 

tan  enorme,  tan  feroz... 


D.    ALVARO. 

AMuaosio. 


D   ALVARO. 


AMBROSIO.  ' 

D.   ALVARO. 
AMIIROSIO. 
n.    ALTARA. 

AMBROSIO. 
O.  ALVARO. 

AMBROSIO. 
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B.  AtVAAO. 


AMimoflfo. 

D.    ALVAHO 


AMRROflfO. 
D.    ALVARO. 


AMBROSIO. 

D.   AI.V\RO. 
AMBROSIO. 
D.   ALVARO. 


QuÍBá  re<)ttK*a  mi  pe»ft 

el  buen  monarca  espailol, 

el  buen  Felipe,  á  dies  ailos 

de  Ceí\tA  con  retención. 

Mas  fácil  es  que  le  apiade 

una  persona  de  prd. 

Para  reos  de  alto  bordo 

siempre  ha  habido  absolución. 

De  tres  siglos  á  esta  parte 

solo  hay  memoria  de  dos 

que  hayan  muerto  en  un  patíbulo: 

Don  Rodrigo  Calderón 

y  don  Alvaro  de  Luna. 

¿Y  si  el  tercero...  soy  yo? 

No  te*  pido  que  conserves 

el  título  que  te  .doy 

sino  uu  dia..^  acaso  menos... 

Pero... 

Y,  en  resolución ; 
si  me  complaces f  seré 
tu  apoyo  f  tu  intercesor ; 
si  no,  ¡ay  infeliz!  maiíana 
no  te  alcancará  el  perdón 
del  rey... 

^  ¿Por  qué  ¡Dios  eterno !> 

por  qué  ? 

Porque  mueres  hoy. 
¡Morir  yo...  ¿GSmo... 

¡  A  mis  maüos  t- 
Con  que»  lo  dicho»  ¡y  adiós  i  ' 


ESCENA  XIX. 


AMBROSIO. 


I  Bien  I  Sí  no  callo  me  ahorcan  , 
y  si  callo  me  estrangulan. 
Mas  ¿  qué  hago  con  resistir 
mientras  me  tenga  en  sus  aftas? 
Esponerme  á  una  vengansa-  * 
maft  rápida  y  más  segura 
que  la  de  las  leyes. — Pero 


»7 
es  síhgular  la  conduela 
de  ese  hombre.  ¿  Por  ^aé  $e  «mpena 
^'      en  que  yo  pague  las  culpa« 
del  primo?  ^No  era  mejor 
dejarle  oii  la  sepa  Hura, 
que  hacerle  resucitar 
para. aírenla  de  su  alcurnia? 
¡Y  en  lugar  de  abalansarse 
al  c^mbdo  ,  lo  rehusa  ! 
¡  Sobre,  que  nunca  se  ha  visto 
ni  volverá  á  verse  nunca 
heredero  semejante! —    . 
Pero  una  vez  que  me  anuncia 
su  pruleccion,  nada  arriesgo 
en  sostener  la  impostura 
por  un  dia  ó  dos,  que  siempre , 
si  el  borisonte  se  nubla, 
tengo  en  mi  mono  el  recurso 
de  declarar  á  la  curia 
quién  soy.^Y  entonces  ¡ay  triste! 
.  quisa  me  aprieten  la  nuca 
mas  pronto.  —¡Necio  de  mí! 
¿  Por  qué  no  apelé  á  la  fuga... 
¿  Por  qué  no  me  contenté 
con.  la  ropa  y  la  pecunia 
del  muerto...,  y  hoy  no  me  viera 
por  una  ambición  estúpida 
.  espuesto  á  ser  del  verdugo 
racional  cabalgadura, 
j  ó  la  tercera  edición  . 

de  don  Alvaro  de  Luna  !  '    . 

ESCENA    XX, 

AMBUOSIO.      o.  ALVARO.      PAULA» 

D.  ALVARO,     ¡Oh  primo!...' 

AMBROSIO.  ■•  (¡Esto  me  faltaba!) 

Yo... 
PAULA.  Seilor  conde*.. 

AMBROSIO.  (¡Otra  pulla!) 

Señora... 
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D.  AtVARO. 

;T)am«  OH  abraso ! 

AMBROSIO. 

(^órazándoU.) 

Con  mucho  gusto...  (¡El  de  Jadas!) 

b.  ALVARO. 

Acabo  de  desposarme 

con  Faulita. 

AMBROSIO. 

Tengo  mucha 

satisfacción...,  primo  mio„« 

PAULA. 

Mil  gracias. 

AMBROSIO. 

Y...  ¿mi  fatara? 

PAULA. 

Usted  sabrá  á  dónde  fué. 

Salió  de  casa  como  una 

exhalación ,  sin  decir 

el  motivo,  de  resultas 

de  haber  leido  una  carta 

de  usted... 

BMBROSIO. 

¿Mía... 

D.    ALVARO. 

(En  voz  Saja,)  { Disimula! 

AMBROSIO, 

Efectivamente t  yo... 

Si  scilora ;  una  consulta... 

• 

No  porque  esté  arrepentido 

de  entrar  en  segundas  nupcias,.  • 

Pero  hay  cosas...  Hay  momentos.,. 

(No  sé  qué  decir.) 

PAULA, 

(Aparte  con  don  Alvaro.) 

"     Se  turba,,. 

¿Qué  será? 

D.    ALVARO, 

,..Nada. 

PAULA. 

¡  Ay!  es  conde, 

y  al  fin  hará  de  las  suyas. 

D.    ALVARO, 

¡  Eh,  qué  aprensión...  (¡Si  supiera...!) 

PAC>LA. 

¿  Pero  qué  proyecto  ocupa 

■ 

á  mi  hermana  tanto  tiempo 

fuera  de  casa? 

D.    ALVARO. 

Te  asustas 

. 

sin  motivo.  Fue  con  ella 

don  Tatloo...  ' 

(Stguen  habíúndo  aparte^) 

AMBROSIO. 

(¡  Ay  Dios !  Si  el  cura 

me  hubiese  enlazado  ya 

con  una  moca  tan  chusca 

i  y  con  los '  seis  mil  ducados              .w 

anuales  de  que  disfruta... 

\ 


¡pero  todo  lo  he  perdido. .« 

incluso  el  honor!) 
PAutA*  Escucha... 

Creo  que  sahe... 
D.  ALVARO.  Sí ;  es  ella. 

Ahora  saldremos  de  dudaS|L 

ESCENA  XXI. 

PAULA.   D.   ALVARO.    AMBROSIO.   MARGARITA»    D.   TAOEo. 

MARGARITA*  (Entra  apresurada  y  con  mucha  agUacion,) 

\  AlbricifisL..  Dadme  una  silla, 

que  no  puedo... 
(Don  Ahfaro  acerca  una  süla  j  s£  sienta  Margarita,) 

\  El  rey  te  indulta ! 
AMBROSIO.      ¡Cielo!...  Pero  ¿á  quien?  ¿A  Ambrosio, 

ó...  al  conde,.. 
MARGARITA.  ¡Estraua  pregunta! 

A  tí,  al  conde...  ¿Quién  es  ese 

Amhrosio... 
AMBROSIO.  Nadie.  Tontunas... 

El  placer  de  la  sorpresa 

me  aturde  y  me...  ¡  Amah]e ,  augusta 

magestad!... 
PAULA.  (Aparte  con  don  Alvaro,) 

Pues  ¿  nó  dqcia  ^      , 

que  blanco  de  vil  calumnia... 
D.  ALVARO.    Oigamos. 
«ARGAáiTA.  Apenas  leo 

la  carta  i  amor  me.  estimula, 

me  inspira ;  tomo  del  brazo 

á  mi  tutor;  por  ventura 

estaba  el  coche  á  la  puerta ; 

entramos;  ¡firme  á  las  muías! —        .  .       -  * 

¿  Dónde  ? — Al  alcáiar.— Y  llego 

en  hora  tan  oportuna  ,  .    .      ; 

que  el  rey  bajaba ;  á  sus  pies 

me  arrojo  ;  el  llanto  me  inunda; 

él  con  afable  sonirisa   ^  .  '  ,,  , 

me  hace  levantar,  procura       . 

consolarme;  le,  refiero  , 


mis  circunstancias,  las  tuyas...  ^ 

á  fuer  de  novia  le  pido 

entre  soUoios  j  angustias 

tu  perdón»  y  bondadoso 

estas  palabras  pronuncia : 

«  Perdono  la  vida  al  conde , 

aunque  por  sentencia  justa 

debe  morir;  pero  salga 

al  momento,  sin  escusa, 

desterrado  de  mis  reinos 

para  siempre. — Que  se  cumpla 

pronto  mi  decreto,  aSade, 

f  escoltado  le  conduccan   . 

á  la  frontera.» — No  sé 

lo  que  entonces  articula 

agradecido  mi  labio, 

porque  el  gnso  me  aturruUa...^ 

y  torno  al  coche,  y  volando 
(^Levantándose,) 

vuelvo,  bien  mío,  en  tu  busca. 
AMBROSIO.       Y  yo  en  tus  bratos... 

D.   ALVARO.    {Adelantándose  á  recibir  el  abraza  ^Ue  Am- 
brosio destinaba  á  Margarita,) 

•     ¡  Ob ,  ven 

á  los  mios! 
AMBROSIO.  ¡  0««  n»c  estrujas !  - 

PAULA.  (¿Cofn  que,  era  reo  de  muerte! 

¡Ham...  Cuando  á  mí  me  repugnan 

los  títulos...) 
MARGARITA.  La  sentencia  ^ 

de  «destierro  es  algo  dura  ; 

pero  estoy  pronta  á  seguirle 

á  Inglaterra ,  á  Holanda  ^  á  Rusia , 

al  fin  del  mundo. 
AMBROSIO.  ¡  Ob'  mugcr 

'  adorable  y  sin  segunda ! 
^VLA.  {Aparte   con   Margarita  ^  mientras  hablan 

del  mismo,  modo  don  A  hato  y  Afnbi-osto.) 

¿Estás  loca?  ¡"^ruseguirlfft    ' 
MARGARITA.  ¿  Por  qué  no? 

{Siguen  hablando  aparte  las  dúS^  hermanas.^ 
D.  ALVARO.  Si  ttó  rebusasi' 


*rar 


Si 

¡pobre  de  tí! 
AMBaosio.  ¡  Pero  si  ella 

me  adora ,  si  su  ternura... 
D.  ALVARO.    Ella  ama  á  un  conde;  noá  ti. 
i>.  TAOEO.      (Dos  á  dos  hablan,  disputan... 

¿  En  qué  vendrán  á  parar 

estas  misas?) 
•lARGAaiTA.  (^  Paula.)  No  me  arguyas 

con  reflesiiones  plebeyas. 

Es  preriso  que  se  cumpla 

mi  destino. 
AHBROSlp.      (A  don  Alvaro.)  ¿Qué  cristiano 

desdeña  á  tal  hermosura  ?y 

y...  ó  soy  conde  ó  no  lo  soy. 
MAiiGABITA.  {En  alta  voz  acercándose  á  Ambrosio») 

Vamos,  don  Diego.  ¿Qué  dudas? 

£1  notario  nos  espera. 

La  voluntad  absoluta 

del  rey  no  admite  demora... 
AMBROSIO.      Vamos,  y  en  dulce  coyunda... 
o.  ALVARO.    ¡  Deteneos!  (Ya  es  forsoso 

que  el  misterio  se  descubr-a,) 
M%RflARiTA.  ¡Qué!  ¿Se  opone  usted... 
D.  ALVARO.  Señora... 

MARGARITA.  ¿Gou  qué  autoridad... 
o.  ALVAAOt  Ninguna         ,.  .  ., 

tengo  sobre  usted ,  pero  antes  • 

que  se  haga  esa  boda  absurda, 

sepa  usted  con  quién  se  casa. 

MARGARITA.   ¿()Ómo... 

D.   TADBO.  ¿Qué... 

AMBitosio.  (¡  Me  descoyunta !) 

PAULA.  ¿Qué  oigo! 

D*  ALvAROt  Del  conde,  mi  primo, 

fue  cierta  1^  desventura. 

PAHLA.  ¡Cielos!...  -^    *  ...'..í 

».  ALVARO.,!   .      .     ¡  Murió  I  Tengo  prucjias... 

Ese  miserable  usurpa 

su  nombre.  *     t 

MARGARITA.  •  t-  .  ,¿Ser4  posiUe L». 

PAOLA.  ¿  Luego  eres  tú...  j  Vlrgeii  pura..., 

soy  condesRr  > 


f- 
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(Se  sienta  consternada.) 
D.  ALVABO.    (Acercándose,)  ¡Paula  niia! 
PAO  LA.  (Desvia  ndoTe  enojada  y  lioroso.) 

¡Aparta!  (Pauta  llora.) 
.  MARGAaiTA.  (A  Ambrosio,)  ¡  Y  á  tal  injuria 

callas!  ¡Y  no  le  confundes! 
AMBROSIO.       Yo...  Si...  Yo... 
D.  TADBO.  iQuí  baraúnda! 

MARGAEiTA.  ¡HaMa!  Pero  no;  es  en  vano. 

¡  La  turbación  te  denuncia ! 
AMBROSIO,      ^o  soy  conde... 
MARGARITA.  ¡  Ah!  Pues  ¿qutéo  cre»f 

o.  ALYABO.    Ambrosio  Pérez ,  ayuda 

de  cámara  del  difunto. 
MABGABiTA.  (Sentándose  abatida,)  " 

¡  Afa! 
AMBROSIO.  ¿  Mas  qué  importa  mi  cuna 

{Acercándose.) 

si  la  tierna  simpatía..; 
MARGARITA.  ¡'Aparta  ,  infame,  6  mi  fnrta..* 
AMBROSIO.      (¡Adiós  mi  último  reftigiof) 
MARGARITA.  ¡  Yo  vícttma  de  una  burla 

tan  cruel? 
PAULA.  ¡Ay,  yo  engañada 

por  quien... 
».  ALVABa.  ¿Qué!  ¿No  me  disculpa 

tu  coraEon...  .  • 

ESCENA  XXIL 

PAULA.   MARGARITA.     D.    ALVABO.     D.    TADBO.     AHBBOSia 

Ó.    PLACIDO.    ALGUACILES,  ; 

D.  PLACIDO.  Con  peirm?$o... 

AMBROSIO.      (Aparte  con  don  Alvaro.) 

'  ¡^>r  san  Jnánr  y  por  san  Lucas , 
siga  el  embrotlo..^  ' 

».  ALVARO.  Sí  tal. 

Me  bas  complacida»  y  en  justa   *  i-  /    • .   •' 

retDiitféi*aci(|n.v.''    ■^•' 

o.  PLACIDO.   (Acercándose  á  Ambf^io.í 
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Perdone 

vuecencia  que  le  interrampa.- 

Sa  mageslad ,  que  Dios  guarde , 

manda. •• 
AMBROSIO.  Sí;  que  me  conduzcan 

á  la  frontera...  Kstoy  pronto. 

(Si  no  lo  meto  á  farfulla...) 
D»  PLACIDO.   La  escolta  está  prevenida. 

Sígame  ucencia ,  si  gusta... 
AMBROSIO.      Sí;  vamos...  No  me  despido» 

porque  es  iaula  mi  amargura... 

j  Adiós!  ¡  Estaba  de  Dios!... 

(i  Reniego  de  mi  fortuna  !) 

ESCENA  XXIU. 

PAULA.   UAR6 ABITA.   O.   ALVARO.     D.  TADSO. 

MARGARITA.  {Levantándose  furiosa,) 

¿  Se  va.«.  Eiperad...  Es  un  yerr<^.,. 
D.  ALVARO.    Déjele  usted  que  se  vaya. 

Harta  pena  es  el  destierro..* 
MARGARITA.  No;  ¡presidio...  ¡Muerte...  No  haya 

compasión  para  ese  perro. 

No;  que  á  la  ley  se  sujete... 
D.  ALVARO.   Pero  usted  se  compromete 

si  hace  público  el  oprobio,  v 
.    ¿Quiere  usted  ver  con  grillete 

á  quien  ha  sido  su  novio  ? 
MARGARITA.  ¡Oh  rubor!...  Dice  usted  bien. 
D.  ALVARO.    Nada  mi  derecho  valga 

ni  la  posesión  me  den 

hasta  que  del  reino  salga..^ 
MARGARITA.  ¡Maldígale  Dios,  amén! 
D.  TADEO.       (f!sta  rabia;  ^  otra  llora...) 
D.  ALVARO.    ¡Paula!.» 
PAULA.  {Suspirando  y  sin  volver  la  cabeza,) 

(¡Condesa!) 
MARGARITA.  (¡Era  «11  tuuo!) 

o.  TAOEO.       {Jl  Margarita,) 

¡Te  luciste,  pecadora! 

¿Por  qué  no  dices  ahora: 


¿t  ronde  ahajo  ninguno? 

MAftGAiiiTA.  Y  lo  digo,  y  lo  repito; 
y  ^co  tic  dicho  quisas; 
que  ahora,  si  hien  io  medito, 
estoy  purgando  el  delito 
de  no  haher  pedido  mas. 
Que  una  hoda  se  trahuque. .. 
no  importa.  Vendrá  otro  buque 
cou  gente  mas  linajuda... 

o.  TADRO.       Pero... 

HA&GAiviTA.  ¡Sif  sí!  Ya  no  hay  d'uda': 

¡Dios  me  guarda  para  un  duque! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

PACr.A.  o.  ALVARO,  O.  TAOBO. 


D.  TADBO. 
O.  ALVARO. 

PADLA. 

D.  TAOEO. 


PAULA. 
D.  TAlieo. 
O.  ALVAaO. 


PADLA. 

D.  ALVARO. 


PAULA. 

O.  ALVARO. 

PADLA. 


Fs  terca  como  la  tos. 
Ese  llanto  me  aniquila. 
¡  l^ula !... 
(  Le  va  iittindose, ) 

¡Me  has  burlado! 
{Sin  reparar  en  Paula  y  4on  Alvaro^ 

\\  Ay  Dios! 
Aun  me  queda  una  pupila... 
¡  y  es.  la  peor  de  las  dds !) 
¿Vo  condesa!  ¡Qué  traición!  ~ 
¡Calle!  Esta  es  otra  canción. 
Cuando  se  firmó  el  concierto 
no'  era  yo  conde..«  Has  cubierto 
el  honor  del  pabellón. 
¡  Pérfido ! 

Si  tal  espanto 
te  causa  este  compromiso , 
se  anula.  Demanda  al  canto... 
¡  Ah  ,  para  eso  era  preciso 
que  yo  no  te  amase  tanto! 
I  Paula! ,  bien  recordarás 
que  siendo  pobre  y  tú  rica, 
cedí:  ¿te  pido' yo  mas... 
¡Condesa  !.•• 


9S 


D.    ALyAllO. 

PAULA. 

O.   ALYAftO. 


D.  TADEO. 
PAULA, 
D.  TAUBO. 
D.    ALVA&O. 


PAULA. 


No  lo  seri9 
8¡  tanto  te  mor  tinca. 
¿Qué  escucho!... 

Si  tal  sentencia 
tu  labio  hermoso  pronuncia, 
juro  á  Dios  y  á  mi  conciencia  * 
que  ahora  piismo  hago  renuncia 
del  condado  y  de  la  herencia. 
¡Qué  simplesa!... 

¡  Alvaro  mió !... 
Vamos,  me  há  dejado  trio... 
Solo  en  tu  ternura  fundo 
toda  mi  gloria ,,  y  me  rio 
de  los  hienes  de  este  mundo.-— 
Mas  sucede  al  regocijo 
de  hoda  que  Dios  bendijo... 
Yo  cariñoso,  tú  amable... 
Pauls)  n|ia,  es  muy  probable* 
que  Dios  nos  conceda  un  hijo. 
{Entre  rubqrosa  y  alborozada^ 
¡Ab!... 
D.  ALVARO.  Por  si  un  dia  le  tienes , 

permíteme,  Paula'  mia, 
que  yo  administre  sus  bienes  i 
sus  títulos,  y  algún  dia 
me  darás  mil  parabienes. 
PAULA.  ¡Ah!...  Fuerza  es  que  ceda  yo  y 

aunqife  á  mi  gusto  no  cuadre. 
¡  Dios ,  que  la  mar  enfrenó | 
no  puso  límites,  no, 
á  la  ambición  de  una  madre. 
Yo  para  mí  nada  quiero; 
mas  sí  tengo  un  heredero 
su  gloria  será  mi  ley, 
y  quisiera  verle  rey 
de  España, ^el  orbe  entero. 
Y  aunque,  hablando  en  general 
hago  á  los  condes  el  bú , 
de  todos  no  pienso  mal. 
Alguno  ha  de  haber  tal  cual... 
¡y  ese  sin  duda  eres  tú! 
A.  ALVAAO.   ¡Oh  dicha!  Mi  angustia  cesa. 
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D.  TAORO. 
PAULA.. 


¡Bien!  Yo  os  benáigo  á  \6b  dos; 
y  ahora  vamos  é  la  mesa... 
Kn  fin,  ¡estaba  de  Dios... 
(Dando  ¡a  mano  á  don  Alvaro,) 
Me  resigno  á  ser  condesa. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


lílBSTABA  KSCRITOÜ! 


•  \ 


n¡  ESTABA    ESCMTO!" 


ZARZUELA  EN  UN  ACTO  T  £N  VERSO, 


OEMIIAIi     DI 


DOl  AITOnO  CAMPOAIOR, 


MÍMICA    DB 


DOü  mm  m  valle. 


£8trenada  con  «xtraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  los  Jardines 
del    Buen  Retiro,  la  noche  del  31  de  Agoeto  de  1871. 


MADRID: 

IMPRENTA   DE   JOSÉ  RODRÍGUEZ^   CALVARIO,   U.- 

1871. 


PKaSONAJESk  ACTORES. 


NIEVES,  andaluza,  criada, 

22  años Sm.  RiYAs. 

DOÑA  CORNELIA,  majer 

de  D.  Marcos,  40  id Sra.  Moral. 

JUANITA,  hija  de  Marcos  y 

Cornelia,  20  id Srta.  Rubio. 

D.  lUAN,  andaluz,  40  id. . .  Su.  Campoamor. 

D.  MARCOS  S  50  id Sr.  Zamacois. 

RICARDO,  25  id Sr.  Díaz. 


I 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


i    Este  papel  estriba  escrito  é  iba  á  estrenarlo  e  1 
pr  imer  actor  cómico  D.  José  García,  pero  circuns  - 
tancias  desgraciadas  de  familia  se  lo.  impidieron. 


Bsta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  ó  se  ce- 
labren  enadelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 

El  autor  se  reserra  el  derecho  de  traduocion. 

Los  comisionados  de  las  Galenas  Dramáticas  y  Urieas  de  los 
Sr€».  GuttOH  e  Hidaigo^  son  los  eiclusivos  encargados  del  cobro  de 
las  derechos  de  representación  y  de  la  Tenia  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  quemares  la  ley. 


AL  SR.  D.  ADOLFO  TORRADO  Y  ESPOSA, 


Débil  testimonio  de  m  gratítad  y  sincera  amistad, 


oLtuloM-o  Caiupoaia#v 


ACTO  ÚNICO. 


Habitación  lujosamente  amueblada  al  gusto  del  día: 
puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 

NIEYESy  eon  plam«ro. 
HVBIOA. 

Mal  haya,  amen,  mi  sino 
fiero,  iracundo, 

que  para  ser  criada 

me  ecbó  á  este  mundo. 
Es  un  delito 

senrir  con  este  cuerpo 
y  este  palmito. 

(Habanera.) 

La  luz  primera 
la  TÍ  en  Granada, 
me  dio  sus  brisas 
Sierra  Nevada, 
y  á  esta  mi  sangre 
que  rauda  gira, 
prestó  su  fuego 
la  Sierra  Elvira. 
Mi  frbnte  es  para^ 
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mi  voz  de  cielo, 
mis  rizos  bríllan 
cual  terciopelo. 
Mi  mano  es  cbica, 
mi  pie  es  muy  lindo, 
mi  talle  es  rama 
de  tamarindo. 
Pues  aunque  ustedes 
me  ven  asi/ 
ningún  cristiano 
se  acerca  á  mí. 
Destino  airado, 
fiero  enemigo! 
por  eso  canto, 
por  eso  digo... 

Mal  haya,  amen,  mi  sino 
fiero,  iracundo, 

que  para  ser  criada 

me  echó  á  este  mundo! 
Es  un  delito 

servir  con  este  cuerpo 
y  este  palmito. 


■IJUiABO. 


Créanlo  ustedes,  señores: 
fatigas  tengo  de  muerte 
al  ver  que  todas  se  casan, 
y  yo  todavía.. .  requien. 

(Haciéndose  ana  eral  en  la  boea.) 

Dígalo  mi  señorita: 
que  desde  Sevilla  viene 
un  amigo  de  su  padre 
que  en  África  conociéronse 
para  Casarse  con  ella 
según  la  moda  reciente; 
es  decir  á  lo  incivil, 
é  íten  más:  sin  conocerse.. 
Jesús  y  qué  cosas  pasan 
en  el  siglo  diesinueve! 
Siguiendo  así,  por  tarjetaa 
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se  van  á  casar  las  gentes. 

Y  lo  que  es  la  señorita, 

es  una  púa  pa  un  peine! 

Delante  de  sus  papas 

mucho  rubor,  mucho  dengue, 

y  sabe  más  la  tal  niua 

que  el  que  inventó  las  mujeres. 

Pues  lo  que  es  yo  como  pueda, 

al  sevillano,  al  corriente 

le  pondré  de  cuanto  pasa 

para  que  no  me  lo  enreden. 

ESCENA  11. 

NIEVES,  KICARDO,  con  bandija  y  botellas  y  cañas. 

Ric.        (Hola,  la  criada  aquí, 

el  disimulo  conviene.) 
Nieves.   Señor  Ricardo,  buen  dia. 
Rio.        Muy  buenos  los  tengas  Nieves. 

(Yo  servir  á  mi  rival! 

maldita  sea  mi  suerte.) 

(poniendo  las  botellas  en  la  mesa.) 

Nieves.   Botellas,  eh? 

Ric.  Manzanilla 

para  el  sevillano:  hoy  viene 
y  quiere  al  señor  don  Marcos 
darle  este  vino.  Es  su  fuerte. 

Nieves.    Como  que  es  el  mejor  néctar 
que  hay  en  el  globo  terrestre, 
pa  beber  el  manzanilla 
sá  menester  mucho  pesqui! 
Venga  una  caña  y  verá; 
eche  vino;  no  la  llene. 

(Ricardo  ejecnta  lo  qae  dice  Nieves.) 

Se  le  dan  dos  gueltesítas; 
ahora  á  la  nariz,  se  huele, 
se  mira,  se  paladea... 
(es  su  aroma  de  claveles) 
ahora  se  agarra  con  gracia, 
se  brinda  por  los  presentes, 
se  les  dice,  por  la  suya! 
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Viva  mi  tierral  j  se  bebe. 

Ríe.        Visto  está  que  en  la  materia, 
eres  chica  inteligente. 

Nieves.   De  Sierra-Morena  allá 

sólo  estas  cosas  se  entienden. 

Ric.         Y  la  señorita  Juana 
¿no  ha  salido? 

Nieves.  (Ahi  le  duele.) 

Creo  que  no. 

Ric.  Si  supieras 

lo  que  pasa  por  mi,  Nieves! 

Nieves.    Pues  acaso  soy  yo  tonta! 
ya  lo  sé;  se  aman  ustedes. 

Ric.         Puesto  que  lo  adivinaste, 

oye  de  este  amor  el  germen. 
Una  tarde,  paseando 
en  el  Retiro,  há  once  meses, 
en  el  banco  del  estanque 
vi  sentadas  dos  mujeres, 
que  al  acercarme  á  mirarlas 
hija  y  madre  pareciéronme. 
La  niña,  que  era  Juanita, 
bajó  los  ojos  al  verme 
colorando  de  carmín 
sus  dos  mejillas  de  nieve. 
Pocos  momentos  pasados 
hacia  esta  casa  viniéronse; 
yo  las  seguí,  me  informé, 
la  escribí;  y  á.  los  dos  meses, 
ella  estabd  por  mí  loca 
y  yo  amelonado.  Ay,  Nieves! 
Mas  como  en  el  mundo  picaro 
no  hay  fortuna  sin  reveses, 
dispusieron  el  casarla 
con  el  andalaz  que  hoy  viene. 
Yo  que  soy  huérfano  y  pobre, 
y  que  para  mantenerme, 
de  pasante  de  escribano 
pasé  pasando  estrecheces» 
y  el  día  que  no  pasaba 
no  pasaba  nada  al  vientre, 
¿Cómo  esta  boda  impedir? 
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Con  qué  derecho  oponerme? 

Asi  estuve  mucho  tiempo 

hecho  un  fantasma,  un  imbécil, 

hasta  que  por  la  portera 

supe  buscaban  sirviente, 

yen  combinación  con  ella 

vine  aquí,  y  aqui  me  tienes;  , 

yo  díciéndola...  Te  adoro! 

y  ella  diciendo  que  espere. 
NiBVfiS.    Tenga  usted  carma,  amiguito, 

y  fíe  usté  en  las  mujeres. 

Yo  veré  si  en  este  asunto, 

(aunque  el  papel  no  es  decente) 

puedo  echar  un  cuarto  á  espás 
.  y  acaso... 
Ríe.  Qué  buena  eres! 

Mas  ni  una  palabra...  ¿sabes? 
Nieves.   Seré  muda. 

ESCENA  III. 

dichos,  D.  marcos,  muy  agitado. 

Marcos.  Nieves!  Nieves! 

Nieves.    (El  amo:  disimulemos.) 
Marcos.  Nieves!  Ahí  gracias  á  Dios! 

Á  mí  conyugue  y  mí  vástaga 

que  aquí  las  áspero. 
Nieves.  Voy. 

Marcos.  Tú,  Ricardo,  vé  y  congélate 

en  el  último  escalón, 

y  dos  maletas  que  hay  sólidas 

guíalas  al  comedor.  (Váse  Ricardo.) 

Ay  Jesús!  Estoy  acónito 
con  tanta  tripulación. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  NIEVES,  y  4  poco  CORNELIA  y  JUANA. 

/ 

Nieves.    Ya  salen  las  señoritas.  ^ 

Marcos.  Anda,  Nieves,  ven  y  apán 
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esas  botellas  ahí  úrenio 
en  el  restauranU^  Allátu. 
GorDelia!  Juana!  qué  pavo! 

CORN.        Qué  ocurre?  (Salwndo.) 

Juana,     (w.)  Qué  es  ello? 

Marcos.  pomfi! 

(imitaDdo  no  cañonazo.) 

Las  dos.  a  y  Jesús! 

Marcos.  El  trueno  gordo! 

Alegraos!  Juan  llegó. 
CoRif.      Y  por  eso  nos  disparas 

un  cañonazo  de  Amstrom? 
Juana.     Conque  don  Juan  ha  llegado? 

(Pobre  Ricardo.)  Oh  rubor! 
CoRN.      Lo  ves?  Se  ha  ruborizado. 
Juana.     Ay  mamá,  qué  mala  estoy. 
Marcos.  Siéntala  ahí  en  el  bis^bU. 
Juana.     Ay  papá! 
Marcos.  Qué  volé  vous? 

(PronúneieM  como  está  eterito.) 

Niña,  no  te  hipoqrétizes... 

por  el  Cristo  de  la  ó. 

Y  ademas  tu  permitido 

no  es  un  hombre  qúelque  chas 

que  está  muy  bien  cuUivado; 

y  es  lo  más  sanfa  de  san. .. 

Le  conocí  en  Tetuan; 

era  el  abasteeeor 

de  las  papas  del  ejército; 

y  como  que  lo  era  yo 

de  la  paja  y  la  cebd, 

de  la  carne  y  el  arroz, 

fuimos  en  un  continente 

muy  amigotes  los  dos. 

Le  hablé  mucho  de  tí,  niña; 

le  ensené  tu  esfin§e  y  póf, 

al  verla  se  quedó  indómito 

y  se  putrefaecionó. 

Mas  sereno,  al  poco  rato, 

me  dijo  con  una  voz... 

enmelada  y  aguanosa. 

aMárcos,  Juana  me  enganchó. 


^   lo  - 

¿quieres  casarla  conmigo?» 
«Corriente,  contesté  vo. 

Y  él  me  dijo  que  vendría 
á  interpretarte  su  amor. 

Y  ya  sabéis;  en  la  caria 
que  anteayePv  se  recibió, 
decia  que  en  el  tren  tnistico 
boy  venia,  y  vino  hoy; 

ha  ido  á  hacerse  la  toaleta 

y  pronto  vendrá. 
Juana.  Oh  rubor! 

Marcos.  Conque  ya  que  destruidas 

estáis  por  mí,  ambas  á  dos, 

ir  adrento  y  componerse 

pd  que  esleís  comete  il  fout, 
CoRN.      Marcos,  ¿tú  has  reflexionado 

si  esta  boda  de  rondón, 

hará  la  felicidad 

de  nuestra  hija? 
Marcos.  Pues  no! 

CORN.      Y  si  la  niña  tuviese?... 
Juana.     Ay  mamaita,  por  Dios! 

yo  no  tengo  nada,  nada; 

quieres  callar  por  favor? 
Marcos.  Que  no  tiene  nada  ¿oyes? 

por  eso  se  lo  doy  yo. 
CoRN.      Es  que  aunque  ella  no  lo  dice 

yo  leo  en  su  corazón; 

y  casi  aseguraría... 
JuaNa.     Que  no,  mamaita,  no. 

Sin  permiso  de  vosotros 

yo  no  amaré  mas  que  á  Dios. 

(Y  á  Ricardo,  con  el  mío.) 
Marcos.  Ángel...  esterminadorl 

ven  á  mis  brazos! 
CoRN.  Marido! 

qué  dices?  Estás  atroz. 

Hay  días  que  hablas  tal  cual, 

pero  hoy  es  de  lo  peor. 

Tú  sabes  el  adjetivo 

que  has  dicho  á  tu  hija?  simplón! 

Jesús!  á  diestro  y  siniestro 
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hablas  francés  y  español, 
y  ensartas  mil  dísprates 
que  Tengan  á  pelo  ó  no. 
Es  preciso  que  te  fijes... 

Marcos.  Mujer...  basta  de  sermón! 
Soy  ya  viejo:  y  ademas 
tú  tienes  la  culpa. 

CoRW.  Yo? 

Marcos.  Ya  sabias  que  mi  idiatna 
no  era  lo  más  superior. 
Nos  casamos  y  quisistes 
destruir  mi  educación, 
y  el  Nipoíe,  el  Capelina, 
el  Lebrija,  el  Guelendorff 
y  otros  libros  de  tnoldwra 
que  por  ti  he  leído  yo, 
dentro  de  mi  ceraiguillo 
han  armao  tal  infusión, 
que  echo  yo  por  esta  boca 
lo  que  me  suena  mejor. 
Pero  volviendo  al  asunto, 
ya  oiste  la  viva  voz 
de  Juanita,  que  nos  dice 
que  sin  nuestra  consunción 
paterna,  no  amará  á  naide 
aunque  fuese  el  hijo  el  sol. 

CoRN.      Pues  ella  y  tú  lo  queréis, 
que  consentir  habré  yo. 
Tú  estás  decidida,  niña? 

Juana.     Si  papá  lo  quiere?...  (Ay  Dios!) 

CoRN.      Y  si  ese  hombre  fuera  feo? 
ó  muy  viejo?  piénsalo! 

Marcos.  CasquebuleM,  madamé^ 

Es  joven;  cuarenta  y  dos , 
cumplirá  por  estas  yerbas. 
Hombre  de  mucho...  charol, 
y  á  más,  el  andalucero       ^ 
de  más  gracia  que  crió 

*  el  firmuraepto  del  cielo; 

conque  ba^ta;  vamonos 
á  la  tienda;  mientras  llega, 
compraremos  el  Trou^ehí. 


J  lu 

y  un  polizonte  á  la  aiña. 
Coks.  Marcos!  Jesús!  polisoDt. 
Marcos.  Polisón  6  polizonte, 

lo  mismo  es. 

CORN.  Qué? 

Juana.  No  señor. 

Marcos.  El  polizonte  no  va 

siempre  detrás  del  ladrón, 
pegaito  á  sus  espaldas 
con  ojo...  desavizorf 
Pues  también  de  las  mujeres 
va  detrás  el  polisont, 
siguiendo  los  movimientos . 
de  su  parte  posterior. 
Por  eso  guarda  malaria 
polizonte  y  polisont. 

Juana.     Vamonos,  papá? 

Marcos.  Sí,  vamos. 

Abajo  en  mi  boureéu, 
me  acicalareis  un  poco 
en  ua  verbi  gracia. 

CoRN.      Horror! 

ESCENA  Y. 

DICBPS,  NIEVES. 

Nieves.    Ahí  han  traída,  unos  encargos 
de  un  caballero.    . 

Marcos.  Gran  Dios! 

De  Juanito  deben  ser; 
ponlos  en  la  habitación 
empapelada  de  verde 
que  tiene  indispuesta* 

Nieves;   (Va  á  salir.)  Voy. 

Marcos.  Espera;  no,  no  te  vayas, 
qvie  ya  los  guardaré  yo. 
Tú,  Nieves,  quédate  aquí, 
y  si  viene  hazle  el  honor 
de  acompañarle  y  decirle 
que  nuestra  devolución 
será  pronta. 
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NÍITE8.  Así  lo  haré. 

Mabcos.  Vamos  hijas;  conque  adiós . 

ESCENA  VI. 

IflEVBS^  á  poeo  BIGARDO. 

Ni  VES.    Ay!  qué  saldrán  dé  estas  misas. 
Ric.        Nieves!  Nieves!  Maldición! 

El  momento  se  aproxima. 
Nieves.    Ya  lo  creo!  y  ar  vapó. 
Rio.        Qué  hacer,  Dios  inio,  qué  hacer? 
Nieves.    Hombre,  no  seaste  melón. 

De  qué  le  sirve  á  usted  er  pesqui? 
Hic.        Qué  hago? 
Nieves.  No  ser  lililó! 

Inventar  alguna  treta, 

discurrir  algún  complot, 

armar  aquí  un  dos  de  mayo, 

robarla,  haser  argo. 
Ríe.  Yo... 

.Nieves.   Se  me  enardese  la  sangre! 

Venga  usted  acá,  hombre  de  Dios. 

¿Haciendo  así  er  papanatas, 

y  abriendo  la  boca  oooh! 

¿quiere  usted  que  la  muchacha 

se  le  cuele  de  rondón, 

como  si  fuera  una  breva? 
Ric.        Pero  Nieves,  qué  hago  yo? 
Nieves.    (fUmedindoie.)  Qué  hago  yo? 

No  he  visto  un  hombre 

más  pamplina  y  más  guasón! 

Despavílese,  canario, 

y  arme  la  de  Cristo  es  Dios. 

Dele  usté  al  novio  morsilla; 

y  antes  que  dé  el  reventón, 

apanda  usted  á  la  chávala 

y  se  la  lleva...  ar  Mogol.  t 

En  fin,  haga  usted  argo...  argo... 

menéese  usted,  chavó!! 

Jesú!  No  he  visto  en  mi  vía 

un  gaché  más  jilandon.  (campMiiu.) 
Uic.        Ay!  llaman,  ¿si  será  él? 
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Nieves.    De  fijo  es  él,  sí,  señor. 
Ric.        Pues  yo  rae  escondo. 
Nieves.    (Campioyia.)  Otra  vez? 

prisa  trae  este  gachó,  (váse  á  abrir.) 

ESCENA    VII. 

NIEVES,   D.    JUAN. 

Nieves.    Ya  poco  pueden  tardar, 

pase  usté  aquí,  caballero. 
Juan.       Dísimuluste,  salero, 

si  la  llego  ú  incomodar.) 
Nieves.    No  incomodaste.  (Qué  guasa!) 
Juan.       Es  que  yo  lo  sentiría, 

¿y  usted  quién  es,  arma  mía? 
Nieves-    Soy  criada  de  la  casa. 
Juan.       Y  con  muchísima  sá, 

y  con  remuchas  castañas! 

qué  clisos...  y  qué  pestañas! 
Nieves.    Me  quierusté  retrata? 
Juan.       Si  no  pué  ser. 
Nieves.  Cosa  rara! 

Juan.       No  hay  en  er  mundo,  arma  mia, 

una  fotolografia 
'     que  púa  dibujar  tu  cara. 
Nieves.    Es  chachípé? 
Juan.  Perla  fina... 

romerito  é  la  sierra, 

¿tú  eres  también  de  la  tierra? 
xNieves.    y  á  mucha  honra!  Granaiou. 
Juan.       Grana ina,  cara  é  rosa? 

Viva  Graoá,  porque  si! 

Pues  yo,  morena,  nasí. — 

Ascúchame,  salerosa. 


MÚSICA. 


Sobre  un  campo  lleno  é  flores, 
de  la  bella  Andalusía, 
liay  una  siudá,  arma  mia, 

9 
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como  en  el  mundo  no  hay  dosj 
y  tanto,  naturaleza, 
ricos  dones  darla  quiso, 
que  es  más  bien  un  paiíiso 
hecho  por  mano  de  Dios. 

Es  de  este  mundo 

la  maravilla; 

su  cielo  brilla 

más  que  el  zafir. 

Hermosas  flores 

tiene  su  vega: 

á  las  que  riega 

Guadalquivir. 

Sobre  sus  campos 

los  naranjeros 

y  limoneros 

se  ven  brotar; 

dando  al  espacio 

que  lo  reasujne, 

todo  el  perfume 

de  su  azahar. 

Tiene  un  Triana 

de  gracia  llena; 

la  Macarena 

que  es  de  mistó. 

Y  un  San  Bernardo, 

que  sus  toreros — 

son  ios  primeros 

que  España  vio. 

Es  mansión  bella 

de  los  placeres, 

y  sus  mujeres 

de  calíd; 

tiene  jardines 

de  mirto  y  gualda, 

y  una  Giralda 
•      que  ar  sielo  va. 

Esta  chiquilla 

que  pinto  asi, 

esa  es  Sevilla 

donde  nací. 


—  lí) 


HABLADO. 


Juan.       Ya  sabes,  sieio  estreJlao, 

de  aónde  soy. 
NiKVES.  Sí;  de  Sevilla. 

Debe  sé  una  maravilla 
•  según  usted  la  ha  pintao! 

Mas...  ¿no  hay  jonjana? 
J^'^"^-  Primores!... 

Jonjana  yo?  Me  das  guerra... 

Mi  tierra,  es  la  mejor  tierra 

der  mundo  y  sus  alreores. 

Lps  mislons  que  van  allí, 

sólo  ar  ve  la  catreá, 

se  están  sin  pestañea 

un  mes  con  la  boca  así.  (Abriéndola. ) 

Pues  y  el  alcásar?  No  es.  cosa. 

¿y  er  museo  y  sus  retratos? 

¿y  la  casa  de  Pilatos? 

¿y  Triana,  salerosa? 
Nieves.    Bien,  señó;  no  armemos  sambra. 

Mi  tierra  es  mejó. 
^UA.N.  Chiquilla! 

Nieves.    Si  alcázar  tiene  Sevilla, 

r.raná  tiene  en  cambio  Alhambra. 

Aquello  es  grasia  de  Dios! 

No  ha  de  ser  mejó  mi  tierra? 

La  suya  no  tiene  sierra, 

y  la  mía  tiene  dos. 

Una  con  otra  compite, 

y  naide  dudarlo  debe: 

si  una  se  viste  de  nieve, 

la  otra  se  la  derrite. 

Y  la  vega?  Es  un  tesoro! 
y  sus  ríos?  Pues  apenas! 
Hay  uno  que  sus  arenas 
son  arenitas  de  oro. 

Y  en  fin,  porque  Dios  lo  quiso, 
es  mejor  mi  tierra,  sí; 

ende  la  cuesta  er  Zegrí, 
es  aquello  un  paraíso. 
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Juan.       Mas  ganao  la  partía... 

y  se  comprende. 
NiETES.  Por  qué? 

JuAX.       Porque  tu  tierra,  chipé! 

está  mu  bien  defendía. 

Cuál  es  tu  grasia,  asusena? 
Nieves.  Nieves,  Reina;  servidora.— 
Juan.       Bendita  Ja  tierra  mora 

que  te  ha  críao,  morena! 

Nieves,  Reina?  ¿y  tü  te  atreves 

Nieves,  así  á  pondera 

nieves  de  sierra  nevá, 

siendo  reina  de  las  nieves? 

Bendesía  sea  la  tierra 

que  cria  estas  nieves!  Di; 

no  te  ha  derretio  á  ti 

er  fuego  de  la  otra  sierra? 
Nieves.    No  señó,  que  soy  mu  dura, 

y  aunque  en  mi  nieve  tiriten, 

á  mí  sólo  me  derriten 

con  la  bendición  del  cura. 
Jl'ak.       Pos  mira;  reina  der  mapa! 

con  tal  que  te  derritieras, 

me  dejaba  yo...  de  veras, 

bendecir...  hasta  der  papa. 
Nieves.    Ay,  Jesú!  Vaya,  señó! 

¿Qiusté  la  muy  aguantarse? 

Con  que  viene  usté  á  casarse, 

y  me  base  usté  á  mí  el  amó? 

¿y  mi  señorita? 
JtAS.  Cuál? 

Nieves.    Juanita,  ¿no  hizo  usted  trato?... 
Juan.       Pué  haberme  gustao  en  retrato, 

y  no  asi  en  original. 
Nieves.    Jesús!  Jesús! 
Juan.  No  te  asombres! 

Nieves.    Y  lo  dice  así?  puñales! 

Vamos;  sí  tos  son  iguales! 

qué  hombres!  Jesús!  qué  hombres! 
JuAK.       Y  sitJuana  (no  te  arteros), 

me  hubiera  hecho  una  chana? 

También  podía  yo  exclama, 


f 
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qué  mujeres!  qué  mujeres! 
Nieves.    Una  chana? 
Juan.  Ya  man  dáo 

arguna  más  de  una  vez. 

En  amor,  soy  como  er  pez, 

que  vixe  siempre  escamao. 
Nieves.    (Síq  andarme  por  Jas  ramas, 

yo  le  digo...)  Señor,    (con  mistetio.) 
Juan.  Eh? 

Nieves.   Le  digo  en  secreto... 
Juan.  Qué? 

Nieves.    Que  aguse  usted  las  escamas. 
Juan.    .  Así  las  cosas  están? 
Nieves.    Yo  sé  que  don  Juan  se  llama, 

y  á  luego  pué  ísir  la  fama, 

probé  hombre\  Era  «n  buen  Juan. 
Juan.       Con  que  huele  á  chamusquina? 

pos  yo  evitaré  el  petardo. 

Mas,  ¿qué  hay? 
Nieves.  Hay  un  Ricardo- 

que  ni  el  que  fué  á  Palestina, 

Yo  debo  avisarle  á  osté, 

como  paisano  que  es  mió, 

mucho  ojo,  y  al  avío. 
Juan,       Y  vaya  si  lo  tendré. 

Gracias,  perla,  trae  esa  mano. 
Nieves.    Vaya,  más...* 
Juan.  No  hagas  er  bú. 

Di:  te  engancharías  tú 

con  un  mozo  sevillano? 
Nieves.    (Ay!  Jesús,  que  ya  comienza.) 
Juan.       Te  gusta  á  tí  mi  persona; 

vamos,  no  seas  jindamona. 
Nieves.    Señó  Juan!  Tengo  vergüenza. 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.) 

Juan.       Piérdela;  porque  discurro 

que  esa  ya... 
Nieves.  Y  cómo  se  pierde? 

Juan.       Figúrate  que  era  verde 

y  se  la  comió  un  burro. 

Me  quieres?  Sin  alharaca. 
Nieves.    Si  fuera  cierto... 


n 
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Juan.  La  neta. 

Soy  un  hombre  de  chaqueta 

que  quiere  Hevar  casaca.  (Campmiiia.) 
NiBYES.   Llamaron;  ya  estáü  ahí. 

Voy  á  abrir. 
Juan.       (Deu«iéiidoU.)  Eh!  Claros  vamos: 

nosotros  en  qué  quedamos? 
Nieves.  No  digo  ni  no,  ni  sí.  (váse.) 
JuAii.       La  chiquilla  será  mia, 

mé  pesquiva. 

ESCENA  VIH. 

D.   JUATC,   D.   MARCOS. 

Marcos.  (Deoiro.)      Dónde  está? 
juAw.       Mi  suegro  en  flor  viene  ya. 

Marcos! 
Marcos,  (s.  «bratan.)  Juan!  Ay,  qué  alegría! 

qué  tabusio  estás!  Friolera! 

JUAW  Q«é  dices?      (Extrañándose.) 

Marcos.  Q««  «stás  muy  gordo. 

4uA!f.       Y  tú? 

Marcos.  Yo  soy  como  el  tordo, 

estoy  bien  de  esta  manera. 
JuA>.       Pues  cumpliendo  mi  promesa, 

he  venío  diligente.. - 
Marcos.  A  lo  sabido?  Corriente. 

Sentémonos,  y  oye.  (Se  «íenta.) 
Juan.       Empiesa. 
Marcos.    ^  Yo  me  llamo... 

Juan.       No  lo  ignoro. 
Marcos.  Marcos,  Vaca  y  Carnerero, 

Caracolin  y  Ternero, 

hijo  natural  de  Toro. 

Y  la  que  mi  numen  labra. 

mi  mujer... 
ju/^>.  Si  lo  sé,  hombre! 

Marcos.  Corneli|i,  tiene  por  nombre, 

y  por  apellido.  Cabra. 

Mí  hija... 
Juan.  Si  no  lo  dudo! 

Juanita!  basta  de  homilía. 
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Marcos.  Üiiícü  de  la  familia, 

cuvo  nombre  do  es  cornudo! 
Con  que  ya  ves  que...  intranquilo, 
puedes  estar  de  este  lao. 
Juan.    '  Ya  yo  estoy  acosturabrao 
á  nombres  por  el  estilo. 
Y  qué  tienen  esos  nombres? 
DO  están  en  er  calendario? 
pues  si  están,  es  necesario 
llevarlos  mujeres  y  hombres. 
Makcos.  Eso  digo  yo,  y  es  llano, 

¿por  qué  al  oírlos  se  escaman? 
La  culpa  es  de  eso,  que  llaman 
martillo^eulogio  romaoo. 
Pero  dejando  esta  clínica, 
Á  lo  que  importa,  pasemos, 
de  la  chica  ahora  tratemos; 
ya  verás.  Es  lo  más,c(niea, 
y  más  mona  y  obediente! 
y  muy  léida,  demonio! 
vais  á  ser  el  matrimonio 
más  bueno,  y  más  inturgente. 
Con  que  voy;  voy  en  un  vuelo... 
es  decir,  sí  das  permiso... 
JtAN        Antes  quisiera!...  es  preciso^.. 

tengo,  así,  sierto  reselo... 
Marcos.  De  quién?  Juan,  ¿es  de  mi  hija? 
Juan.       Marcos  (yo  me  voy  ar  burto.) 
De  ella  es;  disen  que  ocurto... 
tiene  un  amor... 
Makíos.  Eh? 

Jtan.  La  fija. 

Y  ya  ves  que  si  así  fuera... 
baria  yo  el  inosente... 
Marcos.   Ay,  qué  Madrid!  Ay,  qué  gente 
tan  vil,  y  fiUbuMteral 
En'  la  tienda  están  comprando, 
voy  por  ellas,  y  verás... 
.IiiAN.       Pué  ser  un  chisme  quizás.,. 

Marcos.    Nada  escucho!      (Váse  proel  pitada  mente.) 

Jr/N.  Estoy  pensando, 

que  la  muy  largué  muy  pronto, 
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¿y  DO  puede  ser  jonjana? 

ESCENA  IX. 

D.   JUASty  NIEVES. 

Nieves.    Sabe  usted  que  tengo  gana 

de  Jlamarle,  osté?... 
JuAX.  Qué? 

Nieves.    Tonto. 
Juan.  Para  Jos  píes,  criatura: 

yo  tonto:  quieres  callar? 
Nieves.    Entonces  á  qué  dudar? 

Lo  que  le  dije  es  la  pura. 
Juan.       Cómo  entónses  se  consilia 

lo  que  Marcos  dijo  aquí? 

(Nieves  corriéndole  del  brato  y  odelautándose) 

Nieves.    Va  usté  á  llevar  en  la  chichi 

las  armas  de  su  familia. 
Juan.       Caracoles! 
Nieves.  Eso,  eso! 

Má  entendió  osté,  cabales. 
Juan.       Yo  en  la  cabeza?  Arrómales! 

aguanta  ya  la  sin  hueso. 
Nieves.    Se  va  osté  á  llevar  petardo. 
JüAFi.       Dame  pruebas. 

Nieves.    (Después  de  redexionar.)  Al  ínsUDlC 

las  vasté  á  tener  delante. 

Don  Ricardo!  Don  Ricardo!  (Llamando.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  D.  RICARDO. 


Ric. 
Nieves. 

Qué  me  quieres? 

Ahí  están. 

Juan. 
Nieves. 

(cómicamente  á  D.  Juan.) 

Qué  es  esto? 

No  se  haga  é  nuevas.. 
No  me  pediaste  pruebas? 
Ahí  las  tiene  usted,  don  Juaa. 

(indicando  i  Ricardo.) 
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Ríe. 

Yo  DO  entiendo  ni  una  q. 

Nieves. 

Ascuchusté,  señorito; 

hable  usté  ar  señó,  clarito. 

Este  es  el  que  la  hase  er  bú. 

Vamos  platique  sin  miedo. 

Juan. 

Tú  quieres  á  la  muchacha? 

Ríe. 

Yo,  señor... 

Nieves. 

Afuera  lacha. 

Ríe 

Pues  bien,  negarlo  no  puedo. 

Hace  un  año  que  en  la  casa 

como  un  criado  yo  entré, 

y  nos  queremos  con  fé. 

Nieves. 

Lo  estasté  viendo,  so...  guasa? 

Juan. 

Y  á  que  fingirte  criado 

y  no  ir  derecho?... 

Nieves. 

Se  explica... 

como  la  muchacha  es  rica... 

Ríe. 

Y  yo  un  pobre  infortunado... 

JUA.t. 

Mardita  sea  el  parné, 

que  tiene  la  culpa! 

Ríe. 

Oh,  sí. 

JtAN. 

Y  tus  padres? 

Rh:. 

Los  perdí 

en  África. 

iv\y. 

Cómo?  qué? 

Ric. 

Era  lenienle  mi  padre 

de  cazadores  de  Baza. 

Juan. 

Y  murió  dentro  é  la  plaza 

de  Tetuan? 

Ríe. 

Sí,  y  mi  madre, 

no  pudicndo  en  su  quebranto 

tanta  pena  resistir, 

enfermó  con  el  sufrir, 

y  murió  también. 

Jlan. 

Dios  santo! 

Bendita  sea  la  hora 

que  te  encuentro!  ven,  chavó! 

No  es  tu  nombre,  dímelo, 

Ricardo  Pérez  Samora? 

Ríe. 

Sí  señor. 

Juan. 

No  penes  más 

serás  feliz,  yo  lo  ansio. 

Ric.         Mas  usted  ¿cómo? 

Juan.  Hijo  mió! 

Á  su  tiempo  ]o  sabrás. 

Tuya  será  la  chávala 

ó  yo  poco  é  de  poer. 

E!  tiempo  no  liay  que  perder, 

ocúltate  en  esa  sala, 

y  cuando  yo  llame,  ven, 

muy  fásiJ  será  la  intriga. 
Ric.        Ay!  que  el  sielo  le  bendiga,  (váte.) 
Nieves.   Per  ornia  sécula  amen. 

(Dice  Mto  bendiciendo  i  D.    Joan.) 

ESCENA  XI. 


JUAK. 


Nieves 
Juan. 

Nieves. 
Juan. 

Nieves. 

Juan. 

Nieves. 


Juan. 


D.  JUAN,  nieves, 

Conque  divina  aurora 

que  luz  destila, 

no  me  dirás  ahora  i 

que  soy  un  lila! 

Ay  qué  salero! 

Ya  sabes  tú,  chiquilla, 

que  yo  te  quiero. 

De  broma. 
Ni  pensarlo; 
la  verdá  pura. 
Pues  si  quiere  probarlo, 
llamusté  ar  cura. 
Soy  yo  argun  topo? 
Vendrá  er  cura,  er  monago, 
y  ha  taer  gisopo. 
Sólo  así,  buen  amigó, 
(y  á  mí  me  crea) 
se  casará  conmigo, 
que  no  soy  fea. 
Puees  probarlo, 
que  lo  que  está  á  la  vista 
no  hay  que  dudarlo, 
Eres  niñajermosa 
bella  surtana: 
fresco  botón  de  rosa 


de  la  mañana. 

Linda  morena: 

encantadora  ninfa 

de  grasias  llena. 

Son  tus  ojos  de  fuego 

brillante  pira, 

que  ar  mirar  quea  siego 

er  que  los  mira. 

Mas  de  tal  suerte, 

que  segando  al  mirarte 

siegan  por  verte. 

Tus  pies  son  tentaciones, 

pequeños,  leves; 

matando  corasones 

cuando  los  mueves. 

Al  ir  andando. 

flores  brota  la  tierra 

que  van  pisando. 

Es  tu...  vamos,  en  plata, 

me  callo,  amiga. 

(Voy  a'  meter  la  pata 

como  prosiga.) 

Vivan  tus  galas 

y...  (Aguante,  Juanito, 

que  te  resbalas.) 


XÜ8I0A. 


Ya  escuchao  la  pintura; 
¿qué  dises,  morena?  Di? 
NiEVKS.       Que  juzguen  estos  señores 

y  que  contesten  por  mí . 
.Juan.  Cuándo  quieres  tú  que  el  cura 

nos  eche  la  bendición? 
NiENEs.      Áy  señor  iuao,  por  mi  parte 

Vianto  más  pronto  mejor. 
Juan.  Pos  mira  chiquilla,  entonces 

lo  dejaremos  pa  hoy. 
Y  cuando  en  brazos 
de  tu  arbedrío, 
la  reina  seas 
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der  pecho  mió; 
y  ufano  Jleve 
tu  presonílla 
por  los  jardines 
de  mi  Sevilla, 
todos  al  verte 
dirán,  cual  yo, 
viva  la  tierra 
que  la  crió. 
Nieves.  Presa  en  tus  lazos 

estar  ansio, 
hasta  que  muera, 
moreno  mió; 
y  cuando  ufana 
con  mí  mantilla 
las  calles  pise 
de  tu  Sevilla, 

0 

todos  al  veraos 

dirán  cual  yo, 

va  va  un  smn  moso 

•i 

que  se  llevó. 
Haga  un  di  vé,  que  la  dicha 
no  nos  orvíe  en  jamás! 

J(MN.  Qué  ha  de  orvíarnos,  chiquilla. 

Echemos  penas  al  mar. 

Los  DOS.      Que  viva  la  tierra  hermosa 
donde  lo  bueno  se  cría, 
que  viva  la  Andalusía 
con  su  luz  de  rosicler. 
Que  vivan  sus  bellos  campos, 
sus  vinos  y  sus  placeres, 
sus  hombres  y  sus  mujeres, 
que  saben  lo  que  es  querer. 


HABLADO. 


Jua:h.       Qué  mosa!  De  rechupete! 
Más  puesto  con  tu  carino 
tan  alegre  como  er  niño 
cuando  le  dan  un  juguete. 
Nieves,  tu  querer  me  mata! 
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Nieves.   Cuidaito  cod  mentir, 

porque  le  pué  á  usté  salir 
el  tiro  por  la  culata. 

Juan.       Jesú!  Ni  pensarlo  quiero! 
El  quererte  á  tí  es  rai  sino, 
ramito  verde  de  pino, 
florecita  de  romero. 
El  dia  que  (sin  engaños,) 
nos  echen  la  cmsabia, 
se  me  va  a'  alargar  la  via 
siento  treinta  y  siete  años: 
y  este  tiempo  á  tu  lao  yo, 
queriéndonos  nos  verán. 

Nieves.    Eso  es;  y  nos  sacarán 

con  una  esportilla  ar  só. 
Vaya  un  par  de  pergaminos 
que  estaríamos  tan  viejos! 
Tendríamos  los  pellejos 
que  ni  pa  engorvé  cominos. 

Juan.       Quies  aguántate,  serrana? 

Nieves.    Pos  si  larga  osté  unas  flimas.  ' 

JuAiN.       Que  tú  en  poco  las  estimas.  ' 

Nieves.    Llaman,  (campanilla.) 

Juan.  Mardita  campana! 

Nieves.    Voy  á  abrir;  conque  hasta  luego: 
*  cuidiao  que  la  niña  puede... 

Juan.       No  haga  miedo,  ánies  i¡pe  quede 
cojo,  perlático  y  siego. 

ESCENA.    XII. 

DICHO,  D.  MARCOS,  COKNELIA  y  JUANA. 

Mahcos.  Ya  estamos  aquí. 

Juan.       (Saludando. )  Señoras! 

Marcos.  Venimos... 

Juana.  (jAy,  infeliz!) 

Marcos.  Con  una  fuerza  motriz 

de  doce  mocolotoras. 

Lo  fjue  dijiste... 
Juan.        '  Hojnbre!... 

Marcos.  Era 
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aoa  hineadura  de  dieote, 
muy  familiar  en  la  gen  le 
dei  oso  y  la  maéroñeroy 

V... 

m 

Jlan.  Lo  creo;  hagamos  punto 

en  esta  cuestión. 
CoKX.      (Ap.  á  Marco*. )       Carcoma! 
Marcos.  Bien,  hagamos  punto  y  coma 

y  tratemos  del  asunto. 

Conque  vamos,  Juan,  ¿qué  tal? 

Ves  que  tu  amigo  no  finge, 

allá  te  gustó  su  esfluje. 

Te  gusta  el  original? 
JuAJiA.  Papá!! 

CoRN.      No  hay  quién  te  soporte! 

Ya  se  cortó...  pobrecita! 
Marcos.  Á  esa  cortedad  maldita 

es  preciso  darle  un  cote. 

Cortedad!  Huy  tal  simpleza? 

En  la  actualidad  vigente, 

(debes  tenerlo  presente), 

contra  cortedad,  largueza. 

Mas  dejemos  mgresiones 

defimeras  y  abundantes, 

y  vuelvo  al  íem»  de  antes. 
Juan.       Pero,  no  te  desazones. 
.Marcos.  Es  cierto.  Vamos,  Juan,  di? 

Suéltale  a  11  lengua  el  muelle, 

¡fierdá  que  mademoiselU 

es  bastante  trejouli, 
CoRN.      Agua  va! 
JuA."(.  (Este  es  un  apuro.) 

Dirne,  ¿esa  lengua  qué  es? 
CoRiH.      Según  mi  esposo,  francés,. 
Mahcos.  Pero  francés  dei  más  puro. 
Juan..      Pos  mira,  por  esta  cruz, 

que  ni  migaja  he  entendió! 

Habíame  á  mi  con  sen  tío;  ^ 

en  español  ó  andaluz. 
Maucos    Como  quieras:  pues  decía, 

que  mi  niña  es...  espíenáente, 
1l  APiA,     Es  favor. 


Jijan.  No,  ciertamente, 

loes  usted,  por  vida  mia., 
Déjeme  usted  que  platiqué; 
tiene  usted  pesqui;  arrómales! 
y  un  par  de  clisos;  barbales; 
y  unos  piños  de  arleñique. 

Marcos.   Dirae,  Juan,  y  eso  que  es^ 

Juan.       Caló,  ¿no  lo  entiendes? 

Marcos,  jVo. 

Entiendo  igual  tu  caló 

que  tú  entiendes  mi  francés, 
Jla.n.       Pos  bien;  hablando  clarito, 

que  es  muy  hermosa  tu  chica. 
íl'ana.     Gracias. 
Marcos.  Y  ademas  es  rica; 

tiene  un  dote  crecidito. 

Doce  mil  duros  ¿qué  tal? 

(lo  dejé  abierto  de  boca) 

ya  ves  que  eso  no  es  bizcocal 
CoRN.      (Qué  esposo  tan  animal.) 
Juan.       Pos  yo  sin  conversación, 

s¡  se  casa  con  quien  quiero, 

y  ella  quiere,  . 
Mar  ros.  Zalamero! 

Juan.       La  doto  con  un  millón. 
GoKN.      ün  millón! 
Juan.  Sin  pataratas: 

Marcos.  Mas  cómo  tan  rico,  di? 
Juan.       Chico,  dan  mucho  de  .sí 

el  arroz  y  las  patatas. 
Marcos.  Pues  amigo,  si  no  muero 

voy  á  seguir  por  tu  pista. 

Desde  hoy  voy  á  ser  papista. 
CoR.N.      Papista  tú? 
Marcos.  6  patatero, 

que  para  el  caso  igual  és. 

Conque  Cornelia,  qué  dices? 
CoRN.      Yo...  si  ella  quiere..-. 
Marcos.  Narices! 

Juana.     Yo,  papá,  rehuso. 
CoRN.  Yes? 

Mrrcos.  Sacarrenon  de  Dieál 
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ÍM  ptllitS  et  9rrbté\  {Cof^eU^  d  bastí».) 

Jt'A^iA.     Pega,  pero  escucha. 
itA5.  (dé... 

La  chica  vale  no  Perú.) 
Maiicos.  Conque  usted  se  me  desmanda? 
hk'Hk.     Me  sublevo,  sí  señor; 

porque  en  cuestiones  de  amor 

al  corazón  no  se  manda. 

Tengo  hace  un  año  en  secreto 

á  un  joven  palabra  dada, 

siendo  por  él  adorada 

con  pasión  y  con  respeto. 

Si  yo  aceptase  al  señor 

seria  para  engañarle; 

y  á  su  honor  así  al  faltarle 

también  faltaba  á  mi  honor. 

Yo  ser  tan  franca  deploro; 

pero  juro  por  mi  fe, 

que  sólo  me  casaré 

con  el  hombre  que  yo  adoro. 
CoRM.      Mas,  niña;  las  condiciones, 

la  fortuna  del  señor... 
JüAifA.     Madre,  el  verdadero  amor 

no  se  compra  con  millones. 
Marcos.  Pero  hija...  cáusUea,  dime, 

hiperbólica  y  malvada; 

¿y  mi  palabra  emprestada? 

A  y  Juan!  yo  estoy  exánime. 
CoRN.      Marcos,  tengamos  prudencia. 
Marcos.  Viste  una  niña  en  tu  vida 

que  sea  más...  descoquida 

y  con  más  circunferierícia*t 

Ay,  Juan! 
JiAN.  Nada  se  ha  perdió; 

esto  ni  pone  ni  quita. 

Siento  que  esta  señorita 

no  me  haya  comprendió. 

Dije  que  un  millón  le  daba, 

(y  cumplirlo  pronto  espero,) 

si  con  el  hombre  que  quiero 

y  ella  quiere  se  casaba. 
Marcos.  Pero  Juan,  no  seas  Mambrú. 


V 
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Juan.  Qué  hay  eo  ello  que  te  asombre? 

Mabcos.  Pues  claro  está  que  ese  hombre 

que  querías...  ^ras  tú. 

Juan.  Pues  te  llevaste  petardo. 

Marcos.  Que  no  eres  tú? 
CoRN.  Si  así  fuera!... 

Juana.  Si  no  es  usted,  qué  hombre  era? 

Juan.  Ese  hombre  era...  Ricardo! 

(Llamando.) 

ESCKNA  Xlil. 

OICBOS,  RICARDO. 

Ric.         Qué  hay?  (Dios  mió!) 

^^^^  Ven;  ya  es  hora 

Este  es  el  hombre  que  ama. 
Marcos.  Mi  criado?  (con  asombro.) 
Juan.  Que  se  llama 

Ricardo  Pérez  Zamora, 

de  una  virtuosa  rasa; 

hijo  de  un  padre  valiente 

que  murió  siendo  teniente 

de  cazadores  de  Basa. 

Creo  que  te  acordarás 

cuando  aquel  morazo  fiero 

me  llevaba  prisionero. 
Marcos.  Pues  no  he  de  acordarme?  Mas... 
Juan.       Ya  mi  muerte  era  segura 

al  filo  de  su  puñal , 

cuando  un  valiente  oficial 

saliendo  de  la  espesura, 

tal  estocada  le  dio, 

con  mano  tan  fuerte  y  brava, 

que  al  par  que  á  mí  la  daba 

á  él  vida  le  quitó! 

¡Ah,  Zamora!  No  te  olvida!... 
Ric.         Luego,  fué  mi  padre? 
Juan.  Fijo. 

Marcos.  Luego  este  Zamora?... 
•*UAN.  Es  hijo 

de  aquel  que  salvó  mí  vida. 


\ 
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Marcos.  Será  posible? 

Juan.  Al  morir, 

de  tu  suerte  nie  encargó, 

velar  juré  por  tí  yo; 

mi  promesa  be  de  cumplir, 

y  aliora  á  realizarla  voy. 
CoRN.      Vea  usted!  quién  lo  diría! 
Juana.     Con  que  usted  ya  conocía... 
Juan.       No  ie  conocí  hasta  hoy, 

y  me  alegro  con  el  arma 

á  esta  casa  haber  venío, 

que  á  mi  ahijao  he  conosio 

y  á  tu  hija  doy  la  carma. 

Y  para  que  sea  colmada 

también  mi  dicha,  de  paso, 

sepan  ustés  que  me  caso 

con  Nieves.  « 

Marcos.  Cod  mi  criada! 

Pero  hombre,  ¿quererla  puedes? 
Juan.       Con  delirio,  con  afán. 

ESCENA  Ultima. 

'^'^.WS^  DICHOS,    NIEVES. 

Nieves.    Me  llamaba  el  señor  Juan? 

Estoy  á  los  pies  de  ustedes.  (Mny  cómico.) 
Juan.       Gsta  es  la  mosa  barí 

que  con  su  grasia  y  trapío, 

ma  guillao  der  sentio 

ende  er  punto  que  la  vi. 
Nieves.  Vamos,  no  sea  guasón. 
Marcos.  Pero  Juan;  sin  mi  no  estoyl 

Desde  cuándo?  ^^ 

Juan.  Desde  hoy: 

las  cosas  de  sopetón; 

cuando  vienen  á  las  manos,  • 

las  boas  se  hacen  prontito. 
Marcos.  Pues  señor;  ¡estaba  escrito! 

como  dicen...  los  huíanos. 
Juan.       Conque  amiguito,  mañana, 

si  es  que  tú  no  te  incomoas. 
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se  celebran  las  dos  boas; 
U  lo  emás  es  jonjana.  • 
Tú  pones  argun  reproche? 

Marcos,  Gorn.  Yo  no! 

Juana,  Ríe.  Ni  yo. 

Juan. 


NiRVfiS. 


Juan. 


Todos. 


Ya  la  creo! 
Y  tú? 

Yo  sólo  deseo 

(Todos  la  rodean.) 

que  pase  pronto  esta  noche. 

(Trémolo  de  orquesta.) 

Salero!  y  ahora  os  invito 
á  formar  aquí  en  hilera 
y  á  decir  de  esta  manera. 
Pues  señor,  estaba  escrito. 

(Telón.) 
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NOTAS. 


Doy  las  gracias  á  todos  los  artistas  que  han 
tomado  parte  en  la  ejecución  de  esta  obríta, 
pues  sólo  á  su  talento  son  debidos  los  muchos 
aplausos- que  ha  obtenido  en  todas  sus  repre- 
sentaciones. ' 


Autorizo  á  los  comisionados  de  las  galerías 
para  que  permitan  hacer  esta  producción,  ya 
sea  como  zarzuela  ó  como  pieza  cómica.  En  este 
último  caso  se  suprimirán  la  cimcíon  de  Nieves 
y  el  dúo  de  la  misma  con  Juan,  debiendo  de- 
cirse únicamente  hablado  el  polo  de  este  úl- 
timo. 
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ESTA  CASA  ES  MUY  DE  USTEDES 
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APBOPásrro, 

EN  UN  ACTO,  EN  PROSA  Y  VERSO 

PARA  UUDGÜEACIÓN  DE  TEATHOS 

omiGUIAt    M 

RAFAEL.    M.    Il  I  E-R  N 
DON   ÁNGEL    RUBIO. 


Estrenado  con  gpran  éxito  «n  el  Teatro  FFLIPE  el  30  de  Mayo  de  18tt» 
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o    MADRID. 

niPBANTA  DB   JOSB  RODRIQUBZ. 

^   fáfKha^  100,  primip^. 
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PERSONAJES. 


ACTORES* 


PRIMERA  TIPLE Srtas.  M.  MoirrBS . 

LA  FLORERA L.  Alba. 

LA  OPINIÓN  PUBLICA C.  Campos. 

LA  SESÍORA  de  melindres  ....  P.  Vidal. 

ídem  de  alegre E.Salvador 

CORISTA  i.' CSalvador. 

LAS  NIÑAS  DE  MELINDRES Mbsbjo  y  Campos. 

ídem  LAS  DE  ALEGRE Alba  y  Gil 

EL  DIRECTOR Srks.  D.  José  Mesejo. 

PERIQUITO E.  Mkseío. 

DON  FRAN , J.  RocHBL 

EL  SEÑOR  MELINDRES J.  Castro. 

EL  SEÑOR  ALEGRE ; . . .  P.  Alba. 

EL  AUTOR  VERDE G.  Valero. 

EL  AUTOR  LILA E.Gil. 

EL  CHULO S.  Cerbón. 

PELAMBRÓN  i.*» , Jerez. 

EL  AVISADOR Alvarez. 

f  Sra.    María  Agulló. 
LAS  TRES  GRACIAS ,. \  Srtas.  Sembis. 

(  CATEtANA  GaRGÍA. 

CHULAS N.  N. 

Coro  general. 


La  acción  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  FLORENCIO  FISCO WICH»  y  nadie  po^ 
drá,  sin  sa  permiso^  reimprimirla  ni  representarla  en  España  nf  en  sus 
posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados 
6  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserra  el  deretho  de  tradnceión. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírieo-Dramáticay  tito- 
lada  El  Teatro,  de  D  FLORENCIO  FISGOWICH,  son  los  exelusivamente 
encftffados  de  conceder  6  ne§^ar  el  permiso  do  representación  y  del 
«obro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  nprca  la  ley. 
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A  LOS  SEÑORES 


DON  ENRIQUE  ARREGUI 


DON  MCOLAS  RIVERO 


isu  invariable  amigo 

Rafael  María  Librn. 


s^ 


¿«.^Msa 
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ACTO  ÜNICO. 


^alón  olegantemonte   amueblado.   Me.sa  eun   recado  de  escrifíir*  Varias 
filas  de  sillas  como  para  celebrar  una  janta. 


ESCENA  PRIMERA^ 

liA  FLORERA  y  CORO  DE  SEÑORAS;  en  el  memento    de  leran- 

tai  se  el  telón,  está  la  Florera  dando   flores  á  las  dos  últimas  ecristas. 

Las  otras  ya  están  provistas  do  ellas, 

MÚSICA. 


Flor. 

¡Él  es  quien  me  envía! 

Coro. 

iQué  bonita  flor! 

iCaánta  cortesía. 

la  del  director! 

Flor. 

Es  hombre  perita 

de  amor  en  la  lid. 

«Coro. 

¿Pues  con  el  ramito 

qué  he  de  hacer? 

FtOR. 

lOid! 

El  lenguaje  de  las  Qores 

• 

es  telégrafo  de  amor. 

Para  hablar  con  los  señores 
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no  conozco  otro  mejor. 
No  liay  qae  hablar  si  de  él  te  vales; 
no  hay  qoe  hablar  ni  que  escribir, 
porque  dices  con  señales 
todo  cuanto  hay  que  decir. 

Una  flor  de  acá,  (Jalando  con  «B  (UT«l*y 

significa  á  fé... 
Hable  usted  con  la  mamá.         • 
]Ay  que  picaro  es  usté! 

Una  flor  de  aquí,  (otro  movimimito.) 
dice^k)  sé  yo — 

con  rubor  le  doy  el  sí.  (otro  moTiBieato.) 
Y  este  dice^doy  el  no! 
Coao.  Una  flor  de  acá, 

(inituido  los  movimientos  qae  hay»  bocho  U  Florera.) 

significa  á  fé. 
Hable  usted  con  la  mamá. 
]Ay  qué  picaro  es  usté! 

Una  flor  de  aquí  (id.) 

dice— lo  sé  yo.-— 

(Ccn  ingenaidad,  lo  qae  tigao,  dofpaés  de  ona  pama.) 

Gomo  Siempre  daré  el  siy 

sobra  la  señal  de  nó,  i 

U 
Flor.  Sale  siempre  victoriosa 

la  que  flores  lleva  aquí,  (eq  u  boca.) 

No  liay  maceta  más  golosa 

que  unos  labios  de  rubí. 

Signos  hay  en  los  colores 

y  en  la  clase  de  la  flor. 

El  lenguaje  de  las  flores 

es  la  lengua  del  amor. 

Una  flor  de  acá, 

significa  á  fé,  etc. 
Coro.  Una  flor  do  acá, 

significa  á  fé,  etc. 
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HABLADO. 

Cor.  i.*  Gracias,  Pepa^  muchísimas  gracias  por  la  leccióo. 

Todas.    Sí»  s¡^  muchísimas  gracias. 

Cor.  1  *  No  la  olvidaré. 

Varias.   ¡Oh,  ni  yo  tampoco!  , 

Flor.      No  hay  de  que  darlas.  ¿Pues  á  qué  está  una?  Pues  si 

una  tuviera  que  enseñar  todo  lo  que  una  sabe...  con  lo 

que  una  ha  visto. 
Cor.  i.*^  Ya  lo  creo...  Con  que  fijemos  las  co^as.  Para  decir 

que  si... 
Flor.      Hay  que  hacer  este  movimiento.  (Jugrando  con  oi  cUvci 

hojas  arriba.) 
Cor.  i.*    De  modo  que  esto...  (Hace  ella  y  todas    el  movimiento    cod 
la  flor  qne  ha  hecho  la  Floror».^  quicre  decir  qUO  SÍ. 

Flor.      Cabales.  Y  para  decir  que  no... 

Cor.  i.'  Es  inútil.  ¿No  ha  de  llegar  ese  caso,  verdad? 

Todas.     Nunca.  (Con  doctsíón.) 

Cor.  1.*  iNo  faltaría  otra  cosa!  ¿Hacer  desaires?  Jamás.  No  en- 

tra  eso  en  nuestros  principios. 
Todas.     |CáI 

Flor.      Bien  hecho,  ¡Pobrecillos! 
Cor.  1.*  Anda,  danos  otra  lecioncíta. 
Flor.      Ya  lo  creo.  ¿Pues  á  qué  está  una?  Pero  &i  una  tuviera 

que  enseñar  todo  lo  que  una  sabe,  con  lo  que  una  ha 

visto. 
Cor.  i.'  Todo  no,  pero  dínos  algo. 
Flor.      Allá  vá.  Una  de  las  cosas  que  más  enamoran  á  los  * 

hombres,  es  ponerles  ñores  en  él  ojal. 
Cor.  4.*  ¿De  veras? 
Flor.      Como  que  I9  operación  necesita  muchos  reliquilorios. 

Se  llega  una  al  caballero  que  va  á  condecorar.  Se 

aproxima  una  todo  lo  que  permite  la  decencia;  lo  mira 

una  sonriendo;  se  pone  una  un  alfíler  en  la  boca  para 

evitar  demasías...  Se  coge  la  flor  y... 
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ESCENA  II. 

DICHAS  y  el  DIRECTOR. 

Diftsc.     ¿Pero  qué  liacen  ustedes  que  no  se  visten? 

Cor.  1.'  Es  que... 

DiRxc.     No  quiero  contestaciones.  Á  vestirse. 

Flor.      Venga  usté  acá,  mal  genio. 

DiREC.     Tú  faltabas.  ¿Qué  haces  aquí. 

Flor.      Pues  mi  papel.  Un  teatro  sin  Florera  es  como  toma 

cafe  sin  dar  propina...  Le  falta  algo. 
DiREC.     Síy  al  camarero. 
Flor.      Y  al  consumidor. 

DiR«c.     Á  ese  le  sobran  diez  céntimos  por  lo  menos. 
Flor.      Pero  le  fdlta  el  gustó  de  hacer  una  buena  acción  como 

la  que  voy  á  hacer. 
DiRBC.     ¿Qué  acción? 
Flor.      Ponerle  á  usted  una  flor  en  el  ojal. 
DiRBC.     Para  florecítas  estamos. 
Flor.      Venga  usté  acá;  le  digo...  jAy,  qué  arisco  es  esle 

hombre! 
DiREc.     Vamos,  despacha,  que  tengo  prisa. 
Flor.      Atención.  (Ap.  i  las  coristas.)  Pues  no  es  usted  buen 

mozo  que  digamos. 
DiRKC.     Zalamerías  no  te  faltan. 
Flor.      Es  por  mi  salud,  buenas  esencias.  (Poniéndole  la  flor  y 

haciendo  cnanto  antes    ha  indicado.)    Hucle  USted   que  ni 

•  Fortis. 

DiREC.     Hay  que  defenderse,  hija. 

Flor.      Cuidado,  que  habrá  usted  tenido  unos  treinta... 

DiREc.  Regulares...  Muy  bravo...  Y  más  pegajoso...  recargan- 
do siempre. 

Flor.  Pues  quien  tuvo,  retuvo  y...  Y  como  vestirse,  toda- 
vía se  viste  usted  que  da  gusto  verlo. 

DiREC.     Hija,  no  hay  que  dejarse  caer.^ 

Flor.      No,  si  estoy  bien  agarra. 
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DiKBc.     Si  hacía  referencia  á  mi  persona. 

Flor.      ¿Con  qué  pegajoso,  eh? 

DiREC.     Y  buena  sangre...  Ya  ves.,  tengo  cincuenta  y  cinco 

años  y  no  vuelvo  la  cara  ni  en  el  último  tercio  de  la 

lidia. 
Flor.      Vaya,  ya  está.  (Ha  acabado  de  poner  la  aof.)  Lo  he  dejado 

á  usted  que  ni  un  pollito  de  veinte. 
DiREC.     Y  en  prueba  de  gratitud  voy  á  darte  un  abrazo. 

Flor.        No  sea  usted  atrevido.  (Dejándose   abrazar  sin   oposición.) 

Es  clarOy  cogiéndome  desprevenida...  Valiente  apretón . 
DiREC.     Yo  toreo  muy  ceñido. 
Flor.      ¿Qué  bonita  flor,  eh? 
DiREC.     Preciosa.  Toma  un  duro. 
Flor.      Gá,  no  señor,  no  faltaría  otra  cosa.  (Guardándoselo.) 
Cor.  1.'  ¿Un  duro?  Al  primero  que  venga,  le  pongo  la  flor.  (Coa 

entasiasmo.) 
Todas.      Y  yo...  (Todas  las  coristas  hacen  un  movimiento  quo  indica 

lo  mismo.) 
Cor.  1.*    (Un  sobre  SUeldoI  (Con  entusiasmo.) 

DiREG.  Andando^  niñas,  las  que  tengan  que  vestirse  ya  pue> 
den  empezar. 

Flor.      ¿Hacen  ustedes  ensayo  general? 

DiREc.  Nada  de  eso.  Presentación  de  la  compañía.  Una  espe- 
cie de  función  previa.  Por  medio  de  una  esquela  que 
dice...  Esta  gasa  es  mut  de  dstgdes,  he  invitado  á  los 
autores,  á  los  abonado s,  á  la  prensa,  y  á  la  crítica, 
representadas  por  la  opio  ion  pública,  sin  cuyo  apoyo, 
sin  ciiycs  consejos  no  hay  teatro  que  pueda  vivir  hol- 
gada y  artísticamente...  Todo  por  el  público,  he  aquí 

nuestra  dí\ÍSa.  (Con  entusiasmo.)* 

Flor.      Claro,  como  que  es  el  que  paga. 

DiREc.     Todo  por  la  crítica. 

Flor.      Claro,  como  que  es  la  que  pega. 

DiREC.  No  es  el  temor  ruin,  sino  el  deseo  de  acertar,  quien 
nos  inspira.  ¡Jesús!  (Mirando  ai  reloj.)  No  faltan  mas 
que  cinco  minutos  para  la  hora  de  empezar.  Ea,  á  su 
cuarto  las  que  tengan  que  vesth'se.  Vamos,  vamos. 
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que  ya  lo  he  dicho  dos  veces. 
Flor.      Yo  andaré  por  ahí  vendiendo  flores,  (vase.) 

DmBC.      Gomo  (quieras.  (Empíexa  como  «n   rumor  el  preladio   de   1» 

pieM  masieei  que  nf¡w.)  ¿0Í£?  Ta  empiezan  á  llegar  los 
invitados. 
Coa.  I.*  Anda^  y  vienen  en  Ómnibus,  (óyese  raído  de  trallazos  y 

eascabeles.) 

DiREC.     ¡Qué  latigazosl  Ya  se  quien  es...  debe  ser... 

ESCENA  III 

DICHOS,  UN  CRIADO  y  LA  OPINIÓN  PÚBLICA. 

Criado.  La  Opinión  pública. 
DiREC.     Bienvenida. 

Opinión»  Presente,  (ta  Opínüa  púbUea  viste  de  postillón  del  sSgio 
último;  traje  blanco,  de  raso  los  adornos  y  meriaete  el  fondo* 
Llera  g^orro  frig^io  y  gaedoja  rubia  como  el  oro,  {"aante  blan- 
co también  y  litigo  pequeño  de  postillón.) 

CALESERAS. 

I. 

OpiHion  Aplausos  por  el  mundo 

voy  repartiendo, 
y  cada  latigazo 
que  canta  el  Credo. 
Conciencia  sana  y  pura, 

pecho  valiente, 
le  doy  á  cada  quisque 
lo  que  merece. 
.    A  los  talentos 
doy  honra  y  prez, 
haces  de  flores 
y  de  laurel. 
Para  los  necios 
no  tengo  más. 
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que  alfilerazos 
y...  chás^  chas,  chas. 

(chasquidos  de  fasta.  Los  primeros  fuertes,    después   lo^  chas- 
quidos y  cascabeles  que  acompafian  o(  canto  que  sig^e,  orapio-' 
zau  piano  y  van  creciendo  hasta  lleg^ar  al  estrepito.) 

Marchan,  trotan, 

huyen,  andan, 

tornan,  giran 

por  aquí... 

vuelven,  brotan, 

van,  suspiran, 

se  desbandan, 

y  por  fin... 
Ya  medrosos,  ya  iracundos 

solicitan  mi  perdón, 
que  monarca  de  los  mundos 
es  la  pública  opinión. 


Todos. 


Chas,  chas,  chas, 
marchan,  trotan, 
huyen,  andan,  etc. 


OnNiOTf» 


11. 

Laurel  en  una  mano, 
la  fusta  en  otra, 
no  hay  oro  en  todo  el  mundo 
que  me  corrompa. 
Á  seducción  infame 

no  me  doblego, 
y  digo  unas  verdades 
que  ni  el  barquero. 

Á  la  modestia 

doy  honra  y  prez, 

haces  de  flores 

y  de  laurel. 

Para  el  soberbio 


Á 

i- 

; 
I 
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no  tengo  más 

que  alfílerazos, 

y  chas,  chas,  chas,  (uti^sot.) 

Marchan,  trotan, 

huyen,  andan, 

etc,  etCy 
Todos.  Marchan,  trotan, 

huyen,  andan, 

etc.,  etc. 


HABLADO. 

DiREc.  Vamos,  niñas,  vamrs.  (se  han  ido  ios  constes.)  Ya  k>^ 
croo...  lY  tan  soberana!  Por  lo  menos  en  mi  eorazén 
reina  usted  por  manera  absoluta. 

Opinión.  Buen  vasallo.  ¿Con  que  van  ustedes  á  abrir  el  teatro? 

DiaEC.  Sí,  señora.  Y  como  es  natural,  quiero  someter  pre- 
viamente al  fallo  de  1^  Opinión  pública  el  mérito  de  la 
compañía,  el  género  que  pensamos  cultivar...  etc.,  etc. 

Opinión.  Rara  atención  I 

DiREC.  Para  molestar  á  usted  la  menor  cantidad  de  tiempo 
posible,  abriremos  la  sesión  en  cuanto  lleguen  los  de- 
más invitados,  ¿eh? 

Opinión.  Es  usted  lo  más  amable.  ¿Hay  gente  ya  en  el  foyer? 

DiREC.  Muchísima.  Abonados,  autores,  periodistas,  primos 
donos,  mamas  teatrales...  tíos  artísticos.  Eu  fín,  lo 
de  costumbre. 

Opinión.  Si  usted  me  lo  permite,  voy  á  dar  una  vueltecita  por 
el  salón.  Tengo  curiosidad  de  verlo. 

DiREC.     Ya  lo  creo. 

Opinión.  Vuelvo  enseguida. 

DiREC.  Guando  usted  guste.  Aquí  no  hay  más  voluntad  que 
la  suya. 

Opinión.  Muchas  gracias.  Vuelvo  enseguida. 

DlREC.       Por  allí.  (Le  indica  la  paerta  lateral  de  la  derecha.  Vase  por- 
ella  La  Opinión.) 


.    J 
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ESCENA   IV. 

EL  DIRECTOR 

Día  de  emociones.  De]  éxito  de  la  inauguracióa  de 
un  teatro,  depende  el  de  la  temporada,  es  evidente» 

(VueWe  á  mirar  el  reloj.)  LaS  treS.  ¡LÓpezt  |LÓpez! 


ESCENA  V. 

DICHOS,  EL  AVISADOR. 

Avis. 

¿Qué  manda  usted? 

DlREC. 

¿Han  llegado  los  invitados? 

Avis, 

Todos.  No  se  cabe  ni  en  los  pasillos  de  tanta  gente  co 

mo  hay. 

DiREC. 

¿Y  los  artistas?  (Mu.-mnUo8  dentro.) 

Avis. 

Esperando  las  órdenes  de  usted. 

DlREC. 

jBuenos  muchachosl 

Avis. 

Corriente. 

DlREC. 

¿Y  el  lunch? 

A  VIS. 

Está  servido. 

DlREC. 

Eres  un  lince.  (Suenaa  las  tres  de  un  modo  may  sonoro.) 

Los  DOS 

.  Las  tres. 

Avis. 

Empiezan  á  llegar.  (Desde   U  puerta.) 

DlREC. 

Annnci:i. 

ESCENA   VI. 

DICHOS  7  los  grapos  qne  irá  anonciaado  el  Avisador. 

MÚSICA. 

Avis.  Los  señores  y  señoritas  de  Melindres. 

(Toca  la  orquesta  un  tiempo  do  Minacto.  Entran  la  señora  y  el 
señor  do  Melindres  con  tres  hijas,  todos  muy  estirados  y  lujosa- 
mente vestidos.  Los  recibe  el  Director;   salúdanso  may  ceremo* 
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DÍosaiBoako  y  habUa  á  eompátde  Min«9to.  £1  fwA'.t*  do  MoUcí*» 
dret  tUio  da   frac  y  eoroata  btancA.) 

DiREC.  ¡Ab! 

S.*Mbl.  Ta  ve  usted,  llegamos. 

Sa.  Mel.  Al  sonar  las  tres,  (saiodan.) 

DiRBC.  Atención  es  esa  que  no  olvidaré. 

(otros  sftladaii  ceromoniosoB.) 

S/  Mel.  Muchos  invitados. 

Sr.  Mel.  Esperando  están. 

DiEEC.  Pues  en  presentarse 

ya  no  tardarán» 
Esposos.  Me  sentaré 

DiRBG.     (A  lu  lüñM.)    Y  usted,  y  usted. 
ToDOSj  Muchas  gracias. 

DiEEC.  No  hay  de  qué. 

(Jesús  qué  gente  más  empalagosa.) 

(A  tioropo  acompasado  so.  sientan.  C«»sa  el  Minueto  y  empieza  «a 
la  orquesta  na  tiempo  de  habanera.) 

Avis.  La  familia  del  señor  Alegre. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  la  familia  del  señor  ALEGRE:  la  componen  la  mmmá,  al 
papá  y  cuatro  niñas  casaderas;  entran  marcando  iin  ligero  movhnieiito 

de  habanera. 

Sr.  Al.  Yo  no  voy  á  cosas  tristes. 

S.*  Al.  Que  no,  que  no. 

Ninas.  Que  no,  que  no. 

Sr.  Al.  Siendo  cosa  de  teatro 

allí  estoy  yo. 

S.'  Al.  y  yo,  y  yo. 

NwAS.  Y  yo,  y  yo. 

DiREc.  Pues  yo  tengo  exactamente 

esa  opinión.  (Les  ofrece  sillas.) 

Todos.  Muchas  gracias; 

muchas  gracias 
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por  la  iavitaciÓD. 

(Qaodan  sentados  simé  t ricamente) 

DiREC.  Ay  que  pejigutjra 

iss  ser  dírectoirl 

(Cesa  la  habanera  y  toca  la  orquesta  an  motivo  do  tiempo  es- 
pañol.) 

S.'  Mel.  [Reírse!  iQué  ordinarios! 

Clase  media. 
Toda  familia.  Yai  ya. 


S.'Mel. 

Cómo  se  entuasiasman 

coo  la  habanera. 

Sr.  Mel. 

Serán  ultramarinos. 

S.*  Mel. 

Son  peninsulares.  Los  conozco. 

Venden  garbanzos.  (Con  desprecio.) 

Avis. 

Las  personas  de  gracia. 

Todos. 

¡Ole!      (Menoá  los  de  Melindres.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  UN  CHULO  finísímamente  ▼csltdo,  acompañado  de  des  ehnlaa 
ricamente  ataviadas,  traen  algún  acompañantlento. 

Chulo.  D.  José,  buenas  tardes. 

DiRBC.  Señores  mios. 

Chulo.  Pues  aquí  estamos  todos. 

DiREC.  Muy  bien  venidos. 

Chulo.  ¿Con  qué  hoy  se  empieza? 

DiREC.  Hoy. 

Chulo.  PueS'  aplausos,  salü  y  pesetas. 

DiREC.  Siéntense  ustedes.  ¡Estos,  siempre  lóalos  y  fran- 
cotes! ' 

Chulo.  Estimando.  (Se  sienta  éi  y  ios  suyos.) 

S,*  Mel.  ¡Plebe!  ¡Chulería!  ¡Qiié  ordinarios! 

AVIS.         El  tifus.  (Muy  fuerte.) 
Todos.      ¿Qué?  (Espanto  general.) 

DiREC.  No  hay  que  alarmarse',  señores.  Llamamos  tifus  á  los 
pedigüeños  que  asisten  á  los  teatros  sin  pagar.  Á  los 
que  van  de  gracia. 
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Todos,    i  Ya  I 

DiRBc.  Y  como  coQstituycn  una  verdadera  epidemia  para  las^ 
empresas,  los  llamamos... 

AviSt  El  tifus.  (M¿s  fuerte  Tócala  crgowRta  un  tiempo  de  vals  del 
caballero  do  Gracia.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  un  yrupo  do  PELAMBRONí:S  y  PELAMBRONAS. 
Pel.  !,•  ¿Hola,  señor  Director,  cómo  está  usted?  ¿Y  la  famila? 

(Todos  los  demás  so  deshacen  en  cumplimientos.)  AmigO,  CStá 

precioso  el  teatro.  ¡Qué  restauración!  Cuánto  dinero 
habrá  usted  gastado  1  Le  auguro  una  temporada  ex— 
pléndida;  magnífica,  lucrativa,  monuTental. 

DiREc.  Gracias,  gracias,  tengan  ustedes  la  bondad  de  tomar 
asiento. 

Pel.  !.•  Lo  que  usted  mande.  jNo  faltaría  otra  cosa!  iQué  hom- 
bre tan  amable!  Y  que  no  faltaré  ni  una  sola  noche» 
Ni  una. 

Todos  los  Pelambrones.  Ni  yo. 

DiREC.     ¡Claro!  Para  lo  que  os  ha  de  costar,  (siéntanse  todos*) 

AviS.       La  Mariposa  de  bastidores.  Don  Periquito  entre  ellas* 

(Gran  voz.) 


ESCENA  X. 

DICHOS  y  PERIQUITO,   joven   elegantísimo.    Viste    fr»c   y  corbata 
blanca.  Preciosa  flor  en  el  ojal.  Trae  en  la  mano  un  yibns  cerrado. 

MÚSICA. 

Periq.  De  los  bastidores 

mariposa  soy; 
encendiendo  amores 
por  el  mundo  voy. 
Soy  de  las  hermosas 
seductor  doncel; 
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de  las  frescas  rosas 
libo  yo  la  miel. 
¡\énme  las  coristas 
y  su  corazón... 
duda  y  se  resiste, 
pero  luego...  |PomI 

(Abre  el  gibus,  produciendo  ol  sonido  consigoiente  áesta  ope^ 
ración.  Con  el  gibas  abierto  en  la  n^ano  derecha  y  en  la  cin' 
tura  la  izquierda,  baila  grficiosamente  lo  que  sigue.) 

Pedro  Cupido  y  Lacombe, 

joven  sin  rival, 
cuánta  amorosa  hecatombe 

he  causado  ya. 
Puesto  de  guante  y  de  bimba, 

por  el  mundo  voy, 
Toraba,  la  tomba  y  la  tomba, 

son  mi  ocupación. 
Todos.  Pedro  Cupido  y  Lacombe, 

joven  sin  rival, 

etc.,  etc.  (Muy  piano  para  crecer.) 

Periq.        La  univeráJtaria— DO  es  mi  forma  á  fé, 

y  la  literaria— nunca  cultivé. 
Si  de  mi  fé  informas 

alguien  te  dirá, 
que  con  otras  formas 
me  he  formado  ya. 
Vénme  las  actrices, 
.       y  su  corazón... 
hállase  encogido, 
pero  luego...  ¡Poml 
Pedro  Cupido  y  Lacombe, 
joven  sin  rival, 
etc.,  etc. 
Todos.  Pedro  Cupido  y  Lacombe, 

joven  sin  rival, 
etc.,  etc. 


—  SO- 


HABLADO. 

*  DiRBc.     Ya  sabía  yo  que  no  faltaría  usted  á  la  cita. 

PrRIO*       Señor  Director    (Dándole  U  maco) 

Sr.'  Mel.  Muy  simpático. 

S  *  Mel,  Pero  muy  libertino. 

Sr.  Msl.  Ya,  pero  muy  guapo. 

NiSas.     ¡Ya,  ya! 

Periq.     ^q  tratándose  de  cosas  teatrales,  me  vuelvo  loco.  Las 

artistas  son  mi  especialidad. 
Cholo.     Valiente  gacbó. 
S.*  Al.    Un  yerno  de  porvenir, 

Sr.  Al.    |Já!  (Jál  (HabUn  con  calor  aparte  Porlqatto  y  el  Director.) 

Sr.  Al.   ¡Envidiable  joven!  Qué  travieso! 

S.*Al.    iJáJá! 

NiNA5.     |Já,já! 

Periq.  '  La  música  es  mi  delirio.  Las  tiples  me  enloquecen. 

Niña  1.'  DE  Alegría.  ¿Papá,  cuándo  entramos  en  el  Conserva- 
torio? 

Nina  2.*  Yo  ya  solfeo. 

S  *  Al.    y  yo  canto. 

Sr.  Al.    Pues  no  cantes. 

Toda  la  familia.  (Já,  já!  (Ríen.) 

Periq.  Con  lo  que  usted  me  dice...  basta  y  sobra  para  ase- 
gurar una  brillante  temporada.  Ya  sé  jjue  habrá  us- 
ted encerrado  cada  corrida. 

S.'  Mel.  ¿Pero,  van  á  torear  aquí?  (Alarmada.)  *  • 

Sr.  Mel.  Es  lenguaje  figurado. 

S.'  Mel.  De  muy  mal  gusto. 

Ninas  de  Melindres.  ¡Ya,  ya!  (La  familia  de  Mearía  slg^ue  siempre 
riendo^  pero  -sin  estrépito.) 

Periq.  Veo  que  por  mi  están  ustedes  detenidos. 

DiREc.  Nada  de  eso. 

Periq.  Á  empezar,  á  empezar. 

Avis.  El  señor  don  Fran... 


r- 
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ESCENA  XI. 

DICHOS  y  D*  FRAN...  Trajo   de   campesino  acomodado*  Es  an  tipo 

francote  y  simpático. 

FiUN.  Gállate,  adulador;  don  Fran...  Vamos,  hombre...  Bue» 
ñas  tardes,  señores. 

S.'  Mel.  (¡Ay  qué  tío!) 

DiREc.     ¿Quién  es  este  hombre? 

Fran.  ¿No  me  conocen  ustedes?  Pues  he  venido  sin  que  me 
convidase  naide...  ni  hace  falta;  porque  yo  vengo 
siempre  á  estas  cosas  por  migo  mesmo.  Pero  esta  vez 
me  he  anticipao...  y  me  voy  pá  volver.  ¿Están  ustés? 
(Después,  más  tarde  vendré,  creo  que  debo  venir.  Con 
que  de  aquí  á  luego,  (vaso.) 

DlRBC.       ¿Qué  es  esto?  (Míranse  unos  i  otros  ) 

S.*Mel.  (¡Qué  gentuzal) 
S.*  Al.  ([Tiene  gracial) 
Chulo.    Me  parece  que  lo  conozco. 

DiREC.       ¿Tá  le  conoces?  (ai  Avisador.) 

Ávis.  De  trato  no...  pero  me  han  dicho  qua  se  llama  don 
Francisco,  y  por  eso. 

DiR£C.     Está  bien. 

Periq.  No  se  preocupe  usted  de  este  incidente.  Leí  que  he- 
mos de  hacer  es  empezar. 

Todos.     Pues  empecemos.  -S. 

Avis.      Me  ha  dicho.  La  opinión  pública,  que  empiece  usted, 

que  está  oyendo.  (Gran  silencio.  Hállanse  sentados  todos  me . 
nos  oí  Director,  que  a^ta  la  campanilla  como  abriendo  una 
sesión.) 

DiREC.  Bien,  se  abre  la  sesión,  señores.  Para  probar  á  ustedes 
que  soy  español  de  pura  sangre,  para  manifestarles 
que  debo  serlo,  voy  á^pronúnciar  un  discurso. 

PeL.  i.*   ¡BraVOl  (Muy  foerle) 

DiREC.  Gracias.  Pero  seré  breve.  El  espectáculo  teatral  des- 
cansa sobre  cuatro  columnas  importantísimas.  Auto- 
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res»  público,  artistas  y  empresarios. 

PeL.  1/    ¡Bravo!  (May  fuerte  y  secameoie.) 

PeRIQ.       ¿Quién  es  ese?  (ai  Director.) 

DlREC.       (Uaa  panícula  tifoidea.)  (Á  Periquito.) 

Periq.     (¿Qué?) 

DiREc.     (Uqo  de  los  que  no  pagan.) 

Periq.     Ya.  No  en  vano  aplaude  enseguida. 

DiREC.  No  crea  usted,  que  siempre  hacen  lo  mismo,  porque  á 
lo  mejor  revientan. 

Periq.     (¿Sí?)      - 

DiREc.  (Se  dan  casos.)  Continúo,  señores.  Que  tenemos  p&- 
blico  y  distinguido  no  hay  para  qué  esforzarse  en 
probarlo,  puesto  que  lo  estamos  viendo  y  yo  lo  saludo 
con  el  más  profundo  de  todos  los  respetos.  También  te- 
nemos  empresa,  y  (irme,  son  los  empresarios  dos  bar- 
bianes de  los  de  ordago  á  la  grande.  Sí  tenemos*  auto- 
res, si  tenemos  artistas,  ustedes  lo  dirán,  puesto  que 
van  á  juzgarlos...  y  cumpliendo  mi  promesa  de  ser 
breve,  voy  á  concluir  presentando  á  ustedes  á  una  de 
nuestras  artistas...  He  dicho. 

Todos.     jBravol (bravo! 

DiREc.     Gracias,  gracias.  Prevenida.  (Da  uaa  «rran  voz.) 

Avis.      Ya  lo  está. 

Di  REO.     Pues  ande  usted,  maestro,  (Gran  sUeacío.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS  y  la  PRIMERA  TIPLE:   Tiene  eleyantísiraamente   vostfdr, 

Traje  de  corto. 

MÚSICA. 

T1PE.E.  Joven,  artista  y  expléndida 

'  son  arte  y  fausto  mi  ley; 
llevo  como,  una  aristócrata 

irreprochable  toxleU 
Reina  de  gustos  olímpicos 
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gasta  .el  placer  mi  caudal,   . 
Baco^iCíteres,  Terpsícore 
vaif  siempre  en  mi  sociedad. 
S|s^  aficiones  cultivaré, 
serle  agradable 
procuraré. 
La  clase  media 
me  espera  allá 
con  su  permiso 
le  voy  á  hablar» 
lá,  ]á,  lá, 
lá,  lá,  lá. 

Modelo  para  todo 
como  usté  vé; 
asi  me  bailo  el  tango ,j^ 
como  el  Minué; 
para  mis  aficiones 
lo  mismo  dan,  v       .  - 

i,,  ÍV.Í4  .  J.,-  1 

los  bailes  de  etiqueta  ^  •^: 

que  los  de  acá. 
Yo  soy  la  flor 
de  la  pinapíy 
tengo  el  sabor 
de  la  guayabí, 
siento  el  calor 
de  las  mulatí, 
pero  es  mi  amor 
un  español!. 

Ay,  ay,  ay.  (Tanguito  muy  corto.) 

Mande  usted  y  voy  al  pueblo 
á  largarle  una  soná. 

¡Ay!  lay!  (Flamenco.) 
(Llégase  á  les  chulos.  Malagueñas.) 

Sentada  junto  á  la  mar 

iba  contando  sus  penas^ 

y  al  preguntarle  yo  cuantas 
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roe  señalaba  la  arena. 

U 
Suspiros  que  de  roí  salgan 
y  los  que  de  ti  saldrán, 
si  se  encuentran  en  los  aires 
qué  cosillas  se  dirán. 

A  las  tres  clases 

hice  notar 
que  soy  artista 

uniyersal. 


HABLADO. 

Periq.     ¡Admirable!  (Encantadora! 

Sr.  Al.    {Un  triunfo! 

S.*  Al.    ;Una  dival 

Tiple.      Muchas  crracias,  ustedes  me  confunden. 

Chulo.     Como  estilo  no  cabe  más.  Yaya  un  estilo.  Qué  estilo^ 

caballeros.  Vamos,  hombre:  que  no  he  visto  cosa  por 

el  estilo.  {Viva  tu  persona! 
Tiple.     Y  la  tuya.  No  sé  cómo  agradecer  tantas  bondades. 
S.*  MfcL.  ¿Canta  usted  óperas? 
Tiple.      No,  señora,  soy  más  modesta,  pero  podría  cantarlas, 

porque  sé  dar  estos  pasos,  (imita  grotescamente  los  p<k80S 
de  los  cantantes  dd  ¿pera.) 

S.*  Mel.  iQué  lástima! 

Niñas  Melindres.  ¡Ya,  ya! 

Sr.  Mel.  Con  qué  salero  indica  usted  lo  de  acá.  (ei  tiempo  de  ha- 
banera.) 

Tiple.  Sobre  todo  el  juego  de  caderas.  Con  el  permiso  de  us-- 
tedes  me  retiro!  Hasta  luego,  (vase.) 

Niñas.     ¡Ya,  ya! 

Todos.     Vaya,  con  Dios. 

DiREc.  Les  digo  á  ustedes  que  el  teatro  que  dirijo»  no  tiene 
rival  en  Madrid,  ni  en  España,  ni.  . 
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ESCENA  XIIL 

DICHOS  y  D.    FRAN... 

Franc.  Pues  aquí  estoy  otra  vez  y  me  se  figura,  que  no  he  ve- 
nido á  humo  de  paja.  Pero  es  temprano  entoavía,  vol- 
veré un  poco  más  tarde..  Y  no  hay  que  hacer  mohi- 
nes ni  aspavientos,  porque  ya  he  dicho  que  tengo  de- 
recho pá  venir  por  migo  mesmo...  Conque  de  vera- 
no»., y  de  aquí  a  luego,  (vase  ) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS     menos    FRAN... 

DiREC.     Pero  ¿quién  jes  este  hombre?  (confasión.) 

Todos.     Yo  qué  sé. 

S.*  Mel.  ¿y  qué  ños  importa?  |Lo  sensible  es  que  esa  señora 

no  cante  óperas  I  ¡Ahí 
Chulo.    Á  mí  me  tiene  sin  cuidado. 
Periq.     y  á  mí. 
Casi  todos.  ¥  á  n^í. 
S.*  Mel,  Pues  á  mí  no.  Cuestión  de  gusto.  Yo  prefiero  ese 

género. 
Sa.  Al.    Yo  el  otro. 

Sr.  Al.     y  yo.  (Gran  dUcasión,  mucha  voz.) 

DiREC.     Cultivándolos  con  , talento,    todos  los  géneros  son 

buenos. 
PfiRiQ.     Pero  entre  todos,  hay  uno  de  bondad  indiscutible. 
DiREC.     ¿Cuál? 
Periq.     El  femenino. 
HoMBS.    Sí,  sí. 

Sb.  Al.     ¡Ya  lo  creo!  |Já!  |jál  (Restregrándoso  las  manos.) 

Cbdlo.    Yo  no  sé  mayormente  lo  que  es  eso...  pero  si  es  lo 

que  me  figuro. 
Sr.  Al.    ¿Femenino?  (lo  habU  ai  oído.) 
Chulo.     Choque  usté.  (Dándole  u  mano.)  Ese  es  el  género  que 
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priva.  ¡Vaya  un  génerol  ¡Qué  género,  caballerosi  ¡Va- 
mos, hombre,  que  oo  hay  género  como  ese  género! 
¿He  dicho  algo? 

S.*  Mel.  Pues  yo  estoy  por  la  contraria.  Es  decir,  por  el  con— 
trario. 

Persq.     Es  claro.  Siendo  usted  hembra. 

S/  Mel.  )Uri  ¡Qué  soezl  ¡Hembra! 

Sr.  Mru  ¡Hembra!  ¡Qué  procaz! 

Chulo.  Ni  hembra,  ni  ná.  Eso  no  es  sexo.  Eso  vive  fuera  del 
mundo.  En  la  atmósfera. 

Sr.  Mel.  Oiga  usted  (ofendido.) 

Chulo.     Too  lo  que  usted  quiera.  (Do  mal  modo.)  , 

DiREC.  Señores,  señores.  No  hay  que  iacooiodarse.  Las  dis- 
cusiones sobre  asuntos  artísticos  han  de  ser  razonadas, 
tranqiiilas,  serenas. 

Todos.    Tiene  usted  rozón. 

DiREC.     Ea,  sentémonos. 

Avis.       Los  autores  están  al  paño.  - 

DiREC.  Señores  míos.  Los  autores  esperan  el  permiso  de  us~ 
tedes  para  presentarse. 

Periq.     Que  se  presenten. 

DiREC.      Ya  lo  oyes. 

Avis.       Ya  lo  están. 

ESCENA  XV. 


DICHOS,  EL  AUTOR  VERDE,  EL  AUTOK  LILA,  i  i  poco  LA 

OPINIÓN  PUBLICA..    El  primero  visU    frac  y  piuta'óa    vorde  mar  y 

corbata   blauca.  £1  secundo    frac  y  paolalón  color  lila.  Dos   tipos  may 

elegantes  y  excéntricos.  La  pinina  de   Cida    cual  del  color    del  traje. 


Verde. 
Lila. 

Verde. 

Lila. 

Verde. 


Tranquila  no  mo  remuerde.  (Por  la  conciencia.) 
No  rae  remuerde,  tranquila. 

Servidor.  (Saluda  ai  público.) 

El  Autor  üla. 
Servidor,  (w.) 

El  autor  Verde. 
No  hay  miedo  de  que  me  vetiza. 
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Lila. 

Que  R  venceré,  es  corriente. 

YEaDE. 

¡Qué  congrio  tan  inocente! 

Lila. 

¡Dice  cada  desvergüenza!. 
Yo  predomino. 

Verde. 

Esa  es  grilla, 
para  el  tonto  que  io  crea.    * 

Lila. 

Yo  escribo  con  miel  Hyblea. 

Verde. 

Yo  con  mostaza  y  guindilla. 

Lila. 

¡Ay...  qué  balada  de  amor 
he  escrito!  Cuadro  precioso 

de  Salicio  y  Nemoroso... 

I" 

Verde. 

¿Juntamente? 

*    Lila. 

Sí,  señor. 

Verde. 

¿Muchos  pastores? 

Lila. 

Preciso; 
toda  la  Arcadia. 

Verde. 

Pobrete. 

■ 

Yo  he  terminada  un  saínete 
«titulado  El  Paraíso.» 

Lila. 

Habla  en  profano  y  desbarra. 
¿Qué  ha  de  sucederle  ahora? 

Verde.. 

Saco  á  Adán  y  á  su  señora, 
pero  sin  hojas  de  parra. 

S.'  Al. 

Tendrá  que  ver. 

S.'  Mel. 

]Ay  qué  horror! 

Verde. 
Sr.  Al^. 
Tiple. 

Verde. 
Perio. 

Tiple. 
Verde. 

Flor. 
Verde. 


¡Qué  obrita! 

La  veré  entera. 
Póngales  usted  siquiera 
algo  de  ropa  interior. 
¿Yo  anacrónico? 

Pelillos 
al  agua. 

¿Se  taparán? 
Nunca,  que  en  tiempos  de  Adun 
no  se  usaban  colzoncillos. 
Usted  las  épocas  trunca. 
Nada,  nada. 
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Floe. 


Verde. 


Tiple. 

Periq. 
S/  Mel. 
S.'  Al. 
Verde. 
Periq. 
Verde. 


Lila. 
Los  DOS. 


Opinión. 


Todos. 


Estarán  buenos. 
Póngales  usted  á  lo  menos 
dos  impermeables. 

Nunca. 
Pues  como  van  los  Adanes? 
Ropa  interior?  Quién  dirial 
Es  verdad;  allí  no  había    * 
ni  ingleses. 

Ni  catalanes. 
Es  dudoso. 

iSí! 

No  hay  tal. 
Son  edades  nebulosas. 
Hay  que  presentar  las  cosas 
en  Hu  estado  natural» 
con  valor,  así  se  empieza. 
Hay  no  siendo  rutinario 
que  llevar  al  escenario 
la  propia  naturaleza. 
Yo  la  presento,  y  por  Dios 
que  venceré. 

¡Que  si  quieres! 
¿A  cuál  de  los  dos  prefieres? 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  LA  OPINIÓN  PUBLICA- 

Á  ninguno  de  los  dos. 
Empalaga  tanto  almíbar.  (Á  LÍia.) 
Hay  peligro  en  los  extremos, 
de  modo  que  no  queremos 
tanta  miel  ni  tanto  acíbar. 
Esa  colectividad, 
en  la  que  el  pudor  reside, 
es  ingenio  lo  que  pide 
no  pide  inmoralidad! 

¡Bravo!  ¡Bravo! 
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Verde.    ¿Qué  hago  entonces  con  mis  obras? 

Opinión.  Quemarlas. 

Lila.       ¿Y  yo? 

Opinión.  ídem. 

DtREC.     Quedan  retiradas  del  ensayo. 

Opinión.  Gracias. 

DiREC.  Y  vamos  presentando  otros  modelos  de  nuestro  per- 
sonal. 

Todos.    Venga,  venga. 

Periq.     Coristas.  Algo  de  coristas. 

DiREC.  Sí,  señor.  Y  voy  á  exhibirlas  de  manera  teatral.  An- 
da López. 

Avis.       Las  tres  gracias. 

ESCENA  XVII. 

DICHOS.  Tres  coristas  de  mallas  y  trusitas  Mancas  casi  al  desnado. 

Señoras.  ¡Uf!  (Se  tapan  la  cara.) 

HOMB*        ¡Oí!  (Con  satisfacción  todos  miran  con  lentes.) 

Opinión.  Señor  Director,  acabamos  de  hablar  de  moralidad,  ¿qué 
dice  usted  á  eso? 

DiREú,     Lo  hago  como  precaución  higiénica. 

Opinión,  ¿Qué? 

DiREc.     Para  que  no  se  apolillen  las  pobres. 

Opinión^  Puede  pasar.  Se  ve  algo  más  en  los  museos  y  ca- 
llamos 
.  DiREC.  Gracias.  Estoy  entusiasmado.  Digo,  y  repetiré  mil  ve- 
ces, que  tengo  el  primer  teatro  del  mundo,  los  mejo- 
res artistas  del  mundo,  el  mejor  público  del  mundo  y 
que  voy  á  hacer  una  temporada. 

ESCENA  XVIII. 

#  * 

DICHOS  y  D.  FRAN... 

Franc.    Ahora  si  que  llego  con  oportunidad,  y  vengo  con  lo 

que  debo  venir. 
DiREC.     Que  pesadez.  ¿Pero  quién  es  usted? 
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A  VIS.       Don  Francisco. 

Franc.  iQué  don  Francisco  ni  que  calabazas!...  Soy  el  tio  Pa- 
co que  viene  con  la  rebaja. 

Todos.      ¿Qué?  (Asombro.) 

Franc.  Porque  á  juzgar  por  lo  que  hemos  visto,  ni  tiene  usted 
obras,  ni  compañía,  ni  cá...  Una  tiple,  dos  autores.*, 
tres  coristas... 

DiREC.  Se  han  tragado  ustedes  el  anzuelo.  Las  obras  están  en 
cartera...  y  mi  compañía  es  esta.  (LevántanM  todos,  cada 

eual  dice  á  U  Opinión  pública  su  nombre.)  Y  yO  SOy...  (Dice 
sa  nombro.) 

Opwion.  Venga  usted  acá.  Promete  usted  pressntar  las  obras 
con  decoro,  respetar  á  los  autores  dramáticos,  no 
hacer  gala  de  inmoralidades,  tener  al  público  todo  gé- 
nero (le  consideraciones  y  someterse  respetuosamente 
al  fallo  de  la  crít.ca  ó  sea  al  de  la  pública  opinión? 

DiREC.     Con  alma  y  vida.  Lo  juro. 

Todos.     Y  lo  juramos. 

Opinión.  Pues  entonces. 

Tiple.     ¿Va  usted  á  aplaudirnos? 

Opinión.  Hija,  yo  no  soy  más  que  un  delegado.  Hay  que  acudir  á 
mi  principal. 

Tiple.     ¿A  estos  señores?  Voy  á  entenderme  con  ellos. 


MÜSIGA. 


Tiple.  Pues  son  modestos — y  tienen  fé, 

dales  aplausos— dales 'l&urel. 
Aplaude  mucho — y  alentarás 
sus  aficiones — y  voluntad. 

Todos.  Tras,  tras,  irás. 

Aplaude  mucho — con  voluntad. 

(Baja  el  telón.) 

FIN. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


EN   TRES   O   MAS   ACTOS. 


La  almoneda  del  diablo. 

La  paloma  aial. 

La  espada  de  Satanás. 

El  laurel  de  plata. 

Oesde  Cérea  ¿  Flora» 

Azatlna*    . 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qaá  diri  el  mando? 

La  axQzena  del  prado. 


Los  ti  tlrl  teros* 

El  testamento  azal. 

El  barberillo  en  Oran. 

La  escala  del  crimen  (l). 

Blancos  y  azalea  (2). 

El  rosal  de  la  belleza. 

VWir  al  día. 

Carmen  (s). 

La  noche  de  reyes. 


EN  DOS  ACTOS. 


V. 


Una  eonTersión  en  diez  minutos. 
Un  liberal  como  hay  ronches. 
£1  cancán...  ¡Atrás,  paisano! 
Setiembre  del  6S  y  Abril  del  69. 
¡El  teatro  en  ld76! 
El  señor  de  Cascarrabias. 
Cinco  semanas  en  globo. 
El  Piíneipe  Lila. 
Satanái^  II. 


£1  diamante  negro. 
El  destierro  del  amor. 
Cibeles  y  Neptuno. 
¡Bonito  pais! 
El  proceso  del  Cancán. 
El  infierno  á  la  española. 
Matrimonios  al  yapor. 
El  gato  real. 


EN   UN   ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética.  » 

Un  animal  raro. 

Lo  q«ie  le  falta  á  mi  marido. 

Al  borde  d  1  precipicio. 

Aurora  dé  libertad* 

Una  casa  dV  fie  tas 

La  perla  salaWnqaina» 

Por  ai' a  ráfaga. 

El  mundo  en  un  Armario. 

La  venida  del  Mesías. 

Un  miiord  de  Ciomposnelos. 

Americanos  de  pega. 


El  tetrato  de  Macarla. 
Pedro  el  Vnterano* 
¡El  demonio  de  los  bufos! 
La  can>«^dÍHnta  RdGna. 
El  impuesto  de  guerra. 
Dos  cómicos  de  provincias» 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certamen  español. 
Los  puntos  negros* 
El  número  fatal. 
Una  docena  de  fraile. 
Uo  par  de  lilas. 


(1)  En  colaboración  có'u'eí  ?-^.  Mádan* 

(2)  Id.  con  D.  José  Nogués. 

(3)  •  Arreglo  de  la  ópera  francesa  del  mismo  títalo* 


VWé  1%  pM. 

Um  aUnaa  dn  Baro. 

La  aalM  d«  AoleaU. 

El  marqaét  d*l  Plmeutóa, 

Blcaasiio  grii* 

l0«  •xcéatrleos 

£1  qalnto  saerittáo» 

LolilU. 

La  mar  de  moadoa* 

Dofta  Jaaoa  Teaorio* 

Flor  da  maridos* 

Lea  aiatamosiBoa. 

Dot  eaadlda.oa* 

Loa  feos. 

Loa  boolto*. 

Picio,  Adéo  y  Campafiía. 

Plato  y  Adán  m  detpidaa* 

Boa  tontos  de  espiróte* 

Artistas  á  eala. 

El  bárbaro  por  la  Patti. 

Don  Abdón  y  don  Senén» 


P«ra  qalaa  «•  don  Joan. 
Al  Jurdía,  sadores.*. 
A  orillas  del  mar* 
El  castaftar  aspañol  • 
El  barón  ds  la  Castsña» 
La  Pinahiara  aa  Ai  baceta. 
Doa  pichones  del  Taris. 
Loa  est saqueros  séreoa* 
El  asistente  Cepillo. 
Artistas  psra  la  Uabana 
Don  Prmpayo  en  CarnaTsI. 
El  bárbaro  da  Ro4ni. 
Tsmbarlik,  Mario  y  Latorre. 
Paiilla  Tcrde. 
£1  pacienlístmo  Job. 
El  matsdor  da  Vallecaa. 
Pepito  París. 
Efectos  de  la  Grsn  Vía. 
Eata  casa  as  may  de  nstsdas. 
Peres nees  an  Nocbebaens. 
Msnssiiilla. 
El  primer  abraso* 
€hín,  ehín,  catapún  Chin,   chin. 


MONÓLOGOS. 


£1  aceite  da  bellotas. 

Mndoa  y  naditos. 

Una  carta  á  Ángel  Rabio. 


J.  S.  F. 
Aves  y  flores. 


PIEZAS   BILINGÜES. 


Da  femater  i  lacayo. 
Lea  elecsióos  d'un  poblet. 
Un  rsto  en  I  hort  d^el  Santissim. 
^Nabolaeta  d  estin. 
En  les  festes  d  an  earrer. 
La  mona  de  Pascas. 
La  flor  d  el  csmi  d'el  Graa. 
La  cotorra  d  Alacuaa. 
Talémaco  an  1  Albufera. 
Una  broma  de  sabó. 
Una  paella. 
Un  dotor  de  scei. 
Zapatero...  á  tas  sapatos* 


L^güeío  Patillagroga 
CsrracacalÜI 
La  comedianta  Rafisa. 
.  El  que  fuig  de  Dea. 
Adin  y  Eva  en  Barch&fot. 
Arros  en  f«?snls  y  na  >av 
Dos  Adans  contra  •  n  ss'arp. 
La  OCS6Í6  la  pintrn  c<*Wa«    . 
Volstins  eaChiivella. 
Chavalo  yes. 

Cachupín  en  (  atarroeha. 
La  ple'i^.r.^-¿«  toque. 
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ACTO  ÚNICO. 


Salón  pequeño. — Al  ft.ndo  estantes  cou  boles  do  aceite,  esencial*  y  demás 
objetos  do  perfanteria;  una  mesa  con  recado  de  escribir,  y  alg^unos  sillo- 
nes.— Puerca  al  fondo  y  dos  laterales:  encima  de  la  de  la  derecha  (actor) 
habrá  una  claraboya  ó  tragaluz. 


ESCENA  PRIMERA. 

BRÍGIDA,  y  después  CÁNDIDO,  por  la  puerta  déla  derecha. 
• 

Brígida.  Son  las  nueve,  y  todavía  no  ha  bajado  al  almacén  mi 
señora.  Estoy  segura,  que  pasa  el  tiempo  en  leer  de 
nuevo  las  cartas  de  don  Cándido  Mendoza,  de  ese  joven 
que  ocupa  desde  hace  un  mes  la  habitación  amuebla- 
da, que  ella  misma  hizo  poner  en  alquiler.  Se  me  figu- 
ra, que  el  tal  petimetre  absorbo  toda  su  atención^  y  yo, 
francamente,  no  le  encuentro  mérito  para  tanto. 

Gakdido.  Buenos  días,  Brígida. 

Brígida.  Buenos  dias,  don  Cándido:  precisamente  hablaba  de 

vos. 
•Caiídido.  ¿Hablabais  de  mí?... 

Brígida.  Conmigo  misma,  y  sin  ninguna  reserva. 

Candido.  Vamos  á  ver;  ¿y  qué  os  decíais? 

Brígida.  Me  decia:  Brígida,  ¿no  te  admira  que  doña  Casilda  Go^ 
mez,  la  mas  bella  perfumista  de  Sevilla...  de  España... 

Candido.  ¡De  todo  el  mundo!... 
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Brígida.  De  todo  el  mundo...  precisamente...  que  doña  Casilda 
GomeZy  que  es  cortejada  por  los  mas  ricos  y  encopeta- 
dos caballeros...  dé  oído...  á  quién?... 

Gandido.  Á  mí:  á  Cándido  Mendoza,  hijo  segundo  de  mi  señor 
padre,  á  quien  no  le  dio  la  humorada  de  que  yo  hubie- 
ra sido  el  primogénito. 

Brígida.  Justo:  ávos...  que  seguí)  dicen  álguuqs,  carecéis  del 
atractiyo  de  una  fortuna  mediaqa. 

Candido.  Ni  mediana,  ni  grande,  ni  pequen^. 

Brígida.  ¿Luego  no  tenéis  nada?... 

Gandido.  Poco  á  poco,  en  cuanto  á  eso... 

Brígida.  Si  al  menos  fueseis  un  buen  mozo. 

Gandido.  ¿Eh?...  (Mirándola  con  feTeridad.) 

Brígida.  No,  no...  he  querido  decir,  si  no  fueseis  tan  encogido... 
Gandido.  ¿Eh?... 

Brígida.  Si  tuvieseis  mas  ánimo...  si  fueseis  mas  intrépido... 
Gandido.  Intrepidez  no  me  falta. 

Brígida.  Pero  no  tenéis  la  suficiente...  y  si  estáis  dotado,  como 
supongo,  de  sentido  común,  comprendereis,  que  sin  to- 
'  dos  estos  indispensables  requisitos,  parece  imposible 
que  una  mujer  pueda  fijarse  en  vos. 
Gandido.  ¡Señora  Brígida!... 
Brígida.  Nada,  probadme  que  no  sois  encogido. 

Gandido.  ¿Que  no  soy  encogido?...  (Tomando  una  actitud  pedantesca, 
7  CpolpMindo  ri  suelo  con  el  pie.) 

Brígida,  (insistiendo.)  Que  tenéis  ánimo. 

Candido,  {id )  ¿Ánimo?... 

Brígida^  É  iMrepidez... 

GandydO.  ¿tíonque  deseáis  qtie  os  pruebe?... 

Brígida.  Si,  seUor. 

Candido.  No  tengo  inconveniente. 

BR1G10A.   Pues  manos  á  la  obra.  (May  contenta.) 


MOftIGA. 


¿De  qué  modo,  caballero, 
á  una  doma  de  copete 
tomaría  de  la  mano? 

Candidos  ¿Die  qué  modo? 

Rricida.  Si,  señor: 

quiero  ver  como  se  porta; 
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soy  perita  en  la  materia. 
Candido.  Si  con  ella  me  encontrase^ 

cual  me  encuentro  ahora  con  vos... 

Por  mirarla— empezaría, 

afectando— una  sonrisa; 

porque  el  caso— lo  requiere, 

y  es  forzoso — sonreir. 

En  seguida, — con  soltura, 

á  su  lado — llegaría, 

y  por  fin— la  tomaría 

asi... 
Brígida.  ¿Asi?... 

Candido.  ¡Asi,  asi!... 

Brígida.      (Ap.)    Por  miramec^empezaria, 

afectando— una  sonrisa; 

porque  el  caso — lo  requiere, 

y  es  forzoso-r-sonreir. 

En  seguida,— con  soltura, 

.á  mi  lado — llegaría, 

y  ppr  ñn — la  tomaría 

asi,  asi,  así,  asi! 

¿Y  después? 

¿Después? 

¿Después? 
¿de  qué  modo  besaría 
esta  mano?  ¿Á  ver? 

(BesáDdoIa.)  Así. 

(Con  gazmoñería.) 

Quieto,  quieto,  caballero! 
no  me  gusta  que... 

(Cambiando  de  tono.)  ¿Y  despues? 

Candido.  ¿Despues?  ¿Cómo? 

Brígida.  ¡Despues,  si! 

¿De  qué  modo  para  un  baile ' 

por  el  talle  cogería 

á  esta  dama?  ¿A  ver? 
Candido.  Asi.  , 

'    (Le  pasa  el  btazo  por  encima  del  talle,  como  si  fueran  á  bailar.) 

Brígida.  (Conio.a0tes.J«  ly  . 

¡Quieto,  quieto!  ¡Caballero! 


Candido. 
Brígida. 


Candido. 
Brígida. 


Canüido. 


Brígida. 
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No  me  gasta  que...  ¿Y  después? 
Y  después...  señora  mia, 
so  acabaron  los  después. 

(Digo,  la  vieja 
cuál  se  encandila? 
Aunque  gazmoña, 
finge  desden, 
dándole  cuerda, 
no  sé  basta  donde 
proseguiría 
con  sus  después. 
(¡Jesús!  qué  joven 
tan  apagado!... 
(Qué  desabrid»! 
qué  insulso  es!,.. 
Cómo  las  razas 
lay!  degeneran!... 
Nieve  por  sangre 
debe  tener!... 


HABLADO. 

• 

Brígida.  ¡Nada!  ¡nada!  Me  afirmo  ahora  mas  en  lo  que  he  dicho: 
no  conseguiréis  nada  con  todo  eso,  á  no  ser  que  yo 
fuese  la  dama,  y  entonces,  si  efectivamente  empe- 
záis por  mirarme,  y  os  sonreíais,  etcétera,  etcétera, 
puede  que  trastornase  un  poco  mi  cabeza... 

Gandido.  Es  que  yo  no  deseo  que  se  os  trastorne. 

Brígida.  Eso,  aunque  os  empeñaseis,  no  podríais  conseguirlo 
nunca!...  ¡Estamos!...  Pues  no  faltaba  mas!...  (Yéndos* 
hácu  el  foro.)  Voy  á  ver  si  la  señora  se  ha  levantado  ya. 

(Vise  por  1»  puerta  de  la  izquierda.) 

.      ESCENA  II. 


CÁNDIDO,  siguiendo  con  la  vista  á  BRÍGIDA. 

Aspiro  á  trastornar  otras  cabezas  mas  vestidas  que  la 
tuya,  vieja  retozona,  y  creo  que  lo  conseguiré.  Si  conta- 
ra conmigo,  solamente,  si  no  tuviera  ayuda,  no  me  atre- 
verla á  responder  del  éxito,  pero  tengo  mi  talismán;  el 
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que  me  dio  dos  años  antes  de  su  muerte  mi  inolvida- 
ble tio,  el  galante  don  Juan  Tenorio!...  Sobrino,  me|di- 
jo,  yo  me  intereso  muy  particularmente  por  tí:  la  for- 
tuna de  tu  familia  te  garantiza  una  vida  independiente; 
quiero,  sin  embargo,  proporcionarte  medios,  para  que 
pases  embelesado  tus  ratos  de  ocio.  Quiero,  que  tras- 
tornes la  cabeza  á  todas  las  mujeres,  y,  para  esto,  te 
dejo  mis  memorias.  Las  mujeres  son  las  mismas  en  to- 
do tiempo:  consulta  frecuentemente  este  manuscrito; 
haz  lo  mismo  que  yo  he  hecho,  y  te  respondo  de  la 
victoria.  Efectivamente,  asi  me  ha  pasado  ya  en  mas 
de  una  ocasión.  Cuando  una  mujer  resiste  á  mis  mira- 
das, pisss!...  le  disparo  una  carta,  que.  copio  de  estas 
preciosas  memorias,  y  el  éxito  mas  halagüeño  viene 
á  coronar  mi  obra.  La  linda  perfumista  Casilda  Gómez, 
es  la  primera,  que  me  ha  hecho  cavilar  un  poco.  Ya 
he  llegado  á  la  carta  número  cuatro,  y  todavía...  ¡nada! 
lo  cual  me  tiene  inquieto.  Mi  tio,  debió  triunfar  siem- 
pre antes  de  Uegar  al  número  seis,  pues  no  escribió 
mas,  que  hasta  la  que  hace  el  número  cinco,  y  cuando 
•se  veia  en  el  caso  de  entregarla,  tenia  la  costumbre  de 
decir  al  mismo  tiempo  trágicamente:  ((¡Señora,  mi 
suerte  se  decide!»  y  la  bella  se  ablandaba.  Si  llegaré 
al  número  cinco,  y  me  quedaré  con  un  palmo  de  nari- 
ces?... Y  el  caso  es,  que  no  hay  mas  modelos,  y  yo, 
que  me  conozco,  soy  franco,  no  sé,  cómo  me  habia  de 
arreglar  en  estos  negocios.  fBah!  ¡bahí  ¡El  número  cin- 
co es  infalible!...  ;Yo  triunfaré!... 


musiGA. 

(Teniendo  las  memorias  en  una  mano.) 

¡Precioso  manuscrito! 
¡Tesoro  inestimable! 
ilion  inagotable 
de  máximas  de  amor!... 
Por  tí,  lo  puedo  todo, 
y  adquiere  cada  dia, 
por  tí  mayor  valia  . 
mi  genio  emprendedor! . . . 
No  hay  casada 
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recatada; 
ni  soltera 
casadera, 
que  al  mirarla , 
ó  al  liablaria 
solamente 
yo  una  vez, 
si  al  contesto 
de  este  testo 
yo  me  avengo, 
yo  me  ateágo, 
conmovida, 
y  aturdida 
no  deponga 
su  altivezl... 

No  existe  oro 
que  el  gran  tesoro 
que  aquí  se  encierra 
pueda  pagar. 
¡Quién  me  resiste, 
dando  un  embiste 
con  un  remedio 
tan  eficaz!... 


t. 


HABLADO. 

Pues  seuor^  guardémonos  estos  rarísimos  y  preciosos 
apuntes.  (Se  ios  gaarda.)  Y  á  mi  vez,  digo,  manos  á  Ui 
obra.  ¡Chl...  Siento  unas  leves  pisadas...  ¡Sin  duda  es 
ella! 

ESCENA  III. 

D.  CÁNDIDO,  y  CASILDA,  por  la  pnerta  de  la  izquierda. 

Casilda.  Buenos  dias,  don  Cándido. 

Candido.  Buenos  dias,  adorable  Casilda. 

Casilda.  Brígida 'me  ha  dicho,  que  me  esperabais,  y  por  venir 

á  saludaros,  he  interrumpido  una  lectura  jnuy  intere* 

sante. 
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Candido,  ¿lina...  Jectura?... 

Casilda.  ¿No  adivináis?...  Cuatro  cartas,  que  desde  un  mes  á  esta 

parte  llevo  recibidas. 
Candido.  ¿Desde  un  mes  á  esta  parte?...  Con  esta  frase  me  basta. 

Ya  he  comprendido. 
Casilda.  No  era  muy  difícil. 
Candido.  ¿Son  las  mias?...  ¿No  es  esto?...  Confesad  que  son  las 

mías. 
Casilda.  Creo  que  lo  he  dado  á  entender... 
Candido.  ¡Dichoso,  feliz  Cándidol...  (¡Ab,  no  hay  duda  que  ya  me 

idolatra!...  Con  el  número  cinco  redondeo  el  negocio.) 

(Queda  un  momeoto  pensativo.)  , 

Casilda.  ¿En  qué  estáis  pensando?... 

Candido.  ¿En  qué?...  ¿Decis,  que  en  qué  estoy  pensando?...  (¿Qué 

le  digo?...    (Saca   el  manuscrito  del   bolsillo.)    ¡Una   idea!..' 

Voy  á  probar  si  consigo  el  triunfo  sin  ayuda  de  mi  tío; 
esto  mé  seria  mucho  mas  lisongero.  Está  dicho.  Guar- 
demos el  número  cinco.)  (Guarda  el  manuscrito.)  ¡Casilda! 
¡Maravillosa,  hechicera  Casilda!..: 

Casilda.  ¿Qué  es  eso?...  (Acercándose  un  poco  á  él.)  ¿Qué  os. pasa?... 

Candido,  (vivamente.)  (Yo  quisiera  encontrar  una  cosa. bonita  que 
decirle,  y  que  fuese  original...)  ¡Adorable  Casilda!... 
¡Adoral3le  Casilda!...  (Creo  que  llegó  el  momento.)  ¡In- 
imitable Casilda!... 

Casilda.' ¿Qué  es  eso?...  ¿Os  ponéis  malo?... 

Candido.  ¡Oh!  ¡no,  nol  Loque  yo  tengo  es...  (Seqtted* contemplan. 

dola  un  momento.   Casilda   lo   mira  sorprendida.)  Nada,  nO  ha 

llegado  todavia. 
Casilda.  ¡Já,  já,  já!...  ¡Qué  singular  figura!... 
Candido.  Vos  creéis  que...  (Veo  que  es  preciso  sacar  el  número 

cinco.)  (Saca  los  papeles  ) 

Casilda.  ¡Já,  já,  já!...  (Riendo.) 

Candido.  ¿Puedo  saber  lo  que  causa  vuestra  hilaridad? 

Casilda.  Os  lo  diré  francamente. 

Candido.  Ya  escucho. 

Casilda.  Vos  tenéis  ingenio... 

Candido.  ¡Oh,  süí..  • 

Casilda.  Mucho  ingenio. . . 

Candido.  ¡Si,  si!...  (¡Empieza  por  elogiarme!...  Pues  creo  que  no 

tengo  necesidad.)  (Guarda  ios  papeles.) 

Casilda.  Muchísimo  ingenio...  (Acabando  la  frase.)  \;uando  es- 
cribis. 
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Candido.  (La  mira  un  poco  sorprendido.)  ¡Ah!  ¿Conquo  cuando  es- 
cribo?... 
Casilda.  ¡Pero  cuando  habláis,  se  ad?íerte  una  diferencia!... 
Candido.  ¿Conque  una  diferencia?...  (Creciendo  bq  sorpresa.) 
Casilda.  ¡Notabilísima! 
Candido.  ¡Notabilísima!...  (id.  id.)  Pues  señor,  vuelta  al  número 

Cin'CO.  (Saca  los  papeles.) 

Casilda.  Alienas  veces,  cuando  leo  vuestras  cartas,  llego  hasta 

el  punto  de  conmoverme...  (Candido  empieza  á  guardar  los 
papeles.) 

Candido.  (Un  poco  animado.)  ¿Sí,  eh?... 

Casilda.  Pero  cuando  os  escucho,  por  roas  esfuerzos  que  hago, 
no  puedo  contener  la  risa. 

Candido.  (Todo  lo  comprendo  ahora,  (saoa  ios  papeles  vivamente.) 
No  me  queda  roas  recurso  que  el  número  cinco.)  Eso 
consiste,  Casilda,  en  que  la  emoción  del  amor  me  con- 
vierte casi  en  un...  cuadrúpedo...  Si,  señora,  lo  con-' 
ileso..,  pero  en  cambio,  cuando  os  escribo...  ¡ah! 
i  cuando  os  escribo! ... 

Casilda.  Y  bien. 

Gandido.  Cuando  os  escribo...  soy  otro  hombre...  me  metamor- 
foseo...  y  entonces... 

Casilda.  ¿Entonces?... 

Candido,  Entonces...  ved  lo  que  yo  siento.  (Despees  de  un  momento, 

durante   el  cual  titubea.)  Leed*..  (Saca  una  carta  de  entre    el 
manuscrito.)  y  mi  SUOrtO  SO  decide!...  (Le  aprieta  la  mano  y 
se  retira;  después  vuelve  á  juntarse  á  ella.)  Es  la  Última,  Ca- 
silda... y  mi  suerte  se  decide!...  (Se  retira.) 
Casilda.  ¿La  última?...     • 

Candido.  ¡La  Úitimal...  (Con  entonaeton  grave  y  sentimental.) 

Casilda.  ¿Porqué?... 

Candido.  Ya  no  escribiré  otra...  porque  mi  suerte  se  decide!..*. 

(Se  v&  por  el  foro.)  * 


ESCENA  IV. 


CASILDA,   y  á  su  tiempo  BRÍGIDA^ 


¡Con  qué  tono  y  con  qué  voz  ha  pronunciado  las  últi- 
mas palabras!...  «¡Ya  no  escribiré  otra,  porque  mi 
suerte  se  decide!»  ¡Me  dá  qué  pensar!...  (Queda  un 


mo- 


idea 


WüftICA. 

¡Gran  Dios!  no  cabe  dada, 
que  algún  fatal  fíroyecto, 
al  ver  mi  indiferencia, 
pretende  realizar. 
Su  acento  conmovido, 
su  gesto,  su  mirada, 
le  dan  á  mi  sospecha 
carácter  de  verdad . 
Inquieta  el  alraa  mia, 
presagia  una  desgracia» 
que  turba  mi  reposo, 
que  aumenta  mi  pesar. 
Mas- yo  evitarla  debo, 
y  al  ver  como  me  adora, 
el  premio  á  su  constancia 
mi  amor,  al  fin,  será. 


Brígida. 
Casilda. 


Brígida. 
Casilda. 


Brígida. 
Casilda. 
Brígida. 
Casilda. 
Brígida. 
Casilda. 


Brígida. 


¿Se  ha  marchado?  (Sale  por  U  pnerta  de  k  íiqníerda») 

Si,  y  estoy  arrepentida  de  haberme  reído  de  él  de  la 
manera  que  lo  he  hecho,  pues  con  una  imaginación  co- 
mo la  suya,  és  capaz  de  todo. 
Pues  yo  no  le  creo  capaz  de  nada. 
Es  que  tú  no  sabes  cuál  seria  mi  disgusto,  si  le  aconte- 
ciese alguna  desgracia.*.  Pero  no...  él  espera  que  yo 
conteste  á  su  carta,  y  aun  puedo. remediarlo  todo. 
¿Eso  es  decir  que  le  amáis  realmente?... 
Empiezo  á  creer  que  si. 
¿Lo  bastante  para  casaros?...  . 
Quizás. 

Vamos,  yo  no  comprendo  ese  amor. 
Es  que  tú  no  has  leido  sus  cartas;  es  que  tú  ignoras 
qué  encanto,  qué  amorosa  embriaguez  encierran  todas 
y  cada  una  de  las  que  ha  hecho  llegar  hasta  mi. 
Ya  sé  yo  por  experiencia  el  valor  que  tienen  ciertas 
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cartas  y  los  vértigos  que  sucflen  producir. 

Casilda.  ;0h!  Pero  las  suyas...  ¡Si  tú  supieras  como  él  me  es- 
cribe!... ¡Cómo  me  ama!... 

BaicmA.  Yo  también  las  he  recibido  allá  en  mis  buenos  tiempos 
de  cierto  perverso  mancebo,  que  las  sabía  escribir  me- 
jor que  nadie.  ¡Las  incautas  jovencitas,  las  mujeres  de 
experiencia...  todas,  todas  sucumbían  á  la  magia  de  su 
estilo!  y  yo...  yo... 

Casilda.  ¿Y  tú...  qué?... 

Brigida.  Qué  queréis,  señora,  la  mujer  no  es  perfecta... 

Casilda.  ¿Y  quién  era  ese  seductor?... 

Brígida.  No  se  pudo  saber  nunca.  Todas  sus  víctimas  lo  cono- 
cían bajo  diferentes  nombres.  Unas,  le  llamaban  don 
Lope,  otras,  don  Mendo,  y  yo^  el  amable  Policarpo. 

Casilda.  ¿Policarpo?... 

Brígida,  Yo  no  me  llamaba  Brígida  como  ahora...  entonces  me 
llamaba  Dorotea. 

Casilda.  ¿Dorotea? 

RSCENA  V. 

dichas,   o.    GONZALO. 

Gonzalo,  (por  el  foro  ixquíerda.)  La  ^ñora  doña  Casilda  Gómez, 
¿me  permite?... 

Brígida.  ¿Para  qué  la  necesitáis? 

Gonzalo.  ¡Cómo!  ¿Sois  vos?  ¡Ah!  ¡cuánto  lo  siento!... 

Casilda.  No,  caballero,  no  es  ella. 

Gonzalo.  ¡Cómo!  ¿Sois  vos?  ¡Ah!  ¡Cuánto  me  alegro!... 

Brígida.  (¡Qué  chusco  es  este  joven!) 

Casilda.  Yo  soy.  • 

Gonzalo.  Buenos  dias,  doña  Casilda  Gómez.  (La  abraza.) 

Brígida.  (Con  extrafieza.)  ¡Cómo! 

Casilda.  (Cou  dignidad.)  ¡Caballero!... 

Gonzalo.  ¡Ah!  ¡Perdonadme!  (Se  quita  ei  sombrero.)  ¿Tenéis  á  bien 
permitirme  q.ue  os  dé  un  abrazo?... 

Casilda.  He  parece  que  ya  me  habéis  abrazado  una  vez,  y... 

Gonzalo.  Es  que  yo  no  tengo  inconveniente  en  abrazaros  dos  ve- 
ces... (vaeive  á  abrazarla.) 

Brígida.  (¡Qué  chusco  es  este  joven!) 

Casilda.  (Con  marcada  dignidad.)  ¡Caballero!  ¿con -qué  derecho?... 
¿Quién  sois  vos?... 
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Gonzalo.  ¿Yo?  Yo  soy. muestro  prirooi,.  prnea  niiei.. 
Cabilba.  ¿Mipriodo?...  ¿Guái?  .  .* 

Gonzalo.  Gonzalo  González. 
Casilda.  ¿G9nz  al  o  González?         «  . 

Gonzalo.  Justo:  hay  Gonzalo  padre,  y  Gonzalo  hijo;  pfiro'  yo  no» 
soy  el  padre,  soy  el  hiio.  Gonzalo,  Gomialezw    i 

Casilda.  ¿Y  Gómez?   ,  ;     ..    . 

Gonzalo.  El  mismo.  Ya  que  me  habéis  reconocido^  meipermiü- 

.  reís,  primita^  que*  óa  dé  un  abrazo»  c*  :  . 

Casilda.  Es  que  ya  os  lo  habéis  permiiido.dos  veqes.  • 
Gonzalo;  Es  que  yo  no  tengo  inconveniente  en  haoerk)  ia  t«rce- 

ra.  (Vnelra  i  abruairla.).  •.:*.•      •    .    .    .,     ,  -> 

Casilda.  Acabad  de  una  vez. 

BaiGiDA.  (¡Este  galán  es  muy  chusco!) 

Casilda.  Y  qué  TeDÍsá  haeer  en  Sevilla...       v;  .    .  / 

*  Gonzalo.  Vengo  á  casarme  con  mí  prima  Casilda*  ;    .    • 
Casada*  ¿Conmigo?  Yo  no  he  inaniJiestado, deseos  deüegar  á  ser' 

vuestra  9&pQsa. 
Gonzalo.  Lo  sé...  lo  sé...  ^y  yoel.qy^ihe.beoho  intención  de  - 

llegar  á  ser  vuestro  espeso.  •      .(•',... 

Brígida.  (Anda,  anda:  lo  que  al  otro  le  falta  á  estele  ao()ra.ji  '• 
Casilda.  Dispensadme,  prknov  pero  para  ^  que  vos  llegaseis  á  aec 

mi  esposo,  era  preciso,  que  desde  luego^^yoos  amase. 
GoN2AL0.^GiertambQte.  Tambiea  he^^nido  pava  hacerme  amar 

de  vos.*  >  ..:.'' 

Casilda.  ¿Para  haceros  amar?...   »•;    .   ;  -      '•  ,;     t»,    >     "     í 
Gonzalo. íOhl  ¡Si.*,  si!.. «       •'   .  » 

Casilda.  Pero,  y  si  la  plaza  estuviese  ya  tomada,  si  ya  amase  á 

otro?...  '  "     '  . 

GonzALO.  Yo  haré  que  me. améis  mal».  .  . 

Casilda.  ¿Mas?...    .  .     '  • 

GoRZALO.  Mas.  !     '•  > ) 

Brígida.  (Él  allana  todas  las  dificultades.)  ... 

Casilda.  ¡Pero  si  el  que  m,e galantea  es  tm  arpíd)leju*«  ,    . 

•  Gonzalo.  Yo  lo  seré  roas. .     .....       j    .  ,      ; 

Casilda.  *¡Tan  espiritual!...  (Con  un  poco  de  iftQaUt.Br^idf  u  mir».) 
Gonzalo.  Yo  losaré  mas lodavia; f      i¡  .         .; ;  .. . . , 
Brígida.  ¿Según  eso,  tenéis  mucho  ííspíritu?»^.  <     ,-    .. 
Gonzalo.  lObl  ¡Mucho!  ¿Mucho!  Lp  he  heredado  4e.mr' padre  i  Él 

fue,  durante  quince  años,  sedretario^de.UD.gcan  perso- 
.  iiaje,  tan  espiritual  «f^mo.  prédji^,  y  ^Omo,ro4padre, 

ademas  de  que  lo  entenclia,..era  up  hombre  sumamente 
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aneglido  y  antódico^  oo  hiio  maia  cosechUv  ni  de  «a 

espiritualismo,  ni  de  su  dinero,  y  yo  he  venido  á  ¡wie*- 

darlo  todo. 
Casilda.  ¿Todo? 
Goiia  ALO.  Todo. 
Casoda^  y  bien»  piimOy  yo  debo  baUaros  formaimenle,  y  asi  lo 

hago  (JUcióndooSy  que  amo  -i  otro. 
« GoNSAio.  Bueno. 
Casilda.  Qae  se  ha  oaoqoistado  ni  carino».,  por  su  delícade-» 

za.*,  por  SQ  tacto... 

CONSALOé  IkMnOk 

Casilda.  Por  el  estilo  delicadisiino*  y  ^el  natnril  encalato  de  sus 

cartas. 
Poníalo.  ¡Perfectamente! 
Casilda.  Asi  es  que  paraqueotra  persona  pudiera  lisonjearse 

con  la  esperanza  de  agradarme,  era  preciso»  que  desde 
-  luego  empelara  p<ir  borrar  la  impresión  profunda»  que 

aquellas  han  producido  en  mi  coratofl. 
Gómalo»  Yo  la  borraré,  propia  mía.    * 
BaiGiDiu  ¡Esto  mas! 
Casilda.  ¿Y  c^moT  * 

GoitXALe.  E'icribiéndooa  otras,  que  os  ban  de  impresionar  roas  ñ^ 

▼amenté. 
Casilda.  ¿Bstais  bien  segure  del  encanto  irresistible  de  vuestros 

escritos?.  •• 
Gonzalo.  ¡Oh!  si,  bella  primita.  ,  , 

Casilda.  (¡G;^  creíble!...  (¿Y  cuándo  comenzamos  la  prueba?  (J£n 

t«Ao  dt  burla.) 

Gonzalo.  Al  punto  que  VOS  queráis. 

Casilda.  Pues  bien:  en  seguida,  (Riéadó.)  ^í  tends  todo  lo  oe* 

cosario  para  dar  principio  á  vuestra  tarea.  (SBiuiaado  u 

mftM.)  Voy  á  buscar  las  cartas  que  he  de  comparar  cea 

las  vuestras. 
BftieiDA.  ¡Baiil  Nt  las  unas  ni  tas  otras,  deben  valer  nada  al  lado 

de  las  que  me  escribin  el  amable  Pojiearpo. 
t^AfliLDA.  iQué  dices? 
^aiGiDA.  ¡Que  á  mí  también  me  han  entrado  ganas  de  comparar 

con  las  que  conservo  del  amable!... 
Casilda.  Bien,  bien;  pero  ahora,  dejémoslo  solo.  Buena  inspira^ 

clon,  primo. 
Gonzalo.  Gracias,  prima;  pero  estoy  tranquilo.  (cnUd»  y  Brifida 

M  rttirafta  tténáo  ditiiiHitMititnMte  por  l«  p«erl*.Ai  Im  isqai«rda.)' 
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ESCENA  VI. 


6ora(ábo< 


Ciertamente  que  lo  estoy,  Gonzalo»  me  dijo  un  día  m 
padre:  he  escrito  las  meooorias  del  hombre  mas  mima- 
do de  las  bellas  que  ba  cón^xúdo  Espapa,  las  cuales  me 
han  sido  dictadas  por  él,  S^cre^menU  he  podido  sacar 

una  copia;  yo  te  ia  dejo;  .(S«e*n4o  «q  niftaaterUo  dtl  bpltl  • 

Uo.)  y  desde  entonces  no  se  ha. separado  un  punto  dé  mi 
bolsillo:  hóltaquL  Contiemlosnaas  bellos  ardides  amo- 
rosos» y  las  mas  bollas  cartas  4^  don  Jiuan  Tenorio. — ¿A 
quién  pUedo  yo  temer  con  estps  qrmas?.  ..Veamos.  (hoJv*^ 
el  maDoterito;  dópnMiM).}  idfsU^ñfíi  entrevista  cou  Hua  ' 
dama  de  alta  clase..^.» — S^Vpi  Jio^^s  del  caso.— «Con  una 
hija  del  pueblo.»— TamppCQ./TT)<^Con  una  mercadera...)) 
¡i'.stoes! — a  Despides  de  mi^prí^iisra  entrevista  con  Qoro- 
tea»,.» — Dorotea^...  jQu4iaoiol)re  tanfeol — a  Le  mandé 
una  alhaja  por  valor  de  mí|  duQudPSM.?)— ¡Qiablo!  {Dia*- 
blol— «De  mil  ducados,  qtiUB  «lía  /*ehusó.)>— Entonces  no 
me  tomo  la  molestia  clc^  mand^ii^los  á  Casilda...  {bah!... 
no  se  los  mando.r-«Volví  4  su  casa...» — Yo  estoy  en  la 
de  ella. — «La  esperé  «a  e|  almacén...»— Como  ahora 
yo!...  ¡Esta  coincidencia  .Qt^;  de  buen  agüero!..— «Y 
cuando  la  volví'  á  y«r»  me  ipropuse  alucinarla  con  mi 
conversación  alegre  y  animada,  empleando  algunas  fra- 
ses   apasionadas...» — (Haciendo    an    getlo  de   disfatto.) 

jHum!  ¡bum!...-*-<iY  deiasooalpsella  se  rió.»— Enton- 
ces no  vale  la  péná..'  jbáli!  pues  no  las  empleo. — «Y 
por  último,  le  escribí  la  car^a  amorosa  que  sigue:» — 
¿Que  sigue?...  Esto  es  lo  qué  yo  necesito  (Se  pone  4  es- 

.cribir,  dietáadote  i  si  jpropio  Je«yiiMnte.) — «Ángel  míO,  díví. 

nidad:  os  veo  ahora  por  la  vez  primeilt,  y  no  parece  sino 
que  htke  muclio  tiejii^po  que  os  c9QO?u;9;  he.  Qmpe^ado  á  , 
amaros  eñ  seguida,'  yjio.  parece  sino^ue  os  lie  estado 
adorando  siempre.  Esta  pasión  iió  se  eztinguírjí  sino  con. 
mi  existencia!...»— ¡Con  mi  existencia!...  ¡Qué  magfM*?. 
íica  fraseL.. — «Os  escribo  este  billete  dominado  por  la 
mas  viva  emoción;  tsi  no  extrañéis  bí  mi  tpano  tiembla 
al.  entregároslo»— ¡Ahí  ¿conque  es  preciso  temblar?  90 

lo  écbal'één  SaCO  foto.  (Se  Uvanla,  «^uáida  la  eárU,  y  baja 


%  • 


•)  protetnio  eon  •!  manaterito  en  la  mano.) 

.1/  / '. :  .»'.i 


Estas  "libias  presciipcmné», 

híja«  ison  ^fle  fe  exp^iencih;  ' 

•  con-tesímybónprudentía,  . 
hi  victoria  afcarizaré. 

'     'Nohe'feflcofltráüb ni  nnH  fíven, " '  ' 
bfellá  é  fea,  torpe  d  Ksü;'  • 

qtieal'fljal-rrwérisdco^óisÚ      • 
no  déipott^su  ftttf-itsz'. 
'Taiitoiá'íJToblémás       • 
•  ■  tardá^AiB  amor;       "■ 
*   '  ^fi«i*oiH[»ésueHo5r       '    " 

•  ' '    <)orBlautot'  •       •   •  . 

'    en- tm  mohiento      "• 
'  •  de  inspíraclén. 

(Mottrañdo  luMéíñóHtt.)*      >      •      - 

'  •   Yo  te  sWadd, 
•géábéreáflor, 
'  que*  estos  r'engtone?»,     * , 
sin  diida.  Son 
"'    derltícdtíuraen  ' 

taíiAtayflor?...  • 


ESCENA  Vil 

DICHO,  Casilda,  aespues  BRÍ(21DA. 

4  m 

GaSIÍDA.  (Por  la  poerU  de  fa  izquierda  )  ¿t  bíeh?..'.     '   '       ' 
GuNZAtO.  He  concluido.  (iSaaMtf  las  memoilas.) 

Casilda.  ¿Ya? 

GOWÉAiO.Si. 

* ■'  -»■-■■"■■    .■    ,■;"■;;   i.^;  '  i  '     »>  >■  '  ;■■■  »■  m".   ".y}'/   T*tn'*    ■  ■■ 

1     Este  canto  paede  saprimirfe,  y  contarse  él  papel  de  D.  Gontalo  á  un 
actor  rómíco*  .  "      '" 


•~  «i  - 

Casilda.  Pues  yo  lraigo»^stebia^íe¿.,f,   ,,.,  ,  >  .  ;  r 
Brígida.  (Por  u  mUma  powr^A.|ñionr|B<v^ny^n4p>;í9ap^lfifir.):Y  yo.esíe; 
vamos  á  ver,  ...  ¡^     ^ ,. 

.  «•'•.»  ;.  ítj(#r.J  ,(y^t«flapíBUr,y.^toB^pidV,nw^*^^        fl^fectada.)  Prima 
míe,. os   dignáis  aceptar...   (Le  ofrec*.  ^()úll.eie,    marcaodo 

Casilda.  ¿Qué  tenéis?  ;.  i     ,'...-      •..:  >    ,^ 

jQ^Ai^Q  ¡üf^a^oe^.q^B.*^  q^  [i^,.manO:t¡erql>UÍ.'^  ¿^J^pr 
cionl...  '    ^ 


»■  >» 


Gonzalo.  Si,  la  gran  emocjWt-v.  y      { .ii    .  j:  . -: 
.  CUbilD4«:  Si  a8.p9ií«^:yp  ieoiRé  íMjiípeiíanieptefpIfinípí  «^MfígW- 

. . .   d^;PO^  e^y^«¿ilro,,.y^despues.cpmpíM'ar«raos,    , ..; .  .;; 
GoHZALO.  Conforine:  4espu^s  qoio^c^rj^os.  (At^r^  f% ,«» rta.) 
Baiomi:.  i^  esi,. 9oiDpai'areinoSí,H(iM>r4,^  «vy»»).  •  :.  /  j 

GONZ.  y  (  (Leen  á  media  yot  y,  casi  al  mismo  tietapo'<qué(/Qée)lda.)  «An- 

Brig.     í  gel  mió,  dyrinádud.v.» .  .  ;     •    ,  li      o»  ..'  ,/, .    *  » 

Brigída.  ¡Esta  empieza  como  esal  ¡Qué  casual|(l^{..,.. 
Casilda,  (a GoDxaio)  ¿No  os parece.bieit elpüittcipio?^^..  , .;.;:-.  . 
Gonzalo.  (Con  algún  emb4raBOé)Si^^.>noidigD  que.,,  peto^.i^yertü 
ver,  continuad.  •  >  ■    .  -        '  .^^    .  ,.  .     ' 

,Casic!da;  ¿Que;coatinóe?         .<  .    •:    <    «,:  ..      >:    . l  <   . 
B»iGtiu<  Si,  si,  que  yo  estoy  impacíenjle:  por  sabep,.!.  ; 

Casilda..  (Brígida:  y. G6«»ld  leen,  al  inüsnol»  tliénpo.^aei^l^aiilda:  la  pri- 
mera altoi  loíi  otros  doe  á'Qfidia  v«o».:)(,(Os.v<eo. ahora  pOF  la 
.  .   >        tovez  primera,- y  ino' pareen  ^itioi que osconozco  bbce 

•  >   mucho  tiempo.»  ¿Y  bieQi?;^..  «,.>', 

Brígida.  (¡Gato  esso^prendentel)]         .  .      ¡..^        t   ^ 
Gonzalo.  (¡Las  mismas  palabras,,  jas  misnras.  fnas09!..«  ¡todo! 

,   •  |todoI)¡M^  voy?  quedando  sin  pieFiías{..*.¡tfyK«'.rtl£MDy 

anonadado! .V.  (Se «deja  eaer  en.  nn  tlUott^')     ■       : i 

GASiLbA.;¡Seft  ^íobocabiuenal  Le  hacéis»  justicia;  .pero;  aua.  m  be 
iconcluida:  esouciíad.-r-a^ei  empezado  á. amaros  en  se- 
»guida,  y  no  parece  sino  quer  o»  he, estado  ador«¡l(k) 

Brígida.  (¡AdcHrandb  stempre!  ¡Tambieaosk)  es  iei  mi^o!...) 
Gonzalo.  (Oue  ha  seguido  mirando  su.  cartas)  •¡Siewprié  i^uat!. .. 
Casilda.  (Leyendo.)  «Esta  pasión^..)) .  >   ^  :    .  •  ,>    .  .i,    /  :  . 
BRiGmA..(U  y  ^^}  se  extinguirá..;)^     ...;,.' 


GoiiiAio.  (M.)  «|Sinó  Gon  mt  exiitendat«..ii 

(kiiUA.  Jaiumente:  16  ImbeíB  adivhiido. 

GoRULO*  ¿Adirioado?... 

BftfCiDA.  (No  parece  sfncl  <|¿e  la  vm  ha  sido  copiada  dn  lá  iSm; 

y  rin  «Mbargo,  el  que  ha  eacrito  hi  una,  n&  ha  escrito 

la  otra.) 
GomuLO.  Yo  no  acierto  á  volveren  nd.  |Yo  ckw  que  sneool  Pe- 
ro, ae&or,  ¿cómo  es  esto?...  ^   '   ' 
Casiloa.  y  Men:  ¿qué  me  deeis  del  estilo  de  don  Cándido  llen«- 

dota? 
Goiiuio«  ¿De  don  Cándido  Mendosa?  (PoafMoM  é$  twpmíU  «tpi^.) 

¿Está  firmada  por  Mendosaf 
CASffeDA.  Por  don  Cándido  Mendosa»  un  jeten  de  veintiséis  años. 
Brmsioa.  (¡Veintiséis  añost...  ]Entonces  no  'es  ef  ihlsmo  qae  me 

Mso  la  corte  haóe  felnticíncof  ;ay I . . .) 
GOHSALO.  (¡Mendosa...  ¡El  sobrino  de  don  JuanTenoríol  ¡Yo  tengo 

la  copia  de  sus  memorias,  y  él,  elorigiiial!«.<  ¡Ssloy 

•penüdo!<o)  .,.,.,,. 

Casilda.  Vamos»  ahora  leed  vuestra e«rtiir..t' 
GoazALO.  ¡No»  no,  ya  desisto,  desisto..»  ydesiste!...  (Bmté  pcétsM 

I»  tarta.)'  -^ 

Casilda.  ¿Os  declaráis  vencido!... 

Gonzalo..  Lo  que  yo  declaro  es,  que... 

Casilda.  ¿Que  renunciáis  á  mi  mano?.,* 

Gonzalo.  ¡Quizás  me  veré  obligado  á  ellof;..  Y  sin  embargo, 
cuando  cóntemt>lo  esos  hermosos  ojos;  esas  lindas  ma- 
nos; ese  talki^sbelto  y  flezlble;  ^andoescocho  esa  voz 
tan  dnlcé,  qoe  conmueve  mi  oorezony  me  parece  impo- 
sible,* qne  he  de  poder  resignarme  á  tamaña  desgracia... 
¡oh!  si,  porque  para  mí  seria  una  desgracia^  tener  que 
renunciar  á  vuestra  mano;  y  yo  que  os  hubiera  amado 
tanto). ..'fCaáiklaL..  .,      ,.  .   ,* 

Casilda.  (Vamob,  esiO'Does  como  el  otra,  qoéetoibí)  mejor  que 
habla;  este  habla  mejor  que  escribe.) 

Gonzalo.  ¡Benunciar  d  vos!...  ¿y  por  qulént..*  por  dqa  Cándido 
'  Mendoza,  un  hombre  sin  oorazon¿'sm  conciencia!... 

CiKiiLDA.  ¿Qué  signiíioa?... 

Gonzalo.  Un  hombre  que  emplea  para  pintaroswi  amln*,  un  estilo» 
que  no  es  el  suyo;  frases  copiadas  de  owtaádel  primero 
qoe  le  Tiene  á  tas. manos* 

BaiGiDA.  ¡Ehl  ¡Cómo!  ¿Qué  decís?...      '•  ^    .      .  ■:        :  . ..  / 

Casilda.  Brígida;  ¿tú  crees  que  eso  pueda  ser  verdad?*...'  :> : 
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» 

BMGtDA.  (iMKgüMift*)  Yo...  pero.;«  (Siendo  iguales,  e8ó4)uiar6 do. 

cir,  que  el  otro  también  me  eaeríbk  íhises  del  primero 

que  llegaba...  ¡Ye^loeraémü  ¡á  míL*.  |0h,4ué  humi- 

MacioD!..«) 
Casilda»  Eipiicaos,  primoi  yoi^lo  deseo;  yo  lo  exijo,  (e^mbtt.  d«  t- 

no  )  Pero  no  es  necesario:  comprendo  que  el  despecho, 

que  los  celos  os  hacen  hablar  asi. 
GoHZALO.  ¡Los  celos!...  ¡JáJá!  ¡Yo  celoeol  ¿Celoso  yof..^(CAmbu 

d*  tono.)  Y  bien»  sí:  ¡estoy  celoso!...  Celoso  como  o»  ti* 

gre,  como  uofr  pantera,  pero  enamorado  como  uu  lorto- 

lillo  y  fíer como  un  español.  (S»arrodüUá<lo»piet  d«   Ca- 
lUda.)  '^ 

Brígida.  (Este  es  de  lá  escuela  del  amable  Poiioarpo.) 

Casilda.  ¿Habéis  olvidado  lo  que  os  h»  dicho?  . 

Gonzalo.  No  me  rechacéis,  prima  mía. 

Casilda.  Probadmo  desde- luego,.que no  habéis  ealÉimníado... 

Gonzalo.  ¿Á  Mendosa?...  (UvantindM*.)  Es  muy  fácil.  Yo  puedo 
recitaros  todas  las  cartas  que  hasta  ahora  habéis  reci- 
bido de  it^  y  e&  mas,  todas  las  que  eo  adalanle  os  pueda 
escribir. 

Casilda.  ¡Ah!  ¡Ya  e^to  es  demasiado! 

BaiGIDA.  ¿Qué  libro  mágico  es  ase?  (9^0  i  GoMalo,  al  ^r  qv«  taca 
las  mtmoriaa.)  t 

Gonzalo-  Ya  lo  sabreií  después,  (til.) 

Casilda.  Vamos  á  «erc.preciaamente  tengo  aqui  una  carta,  que 

me  ha  entregado  hace  poco,,  y  que  aun  no  be  abierto. 

(La  taca  da  m  boisUio.)  0d  desaQo  á  qüo  me  digáis  su  coa-» 

tenido. 
Gonzalo.  ¿Su  contenido?  Bahorabueoa.^.  ¿CiiéiHas  habéis  recibi- 
do antes  que  esa?  .    •« 
Casilda.  Cuatro. 
'«GoNKALO.  Es  la  quinta^  (Hoiaando  «I  mvAiwerUo.)  «Náuiero  cin-^ 

oo.»  Abrid,  prima,,  vuestra  carta. 
Casilda.  (¡Su  confianza  me  col^fundel...) 
Gonzalo.  ¿Estáis  pronta? 
Casilda.  Estoy  pronta.  (Abra  u  earta.) 
Gonzalo.  (Layando)  «Antesde  ak^arma,  le  entregué  la  carta  n&* 

mero  cinco,  didéndotecon  voz  coumovida:  ¡es  U  última 

y  mi  suerte  so  dacidel...» 
Casilda..  ¡És  Tordadi...  ¡Él me  ha  dicho  elol. ..  • 

BaioiDA.  Y  ¿  mí  tambíeii...  inüh  temp^i^.- 
CaéiLDA.  ¡Cómo! 


íricwa.  Ño  esto,  él  otro.  (La  verdad  ea/^cyáe  «mpieíoá  com- 
prender*, cfé»e«M  mánusorittt'  cehtíénetoda  entera  mi 
iiistotia  amerosa  «on^lanicble. ..) 
Casilda.  ¿Qué  significa?...  x  . 

Gonzalo.  ¿Su  historia?...  (Á  <¿8iidA.y  Pa^nsos ^  la  carta.^^^aÁn-^ 

•ge)  aderado.. ;i»^¿Está  ahí  asi?       < 
Casilda.  Asi  está.       •'   '        5         •'  ' 
GoRZALo.  (LuyeiMfó.)  ^Mí' «id»  osfó  on  tu9  maríos...»  . ' 

Casilda.  ¡Y  eso  también!  (Tonit  «t  mimaMrltO  de  manos  át  Gonsalp  y 

«  »o  d6i«ja«on  hi  carfa.)  ¡Es  tiná  oQpia  exacta  desdé  la  pri- 
mera é  la  óJtimafraise?...  Pero;  primo,  ¿qué  manuscrito 
es  este? 
Gonzalo.  Las  memorias  de  doit  IcMm  Tenorio. 
Casilda.  ¿De  don  Juan  Tenorio?   i 

Brígida.  ¡De  don  Juan  Ta»..no...no...  le;..  Tenorio!  (i>ateft^coD 
4i|rnidaA.)  lOlit  yo  he  sido  nmada  por  don  Judh  Vetioriel 
GONZALO*  (¡Hai)ráse  vrsto  semejante  ¡fenómeno!...  (ÁCatiMi.ySil 
•de  don  Juan  Tenorio.  Ee  tenido  oí-  culpable  pensamiento 
de  tmlerme'  e^nun  modelo  para  agráiavos^^fero  mi  co- 
razón se  ha  sublevado,  y  me  ha  hecho 'desistir  de  tan 
indigna  astucia;  porc^iíQ'  oa  «mo  «.*  pórqddjo&ffidl^^.'A 
'   -  ^  v  ^po^que'ffl•rlriá,  aiv..  \n>ii...- ei...  yo...  8i..vteli  fitiiUi  *( 
Casilda.  Bien,  bien,  primo:  ya  nos^ocupareroosdespuésde  vues- 
tros sentimientos,  '.í/r     '•' 
Gonzalo;  Cuando  ^nt^ís;  ¡pero  q«e  sea,  pronto,  muy  pronto!  ^> 
Gasuda.  Ahora  dejadftie  revisar  esté  manosérito.       ^ 
GoNZAi.0.  BeviftMlloHicn'rfÑñfir  primitaJ         •  .  .  .  .^ 

Casilda.   (Después  de  haberse  fijfcdo    eñ  él  un    momAtOé)'}Sl!...    ¡Hé 

aquUrlizadafioda>si]><30(idiíeUi'ipiksadiil...     ;."!  . 
Gonzalo.  Y  la  venidera  también:  podóis-ieer...  » 

Brígida.  Yo  la  conozco  demasiado.  *.  puedo  dar  razon.^.  ¡ayi!''     * 
Casilda. •(f.éyenAe.>xiGi^'  oarta^  setá<)a  údtimaí,  y  nú  «uestes^ 

decide...»— ¡Vüist^^*: Seo  suamismaR  palabras. 
Brígida.  (Tremola.)  ¡Gxíletamente;  «n a  mismas  palabfa$!...  ^ 
Casilda.  «Guando  volví,  la  bella  estaba. éimedioe(m(|Ui0tan'iied 

mi  esposo,  <'xclairi4- por  *iltímoi..');f  J  .   * « 

BftiGiDA.  Es  verdadi'íaH?  fíeteme  y<^í;:;  .» 

Casilda.  «Pero^le  lMMé?fo'mi  llUistreñtmilJa^'díeiéTidolé,  que  se 

oponiaá  mí  enlace,  r  fingiendo  quevme  bailaba  en  el  úl- 

•timo  ¿rado'd<» iMsesp«rn«íorí,!$aqü¿la'e9pada,. la  dirigí 

-contra  mi  pe(5ly»;.iy  toih««lo  do-  fiti  á^mi  óbñf}uÍ8tfti.Lá 

bella  la  arrancó  de  mis  maíios...  *;./..    *a 


Brígida.  Si,  si,  yola  arranqu^i.* 

Casilda.  ícontínnaDdo.)  «Y  e$^6  desvjwdoida  en  mis  brazos.» 

Brígida.  Justamente:  yo  cai  cdesvqfi^cida.,,. 

Casilda.  Está  bien:  ahQra.no».tppa«i  nosotros  .dps^  señor  don 

Cándido.  (3ra|;|d«|  qa«'Qii«.oUM»C«ñtdi^  4i«^ias  anteriores  pe* 
.    Ubres,  se  bftIiré«4úr1gVde;]Miit  «k  Ino^  iHÚvuepresurademente  y 

dice.)     »,..•.•    •••     lí'  •'.  !* ' '     . .  •  '    .  >;'"'!•■) 

Brígida.  Éi  se  acerca.  ^     j . .  .;;  ^     ,  .  :  ,r^.hkj 

Casilda*  Pues  dejadmesola  pon  él.  .         .  s      .,  /• . ' 
Goi^ZALO.  ¿Sola?        .  i  '     :  <:,j 
Brígida.  Cuidado,  seoi)rny  q^e- yo  tRnabíeo  mcqpedé... 
Casilda.  (loteri'wBptéii^oia.)  Vamos,  vamo^^  y«:  be  dicho  que 
salgáis..^    ,   •  .    ;     -    ,    ,  .  •  •  j»         ' 

GonZALO.  (Amorosamente.)     COQ  mUCho.gasta|j{lffÍma  mía.  (GoDXalo 
yBr{gÍ4la'ealeMiior.lfií  pQeita<M  la  derqch»*)  < ! 


j.M.,:^ 


.  ESCENA  VIH.  ./..i.'A,) 


.<  ''  •",•< 


,'  CASILDA ^-ICÁNÚDO,-  por'ál  r6r*J  •   ' 

...'!••?    '  ■     •     •  ..  •;    . 

Gasílda.  (Ap.)    .  >«  %Ya  qu&es  preciso,    ,  .       .  n-.j) 

¿qH  tom^s.de  hacer?. ,  i     . ..  ^« 


"Candido.  (Desde  la  pnerla.  del  foror.)     • 

.'      i<  ..(jLaencuentjro  sola!... 


{Pues  esta  vez 


¥ 


"> 


■     .  i  .';!  ;j'  ' firma ','y  á  ella  '  '  ¡^  '  .síhui/.a',» 

..  hiútajffencerL.^.) 

,  :.tEÍem!>íCQSÍUaI.».  (ToMendo.) 

jCaisildaliUjeml .  • 
Casilda.  !  .    .  (Se  ha€onsti|9aáo.) 

Candido.  \Eiefül  i^müL,, 

Casilda.  (May  espreaiva.)  ¡A^bl  ¿mismos,  Cándido!/.. 

(Cándido  baja  iunipoto  yiidlbea-.siii  sabeD  (ánMl  ha  de  empeAr.) 

Cahdido.i  ,'  •*  '  Be;so.>$as  pies. 

Casilda.  Beso  su  mano..  >     ••;.     .:t 

Candido.  (iComienza  bien!  / 

Si  las;  memoria»        :.*' 


dicen  Terdid» 
inuj  eonmoTida 
la  debd  hallar.) 

(PMptWbdoM  «otM  d«  hablar  y  eoa  cierto  «nbaraio.) 

iBeHa  Caafldaf...  rCasilda  harmosa!... 
como  la  roía...  bella  y  faermoBa.,. 
como  h  rosa,..  (¡Ya  me  perdí!...) 
Caulda.         ¿En  qué  quedamos? 

(Vol vitado  i  ompofM,  y  BMaiMéo  «I  miamojmge  do  ottioo.) 

¡Bella  Casildal 
Casilda  hermosa— como  la  rosa, 
que  nace  á  impulsos^-del  mes  de  abrílr 
decir  podéis — á  Tuestro  esclavo, 
fA  habéis  leido-nie  oábo  á  rabo 
la  carta  aquella— qu8  hi  poco  ea-dl?...^ 

Casilda.         SI. 

Carihdo.  (May  ooaioaio.)  ¿Si?...  ¿De  Toras! 

Casilda*  ¡SI!... 

(May  doclamado  y  afodando  mmeho  •aatlmianto.y 

Sentidas  frase8-~<d6  amor  sentido, 
envuelve  todo--su  contenido... 
carta  mas  beU»— jamás  leí..', 
y  al  fin  7  al  cabo...-— me  enternecí. 

(CoB  ftnf  ido  rabor,  y  dlri^oado  i  hartadlllat  nao  mirada 
•a  4  GáadidOy  el  cval  la  forproodo.) 

.  ¡Con  qué  colores— me  habéis  pintado 
el  puro  afecto— Kfue  os  he  Inspirado!.. . 
%         Una  y  mil  veces— yo  la  leí... 

y...  ai  fin  y  al  cabo...— nne  enternecí. 

(EI  nlsmo  Jaofo  de  antea.) 

CAimwo.  (Ap*)  Sentidas  frases— de  «mor  sentido,  (imítáadoU.) 
envuelve  todo-^su  oontenido!... 
¡Si  enternecerla— yo  ¿onse^í, 
querido  tío, — lo  debo  i  tí!... 
Y  esos  colores— con  que  he  pintado 
el  puro  afecto— que  la  he  inspirado, 
yo  por  mi  parte— no  lotf  molí*., 
pero  con  ello»*-~la  entemeoíUw 

(Coa  nalieia.  AeoftAadoae  4  Casilda,  y  dotpaoe  de  mirarla  may 
IMamoBto  coa  amorosa  oxpresioa.)' 

Y  por  Último,  Casilda, 
¿cuál  es  vuestra  decisión? 
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4SILDA.  (RMii«itament«.)^Hé  aqtti  mi  maQ04  ^  ^ 

^ANDIDO.  (En  el  eolio»  A»  U  á)«grii^.)  ¡Gíelos!.. 

Casilda*  (comoantM.)  .       -j^..  ^. 

^Vuestro  «19:  osi  corazonU»,. 
Candiix).  (Las  memoiiaa.  no  han  m^nüáo, 

imitamos  i  su  autx^..) 

(Siemprt  aparei|taii4«'niuebft  ál«f  ria*) 

¡Vuestra  maiio!.4. 
Casilda.  ¿Y  bi^T 

Candido.  Casilda, 

¿roe  otorgáis  la  posesión 

de  esa  joya  inestimable?... 

No  es  un  sueño,  ¡santo  Diosl 
1  |09  habéis  al  fin  dignado 

«      ,  .  concederme  tanto  bonorl... 

á  mí...  que..*.^o*.f  que,.,  que..*  que... 

Casilda.  Y  bien,  ¿qué?... 

Caaumdo.     .         .  ¡Ayl  (jue...  ¡qué  sé  yo! 

(Tomaiido  da  pronto  un  aira  tríale,  j  eon  aAa4|to  da  dolor.  FI1194 
Ollar  moy  eonmorido.),  .       , 
€AaiLDA.  (Acéroindoaa  i  él  eon  fin^rido  omííxmo  Vitorea.) 

¿(Jué  tenéis?     ;  • 

GáimiDO.  ,. .  ¡Una  familia,  .:      , 

que  no  sabe  qué  es  amor!...  ,, 

íun  ^bst^ctilo .  invencible , 
para  nuestra  ansiad?  Uinion!..» 

GátflfciíA*  (Aterrada.  Fingo  q«o  ^  «0001010  np  doamaya») 

¡Cielos!-.  ¡Ahí.*. , 
Candido.  ¿Se  pone  mala?  ^  ^ 

. .    (Coriü i  OH aoeorro.  dukláfi. ao  do^a oaeri  y laroeib»  en  «of  bra- 
aof.) 

(¡Este  golpe  ha  9ido  atrozl..«> 

(Coa  frni^^a  deoeaperaeion  IrAfiea.)  .    , 

,     ¡Parieja^es  rígidos       .    , 
nos  hacen  mártires,.   :        < 
siendo  un  obstáculo  ;     :\r 

á  nuestra  unión!... 

lUn  fin  diramj&ticpr     .      ' 

tendrá,  ¡oh  carísima!  ^  j 

este  volcánico  *  * 

gigante  amor!... .  i 

(Caai  á  las  úllimat  fraiot,  Catilda  so  incorpora.   Croco  so    enU* 


/ 
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•ÍMmo  á  mtAlda  qne'cftnU.) 

Casilda.  ' '<   ¡Sin  duda,  olí <Miididov  • 

nos  hacen  mártires,  i      •<        •     ^  i 

siéndo-on- (^bitáettlb      '. 

áDuestra  onionl;..  '  -    i 

¡Tan  sofO)  isy  mísaraf     • 

knoMMadiiii^o, 

que  ponga  tériDiiMF     i*', 

á  fni'dólor!... 


•* 


'-  .'I 


I      • 

SJÜBIíAlKI; 


Candido.  La  oposición  Aé  mi  ilostre  familia,  haae  imposible  nues- 
tro enlace/ y  íAinéWie^^ 'precisado' á'Yenunciar  á  vuesr- 
tro  amor.;*;  iCíi^da»' éfaf,  bani,  ehr^i^pretando  ios  pufto»  y 

, haciendo  fMtot  de deietpenitifóta:)    ■■  '       ^  .^     '    #  * 

Casilda.  |Nb  hay  esp'éránzá '  Dios  mió!  (May  abatida,  «evócete  u 

rottro  étttre  \Ú  A^nik:-  Cándida  toutlnátk'  i^iMNleaUado.  Gonzalo 
avoma  la  cábela  por  la  clarabAy*,  y  dlt!«*.)     '"  ' 

Gonzalo.  (No 'he  podido  re^tir  por  mas  tiempo  é^laténtacion',  y 

quiero  vet  lo  que  a(|ui  pa^a.)  •  *    *  ^.'.^ 
Candido.  (Está  á  lo  que  venga/ como  la  de  las  memorias^) '(aimíd- 

dola  i  hurtadüias.)  •  '    >.  ; 

Gonzalo.  ¡Demonio!  ¿Está  iloiiaiido?.'..  ]Jcii$t»I  ¡Condenado!  ¿la 
has  hecho' norár?..;     '    *       • 

Candido.  ¡Vo^  ffpartai^  de  mfvtiesIreBiOJMt  ¡Ahl'iBstome  hace 
comprender,  que  papa  hií  úo  habrá  é^peranzM.  .• 

Gonzalo.  Ninguna.     '•>'".  .      i  t  * 

Candido.  ¡Quené  mr queda  mas  re^raocqiiet'la'iiiuerte!..- 

GoNZALO.  ¡Si,  si,  muérete!  ¡muérete!... 

Casilda..  ¡Morir!  fvosf  ¡tóisí  ¡Dios'sat)t(í!    í     .  • 

Candido.  Si,  Casilda,  si  vos  me  rechazáis',  la  vida  aó'es  para  mí 
mas  que  una  carga  pesada,  ó»  la  cuál  quiero  deshacer- 
me! (Tira  de  u  eaiÁda.) 

Casilda.  ¡Deteneos! 

CoNZALp.  No  te  detengas,  bombriev  tío  te  detengas. 

Candido.  (¡Bravo!  ¡Ella  vá  á arrojarse  en  faais  brazos  diciendo  soy 
tuya!) 

Casilda.  ¡Cándido! 

Candido*  ¡Casilda!  (Se  qnedanuBmenienlo  toiiindose  el  uno  al  otro  may 
lyaibeiitc*)  .  (    .  '      .'    ■    ^.   •  .,«,1 


é  t    ' 
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Gonzalo.  ¿Eh?  ¿Qué  es  lo  que  ella  yá  á  hacer?  . 

Casilda.  ¡Mi  resolución  está  tomada!  "    '. 

Casilda-..  ¡|Si[...  pfiQsto  qije  nopu^Jo  ser  vuestra'  esposa, 'hádá' 

,   ..  ,..  fto^s^parará.en  .esU,y.¡da!...       '  .  . 
Candido.  ;0h!  ¡nada!  ¡nada!  . 
CAStibft*  'Ni  eu  lft.otra! 
Candido.  ¿N¡...  ni  en  la  otra?  No  comprendo.  ' 
Gonzalo.  Ni  yo  tarapopq.  .        ,  ^  .        , 

Casilda.  Yo  nunca  ser:é.  vuestra,,.. pero,  tampoqo  seré  de na'die!.. i  ^ 

quedad  así  contenito?....  !        .    i 

Candido.  Permitid...  á  ver...  á  ver..^  ¿Vos  no  consentís  éri  ser' 
mia?...  jPues  entonces  la  vida  nie  es  una  carga  pesa- 
da!... ¡La  desesperación  seba^apoderádo  de  mi  aIma!.'!^  ^ 
¡Ya  no  md  resta  mas  qi^e  morir!...  (Apoya  ei  pomo  «ie  u 

espada    contra  el  suelo,  y  se.poue   la  panta  contra  el  pecho.) 

¡Adiós,  Casilda! 

Gonzalo.  Adiós,  hijo,  adiós,  que  lo  pases  bien. 

Casilda.  ¡Adiós,  Cándido!   .• 

Candido.  (¡Cómo!  ¡Y  no  me  detiene!...)  ¿No  me  habéis  oido,  Ca- 
silda? (YjDLeWe  á  hacer  el  mismo  jue^o  con  la  espada.)  ¡Yft  no 

me  reslá  mas  que  morir!... 
Casilda.  Tenéis  razón,  amigo  mío,  pero.es  preciso. 
Cakiiido.  ¿Quí  es  preciso?...  ¿Cómo?...  Vos  queréis  que  yó.^. 

Casilda.  (Tlerdamente)  ¡Si!...  ^     "      . 

Ca^SDIDO.  (CcffienClQ.sa  aspinbro.)  ¿Si?... 

Casilda.  ¡Y  yo  os  acompañare  hasta  la  tumba!..'. ; 
CAiitiDO«  ¿Hasta  la  tumba?...  ¡Permitid!...  ¡permitid!...  ' 
Gqhza^.0.  ¿Qué  tal  te  vá  sabiendo?  ■       • 

Casilda.  ¡Ya  lo  veis:  yo  no  detengo  vuestra  mano;  no  desvio 

• »    :  .  vij^eslya  ¡aspada!...,  iVamps,  estoy  pronta  á  seguiros! 
Candido.  ¡Conque  vos  estáis  pronta!.. i  Es  que  yo...  yo...  '  '*    * 
G($NZAL0.  Tú  eres  el  q,ue  no  es,ié.  pronto. 

Casilda.  ¡Vuestra  espada,  tinta  en  sangre,  no.  saldrá  de  vúesttó  ' 
:.  ^  senoi  mas  que  para  ser.  sumergida  en  el  mió!...  (Tranquu  . 
'  lamente.)  ¡Vamos,  amigo  mió,  vamos!  •..'.- 

Candido.  ¡Cóipq!  TaQt>roptp,  y  antes  que  vos... 
Casilda.  Si,  si^yo  después...  vamos,  vamos.  ,     '      '  • 

Gonzalo.  ¡Anda,  perezoso!,  , 
Ca(«dído.  .Y  vos  misma  me  invitáis:  pero,  querida  amiga...  (Casíu  ' 

da  toma  de  manos  de  Cándido  la  espada,  y  colocándola  comoWn*' ' 
tes  U  hf^bi,^  «st^.  colocado,  dice.) 


Gonzalo. 


/  * 
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m 

Pronto,  bídnimlo/: 
pronto  verás, 

qve'flmor  te  brinda 
felicidid.     ^ 


■  '.  i  I 


:•  1 


BitrciDA. 


Pronto»  mi  ama, 
•  pfonlo  verá,  •  ■ 
que  amor  le  brinda 
felicid&d.     ' 


,<t  •. 


1  '  I      •.!    I! 
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FIN    DE    LA    ZARZUELA. 
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